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Te  dedico  esta  obra  porque  fuiste  mi ,  cóoipKce  y  eres 
sieíopie  mi  amigo. 
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ACTO  PRIMERO. 


I««  eseena  repreMnU  an  gabinete  amaeblado   eoD  lujo.  PmrUt  «1  foro 

y  latenlft. 


ESCENA  PRIMERA. 

¡JULIA  7  FELIPA. 


Jolia  aparece  en  eseena  seatada  en  ana  bataea  y   abatida  en  extremo. 
Tclipa  entra,  al  alzarte  el  telón,  por  ana  de  las  paertai  laterales.. 

Jdua.      ¿Ha  ido  ya  Román  á  la  estación? 

Fbupa.  En  este  momento  sale  de  casa. 

Julia.      ¿Y  no  será  larde  ya? 

Felipa.   No  señora;  antes  bien  es  temprano,  porque  hasta  las 

seis  no  llega  el  tren.de  Zaragoza. 
JoLiA.      Más  vale  asi:  no  quiero  que  el  padre  de  mi  marido  se 

encuentre,-— al  saltar  del  vagón, —con  que  no  sale  nadie 

á  recibirle:  bastantes  disgustos  le  esperan  en  Madrid 

para  que  le  añadamos  ese. 
<FsuPA.    Ciertamente:  y  en  verdad  que  poco  se  fíguntrá  el  buen 

señor  que  le  aguarda  tan  triste  recibimiento! 
Julia.      Qué  se  ha  de  figurar,  ignorándolo,  como  lo  ignora, 
todo! 
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Peupa.    Todo? 

Julia.  Si»  todo»  todo;  paes  di  sabe  gae  su  hijo  se  ha  casado, 
ni  paede  saber  que  desde  anoche  anda  huyendo  de  la 
persecución  de  la  policía. 

Felipa.   Y  eso»  eso  es  lo  que  más  le  apenará. 

Julia.      Qué  sé  yo! 

Fblipa.   Lo  duda  usted? 

Julia.  Sí;  porque  según  Eduardo-^— que  debe  conocerle  bien, 
— su  padre  es  un  hombre  irascible  que  se  ha  de  poner 
fuera  de  sí  al  saber  que  su  hijo  se  ha  casado. 

Felipa.   ¿Y  por  qué? 

Julia.  Porque,  por  lo  visto,  nuestra  boda  trastorna  planes  que 
desde  antiguo  acariciaba  don  Pedro. 

Felipa.    Ah!  vamos!... 

JuuA.  Poroso  Eduardo  no  quiso  comunicarle  su  proyecto- 
basta  después  de  realizado. 

Fbupa.   y  no  le  había  escrito  aún? 

Julia.  Sí;  le  escribió  antes  de  ayer;  de  modo  que  la  carta  y 
don  Pedro  ^e  han  cruzado  en  el  camino. 

Felipa.  Hasta  eso!  Le  di^o  á  usted  que  de  ayer  á  hoy  todas 
son^de8gracias  en  esta  casa! 

JuLU.      Y  á  cual  más  terribles,  Felipa. 

Felipa.  Sin  embargo,  señorita,  no  nos  debemos  amilanar,  que 
con  el  temor  no  se  consigue  nada. 

JuuA.      Y  qué  hacer? 

Felipa.  Supuesto  que  el  señorito  está  seguro  en  casa  de  su  pri- 
mo de  usted,  y  una  vez  que  esta  noche  piensa  hacerla 
á  usted  una  visita... 

JuLu.      Sí;  pero  con  cuánto  riesgo! 

Felipa.  Qué!  Ya  tomará  él  sus  precauciones...  Ahora  no  pen- 
semos más  que  en  recibir  á  don  Pedro* 

Julia.      La  idea  sólo  de  que  va  á  llegar  me  da  temor!        "^ 

Felipa.  Pues  no  se  apure  usted,  que  yo  tengo  el  ánimo  que  á 
usted  le  falta. 

JULU.       Tú? 

Felipa.  Si,  yo,  que  le  recibiré  si  usted  quiere,  y  que  diciendo- 
le  que  su  hijo,  como  médico  que  es,  está  en  una  con- 
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siiltay  le  entretendré  hasta  que  el  señorito  Eduardo 
llegue  y  él  mismo  le  ponga  al  corriente  de  lo  que  pasa. 

jWu.  Ay!  Si  lo  hicieras  de  ese  modo  yo  te  lo  agradecería  to- 
da la  vida! 

Fblipa.   Li>  haré  como  lo  digo:  pierda  usted  cuidado* 

ESCENA  II. 

DICHAS  y  ROMÁN. 

Roma».    Ahí  está! 

Julia.      Quién? 

Román.    El  señor  don  Pedro. 

Felipa.    Ya? 

JuuA.      Tan  pronto? 

RoHAif.    Sí  señora,  como  que  le  encontré  en  esta  misma  calle. 

JuuA.      ¿Y  cómo  le  conociste  si  en  tu  vida  le  has  visto? 

Román.  Pues  comprendí  que  era  él  porque  le  vi  seguido  de 
dos  mozos  con  equipaje  y  mirando  atentamente  la  nu- 
meración de  las  casas... 

Jm.iA.      Ah,  vamosl.;. 

RoMAif.  Entonces  acercándome  le  pregunté:  «¿Es  usted  el  se- 
ñor don  Pedro?» — ^El  mismo, — contestó.— Pues  ahora 
iba  yo  á  buscarle  á  usted,— añadí. — ¿De  parte  del  chi- 
co?— replicó — pues  echa  á  andar,  q^ae  tengo  ansias  de 
abrazarle!...»  y  nos  vinimos. 

JuLU.      (¡Dios  mío!  Llegó  el  momento  terrible!) 

Felipa.    Bien:  ¿y  dónde  está  ese  caballero? 

RoMAif.  Mientras  he  subido  á  anunciarle  se  quedó  abajo,  en  la 
portería,  pagando  á  los  mozos  que  le  han  traído  los 
baúles. 

JouA.      (Ap.  las  dog.)  (Ay  Felipa,  me  siento  desfallecer!) 

Fblipa.    (Ánimo  y  retírese  usted,  que  aquí  quedo  yo.) 

Román.    Ahf  está  ya! 

JoUA»        Adiós,  adiós!  (Matis  primer»  iiqaierdft.^ 

FsuPA.    Tá  sube  el  equipaje  (Á  Reman.)  de  ese  señor,  y  déjal« 

en  aquel  cuarto.  (S*^ ando  d«reelM«) 
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ROMAIV.     Ahora  mismo,  (ai  salir  Román  se  da  un  faerte   tropezón  con 
D.  Pedro  Haertas,  que  entra  en  aqnel  instante.) 

ESCENA  III. 

FELIPA  y  D.  PEDRO  HUERTAS. 

HvER.      Hombre!  ¿do  lleva  usted  ojos?  (Á  Román.)  Pues  de  poco 

me  aplasta  la  narizL 
FELIPA.   Es  lo  más  torpe!... . 
HuBB.      Ahí  usted  dispense! 
Eelipa.   No  hay  de  qué. 
HuEGi.      (Caracoles!...  qué  casa  más  elegante,  y  qué  posadera 

más  guapa!) 
Felipa.    Tome  usted  asiento. 

HUER.        Gracias.  (Se  sienta.  £Ua  permanece  de  pie.)  PorO    SiéntOSO 

usted  también. 

Felipa.   Yo  qo  debo... 

HuER.  Cómo  que  no?  6  se  sienta  usted  ó  me  levanto  yo!  Pues 
no  faltaba  más! 

Felipa.   Bien,  bien,  roe  sentaré!  (Pues  parece  muy  amable.) 

HuER.  (Y  es  muy  guapa.)  Usted  ya  me  conocerá  á  mi:  ya  sa- 
brá usted  que  yo  soy... 

Felipa.  Si,  si;  ya  sé  quién  es  usted...  Le  estábamos  espe- 
rando... 

HoER.  Le  estábamos!...  Hola!  Es  que  también  usted  me  espe- 
raba? ' 

Felipa.   Naturalmente. 

HuER.  No  creí  que  sería  tan  dichoso...  Pero  dígame  usted, 
¿dónde  está  ese  picaro  que  no  viene  á  abrazarme? 

Felipa.  Pues  no  está  en  casa;  ha  tenido  que  ir  á  ver  á  un  en- 
fermo. 

HuER.      Bueno,  bueno;  lo  primero  es  la  obligación. 

Feupa.  Le  han  llamado  con  mucha  urgencia  de  casa  del  du- 
de Villavieja. 

Hder.      Hola!  ¿De  casa  de  un  duque? 

Felipa.   Sí  señor:  tiene  muy  buena  clientela...  todos  títulos. 
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HuER.      Vamos,  visita  caballos  de  baena  casa! 
Felipa.    Qué  bromista!  (Pues  no  parece  de  tao  mal  genio ) 
HüEa.      Y  ahora, — dígame  usted,  mientras  yiene  el  chico,*-^ 
¿qué  tal  conducta  observa? 

Felipa.    Inmejorable. 

HuER.  Sí,  ¿eh?  ¿Y  hace  mucho  tiempo  que  le  tiene  usted  de 
huespede? 

Felipa.   Cómo,  caballero?  Esta  no  es  casa  de  huéspedes. 

HuBR.  Dispense  usted,  señora:  nosotros  los  de  pueblo  llama- 
mos á  las  cosas  por  sus  nombres;  pero  por  lo  demás  ya 
he  leido  en  ios  anuncios  de  La  CorrtipmdeñeUi^  que  en 
Madrid  las  casas  de  huéspedes  no  son  casas  de  hués- 
pedes. 

Felipa.    ¿Qué  dice  usted? 

Roer.  La  verdad.  Ahora  se  dice:  «Se  alquilan  habitaciones 
con  asistencia  ó  sin  ella.  No  es  casa  de  huéspedes:» — 
como  se  podría  decir:  «Se  hacen  botas.  Se  ponen  me- 
dias suelas  y  tacones.  No  es  zapatería.» 

Felipa.   Gasta  usted  muy  buen  humor! 

Huer.  Siempre. — ^Figúrese  usted  que  en  el  pueblo  me  llaman 
€a«tafttif  los!...  Pero  volviendo  al  asunto:  siesta  no  es 
casa  de  huéspedes,  ¿cómo  vive  en  ella? 

Felipa.   Toma!  Vive  en  ella  porque  es  el  amo! 

Hder*     ¿El  amo?  Jé!  jé!  Cómo  se  chancea  usted. 

Feupa.   No  señor,  nada  de  eso... 

Huer.  Vamos,  usted,  como  sabe  que  soy  de  pueblo,  cree  us- 
ted que  es  fácil  engañarme:  pero  ¿á  mi?...  yo  he  sido 
dos  años  concejal  }  mes  y  medio  sargento  segundo  de 
milicianos;  conque  figúrese  usted. 

Felipa.   Le  he  dicho  á  usted  la  verdad. 

Huer.      La  verdad?  Pues  ¿quién  le  ha  dado  á  ese  muchacho 

todo  esto?  (Se  levantan.) 

Felipa.  Su  carrera,  su  trabajo. 

HoER.     Su  carrera?  Ha  habido  en  Madrid  epixoiHal 

Felipa.    No  se  burle  usted. 

Huer.       Qué  he  de  burlarme?  (Se  queda  mirando  lo»  mueble»-  con 
admiración.) 


_  12  -. 

Felipa.  (Parece  un  buen  hombre.  Creo  que  me  voy  á  arries- 
gar á  decírselo  todo.) 

HuER.  Gooque,  vamos^  vamos,  con  formalidad;  ¿es  usted  el 
ama  de  esta  casa? 

Feupa.  No  señor;  todo  lo  contrario:  soy  la  criada,  es  d¿cir,  la 
doncella. 

HuER.      Pero  ¿y  el  amo  es  él? 

Felipa.    Gomo  usted  lo  oye. 

HcER.  Vamos»  me  voy  á  volver  loco  de  alegría,  (se  y,  seataad« 
ea  todas  las  sillas  y  butacas.)  Y  debe  de  ser  vordad,  por- 
que todos  estos  muebles  me  reciben  como  á  cosa  pro- 
pia. ¡Y  el  túpante  sin  decirme  nada  de  su  nueva  posi- 
ción! 

Felipa.    Le  querría  sorprender  á  usted... 

HuER.  Y  recibiendo  todos  los  meses  los  doce  duros  que  yo  le 
enviaba! 

Felipa.    Por  broma  sin  duda!... 

HuBR.  Por  broma,  ¿eh?  Pues  mire  usted,  hubiera  sido  una 
broma  de  mejor  gusto  que  me  los  hubiera  enviado  él 
á  mí. 

Feupa.  Es  verdad.  (Aquí  se  la  suelto;)  Sabe  usted  que  como 
tiene  obligaciones... 

HuER.      Su  primera  obligación  era  la  de  no  serme  gravoso. 

Felipa.    No  hablo  de  esas,  sino  de  otras. 

HoBR.      De  cuáles? 

Felipa.   (Aquí  va  á  ser  ella!)  Como  el  señorito  se  ha  casado... 

HuER.     ¿Eh?  Qué  dice  usted?  Que  se  ha  casado? 

Felipa.    Sí  señor. 

HiiER.      Pero  ¿cuándo?  ¿cuándo? 

Feupa.   Hace  cuatro  días. 

HuER.     Lo  comprendo  todo.  Qué  penetración  la  nüa!  Ven  á 

mis  brazos,  querida  sobrina! 
Feupa.   Pero  si  yo  no  soy  su  mujer! 

HuER.      Ah!  Pues  entonces  no  vengas.  Pero  ¿quién  es  ustjsd? 

Felipa.    Ya  lo  he  dicho:  la  doncella  de  la  señorita. 

HuER.  Cáspita!  La  doncella!  Su  mujer!  Pero  ¿qué  es  esto? 
¿Cómo  yo  no  sé  nada? 
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Fbupa*   El  señorito  temía^  que  asted  te  oposiera  á  sa  enlace. 

BuER.     Vamos,  se  casó  con  mujer  pobre. 

Felipa.  No  señor,  la  señorita  es  rica. 

HuBt.  Eotóoces  ¿cómo  temía  ese  zángano  qae  yo  me  oposie- 
ra á  ese  matrimonio? — Y  no  es  qne  yo  sea  interesado, 
no  señora,  sino  qne  me  parecen  las  ricas  más  guapas  y 
más  todo  que  las  pobres. 

Felipa.    Conque  ¿no  se  enfada  usted? 

HuER.      Al  contrario,  hija  mia. 

Felipa.    (Y  decían  que  se  iba  á  poner  tan  forioso!...) 

HuER.  Pero  dígame  usted,  dígame  usted,  ¿dónde  está  la  se- 
ñora? 

Felipa.    En  su  habitación. 

HuER.      Quiero  verla  y  abrazarla. 

Felipa.    En  seguida ;  pero. .  • 

HuER.      Pero  ¿qué? 

Feupa.  (Yo  se  lo  cuento  todo.)  Pero  está  llorando  una  gran 
desgracia. 

Huer.     Pues  ¿qué  la  sucede? 

Fjelipa.   Que  la  policía  quiso  anoche  prender  á  su  marido... 

Huer.      Prenderle!  Y  por  qué? 

Felipa.    Por  conspirador! 

Huer.      Gáspita!  Qué!  Se  ha  metido  á  conspirar  ese  títere? 

Felipa.   Así  lo  suponen  por  lo  menos. 

Huer.  Parece  mentira  con  los  consejos  que  yo  le  he  dado. — 
Mira,— le  he  dicl^e  muchas  veceSf^-que  en  España  na- 
die tiene  derecho  á  hablar  gordo  más  que  la  autori- 
dad. Ve  tú  con  el  respeto  y  la  sumisión  con  que  yo,  á 
pesar  de  ser  concejal, — ya  ve  usted,  concejal, — que  no 
es  grano  de  anís, — oigo  al  alcalde. — ^£l  me  dice:  aCas- 
tañuelas,  es  usted  un  bruto:» — ^y  yo  contesto; — «Tie- 
ne usted  razón;  pero  no  todos  hemos  de  ser  tan  listos 
como  usted,  porque  entonces  todos  seriamos  alcaldes. 

Felipa.   Bueno;  eso  no  hace  al  caso. 

Huer.      Tienes  razón. 

Felipa.  'Lo  que  hace  al  caso,  y  lo  que  usted  sé.  alegrará  de  sa- 
ber, es  que  antes  de  que  la  policía  llegara  á  esta  casa. 
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ya  el  señorito  estaba  efcondído  en  la  de  un  primo  de  su 

mujer. 
HuER.      Menos  mal. 

Felipa.   Y  que  allí  se  eucueDlra,  y  que  poco  después  de  anoche- 
cer le  podrá  usted  abrazar,  porque  piensa  venir  á  ver 

á  la  señora. 
HuER.      Vamos,  eso,  me  ensancha  algo  el  corazón,  y  veo  que  la 

Providencia  me  ha  traído  á  esta  casa  para  consolar  á  la 

que  ya  considero  mi  hija. 
Felipa.  '  Según  eso  ¿quiere  usted  verla  en  seguida? 
HoER.      Lo  antes  posible. 
Felipa»    Pues  voy  á  pasarla  recado.  Qué  contenta  se  va  á  po- 

nerf 
HuER.      Corre,  corre! 
Felipa.    (Decían  que  era  una  fiera  y  ha  resultado  una  malva.) 

(Mutis  primera  izquierda.) 

ESCENA  IV. 

D.  PEDRO,  HUERTAS. 
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Vamos,  parece  un  sueño  lo  que  ^me  ^stá  jasando!  Ma- 
nuel casado,  Manuel  rico,  Manuel  conspitador...  Tres 
Manueles  distintos  y  un  solo  «obrino  verdadero!  Y  pen- 
sar  que  he  hecho  yo  su. fortuna...  Yo,  que  jamás  he  po^ 
dido  hacer  la  mía!...  Porque,  que  he  hecho  yo  su  for- 
tuna es  indudable^  ¿Quién  si  no?  Yo  le  he  pagado  su 
brillante  carrera,>ia  carrera  de  veterinario,  ese  sacer- 
docio que  á  él  le  da  dinero  y  á  mí  no  me  da  más  que 
disgustos,  á  pesar  de  hacer  treinta  años  que  le  ejerzo 
á  satisfacción  de  todos  los  animales  manchegos.  Pero 
¿quián  había  de  creer  en  una  elevación  tan  rápida? 
Morada  regia,  muebles  regios  y,  por  lo  que  distingo, 
esposa  regia  también! 
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ESCENA  V. 

« 

DICHO  y  JULIA. 

JOLU.         Padre!  (corriendo  4  abrazarle.) 
BUEB.        Hija  mia!  (Abrasándola.) 

JcLU.  Dispense  usted;  en  mi  entusiasmo  le  he  llamado  á  us- 
ted «padre,»  sin  saber  si  á  usted  le  gustará... 

HüCR.  No  ha  de  gustarmel  Resuena  tan  dulcemente  ese  nom*» 
bre  en  mis  ordos!...  Verdad  que  le  oigo  por  primera  vez 
en  mi  vida. 

JouA.      Por  primera  vez?... 

HoER.      Sí  señora.  * 

Julia.     ¿Ko  se  le  ha  oido  usted  á  su  hijo?... 

HüER.  Yo  no  tengo  hijos!  Y  no  crea  usted,  he  hecho  todo  lo 
posible  por  tenerlos:  me  he  casado  (Cuatro  veces. 

Julia.      Pero  ¿do  es  mi  marido  hijo  de  usted?... 

HuER.      No  señora;  es  sobrino. 

Jdlia.      Si  él  le  llama  á  usted  padre!... 

HuER.  Ahí  Lo  creo:  como  á  tal  me  quiere:  no  ha  conocido 
otro:  es  huérfano  desde  la  infancia  y  yo  he  sido  su  pa- 
dre, su  madre  y  su  nodriza... 

JuuA.      Su  nodriza?... 

HuER*     Si  señora:  le  di  de  mamar  con  biberón. 

Julia.     Pues  yo  también  quiero  ser  bu  hija  de  usted. 

HuBR.  Bueno;  pero  usted  no  creii  que  necesite  ya  del  biberón 
ni  de  papilla  siquiera. 

Julia.      Pero  necesito  su  cariño! 

HcER.      Ese  es  todo  para  vosotros. 

JüUA.      Gracias,  gracias. 

HuER.      Ahora  permítame  usted  que  te  tutee... 

Julia.     Tráteme  usted  como  quiera. 

fluER.      Bueno;  pues  queda  apeado  el  tratamiento. 

JoLiA,       Y  dígame  usted:  jeómo  es  que  ha  llegado  á  Madrid  tan 

temprano?  Creíamos  que  el  tren... 
HVEB'       El  tren!  El  tren!.  .  Yo  no  he  venido  en  el  tren! 
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Jdlu.      Pues  cómo  ha  Tenido  usted? 

HuER.  Con  el  ordinario,  que  tiene  seis  bestias  capaces  de  mo«* 
Ter  la  catedral  de  Toledo! 

Julia.      Vamos! 

HuBR.  Traía  alguna  prisa,  ¿sabes?  por  eso  no  quise  venir  en 
el  tren. 

Julia.      Ah! 

Haer.  y  por  la  misma  razón  no  quise  tampoco  anunciaros 
telegráficamente  mi  venida.  En  España  no  puede  uno 
servirse  del  telégrafo  y  del  ferro-carril  en  los  casos  ar- 
gentes: es  mejor  y  más  rápido  el  servicio  de  propios. 

JuuA.      Creo  que  es  cierto. 

HcER.  Y  tanto! — Pero  hablando  de  lo  que  interesa:  ¿por  qué 
no  me  comunicó  tu  marido  vuestra  boda? 

Julia.  Porque  se  figuraba  que  se  había  usted  de  oponer  á 
ella. 

HuBR.  Yo?  Por  qué  razón?  Pues  á  fe  que  no  eres  tú  guapa,  y 
que  no  se  te  puede  presentar  en  cualquier  parte!  (Em- 
pieza 4  anoehfeeer.) 

Julia .      No  sea  usted  lisonjero! .. . 

HuER.  La  verdad;  no,  en  eso  de  elegir  mujer,  todos  ios  de  la 
familia  hemos  tenido  buen  gusto:  mira  que  se  me  han 
muerto  á  mí  cuatro!...  ¡qué  cuatro!...  parecían  ocho! 

Julia.      Qué  bromista! 

HuER.  No  es  broma,  no.  Cada  una  de  mis  mujeres  valía  bien 
por  dos.  Figúrate  que  una  de  ellas, — ^la  última, — ^ñié  á 
ver  un  dia  á  esa  mujer  gorda  que  se  exhibe  en  las  fe- 
rias, y  todos  los  que  entraron  después  que  ella  cre- 
yeron que  mi  mujer  era  la  que  se  exhibía  y  no  la  otra. 

Juua.     Vamos,  vamos! 

HuER.  Conque  ¿qué  tal?...  Qué  tal?  Os  va  bien?  Visita  mucho 
tu  marido? 

Juua.  Muchísimo.  No  le  dejan  descansar  un  momento.  Y  to- 
dos sus  enfermos  son  ilustres! 

HuER.  Hola!  (Lo  que  es  la  corte:  mire  usted  que  llamar  Ilus- 
tres á  los  animales!) 

Julia.      Verdad  es  que  tiene  merecida  su  reputación:  es  muy 
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entendido:  á  mí  me  salvó  de  ana  enfermad  gravísima. 

HusR.      Á  tí?  Qué!  Á  tí  te  receta  él? 

Julia.     Sí  señor.  Hay  nada  más  natural? 

HusR.  No,  pareciéndote  á  tí  natural...  Lo  cierto  es  que  tam- 
bién yo  receté  á  mis  mujeres. 

Julia.      Y  qué  tal? 

Hdeb.  Bien;  se  murieron,  como  he  dicho;  pero  en  cuanto  á 
lo  demás,  bien. 

JcuA.  Yaya;  pero  es  que  mi  marido  en  drujía  ep  una  espe- 
cialidad. '   ' 

Hder.      (T  tan  especialidad  como  será.) 

JoLu.     Gura  á  lo  cisibaHo. 

Hder.     Claro.  (De  la  única  manera  que  sabe.) 

JcLiA.  Pero  ¡qué  tonta  soy!  lile  estoy  charla  que  te  charla,  y 
todavía  no  le  he  preguntado  á  usted  si  quiere  tomar 
algo. 

HuEB.  Esa  pregunta  siempre  es  oportuna:  mira,  no  me  ven- 
dría mal  un  refrigerio. 

Julia.      Pues  ahora  se  lo  servirán  á  usted.  (Llama.) 

HuER.      Corriente. 

Román,    (saiíeado.)  ¿Llamaba  la  señorita? 

Julia.  Sí;  trae  una  luz,  y  sirve  la  comida  al  señor,  que  desdo 
este  momento  es  el  amo  de  la  casa« 

Román.    Está  bien.  (múUs.) 

Hder.      (Huy!  El  amo!) 

Julia.  Yo,  con  el  permiso  de  usted,  voy  á  escrita  á  mi  mari- 
do su  feliz  llegada. 

Hder.  Ya  supondrá  él  que  he  llegado»  supuesto  que  en  mi 
carta... 

Julia.      No,  es  que  él  no  vio  su  carta  de  usted,  porque  cuando 
^     la  trajeron  ya  estaba  escondido* 

Huer.      Ah!  Eso  es  otra  cosa.  Entóoces  vé,  vé  y  avísale, 

Julia.      Inmediatamente.— Hasta  luQgo.  (Mutis  primera  isquierda.) 

Huer.  Adiós. — Es  hermosísima!  Mire  usted  que  ha  sido  suéla- 
te la  de  ese  tunante  de  Manuel!...  ^^^ 
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ESCENA  VI. 

D.  PEDRO,  HUERTAS  y  ROMÁN. 

Román.     (Qae  habrá  eonolaido  át  poaer  la  mesa.)  ¿Qué  quiere   el  8e-<- 

ñor  que  le  sirva? 

HoER.      Toma!  Buena  pregúela!  De  comer.  . 

Román.    Si,  ya  lo  sé,  pero  ¿qué  platos? 

HoBRf  Qué  platos?  Hombre!  Allá,  en  el  pueblo,  comía  en  pla- 
tos de  loza  ordioaria;  pero  aquí  ea  los  que  tú  quieras 
comeré. 

Román.  No  es  eso,  no.  Le  pregunto  á  usted  si  quiere  comer 
carne  ó  pescado. 

HuER.  Acabaras!  Pues  una  vez  que  no  estamos  en  cuaresma 
promiscuaré:  ¿qo  te  parece? 

Román.   Gomo  usted  guste.  (VáM.)        ' 

HoER.  Vamos,  aquí  hay  lujo  en  todo.  Nos  sentaremos  á  la 
mesa,  (lo  hace.)  Y  que  haré  honor  á  la  comida.  Las 
emociones  no  me  han  quitado  nunca  el  apetito.  Bs  lo 
bueno  que  tengo  yo:  este  estómago  que  siempre  está 
dispuesto  á  recibir  y  qué  agradece  todo  lo  que  le  dan. 
(Romaa  le  •irve.)  Huy!  Qué  bucu  olor  despide  este  solo- 
millo! 

Roman.   ¿Qué  vino  prefiere  usted? 

HuBR.      £1  mejor,  el  mejor:  asi  no  me  engaño. 

Román.  Todos  son  buenos:  ¿quiere  usted  que  le  sirva  una  copa 
de  Madera? 

HuER.  No,  no,  de  ningún  moJo:  las  copas  de  cristal,  de  cris- 
tul,  que  son  mái  limpias. 

Roman.    Digo  de  vino  de  Madera. 

HuER.  Vino  de  maderal  Qué  porquería!  El  vino  de  uva,  de 
uva:  ese  es  el  que  me  gusta  á  mí. 

Román.    ¿Beberá  usted  Bourdeauxl 

HupR.  ¿Burdo?  Burdo?  Venga  á  ver  cómo  es.  Y  eso  que  muy 
enrevesado  tiene  el  nombre  para  que  sea  bueno. 

ROHAN.     Aquí  está    (Le  sirve.) 
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HoER.      (Despnes  de  probarlo.)  Ay!  Esto  es  lejía! — BurdóI^Glaro: 

ello  mismo  lo  está  diciendo,  Bardó! — Burdo. 
Bomah.   Á  usted  puede  que  le  guste  más  el  Valdepeñas. 
H9ER.      Natoralmeote.  Ah  tunante!  Conque  tienes  Valdepeñas 

y  me  das  á  beber  vinagre!  Pues  no  se  estaba  burlando 

de  mí! 
Román.    Tome  usted,  (u  sirvo  y  se  ya.) 
fluER.      Gracias  á  Dios! — Esto  es  otra  cosa.  Toma!  Gomo  que  es 

Tino! 
Román.   (VoWiendo  4  salir.)  Abí  está  un  caballero  que  pregunta 

por  el  señor.  Qué  le  digo? 
HuER.     ¿Qué  le  has  de  decir?  que  pase. 
Román.   Gomo  no  está  el  amo!.. . 
HoER.      Que  no?  ¿So  le  has  oido  decir  á  la  señorita  que  el  amo 

de  esta  casa  soy  yo? 
Román.    Sí  señor,  pero... 
HuBR.      ¿Qué  pero  ni  qué  manzano?  Vaya  usted  á  decir  á  ese 

caballero  que  pase. 
Román.    Bien,  bien.  (Mátis  foro.) 
HüER.      Parece  que  le  cuesta  obedecerme  á  este  muchacho: 

paes  que  ande  con  tiento,  no  me  ponga  en  la  precisión 

de  despedirle. 

ESCENA  VU. 

D.  PEDRO  HUERTAS  j  D.  PEDRO  CAMPOS. 

Campos.  Servidor  de  usted. 

HuER.  Muy  señor  mió.  Haga  usted  el  favor  de  tomar  asiento. 

Campos.  Gracias,  (se  tienta.) 

Hder.  Si  usted  gusta,  acerque  usted  la  silla. — Gon  confianza. 

Campos.  No»  no  señor;  que  aproveche. 

fluER.  Usted  se  lo  pierde.  , 

Campos.  (¿Quién  será  este  que  asi  dispone  y  come  en  casa  de 

mi  hijo?) 

Hder.  Estoy  á  sus  órdenes,  caballero. 

Campos.  Yo  soy  el  padre  de  Eduardo. 
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HüER.      Eh? 

Campos.    Que  yo  soy  el  padre  de  Eduardo. 

Hder.      Vaya,  pues  que  sej^  por  muchos  años. 

Campos.  Mil  gracias.  Y  hé  Tenido  á  Madrid  con  el  propósito  de 
pasar  uoosdias  con  mi  hijo. 

HüER.      Bien:  ^e  parece  un  propósito  muy  laudable. 

Campos.  Ya  ve  usted;  hace  tres  años  que  no  nos  vemos... 

HuER.  Pues  es  bastante.  (Pero  señor,  ¿qué  me  importará  á  m 
todo  eso?) 

Campos.  Bueno;  pues  usted  hará  el  favor  de  mandar  que  le  pa- 
sen recado  de  que  estoy  aqui... 

HuER.      Á  quién? 

Campos.  Á  Eduardo. 

HuER.      Á  qué  Eduardo? 

Campos.  Á  mi  hijo:  ¿no  lo  oye  usted? 

HüER.  Sí,  lo  oigo,  hombre  de  Dios:  pero  ¿qué  tengo  yo  que 
ver  ni  con  su  hijo  ni  con  usted? 

Campos.  Cuando  está  usted  en  casa  de  mi  hijo  algo  tendrá  us- 
ted que  ver  con  él! 

HüER.  ¿En  casa  de  su  hijo  de  usted  yo?  Vamos,  está  usted 
loco! 

Campos.   Usted  es  el  que  pretende  hacerme  perder  el  juicio! 

HüER.       Yo? 

Campos.  Sí  señor,  usted.  Y  si  no  vamos  á  cuentas.  No  está  esta 
casa  en  la  calle  de  Jacometrezo? 

HüER.      Sí  señor. 

Campos.  ¿No  está  señalada  con  el  número  cincuenta  y  cuatro? 

HüER.  Cincuenta  y  cuatro?  M^  parece  que  es  cuarenta  y  cin- 
co; pero  no  me  fio  mucho  de  mi  memoria:  sea  cin- 
cuenta y  cuatro. 

Campos.   ¿No  es  este  el  piso  segundo? 

HuER.    '  Sí  señor,  lo  es. 

Campos.  ¿No  vive  aquí  un  médico? 

HcER.  Médico?  Bueno,  si,  médico  viene  á  ser,  puesto  que  ca- 
ra... animales  ó  personas;  ello  es  que  cura. 

Campos.  Cura  personas  nada  mas,  y  ese  médico  es  mi  hijo. 

HuER.      Falso! 
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GxMPOS.  Gomo  qaé  falso?  Caballero,  no  ofeo  da  usted  Ja  memo- 
ria de  una  mujer  sin  tacha. 

HbRR,  Yo  no  ofendo  á  nadie;  pero  sí  le  digo  á  usted  qne  ese 
médico  no  es  su  hijo,  porque  al  padre  de  ese  médico, 
— que  era  mi  herma oo,— yo  le  vi  morir! 

Campos.  Vamos,  vamos;  lo  mejor  será  dejarle  á  usted,--que  no 
debe  tener  muy  sana  la  cabeza,— y  dirigirme  á  un 
criado. 

Hosa.  Caballero,  adonde  usted  se  va  á  dirigir  es  á  la  calle. 
Me  está  usted  faltando  en  mi  casa. 

Campos.  En  su  casa!  (Con  ironía.) 

HuER.      ó  en  la  de  mi  sobrino,  que  es  igual. 

Campos.   Le  digo  á  usted  que  aquí  vive  mi  hijo  y  que  le  espero. 

HuBB.      Canastos!  qué  terquedad! 

Campos.  Es  que  tengo  cabeza  de  aragonés! 

HcBR.      Por  mi,  aunque  la  tenga  usted  de  moro  berberisco. 

Campos.  Mientras  usted  no  roe  pruebe  que  Eduardo  se  ha  mu- 
dado... 

HüEB.  Se  hí  voy  á  probar  á  usted.  Primeramente:  el  amo  de 
esta  casa  no  se  llama  Eduardo,  sino  Manuel. 

Campos»  Superchería! 

HuER.  En  segundo  lugar,  el  amo  de  esta  casa  no  os  médico 
propiamente  dicho,  siuo  veterinario. 

Campos.   Yeterioario,  sí!  Con  éste  lujo  viviría  entonces. 

HuBR.  Caballero,  entienda  usted  que  mi  sobrino  es  un  veteri- 
nario de  fama,  y  que  hay  personas  que  pagan  mejor  al 
médico  de  sus  caballos  que  al  suyo! 

Campos.   No  diga  usted  tonterías. 

HuER.  ¿Cómo  tonterías?...  si  después  de  todo,  nada  es  más 
justo! 

Campos,  Cómo!  ¿Quiere  usted  comparar  los  veterinarios  á  los 
médicos? 

HuBR.  No  señor,  no  los  quiero  comparar  por  no  ofender  á  ios 
veterinarios.  Buena  diferencia  hay  de  unos  á  otros! 
Que  un  médico  cure  á  un  paciente  que  le  h/ice  la  hi9*- 
toria  de  su  padecimiento  y  de  los  de  sus  antecesores,  y 
que  dice  ademas  dónde  le  duele:  ¿qué  tiene  de  extra* 
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ño?  Pero  en  cambio,  el  qu^  na  veterinario  ftilve  de  las 
garras  de  la  muerte  á  un  buey  por  ejemplo,  síd  abolen- 
go conocido  y  mudo  como  un  sepulcro  por  añadidura, 
¿no  es  grande,  no  es  sublime,  ño  es  piramidal? 

Umpos.  Bueno,  bueno:  déjese  usted  bora  de  discursos,  y  sepa- 
mos al  fin  si  mi  hijo  vive  en  esta  casa  ó  no. 

HuER.      Le  he  dicho  i  usted  que  no  cuatro  veces! 

Campos*     (Mirando    los   muebles    y    sobre    todo   na  armario- papelera  ) 

(Pues  estos  parecen  sus  muebles.) 

HuBn.      (Cómo  lo  mira  todo!) 

Campos.  (Y  este  creo  que  es  el  que  yo  le  regalé!) 

HuER.  (Qué  sospecha!  Ay!  Se  detiene!  No  me  cabe  duda:  este 
hombre  es  un  ladrón!) 

Campos.  Cada  vez  me  convenzo  más... 

HuER;  Todavía?  Y  decía  usted  que  tenía  la  cabeza  de  arago- 
nés? ¡quiá!  la  tiene  usted  de  piedra  berroqueña! 

Campos.  Caballero! 

HuER.  (Retirándose.)  (Ay!  Crco  qao  he  cometido  una  impru- 
dencia. Porque  de  seguro  vendrá  armado  y  dispuesto  á 
todo!)  . 

Campos.  (voWíendo  á  mirar  al  armario  )  (Nada,  que  mc  parece  el 
mismo.; 

HuBR.      (Ay!  Ahora  le  descerraja!) 

Campos.  Conque  quedamos?... 

HuBR.  En  nada:  aquí  está  mi  sobrina  y  ella  le  convencerá  á 
usted.  (Ahora  ya  somos  dos  á  gritar  si  se  mueve!) 

ESCENA  VIII. 

DICHOS  y  JULIA. 

HuER.      (Á  laiia  iieTáodou  de  la  mano.)  Ven  acá  y  desengaña  á 

este  hombre. 
Julia.      Pues  ; qué  pasa? 
Campos*  Á  los  pies  de  usted. 
Julia.      Beso  á  usted  la  mano. 
HuBR.      Pasa,  que  este  caballero  se  empeña  en  que  mi  sobrino 
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no  es  mi  sobrino,  y  en  que  tu  marido  no  es  tu  ma  rido. 

vuA.  (A  Pedro  Campos.)  G  ómo!  Se  1)8  atrevido  usted  á  supo- 
ner?... 

HüER.  Espera,  mujer,  no  te  sulfures,  que  no  be  acertado  á 
explicarme  con  claridad. 

Campos.  Lo  que  yo  digo... 

HdER.        (Á  D.  Pedro  Campoi.)  SilODCiO.  (A  Julia.)  ¿EstáS  tÚ  Cassda 

con  mi  sobrino? 

Jdlu.      Sí  señor:  pero  ¿á  qué  viene?... 

Campos.   Si  yo  no  digo... 

HüER.      Silencio!  ¿Es  tu  marido  el  dueño  de  esta  casa? 

Julia.      Naturalmente:  ¿quién  lo  ha  de  ser? 

HüER.  Eh?  Qué  dice  usted  ahora?  (Á  Pedro  Campoa.)  ¿Se  da  us- 
ted por  vencido  ó  todavía  es  usted  capaz  de?... 

Campos,  (á  Pedro  Huertas.)  Déjeme  usted  hablar,  hombre.  Díga- 
me usted/señorita,  (á  Jaiía.)  ¿es  verdad  que  el  dueño 
de  esta  casa  está  casado? 

Julia.      Sí  señor,  es  verdad. 

Hdbr.      (Ah,  bribón!  nomo  disimulas!) 

CtMpos.  ¿Entonces  hará  poco  que  vive  usted  aquí? 

JwLiA.      Yo?  Sólo  cuatro  dias...   * 

Campos.   Ah!  Lo  comprendo! 

HuER.      Gracias  á  Dios! 

Campos.   Soy  víctima  de  un  error! 

Julia.      Acabáramos! 

HüER.      (Sí,  has  errado  el  golpe.) 

Campos.   Pero  entonces,  ¿dónde  está  mi  hijo? 

HüER.      ¿Qué  sabemos?  ¿Cree  usted  que  nosotros  somos  los  en- 
cargados de  volver  á  los  padres  los  hijos  perdidos? 

Campos.   Nada,  nada:  tendré  que  ir  á  preguntar  á  mi  primo  Bo- 
nifacio. 
HüER.      Pregunte  usted  á  quien  le  dé  la  gana. 
Campos.  Dispense  usted,  señorita.  (Mutis,  foro.) 


V.- 
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ESCENA  IX. 

JULIA  y  PEDRO  HUERTAS. 

Julia.      Ese  hombre  está  loco!  (Timbro.  Qaiua  u  meut.) 

HuER.      No  lo  creas. 

Julia.      Todo  en  él  lo  revela. 

HuER.      No  hay  tal  cosa. 

Julia.      Cómo? 

Huea.      Ni)  te  asustes:  ese  hombre  es  un  ladrón. 

Julia.      Un  ladren? 

HuER.      De  arriba  á  abajo. 

Julia.      Pero  ¿qué  motivos  tiene  usted  para  sospechar?... 

HuBR.      Poderusisimos! 

Julia.      Cuáles  son? 

HuER.      Si  tú  le  hubieras  visto  reconocer  ese  mueble... 

Julia.      Ese? 

HuER.      Sí.  ¿Tenéis  ahí  dinero? 

Julia.      Si  señor. 

HuBR.  No  lo  dije?  Pues  lo  olió.  Qué!  si  tienen  un  olfato  eslOB 
rateros... 

Julia.  El  que  mirara  con  detención  ese  mueble  no  es  bastan- 
te para  presumir... 

HuBR.  Es  que,  además,  todo  en  él  denuncia  al  ladrón:,  sus 
maneras,  su  modo  de  presentarse,  su  cara...  Ah!  sa 
cara  es  la  de  un  gran  criminal,  no  me  cabe  duda.  Ten*- 
go  completísima  seguridad  de  que  no  me  equivoco: 
mira  lo  que  soy  yo  para  eso:  una  vez  detuve  la  guar- 
dia civil  de  mi  pueblo  á  un  liombre  indocumentado; 
pues  bien,  no  hice  yo  más  que  verle,  coando  dije: 
aaseguradle»  que  este  hombre  está  avezado  á  matar.» 

Julia.      ¿Y  resultó  que,  en  efecto,  era  un  ásewno? 

HuBR.      No;  pero  era  un  carnicero:  ya  ves  tú  si  habría  matafdo! 

Julia.      Sí,  sí;  efectivamente. 

HuER.  Ah!  Pero  en  esta  ocasión  puedes  estar  tranquila,  que 
yo  velo. 
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Julia.      Lo  estoy  del  todo. 

HuER.      Gracias  por  la  crtDfíaoza:  conque  ahora,  y  ya  libres  de 

ese  tañante  y  repleto  el  estómago,  no  será  malo  ^qae 

me  lave  y  me  cepille  un  poco. 
JuuA.      Gomo  usted  quiera:  ahí  tiene  usted  su  cuarto.  (Prims. 

ra  derechat) 

fiuKB.  Voy  allá. — Oye:  si  por  casualidad  viene  mi  sobrino  do- 
te»  de  que  yo  salga,  no  dejes  d3  avisarme  6n  seguida, 
que  ardo  en  deseos  do  abrazarle,  (vise.) 

JuuA.      Descuide  usted. 

ESCENA  X.   . 

JULIA,  detpaes  FELIPA. 

JuLu.  En  verdad  que  no  ha  podido  venir  don  Pedro  más 
oportunamente. 

Felipa.    (Qqo  entra  mny  a^ritada.)  Señorita!  Señorita! 

JuuA.      ¿Qué  es  eso?  ¿Qué  tieoea? 

Felipa.    Ay!  Qué  asustada  vengo! 

Julia.      Pues  ¿qué  ocurre?  Habla,  do  me  impacientes! 

Feupa.    Que  no  he  podido  dar  la  carta  al  señorito. 

JuuA.      Por  qué? 

Feupa.    Porque  me  le  han  negado  en  casa  de  su  primo  de  usted. 

Julia.  ¿Que  te  le  han  negado?  Ignorarían  que  ibas  de  mi 
parte. 

Felipa.    Lo  dije  repetidas  veces. 

JuLU.     Entonces... 

Feupa.  Ot  en  la  portería,— -donde  había  mucha  gente,— que 
los  guardias  estaban  registrando  todas  las  casas  de  la 
calle  de  Valverde. 

louA.      Dios  mi<»!  Le  van  á  encontrar. 

Felipa.   Yo  lo  temo  mucho. 

JuuA.  ¿Y  has  tardado  más  de  media  hora  en  ir  y  volver  cuan- 
do tenías  que  darme  noticias  tan  graves? 

Felipa.  Señora,  después  que  las  he  sabido  no  he  tardado  tres 
minuto^  en  llegar  aquí. 
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Julia.  Pero  antes  te  estarias  hablando  con  tu  novio,  ccn  ese 
majadero  de  albéítar  que  te  tiene  sorbido  el  seso. 

Felipa.    Señora! 

Julia,  Me  parece  que  para  qtíe  te  dejes  de  noviazgos  te  voy  á 
prohibir  salir  á  la  calle... 

Felipa.    (Si  tú  supieras  que  le  recibo  en  casa.) 

JuLu.  Dios  mió!  Y  qué  hacer?  Puede  que  Eduardo  esté  ya 
preso! 

Felipa.    No  se  aflija  usted. 

Julia.  ¿No  he  de  afligirme?  Pues  á  fe  que  no  eis  poco  grave  lo 
que  me  pasa! 

Felipa.    ¿Quiere  usted  que  avise  á  don  Pedro? 

Julia.  Si,  avísele...  Pero  no,  detente:  acaso  por  salvar  á  mi 
.  marido  se  comprometería  él,  y  perderíamos  á  los  dos. 

Felipa.  Pues  entonces  esperemos:  ¿quién  sabe?  Puede  que  el 
señorito,  á  favor  de  la  oscuridad  de  la  noche,  logre  es- 
caparse. 

Julia.      Tengo  pocas  esperanzas! 

Felipa.    Pues  mire  usted,  aquí  está. 

ESCENA  XL 

JULIA,  FELIPA  y  EDUARDO. 

(Eite  último  muy  agitado  dorante  toda  la  eteena.) 

EouAR.     Julia! 

Julia.        Eduardo!  (Están  estrechamente  abrasados  qd  instante.) 

Felipa.   (Aquí  sobro:  voy  á  ver  si  viene  mi  Manuel.)  (Matis  se- 
gunda izquierda.) 

Julia.  ¿Al  fin  te  has  salvado? 

EouAR.  Milagrosamente:  tuve  que  arrojarme  .por  una  ventana. 

Julia.  Y  estás  herido? 

Eduar.  No,  por  fortuna. 

Julia.  Ante  todo:  está  aquí  tu  padre... 

EouAR.  Dónde? 

Julia.  Aquí,  en  casa:  voy  á  llamarle. 

Eduai|.  (Deteniéndola.)  De  uinguu  modo:  no  puedo  perder  cin- 
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co  rníDutos:  la  policía,  do  eDContráDdome  en  casa  de  mi 

(irimo,  vendrá  aquí,  y... 
Julia.      ¿Y  fe  vas  á  marchar  tan  pronto? 
EoDAR.     En  seguida.  Como  está  mi  padre? 
Julia.       Muy  bueoo,  y  deseando  verte. 
Gddar.    ¿Le  ha  disgustado  nuestra  boda? 
Julia.      Al  revés,  está  contentísimo! 
Edüar.    Parece  mentira!  Pero  en  fin,  más  vale  asi.  Dale  un 

fuerte  abrazo  en  mi  nombre  y  adiós. 
Julia.      Tan  pronto? 
Eduar.    Sí.  ¿Quieres  que  me  prendan? 
Julia.      Ah?  Nof  Eso  nunca. 

Eduar.    Pues  adiós.— Ah!  me  olvidaba;  dame  dinero,  que  no  sé 
adonde  tendré  que  ir. 

Julia.        Ahora.  (Abre  el  •rmarto-papeler»  y  taca  algunos  bUUtes  qne 
entrega  á  sn  marido  enando  marea  el  diálogo*) 

Eduar.    Pronto,  que  el  tiempo  urge! 
Julia.      Toma. 
Eduar.    Adiós! 

Julia  .        Adiós!  (Eduardo  tale  preelpiudamente:  Jalla  le  aigae.) 

ESCENA  XII. 

D.  PEDRO  HUERTAS. 


Santo  Dios!  Si  no  lo  hubiera  visto,  no  lo  creyera!  Mi  so- 
brina abrazando  á  un  hombre!...  y  dándole  di  ñero!... 
Para  que  se  fíe  uno  de  galgos  de  buena  traza!  Lo  que 
siento  es  que  no  oi  lo  que  hablaban!  Pero  ¿para  qué 
oírlo?  No  vi  cómo  le  abrazaba  y  con  qué  amor  le  re- 
tenía? Nó  vi  también  cómo  le  dio  dinero?  Y  á  los  cua- 
tro dias  de  casada!  Y  con  el  marido  preso!  Oh!  afortu- 
nadamente*he  sorprendido  el  crimen,  y  estoy  yo  aquí 
para  velar  por  la  honra  de  mi  sobrino! 
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ESCENA  XIII. 

DICHO  y  MANUEL.  Ette  entr»  por  U  segunda  dereeha. 

Manuel.  ¿Estará  aquí  Felipa? 
HuER.      Maoael! 

Manuel.  Tío!  (Sorpendldo.)  ¿Cómo  está  usted  aquí?  (Abrasándose.) 

HuER.      Tomal  Porque  lie  venido. 

Manuel.  Pero... 

HuER.      ¿Tú  sabes  á  lo  que  te  expones  entrando  en  esta  casa? 

Manuel.  Sí  señor;  pero  usted  ignora... 

HuBR.      Yo  lo  sé  todo.  El  que  ignora  muchas  cosas  eres  tú. 

Manuel.  Expliqúese  usted,  porque,  en  verdad,  no  comprendo... 

HuER.     Tú  te  expones  á  estos  peligros  por  la  mujer  amada. 

Manuel.  Es  cierto;  pero  cómo  sabe  usted?.^. 

HuER.  Ya  te  he  dicho  que  yo  lo  sé  todo.  Ahora  falta  que  co- 
nozcas tú  la  verdadera  situación  en  que  estamos. 

Manuel.  Qué  situación?  ^ 

HoRR.      Serenidad,  Manuel.  ' 

Manuel.  Hable  usted. 

HoER.  Ten  presente  que  en  las  grandes  contrariedades  se 
prueban  los  hombres. 

Manuel.  Dónde  va  usted  á  parar? 

HuER.  Yo  he  tenido  cuatro  esposas  y  sé  mejor  que  nadie  lo 
que  son  las  mujeres. 

Manuel.  Pero  ¿quiere  usted  concluir? 

HuER.      Ahora  mismo. 

Manuel.  Ve»  usted  que  si  me  sorprenden  aquí... 

HuER.  Sí,  si;  lo  comprendo,  y  voy  á  revelarte  en  seguida  la 
horrible  verdad. 

Manuel.  Á  ello. 

Muer.  Manuel,  pobre  Manuel,  desgraciado  Manuel!...  esa  mu- 
jer que  amas  y  que  tiene  una  cara  de  ángel,  es  un  de- 
monio. 

Manuel.  Qué  dice  usted?. 

Hvbr.  Lo  que  oyes:  y  esa  mujer  no  te  quiere:  es  más,  te  és 
infiel. 
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Manuel.  Tío,  eso  es  imposible! 

HuEa.  Imposible!  Yo  mismo  he  visto  cómo  abrazaba  á  un 
hombre  en  esta  sala. 

Makuel.  Usted! 

HoER.      Yo!  Y  he  visto  ademas  cómo  !e  daba  dinero. 

Makuel.  Ella! 

Huerí  La  misma;  qué  cantidad  no  te  diré,  pero  de  que  le  dio 
*  dinero,  poco  ó  mucho,  no  me  cabe  duda.  Ah!  Todas  son 
iguales;  aeuérdate  de  tu  tía  Nicanora,  mi  tercera  mu- 
jer, que  porque  no  me  pudo  matar  á  pesadumbres  se 
murió  el!a  de  rabia. 

Mat«uel.  Pero  usted,  ¿qué  hace  aquí? 

HuEB.      Cumplir  con  mi  deber. 

M AivuEL.  No  comprendo. . . 

HuER.      Ya  lo  sabrás:  ahora  por  de  pronto,  huye,  sálvate. 

Manuel.  Sin  verla? 

HuER.      Sí;  yo  me  encargo  de  todo. 

Manuel.  Pero?... 

HuER.        Largo  he  dicho!  (Le  empnj»  y  tnoja  de  1»  eteen».  Seg^aode 
dereehe. ) 

ESCENA  XIV. 

D.  PEDRO  HUERTAS. 

Huy!.,.  qué  laberinto!  Sin  mí  ella  quedaría  impune,  y 
á  él  le  meterían  preso.  En  buena  hora  he  llegado!  Bien 
puede  mi  sobrino  agradecerme  la  venida! 

ESCENA  XV. 

D.  PEDRO  HUERTAS  y  D.  PEDRO  CAMPOS. 

Campos.  Afortunadamente  le  encuentro  á  usted  aquí  todavía! 

HuBR.      (Cielos!  El  ladrón!) 

Campos.  Se  ha  burlado  usted  de  mi  indignamente;  pero  ahora 

Vamos  á  saldar  cuentas. 
HüER.      (Dios  mió!  Viene  dispuesto  á  emplear  la  violencia  para 

robar!) 
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Campos.  Se  calla  asted  ahora? 

HUER.        Qué  quiere  usted  qué  diga?  (Amedrentado.) 

Campos.  Ah!  Me  tiene  usted  miedo? 

HüER.  (Ya  lo  creo!)  No,  no...  Cóipo  miedo!  No  señor!... 

Campos.  Si  este  mueble  do  podía  engañarme! 

HuER.  (No  lo  dije?  Al  mueble;  y  se  ha  enterado  de  que  hay 

dinero.) 

Campos.  Va  usted  á  salir  por  la  ventana! 

HuER.  Haga  usted  lo  que  quiera,  pero  respete  usted  mi  vida. 

Campos.  La  vida  sí,  pero  las  orejas  no!  (Corre  tras  de  él  ha«ta  qne 

se  presente  ea  la  paerta  un  Inspector.) 

ESCENA  XVI. 

DICHOS  y  el  INSPECTOR. 
Insp.       Alto!...  en  nombre  de  la  ley! 

HOSR.       Ay!  Protéjame  usted!  (Abrasándose  al  Inspector.) 

Insp-       Qué  es  esto? 

HuER.      Este  ladrón  que  quería  matarm^. 

Insp.  Un  ladrón!  Prendedle!  (Dos  guardias  se  apoderan  de  D.  Pe- 

dro  Campos.) 

Campos,  á  mi  esta  ofensa!  Óigame  usted!  (ai  inspector.) 
Insp.       No  tengo  tiempo:  ya  le  oirán  á  usted  en  la  prevención. 
Campos.   Pero,  caballero... 

Insp.       Silencio!  (Á  otros  gaardia».)  Ahora  registrad  el  resto  de 
la  casa  á  ver  si  encontrainos  al  otro,  al  que  venimos  á 

buscar...  (Se  Uevan  á  D.  Pedro  Campos,  y  al  salir  le  dice:) 

HiJBR.      Anda,  echa  bravatas  ahora! 
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ACTO  SEGUNDO. 


La  mism»  decoraeion  del  primero. 


ESCENA  PRIMERA. 

JULIA  y  D.  PEDRO  HUERTAS. 

JouA.  ¿Conque  al  fía  resultó  que  aquel  hombre  era  un  la- 
drón? 

HuEu.      Y  de  los  más  audaces. 

i  olía.      De  buena  bemos  escapado? 

HuER.      Gracias  á  mi! 

J(íLiA.  Es  verdad;  gracias  á  usted  y  á  una  coincidencia  mila- 
grosa, puesto  que  el  mismo  inspector  que  vino  á  buscar 
á  mi  esposo,  y  por  tanto,  á  darnos  un  disgusto,  pren-* 
dio  á  ese  ratero,  y  nos  prestó  un  gran  serticio.  Bien 
dice  el  refrán:  «que  no  hay  mal  que  por  bien  no 
venga,  o 

HuER.  Ahí  Pero  es  que  si  yo  no  hubiera  estado  aquí,  el  la- 
drón habría  consumado  el  delito,  y  tu  marido  estaría  á 
estas  horas  en  la  cárcel. 

Julia.       Por  qué? 

HuER.  Pues  porque  yo  fui  quien  comprendió  en  seguida  que 
aquel  hombre  era  un  ladrón,  y  quien  le  denunció  á  lá 
policía,  y  porqua  yo  fui  también  quieu  uo  momento 
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antes  había  obligado  á  ta  esposo  á  huir  de  estos  sitios, 

JoTU.      Cómo!  ¿Ha  yisto  usted  á  mi  esposo? 

HuER.      Sí,  le  he  visto  y...  le  he  hablado. 

Julia.      Cuándo? 

HuER.      Hace  media  hora  á  lo  sumo. 

Julia.      Y  dónde  le  vio  usted? 

HuER.      En  este  mismo  gabinete. 

Julia.      Es  imposible! 

HuER.  Imposible,  eh?  (con  iateacion.)  Más  imposibles  parecen 
otras  cosas  y  las  he  visto  también, 

Julia.  Pero  ¿cómo  puede  ser  eso?  Si  él  mismo  me  dijo  que  no 
podía  esperar  á  que  le  pasara  á  usted  aviso  y  me  en-^ 
cargó  que  le  diera  á  usted  un  abrazo  dn  su  parte... 
Por  cierto  que  no  he  cumplido  el  encargo  y  voy  aho- 
ra... 

HUER.        Aparta,  aparta!  (Deteniéndola.) 

Julia.      Cómo? 

HuER.      Yo  no  recibo  abrazos  de  procedencia  dudosa. 

Julia.      Pues  no  digo  que  me  le  dio  mi  esposo  para  usted? 

HuER.  Sin  embargo,  como  también  ha  recibido  usted  abrazos 
de  otra  persona,  pudiera  suceder  que  se  confundiera 
usted  y  me  diese  el  del  uno  por  el  del  otro. 

Julia.      Qué  quiere  usted  decir? 

HuER.     Me  parece  que  me  explico  bien  claro. 

Julia.  La  verdad  es  que  me  está  sorprendiendo  el  tono  qué 
usted  emplea  para  hablarme... 

HuER.      Empleo  el  que  usted  merece. 

Juma.  Gohallero,  aunque  nos  unan  los  lazos  que  nos  unen,  no 
creo  que  esté  usted  autorizado  para  faltarme. 

HuER.  (Este  es  el  crimen:  siempre  acompañado  de  la  sober- 
bia!) Conste  que  no  te  falto.  » 

Julia.      Sí  me  falta  usted! 

HUER.        Verás  como    no.    (TomindoU  de   U  maao   y  coo    misterio.) 

Oye  y  confúndete!  Lo  sé  todo! 
Julia.      Qué? 
iHuER.      Lo  he  visto  todo!...  es  decir,  todo  no;  pero  he  visto 

mucho! 
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JuLU.      ¿Qué  ha  visto  usted,  hombre  do  Dios? 

HüERt      Qué!  ¿4ca9o  no  te  dará  vergüenza  oírlo? 

JuuA.      No  señor. 

Hdér.      (Claro,  no  la  tiene!) 

JüUA.      Y  por  qué  me  ha  de  dar? 

HuER.  Por  qué?  Vamos,  escudriña  tu  conciencia  y  no  roe  pre- 
guntes nada. 

JüUA.  Pero  ¿de  qué  se  trata?  Déjese  usted  de  misterios  y  re- 
ticencias y  hable  claro. 

HuBR.  Pero  desdichada!  ¿crees  que  tu  conducta  es  un  secreto 
para  nosotros?  Pues  te  equivocas:  la  conocemos;  no5  la 
sabemos  de  memoria,  desgraciadamente. 

Julia.      Estoy  asombrada! 

HuER.      Más  asombrado  me  quedé  yo... 

Jdua.      Pero  ¿quiere  usted  precisar  sus  cargos? 

HuER.  Nnda;  no  volvamos  sobre  lo  pasado,  y  arreglemos  esle 
triste  asunto  del  único  modo  que  es  posible. 

iuuA.      Usted  dirá,  porque  yo  no  entiendo  una  palabra. 

Hüer.  (Ánimo,  que  acaso  voy  á  evitar  que  Manuel  cometa  un 
^  crimen.)  Pues  yo  ereo  que  en  el  punto  á  que  ban  lle- 

gado las  cosas,  aquí  no  hay  más  solución  que  el  di- 
vorcio. 

JoLiA.      El  divorcio!  Qué  dice  usted? 

HoER.  No,  no  te  apures:  nada  de  ir  á  los  tribunales;  nada  de 
escándalo:  lo  que  yo  pretendo  es  una  separación  por 
mutuo  consentimiento. 

JüUA.  Pero  qué!  por  ventura  quiere  usted  que  yo  me  separe 
de  mi  marido? 

Huer.      Precisamente. 

JüLu.   .  Y  por  qué? 

HuBR.  Dale!  Pues  mira,  ya  que  deseas  que  te  eche  la  falla  al 
rostro,  te  complaceré:  tu  marido  conoce  tus  livian- 
dades... 

JoLiA.      Mis  liviandades?... 

Hder.      Sí,  y  uo  quiere  verífe  más. 

JüUA.      Cómo!  Mi  marido  me  supone  liviana? 

Hüer.      No,  suponerte  liviana,  no;  pero  sabe^que  lo  eres. 
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Julia.      Qué  digo?  Ah!  Calumnia  tan  vil  me  indignaría  si  ella 

mereciese  otro  castigo  que  mi  desprecio. 
HuER.,     Desahoga,  desahoga:  el  derecho  de  pataleo  á  nadie  ae 

le  niega. 
Julia.      Dios  mió!  (Llorando.) 

HüER.      Si  lo  hubieras  mirado  bien  antes,  no  llorarías  ahora. 
Julia.      Ah!  Veo  claro  lo  que  aquí  sucede! 
HüER.      También  yo  lo  vi  muy  claro,  demasiado  claro. 
Julia.      Esto  es  que  usled,  para  desacreditarme  á  los  ojos  de 

mi  esposo,  ha  urdido  una  trama  indigna! 
HuER.      Eh!  eh!  Cuidado  con  lo  que  se  dice!...  no  pague  yo  los 

vidrios  que  usted  ha  roto! 
JlíLiA.      No,  no  crea  ustad  que  voy  á  exforzarme  por  defen-* 

derrae. 
HuER.      Bien  hecho:  porque  sería  inútil. 
JüiiA.      Ni  que  voy  á  intentar  ver  á  mi  marido. 
HüER.      Buena  idea!  No  se  exponga  usted  á  sus  iras! 
JuuA.      No  le  temo;  pero  el  hombre  que  ha  sospechado  de  mi 

tales  infamias  no  merece  ni  mis  explicaciones,  ni  que 

yo  rae  detenga  un  instante  más  en  su  casa. 
HuER.      Perfectamente! 
Julia.      Ahora  mismo  voy  á  salir  de  aquí! 
HüER.      Cuando  usted  guste. 
Julia.      Pero  voy  á  salir  con  la  frente  muy  levantada. 
HüER.      Bueno;  la  frente  llévela  usted  como  quiera. 

Julia.        Páselo  usted  bien.  (Matis  primen  iiqnierda.) 

ESCENA  II. 

D.  PEDRO  HUERTAS. 

Estoy  satisfecho!  He  salvado  á  mí  sobrino  de  otro  gran 
peligro.  Porque  si  él  encuentra  cara  á  cara  á  su  mu- 
jer, ¿quién  sabe  á  qué  deplorables  extremos  no  le  hu- 
bieran llevado  los  celos  y  su  honra  herida?  Nada,  na- 
da, creo  que  he  dado  con  la  solución  única:  la  separa<- 
cionl  Vayase  la  infiel  donde  quiera,  y  yo  me  quedaré 
aquí  para  consolar  á  Manuel. 
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ESCENA  III. 


DICHO  V  FELIPA. 


Fgupa.    Me  alegro  que  esté  usted  aquí  todaTÍa. 

HmER.      Pues... 

Felipa.  Porque  quiero  saber  cuanto  antes  ¿qué  motivos  tiene 
usted  para  decir  que  yo  soy  esto,  y  lo  otro,  y  lo  de  más 
allá? 

HüER.      Oye,  oye...  ¿Y  qué  es  esto,  y  lo  otro,  y  lo  de  más  allá? 

Felipa.    Toma!  Pues  lo  que  usted  le  ha  dicho  á  Manuel. 

HuER,  Esa  es  buena!  ¿Y  qué  tienes  tú  que  ver  con  lo  que  yo 
le  he  dicho  á  mi  sobrino? 

Fbupa.  Ah!  ¿De  modo  que  es  cierto  que  usted  es  tío  de  Ma* 
nuel? 

HuER.      Ahora  sales  t&  con  esa  embajada! 

Felipa.    Pues  si  no  lo  he  sabido  hasta  ahora! 

HuBR.  Bah!  Bah!  Bah!  No  digas  embustes  ni  me  rompas  la  ca- 
beza! 

Feupa.  El  que  dice  embustes  es  usted,  que  anda  desacredi- 
tándome. 

HufiR.      Yo?... 

Felipa.    Usted,  sí  señor,  usted,  que  aspgura  que  yo  soy  inüel. 

HuER.  Yo?  No  lo  creas.  Que  tú  eres  infiel?...  Galla,  calla,  que 
yo  por  cristiana  vieja  te  tengo. 

Felipa.  No,  no  es  eso;  sino  que  usted  ha  dicho  á  Manuel  que 
yo  abrazo  á  ios  hombres  y  que  les  doy  diiiero. 

HuER.  Eh?  (Ese  bárbaro  cambió  los  frenos.)  Pero  ¿quién  te 
ha  contado  á  ti  que  he  dicho  yo  esas  cosas? 

Felipa.    Manuel,  el  n^ismo  Manuel. 

HuBR.  Mira,  ante  todo,  ya  me  vas  cargando  con  tus  confian- 
zas: á  mi  sobrino  no  le  llames  tú  Manuel  á  secas,  sino 
don  Manuel. 

Felipa.    Don  Manuel!  (Con  ironía.) 

Huer.     Don  Manuel,  si  señora,  don  Manuel!  (imitándola.) 

Fblipa«    Pues  yo  siempre  le  he  llamado  sin  don. 
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HuER.  Porque  él  es  demasiado  bueno.  (No  sé  cómo  permite  «. 
los  criados  esta  falta  de  respeto.) 

Felipa.    Y  le  seguiré  tratando  siempre  como  hasta  ahora. 

HüER.  Síy  Pues  yo  te  pondré  de  patitas  en  la  calle  (Está  vis- 
to que  tengo  que  reorganizar  est?  casa.) 

Feupa.  Lo  que  es  por  eso  no  se  apure  usted,  que  yo  me  iré. 
¿Cree  usted  que  me  faltará  donde  servir? 

HüER.  ¿Y  te  figuras  tú  que  no  me;Sobrará  á  mí  quien  me 
sirva? 

Felipa.    Pues  hemos  concluido,  me  iré! 

HuER.      Cuando  te  dé  la  gana* 

Felipa.  Pero  no  será  sin  que  usted  me  di^  qué  motivos  tiene 
para  decir  io  que  ha  dicho. 

HuER.      Yo  no  he  dicho  nada  de  tf. 

Felipa.  Es  verdad;  y  no  té  por  qué  usted  se  acuerda  del  santo 
de  mi  nombre! 

HuER.  Que  no  me  he  acordado,  mujer!  ¿San  Felipe?  Precisa- 
mente no  le  tengo  devoción...  ¡mira  tú  cómo  me  iba  á 
acordar! 

Felipa.    Pero  si  me  lo  ha  contado  su  mismo  sobrino  de  usted! 

HuER.  Pues  te  aseguro  que  mi  sobrino  se  ha  equivado...  (Ese 
bárbaro!) 

Felipa.  Si?  Pues  bien,  eso  se  lo  tiene  usted  que  decir  á  él  de- 
lante de  mí. 

HuER.  Oye,  oye:  ¿pero  es  que  entre  los  dos  eres  tú  la  que 
mandas.  ¿Quién  es  aquí  el  amo? 

Felipa.  Usted;  pero  no  quita  para  que  me  deba  usted  una  sa  - 
tisf^cion. 

Hoer.      Bueno,  te  la  daré;  pero  tú  me  vas  á  dar  en  seguida  otra 
satisfacción  á  mí,  que  será  la  de  verte  salir  para  siem- 
.  pre  de  esta  casa. 

Felipa.    Corriente.  Manuel  no  puede  tardar. 

HüER.      Qué!  Se  atreverá  á  volver  esta  noche?. 

Felipa.  Ya  lo  creo!  como  se  atreve  todas.  Ademas,  que  como 
no  habló  conmigo  más  que  un  instante,  y  yo  quería 
aclarar  esto  pronto,  le  dije  que  volviera  temprano. 

HüER.      Pero... 
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Feupa.    Aqai  está  ya. 

ESCENA  IV. 

DICHOS  7  MANUEL. 

Manuel.  EDcaentro  á  los  dos  juntos  y  me  alegro. 

Felipa.    Yo  también. 

HuER.      Yo  no.  ¿Cómo  te  atreres  á  venir,  desdichado? 

Manuel.  Porque  quiero  saber  á  qué  atenerme  respecto  á  lo  que 
usted  ihe  dijo. 

Felipa.    Eso  es:  quiere  saber  á  qué  atenerse. 

HcER.    .  Pero,  Manuel,  tú  has  perdido  el  juicio! 

Manuel.  Quien  yo  creo  que  le  ha  perdido  es  usted. 

HuER.      Cómo!  eso  me  dices  después  de  los  favores  que  te  he 
hecho  desde  que  llegué? 

Manuel.  Ámi? 

Huer.      Á  ti,  ingrato,  á  ti! 

Felipa.    Déjese  usted  de  eso,  y  repita  á  Manae   lo  que  me  dijo 
á  mí  antes. 

Manuel.  Qué  te  dijo? 

HuBR.      La  dije  la  verdad;  que  eres  un  zángano,  y  que  inter- 
pretaste torcidamente  mis  palabras.      ^ 

Manuel.  Yo?  Pues  ¿no  rae  aseguró  usted  que  había  visto  como 
Felipa  abrazaba  á  un  hombre? 

HuBR.      No  señor,  no  aseguré  tal  cosa! 

Felipa.    ¿Lo  ves?— Si  yaT  decía  yo  que  no  se  podía  mentir  con 
tanto  descaro! 

Manuel.  Pero,  tio,  ¿será  usted  capaz  de  negar?... 

Huer.      Y  tanto  como  lo  soy.  (Le  hace  señas.)  Yo  te  hablaba  <le..- 
Ya  me  entiendes. 

Manuel.  Ni  palabra. 

Huer.     (Qué  torpeza!)  Yo  no  me  refería  á  Felipa,  sino  á...  á... 

Manuel.  Á  quién? 

Huer.      Hombre!  qué  indi^reto!  Ahora  ]o  voy  á  decir,  si  te 
parece,  delante  de  esta! 

Felipa.    ¿Y  por  qué  no  delante  de  mi?  Yo  tengo  derecho  á  sa- 
rrio. 
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HüER.  La  oyes?  La  oyes?  (Á  Manuel.)  ¿Y  permites  que  una 
criada  te  hable  de  ese  modo? 

Felipa.    Y  cómo  no,  si  soy  tan  buena  como  él! 

Manuel.  Naturalmente;  y  si  ademas  la  quiero! 

HüER.      Á  quién? 

Manuel.  Á  Felipa. 

HuER.      A  Felipa?  Jesús!  Qué  inmoralidad!  Y  lo  declaras? 

Manuel.  Sí  señor. 

HuER.  Virgen  Santísima!  Entonces  qué  extraño  es  que  la 
otra?,..  Cah!  Bah!  Os  juntasteis  tal  para  cual. 

Felipa.    Cómo?  K 

Manuel.  Pero  ¿qué  diée  usted? 

HüER.  (Cs  preciso  que  yo  moralice  este  bogar!)  Digo  que  ne- 
cesito li£;blar  contigo  á  solas,  porque  este  negocio  no 
es  para  tratado  delante  de  testigos. 

Felipa.  Yo  no  soy  testiga,  ¿está  usted?  que  soy  interesada;  y  por 
lo  tanto,  no  me  voy  de  aquí. 

Huer.      Vamos,  haz  valer  tu  autoridad  una  vez  siquiera.  (Á  Ma- 

nael.) 

Manuel.  No  señor,  quiero  que  rae  lo  diga  usted  todo  delante 
de  ella. 

Huer.  ¿Hasta  tal  extremo  llevas  la  desvergüenza?  Pues  yo, 
mirando  por  ti  más  que  tú  mismo,  no  haré  pública  tu 
deshonra. 

Manuel.  ¿Qué  deshonra  oi  que  niño  muerto? 

Felipa*    Pero  ¿qué  habla  usted  ahí? 

Huer.  Lo  que  quiero.  (Huy!  cómo  me  revientan  estas  mari- 
tornes que  tratan  de  tú  al  amo!) 

Manuel.  Conque,  ¿se  explica  usted  ó  no? 

Huer.  Bastante  rae  he  explicado;  y  ya  me  habrías  compren- 
dido si  no  fueras  tan  zoquete. 

Felipa.    Aquí  hay  gato  encerrado. 

Huer.  No  señora:  aquí  no  hay  gato  encerrado;  pero  hay  va- 
rias gutas  sin  encerrar.,  (campanuu.) 

Felipa.  Qué  coraje!  Ahora  le  da  gana  de  llamarme  á  la  seño- 
rita!... Pues  no  voy. 

Huer.      Muy  bien  mandada! 
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Felipa.    Para  lo  que  he  de  estar  aquí... 
HuER.      Sí,  eso  es  cierto,  porque  vas  á  irte  á  Ja  calle  en  se- 

gUidila.  (Campanilla.) 

Makuel»  Mira,  vete;  no  des  que  sospechar  y  nos  sorprendan. 
HüER.      (Y  nos  sorprendan!  Qué  cinismo!) 
Felipa.    Iré,  si  tú  quieres;  pero  has  de  dar  palabra  de  esperar 
aquí  hasta  qne  yo  rueha. 

Makdel*  Te  la  doy. 

Hder.      Eso  es;  y  si  entre  tanto  viene  la  policía.,. 

FeuPA.     Que  venga!  (Á  n.  Pedro.)  Lo  dicho!   (Á  Manael  y  m4lU. 

ESCENA  V. 

D.  PEDftO  HUERTAS  y  MANUEL. 

HuER.        (De8ptti.s  de  mirar  fijameaU  á  Manuel.)  Mira,  tí.  mo  dejara 

llevar  de  mi  genio  te  pegaba  dos  bofetadas  á  mi  gusto! 
Manuel.  Por  qué? 
HuER.      Por  a  ni  mal  I 
Mai^uel.  Todavía,  tío?... 
HcER.      Ven  acá,  y  hablemos  claramente! 
Manuel.  Es  lo  que  deseo. 
HoER.      ¿Para  qué  te  casaste? 
Manuel.  Eh? 

HuER.     Que  para  qué  te  casaste? 
Manuel.  Yo? 

HoER.      Lo  ves?  Ya' yo  lo  sabía:  con  esa  sola  pregunta  te  ano- 
nadé: no  hay  más,  te  anonadé! 
Manuel.  Pero  ¿por  qué  me  pregunta  usted  eso?  De  dónde  saca 

usted  que  yo  me  he  casado? 
HuER.      De  que  lo  sé:  ademas,  te  lo  conozco  dn  la  cara,  porque 
el  matrimonio  sale  al  rostro  como  las  marcas  de  las  vi- 
ruelas. 
Manuel.  Pues  ahora  se  equivoca  usted,  porque  soy  soltero. 
HuER.      Soltero!  Es  decir,  que  mantienes  relaciones  criminales 
con  el  ama  y  con  la  criada  á  un  tiempo!  Qué  cúmulo 
de  iniquidades! 
Manuel.  Pero  qué  está  usted  barajando  ahí? 
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HuER.  La  verdad,  que  resulta  de  tus  palabraíB  clara  como  la 
Juz. 

Manuel,  Hombre,  venga  usted  acá  y  no  desbarre:  yo  tengo  re- 
laciones con  Felipa» 

HüER.      Ya  lo  sé;  y  ademas... 

Manuel.  No,  nada  más. 

HüER.      Nada  más?  Pues  entonces  ¿qué  lazos  te  unen  á  Julia? 

Manuel.  Á  qué  Julia?  á  la  señorita?  Ninguno!  ni  me  conoce  si- 
quiera! 

HuER.     ¿Pues  cómo  vive  aquí,  en  tu  cai^a? 

Manuel.  Si  esta  no  es  mi  casa! 

HüER.      Que  nó? 

Manuel.  No  señor!  Qué  ha  de  ser!  No  fuera  malo. 

Huer.      Eh?  (Dios  mió!) 

Manuel.  Yo  entro  aquí  á  escondidas  á  ver  á  Felipa... 

Huer.      Santo  Dios!. 

Manuel.  El  dueño  de  esta  casa  es  un  médico... 

Huer.      Santo  Fuerte!  ' 

Manuel.  Llamado  don  Eduardo  Campos... 

Huer.      Santo  inmortal! 

Manuel.  Al  que  andan  persiguiendo  por  sus  ideas  políticas. 

Huer.  Ay!  Á  mí  me  vá  á  dar  algo!  Toda  la  habitación  me  da 
vueltas! 

Manuel.  Qué  le  sucede  á  usted? 

HüER.  Ay!  Que  yo  creía  que  esta  era  tu  casa  y  que  Julia  era 
tu  mujer,  y  ella,  confundida  también  como  yo,  ha  creí- 
do que  yo  era  el  padre  de  su  esposo!... 

Manuel.  Pues  se  han  lucido  ustedes! 

Huer.  Y  al  verdadero  padre  de  su  marido — que  él  era  indu- 
dablemente,— ^le  he  hecho  yo  pasar  por  ladrón,  y  le  he 
enviado  preso...  y  á  Julia  la  exigí  que  se  separara  de 
su  esposo,  y  la  llamé  liviana,  y...  ¡qué  sé  yó!  Figúrate 
que  hace  cinco  horas  que  estoy  disponiendo  aquí^  y 
qué  no  he  dispuesto  más  que  barbaridades. 

Manuel.  Pero  no  comprendo  cómo... 

Huer.  Verás:  yo  venia  por  esta  calle,  y  un  muchacho  me 
preguntó  si  era  don  Pedro:  yo  le  contesté  que  sí,  y  no 


—  el- 
le eogañé,  porque  Pedro  soy,  y  en  cuanto  al  don,  ya  se 
sabe  que  en  el  dia  se  le  da  á  cualquiera:  el  chico  me 
trajo  á  esta  casa,  yo  la  creí  tuya,  y  alif  lo  tienes  expli- 
cado todo.  Ay!  Me  van  á  desollar  tívoI 

Manubl.  y  con  razón. 

HuER.  Manuel,  sál?amel  Tú  que  sabes  donde  está  la  puerta, 
guíame  y  sácame  cuánto  antes  de  este  purga tario! 

Matidel.  Espere  usted.  Por  la  escalera  principal  no  debemos 
bajar;  nos  expondríamos  á  un  encuentro  desagrada- 
ble! 

HuER.  Vamonos  por  cualquier  parte;  aunque  sea  por  un  bal- 
cón. 

Manoeí..  Lo  mejor  es  que  yo  le  pida  á  Román  la  llave  de  la  es- 
calera de  servicio. 

HuER.      Eso  es,  sí;  pidesela:  vamos  cuanto  antes. 

Manuel.  No,  no;  iré  yo  solo:  no  vaya  á  sospechar  algo. 

HoER.      Bien;  pues  vete,  corre,  pero  no  tardes...  Ye  que  me 

dejas  en  un  potro!  (MáUsMaauel  •e^^nnda  derecha.) 

ESCENA  VI. 

D.  PEDRO  UÜERTAS  y  EDUARDO. 

HuEE.  Dios  santo!  ¿Saldré  de  esta  casa  con  las  orejas  en  su 
sitio? 

EdUAR*     (Que  entra  con  recelo  y  ae  encuentra  eara  i  eara  con  D.   Pedre 

Hoerus.)  Bueuas  noches. 

HuER.      Muy  buenas. 

Eduar.    (Quién  será  este  hombre?) 

Hder.  (Ay!  el  que  abrazaba  á  Julia!  su  marido  sin  duda!  Qué 
va  á  ser  de  mí?) 

Eduar.  ¿Se  puede  saber  qué  es  lo  que  se  le  ofrece  á  usted  em 
esta  casa? 

floBR.  Siy  señor,  sí;  se  puede  saber:  ya  lo  creo!  No  se  me  ofre- 
ce nada. 

Eauar.    Qué  hace  usted  aquí  entonces? 

Hun.     Pues...  (¿Qué  le  diré?)  Pues  esperaba  al  médico...  eso 
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68,  al  médico. 
Eduar.    (¿Si  será  este  ud  polizoDte  apostado  aquí  para  sorpreD- 

derme?  Vayamos  con  tiento  por  si  acaso.) 
BuER.      (Dios  mió!  ¿qué  estará  pensando?) 
Eduar.    ¿Á...  don  Eduardo  espera  usted? 
HoER.      Si,  sí  señor;  precisamente  á  don  Eduardo! 
Eduar.    (No  me  conoce!)  ¿Viene  usted  á  consultar  con  él  algu- 
na dolencia? 
HuER.      (No  es  él!)  Sí  señor,  venía  á  consultar  una  dolencia. 
Eduar.     Pues  don  Eduardo  no  está  en  Madrid. 
HuBR.      Ah!  Pues  entonces  me  voy. 

Eduar.    (Deteniéndote.)  No,  no,  porquc  yo  soy  el  médico  á  cuyo 
cargo  deja  su  clientela,  y  conmigo  puede  usted  con- 
sultar, 
HuER.      Gracias.  Dispénseme  usted:  tengo  toda  mi  confianza  en 

don  Eduardo  y  quiero  que  él  solamente  me  recete. 
Eduar.    Le  advierto  á  usted  que  yo  represento  á  don  Eduardo 

en  todo  y  por  todo. 
HuER.      (Ya  lo  lie  visto;  hasta  para  abrazar  á  su  mujer.) 
Eduar.    Conque,  llágame  usted,  si  gusta,  la  historia  de  su  en- 
fermedad. 
HuER.      Mi  enfermedad  no  tiene  historia. 
Eduar.    Sin  embargo,  siéntese  usted. 
HuER.     Gracias,  (se  sienta.)  (Ay!  Parece  que  me  he  sentado  so- 
bre alfileres!) 
Eduar.    ;.Qué  le  duele  á  usted,  amigo  mió? 
HuER.      Ahora  me  duele  todo  el  cuerpo. 
Eduar.    Tiene  usted  apetito? 

HuER.  No  señor,  muchas  gracias;  he  comido  hace  poco. 
Eduar.  Bien:  ¿y  anda  usted  sin  dificultad? 
HuER.  Sí  señor,  sin  ninguna.  (Hasta  que  me  rompan  una  pier- 
na de  un  garrotazo  que,  por  las  trazas,  no  fferá  tarde.) 
Eduar.  Bueno:  y  ese  dolor  que  siente  usted  en  todo  el  cuer- 
po ¿hacia  qué  parte  se  manifiesta  con  más  intensidad? 
HuER.      Hacia  qué  parte?  Pues...  según  y  conforme:  unas  veces 

me  duele  aquí...  otras  acá...  (señalando  en  sn  cuerpo.)  y 

algunas  en  ninguna  parte.  Mire  usted,  ahora  precisa- 
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HUER. 


mente  do  me  duele  nada...  (se  Uvanu.)  Conque,  no 
quiero  entretenerle  á  usted...  Que  usted  lo  pase  bien. 
(Deteniéndole.)  Alto!  Alto!  (No  me  engañé,  es  de  la  po- 
licía!) Yo  no  puedo  permitir  que  usted  se  marche  sia 
que  yaya  radicalmente  curado^  porque  ese  dolor  se  re- 
petiría... 

Ño  señor,  no  se  repite» 

Le  digo  á  usted  que  se  repetiría  y  tendría  usted  que 
volver... 

Quiá!  No  señor,  no  vuelvo! 

Sin  embargo,  mi  conciencia...  (Toe»  ei  timbre.)  Voy  á 
recetur  á  usted. 

Si  no  me  duele  nada.  (¿Me  irá  á  dar  algún  veneno?) 
No  importa!  (Yo  te  haré  dormir  un  par  de  horas.)  Con 
el  permiso  de  usted,  voy  á  dar  algunas  órdenes. 
Usted  le  tiene.  (¿Si  ordenará  que  me  den  una  paliza?) 
(Ap.  á  Román,  qoe  ha  entrado.)  (Deja  uu  crlado  CU  la  an- 
tesala con  orden  de  que  no  permita  salir  de  aquí  á  este 
hombre.) 
(Cómo,  señor?...) 
(Silencio!) 
(Qué  le  dirá?) 

(Tú  abre  mi  despacho  y  en  solida  vé  á  decir  á  la  se- 
ñora que  estoy  en  casa.) 
(Está  bien.)  (Motis.) 

Haga  usted  el  favor  de  esperar  un  instante,  que  en  se- 
guida vendrán  con  el  medicamento.  Precisamente  ten- 
go en  casa  lo  que  usted  necesita,  (matii  foro.) 
(Alguna  vara  de  avellano. ) 


ESCENA  Vil. 


D.  PEDRO  HUERTAS  t  MANUEL. 


HuER.      Si  viniera  pronto  Manuel!...  Ah!  (viéAdoia.) 
Manuel.  &tá  usted  solo? 
HuBR.     Ahora  si:  ¿nos  varmos? 
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Manuel.  La  puerta  de  servicio  está  cerrada  y  no  he  podido  en- 
contrar á  Román. 

HuER.      ¿Y  tenemos  que  quedarnos  aquí? 

Manuel.  Por  de  pronto  no  hay  más  remedio. 

HuER.  Nada,  Manuel^  á  Roma  por  todo!  Huyamos  por  la  puw- 
ta  principal  y  sea  lo  que  Dios  quiera!  (ai  ir  á  saUr  •« 

dotieaea  porqae  oy«ii  toc«8  en  la  anteBaU.) 

ESCENA  VIII. 

DICHOS  y  D.  PEDRO  CAMPOS. 

Campos.  (Dentro.)  Que  esté,  que  no  esté,  he  dicho  que  paso! 

HuER.  Santo  Dios!  B)I  padre  de  don  Eduardo!...  Aquí  dejo  el 
pellejo!...  Defiéndeme,  hijo  mió!... 

Manuel.  Haré  lo  posible. 

Campos.  (Entrando  en  la^eseena.)  Aquí  osto  liombro  todaYÍa!...  Qué 
satisfacción  encontrarle  de  nuevo! 

HuER.  También  á  mí  me  causa  mucha  alegría  volver  ^  ver  á 
usted. 

Campos.  Bromitas,  eh?  Pues  ahora  no  le  valdrán  á  usted  enre- 
dijos ni  calumnias  para  librarle  de  mi  furor!  (se  abaUn- 

sa  á  él  en  actitad  de  p aguarle.) 

Manuel.  Caballero!  (interponiéndose.) 

Campos.  ¿Usted  quién  es  para  interponerse  entre  ese  canalla  ; 

yo?  (Á  Manuel.) 

HuBR.      (Me  deshace,  me  deshace!)  (Detrás  de  Maonei.) 

Manuel.  Soy  un  hombre  que  no  quiere  permitir  un  atropello. 

Campos.  Yo  también  he  sido  atropellado  por  ese  infame  de  una 
manera  inicua...  y  merece  que  le  rompa  las  muelas! 

HuER.  Tiene  usted  razón,  lo  merezco,  lo  reconozco;  pero  no 
lo  haga  usted,  porque  ¿qué  ganaría  usted  con  romper- 
me las  muelas  si  no  es  usted  dentista? 

Campos.  £1  vengar  mí  afrenta! 

Itmm.  Dice  el  cura  de  mi  pueblo,  que  la  mejor  venganza  es 
el  perdón;  ademas,  que  sí  usted  me  oye,  yo  le  daré  á 
usted  una  explicación  que  le  dejará  satisfecho,  sin  ne- 
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cesidad  de  romperme  nada. 
Campos.  Otro  embaste? 
Hder..      No  señor:  la  verdad  neta. 
llArtuEL.  (Qué  ira  á  decirle?) 
Campos.  Me  precio  de  justo  y  oo  condenaré  á  usted  sin   oírle... 

Hable  usted;  pero  sea  breve. 
Manuel..  (¿Quiere  usted  que  entre  tanto  vaya  á  ver  si  encuentro 

Ja  llave?) 
HüEH.      (Espera.)  ¿Promete  usted  respetar  mis  miembros  hasta 

después  de  oirme?  (Á  CampM.) 
Campos.  He  dicho  que  si. 

HuER,      (Á  Manndi.)  (Vete  y  no  tardes  en  volver  por  si  acaso...) 
Manuel.  Con  el  permiso  de  ustedes,  (múiíi  Mg^nnd»  poerudoreeha.) 

ESCENA  IX. 

D.  PEDRO  HUERTAS  y  D.  PEDRO  CAMPOS. 

HuER.      Antes  fui  víctima  de  un  error  que  soy  el  primero  en 
lamentar... 

Campos.   Pero  ^tengo  yo  cara  de  ladrón? 

HüER.      No  señor;  pero  es  que  no  se  figure  usted  que  los  la- 
drones tienen  caras  especiales... 

Campos.  Sin  embargo... 

HuEtt.      Yo  estaba  asustado... 

Campos.  Bien;  pero  el  susto  no  le  haría  á  usted  negar  que  esta 
era  la  casa  de  mi  hijo. 

HuER.      Si  señor;  el  susto  me  lo  hizo  negar... 

Campos.  Cómo? 

HuER.      Pues...  (Esta  es  la  más  negra!)  pues...  ¿ignora  usted 
que  Eduardo  está  escondido? 

Campos.  No;  mi  primo  Bonifacio,  que  ha  ido  á  sacarme  de  1 
prevención,  me  lo  ha  contado  todo:  que  persiguen 
Eduardo,  que  se  ha  casado;  cq  fin,  todo... 

HuER.      Pues  bien:  cuando  usted  vino  antes,  estaba  escondido 
en  aquel  cuarto  uno  de  la  policía  secreta. 

Campos.  Ah!  ¿acaso  ese  joven  que  ha  salido  ahora?  , 
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HuER.  Precisamente.  (Perdona,  sobrino.)  Ahora  comprenderá 
usted... 

Campos.  No  del  todo... 

HoER.  Pues  yo  negué  que  viviera  aquí  Eduardo  por  desorien-< 
tarle.  ' 

Campos.    ¿Y  cómo  Julia  le  apoyó  á  usted? 

HuER.      Por  la  misma  razón:  ella  estaba  en  el  secreto. 

Campos.  Bueno;  pero  usted  me  dijo  también  que  era  tío  de 
Eduardo.  ¿Cómo  se  explica  eso?... 

HuER.  ¿Cómo  se  ^'xplica?  Pues  le  diré  á  usted.,,  (¿cómo  ise 
explicará?)  Se  explica...  por  su  esposa. 

Campos.  Ah'  Es  usted  tio  de  Julia?  ^ 

HuER.     Justamente. 

Campos.   Pues  no  sabe  usted  lo  mejor. 

HuER.      No  señor.  (Cuál  será  lo  mejor?) 

Campos.  Que  mi  primo  me  ha  dado  noticias  de  la  familia  de  Ju- 
lia, y  resulta  que  la  conocí  mucho  en  mis  mocedades. 
¿Usted  se  casaría  con  alguna  hermana  de  la  madre  de 
Julia? 

HuER.  Sí  snñor,  precisamente.  (Este  es  mi  quinto  matrimo- 
nio.) 

Campos.  ¿Con  cuál  de  ellas? 

HuER.      (¿Quiénes  serían  ellas?) 

Campos.  Todas  eran  muy  guapas.  Recuerdo  que  yo  medio  tuve 
relaciones  con  Yiceqtita»  que  era  ana  perla. 

HoBR.  ¿Con  Vicentitaj  eh?  (Á  esta  me  agarro.)  Pues  ¡vea  usted 
qué  casualidad!...  con  Viccntita  me  casé  yo. 

Campos.  ¿Cómo?...  Sí  se  fué  á  un  convento  de  Trinitarias... 

HoER.  (Dios  mío!...)  Sí,  fué  á  un  convento  de  Trinitarias, 
efectivamente:  puro  fué  de  educanda. 

Campos.  ¿De  educando  ú  ios  veinticinco  años? 

HuER.  (Cáspita!)  Le  diié  á  usted,  le  diré  á  usted:  si  bien  se 
mira,  no  fué  de  educanda;  pero  bien  mirado,  si... 

Campos^  Cómo? 

BuER.      Porque  fué  á  Ter  si  aprendía  á  hacer  platos  de  dulce. 

Campos.  Ah!  Yo  creí  que  había  profesado! 

HoBii.      Quiá!  No  señor:  qué  había  de  profesar  si  estaba  más 
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enamorada  de  mi!...  Verdad  que  yo  ent^ocet  era  aa 
baen  mozo. 

Campos.  "Sí^  eb^  Vaya,  vaya,  pues  eo  vista  de  sus  eVplicaciones 
y  del  parentesco  que  nos  une,  perdono  á  usted  el  mal 
rato  que  me  ha  hecho  pasar. 

HuER.      Oh!  gracias,  gracias.  (Voy  salvando  en  una  tabla.) 

Campos.  Y  eso  que  he  cogido  una  sofocación  que  todavía  me 
dura. 

HuER.      Todavía?  Quiere  usted  una  cepita  de  agua? 

Campos.  Luego,  luego  la  beberé:  lo  que  yo  quisiera  es  ver  cuan- 
to antes  á  Eduardo. 

HuBR.  Pchist!  Silencio!  Baje  usted  la  voz,  si  no  quiere  com- 
prometerse. Eduardo  no  está  en  casa.  (Ay!  no  fuera 
nialo)) 

Campos.  Y  Julia? 

HimR.      Tampoco,  tampoco.  Julia  pasará  la  noche  fuera,.. 

Campos.   Pues  ¿á  dónde  ha  ido? 

HcnSR.       Ha  ido..^  (¿Qué  le  diré?)  ha  ido...  (Viendo  ap&reeer  &  Md. 

aaei.)  Silencio,  que  está  ahí  ese! 

ESCENA  X. 

DICHOS  y  MANUEL. 

Manuel.  (Bola!  Parece  que,  por  fortuna,  reina  la  armonía!)  ;;Se 

han  arreglado  ustedes  por  fío? 
Campo?.  ¿Á  usted  que  le  importa?  i 

MAi^toEL.  ¿No  ha  de  importarme? 

HoBR.      (Haciéndole  señas.)  No  señot;  á  ustod  00  le  importa  nada. 
Manuel.  No  comprendo... 
HuER.      Demasiado! 

Manuel.  Le  aseguro  á  usted  que  no  lo  comprendo»  tto. 
Campos.  Cómo?  qué  dice? 

HOER.        (LleTsndo  aparte  á  D.  Pedro  Campos.)  SilenciO,  pOr  DiOS! 

Campos.  ¿Acaso  es  usted  tio  de  ese  galopín? 

HU£R.        Quiá!  No  señor!  (lUbtan  aparte.) 

Manuel.  (¿Qué  habrá  pasado  aquí?) 
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HuER.  Sino  x[ue  como  esta  gente  es  tan  soez,  me  llama  tio  po  r 
ofenderme... 

Campos.  cAno? 

HüER.  ¿No  ha  oido  usted  decir,  tratando  do  injuriar  á  uno: — 
«Ese  hombre  es  un  tio?» 

Campos.  Sí  señor. 

HuER.  Pues  en  ese  sentido  se  atreve  á  llamarme  tio  ese  tu- 
nante! 

Campos.  Y  usted  ¿cómo  1q  tolera? 

HuER.     ¿Qué  he  de  hacer? 

Campos.  No  tolerarlo. 

HtJBR.  Sabe  usted,  que  como  es  de  la  policía  temo  que  me 
prenda  si  le  digo  algo. 

Campos.  Que  puerilidad! 

Manuel.  (Dando  una  vuelU  en  redondo  á  D.   Pedro  Haertaa.)   PoFO  ya 

me  voy  yo  cansando!  ¿Quiere  usted  explicarme  qué 
significa  esa  reserva  para  conmigo? 

HdER.  (Ap.  á  Manuel  y  rápidamente.)  (Calla,  Calia,  DO  mO,  pier- 
das!) 

Campos,  (á  d.  Pedro  Haertas.)  ¿Y  usted  consiente  semejante  atre- 
vimiento? 

HuER.  ¿Qué  he  de  hacer?  Peor  seria  que  me  llevase  á  la 
cárcel. 

Campos.  Quite  usted  allá!  (Encarándose  eon  Mannei.)  Le  ruego  á 
usted  que,  si  no  quiero  vérselas  conmigo,  no  se  permi- 
ta tales  confianzas  con  este  caballero! 
I  Manuel.  ¿Y  usted  por  qué  interviene  en  este  asunto? 

HuER.      Porque  puede.  (Este  bodoque  me  va  á  perder!) 

Campos.  Y  porque  entre  un  hombre  honrado  y  un  tunante... 

Manuel.   Caballero!...  (Quieren  irse  á  las  manos.) 

Hcer.      (á  d«  Pedro  Campea  ap )  (Calma,  Calma!...  Prudencia!) 
(Ap.  á  Mannot.)  (Achícato,  achícate!) 

ESCENA  XI. 

DICHOS  y  FELIPA. 

Felipa.     (Con  un  vato  de  afpia  en  la  mano.)  Aquf  eStá  OSto! 


—  4»  — 

Manubl.  Qaé  es  eso? 

HuER.      (Cielos!  El  Tenena  nn  dada!) 

Campos.  Qué  ha  de  ser?  Un  Taso  de  agua...  j  llega  oportana- 

meóte:  tengo  una  sed... 
Felipa.    Pues  para  usted  será:  á  mí  me  le  ha  dado  Román  di- 

ciéndome  ,que  se  le  traiga  ai  caballero  que  le  espera 

en  este  gabinete. 
HuER.      (Justo,  el  veneno.)  Sin  duda  es  para  usted. 
Campos.    Para  mi? 
HoER.      Claro^  el  chico  oyó  antes  que  tenía  usted  sed^  y  se  ha 

apresurado  á  aplacársela* 
Campos.   Será  eso.  Trae.  (A  Faiípa.) 
Felipa.    Tome  usted.  (Se  le  da.) 
HuER.      (Dios  mío!  va  á  morir  por  mi  culpa!)  (oeteaiondo  á  Don 

Padro  CampM  q«a  Ta  á  bebar.)  No   beba   UStodÜ  (Falip*  y 
Maoval  se  habrán  pnasto  á  hablar  á  un  lado.) 

Campos.   Por  qué? 

HuE3.  Pues...  ¿No  dijo  usted  que  estaba  sofocado?...  pues... 
por  eso. 

Campos.  No,  si  ya  se  me  pasó.  (Ei  jue^o  anterior.) 

HuER.      Sin  embargo...  no  beba  usted!... 

Campos.  Hombre,  que  tengo  ^mucha  sed! 

Husa.      Precisamente... 

Campos.  Qué?... 

Hdbr.  No  hay  peor  cosa  que  beber  agua  cuando  se  tiene  mu- 
cha sed. 

Campos.  Pues  ¿qué  ha  de  beberse? 

Hdbr.      Vino,  vino;  el  vino  es  inofensivo...  y  nutre. 

C4MP0S.    No,  yo  soy  aguado.  (Se  repite  el  jue^o.) 

HuRR.      Un  momento.  (;He  de  consentir  que'muera  este  hom- 
bre?) 
Campos.  Qué  hay? 
Hoer.     Conténgase  usted!^ 

Campos.  Vaya,  vaya,  déjeme ^usted  beber,  con  cien  diablos! 
HuKR.      (Con  cien  diablos  si.  que  te  vas  á  ir  tú!  (Apura  Cnmpoa  ai 

Taso.)  Consumatum  e$tl) 
Campos.  Toma,  muchacha...  (Á  Felipa.)— No  oye.  Muchacha, 
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toma.  ¡Parece  que  te  mueres! 
HuER.      (Y  tú  te  mueres  sin  parecerlo.) 

FbUFA.     (ai  >aeer  mútU  al  oido  de  Manuel.)  (¿De  Veras?) 

Maru&l.  (De  veras.)  (id.  eiia.) 

FsLiPA.    (Pues  le  aseguro  á  usted  que  es  lio.)  (Mútu.) 

ESCENA  XII. 

DICHOS  menos  FELIPA. 

Campos.  ¿Sabe  usted  que  siento  asi  como  pesadez  eu  la  ca- 
beza? 

HuER.  (Ay!  los  primeros  síntomas!)  Sin  duda  tiene  usted  sue- 
ño. Como  son  ya  las  once  de  la  noche. 

Campos.  No,  si  yo  acostumbro  á  acostarme  muy  tarde. 

Manuel.  (Se  han  hecho  amigotes  de  veras.) 

HuER.  Sin  embargo,  las  molestias  del  viaj*e  y  las  emociones  de 
la  noche  le  darán  á  usted  sueño. 

Campos.  Acaso  será  eso. 

HoER.      {Qué  pálido  se  va  quedando!) 

Campos.  Vamos,  que  se  me  cierran  los  ojos.  (Bostesando.)Aaaah! 
Se  me  cierran... 

HuER.  (Para  no  volver  á  abrirse.)  ¿Y  no  le  duele  á  usted 
nada?  ^ 

Campos.  No  señor. — Aaaah! — ¿Por  qué  me  ha  de  doler? 

HütR.  Le  diré  á  usted:  porque  á  mí,  cuando  tengo  mucho 
sueño,  me  suele  doler  el  estómago  ó  el  vientre. 

Manuel.  (Qué  barbaridad!) 

Campos.  Pues  yo  no  siento  dolor  ninguno. 

HcER.      (Vamos,  es  un  veneno  que  mata  sin  hacer  sufrir.) 

Campos.  Es  que  no  puedo  más...  voy  á  sentarme... 

HuER.      Lo  mejor  será  que  se  acueste  usted  un  poquito.  Allí 

tiene  usted  una  cama.  (Prlmefa  paerU'dereclia.) 

Campos.  Si  no  puedo  andar. 

HuBR.      Nosotros  le  llevaremos  á  usted.  (Dios] mió,  cómo  me 

grita  la  conciencia!) 
Manuel.  Necesita  que  le  refresquemos. 
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HüER       (Loque  necesita  es  un  oficio  de  difuntos.)  Llevémosle, 
lleTémoslel 

Manuel.  Vamos.  (Le  Uevan  hattaMa'pnérta  donde  dice  Pudro  Heertai.) 

HüEB.      Anda,  anda,  desabróchale  y  échale  sobre  la  cama,  (mú- 

tii  Pedro{Campos  j  Msiiiiel.) 

ESCENAfXIlI.  i 

D.  PEDRO  HUERTAS. 

Dios  santo!  He  sido  cómplice  de  un  crimen!  Pero  está 
es  la  mía!...  Qoe' Manuel  se  arregle  como  pueda!  Na- 
da, nada;  á  ver  si 'consigo  llegar  ¿  la  calle,"  y  en  segui- 
da echo  á  [andar  para  el  pueblo!] (Mutis  foro.) 

ESCENA  XIV. 

JULÍA  y  EDUARDO.fSalentJiintos^y  hablando  por  la  primera 

izquierda. 

Eduab.    Eso  es  imposible! 

Julia.      Te  repito  que  pasó  tal  cual  te  lo  he  contado. 

Edüar.    Pero  ¡si  ni  siquiera  he  visto  á  mi  padre! 

Julia.  Entonces  fué  invención  suya;  pero  ¡qué  invención!  te 
aseguro  que  me  ha  hecho  pasar  un^ato... 

EouAR.  Pero  ¿dónde  está?  Quiero  verle  para  que  fte  conven- 
zas... y  para  abrazarle. 

Julia.      Acaso  se  halle  en  su  ¡cuarto...  en"^e8e..' 

EnUAR.     Veamos!  (ai  dirigirse  los  dos  at  caartojse  abre   la]  pnerta  de  ' 
éste  y  aparece  Manuel.) 

ESCENA  XV.      * 

dichos; y  MAJÍUEL. 

IIaNUEL.  Abl  (ai  verlos.) 

Julia.      Dios  mío!  un  hombre!  (Asastada.) 

Eduar.    Gómol.Quién  es  usted?  Qué  hace  usted  aquf? 
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Julia.      Llama,  Eduardo,  llama! 

Manuel.  No,  por  Dios:  yo  les  explicaré  á  ustedes  mi  presencia 

en  esta  casa. 
Eduar.    a  ver,  usted  es  ó  un  ladrón  ó  un  polizonte. 
Julia.      Indudablemente. 

Eduar.    Y  en  cualquiera  de  los  dos  casos...  (va  á  llamar.) 
Manuel.  (loterponiéndose.)  N<i  llame  usted,  caballero,  porque  no 

soy  ni  lo  uno  ni  lo  otro. 
Eduar.  ■_  Pues  ¿quién  es  usted? 
Manuel.  Soy  el  novio  de  Felipa. 
Eduar.    De  la  doncella? 
Manuel.  Sí  señor...  y  suelo  venir  á  verla  por  las  noche  cuando 

ustedes  están  en  el  teatro. 
Julia.      Qué'escándalo! 
Eduar.    ¿Y  cómo  salía  usted  de  esa  habitación? 
Manuel.  Salía  de  llevar  á  la  cama  á  un  hombre  que  hace  un 

momento  sufrió  aquí  una  especie  de  desmayo. 
Julia.      Cómo?  (Á  Eduardo.)  Sin  duda  es  tu  padre. 
Eduar.    No,  pierde  cuidado. 
JuLU.      Pues  ¿quién  es? 

Eduar.    Un  polizonte  que  estaba  aquí  apostado  para  sorpren- 
derme, y  al  cual  he  dado  un  narcótico  para  que  no  nos 

moleste  en  toda  la  noche. 
Julia.      Buena  idea! 
Manuel.  (Y  creíamos  que  era  su  padre!) 
Eduar.    Bueno:  pues  llama  á  Felipa  para  asegurarnos  de  que 

este  hombre  dice  la  verdad. 
Manuel.tSí,  sí;  llámenla  ustedes. 
JüUA.      No  hace  faltai^aquí  está  ella. 
Manuel.  (Respiro!) 

ESCENA  XVI. 

DICHOS  y  FELIPA. 

Eduar.    Oye;  ¿es  verdad  que  este  es  tu  novio? 
Felipa.    Mío?  (Con'receío.) 
JuuA.      La  verdad. 


\. 


—  85  — 

M&NCBL.  Sf,  decláralo,  decláralo... 
Felipa.    Pues  sí,  lo  es. 
Manuel.  Lo  ven  ustedes? 

Julia.      ¿Y  hace  muciio  que  le  concces?...  porque  pudiera  en- 
gañarte á  tí  también. 
Felipa.    Señorita,  si  es  Manuel,  el  veterinario  de  la  esquina. 
Manuel.  Servidor  de  ustedes.  (Vo«m  dentro.) 

4 

ESCENA   ULTIMA. 

DICHOS,  D.  PEDRO  HUERTAS  y  ROMÁN. 


HUER. 

(Dentro.)  Poro  ¿uo  sabos  Que  yo  soy  aquí  el  amo? 

Eduar. 

Qué  es  eso? 

Manuel^ 

.  (Cielos!) 

Julia. 

Tu  padre!  (Á  Eduardo.) 

Eduar. 

No  me  ha  parecido  su  voz... 

Julia. 

§i,  él  es!... 

Eduar. 

Oh,  satisfacción!   (Corre  á   la  pverta  del  foro  y  ala  mirar  la 

cara  á  D.  Pedro  Haertas,  que  entra  en  aqael  aominto,  le  abra- 

za, diciendo:)  ¡Padre!! 

BUER. 

(Me  aplasté!) 

Eduar. 

'Pero  ¿qué  es  esto?  (viéndou.)  £1  polizonte! 

JUUA. 

Cómo? 

Felipa 

Y  Manuel.  ¿Qué  dice? 

Eddar. 

¿Cómo  ha  salido  usted  de  aqui? 

Huer. 

Por  la  puerta... 

JuuA» 

Pero  ¿no  es  tu  padre? 

Eduar. 

Qué  ha  de  ser! 

Román. 

Nos  ha  engañado! 

JuuA. 

Qué  impostura! 

Hüer. 

(Dios  santo,  en  tus  manos  encomiendo  mi  espíritu!  > 

Eddar. 

Pero  ¿dijo  que  era  mi  padre? 

Jdlia. 

Sí. 

Uuer. 

No  es  verdad. 

ilSJA. 

¿Se  atreve  usted  á  negarlo? 
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HuBR.     Sí  seaora:  no  dije  qae  era  su  padre...  dije  que  era  su 

tio, 
Eduar.    Es  lo  mismo... 

HuER.      No  señor;  cómo  ha  de  ser  lo  mismo  padre  qae  tio? 
Julia.      Pero  ¿quién  es  este  hombre? 
Eduar.    ¿No  te  lo  he  dicho?  Un  individuo  de  la  policía  sccre-^ 

ta.  (Admiración.)    , 

Julia.  Dios  mió!  ^ 

HuER.  No,  eso  no  es  verdad...  Si  yo  fuera  de  la  policía  secre- 
ta ya  estaría  usted  en  la  cárcel  por  asesino! 

Eduar.  Por  asesino? 

Hder.  Sí,  sí! 

Julia.  Qué  dice? 

Húer.  En  aquel  cuarto  hay  un  hombre  muerto! 

Felipa.  Muerto! 

HuER.  Y  ustei  es  su  matador! 

Julia.  Jesús!  cuántas  iniquidades! 

Eduar.  Pero  ¿quién  es  ese  hombre  que  está  allí,  (va  eorriendo 

al  cuarto  y  entra.) 
Julia.         Y  usted  ¿quién  es?  (Á  D.  Pedro  Hnertás.) 

Mai^uel.  (Aquí  vá  á  ser  ella!) 

HcER.  Yo  soy  un  infeliz  que  por  librar  mi  vida,  ahora  ame- 
nazada de  nuevo,  he  ayudado  á  don  Eduardo  á  come- 
ter un  crimen  horrible! 

E  DUAR.      (Saliendo  del  cuarto.)  Si  OS  mi  padre! 

Julia.      Tu  padre! 

HuER.  Ha  cometido  usted  un  parricidio!  Un  parricidio!  Qué 
horror! 

Eduar.  (AbalamándoBe  i  D.  Pedro  Huertas.)  No,  ahora  OS  CUaudO 
voy  á  cometer  un  homicidio!  (Todos  le  contienen.) 

Julia.      Detente! 

Manuel.  Caballero! 

Felipa  y  Román.  Señorito! 

HuER.      No;  déjenle  ustedes,.,  si  á  mí  lo  mismo  me  da  morir  á 

sus  manos  que  á  las  del  verdugo! 
Eduar.    Pero  ¿qué  ha  pasado  aquí? 
Manuel.  Este  señor  es  tio  mío...  Vino  á   Madrid  á  pasar  tinos 


'1 
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dias  conmigo,  y^  por  ana  coincidencia  de  nombres, 
creyó  que  esta  casa  era  la  mia,  y  usted  mi  esposa... 
después,  cuando  yo  le  saqué  de  su  error,  quiso  salir  de 
aquí;  pero  no  pudo,  y  para  librarse  del  justo  furor  de 
ustedes,  se  vio  precisado  á  ensartar  una  porción  de 
mentiras. 

Edoar.    ¿y  cómo  dio  á  mi  padre  el  narcótico? 

Hder.      Ah!  No  era  un  veneno? 

Eduar.    Qué  había  de  ser! 

HcER.      Ay!  Parece  qufi  me  han  aflojado  un  corbatin! 

ÜAnuBU  Pues  le  trajo  Felipa... 

Felipa.    Eso  es... 

RoHAN.  Si,  se  le  di  yo,  por  ir  cuanto  antes  á  dar  á  la  señora  el 
aviso  que  usted  me  mandó. 

Mahuel.  Pues  bien:  creímos  que  era  agua;  su  padre  de  usted 
tenía  sed  y  la  bebió... 

HuBR.      (ArroditUndose.)  Perdónenme  ustedes! 

JuLu.      Ay,  qué  noche  nos  ha  dado  usted! 

Hder.      No  la  he  llevado  yo  mala! 

Edüab.    Vaya,  vaya,  levántese  usted  y  largo! 

HüEB.      En  seguida. 

Eduar.    Bueno  se  va  á  poner  mi  padre  cuando  despierte! 

HuBR.      Figúrese  usted...  (T  no  sabes  tú  le  de  la  prisión!) 

•    (.Lo  tig^ienU  «1  público. ) 

Mentí;  mas  por  aturdido, 
nlejor;  por  equivocado, 
que  si  antes  no  hubiera  errado 
después  no  hubiera  mentido. 
Mas  aunque  grande  el  error 
con  que  me  he  puesto  en  un  brete» 
si  no  aplaudes  el  juguete, 
incurro  en  otro  mayor. 


¡ 
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OBRAS   DEL  MISMO  AUTOR. 


De  mcÓGNiTO  (1),  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa. 
Los  AMIGOS  DE  BfiNiTO  (2),  juguei6  cómico  eu  un  acto  y  en  prosa. 
Específico  moral,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Vestirse  de  ajeno,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 
Vencer  poa  sorpresa',  comedia  en  nn  acto  y  en  verso. 
Entre  dos  fuegos,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 
Al  maestro  cuchillada,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Del  error  k  la  mentira,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa. 


(1)  Coa  U  coU^oracinn  del  Sr.  Seg^ovia  Rocabartu 

(2)  Con  U  eolaboraeioD  áel  Sr.  Sanehez  Ramón. 
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PERjSOliTAIS.. 

Don  Justo  de  Lára,  alcalde  de  casa  y  corte. 

Don  Simón  d¿  Escobedo,  corregidor  de  Segovia 
y  padre  de 

Doña  Laura,  viuda  del  marqués  de  Montilla, 
y  esposa  actual  de 

Don  Torcuato  Ramírez,  hijo  natural  descono- 
cido de  D.  Justo'. 

Don  Anselmo,  amigo  de  D.  Torcuato. 

Don  Claudio,  escribano ,  oficial  de  la  sala. 

Don  Juan,  mayordomo  de  D.  Simón. 

Felipe,  criado  de  D.  Torcuato. 

Eugenia,  criada  de  doña  Laura. 

UNALCADE,  DOS  CENTINELAS,  TROPA  Y  MINISTROS 

DE  JUSTICIA. 
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La  escena  se  supone  en  e!  alcázar  de  Segovia, 
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ACTO  PRIMERO. 


£1  teatro  representa  el  estudio  del  corregidor, 
adornado  sin  ostentación.  A  un  lado  se  verán  dos 

.  estantes  con  algunos  librotes  viejos,  todos  en 
gran  folio  y  encuadernados  en  pergamino.  Al  otro 
habrá  un  gran  bufete  y  sobre  él  varios  libros, 
procesos  y  papeles. 


ESCENA  PRIMERA. 

TobgüatÓ  sentado  acaba  de  cerrar  v,n  pliego,  le  guarda^ 
y  $e  levanta  con  semblante  inquieto. 

ToBC— No  hay  remedio:  ya  es  preciso  tomar  al- 
gún partido.  Laa  diligencias  que  se  practican  son 
muy  vivas,  y  mi  delito  se  va  á  descubrir...  ¡Ay  Lau- 
ra! ¿qué  dirás  cuando  sepas  que  he  sido  el  matador 
de  tu  primer  esposo?  ¿podrás  tú  perdonarme?.... 
Pero  mi  amigo  tarda,  y  yo  no  puedo  sosegar  un  mo- 
mento. ( Vuelve  á  sentarse;  toma  v/n  libro,  empieza  á  leer 
y  le  deja  al  punto.)  ¡Este  ministro  que  ha  venido  al 
seguimiento  de  la  causa  es  tan  activo.'....  Ahí  ¿en 
dónde  hallaré  un  \  asilo  contra  el  rigor  de  las  le- 
yes?.... Mi  amor  y  mi  delito  me  seguirán  á  todas 
partes pero  Felipe  viene. 
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ToBCDATO  y  Felipb. 

Fel.— Señor. 

ToRC— Paes:  ¿y  D.  Aselmo? 

Fbl.— Viune  al  iastante.  ¡Oh  qaá  trabajo  me  cos- 
tó despertarle!  Cuando  eatré  en  su  cuarto  estaba 
dormido  como  un  tronco;  pero  le  hablé  tan  recio, 
metí  tanta  bulla,  y  di  tales  tirones  de  la  ropa  de  su 
cama,  que  hubo  de  volver  de  su  profundo  letargo, 
y  me  dijo  que  venia  coi'riendo.  Ya  yo  me  volvía 
muy  satisfecbo  de  su  respuesta,  cuando  \eo  qué 
dando  una  vuelta  al  otro  lado  seechóá  roncar  como 
uu  prior,  con  que  me  quité  de  ruidos,  y  con  grao- 
dísimo  tiento  le  fui  poco  á  poco  incorporando;  le 
arrimé  las  calcetas,  ayúdele  a  vestirse^  y  gracias  á 
Dios  le  dejo  ya  con  los  huesos  en  punta. 

ToHC— Muy  bien.  ¿Y  has  sabido  si  tendremos 
carruaje? 

Fkl.— Carruaje?  cuantos  pidaía.  Mientras  la 
corte  está  en  San  Ildefonso,  no  hay  cosa  mas  de 
sobra  en  Segovia:  pero  como  yo  no  sabia  á  dónde 
era  nuestro  viaje,  no  me  atreví  á  ajustar  alguno.. 
Sí  vamos  á  Madrid,  tendremos  retornos  á  decenas. 
Elcoche  que  trajo  el  alcalde  de  corte,  aun  no  se  ha 
ido,  y  sepodrá  ajustar  barato.  Ah  señor!  (Me  acuer- 
do ahora  por  el  alcalde  de  corte)  ¿no  sabéis  lo  que 
hay  de  nuevo?,...  (rorcMaíc»  itaiíií  responde.)  Acaban 
de  traer  á  ia  cárcel  á  Juanillo  el  criado  del  mar- 
qués. {Torcuata  se  ininuta.)  Pobrete!  ahora  tendrá 
que  confesar  de  plano,  si  no  quiere  cantar  en  el  an- 
sia. Dicen  que  sabe  cuanto  pasó  en  ei  desafio  de  su 
amo.  Pardicz,  él  será  muy  tonto  en  no  desembuchar 
cuanto  ha  visto. 

ToBCt— (^^.}  Ya  el  riesgo  es  mas  urgente......' 

Felipe. 

Fbl. —Señor. 

Toac— tlaz  que  mis  vestidos  se  pongan  en  los 


baúles:  á  £ugeaia  que  te  entregue  toda  mi  ropa 
blanca;  y  date  prisa,  porque  nuestro  viaje  es  pron- 
to, y  durará  algunos  aias. 

Fbi.— {iii>.)  Aquí  hay  algún  misterio.  (Anda  por 
el  cuarto  poniendo  en  orden  los  muebles^  y  recogiendo  al- 
guna ropa  de  su  amo  que  habrá  sobre  ellos, ) 

Toac. — Aun  no  parece  Anselmo...-.  {Sacando  el 
reloj.)  Las  siete  y  cuarto.  Qué  tardo  pasa  el  tiempo 
sóbrenla  vida  de  un  desdichado! 

Fst. — {Sin  dejar  su  ocupación.)  Tan  rucien  casado 
hacer  un  viaje?....  £1  está  tan  triste!....  Qué  dia- 
blos tendrá? 

Toro.— Acaso  juzgará  intempestiva  mi  resolución. 
Ah!  no  sabe  toda  la  aflicción  de  mi  alma. 

Fbl. — (Mirando  á  su  amo.)  Tiene  un  genio  tan  re- 
servado!.... ^ 

Toac— Ya  parece  que  viene. 

Fbl.— No  quiero  interrumpirlos. 

ToBC— Cuidado  con  lo  que  te  tengo  prevenido. 
Si  alguien  me  buscare,  que  no  estoy  en  casa,  y  si 
don  Simón  preguntase  por  mi,  que  estoy  escri- 
biendo. 


ESCENA   III. 

AlSSSLMO  y  TORGUATO. 

Ans.-A  fé,  amigo  mió,  que  me  has  hecho  bien 
mala  obra.  Dejar  la  cama  á  las  siete  déla  maña- 
na!.... Hombre,  no  lo  harianj  por  una  duquesa.  Mas 

tu  recado  fué  tan  ejecutivo (Después  de  alguna 

pausa,)  Pero,  Torcuíito,  tú  estás  triste.....  Tus 
ojos.....  Vaya,  apostemos  á  que  has  llorado?   ' 

ToRC— En  mi  dolor  apenas  he  tenido  ese  peque- 
ño desahogo. 

Ans.— Desahogo?  Las  lágrimas?....  No  lo  emi- 
tiendo. Pues  qué,  un  hombre  como  tá  no  se  corre- 
lia?-... 

ToBG.-7-Si  las  lágrimas  son  efecto  de  la  sensiD»"- 


dad  del  corazón,  desdichado  de  aquel  que  no  es  ca- 
paz de  derramarlas! 

A.NS.— Como  quiera  que  sea,  yo  no  te  comprendo. 
Torcuato,  lusoioB  están  hinchados,  tu  semblante 
triste,  y  de  algunos dias  á  estaparte  noto  que  has 

Serdido  tu  natural  alegria.  Qué  es  esto?  cuando 
ebieras Hombre,  vamos  claros:  quieres  quete 

diga  lo  que  he  pensado?  tú  acabas  de  casarte  con 
Laura,  y  por  mas  que  la  quieras,  tenc.  una  mujer 
p«ra  toda  la  vida:  surrir  á  un  suegro  viejo  é  imper- 
tinente: empezar  á  sentir  la  falta  déla  dulce  liber- 
tad, y  el  peso  de  las  obligaciones  del  matrimonio, 
son  sin  duda  para  un  Joven  graves  motivos  de  Iris- 
teza;  y  vé  aquí  á  lo  que  atribuyo  la  tuya.  Pero  si 
esta  es  la  causa^tti  no  tieces  disculpa,  amigo  mió, 
jorque  te  la  has  buscado  por  tu  mano.  Por  olra 
parte,  Laura  es  virtuosa,  es  linda,  tiene  un  genio 
dócil  y  amable,  te  quiere  mufiho,  y  tú  que  has  sido 
siempre  derretido,  creo  que  no  lavas  en  zaga.  So- 
bre todo  (Viendo  ^  no  le  respondí.),  Torcuato,  tú  no 
debes  afligirte  por  frioleras:  goza  con  sosiego  de  las 
dulzuras  del  matrimonio,  que  ya  llegará  el  dia  en 
que  cada  cual  tome  su  partido.' 

ToBC— Ay  Anselmo!  Esas  dulzuras,  que  pudie- 
ran hacerme  tan  dichoso,  se  van  á  cambiar  en  pena 
y  desconsuelo:  yo  las  voy  á  perder  para  siempre. 

Ans.— A  perderlas?  piíes  qué?....  Ah!....  (Dándo- 
se «ai  palmada  en  la/retue.\  Ahora  me  acuerdo,  que 

tu  criado  me  dijo  no  sé  qué  de  un  viaje pero 

yo  estaba  tan  dormido 

Tone— Tú  eres  mi  amigo,  Anselmo,  y  voy  á  dar- 
te ahora  la  última  prueba  de  mi  confianza. 

An9.— Pues  sea  sin  preámbulos,  porque  !os  abor- 
rezco. Puedo  servirte  en  algo?  mi  caudal,  mis  fuer- 
zas, mi  vida,  todo  es  tuyo:  di  loque  quieres,  y  si 
«s  preciso 

ToRc— Ta  Fabes  que  fuf  autor  de  la  muerte  del 
marqués  de  Montilla,  y  que  este  funesto  secreto, 
que  hoy  llena  mi  vida  de  amargura,  se  conserva  en- 
tre los  dos. 
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j^j^s.— Es  Teidad:  pero  en  cuanto  al  secreto  no 
hay  que  recelar.  Tú  sabes  también  cuánto  hice  con 
Juanillo,  el  criado  del  marqués,  para  alejar  toda 
sospecha;  pues  aunque  solo  tenia  algunos  antece- 
dentes del  desafío,  yo  le  gratifiqué,  le  traspuse.á 
Madrid,  donde  nadie  le  conoce,  v  mi  amigo  el  mar- 
qués de  la  Fuente  está  encarg:aao  de  observar  sus 
pasos.  No,  lejos  de  pensar  en  tí  ese  bribón,  tal  vez 

<;reerá pero  no  hablemos  de  eso,  4>orque  no  es 

posible 

7'oRc.— Ay  Anselmo!  cuánto  te  engaSas!  Ese 
criado  está  en  las  cárceles  de  Segovia. 

Ans.— Cómo?  Juanillo?  Juanillo?....  Pero  el  mar- 
qués no  me  avisaría?.... 

ToRC-  Tal  vez  no  lo  sabe,  porque  todo  se  ha  he- 
cho con  el  mayor  secreto.  Desde  que  de  orden  del 
rey  vino  á  continuar  la  causa  el  alcalde  don  Justo 
de  Lara,  es  infinito  lo  que  se  ha  adelantado.  Aun  no 
ha  seis  días  que  está  enSegovia,  y  quizá  sabe  ya 
todos  los  lances  que  precedieron  al  desafío.  El 
tomó  por  sí  mismo  informes  y  noticias:  examinó 
testigos,  practicó  diligencias,  y  procediendo  siem- 
pre con  actividad  y  sin  estrépito,  logró  descubrir 
el  paradero  de  Juanillo:  despachó  posta  á  Madrid, 
v  le  hizo  conducir  arrestado.  Antes  de  su  arribo  vi- 
víamos sin  susto.  El  alcalde  mayor,  que  previno 
esta  causa,  se  afanó  mucho  al  principio  por  descu- 
brir el  agresor;  pero  solo  pudo  lomar  algunas  señas 
por  aquellos  soldados  que  nos  vieron  reñir;  y  con- 
tentándose con  despachar  las  requisitorias  de  esti- 
lo, cesó  en  la  continuación  del  sumario,  y  le  dejó 
dormir.  Pero  la  corte,  que  cuando  el  desafío  esta- 
ba, como  ahora,  en  San  Ildefonso,  esperaba  con 
ansia  las  resullas  de  este  negocio.  Las  recientes 
pragmáticas  de  duelos,  las  instancias  de  los  parien- 
tes del  muerto,  y  la  cercanía  de  esta  ciudad  al  Si- 
tio, interesaron  al  gobierno  en  él,  y  de  aquí  resultó 

la  comisión  de  este  ministro,  cuya  actividad 

quién  sabe  si  <  la  hora  de  esta  mi  nombre?....  Ta 
ves,  Anselmo,  que  en  tal  conflicto  no  me  queda  otro 
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recurso  que  la  fuga.  Esiuy  deieriuinado  á  emprea- 
derla;  pero  qo  he  querido  hacerlo  sitt  avisarte, 

An9.— Cuaotomc  dices  rae  deja  soiprcndido.  Es- 
taba JO  tan  descuidado  ea  esle  punto. ...  Pero  Jua- 
nillo ignora  absolutamcate  que  tú  t'ueaes  el  mata- 
dor de  su  amo y  quiéa   sabe  si  esta  ausencia 

precipitada  bará  sospechar?....   Por  olra   parte,  la 

fuga  es  UQ  recurso  laa  arriesgado taa  poco 

hooroso , 

ToRC— Y  piensas  tú  que  cuando  recurro  á  ella, 
lo  ha^o  por  cviiar  el  castigo?  A.b!  en  el  coollicto  ea 
que  me  bailo,  la  muerte  fuera  dulce  á  mis  ojos! 
Pero  sise  descubre  mi  delito,  córao  sulriré  la  pre- 
sencia de  don  Simón,  ui  bienhechor,  á  qaien  ofen- 
dí tanto?  La  de  Laura,  á  quien  hice  verter  tan  lier- 
ñas  lágrimas  sobre  el  sepulcro  de  su  esposo,  y  á 
quien  después  hice  el  atroz  agravio  de  ocultarle  mi 
delito?  Ah!  yo  lieué  sus  corazones  de  luto  y  descon- 
suelo; yo  desterré  de  esta  casa  el  gusto  y  la  alegría;. 
y  yo,  ea  lin,  turbé  la  paz  de  una  familia  virluosa, 
que,  sin  mí  delito,  gozaría  aun  del  sosiego  mas 
puro.  Este  remordimiento  llenará  mi  alma  de  eterna 
amargura.  Sij  amigo  mío,  lejos  de  Laura  y  de  su 
padre,  buscaré  en  mi  destierro  et  castigo  de  que 
soy  digüo,  y  al  lin  me  hallará  la  muerlu  donde  na- 
die sea  testigo  de  mi  perfidia  y  mis  engaños. 

Ans.— Ay  Topcuato!  el  dolor  te  enageua,  y  te 
hace  delirar.  Qué  quiere  decir  mi  delito,  mi  perñ- 
dia,  mis  engaños?  Acaso  lo  quej  has  hecho  merece 
esos  nombres?  íís  verdad  que  has  mi/érto  al  mar- 
qués de  Montilla,  pero  io  hiciste  insultado,  provo- 
cado y  precisado  á  defeader  tu  honor.  El  era  un  te- 
merario, un  hombre  sin  seso.  Entregado  á  todos  Ios- 
vicios,  y  siempre  enredado  con  tahúres  y  mujerci- 
llas; después  de  haber  disipado  el  caudal  de  su  es- 
posa pretendió  asaltar  ei  de  su  suegro,  y  hacerle 
cómplice  en  este  delito.  Tú  resististe  sus  propues- 
tas: procuiaste  apartarle  de  tan  viles  iaientos,  yno- 
pudioado-coaseguirlo  avisaste  á  su  suegro  para  qua 
viviese  con  precaución,  pero  siu  descubrirle  á  éL 
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Esta  fué  la  única  causa  de  su  enojo.  No  coateoto 
coa  haberte  iasultado  y  ultrajado  atrozmente^  le 
desañó  irarias  veces.  En  vano  quisiste  satisfacerle 
y  templarle:  su  temeraria  importunidad  te  oDligó  á  , 
contestar.  No,  Torcuato,  tu  no  eres  reo  de  su  muer- 
te: su  genio  violento  le  condujo  á  ella..  Yo  mismo 
vi  que  mientras  el  marqués  como  un  león  furieao 
buscaba  tu  corazón  con  la  punta  de  su  espada,  tú 
reportado  y  sereno  pensabas  solo  en  defenderte;  y 
sin  duda  no  hubiera  perecido,  si  su  ciego  furor  no 
le  hubiese  precipitado  sobre  la  tuya.  En  cuanto  á 
tu  silencio,  no  me*  has  dicho  que  don  Simón,  pren- 
dado de  tu  juiciosa  conducta,  movido  de  su  antigua 
amistad  con  tu  tía  dona  Flora  Hamirez,  y  cierto  de 
tu  inclinación  á  Laura,  te  la  ofreció  en  matiimonio? 
Hiciste  otra  cosa  que  aceptar  esta  oferta?  Y  qué? 
después  de  lo  que  debes  á  esta  familia,  pudieras 
despreciarla  sin  agraviar  ai  amor,  al  reconocimien* 
to  y  á  la  hospitalidad?  No,  amigo  mió,  no:  tú  loma- 
rás el  partido  que  te  acomode,  pero  tu  interior  debe 
estar  tranquilo. 

ToRG.  — (¿7o»  viveza.)  Tranquilo  después  de  babel' 
engañado  á  Laura?  £h!  su  corazón  no  merecía  tal 
perfidia!  Yo  la  entregué  una  mano  manchada  en  la 
sangre  de  su  primer  esposo:  Ja  ofrecí  un  alma  seña- 
lada con. el  sello  de  la  iniquidad;  y  la  consagré  una 
vida  envilecida  con  el  trato  de  este  crimen,  que 
me  hace  deudor  de  un  escarmiento  á  la  sociedad,  y^ 
siervo  de  la  ley.  Qué  de  agravios  contra  el  amor  y 
la  virtud  de  una  desdichada!  No,  Anselmo,  yo  no^ 
podré  sufrir  su  vista:  no  hay  remedio,  voy  á  ausen-. 
tarme  de  ella  para  siempre. 

Ans.— Amigo  mió,  yo  no  puedo  aprobar  uu  parti- 
do tan  peligroso:  pero  si  tú  estás  resuelto  á  mar- 
char, yo  debo  estarlo  á  servirte.  Quieres  que  te 
siga?  que  vayamos  juntos  hasta  los  desiertos  de  Si- 
beria?  quieres?.... 

ToBC— No,  Anseimoí  conviene  que  te  quedes.^ 
Yo  necesito  a^uí  de  un  fiel  amigo,  que  me  envíe: 
Aoticias  de  mi  esposa,  y  se  las  dé  de  mi  destino.. 
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No:  porque  pienso  en  ocultar  á  Laura  mi  resolución. 
No:  este  nuevo  engañóme  haria  indiano  de  su  me- 
moria, y  déla  luz  del  día.  Aunque  haya  de  serle 
amarga' la  noticia  de  mi  separación,  quiero  que  la 
deba  á  mi  franqueza  y  fidelidad,  y  remediar  de  al- 
gún modo  mis  antiguas  reservas. 

Ans.— Pues  bien;  y  cuándo  piensas?.... 

ToRC— Después  de'coñier.  He  protestado  un  viaje 
de  pocos  días  á  Madrid  para  deslumhrar  á  mi  sue- 
gro, y  aun  no  le  dije  cosa  alguna.  En  cuanto  á  mis 
intereses  y  negocios,  este  pliego  te  dirá  lo  que  de- 
bes hacer.  Contiene  una  instrucción  puntual  con- 
forme á  mis  intenciones,  y  un  poder  general  de  que 
podrás  valerte  cuando  llegare  el  caso.  Sobre  todo, 

3 uerido  amigo,  te  recomiendo  á  Laura.  En  ella  te 
ejo  mi  corazón:  procura  consolarla Ab!  cómo 

podrá  consolarse  s*»  alma  desdichada! 

km.'-'{Bnternecido.)W\  huen  amigo,  lejos  de  tí 
también  yo  habré  menester  de  consuelo,  y  no  le 
hallaré  en  parte  alguna.  Cuanto  me  duele  tu  amar- 
ga situación!  qué  amigo!  qué  consolador!  qué  com- 
pañero voy  á  perder  con  tu  ausencia!  Pero  té  has 

empeñado  en  afligirnos En  fin,  cuenta  con  mi 

amistad,  y  con  el  puntual  desempeño  de  tus  encar- 
gos. Ah!  si  fuese  capaz  de  mejorar  tu  suerte! 

TofiC. --(Abatido)  El  cielo  me  ha  condenado  á  vi- 
vir en  la  adversidad.  Qué  desdichado  nací!  Incierto 
de  los  autores  de  mi  vida,  'h^  andado  siempre  sin 
patria  ni  hogar  propio;  y  cuando  acababa  de  librar- 
me una  fortuna  que  me  ^hacia  cumplidamente  di- 
choso, quiere  mi  mala  estrella!. ...  Pero,  Anselmo, 
no  demos  ocasión  en  la  familia....  Felipe  vuelve.... 
Aun  nos  veremos  antes  dp  mi  partida. 

Ans.— Sí:  tengo  que  volverá  cumplimeniar  á  ese 
ministro:  entonces  hablaremos.  Adiós. 

ESCENA  IV. 
ToRCUATo  y  Felipe. 
ToRc— (Cb»  serenidad.)  Han  preguntado  por  mí? 
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Yel. — El  señor  don  Simoa  y  coa  algan  cuidado. 
filio  que  iba  á  qiisa,  y  que  volvía  al  instaote.  Tam- 
bien  preguntó, mi  ama:  dijele  que  estabais  con 
muestro  amigo. 

Tof^c— [Inquieto.)  Cómo?  pues  no  te  previne?.... 

FsL.— Vos  no  me  prevenisteisque  callase.... 

ToBC. — {Con  seriedad.)  Anda  á  ver  si  hay  algún 
coche  para  Madrid,  y  ajúslale  para  después  de  me- 
diodía. Entiendes? 

F£L.— Muy  bien,  señor.  Qué  mal  humor  tiene! 

ESCENA  V. 
Simón  p  Torguato* 

SiM.— Qué  viaje  es  ese,  Torquato?  Tú  traes  á  Fe- 
lipe alborotado  con  lu  viaje,  y  no  me  has  dicho 
cosa  alguna.  Tampoco  Laura../.. 

ToRG.— Perdonad  si  no  he  solicitado  antes  vuestra 
permiso.  Andáis  tan  ocupado  con  el  huésped!  Cuan- 
do me  vestí  aun  dormia  Laura,  y  por  no  incomodar- 
la... Y  sabéis  que  por  muerte  de  mi  tia  quedaron  en 
Madrid  aquellos  veinte  mil  pesos....  lo  quisiera 
pasar  á  recogerlos. 

SiM.— Me  parece  muy  bien.  Pero  me  haces  tanta 

falta  para  acompañar  á  este  ministro £1  gusta 

tanto.de  tu  coa  versación 

ToBG.— En  todo  caso  estoy  pronto  á  complaceros: 
si  os  parece 

SiM. — No,  hijo  mió,  haz  lu  viaje  y  procura  volver 
cuanto  antes.  Laura  sin  ti  no  vivirá  contenta,  ni  yo 
puedo  pasar  sin  tu  ayuda,  porque  las  ocupaciones 
soQ  muchas,  y  el  trabajo  escesivo  me  aflige  dema- 
siado. Ab!  en  otro  tiempo Pero  ya  soy  muy  vie- 
jo.... A  propósito:  qué  te  parece  de  este  don  Justo? 

ToRG. — Jamás  traté  ministro  alguno  que  reúna  en 
sílas  cualidades  de  buen  juez  en  tan  alto  grado. 
Qué  rectitud!  Qué  talento!  Qué  humanidad! 

SiM.— Pero,  hombre,  es  tan  blando,  tan  filósofo... 
Yo  quisiera  á  los  ministros  mas  duros,  mas  enteros» 
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Me  acuerdo  que  le  conocí  en  Salamanca  de  colegial, 
y  á  fé  que  entonces  era  bien  enamorado.  Pero,  hijo 
inio,  si  tú  hubieras  alcanzado  á  los  ministros  de  mi 
tiempo!....  Oh!  aquellos  si  que  eran  hombres  en 
forma!  Qué  teoricones!  ¡Cada  uno  era  un  Digesto 
vÍTo!  ¥  su  entereza?  Vaya,  no  se  puede  ponderar. 
Entonces  se  ahorcaban  hombres  á  docenas. 

ToBG.~-Habria  mas  delitos. 

SiM.— Mas  delitos  aue  ahora?  Pues  no  ve?  que  es- 
tamos rodeados  de  laarones  y  asesinos? 

ToBc. — Según  esohabiia  menos  conocimiento  de 
las  leyes? 

SiM.— De  las  leyes?  bueno!  ahi  están  los  comen- 
tarios que  escribieron  sobre  ellas:  míralos,  y  verás 
si  las  conocieron.  Hombre  hubo  que  sobre  una  ley 
de  dos  renglones  escribió  un  tomo  en  folio.  Pero 
hoy  se  piensa  de  otro  modo.  Todo  se  reduce  á  libri- 
tos  en  octavo,  y  no  contentos  con  hacernos  comer  y 
vestir  como  los  estranjeros,  quieren  también  que 
estudiemos  y  sepamos  á  la  francesa.  No  ves  que 
solo  se  trata  de  planes,  métodos,  ideas  nuevas?.... 
Asi  and!a  ello!  Querrás  creerme,  que  hablando  la 
otra  noche  don  Justo  de  la  muerte  de  mi  yerno,  se 
dejó  decir  que  nuestra  legislación  sobre  los  duelos 
necesitaba  de  reforma;  y  que  era  una  cosa  muy 
cruel  castigar  cion  la  misma  pena  al  que  admite  un 
desafío*  que  al  que  le  provoca?  Mira  tú  qué  dispa- 
rate tan  garrafal!  Como  si  no  fuese  igual  la  culpa  de 
ambos!  Que  lea,  que  lea  los  autores,  y  verá  si  en- 
cuentra en  alguno  tal  opinión. 

ToRc— No  por  eso  dejará  de  ser  acertada.  Los 
mas  de  nuestros  autores  se  han  copiado  unos  á  otros, 
y  apenas  hay  dos  que  hayan  trabajado  seriamente 
en  descubrir  el  espíritu  de  nuestras  leyes.  Oh!  en 
esa  parte  lo  mismo  -pienso  yo  que  el  señor  don 
Justo. 

SiM.— Pero  hombre 

ToRc— En  los  desafíos,  señor,  el  que  provoca  es 
por  lo  común  el  mas  temerario,  y  el  que  tiene  me- 
nos disculpa.  Si  está  injuriado,  por  qué  no  se  queja 
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;á  la  justicia?  Los  tribunales  le  oirán,  y  satisfarán 
sa  agravio  según  las  leyes.  Si  no  lo  está,  su  provo- 
cación es  un  insulto  insufrible;  pero  el  desafiado... 

SiM.— Que  se  queje  también  á  la  justicia. 

ToRC— Y  quedará  su  honor  bien  puesto?  El  ho- 
nor, señor,  es  bien  que  todos  debemos  conservar, 
pero  es  un  bien  que  no  está  en  nuestra  mano,  sino 
en  la  estimación  de  los  demás.  La  opinión  pública 
le  da  y  le  quita.  Sabéis  que  quien  no  admite  un 
desafio,  es  al  instante  tenido  por  cobarde?  Si  es  un 
hombre  ilustre,  un  caballero,  un  militar,  de  qué  le 
servirá  acudir  á  la  justicia?  La  nota  que  le  impuso 
la  opinión  pública,  podrá  borrarla  una  sentencia? 
To  bien  sé  que  el  honor  es  una  quimera:  pero  sé 
también  que  sin  él  no  puede  subsistir  una  monar- 
qnia,  que  es  alma  de  la  sociedad;  que  distingue  las 
condiciones  y  las  clases;  que  es  principio  de  mil 
virtudes  políticas;  v  en  fin,  que  la  legislación,  le- 
jos de  combatirle,  áebe  fomentarle  y  protegerle. 

SiM. — Bueno,  muy  bueno!  discursos  á  la  moda,  y 
opinioncitas  de  ayer  acá:  déjalos  correr  y  que  se 
maten  los  hombres  como  pulgas. 

ToRC— La  buena  legislación  debe  atenderá  todo 
sin  perder  de  vista'el  bien  universal.   Si  la  idea 

Sue  se  tiene  del  honor  no  parere  justa,  al  legisla- 
or  toca  rectificarla.  Después  de  conseguido  se  po- 
drá easthgar  al  temerario  que  confunda  el  honor 
con  la  bravura.  Pero  mientras  duren  las  falsas  ideas 
es  cosa  nmy  terrible  castigar  con  la  muerte  una  ac- 
-cion  que  se  tiene  por  honrada. 

SiM.— Según  eso  al  retado  que  mata  á  su  enemigo 
se  te  darán  las  gracias.  No  es  verdad? 

Tone. — Si  fué  injustamente  provocado:  si  profcu- 
ró  evitar  el  desafío  por  medios  honrados  y  pruden- 
tes; si  solo  cedió  á  los  ímpetus  de  un  agresor  teme- 
rario, y  á  la  necesidad  de  conservar  su  reputación, 
?[ue  se  le  absueha.  Con  eso  nadie  buscará  la  satis- 
accion  de  sus  injurias  en  el  campo,  sino  en  los 
tribunales;  habrá  menos  desafios,  ó  ninguno;  y 
-cuando  los  haya,  no  reñirán  entre  si  la  razón  y  la 
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ley,  ni  vacilará  el  ánimo  del  juez  sobre  la  suerte 

de  UD  desdicliudo Pero,  seSor,  Laura  estará  im- 

pacieute Si  os  parece 

SiH.— Si,  sí;  vamos  allá.  {Se  ti  y  vwlve.)  Ab!  sa- 
bes que  bao  preso  á  Juanillo?  No!  don  Justo  adelan- 
ta terriblemente  en  la  causa!  Tanto  como  eso  eS' 
menester  conre^arlo:  él  es  activo  como  un  diablo. 
(Téadose.) 


ESCENA  VI. 

TORCUATO. 

{Paseándose.)  En  fin,  voy  á  alejarme  para  siem- 
pre de  esta  mansión  i)ue  ba  sido  en  algún  tiempo 
teatrode  mis  dichüs,  y  fiel  testigo  derais  tiernos 
amores.  Con  cuánto  dolor  me  separo  dé  los  objetos 

Íue  le  habitan!  Errante  y  fugitivo,  tus  lágrimas, oh 
aura,  estarán  siempre  presentes  á  mis  o]os,  y  tus 
juítas  querellas  rc^oaaran  en  mis  oídos!  Alma  ino-, 
cente  y  celestial!  Cuánta  amargura  le  va  á  costar  la 
noticia  de  mi  ausencia!  Tú  has  perdido  un  esposo 
que  ai  le  am^ba,  ni  te  merecia;  y  abora  vas  á  per- 
der otro  que  te  idolatra,  pero  que  te  merece  menos, 
pues  te  ha  conseguido  por  medio  de  na  engauo! 
iDfsjiiies  de  alguna  pausa.)  Yá  dóade  iré  á  esconder 
mi  vida  desdichada? —  Sin  patria,  sin  familia,  pró- 
fugo y  desconocido  sobre  la  lierrq,  ddnde  hallaré 
refugio  coQUa  la  adversidad!  Ahí  la  imagen  de  mi 
esposa  (fendida  y  los  remordimientos  de  mi  coa - 
ciencia  me  alligirán  en  todas  partes. 


FIN  DEL  ACTO   PRIMERO. 
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ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Simón,  Tobguato,  Laüaa  y  Eugenia.  Bl  teatro  reprc 
ieiUa  una  sala  decentemente  adornada.  Á  un  lado  u^ 
tara  Laura  haciendo  lafior\  á  alguna  disíancia  ToR- 

GUATO  con  aire  triste^  y  extremadamente  inquieto: 

EüGSiaA,  en  pié  detrás  de  la  silla  de  su  ama;  y  Simón 

se  fosea  por  el  frente  de  la  escena. 

SiM. — Y  bien,  Torcuato,  piensas  eslar  en  Madrid 
mochos  días?   • 

ToRG. — £1  asunto  de  que  oi» hablé  pudiera  despa** 
charse  en  pocas  horas;  pero  las  gentes  de  comercio 
son  tan  prolijas,  y  gastan  tantas  formalidades 

SiM.— Obi  eso  de  soltar  dinero,  á  nadie  le  gusta. 

Lau.— (il  Eugenia.)  Están  ya  compuestos  los 
baúles? 

EüGEN.— Sí  señora,  ya  están  cerrados,  y  Felipe 
ha  recogido  las  llaves. 

Lau. — Qué  ropa  blanca  has  puesto  en  ellos? 

EuGEN.— Toda  la  de  mi  señor. 

Lau. — {Con  alguna  admiración.)  Toda? 

EuGEN.— Felipe  me  lo  dijo. 

ToRG. — Si,  yo  se  lo  previne.  Aunque  deseo  que 
mi  vuelta  sea  breve,  qué  sabemos  lo  que  podrá  su- 
ceder? 

Lau.— Yo  estoy  sin  sosiego!  Este  viaje  tan  repen- 
tino   Su  tristeza Las  espresiones  que  me 

dijo  anocbe Todo  me  inquieta! 
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lúíiC-^iMirándola.)  Qué  afligida  está  Laura!  Ah! 
Si  supiera  la  noticia  que  le  preparo! 

SiM.'-i  Siempre  paseándose.)  Este  don  Justo  toma 
las  cosas  con  un  calor Desde  las  siete  de  la  ma- 
ñana está  zampado  en  la  cárcel.  Quizá  tendrá  órde* 
nes  tan  estrechas.  Oh!  La  corte  quiere  que  se  hagan 
las  cosas  á  galope  tendido.  {Mirando  á  Latera  y  Tor- 

¿not^o.)  Pero  mis  hijos  están  tristes Si'será  por 

el  viaje?  Eh!  mimos  de  recien  casados. 

Tov^c. -^(Con inquietud,)  Si  este  hombre  no  se  va, 
yo  no  podré  decírselo! 

SiM.— Laura,  qué  es  eso?  Tú  estás  triste.  Tam- 
bién lo  está  Torcuato.  Qué?  un  viajecillo  de  pocos 
dias  puede  turbar  vuestro  buen  humor? 

ToRG. — Para  dos  corazones  que  se  aman,  la  me- 
nor ausencia,  señor,  es  un  mal  grave.  Como  cuentan 
sus  guf^tos  por  momentos,  cualquiera  tiempo,  cual- 
quiera distancia  que  los  separe,  los  aflige. 

Lav.— {Con  énfasis,)  Añadid  al  que  se  puédala 
mcertidumbre,  y  veréis  cuánto  es  mas  justo  su 
dolor. 

8111;— Bueno!  lindo!  no  lo  dijeran  mejor  dos 
amantes  de  Calderón.  Ea,  niña,  no  te  vayas  hacien- 
do melindrosa.  Que  tu  marido  vaya  y  venga  á  sus 
negocios  cuando  le  acomode,  que  harto  tiempo  os 
queda  para  vivir  juntos. 

ToRC.~-(iljp.)  Pluguiera  al  cielo! 

Sm.—{A  Laura,)  mvai  si  quieres  que  te  traiga 
algo  de  Madrid,  y  diselo. 

Lau. — {Mirando  á  Torcuata  con  ternura,)  Solo  quie- 
ro que  vuelvas  pronto. 

ToRC^— Ah!  Cómo  podré  dejarla! 

ESCENA  II. 

Juan  y  los  dichos. 

Juan. 

(A  Siman.)  Señor,  el  m¡A¡stro  Carroso  dice  que 
os  quiere  hablar:  ba  hecho  no  sé  qué  prisiones.. ••• 
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Sm.^Siempre  paseándose.)  Algunos  raterillos: 
ch? 

JüAN.— Dice  que  son  gitanos. 

Sitf.— Esees  peor,  dile  que  voy  allá Pero 

mira:  que  antes  avise  á  mi  alcalde  mayor,  y  que 
luego  vuelva.  Gitabos!....  Fuego! 

Juan. — {Se  va  y  vuelve.)  Ah!  señor....  También 
ha  estado  qquf  aquel  don  Vicente 

SiM.^Litigante  eterno!  Y  qué  le  has  dicho? 

Juan.— Que  estabais  ocupado. 

Sm.— Lindamente.  Eí  solo  viene  á  quitarme  el 
tiempo,  como  si  yo  no  tuviese  que  hacer  mas  que 
atender  á  su  pleito. 

ToRG. — [Aju)  {Juan  se  ta.)  \fih\h\  Acaso  penderá 
^e  este  pleito  la  subsistencia  de  su  familia! 


ESCENA  III. 
FxLiFi  y  los  dichos. 

FiL.— (iá  Toreuato.)  Ya  está  ahí  el  carruaje,  se- 
ñor. 

Iau. — Tan  temprano!  Aun  no  hemos  comido. 

SiM.— Tanto  peor  para  ellos.  Que  se  aguarden. 

ToRC— (ii  Felipe.)  Haz  que  entretanto  se  vayan 
poniendo  los  cofres  en  la  zaga.  {Se  va  Felipe.) 


ESCENA  IV. 
Juan  y  los  dichos. 

Juan. — El  señor  don  Justo  envia  á  decir,  que  si 
acaso  no  está  aquí  al  mediodía  no  se  le  aguarde  á 
comer. 

S«. — Pardiez  que  lo  ha  tomado  bien  de  asiento. 
Yéime  á  trabajar  á  mi  despacho:  si  acaso  viniere, 

3ue  me  ayisen;  y  si  tardare  demasiado,  que  nos  den 
e  comer. 
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Laü.— (il  Eugenia.)  Yé  tú,  Eugenia,  á  disponer  lo» 

Íue  te  tengo  prevenido;  y  haz  aue  den  de  comer  ¿ 
elipe,  para  que  no  haga  falta  a  su  amo. 


ESCENA  V. 
ToBGüATO  y  Laura. 

Lkv,— (Mirando  á  Torcuata.)  Al  fin  nos  han  dejada 
solos:  Teamos  lo  que  dice. 

ToRG. — {La  miray  levanta  ¡os  ojos  al  cielo  y  suspira.) 
Ah! 

Lau.— Qué  afligido  está!  No  me  atrevo  á  pregun*- 
tarle....  Pero  es  preciso  salir  de  tantas  dudas.  {Con^ 
serenidad.)  Torcuato,  este  viaje  que  vas  á  hacer  t6 
tiene  muy  inquieto:  yo  lo  conozco  en  tu  semblante» 
y  no  sé  cómo  una  ausencia  de  tan  pocos  dias,  y  qae 
por  otra  parte  es  voluntaria,  te  puede  costar  tanto 
desasosiego. 

ToRC.---(^^  levanta  mirando  á  todas  partes.)  Ah!  có- 
mo se  lo  diré? 

Lkv. •^(Asustada.)  Pero  qué  es  esto,  Torcualo?  Tá 
suspiras?  Nada  me  respondes?  (Levantándose.)  Queri- 
do esposo 

To^Q.^(Con pasión.)  Ah!  Laura' 

Laxj.—íCoh  blandura.)  Querido  amigo,  qué  esestof 
Tú  desconfías  de  tu  esposa?  Puede  haber  en  tu  pe- 
cho alguna  pena  de  que  Laura  no  participe?  Ah!  yá 
heperdido  tu  confianza Si,  tú  me  aborreces. 

ToBC— Yo  aborrecerte?  Oh  Dios!  No,  tierna  espo-- 
sa,  no:  jamás  mi  corazón  te  ha  querido  con  mas 
ardor,  ni  con  mayor  ternura. 

Laü.— (Con  inquietud.)  Pues  bien,  qué  es  lo  que  te: 

aflige? 
ToRC— (Í5wt  estremo  dolor.)  El  temor  de  perderle. 

LjL\s.'-(Con  solresaltOf)  De  perderme? 
ToRC— (Coto  «mía.)  Sí,  Laura  mia,  y  de  perder- 
te para  siempre. 
Lkv.— (asustada.)  Oh  Dios!  Qué  oigo! 
ToRC.--J4i  corazón,  querida  esposa,  no  siente  sus 
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tormentos,  es  muy  digno  de  los  que  sufre,  y  de  los 
que  le  aguardan.  Pero  la  aflicción  que  te  preparo... 
Ah!  E^o,  esto  es  lo  que  me  tiene  sin  sentido! 

Lkv.-^(Con  resolución,)  AhoTSi  bien,  Torcaato,  el 
cielo  por  rumbos  muy  estragos  me  ha  conducido 
hasta  tu  lecho.  Mil  veces  me  has  oido,  que  títo 
contenia  en  este  destino,  y  que  en  el  he  encontrado 
mí  felicidad.  Desde  que  un  santo  nudo  unió  nues- 
tros corazones,  nuestros  gustos  y  nuestras  penas 
deben  ser  comunes;  y  si  yo  fuese  capaz  de  ocultarte 
algunos  de  mis  cuidados,'  creería  faltar  á  la  felici- 
dad que  te  debo.  Habíame  claro:  descúbreme  tu 
alma,  y  líbrame  de  las  angustias  en  que  me  tiene 
tu  silencio. 

ToBC— Si,  Laura  mia:  voy  á  satisfacer  ese  justo 
deseo.  Tu  virtud  y  tu  candor  lo  merecen,  y,  ojalá 
mi  corazón  les  hubiese  hecho  en  otro  tiempo  tanta 

justicia  como  ahora.  Pero  ya  no  hay  remedio 

Preven  el  tuyo  para  el  terrible  golpe,  que  va  á 
descargar  en'él  este  bárbaro  esposo Ah!  Cuán- 
to dolor  me  cuesta  el  afligirte! 

Lau. — {Sobresaltada.)  Mi  alma  se  estremece  al  es- 
cucharte. 

ToRC— Ya  ves  con  cuánto  ardor  se  busca  al  ma- 
tador de  tu  primer  marido,  y  cuántas  y  cuan  vastas 
diligencias  se  practican  por  descubrirle.  £1  brazo 
de  la  justicia  está  levantado  contra  su  vida  misera- 
ble; el  soberano  ha  empeñado  su  augusto  nombre  en 
esta  pesquisa;  tu  padre  y  los  parientes  del  muerto 
están  sedientos  de  su  sangre;  y  tal  vez  tú  misma 
ofreces  el  deseo  de  su  muerte  á  la  misma  memoria 
de  tu  primer  amor.  Pues  este  delincuente,  este 
hombre  proscrito,  desdichado,  aborrecido  de  todos 

y  perseguido  en  todas  partes soy  yo  mismo. 

"  JLah.— (Ca^  soltre  su  silla.)  Oh  cielo! 

ToBG.— Si,  adorada  Laura,  yo  soy  ese  objeto  mi- 
serable de  la  ira  del  cielo  y  de  los  hombres;  y  sin 
embargo,  viviria  tranquilo  si  no  mereciese  serlo 

también  de  la  tuya Pero  yo  te  he  ofendido,  y  lo 

conozco.  Ocultándote  mi  situación,  hiceá  tu  alma 
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inocente  el  mas  atroz  agravio,  y  esto  solo  me  hace 
digno  de  los  mayores  suplicios.  No*  la  muerte  de  tu 
esposo  fué  de  m*¡  parte  un  delito  involuntario.  El 
cielo  nos  es  testigo  de  cuanto  hice  por  evitarla. 
Pero  mi  silencio mi  perfidia haberte  enga- 
llado  Ah!  En  vano  querrá  perdonarme  tu  alma 

Tirtuosa:  yo  no  puedo  perdonarme  á  mi  mismo. 

Lau. — {Consumo  abatimiento/)  Mujer  desventurada^ 
qué  es  lo  que  acabas  de  saber! 
ToRG. — {Con  ctespecho.)  Pero,  Laura,  consuélate;  yo 
'  voy  4  vengarte.  No,  mi  perfidia  atroz  no  quedará 
sin  castigo.  Voy  á  huir  de  tí  para  siempre,  y  á  es- 
conder mi  vida  detestable  en  los  horribles  climas 
donde  no  llega  la  luz  del  sol,  y  donde  reina  siem- 

Ere  el  horror  y  la  oscuridad.   Y  no  creas  que  voy 
uyendo  de  la  muerte.  Qué  hay  en  ella  de  horrible 
Í^ara  los  desdichados?  Ah!   lejos  de  tu  vista,  el  do- 
or  de  haberte  ofendido  será  para  mi  alma  un  supli- 
cio mas  duro  y  mas  terrible  que  la  muerte  misma. 
LAt.—(ii¿a^t¿^.)  Buen  Dios,  ¡por  qué  delito  cas- 
tigas á  esta  desdichada! 

ToRC— Triste  esposa  I  Yo  soy  el  único  autor  de 
tus  desdichas Soy  un  monstruo  que  está  enve- 
nenando tu  coiazon,  y  llenándole  de  amargura.  Ah! 
mi  silencio!....  A  lómenos  si  después  de  perderla 
conservase  su  estimación.... 


ESCENA  VI. 
Felipe  y  ¡os  dichos. 

¥wL.'--{Asustado.)  Señor,  señor 

ToRC— Qué?  qué  quieres? 

Fel.— Acaban  de  traer  preso  al  señor  don  Ansel- 
mo á  una  de  las  torres  de  este  alcázar.  To  estaba 
sobre  el  foso  disponiendo  las  zagas,  y  le  vi  entrar. 
También  me  vio  su  meiced,  y  me  dijo  al  paso^ 
Corre»  Felipe,  corre,  dile  á  tu  amo  lo  que  pasa;  qu& 
vaya  sin  cuidado;  que  no  se  detenga,  y  que  me  es- 
criba desde  Madrid. 
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ToviC— (Con  notable  admiración  y  susio.)  Oh,  Dios! 
qué  golpe  taa  terrible! 

Fbl. — Dicea  los  aue  le  trajeron,  aue  es  quien 
mató  al  señor  marqués,  y  que  Juanillo  io  ha  decía* 
lado. 

ToBC,  -Bien  está;  yete.  {Se  va  Felipe.) 


ESCENA  Vil* 
ToRGUATo  tf  Laura. 

ToñC,—(ltesolviéndose  después  de  ma  gran  pauta.) 
No;  yo  no  sufriré  que  padezca  uo  momento  por  mi 
eausa.  £1  está  inocente,  y  voy  á  socorrerle. 

hkJQ.— {Deteniéndole  )  A  socorrerle/  T  podrás  ha* 
cerlo  sinespoDcrtu  vida? 

TofiC  — Pero,  Laura,  cómo  he  de  sufrir  que  pa^ 
dezca  mi  amigo  por  mi  culpa?  Le  veré  arrestado,^ 
deshonrado,  y  tenido  por  delincuente  sin  correr  á 
ayudarle,  siendo  el  único  autor  de  su  calamidad? 
No,  no:  voy  á  delatarme,  á  librar  su  preciosa  vida, 
y  á  morir,  pues  solo  soy  digno  de  este  infortu- 
nio. 

Laü.->Y  las  lágrimas  de  tu  esposa,  hombre  cruel, 
no  podrán  reprimir  tus  Ímpetus  violentos?  Quieres 
esponer  mi  triste  vida  á  nuevos  de^áconsuclos?  So- 
siégate, desdichado,  y  ten  compasión  de  esta  infe- 
liz. Don  Anselmo  eslá^inocente;  el  cielo  velará  so- 
bre ?u  vida,  y  nos  dará  medios  de  conservársela. 
Salva  ahora  la  luya,  pues  nos  importa  tanto*  Huye, 
huye  al  instante  de  este  funesto  clima  donde  te 

riersigue  el  infortunio,  y  deja  á  nuestro  cuidado  la 
ibertad  de  tu  amigo. 

ToRC— No,  querida  Laura,  no  puedo  obedecerte» 
Las  cosas  han  tomado  otro  cariz,  y  ya  no  puedo  se- 
pararitie  de  aquí  sin  hacer  traición  al  mas  honrado 
y  digno  amigo.  Anselmo  está  preso  por  mi  causa. 
Conozco  su  corazón;  es  incapaz  de  descubrirme,  y 
antes  correrá  mil  veces  ala  muerte  que  contribuya 
á  la  desgracia  de  un  ami^;©.  Yo  no  espondré  teme- 
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rariamen-te  mi  vida:  no,  Laun  mia,  tú  me  la  haces 
amable;  pero  tampoco  puedo  abandooarle.  Yoy  á 
entérame  de  todo:  á  poner  en  saWo  su  vida  y  su 
reputación;  y  en  fin,  si  no  pudiera  conseguirlo,  ¿ 
tomar  el  partido  que  me  dicten  el  booor  y  la  amis- 
tad. 


ESCENA  VIII- 
Laura,  tentada  y  m%y  afligida. 

Yo  no  sé  dónde  estoy....  El  cielo  sin  duda  se  com- 
place en  llenar  mi  corazón  de  susto  y  desconsuelo... 
Desventurada!  Aun  no  há  dos  horas  que  gozaba  de 
la  dicha  mas  pura;  y  ahora,  rodeada  de  amccioaes, 
me  veo  espuesta  á  perder  lo  que  idolatro.'  Cruel  es- 
poso! Tu  silencio Era  iudigoo  mi  corazón  de  tu 

^confianza?  Ah!  si  conocieras  la  ternura  con  que  te 
ama!...  Pero  yo  soy  injusta:  lú  me  amabas  también; 
temias  perderme,  y  un  esceso  de  amor  te  hizo  con- 
migo delincuente Y  sufriré  que  tu  vida  en  tau 

urgente  riesgo  se  vea?....  {Imantándose.)  No:  corro 

á  defenderte {Deteniéndose.)  Y  ¿  quiéu  acudiré 

con  mis  lágrimas?....  Mi  padre Ah!  Podrá  su- 
frir mi  padre  que  interceda  por  el  matador  de  mi 
esposo?  (Con  resaíucti}».)  Pero  este  mismo  do  es  mi 
esposo  también?  Si:  ya  reconozco  mi  primera  obli- 
gación. (Vienda á  s* pad/re.)  Padre 

ESCENA  IX. 
SiHOH  y  Lavba. 

Si¥, — (Deíde  la pverta.)  Yaya,  vaya,  que  Ja  he- 
mos hecho  buena!  Laura,  no  sabes  lo  que  pasa?  Je- 
sús! Jesús!  Estoy  aturdido.  El  amigóte  de  tu  marido 
está  en  la  torre,  y  dicen  es  quien  mató  al  marqués. 
Quién  lo  creyera?  Sobre  qu«  no  se  puede  Gar  de  los 
hombres!  Pero  á  fé  que  do  le  arriendo  lá  ganancia. 
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Ta,  ya  el  amigo  don  Justo  íe  dirá  cuántas  son 
cinco.  Que  yaya,  que  yaya  ahora  á  defenderle  tu 
marido  con  sus  filosofías."  Qaé?  no  hay  mas  que  an- 
darse matando  los  hombres  por  frioleras,  y  luego 
disculparlos  con  opiniones  galanas?  Todos  estos 
modernos  gritan:  La  razón!  la  humanidad!  la  natu- 
raleza! Bueno  andará  el  mundo  cuando  se  haga  caso 
de  esas  cosas.  Pero  don  Justo 


ESCENA  X. 
Justo,  el  Escribano  ^  los  dichos. 

Jvsi.-^í Al  Escribano  en  el  fondo.)  Don  Claudio, 
vayase  á  descansar  un  rato,  y  vuelva  después  de 
las*  dos. 

EsGRiB.— Señor,  las  doce  han  dado  ya. 

JüST.«-T  bien:  no  le  bastan  dos  horas  para  co- 
mer y  reposar?  Ponga  esos  papeles  sobre  mi  bufete, 
y  vuelva  á  la  hora  que  le  digo«  (El  Escribano  pasa 
con  los  papeles  d  un  cuarto  interior, ^  y  vuelve  á  salir  por 
la  misma  pieza,) 

Siu.—iViéndolo pasar.) 'Ehl  Yo  apuesto  á  que  no 
va  contento.  Este  bribón  querrá  trabajar  poco,  y 
que  la  comisión  dure  mucho.....  Si,  á  mi  con  esas.. 


ESCENA  X|. 
Justo,  Simón  y  Laura. 

JvsT. —{A cercándose.)  Quién  podrá  reposar  tran- 
quilo mientras  los  infelices  maldicen  su  des- 
canso! 

SiH.— Yaya,  señor  don  Justo,  que  esta  maSana  se 
ha  trabajado  mucho. 

JvsT.— Si,  amigo  mió,  pero  se  ha  adelantado 
poco. 

Si]i.^Poco!  Pues  no  habéis  atrapado  dosreos. 


#«  ¡ 


que  se  escaparon  á  la  penetración  de  mí  alcalde 
mayor? 

JÓsT.— Cierto  es;  pero  si  do  me  engaSo,  aun  es- 
UmoB  muy  lejos  de  la  verdad.  (^1  Lawra.)  SeOora» 
por  qué  eslais  tan  triste? 

lio. -Qué?...  . 

Su.— T4o  hagáis  caso  de  niSerias.  Su  marido  ss 
va  á  Madrid  por  una  ú  dos  semanas,  y  ved  ahi )» 
quela  tiene  sin  coasuelo. 


ESCENA  XII- 
ToBCDATO,  Felipe  y  lot  iickes, 

Fbl. — [A  tv,  amo  en  el/ondo)  Conque  les  digo  que 
se  vayan? 

ToBC. — Si,  págales  el  día,  pues  ya  no  los  nece- 
sito. 

FüL.— Jamás  le  vi  tan  impertinente.  (&  o»  Fe- 
Uj>e.) 

.    SiM.— Pues  qué,  Toicuato,  ya  no  te  vas? 
.    ToBC— No  señor:  no   puedo    desamparar  á  mi 
amigo. 

Jdsi.-Sí  yo  fuese  delicado,  seSor  douTorcnato, 
atribuiría  esta  ausencia  á  la  incomodidad  de  mi 
hospedaje;  pero  tengo  de  vos  mejor  opinión. 

ToBC— Señor,  las  personas  de  vuestro  mérito, 
lejos  de  iocomodar,  hacen  dichoso  á  cualquiera  que 
las  obsequia- Un  negocio  doméstico  me  obligaba  á 
pasar  á  Madrid:  pero  vos  me  habéis  detenido  ar- 
restando aun  amigo,  á  quien  no  puedo  desampa- 
rar. 

Jusr.— Siempre  me  es  apreciable  vuestra  compa- 
ñía; pero  no  quisiera  lograrla  á  tanta  costa.  Xa 
suerte  de  don  Anselmo  me  compadece  mucho;  fia 
amistad  con  que  le  honráis  no  es  lo  que  menos  me 
interesa  en  su  favor. 

ToKc.—iNunca  tendréis  que  arrepentiros  de  ha- 
berle honrado  con  vuestra  compasión:  pues  además 
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de  sus  buenas  cualidades,  tiene  para  merecerlaj  la 
de  ser  inocente.  {Aloir  esto  se  inmuta  laura*) 

JusT. — Asi  lo  espero.  Su  semblante,  su  compostu- 
ra,  y  la  serenidad  que  manifiesta,  no  son  coa¿pati- 
bles  con  una  conciencia  delincuente.  Pero  él  se  ha 
obstinado  en  callar  cuanto  sabe  fobre  el  desafio  y 
muerte  del  marqués,  y  esteno  se  lo  perdonarán  las 
leyesw 

.  SiM.-^Oh!  Cuando  lo  sabe,  y  no  lo  dice,  algo  será 
ello.  Señor  don  Justo,  lUO  hay  aue  juzgar  á  los  hom- 
bres por  sus  semblantes;  reos  he  visto  yo  que  pare- 
cían unos  santos  y  eran  peores  que  Barrabás. 

ToRG.— No  es  Anselmo  de  ese  número;  ni  es  tan 
fácil  á  los  perversos  ocultar  la  iniqliidad  de  su  co- 
razón. En  ün,  soy  su  amigo,  y  debo  hacer  por  él 
cuanto  me  permita  el  honor  y  la  justicia. 

JusT. — ( Jli>. )  Qué  juicio!  qué  compostura!  No  he 
visto  mozo  mas  cabal. 


ESCENA  XIII. 
Juan  y  los  dichos, 

ToRGTJATO  ímy  pensativo  y  paseándose* 

Juan. — {Enelfondo,)^t^ox^s^  la  sopa  está  en  la 
mesa. 

Sm.— Santa  palabra!  Vamos,  vamos  á  comerla 
antes  que  se  enfrie,  que  lo  demás  lo  descubrirá  el 
tiempo.        , 

ESCENA  XtV. 
ToBGUATO,  muy  pensativo  y  paseándose. 

» 

ToRC— En  fin,  p  no  hay  recurso Ya  no  pue- 
do salvar  á  mí  amigo  sin  esponer  mi  propia  vida. 
Anselmo  tiene  contra  sí  tantas  sospechas!....  Sise 
obstina  en  callar^  sufrirá  todo  el  rigor  de  la  ley..... 
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y  tal  vez  la  tortura....  {Horroritado.)  La  tortura!.... 
Oh  nombre  odioso.'  nombre  funesto!....  Es  posible 
que  eo  un  siglo  en  que  se  respeta  la  huma,nidad,  y 
en  que  la  Glosofia  derrama  su  luz  por  todas  partes, 
se  escucfíeo  aun  entre  nosotros  los  gritos  de  la  ino- 
cencia oprimida?....  Pero  sufriré  yo  que  por  mi 
causa?....  No.  El  honor  me  sujeta  á  la  dureza  de  las 
le^es,  y  yo  seria  digno  de  ella,  si  le  espusiese  por 
evitarla.  Perdona,  triste  Laura,  tú,  cuyas  viituaes 
eran  dignas  de  suerte  mas  dichosa,  perdona  á  este 
infeliz  el  sacrificio  que  va  á  hacer  de  una  vida  que 
es  luya,  en  las  aras  del  honor  y  de  la  amistad. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


^  ^^/V%^M^^/^^^^k/^^^^^^\^^>k/^\^/V^^\/«^\^VW^/^/^>« 


ACTO  TERCERO. 


EC  teatro  representa  lo  mismo  que  en  el  acto  jprimero. 

ESCENA  PRIMERA. 
JusTOy  Simón  p  Torguato. 

JusT.^Si,  señor  don  Torcuato:  quien  sabe  de  los 
autores  de  unaelito,  debe  esta  trisie  noticia  á  la 
cansa  pública,  y  á  la  seguridad  de  los  demás.  Las 
leyes  no  pueden  castigar  los  delitos  si  antes  no  los 
prueban.  Y  cómo  los  probarán,  si  miran  con  indife- 
rencia la  ocultación  de  la  verdad?  Asi  que  don  An- 
selmo podrá  estar  inocente  en  cuanto  al  desafio; 
pero  él  contesta  haber  gratiGcado  al  criado  del 
marqués,  enviádole  á  Madrid,  y  mantenídole  á  su 
costa  hasta  el  día;  y  esto  supone  que  tiene  noticia 
de  la  ejecución,  y  aun  del  autor  del  delito.  Os  ase- 
guro que  esto  mismo  escita  mi  compasión  hacia  él, 
pues  conozco  que  por  un  efecto  de  generosidad  la- 
bra su  propia  ruina  por  evitar  la  de  algún  otro. 

SiM.— Aliase  las  avenga;  si  no  quiere  padecer, 
que  cante  de  plano.  Tú,  hijo  mío,  ya  has  abogado 
bastante  en  su  favor:  deja  ahora  que  el  señor  don 
Justo  haga  su  oficio,  pues  sabe  lo  que  se  hace. 

ToRG. — (Á  Simón.)  También  sé  yo  loque  me  toca 
hacer  por  un  amigo  de  cuya  inocencia  estoy  segu- 
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ro.  (A  Justo.)  Y  habrá  algún  iacoDvenienle  ea  qae 
yo  le  hable? 

Jdst.— Noos  lo  pcrraitirán  sin  orden  mia:  pero 
os  la  daré,  y  DO  habrá  embarazo.  [Justo  sí  acerca  á 
la  mesa,  escribe  unpapel,  U  entrega  á  Torcuata  ¡/  este  te 
retira.)  {Vitndoirá  Torcuato  )  Cuánto  me  compadece! 
La  suerte  de  su  amigo  le  tiene  inconsolable.  Qué 
corazón  tan  hoarado! 


^  JdSTOJ'  SlHON. 

Jtss7. ^(Paseindose.)  Mucho  me  agradan,,  señor 
don  Simón,  el  juicio  y  los  talentos  de  este  mozo. 
La  señora  Laura  sera  muy  dichosa  en  so  compa- 
ñía. 

Sn.— Oh.'  ella  está  toca  de  contenta.  Es  verdad 

que  salió  de  un  marido  tan  malo El  marqués 

era  uncalaveron  de  cuatro  suelas.  Qué  malos  ratos 
dio  ala  muchacha!  y  qué  pesadumbres  i  mi!  A  los 
ocho  dias  de  casado  ya  no  hacia  caso  de  ella,  yá 
los  dos  meses  no  tenia  del  dote  ni  dos  cuartos.  Ahí ' 
nos  engañaron  conque  sus  parientes  eran  grandes 
señores  en  la  corle,  y   nos  hicieron  creer Eh! 

Salabrotas  de  cortesanos,  que  se  llevé  el  Tiento, 
h!  Torcuato,  Torcuata  esotra  cosa.  Qué  mujer  era 
fiu  tia.'  To  la  conocí  mucho  en  Salamanca.  A  su 
muerte  le  dejé  una  corta  herencia:  porque  siempre 
le  quiso  como  si  fuera  su  hijo;  y  aun  hubo  malas 

lenguas Pero  era  muy  virtnosa;  Dios  la  tenga 

en  descanso.  En  lin,  las  locuras  del  marqués  me  de- 
jaron  harto  de  señoritos:  con  que;  por  no  tropezar 
con  otro,  viendo  que  Laura  quedaba  viuda  y  niña, 
y  que  Torcuato  la  tenia  inclmacion,  se  la  ofreci  sia 
esperar  que  él  la  pidiese,  y  hoy  viven  ambos  di- 
chosos y  contentos. 

Jdst.— T  no  pensáis  en  darle  algún  deslino? 

SiK.— Destino,  no  señér:  soy  ya  muy  viejo,  ma- 
ñana ó  el  otro  me  moriré,  les  dejaré  cuanto  tengo» 
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y  con  ello  podrán  vivir  sin  quebraderos  de  cabeza. 
Destino?  Buena  es  esa!  Los  hombres  de  empleo  no 
sosiegan  un  instante.  To  no  sé  cómo  pretenden  los 
que  tienen  con  que  pasar.  Y  luego  se  premia  tan 
mal 

JüST.— Señor  don  Simón,  para  el  hombre  honra- 
do la  satisfacción  de  servir  bien  es  el  mejor  pre- 
mio. 

Sni.-Y  os  parece  que  lo  alcanzan  los  que  sirven 
mejor?  No  por  cierto.  Hasta  el  crédito  y  la  buena 
fama  se  reparte  sin  ton  ni  son.  Ah  señor,  vos  no  co- 
nocéis todavía  el  mundo!  Antiguamente  era  otra 
cosa;  pero  hoy  se  juzga  solo  por  apariencias.  Todo 
consiste  en  un  poco  de  maña  y  de  ingenio.  Los 
hombres  honrados  por  lo  común  son  modestos:  pero 
los  picaros  sudan  y  se  afanan  por  parecer  honrados: 
^on  que  pasa  por  bueno,  no  el  que  lo  es  en  reali- 
dad, sjno  el  que  mejor  sabe  fingirlo. 

JüST. — En  todo  caso,  el  hombre  de  bien,  después 
de  haber  cumplido  con  sus  deberes,  vivirá  conten- 
to, y  la  injusticia  de  los  que  le  juzguen  no  podrá 
quitarle  su  tranquilidad,  que  es  el  mas  dulce  fruto 
de  las  buenas  acciones. 


ESCENA   III. 
£  SGRIBANO  y  los  dichos. 

TL^viM.--{Á  la  puerta.)  Sefior,  lasdos  bandado. 

JüST.— Bien  está.  {A  Simón.)  Yo  trataré  de  volver 
é  buen  tiempo  para  haceros  la  partida. 

SiM. — Señor,  vos  trabajáis  mucho,  y  á  malas  ho- 
ras: cuidad  mas  de  vuestro  descanso,  que  al  cabo 
de  la  jornada  sale  mas  bien  librado  el  que  se  inco- 
moda menos. 

JirsT.— Este  homlnre  tiene  muy  buen  corazón, 
pero  muy  malos  principios.  {El  escribano  entrayvueU 
f>e  a  salir  con  los  papeles  g^He  dtjó  en  el  acto  antecedente. 
Con  él  sale  vn  criado^  que  entrega  á  Justo  bastón^  som^ 
irero  y  espada;  y  se  van.) 
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ESCENA  IV. 

Simón,  solo. 

Sin. — El  hombre  no  sosiega!  Con  el  bocado  en  la 
boca  vuelve  i  su  trabajo.'  Fuego  de  Dios!  El  que  co- 
giere debajo  no  se  le  ba  de  escapar  á  dos  tirones. 


ESCENA  V. 

LauBA  y  SlHON. 

Lau. — {Asustada.)  Señor,  habéis  visto  á  Tor- 
cuatof 

Sin.— Poco  bá  que  salió  de  aqui.  Pero  qué  lieoes^ 
muchacha?  Por  qué  vienes  tan  asustadat....  Tú  has 
llorado?....  Eh?.... 

Laü.— Ay,  padre! 

Siic.— Pues  qué?  Qué  te  ha  dado?  Has  perdido  eL 
juicio?  Yo  no  os  entiendo.  Desde  que  tu  marido  re- 
solvió su  viaje,  audas  tan  alborotada  y  tan  triste, 
que  no  te  conozco;  y  el  otro  desde  que  prendieroa 
á  su  amigóte  anda  también  fuera  de  sí.  Antes  mu- 
cha prisa  por  irse,  y  ahora  va  parece  que  no  se 

va Aquí  estuvo  charlando  una  hora  con  don 

Justo  sobre  las  cosas  de  don  Anselmo,  y  al  fiase 
fué  diciendo  que  iba  á  verle. 

LiíV.— {Mas  asustada.)  Y  qué,  le  habéis  dejada 
ir? 

Sm.— (Sereno.)  Dejado!  Por  qué  no? 

Lie. — Ay,  padre,  yo  temo  uaa  desgracial 

SiH. — [Cmaadoso.)  Una  desgracia?  Cómo?... 

LAc.—Ah!  no  ha  querido  oírme Sin  dada  Be 

complace  en  hacerme  desdicbada Tal  vez  á  la^ 

hora  de  esta 

SiH.— Pero,  muchacha ( Vitndo  á  Falipe  ¡itt  tH'^ 

tn  eorrUndo ¡/  Uoroto.)  Otra, teoemoa? 


« 

ESCENA  Vi. 

Feiíipe  y  los  dichos. 

FiL.— (Sollozando.)  Ay,    señor,   qué   desgracia.  * 
Qttien  creyera  lo  que  acaba  de  suceder! 

Sní.--Pues  qué?....  Qué  hay?  Qué  traes?  Jesús» 
Hoy  todos  andaa  locos  en  mi  casa. 

ííL.— Señor,  yo  estaba  en  este  instante  con  los 
centinelas  que  guardan  al  señor  don  Anselmo 
cuando  veo  á  mi  amo  llegar  á  la  torre  con  mucha 
prisa,  diciendo  que  quería  hablarle;  y  aunque  los 
soldados  trataban  de  estorbárselo,  manifestó  una 
orden  del  señor  don  Justo,  y  le  dieron  entrada.  Al 
punto  corre  hacia  su  amigo^  le  abraza,  y  sin  reparar 
en  los  que  estaban  presentes:  Anselmo,  le  dice  yo 
yengo  á  librarte:  no  es  justo  que  por  mi  causa  pa- 
dezcas inocente.  Don  Anselmo,  que  conoció  su  idea 
procuró  contenerle  para  que  callase,  le  hizo  mil  se^ 
ñas,  le  interrumpió  mil  veces,  y  hasta  le  tapó  la 
boca;  pero  todo  fué  en  vano,  porque  mi  amo,  desati- 
nado y  como  fuera  de  sí,  proseguía  diciendo  á  voces 
que  él  habia  dado  muerte  al  señor  marqués.  A  este 
tiempo  entra  el  señor  don  Justo,  á  quien  mi  ama 
repite  la  m,isma  confesión,  intercediendo  por  su 
aniigo,  y  asegurándole  que  estaba  inocente.  De 
todo  tomó  razón  el  escribano,  y  ya  quedan  exami- 
nándolos. Don  Anselmo  quería  persuadir  al  juez 
que  él  solo  era  el  reo;  pero  mi  amo  se  afligió  tanto, 
6  hizo  tantas  protestas,  que  le  obligó  á  desdecirse 
El  señor  don  Justo  queda  sorprendido  sobremanerat 
su  amigo  confuso  é  inconsolable,  y  bástalos  centi- 
nelas, viendo  su  generosidad,  lloraban  como  unas 
criaturas.  No,  yo  no  puedo  vivir  si  pierdo  á  mi 
amo?.... 

Laij. — Ah!  mi  corazón  ine  anunciaba  esta  desgra-^ 
cia!  Padre  mió! 

Sm.--{Paseándose  muy  aprisa.)  Yo  no  sé  dónde  es  • 
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toy!....  Qué,  Torcuato?...,  Mi  yerno?...  No,  no  pue- 
de ser....  Felipe,  estás  bien  seguro? 

Fel.— Ay,  señor,  ojalá  no  lo  estuviera!  Por  señas 
que  antes  de  apartarse  de  nuestra  Tista  me  dijo: 
corre,  querido  Felipe,  dila  á  mi  esposa  que  ya  está 
vengada;  pero  que  si  la  interesa  mi  sosiego,  me 
restituya  su  gracia,  y  moriré  contento. 

Latí. —Que  le  restituya  mi  gracia!...  Ah!  Si  pu- 
diera salvarle  á  costa  de  mi  vida!  desdichada  de 
mí!....  A  quién  acudiré?  Quién  me  socorrerá  en  tan 
terrible  angustia?  Querido  padre!  Yos  me  abando- 
náis en  este  conflicto?  Cómo  no  volamos  á  socor- 
rerle? 

Siu.— No,  bija  mia^yono  lo  creo  aun.  Qué?  tú 

marido?  Torcuato?No,  no,  no  puede  ser Cómo 

es  posible  que  nos  engañara?....  {Después  de  una  lar^ 
gapausa.)  Pero  si  es  cierto;  si  ha  sido  capaz  de  una 
«upercheria  tan  infame-,  no,  Laura,  no  lo  esperes, 
yo  no  podré  perdonársela;  antes  seré  el  primero 
que  clame  por  su  castigo.  Pues  qué?  Después  de  ha- 
berle hospedado  y  protegido;  de  haberle  agregado  á 
mi  familia  y  tenidole  en  lugar  de  hijo,  habrá  sido 
capaz  de  olvidar  todos  mis  beneficios^  y  de  engañar- 
me de  esta  suerte?.. ..  Pero  no,  no  puede  ser  ....  yo 

no  lo  creo £1  es  allá  medio  filósofo,  y  tal  vez 

querrá  librar  á  su  amigo  por  medio  de  una  acción 
generosa. 

Lau.— No  señor:  ya  es  tiempo  de  hablar  con  cla- 
ridad: su  delito  es  cierto:  él  mismo  me  lo  ha  confe- 
:sado. 

Sm.— (Muy  enojado.)  El  te  lo  ha  confesado?  Y  tu- 
viste sufrimiento  para  oirlo?  Picaro  engañador!  Lle- 
nar de  aflicción  la  familia  donde  estaba  acogido: 
asesinar  al  que  yo  tenia  en  lugar  de  hijo:  aspirar  á 
la  mano  de  su  misma  viuda,  y  lograrla  por  medio  de 
nn  engañol....  No,  Laura:  él  es  muy  digno  de  toda 
nuestra  cólera,  y  tú  misma  no  puedes  olvidar  los 
agravios  que  te  ha  hecho. 

Lau.— Padre  mió,  estoy  muy  segura  de  su  inocen- 
<^ia:  no,  Torcuato  no  es  merecedor  de  los  viles  titu- 
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loseoD  que  afeáis  su  conducta Sobre  todo,  se- 
ñor, él  es  mi  esposo  y  debo  protegerle:  vos  sois  mi 
padre  y  no  podéis  abandonarme.  {Siman  contimúapa^ 
meándose  sin  ceder  de  tu  enojo.)  Pero  si  vuestra  corazón 
resiste  i  mis  suspisos»  yo  iré  á  lanzarlos  á  los  pies 
del  señor  don  Justo:  su  alma  piadosa  se  enternecerá 
con  mis  lágrimas,  le  ofreceré  mi  vida  por  redimir 
la  de  mi  esposo;  y  si  no  pudiere  salvarle  moriremos 
juntos»  pues  yo  no  he  de  sobrevivir  asa  desgra- 
cia. 

Snf.— (^a«  aplacado.)  Laura,  Laura To  no  sé 

lo  que  me  pasa:  tantas  cosas  como  han  sucedido  en 

solo  un  dia  me  tienen  sin  cabeza T  qué?  qué 

puedo  hacer  en  su  favor,  aunque  quisiera  proteger- 
le? No:  su  delito  es  de  aquellos  que  nunca  perdonan 
las  leyes:  su  juez  es  justo  y  recto,  y  las  consecuen- 
cias son  muy  fáciles  de  adivinar. 

Lav.— Couque  todos  me  abandonan  en  esta  tribu- 
lación?! vos  también,  padre  cruel,  queréis  verá 
vuestra  hija  reducida  á  nueva  y  mas  desamparada 
viudez?  Almas  sin  compasión!  Las  lágrimas  de  una 

desdichada Pero  no  importa:  yo  sola  correré.... 

(Quiere  irse  y  se  detiene  viendo  á  Anselmo,) 


ESCENAVIU 

Akselmo  y  los  dichos. 

Lav.— Ay  don  Anselmo!  Ta  lo  sabemos  todo. 

Aifs.— Señora,  no  soy  capaz  de  esplicaros  cuánta 
es  mi  aflicción.  Generoso  amigo!....  Con  cuánto 
gusto  hubiera  dado  la  vida  por  salvarle!  Pero  la 

saya  queda  en  el  mas  terrible  riesgo No:  yo  no 

puedo  abandonarle  en  esta  situación:  desde  ahora 
voy  á  sacrificar  mi  caudal  y  mi  vida  por  su  libertad. 

Si'fuere  preciso  iré  á  los  pies  del  rey Pero,  se- 

5or {A  Simón.)  No  perdamos  tiempo:  juntemos 

todos  nuestros  ruegos,  nuestras  lágrimas 

Latí.— (CÍE?»  eficacia.)  Si,  padre  mió:  él  está  ino- 
cente y  es  muy  digi}o  de  vuestra  protección.  Ah!  en 
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SU  alma  virtuosa  no  caben  el  dolo  y  la  perversidad 
que  caracterizan  los  delitos,. 

Sm.— Pero,  señores,  lo  que  yo  no  puedo  compren- 
der es,  por  qué  este  hombre  nos  calló  su  situación» 
Al  fin,  SI  me  lo  hubiera  dicho,  yo  no  soy  ningún  ro- 
ble  Pero  haber  callado haberse  casado 

Ans.— Ay,  señor!  él  es  muy  disculpable;  el  "amor 
que  profesaba  á  Laura,  y  él  temor  de  pérdeHa,  le 
aliicinaron.  Creedme,  señor  don  Simón,  yo  era  tes- 
tigo de  todos  sus  secretos.  Apenas  se  celebrarpí^  las 
bodas,  cuando  un  continuo  remordimiento  enípezó 
á  destrozarle  el  corazón,  y  en  sus  angustias  lo  que 
mas  le  afligia  era  el  temor  de  perder  á  Laura,  y  de 
disgustar  á  su  bienhechor. 

Lau.— Esposo  desdichado!  To  no  te  merecía. 

Sm.—iBntemecido,)  Pobrecita!..,.  Sosiégate,  hija 
mia,  y  no  te  abandones  al  dolor  con  tanto  estremo. 
Sus  lagrimas  me  enternecen.....  {Viendo  á  Jíiisto.y 
Ah!  señor  don  Justo! 


ESCENA  VIII- 
Justo  y  los  dichos. 

Jes.— (^«  el  fondo,  de  la  escena.)  Cuan  graves  y 
penosas  son  las  pensiones  de  la  magistratura! 

Laü.— (A  Justo.)  Ay,  señor,  si  pudiesen  las  lá* 
grimas  de  una  desdichada!... 

Jus.— Qué  terrible  conflicto!  To  he  traído  lá  tri- 
bulación al  seno  de  esta  familia.  {A  Laura.)  Sefio- 
ra,  la  virlud  y  generosidad  de  D.  Torcuato  excitan 
mi  compasión  aun  mas  eficazmente  que  vuestras  lá- 

{¡rimas,  y  me  hallo  mas  interesado  en  favor  suyo  de 
o  que  podéis  imaginar.  Sosegaos  pues,  y  confiad  en 
la  Providencia,  que  nunca  desampara  á  los  virtuo-    J 
sos. 

SiM Ajr,  señor  don  Justo!  Quién  nos  diria  que 

vuestro  amigo  y  mi  yerno  era  el  delincuente  que 
buscábamos? 
Jus.—Ah!  no  podré  yo  explicar  la  tarbacioa  que 
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^ausó  en  mi  alma  sii  vista  al  llegar  á  la  torre.  La 
presencia  de  don  Anselmo  lleno  de  prisiones,  le 
tenia  fuera  de  si,  y  apenas  me  vio,  cuando  empezó 
^^  clamar  por  su  libertad  con  un  ardor  increíble; 
pero  no  bien  le  miró  libre,  cuando  volvió  repen tu- 
namente á  su  natural  compostura.  Mientras  ouró  lá 
confesión  se  mantuvo  tranquilo  j  reposado:  respon*  ' 

dio  á  los  cargos  con  serenidad  y  con  modestia;  y  1 

.aunque  conocía  que  su  delito  no  tenia  defensa  al-  ¡ 

fuña  contra  el  rigor  de  las  leyes,  no  por  eso  dej$ 
e  confesarle  coa  toda  claridad.  La  verdad  pendía  \ 

de  sus  labios,  y  la  inocencia  brillaba  en  su  sem-  s 

blante.  Entretanto  estaba  yo  tan  conmovido,  taii  ' 

sin  sosiego,  que  parecía  haber  pasado  al  corazón  1 

.del  Juez  toda  la  inquietud  que  debiera  tener  el 
reo.  Sn  medio  de  este  conflicto,  ciertas  ideas  cq^ 
currieron  á  alterar  mi  interior,....  Qué  ilusión!  (A 
Lavsra^)  Pero,  señora,  pensad  en  vucsiro  reposo  y 
moderad  los  primeros  Ímpetus  del  dolor.  Señor  don 
Simón,  no  la  abandonéis  en  situación  en  que  tanto 
os  necesita.  Su  esposo  me  la  ha  recomendado  con 
la  mayor  ternura,  y  este  era  el  único  cuidado  que 
afligia  su  buen  corazón. 

Lau.— Desventurada! 

Atcs.— Ah!  mi  buen  andigo! 

SiM.— Si,  hija,  vamos  a  pensar  en  tu  alivio,  y 
cuenta  con  la  ternura  de  un  padre  que  no  es  capaz 
de  olvidarse  de  tu  bien.  {Yéndose.)  Este  don  Justo 
es  lin  ángel!  Otros  jueces  hay  tan  desabridos,  tan 
secos....  río  he  visto  otro  por  el  término. 

j^s. — (Profundamente  pensativo.)   La  fisonomía  de 

don  Torcuato el  tono  de  su  voz Ah!  vanas 

memorias!  Pero  es  forzoso  averiguarlo. 

ESCENA  IX- 

•     -     • 

Justo,  sola. 

Enterado  el  rey  de  que  las  averiguaciones  hechas 
éltimamente  en  la  causa  del  desafio  y  muerte  del 


marqués  deMonlilla.ea  qnc  usted  entiende  de  so 
orden,  haa  producido  la  prisión  del  sirvieote  del 
mismo  marqués,  que  se  hallaba  prófugo  enMadrid;  y 
de  que  coa  este  motivo  se  espera  descubrir  y  arres- 
tar al  matador,  quiere  su  majestad  qu9  si  asi  suce- 
diese proceda  V.  S.  á  recibir  sn  confesión  al  reo;  y 
no  esponiendo  en  ella  descargo  ó  escepcion  que,  le- 
gftimamente  probados,  le  eximan  de  la  pena  de  la 
ley.  determine  usía  la  causa  cooforme  a  la  última 
pragmática  de  desafios,  consultando  con  su  majes- 
tad la  sentencia  que  diere  con  remisión  de  los  autos 
originales  por  mi  mano:  todo  con  la  posible  breve- 
dad. Nuestro  sefior  guarde  á  V.  S.  muchos  aSos. 
San  Ildefonso,  ele.  Señor  don  Justo  de  Lara.  {I'a~ 
seándote  co»  in^rtieíKd.)  Tanta  prisa!  tanta  precipita- 
cion^..•  Asi  trata  la  corl9  un  negocio  de  esta  im- 
portancia!.... pero  no  hay  remedio;  el  rey  lo  manda 
y  es  fuerza  obedecer.  Yo  no  sé  lo  que  me  anuncia  el 
corazón....  este  don  Torcuato....  61  está  inocente... 

un  primer  movimiento un  impulso  de  su  honor 

ultrajado...,.  Ah!  cuánto  pie  compadece  su  desgra- 
cia,'.... pero  las  leyes  están  decisivas.  Oh  leyes!  oh 
duras  é  mQexibles  leyes.  En  vano  gritan  la  razoa 
y  la  hnmanidaden  favor  del  inocente..,..  Y  seré  yo 
tan  cruel,  quena  esponga  al  Soberano?....  no:  yo 
lo  representaré  en  favor  de  un  hombre  honrado, 
cuyo  delito  consiste  solo  en  haberlo  sido. 


FIN  DEL  ACTO  lEBCERO. 


ACTO  CUARTO. 


£1  teatro  representa  el  interior  de  una  torre  del 
alcázar  que  sirve  de  prisión  á  Tobgvato.  La  esce- 
Ba  es  de  noche.  En  esta  habitación  no  hay  mas 
adorno  qae  dos  ó  tres  sillas,  una  mesa,  y  sobre 
ella  una  bugía.  £n  el  fondo  habrá  una  puerta  que 
comunique  al  cuarto  interior  donde  se  supone 
está  el  reo,  y  á  esta  puerta  se  verán  dos  centi- 
nelas. 


ESCENA  PRIMERA, 
Justo  y  el  Escribano. 

{Justo  está  sentado  jtmtQ  á  la  wsa^  con  aire  triste j  in" 
quieto  y  pensativo,   y  el  escribano  en  pié ^   algo  reti- 
i   rada.) 

EsCRiB.^lÁeercándose.)  Señor,  ya  está  todo  eva- 
cuado; á  las  cinco  y  media  en  punto  partió  el  posta 
con  los  autos  y  la  representación. 

Jus.— Muy  bien,  don  Claudio.-  idos  á  mi  cuarto, 
y  esperadme  en  él  sin  separaros  un  instante.  Si  al- 
guno me  buscare  por  cosa  urgente,  avisadme;  y  si 
no  lo  fuere,  que  nadie  me  interrumpa.  Si  volviese 
el  espreso,  traedle  aquí  con  reserva:  sobre  todo  un 
profundo  silencio. 

EsGRiB.— Ya  entiendo,,  señor.  Qué  afligido  está! 
{Yéndose.) 
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ESCENA  II. 
Justo,  tolo. 

{Después  de  alguna  pausa,)  En  fin,  he  cumplido  coa 
mi  funesto  ministerio  sin  olvidar  la  humanidad. 
Quiera  el  cielo  que  mis  razones  sean  atendidas! 
Pero  el  ministro  no  verá  las  lágrimas  de  estos  infe- 
lices, ni  los  clamores  de  una  familia  desolada  po- 
drán penetrar  basta  su  oido Yé  aquí  por  qué  los 

poderosos  son  insensibles!....  Sumidas  en  el  fausto 
y  la  grandeza,  cómo  podrán  sus  almas  prestarse  á  la 
compasión?  Ab!  desdichados  los  que  creen  dichosos 
en  medio  de  las  miserias  públicas!..  .  mas  yo  con- 
fio en  la  piedad  del  soberano su  ánimo  benigno 

no  puede  desatender  tan  justas  instancias.  (Se  le- 
vanta  y  pasea  inquieto,)  ^0^  At  qué  nace  esta  in- 
quietud que  me  atormenta.  No  pudiera  ser  que  don 

Torcuato.....  haber  nacido  en  Salamanca no 

tener  noticiado  sus  padres....  su  edad su  fiso- 
nomía  Ah,  dulce  y  funesta  ilusión!  el  frutó  des- 
dichado de  nuestros  amores  pasó  rápidamente  de  la 
cuna  al  sepulcro!....  No  obstante,  quiero  hablarle. 
{Llamando  á  los  centinelas.)  Hola!  que  venga  el  reo 
á  mi  presencia.  (Se  sienta,  ¿os  centinelas  entran  for 
la  puerta  del  cuarto  interior'  salen  luego  con  Torcuata^ 
que  dehe  Dsnirpoco  apoco  por  causa  de  los  grillos^  y  ú 
conducen  hasta  la  presencia  del  Juez.) 


ESCENA  III. 

« 

Justo  y  Torcuato. 

Jus.— Si;  yole  preguntaré....  (Viéndole,)  Su  vis- 
ta me  quebranta  el  corazón.  (A  los  centinelas.)  Des- 
pejad. (A  Torcuato,)  Sentaos.  (Los  centinelas  se  retiran 
y  Torcuato  se  irá  acercando  poco  apoco  á  una  de  las  si^ 
Has,  donde  se  sienta.^  Sentaos,  amigo  mié;  ya  no  soy 
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TBestro  jaez,  pues  solo  vengo  á  consDiaros,  y  daros 
una  prueba  de  Jo  ^ae  os  estimo.  Vuestra  honradez 
me  tiene  sorprendido»  y  vuestra  franqueza  me  pa- 
rece digna  de  la  mayor  admiración.  Pero  siento 
que  os  bayan  sido  tan  perjudiciales. 

ToBC— Elhoaor,  que  fué  la  única  causa  de  mi 
delito,  es,  seSor,  la  única  disculpa  €|ue  pudiera 
alegar;  pero  esta  escepcion  bo  la  aprecian  las  leyes. 
Bespeto  como  debo  la  autoridad  pública,  y  no  trato 
de  eludir  sus  decisiones  con  enredos  y  falsedades. 
Cuando  acepté  el  desafio  previ  estas  consecuencias: 
por  no  peraer  el  bonor  me  espuse  entonces  á  la 
muerte,  y  abora  por  conservarle  la  sufriré  tran- 
quilo. 

Jü&-*Pero  tanto  empeño  en  callar  las  injurias 
eou  que  os  provocó  iluestro  agresor?....  Tal  vez  su 
atrocidad  representada  al  soberano 

Tenc— Ay,  seSor!  Las  leves  son  recientes  y  cla- 
ras, y  no  dejan  refugio  alguno  al  que  acepta  un 
desafio.  Por  qué  queríais  que  dejase  perpetuados  en 
el  proceso  los  nombres  viles?.... 

Jrs. — Pues  qué?  Acaso  el  marqués?.... 

ToRC— Me  habéis  dicho  que  no  me  habíais  como 
juez:  por  eso  voy  á  responder  como  amigo.  Mi  ofen- 
sor, señor,  era  uno  de  aquellos  hombres  temerarios 
á  quienes  su  alto  nacimiento  y  una  perversa  ednca- 
eion  inspiran  un  orgullo  intolerable.  En  nuestro  dis- 
gusto me  dijo  mil  denuestos,  que  yo  disimulé  á  su 
temeridad.  Me  desafié  varias  veces,  y  yo  me  desen- 
tendí sin  contestarle;  pero  al  fin  insistió  tanto,  y 
llevó  á  tal  estremo  $u  provocación,  que  me  echó  en 
cara  un  defecto.,...  £1  ruborno  me  deja  repetirle. 
(Torcuaío  u  cuire  el  rostro^) 

lus.-^Y  bien,  qué  os  dijo?  Habladme  con  lisura. 
{liorando.) 
ToKG.—^Ay,  señor]  Entre  mis  desgracias  cuento 

for  la  mayor  la  de  no  saber  á  quién  debo  la  vi^a. 
o  he  sido  fruto  desdichado  de  un  amor  ilegílimp*,  y 
aunque  estjB  defecto  estuvo  siempre  oculto,  ciertos 
rumores En  fin,  el  maiqués.^... 


.:* 


/ 


—  42  — 

Jvs. ^{Sobresaltado  y  con  prontitud.)  Ya,  ya  entien* 
do Y  con  efecto,  habéis  nacido  en  Sala- 
manea? 

ToRC— Si  señor,  allí  nací,  y  allí  tuie  mi  prime- 
ra educación. 

Jvs.— (Siempre  sobresaltado.)  Y  á  quién  la  debis- 
teis? 

ToRG. — A  una  parienta  de  mi  propia  madre,  que 
me  negó  siempre  el  dulce  nombre  de  hijo. 

Jüs.'^iCon  mayor  inquietvd.)  Pero  supisteis  des- 
pués que  lo  erais  en  efecto? 

ToRC— Una  criada  antigua  medió  las  únicas  no- 
ticias que  tengo  de  mi  origen.  Mi  madre,  señor,  fué 
una  de  aquellas  damas  desdichadas  á  quienes  el  ar- 
repentimiento de  una  flaqueza  empeña  para  siem- 
pre en  el  ejercicio  de  la  virtud.  Su  pundonor  yjsu 
recato  eran  estremos.  No  se  contentó  con  ocultar  al 
público  su  desgracia  por  los  medios  mas  esquisitos, 
sino  que  pensó  toda  su  vida  en  remediarla.  Una  pa- 
rienta anciana  fué  la  única  coníidenta  de  su  cuida- 
do. Por  medio  de  esta  me  hizo  criar  en  una  aldea 
vecina  á  Salamanca;  después  me  agregó  á  su  familia 
con  el  título  de  sobrino,  ungiendo  que  mis  padres 
habian  muerto  en  Vizcaya;  y  en  fin,  engañó  auna 
su  mismo  amante,  suponiendo  mi  muerte,  y  reser- 
vando para  otro  tiempo  la  noticia  de  mi  existencia. 
Ni  paró  aquí  su  delicadeza.  Clamó  continuamente 
por  la  vuelta  de  mi  padre,  á  quien  la  necesidad 
obligara  á  buscar  en  paises  lejanos  los  medios  de 
mantener  honradamente  una  familia.  Estaba  ya  cer- 
cana su  vuelta,  y  para  entonces  preparado  un  matri* 
monio,  que  debia  asegurarme  la  noticia  y  la  legiti- 
midad de  mi  origen;  pero  la  muerte  desbarató  estos 
proyectos.  Un  accidente  repentino  privó  á  mi  ma- 
dre de  la  vida,  y  á  mi  de  tan  dulces  y  legítimas  es- 
peranzas  Mas  seSor,  vos  estáis  inquieto:  sentís 

acaso  alguna  novedad? 

JxiSi. ^Mirándole  atentamente^  y  conturbado  en  extre-- 
mo.)  No  hay  duda:  él  es si,  él  es. 

ToRC.— Señor.,... 


^•« 
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Jtis. — (Esjbrzáiídose  para  mostrar  serenidad,)  No, 
amigo  tiiioy  no  tengáis  cuidado,  y  decidme.*  nunca 
habéis  sabido  el  nombre  de  ese  padre  desdi- 
chado? 

ToRC^No  señor:  la  única  noticia  que  pude  ad- 
quirir de  él  fué  que  habia  pasado  con  empleo  á  Nne« 
Ta  España,  7  que  debia  regresar  con  la  última  flota. 

Jus.-^Oh  Dios!  oh  justo  Dios!  mi  corazón  me  lo 
habia  dicho....  hijo  mió!.... 

Tone— {Asombrado.)  Qué,  sefior!  Es  posible!.... 

Jvs.— {Prontamente.)  Si,  hijo  mió,  yo  soy  ese  pa- 
dre desdichado  que  nunca  has  conocido. 

ToRG.~(^^  rodillas,  y  besando  la  mano  ds  su  padre 
<íon gran  ternura  y  llanto,)  Mi  padre!....  Ay,  padre 
mió!  después  de  haber  pronunciado  tan  dulce  nom- 
bre ya  no  temo  la  muerte. 

Jrs. — {Con  extremo  dolor  y  ternura.)  ülio  miol  hijO 
desventurado!....  En  qué  espado  te  vuelve  el  cielo 
á  los  brazos  de  tu  padre!  ' 

Toic— (C(ww  an^es.)  No,  padre  mió:  después  de 
haberos  conocido,  ya  moriré  contento. 

Jus. — {levantándole.)  El  cielo  castiga  en  este 
instante  las  ílac[uezas  de  mi  liviana  juventad.... 
Pero,  sabes,  hijo  infeliz  cuál  es  tu  desgracia?  sabes 
cuánto  debe  ser  mi  dolor  en  este  dia?  Ah!  por  qué 
no  suspendí  una  hora,  siquiera  una  hora?....  Tu 
des:dichado  padre  ha  vuelto  de  su  largo  destierro 

solo  para  ser  causa  (}e  tu  ruina Ay,  Flora!  por 

cuántos  títulos  me  debe  ser  dolorosa  la  noticia  de  tu 
muerte! 

TohC.-^ {Con  serenidad  y  ternura.)  Bien  sé,  padre 
mió,  cuál  es  mi  situación,  y  cuál  el  funesto  minis- 
terio que  debéis  ejercer  conmigo.  Pero  suponiendo 
mi  suerte  inevitable,  no  es  un  ravor  distinguido  de 
la  Providencia  que  me  restituya  á  loi  brazos  de  mi 
padre?  Ta  no  moriré  con  el  desconsuelo  de  ignorar 
el  autor  de  mis  dias:  vos  me  confortareis  en  el  ter- 
rible trance:  vuestra  virtud  sostendrá  mi  flaqueza; 
y  á  Laura  {enternecido)  le  quedará  iin  digno  conso* 
lador  en  su  triste  viudez. 


■n. 
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Ivs.-^iBnUrnecido,}  Hijo  infeliz!  hijo  digao,  de 
luejorsuerle,  y  de  un  padre  menos  desdiphador  tu 
Tirlud  me  encanta,  y  tus  discursos  me  destrozan  el 
corazón!....  Ah!  yo  pude  salvarte,  y  te  he  perdido! 

Sqlo  la  bondad  d^l  soberaao sí;  su  cora2;bn  es 

grande  y  benéfico,  y  no  desatenderá  mis  razone;s. 


ESCENA  IV. 

El  EscmBkm  y  los  dichos, 

EsCRiB.— (4  Justo  desde  el  fondo  de  la  esceni.)  Se- 
ñor-* el  caballero  corregidor  solicita  entrar. 

Jv&.—iAl  Escribano.)  Aguardad  un  momento.  (A 
jTor^i^a^í?.)  Hijo  mió,  reserva  en  tu  corazón  este  se- 
creto, porque  importa  á  mis  ideas;  y  si  el  cielo  no 
se  doliere  de  este  pdre  desventurado,  ocultemos  á 
la  naturaleza  un  ejemplo  capaz  de  horrorizarla. 

EscRiB.  -  {Desde  la  puerta.)  Con  f}ué  ternura  le  ha- 
bla! Hasta  le  da  el  nombre  de  hijo  por  consolarle. 
Oh!  qué  ejemplo  tan  digno  de  imitación  y  de  ala- 
banza! 

JüS. — {kl  Escribano.)  Que  enire.  {El  Escribano  se 
retira^  vuelve  con  Simón  hasta  la  puerta^  y  se  e?4.) 

ToRC— Solo  me  toca  obedeceros. 


ESCENA  V. 
Simón,  Justo  y  Torcüato. 

SiH.— Perdonad,  señor  don  Justo:  esta  muchacha 
no  me  deja  sosegar  un  instante:  si  no  ]a  detengo, 
ya  v^nia  despeñada  á  echarse  á  vuestros  píes.  Cla- 
ma por  su  marido,  y  dice  que  no  quiere  separarse 
de  su  lado.  También  desea  verle  don  Anselmo. 

Jus.— Ah!  si  supieran  cuál  es  su  suerte! 

SiM. — {A  jTíírcwa/o.)  Muy  bueña  la  hemos  hecho, 
Torcüato!  mira  en  qué  estado  nos  has  puesto! 

Jus.  — (Co»^rawíí¿zí?.)  Señor  don  Simón,  ya  no  es 
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tiempo  de  reconyenciones.  Si  no  os  doléis  de  su  tris- 
te situación^  ai  menos  no  le  aflijáis. 

ToBC.—(ii /«lío,)  Pero,  señor,  no  me  negará  el 
consuelo!.... 

J vs.-' {Con  blandura.)  V2iT2i  que  «juereis  espone- 
ros á  la  angustia  de  ver  las  lágrimas  de  vuestra  es- 
posa y  yuestro  amigo?  Tan  tiernos  objetos  solo  pue- 
den serviros  de  mayor  (quebranto.  Yo  quiero  escu- 
sárosle,  amigo  mio:  retiraos  un  instante,  y  tratad 
de  tranquilizar  vuestro  espíritu.  Quizá  en  mejor 
ocasión  podréis  satisfacer  tan  justo  deseo.  Dota,  re- 
tiradle. {Á  los  centinelas.  Los  centinelas  se  van  con  Tor^ 
cwUOy  en  la  misma  forma  que  han  salido.) 


ESCENA  VI. 
Justo  y  Simón. 


y 


i  • 


V 


»       » 


^m.— {Viendo  salirá  Torcuato.)  Este  mozo  nos  ha 
perdido!  m  casa  está  hecha  una  Babilonia:  todos 
lloran,  todos  se  afligen  y  todos  sienten  su  desgra- 
cia. Vé  aqui,  señor  don  Justo,  las  consecuencias  de 
los  desafios.  Estos  muchachos  quieren  disculparse 
con  el  honor,  sin  advertir  que  por  conservarle  atre- 
pellan todas  sus  obligaciones.  No:  la  ley  los  casti- 
ga  con  sobrada  razón. 

Jirs.— Otra  vez  hemos  tocado  este  punto,  y  yo 
creia  haberos  convencido.  Bien  sé  que  el  verdade- 
ro honor  es  el  que  resulta  del  ejercicio  de  la  virtud 
Ídel  cumplimiento  de  los  propios  deberes.  El  hom- 
re  justo  debe  sacrificar  á  su  coaservacion  todas  las 
preocupaciones  vulgares;  pero  por  desgracia  la  so- 
lidez de  esta  máxima  se  esconde  á  la  muchedum- 
bre. Para  un  pueblo  de  filósofos  seria  buena  la  le- 
Sislacion  que  castigase  con  dureza  al  que  admite  un  ^ 

esafio,  que  entre  ellos  fuera  un  delito  grande.  F 

Pero  en  un  pais  donde  la  educación,  el  clima,  las  y 

costumbres,  el  genio  nacional  y  la  misma  constítu-  .:^ 

clon  inspiran  á  la  nobleza  estos  sentimientos  fogosos  ^ 

/ 


y  (teUcadosá  que  se  da  el  nombre  de  pundonor:  en 
un  país  donde  el  mas  honrado  es  el  menos  sufrido, 
yelmasvalienie  elque  tiene  mas  osadía;  en  ua 
pais,  en  fin,  donde  la  cordura  se  llama  cobardía,  y 
á  la  moderación  Taita  de  espíritu,  era  justa  la  ley 
que  priva  de  la  vida  á  un  desdichado  solo  porque 
piensa  como  sus  iguales?  una  ley  que  solo  podrán 
cumplir  los  muy  virtuosos,  ó  los  muy  cobardes? 

Siif.— Pero,  seSor,  yo  creia  que  el  mejor  modo 
de  hacer  á  los  mozos  mas  sufridos,  era  agravar  las 
penas  contra  los  temerarios. 

Jts.—Cuando  baya  mejores  ideas  acerca  del  ho- 
nor, conTetidrá  acaso  asegurarlas  por  ese  medio; 
pero  entre  tanto  las  penas  fuertes  serán  injustas  y 
no  producirán  efecto  alguno.  Nuestra  antigua  legis- 
lación .^db^  este  puúto  menos  bárbara.  El  genio 
caballeresco  du  los  antiguos  españoles  hacia  plausi- 
bles los  duelos,  y  entonces  la  legislación  los  auto- 
rizaba; pero  boy  pensamos  poco  mas  p  menos  como 
los  godos,  y  sir,  embargo  castigamos  les  duelos  con 
penas  capitales. 

Sm. — Esos  discursos,  señor,  son  demasiado  pro- 
fundos: yo  no  soy  filósofo,  ni  los  entiendoj  pero  es- 
toy may  mal  con  que  los  mozos 

Jes. — {Con  alguna  aspereza.)  Dejemos  una  con- 
TersBcíon  que  debe  afligirnos  á  entrambos,  y  va- 
mos á  consolar  á  Laura,  pnes  tanto  lo  nece- 
sita, 

Sdí.— Pero,  decidme,  no  habrá  algún  medio  de 
salvar  á  Torcuato? 

í\x.—{Co»  serenidad.)  Esa  pregunta  es  bien  es- 
traña  en  quien  sabe  las  obligaciones  de  un  juez.  Bl 
¿rgatfode  la  ley  no  es  arbitro  de  ella.  No  tengo 
otro  arbitrio  que  el  de  representar;  y  pues  babeís 
oido  como  pienso,  podréis  inferir  si  lo  habré  hecho 
con  eficacia. 
Siu.— Oh!  pues  si  habéis  representado,  yo  coo- 


los. — No  haréis  bien  en  confiar.  Las  represen- 
taciones de  un  juez,  suelen  valer  muy  poco  cuando 
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conspiran  imiligar  el  rigor  de  una  ley  reciente. 
Sin  embargo,  la  Providencia la  piedad  del  so- 
berano  


'ESCENA  Vil. 
JSl  EsiüRiBAKO  y  los  dichos. 

EscRiB;— Señor,  acaba  de  llegar  eT  espreso. 

Jüs. — {Recibiendo  el  pliego.)  Veamos {Asusta^ 

do.}  No  sé  lo  que  me  altera:  el  corazón  no  me  cabe 
en  el  pecho. 

SiK.— Qué  tendrá  que  tanto  se  ha  turbado? 

Jüs. — (Leyendo  en  secreto  la  carta,  maniflesta  en  su 
sembloMte  grande  conmoción  y  estremo  dolor ,  y  después  de 
Jiaber  acabado  se  arroja  en  una  silla.)  Oh  padre  sin  ven- 
tura! oh  hijo  desdichado! 

EsGRiB.— Malo!  malo!  sin  duda  se  ha  confirmado 
la  sentencia!  (Se  va  el  escribano ,  y  Simón j  como  temc" 
roso  de  interrumpir  á  Justo,  se  retira  al  fondo  de  la  eS'^ 
cena,  sin  resolverse  á  desampararle, ) 

SiH.^Yo  no  comprendo.  El  ha  perdido  el  color; 
cuál  se  ha  puesto.  Dios  roio!  qué  traerá  esta  carta? 
(Cuanto  dice  Justo  en  el  resto  de  la  presente  escena,  se 
entiende  aparte,) 

Ji:s.«-Sí,  si:  yo  he  sido  el  cruel,  que  ha  acelera- 
do su  desgracia....  Ah!  yo  esperaba  que  mis  clamo- 
xesen  favor  de  un  inocente Hijo  desventu- 
rado! 

SiH.— Señor!  {Acercándose con  timidez.)  Qué  tendrá 
que  tanto  esclama? 

Jus.— (/S^i»  oírle.)  No  solo  aprueban  su  muerte,  , 
sino  que  quieren  también  atrepellarla!  {Levantando^ 
se.)  No:  al  soberano  le  han  engañado!  Ah!  si  hu- 
biera oido  mis  razones,  cómo  pudiera  negarse  su 
piadoso  ánimo  á  la  defensa  de  un  inocente?  i 

Sni.  --{Desde  lejos. )  Señor  don  Justo 

Jus. — {Paseándose  porta  escena  como  fuera  de   sí.)  { 

Hijo  mió!  hijo  desdichado!  cómo  he  de  consentir?.... 


—  as- 


iré á  bañar  los  pies  del  mejor  de  los  reyes  con  mi» 
humildes  lágrimas. 

Siu. — Cuál  está,  Dios  mió!  no  sosiega  un  instan- 
te! señor  don  Justo.....  por  vida  de señor  don 

Justo pero  qué  gritos!.... 


ESCENA  VIH* 

Laura,  Anselmo  y  los  dichos.  Lama  enira  corriendo- 
en  la  escena  y  Anselmo  deteniéndola» 

Ans. — Señora,  señora,  deteneos. 

Laü. — {Mirando  á  Codas  partes.)  Qué!  él  correrá  á 
la  muerte  y  yo  no  podré  abrazarle?....  querido  es* 
poso,  dónde  te  esconden?  quiénes  son  los  crueles 
que  nos  separan? 

SiK.— Hija  mia!  qué  es  esto?....  don  Anselmo... .^ 

Ans.— Señor,  no    he  podido   contenerla El 

posta  que  llegó  de  la  corte  esparció  la  voz  de  qu6 
traia  malas  nuevas:  entendiéronlo  algunos  de  la  fa- 
milia, y  sus  lágrimas.... 

LAtJ.-^(il  Justo  de  rodillas,)  Ay  señor!  asi  abando-- 
nais  á  vuestro  amigo?  sufriréis  que  su  esposa  des^ 
venturada?.... 

Jüs. — {Volviendo  el  rostro.)  \ 6  aqui  lo  que   falta- 
ba al  complemento  de  mi  desdicha!  Señor  don  Si- 
món, separad  á  vuestra  hija  de  este  sitio,  donde 
nada  es  capaz  de  aliviar  su  dolor. 

SiM.— Yamos,  hija,  vamos. 

LAv^-^KResistiéndose.)  No,  yo  no  me  separaré  da 

aqui qué!  después  de  perderle,  me  negaráa 

también  el  consuelo  de  morir  en  sus  brazos? crueles! 
todos  son  crueles  con  esta  desdichada!  {Simw  llena 
casi  violentamente  á  su  hijaj  y  Anselmo  pretende  seguir^ 
los  y  pero  se  detiene  avisado  por  Jínsto. ) 


! 


M   —      »  * 
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ESCENA  IX. 
Justo  y  Anselmo. 

Jus. -—Quedaos,  don  Anselmo.  Los  sucesos  de 
este  triste  dia  me  han  hecho  conocer  la  fina  amis- 
tad que  profesáis  á  don  Torciíato.  Queréis  dar  un 
paso  en  su  favor,  que  le  pueda  librar  de  la  desdi- 
cha que  le  amenaza? 

Ans.—Pues  qué?  lo  dudáis,  señor?  Ah!  no  es  posi- 
ble comprender  cuánto  estimo  sus  virtudes,  ni 
cuánto  me  duele  su  triste  situación.  Ah!  si  pudiera 
á  costa  de  mi  vida 

Jüs.— A  menos  costa  podéis  serle  muy  útil,  y  de- 
fender la  suya.  A  pesar  de  cuantas  razones  espuso 
en  su  favor,  la  corte  ha  resuelto  lo  que  oiréis  ahora. 
.  Ans. — Oh  Diosi 

Jüs. — {Lee  con  dolor  y  turbación.)  vHe  dado  cuen- 
ta al  rey  de  la  causa  escrita  sobre  el  desafío  que 
hubo  en  esta  ciudad  el  dia  i  de  agosto  del  año 

Íróximo  pasado  entre  el  marqués  de  Montiilay  don 
orcuato  Ramirez,  de  que  resultó  la  muerte  del 
primero:  y  sin  embargo  de  cuanto  Y*  S.  espone  en 
su  representación  á  favor  del  homicida,  S.  H., con- 
siderando el  escándalo  que  ha  causado  este  suceso 
en  esa  ciudad,  este  Real  Sitio,  y  todo  el  reino,  sin- 
gttldfoiG^i^  cuando  estaba  tan  reciente  la  publica- 
ción de  su  pragmática  de  28  de  abril  del  mismo  ano 
pasado,  y  teniendo  asimismo  presente,  que  el  reo 
está  plenamente  confeso  en  su  delito,  se  ha  servido 
resolver  que  V.  S.  ponga  en  ejecución  la  sentencia 
de  muerte  y  confiscación  que  ha  dado  en  dicha  cau- 
sa, concediendo  al  reo  solo  el  tiempo  preciso  para 
disponerse  á  morir  como  cristiano;,y  V.  S.  me  dará 
eaenta  de  haberse  ejecutado  en  la  forma  prevenida» 
Nuestro  Señor,  etc. » 

k^s.—ÍZloro8o.)  Infeliz  amigo!  yo  no  podré  so- 
brevivir a  tu  muerte! 

jus. —Desdichado!  todos  se  compadecen  de  su 
desgracia!  Solo  la  corte  está  sorda  á  nuestros  cla- 
mores. Pero,  don  Anselmo,  aun  no  sabéis  has- 


—  so- 
ta dónde  llega  la  desdicha  de  vuestro  ami^o 

ÁNS.— Qaéy  señor,  después  de  una  sentencia 

Jus.— Si,  amigo  mio:  esta  bárbara  sentencia  ba 
sido  dictada  por  su  mismo  padre. 

Aíis.^^Asombrado.)  Vos.padre  suyo?  ohDios! 

Jus. — {Transportado  de  pena.)  No,  YO  no  soy  su  pa- 
dre: soy  un  monstruo  que  le  ha  dado  la  vida  para 

arrebatársela  después Insensato!  yo  hubiera 

s  podido....  pero  no  perdamos,  amigo,  un  tiempo  tan 

Írecioso.  La  terrible  sentencia  se  va  á  itotincar  á 
brcuato:  la  corte  está  cerca:  vos  sois  un  amigo:  te- 
neis  en  ella  valedores tal  vez  vuestras  instan- 

Cl8S«  •  t  •  • 

ÁNS. — {Yéndose  con  precipitación.)  Basta,  señor, 
ke  entendido!  no  me  detengo  ni  un  instante. 

Jvs.— {Siguiéndole.)  Si  fuera  preciso  que  elnom- 
l)re  de  su  padre 

Ans. — {Desdelapmrtay  sin  volver  el  rostro.)  En- 
tiendo, entiendo. 

ESCENA  X. 
Justo,  solo. 

Santo  Dios,  encamina  sus  pasos!....  Vé  aquí  el 
natural  y  dulce  fruto  de  la  virtud:  todos  se  compla- 
cen en  protegerla,  y  todos  corren  ansiosos  á  soste- 
nerla en  la  adversidad.  Pero  cuan  débiles  son  sas 
apoyos  contra  la  fuerza  y  el  poder!  virtud  santa  y 
amable!  tú  serás  siempre  respetada  de  las  almas 
rencillas,  mas  no  esperes  hallar  asilo  entre  los  va- 
nos y  poderosos Cuánto  ha  cambiado  mi  suerte 

én  solo  un  dia!  es  posible  que  me  he  de  bailar  en  la 
dura  necesidad  de  derramar  mi  propia  sangre?..... 
hijodesventurado!....  la  manode  tu  bárbaro  padre 
te  va  á  ofrecer  el  amargo  cáliz  de  la  muerte!  funes- 
ta obligación!....  horrible  ministerio!....  si  acaso 
don  Anselmo^...  Ah!  qué  podrán  sus  débiles  ruegos 
contra  los  de  tantos  importunos!....  contra  el  respe- 
to de  las  leyes;....  contra  la  preocupación  del  go- 
bierno!.... ah!.... 


r 


ACTO  QUINTO. 


ESCENA  PRIMERA. 

JüSTOy  XoBCiíJATO  f  el  EsGBiBAMO.  Descúbrese  á  Tor^ 
cwúoy  se^taio  cm  prisiones  y  con  la  misma  rc^ia  que 
Me  Uevar  al  s^glicio.  Justo,  algo  distante j  se  pasea 
con  aire  ^rqfundasfienie  inquietó  y  afiatido.  El  Sscri" 
laño  estará  retirado  lejos  de  todos,  y  habrá  centinelas 

.   doble¿.  la  escena  es  de  Ha. 

Jv^r.— {Al  escribano.)  Dejaiáños  solos  perún  ralo, 
7  avisad  cuandasea  tiempo.  {Se  va  el  escribano  m- 
candoelrehj.)  Ta  no  me  queda  esperanza  alguna.... 
la  lora  funesta  está  cercana,  y  don  Anselmo  oo  pa- 
rece..... Oh  justo  Dios!  negareis  este  consuelo  á 
inisr  ardientes  lágrimas? 

^  'I^^C*-^[ton  voz  desmayada.)  En  este  triste  y  pa- 
iroTQse  instante,  la  imagen  dé  Laura  ocupa  única- 
mente mi  memoria,  ye)  eco  penetrante  de  mis  sus- 
piros resuena  en  él  fondo  de  mi  alma....  Ay  Laura! 
yo  no  soy  digno  de  tan  amargas  lágrimas... ^  {Miran^ 
doásupadre.)}íiTpeiáTe.....  Ah!  su  venerable  pre- 
sencia y  su  tristeza  rae  destrozan  el  corazón....  oh 
muerte!  sin  estos  objetos  tá  no  serias  terrible  á  mis 
^jos .  Padre {Llamando  d  su  padre. ) 

Jvs7.-'{Sinéiflef  y  paseándose*)  Hay  que  vencer 
tantas  dificultades  antes  de  hablar  á  un  soberano! 
.    iroM*TT7T{€^  vos^  mof  a§i4mada, )  Padre ... . 

JusT. — {Paseándose,  peto  sin  volver  el  rostro.)  Las  lá- 
grimas me  i^Qga^,,,.  no  puedo  r^ponderle/ ' 


V 
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ToRC*^(B$forzando  mas  su  voz,)  Querido  padre 

JüS. — (Prontamente.)  Hijo  mió! 

ToRC— Yo  qstoy  fatigado,  y  el  peso  de  los  grillo» 

no  me  deja  llegar  á  vuestras  plantas mi  hora  se 

acerca digoaos  de  bendecir  por  la  última  vez  á 

este  hijo  desgraciado. 

Jvs, —{Acercándose  íf  tomando  su  mano»)  Hijo  mió! 
tus  angustias  se  acabarán  muy  luego,  y  tú  irás  á 
descansar  para  siempre  en  el  seno  del  Criador. 
Allí  hallarás  un  padre  que  sabrá  recompensar  tus 
virtudes. 

ToBC— Sí,  querido  padre:  voy  á  ofrecerle  mi  es- 
píritu, yá  interceder  en  su  presencia  por  los  dulces 

objetos  de  que  me  separa  su  justicia Padre  mió! 

vuestro  corazón  y  el  de  Laura,  llenos  de  pureza  y 
rectitud,  tendrán  todo  su  valor  ante  el  Omnipoten* 
te.  Ah!  qué  consuelo!  Esperar  en  el  seno  de  la  eter- 
nidad la  compañía  de  dos  almas  tan  puras! 

Jus. — Tubas  cumplido,  hijo  mió,  con  todos  tus 
deberes,  y  puedes  creerte  dichoso,  pues  vas  á  reci- 
bir el  galardón.  Ah!  nosotros,  infelices,  quedamos 
sumidos  en  un  abismo  de  aflicción  y  miseria,  mien- 
tras tu  espíritu  sobre  las  alas  de  la  inmortalidad 
va  á  penetrar  las  mansiones  eternas,  y  esconderse 
en  el  seno  del  mismo  Dios  que  le  ha  criado!  Proca- 
ra imprimir  en  tu  alma  estas  dulces  ideas,  que 
ellas  te  harán  superior  á  las  angustias  de  la  muer- 
te. {A  este  tiempo  se  oye  el  relqjque  da  las  doce.  Tor- 
cuato  se  estremece.  Justo^\horrorizado^  se  aparta  de  él 
volviendo  el  rostro  á  otro  lado^  é  inmediatamente  entra  el 
escrídanOf) 


ESCENA  II. 
Bl  EsGRiBAMO  y  loe  dichos. 

EsGRiB. — {Desde  la  puerta  f  con  vo%  ^^timida•)  Se- 

Sor la  hora  ha  dado  ya. 

ToRG.— (iifi^i^aifoOOh  I)ios!....e8ta  es  la  última 
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de  miyida....  conque  no  hay  remedio?....  (JUsiffna- 
doj  después  de  a^una pausa.)  Vamos,  pues,  ¿  morir.) 
Jvs. — {C<m  estrema  inquietud  paseando  par  el  frents 
de  la  escena.)  Usie  don  Anselmo!....  don  Anselmo, 
gran  Dios!  Asi  abandonáis  al  inocente?....  (Race seña 
4SÍ  €ScriianQf  fue  se  hadrá  mantenidoá  lapuerta.) 


ESCENA  Mi. 

Dichos. — M  Escribano,  sin  salir ^  hace  ttna  seña  desde  la 

j^uerta,  y  á  ella  entran  sucesivamente  el  Algaibi,  la 

7R0PA  y  los  MINISTROS  DE  JUSTICIA.  El  alcaide  deS' 

poja  á  Torcuata  de  tus  prisiones:  los  saldadas  con  ba» 

yoneta  calada  le  rodean  por  todos  lados  y  y  la  gente  *de 

.  justicia  se  colaca  parte  á  la  frente  y  parte  cerrando  la 

comitiva.  El  Escribano  precede  á  todos.   En  este  orden 

irán  saliendo  con  mucha  pausa,  y  entre  tanta  sonará  d 

lo  lejos  una  música  militar  lúgubre,  Justo  se  mantiene 

inmoble  en  un  extremo  del  teatro,  con  toda  la  serenidad 

que  pueda  aparentar,  pero  sin  volver  el  rostro  hada  el 

interior  de  la  escena. 

TGhC.-^iifientras  le  quitan  las  prisiones.)  Querido 
padre,  yo  os  recomiendo  la  inocente  Laura:  susti- 
tuidla el  lugar  de  este  hijo  que  vais  á  perder. 

lüs.— Hijo  mió:  ella  será  mi  único  consuelo  en 
las  angustias  que  me  aguardan. 

loiiC.^{Empezanda  á  salir.)  Padre!....  Adiós,  pa- 
dre. {Justo  no  le  puede  responder  por  el  esceso  de  dotar', 
^e  arroja  en  una  silla:  luego  se  reclina  sobre  la  ntüsa  cu- 
hienda  su  rostro  con  las  manos,  y  entre  tanto  acaba  de  sa^ 
lir  toda  el  acompañamiento.)  " 

Jus. — {J'usto  levantándolas  manos  al  cielo.)  Este  don 
Anselmo! 

ToRG.-^(i^^^  de  la  escena.)  Adiós,  querido  padre. 
{Justo  al  oirlese  vuelve  á  cubrir  el  rostro,  y  reclinada 
cmo  aütes  guarda  silencia  un  rato.) 
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ESCENA  IV* 
Justo,  «otot 

■ 

{Con  voz  interrumpida.)  Hijo  infeliz!. ...  yo  soy 
quien  te  priva  de  tu  inocente  vida.. ••  lo  que  hice 
por  salvarte  ha  sido  tan  poco»....  Qué  idea  tan  hor- 
rible! pero  no  hay  remeaío.....  bien  presto  la  fúne- 
bre campana  me  avisará  de  su  muerte^....  {Levaf^- 
tándose  (¡Lsustado.)  Ta  parece  que  suena  en  mis  oidos. 
Santo  Dios!  (Paseándose  por  la  escena  con  ^uina  i«^t£i>- 
tvd.)  No  hallo  sosiego  en  parte  alguna.  Hijo  desdi- 
chado! es  posible?....  conque  lu  inocencia,  tus  Yir"> 
tudes,  los  ruegos  de  un  amigo,  los  tiernos  suspiros 
de  una  esposa,  las  lágriiaas  de  un  padre,  y  el  senti- 
miento universal  de  la  naturaleza,  nada  pudo  li- 
brarte de  tu  muerte?  de  una  muerte  tan  acerba  y 
tan  ignominiosa?....  Buen  Dios!  Por  qué  no  lo  so- 
corres?.... (A^i^j^ú^c)  pero  qué  ruido  se  (K^e?  si  es- 
tará ya  esperando? 

ESCENA  V. 
Simón,  Laura  y  Justo.     . 

(Lawra  Wtra  en  la  escena  corriendo^  4ei^r^da  y  llorosa^ 

y  snfadre  deteniéndola^ 

Sati-^iDesde  el  fondo.)  Señor,  seSor^i  no  puedo  de- 
tenerla, ün  solo  instante  quB  nios  descaidamos.... 

'Lktí.'^(Mirandoá  todas  partes.)  ^fo,  >no:  tod#s  me 
engañan.  Crueles!  por  qué  me  quitáis  á  mi  lesposó? 
dónde  está?  qué?  no  pareoef  se  le  liatt^Hevftdo  .^a? 
Yerdu^s!  enteles  verdugos  de  mi  inocente  ^esj^cM^oI 
estaréis  ya  contentos?....  No:  éi  nolta  nnierlo  aw, 
pues  yo  respiro.  Dejadme,  dejadme  que  vaya  á 
acompañarle:  que  la  sangrienta  espada  corte  á  ua 
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mismo  tiempo  nuestros  caellos Qoerido  esposo»! 

dh!  tú  lacharás  tambiea  coa  tus  verdugos  por  venir 
á  unirte  con  tu  Laura.  Por  qué  no  quieren  que  es- 
piremos juntos? 

Jüs. — {Procurando  templar  á Laura.)  Hija*.... 

Láv.*— (Mirándole  con  korrifr.)  To  no  soy  vuestra 
hija,  cruel!  yo  no  sor  vuestra  hija.  Vos  me  hbbeis 
quitado  mi  esposo:  si,  vos  me  le  habéis  quitado.  T 
no  os  disculpéis  con  las  leyes:  con  esas  leyes  bár- 
baras y  crueles,  que  solo  tienen  fuerza  contra  los 
desvalidos. 

/fs.— Qué  alma  podrá  resistir  á  tantas  afliccio- 
nes! (Se  oye  alo  l^os  una  confusa  gritería,  y  casi  al 
mismo  tiempo  el  to^ue  de  la  campana^  que  se  acostumbra 
en  semejantes  casos.)  ^tio  ({fié  oigo!  qué  rumor!.. .. 
oh  santo  Dios!....  recibe  su  espíritu.  (Se  vuelve  á 
arrojaren  la  silla ,  tomando  la  misma  situación  en  que 
antes  estuvo,  Laura  corre  como  furiosa:  su  padre  mani" 
fiesta  también  mucho  dolor ^  y  la  sigue  sin  hablar, ) 

Lau.— Qué?  ya  espiró?  No,  no  puede  ser mi 

esposo oh  triste,  oh  desdicMdo  esposo!....  tu 

sangre  corre  ya  derramada....  Ah!  voy  á  detenerla. 
(Hace  un  esfuerzo  por  salir  de  la  escena^  y  cae  al  suelo 
oprimida  del  dolor.) 

SiH.— Hija  mia!  hija  de  mi  vida!....  ah!  que  no 
respudil  (Aquí  se  hace  una  larga  pausa,  y  durante  ella 
continúa  el  sonido  de  la  campana.) 

Jus.— £s8  melancólico  silencio  llena  mi  alma  de 
Ittioy  de  pavor.  Eterno  Dios!  Tú  has  recibido  ya 
su  espíritu  en  la  morada  de  los  justos! 

Sní.— Hija  mia....  Oh  padre  desdichado! 

íkv. ^(Volviendo  en  sí.)  Con  que  ya  no  hay  reme- 
dio? con  que  el  golpe  fatal!....  No:  yo  no  puedo  vi- 
vir. Queeido  esposo!  Ah!  bárbaros!  A^!  crueles  ver- 
dugos! 

Tus.— Buen  Dioa»  puesnos  envías  esta  tribulación» 
conforta  nuestras  almas  para  sufriila. 

SiH.— Hija  mia!  querida  Laura!. .«. 

I4ÁM. -^{levantándose  con  furor.)  Y  el  justo  cielo  no 
vengará  la  sangre  del  inpcente?  Oh  Dios!  atiende  i 


•»  '      V     ' 
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mi  ruego,  y  haz  que  perezcan  los  verdugos  que  le 
han  asesinado:  que  la  triste  sombra  de  mi  inocente 
esposo  llene  sus  corazones  de  susto  y  de  zozobra- 
que  los  gritos,  los  atroces  lamentos  de  su  viuda  in- 
feliz resuenen  siempre  en  sus  almas  impías:  quc 
sean  eterno  objeto  de  tu  terrible  cólera.  (Vuelve  á 
caer  en  los  brazos  de  su  padre  como  antes.) 

SiM.— Hija....  el  dolor  la  tiene  sin  sentido.  Hija 
mia...*. 

Ju8.--Ah!  su  dolor  es  muy  justo!  Desventura- 
da!.... Pero  qué  nuevo  rumor?  qué  habrá  sucedido? 
{El  alcaide j  el  escritano,  Eugenia  y  algunos  otros  do- 
mésticos  salen  apresurados  á  la  escenay  diciendo  todos  á 
una  vez.) 

ESCENA  VI. 

Zos  dichos. 

EsCRiB. —Albricias!  albricias! 
SiM.—Pues  qué?  qué  hay? 
EscRiB.— Albricias!  el  rey  le  ha  perdonado. 
Jüs.  y  SiM— Oh  Dios! 

LjlV.— (Corriendo Meta  el  escribano.)  Pues  qué*^  vi- 
ve? vive  todavía?  Amig©!.... 

EscRiB.—(i^a%aá(?.)  Si  el  señor  don  Anselmo  tar- 
da un  instante  mas,  todo  se  ha  perdido;  pero  el 
cielo  le  trajo  á  tan  buen  tiempo.....  Sí,  señores: 
vive  aun,  y  está  perdonado:   este  es  su  indulto. 

(Entrega  un  pliego  á  Justo,) 

Lau.— Ydónde  está?  Vamos  á  verle.  (Sintonía 

detiene.) 

Jv^.^  {Abriendo  elplitgo  besa  la  real  flrma^  la  pone 
sobre  la  cabeza^  y  he  retira  áleer  diciendo)  Al  fin,  buen 
Dios,  los  clamores  de  un  padre  desdichado  no  han 
sido  vanos  en  tu  adorable  presencial 

Sm. "-{Al escribano,)  Pues  vaya,  hombre,  cuénte- 
nos lo  que  ha  pasado,  y  sáquenos  de  dudas. 

'Escniii.'-{Mientras  lee  Justo.)  Yo  no  sé  si  podré 
porque  estoy  tan  alterado,  tan  gozoso....  Ta  todo 
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estaba  pronto,  y  el  reo  babia  subido  á  lo  alto  del 
eadalso:  toda  la  ciudad  se  bailaba  en  la  gran  plaza 
de  este  alcázar,  ansiosa  de  ver  el  triste  espectácu- 
lo: el  susto  y  la  curiosidad  tenían  al  pueblo  en  pro- 
fundo silencio,  y  solo  se  oia  el  funesto  pregón  de  la 
sentencia,  y  las  voces  de  los  religiosos  que  ausi- 
liaban.  Entretanto  conservaba  Torcuato  en  su  sem- 
blante la  compostura  y  su  gravedad  natural,  y  los 
ojos  de  todo  el  concurso  estaban  clavados  en  él, 
cuando  el  verdugo  le  advirtió  que  babia  llegado  su 
hora.  Entonces,  sereno  y  mesurado,  se  acomoda  la 
lúgubre  vestidura,  tiende  su  vista  por  toda  la  pla- 
za, la  fija  por  un  rato  en  este  alcázar,  y  lanzando 
un  profundo  suspiro  se  dispone  para  la  sangrienta 
ejecución.  Todos  guardaban  un  melancólico  silen- 
cio, y  ya  el  verdugo  iba  á  descargar  el  fatal  golpe, 
cuando  una  voz  que  clamaba  á  lo  lejos,  perdón, 
perdón,  detuvo  el  impulso  de  su  brazo.  A  esta  voz 
siguió  una  grande  y  confusa  gritería  del  pueblo, 
cuyo  rumor  engañó  al  que  tenia  á  su  cargo  la  cam- 
pana: de  suerte  que  el  fúnebre  sonido  de  esta,  y  las 
alegres  voces  del  indulto  y  del  perdón,  lesonaron 
á  un  tiempo  en  todos  los  oidos.  Ya  á  este  punto 
llegaba  don  Anselmo  á  cabaUoal  sitiodel  suplicio. 
El  susto,  el  polvo  y  el  sudornabian  desfigurado  su 
semblante,  ae  forma  que  nadie  le  conocía.   Traia 
en  la  mano  la  real  cédula  de  indulto»  que  me  en- 
tregó al  instante.  {Justo  acaba  de  leer  y  se  acerca  d 
oir  al  escribano.)  Y  dándome  orden  de  que  viniese  á 
presentarla,  se  apeó,  subió  al  cadalso,  y  alli  aueda 
dando  tiernos  abrazos  á  su  amigo,  y  bañando  su 
rostro  en  lágrimas  de  gozo. 

Jus. — Ay,  amigo!  corred:  no  os  detengáis  un  pun- 
to: poned  a  mi  hijo  en  libertad,  y  que  venga  al 

instante  á  nuestra  vista.  {El  escribano  se  vaeonpre^  -^ 

cipitacian.)  Oh  buen  Dios!  Mi  corazón  desfallece  de  v 

contento.  Si,  querida  Laura^  él  es  mi  {lijo,  y  tú  lo  f 

eres  también vena  mis  brazos,  y  ayúdame  á  / 

dar  gracias  á  la  Providencia  por  este  inefable  be-  n 

neficio.  / 

/ 
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Lmv.-^ {Corriendo  á  abrazarle.)  Qué,  señor!  Vos 
sois  su  padre? 

SiH.— Su  padre?  también  tenemos  esa? 

Jüs.-— Si,  soy  su  padre,  ^  sin  embargo  había  de* 
eretado  su  muerte.  Ab,  si  el  cielo  no  le  hubiese 
salvado,  solo  el  sepulcro  pudiera  terminar  mis  tor- 
jnentos.  Sosiégate,  querida  hija,  tranauiliza  tu  es^ 

5 iritu  agitada.  En  mejor  tiempo  te  aescubríré  los 
esignios  de  la  Providencia  sobre  el  origen  de  In 
esposo. 

Lau. — {Besando  la  mano  á  Justo,)  Querido  padre? 
El  cielo  me  le  vuelve  por  vuestra  mano,  y  á  su  yir*  I 

tud  y  á  la  vuestra  debo  tan  gran  ventura.  ] 

SiM.— Señores,  cuanto  pasa  parece  una  novela; 
yo  estoy  aturdido,  y  apenas  creo  lo  mismo  que  es- 
toy viendo....  Querida  Laura,  ven  á  Jos  brazos  de 
tu  padre*  {Laura  va  á  abrazar  á  su  padre  y  pero  ptendo 
á  su  esposo  corre  á  encontrarle  al  fondo  de  la  escena  j  dond6 
se  abrazan  estrechamente,) 


E$CENA  ULTIMA. 

Anselmo,  Torgvato,  Fxlips  y  los  dichos.  TorcuatOy 
desgreñado^  pero  sin  las  vestiduras  de  reo^  con  sem^ 
alante  risueño  y  aunque  muy  conmovido-.  Anselmo  lleno 
de  polvo  y  en  traje  de  posta. 

Laü.— Ah  querido  esposo!.... 

ToRC.— (Corntfwefo  a  abrazarla.)  Ah!  Laura  mía!... 

'ÍTi%.'^{Abra%a'fíido&  Anselmo.^  Mi  bienhechor,  mi 
amigo!  Con  qué  podremos  corresponder  á  tan  subli- 
me beneficio? 

A^s.—En  el  mismo,  señor,  está  mi  recompen- 
sa. He  tenido  la  dulce  satisfacción  de  salvar  á  mi 
amigo. 

ToRC-'-Cii  su  padre  abrazándole. y^Oxierido^^rel 

Jus.— Ven  á  mis  brazos,  hijo  mio:.ven  á  mis  bra* 
zos...  .  Tú  serás  el  apoyo  de  mi  vejez. 

Lau.— Ah!  El  gozo  me  tiene  fuera  de  mi 
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Querido  don  Ansetaio,  yo  seré  eternamente  esclava  . 

vuestra. 

Tone. — {A  Síf/um.)  Padre  mió! 

^oi.'r'iAirasándok.)  Buen  snsto  nos  has  dado:  ^ 

Dios  te  lo  perdone....  4  vaya  I  seSores,  dejemos  los 
abrazos  para  mejor  tiempo,  y  diga  don  Anselmo 
eémo  se  ba  hecho  este  milagro* 

Aks.— Jamás  sufrió  mi  alma  tan  terribles  angus- 
tias. Guando  llegué  á  la  corte  estaba  S.  M.  recogi- 
do, y  mis  gritos,  mis  clamores  fueron  vanos,  por- 
que nadie  se  atrevió  á  interrumpir  su  descanso.  To 
no  dormí  en  toda  la  noche  ni  un  instante;  pero 
tampoco  dejé  sosegará  nadie.  El  ministro,  el  sumi- 
ller, el  mayordomo  mayor,  el  capitán  de  guardias, 
todos  sufrieron  mis  importunidades.  En  vano  me 
decían  que  mi  solicitud  era  inasequible,  poraue  yo 
no  los  dejaba  respirar.  Al  fin,  por  librarse  oe  mi, 
ofrecieron  pedir  á  S.  M.  una  audiencia,  y  con  esto 
los  dejé  por  un  rato;  pero  empleé  el  tiempo  aue  res- 
taba hasta  la  hora  señalada  en  prevenir  á  los  que 
debian  estender  la  cédula,  en  caso  de  ser  el  des- 
pacho favorable,  con  lo  cual  todos  estuvieron 
muy  prontos  y  propicios.  A  las  siete  me  admitió  el 
soberano.  Le  espuse  con  brevedad  y  con  modestia 
cuanto  habia  pasado  en  el  desafio,  y  le  pinté  con 
colores  muy  vivos  el  genio  provocativo  del  mar- 
qués, el  corazón  blando  y- virtuoso  de  Torcuato,  el 
candor  y  la  virtud  de  su  esposa,  j  sobre  todo,  la 
constancia  y  rectitud  del  juez,  diciendo  que  era 
stt  mismo  padre.  £1  cielo  sin  duda  animaba  mis  pa- 
labras, y  disponía  el  corazón  del  monarca.  Ah!  qué 
monarca  tan  piadoso!  To  vi  correr  tiernas  lágrimas 
de  sus  augustos  ojos!  Después  de  haberme  oido  con 
la  mayor  humanidad:  «La  suerte  de  este  desdicha- 
do, me  dijo,  conmueve  mi  real  ánimo,  y  mucho  mas 
la  de  su  buen  padre.  Anda:  ya  está  perdonado;  pero  ^ 

no  pueda  jam'as  vivir  en  Segovia,  ni  entrar  en  mí  tr 

corte.»  Al  punto  me  postré  á  sus  pies,  y  los  inundé  y 

con  abundante  llanto.  Salgo  corriendo,  acelero  el  , 

despacho,  tomo  el  caballo,  vuelo  en  el  camino,  y  ; 

/ 
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BsU  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  podrá, 
«in  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Bspa- 
fia  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paisas  con 
los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción* 

Los  comisiODados  de  las  galerías  de  los  Sres.  HI- 
DALGO y  FISCO  WICH.  son  los  encar  grados  exclusi- 
vamente de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  represen- 
tación y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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f).  feáfo  Sui^  de  Sfínik 


Querido  amigo:  Esta  obrilla  obtuvo  felicísimo 
éxito  por  la  interpretación  que  mereció  de  los  acto- 
res. Juana  Martínez,  con  su  talento  y  gracia;  Carmen 
Martínez,  con  su  donosura  y  discreción;  Nieves  Gon- 
:zález,  con  su  reconocido  arte;  Castilla,  el  popular  gra- 
<:ioso,  aplaudido  con  justicia  por  toda  España;  Mira- 
lies,  el  actor  simpático,  siempre  bien  recibido  por  el 
público;  Aviles  é  Iglesias,  dos  artistas  modestos,  in- 
teligentes y  de  seguro  porvenir;  todos,  hábilmente 
dirigidos  por  el  simpático  veterano  de  la  escena,  don 
Ricardo  Morales,  contribuyeron  á  proporcionar  á 
nuestro,  juguete  la  fortuna  qué  no  podían  concederle 
nuestros  humildes  ingenios. 

Por  eso  á  usted,  que,  como  el  que  más,  ha  lucido 
«n  las  representaciones  de  esta  comedia  su  talento  y 
sus  extraordinarias  facultades  artísticas,  en  represen- 
iación  de  sus  compañeros,  y  en  la  suya  propia,  esti- 
mabilísima, dedican  su  pobre  engendro 
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?E&80NAJES  ACT0&E8 

MáRIA  ROSA,  25  afies ....  Sbta.  Mabtínez  (JO- 
MARÍA PEPA,  28  afios Mabtínez  (C). 

BASILISA  (criada)  50  afios González. 

PRfiTSSTATO  ZARZA,  28  aflos. . .  Sb.     '  Rmz  de  Arana. 

DOiV  JOAN,  60  años. Sánchez  de  Castilla. 

RlGOBfiRTO,  34  años Miballes 

GABRIEL  £f LQYIOS,  25  años. . . .  Avil¿s. 

TIMOTEO  (criado),  60  años Iglesias. 


LA  ESCENA  EN  VILLAOORNBJA 


Época  actual 


Derecha  é  izquierda  las  del  apuntador 


ACTOndMERO 


«^hA^^k^«^k^i^i^'W% 


8ala  de  nna  cafa  de  pceblo  amueblada  decentomente,  aunque  con 
^.  poco  gusto.  Bn  el  foro,  á  derecha  é  izquierda,  dos  puertas.  La  de  la 
derecha  se  supone  comunica  con  la  calle:  la  de  laisquljrdacon  habi- 
ítael(>ne8  interiores.  Entre  las  dos  puertas  un  retrato  del  personi^ 
donjuán.  En  la  lateral  derecha  una  puerta  y  un  balcón.  Bn  la 
izquierda  dos  puertas  En  el  centro  de  la  escena  habrá  un  yelador, 
sillas  de  cuero,  espejos,  etc.,  etc. 


ESCENA  PRIMERA 

MABÍA  ^OSA,  mirando  algnnos  frascos  que  habrá  sobre  el  velador 
y  sobre  nna  consola.  Depués  BA8ILISA 

M.  Rosa  ¡Jesús!  ¡Cuanto  potinguel  Esto  no  es  casa; 
esto  es  una  droguería...  (Leyendo  etiquetas.)  Ja- 
rabe deLanvedefenet...  Elixir  de  Krasmer- 
torpust...  ¡Vaya  unos  nombres  enrevesados! 
Estas  medicinas  deben  de  ser  muy  buenas 
para  dar  soltura  á  la  lengua... 

BaS.  (Foro  izquierda.)  ¡Señorital 

M.  Rosa     ¿Qué  quieres? 

Bas.  rus  que  ahí  está  una  joven  que  pregunta 

por  usté. 
M.  Rosa      ¿Una  joven? 
Bas.  Sí;  una  forastera  que  ha  llegao  en  el  coche 

correo. 
M.  Rosa     ¿Pero  ha  venido  ya  el  coche  correo? 
Bas.  ¡Hoy  se  hadelantao  á  La  camenencial 

M.  Rosa     A  Za  competencia^  dirás. 
Bas.  Corriente,  como  sea.  El  caso  es  que  ya  ha 
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venio...  y  la  señoritinga  esa  está  ahí  y  dice 
que  es  muy  amiga  de  usté...  y  que  viene  de 
Madrí...  y  trae  muchos  polvos  de  arroz  en  la 
cara...  y  más  polvo  de  la  carretera  en  too  el 
cuerpo. 

M.  Rosa  ¿De  Madrid?  ¿Si  será?  |Qué  alegrlal  ¿Le  has 
mandado  pasar? 

Bas.  .  jQuiál  Se  quedó  planta  en  el  corral...  Cual- 

quier día  dejo  entrar  yo  en  casa  á  una  foras- 
tera... y  de  Madrí.  |Pa  chasco! 

M.  Rosa      ¡Qué  atrocidad!  Anda,  dile  que  pase. 

Bas.  Voy. 

M.  Rosa     ¿Y  el  señor? 

Bas.  Tomando  la  hucha. 

M.  Rosa     La  ducha. 

Bas.  Bueno,  eso. 

M.  Rosa     Pero  corre,  que  pase  en  seguida  esa  señorita. 

Bas.  ¡Otra!  Voy...  ya  voy.  (va8e3 

M.  Rosa     ¿Será  ella?  ¡Qué  gusto! 

Bas.  (Fuera.)  Pase  usté  adrento. 


ESCENA  II 

haría  pepa  aparece  por  la  izquierda  del  foro,  y  MARÍA*  ROSA 

M.  Pepa      ¡María! 

M.  Rosa      ¡Tocaya!  (se  abrazan.) 

M.  Pepa      ¡Qué  ganas  tenía  de  verte! 

M.  Rosa  Pues,  ¿j  yó?...  Cuando  me  anunciáronla 
visita  pensé  enseguida  en  tí;  pero,  ¡cómo  su- 
poner!... 

M.  Pepa  Y  á  propósito,  ¿se  acostupabra  en  este  pue- 
blo  dejar  á  las  visitas  que  hagan  antesala 
en  el  corral? 

M.  Rosa     Dispensa...  Esa  criada  es  lo  más  incivil. 

M.  Pepa      Lo  más  animal,  querrás  decir. 

M.  Rosa     Tienes  razón.  Pero  siéntate. 

M.  Pepa      Aguarda  que  me  quite  estos  arrumacos,  (se 

quita  el  gabán  de  viaje  j  el  sombrero.) 

M.  Rosa     ¿Sabes  que  estás  muy  guapa? 
M.  Pepa      ¿Te  parece  á  tí?  Pues,  hija,  los  hombres  no 
deben  ser  de  la  misma  opinión,  porque  mira, 
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continúo  en  estado  de  merecer.  Ni  un  mal 
pretendiente;  nada.  Ya  ves  si  soy  infeliz. 

M.  Rosa      jQaién  sabel 

M.  Pepa  Pues  aquí  me  tienes  dispuesta  á  vivir  con- 
tigo una  temporadita  ó  una  temporada  lar- 
ga. Eso  lo  dejo  á  tu  elección. 

M.  Rosa     ¿De  veras? 
'  M.  Pepa      Como  te  lo  digo.  No  contabas  con  la  hués- 
peda, ¿eh? 

M.  Rosa  iQué  felicidadl  Otra  vez  recordando  los  tiem- 
pos en  que  fuimos  compañeras... 

M.  Pepa      De  armas  y  fatigas. 

M.  Rosa  >  Cuando  teníamos  dos  novios  subtenientes 
de  infantería. 

M.  Pepa      Por  eso  he  dicho  compañeras  de  armas. 

M.  Rosa  Y  cuando  vivíamos  juntas  en  aquel  sota- 
banco de  la  calle  de  Val  verde.  ¡Ciento  trein- 
ta escaleras!  {Cómo  nos  cansaban!  Siempre 
recordaré  qxxe  al  llegar  al  último  peldaño  de- 
cía mi  alférez  aquel  verso  de  Don  Juan  Te- 
norio: «Gracias  al  diablo  que  llegué  á  la 
cumbre.» 

M.  Pepa      Pero,  mujer,  si  eso  es  de  Kl  Puñal  del  Oodo. 

M.  Rosa     Bueno,  lo  mismo  da;  todo  es  cosa  de  teatros. 

M.  Pepa  Pues  tú  bien  has  disimulado  el  cariño  que 
me  tienes.  Ni  una  mala  carta  en  cuatro  me- 
ses; ni  un  recado.  ^ 

M.  Rosa  Si  ya  sabes  que  apenas  sé  coger  la  pluma. 
Hago  unos  garabatos  imposibles.  Ya  te  acor- 
darás que  siempre  me  has  escrito  las  cartas 
para  Pretestato. 

M.  Pepa  ¿Aun  te  acueidas  de  él?  ¿Y  que  fué  del  po- 
brecillo? 

M.  Rosa  Hace  ya  mucho  tiempo  que  no  tengo  noti- 
cias suyas.  Un  día  me  escribió  una  carta,  en 
la  que  me  decía  sobre  poco  más  ó  menos: 
«No  te  alarmes  por  mi  ausencia;  volveré; 
me  marcho  á  Méjico  á  ver  á  mi  tío,  y  en 
cuanto  regrese  seré  tu  esposo.»  Yo  esperé 
tres  meses,  cuatro  meses... 

M.  Pepa      ¿Sin  recibir  carta  de  Pretestato? 

M.  Rosa  Sin  carta  ninguna.  En  esto,  como  tu  sabes, 
se  presentó  en  la  tienda  Juan,  mi  marido. 
Empezó  á  hacerme  guiños,  y  yo,  aunque  me 
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acordaba  mucho  de  Pretestato  y  tenia  gra- 
bada su  imagen  en  el  corazón... 

M.  Pepa      No  le  pusiste  mala  cara  al  otro. 

M.  BosA  ¿Qué  iba  hacer?  ¿Y  si  Pretestato  decia  vuel- 
vo y  no  volvía?...  ¿y  si  me  engañaba?  ¿y  si 
había  naufragado?  Entonces  Juan  me  habló 
de  este  pueblo,  de  Villacorneja,  de  sus  bog^ 
ques,  de  sus  tierras  de  labor;  pasaron  seis 
meses;  dije  que  sí,  al  fin;  me  casó,  y  traición 
consumada. 

M.  Pepa  Hiciste  bien.  La  mujer  ha  venido  al  mundo 
para  ser  casada  ó  viuda...  Todo  menos  sol- 
tera, chica.  Íjo  sé  por  experiencia,  por  una 
dolorosa  experiencia  de  veinticinco  años. 

M.  Rosa     Además,  uo  sidcñel  un  semestre. 

M.  Pepa      ¡Qus  ya  es  demasiadol 

M.  Rosa     Yo  creo  que  Pretestato  me  engaiiéi 

M.  Pepa      Él...  si  era  lo  mas  infeliz. 

M.  Rosa  Cierto;  era  muy  comedido,  muy  tímido;  pero 
la  última  vez  que  nos  vimos  estuvo  muy 
cambiado.  Se  empeñó  en  convidarme  á  pas- 
teles y  á  jerez,  y  en  cuanto  bebió  un  par  de 
copitas  no  sabes  cómo  se  puso...  j  Parecía 
otrol  (Hasta  intentó  abrazarme! 

M.Pepa      lOigal 

M.  Rosa     Fíate  de  los  infelices. 

M.  Pepa  Ellos  son  los  que  no  quieren  fiarse  de  mí... 
por  eso  sigo  soltera. 

M.  Rosa     Me  dijo  que  tenía  un  jerez  muy  subversivo. 

M.  Pepa  De  modo  que  ahora  no  piensas  más  que  en 
tu  maridito  y  en  ser  feliz. 

M.  Rosa  Buena  felicidad  te  dé  Dios...  Juan  es  tan* 
delicado... 

M.  Pepa  La  delicadeza  siempre  está  bien  en  un: 
marido. 

M.  Rosa     Si  yo  hablo  de  la  delicadeza  del  cuerpo. 

M.  Pepa      |Ahl  Comprendo...  No  es  ningún  muchacho 
pero  eso  ya  lo  sabias  tú.  Demasiado  lo  ha- 
bíamos visto  todos. 
M.  Rosa     Es  más  viejo  de  lo  que  tú  crees. 
M.  Pepa      Pues  parecía  muy  bien  conservado. 
M.  Rosa     Lo  parecía,  pero  no  lo  está.  Se  pasa  la  vida 

quejándose  y  tomando  medicinas. 
M.  Pepa      ¿Conque  es  aprensivo? 
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la. Rosa      MuchÍBÍmo.  Aquí  me  tienes  que  yo  no  6oy. 
para  mi  maridito  su  mujer,  sino  una  herma- 
na de  la  caridad,  y  esto,  francamente,  es  poco, 
alegre. 
M.  Pepa      jClaroí  Porque  la  caridad  bien  entendida» 

empieza  por  uno  mismo, 
M.  Rosa     Pero  ¿y  tú?  Hablemos  de  ti...  ¿En  qué  te 

ocupas?  ¿Qué  haces? 
M.  Pepa      Yo  en  huelga,  como  ahora  se  dice.  Desde  que 
dejaste  la  tienda  de  modas,  donde  juntas 
hemos  servido  tantos  años,  aquello  lué  de 
cabeza. 
M.  Rosa     ¿Qué  me  cuentas? 

M.  Pepa       SeVeco  tuvo  que  cerrar  y  excusado  es  decir- 
te que  me  quedé  sin  ocupación,  y  lo  que  es 
aún  peor,  sin  sueldo. 
M.  Rosa      ¡Pobre  Pepel 
M.  Pepa       Yo  ¿qué  iba  á  hacer  sola?  Una  mujer  sola 

¿qué  puede  hacer?  Nada. 
M,^  Rosa      Naturalmente. 

M.  Pepa      Entonces  me  dije:  Pues  voy  á  visitar  á  mi 
tocaya  y  á  pasar  con  ella  una  temporada,  ¿ 
no  ser  que  me  ponga  de  patitas  en  la  calle. 
Conque  tú  resolverás. 
M.  Rosa     ¿Quieres  callar? 
M.  Pepa       Y  después,  Dios  dirá. 
~M.  Rosa      Muy  bien  hecho.  Ya  verás,  ya  verás  que 
bien  lo  pasamos...  Es  decir,  como  diversio- 
nes no  hay  muchas,  ni  pocas,  no  hay  diver- 
siones de  ninguna  clase.  El  campo,  nada 
más  que  el  campo;  ver  el  campo,  pasear  por 
el  campo,  correr  por  el  campo,  comer  en  el* 
campo,  almorzar  en  el  campo.  ¿Te  gusta  á 
tí  el  verde? 
M.  Pepa     'jMujerl 

M.  Rosa  No;  quiero  decir  si  te  agrada  la  campiña. 
Porque  si  te  agrada  pasearemos  por  la  huer- 
ta  y  por  el  monte...  Aquí  hay  mucho  mon- 
te, muchísimo  y  no  te  hartas  de  ver  pinos  y 
pinos  y  alcornoques  y  más  alcornoques. 
M.  Pepa  Sí,  ¿eh?  Pues  mira  para  ver  alcornoques  no 
hacía  falta  venir  á  Villacorneja...  Oye,  ¿y 
chicos  jóvenes?  ¿También  se  dan  en  este 
pueblo? 
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M.  Rosa  Ya  lo  creo.  Los  hay  muy  ricos,  aunque  un 
poco  brutos. 

M.  Pepa      ¡Bah!  ¡Qué  importal 

M.  Rosa     Te  buscaré  un  novio. 

M.  Pepa  Eso  quisiera  yo,  un  novio  que  me  sacase  de 
apuros,  pero  ya  verás  como  no  parece.  Y  á 
propósito  de  novios.  ¿A  que  no  sabes  lo  que 
me  dijo  la  portera  de  la  casa  donde  vivía- 
mos antes  de  casarte? 

M.  Rosa     ¿Qué? 

M.  Pepa  Que  no  te  habías  casado...  Que  habías  veni- 
do á  este  pueblo  á  vivir  con  un  tío. 

M.  Rosa  Pues  mira,  en  medio  de  todo  se  explica.  Le 
vio  tan  viejo,  que  no  creyó  en  lo  del  matri- 
monio... Y  además  casi  tiene  razón.  Para  mí, 
Juan,  más  que  un  marido,  es  un  tío. 

M.  Pepa      En  el  buen  sentido  de  la  palabra. 

M.  Rosa      Claro. 

M.  Pepa  Conque  quedamos  en  quetne  quedo  contigo, 
sin  perjuicio  de  proporcionai-me  el  novio 
consabido.  De  eso  no  hay  que  olvidarse. 

M.  Rosa  Por  supuesto,  un  buen  mozo  que  tenga  por 
lo  menos  diez  ó  doce  pares  de  muías. 

M.  Pepa  No  soy  ambiciosa.  Con  que  tenga  un  par  me 
contento  ..  Pero,  hija,  ya  que  me  concedes 
hospitalidad,  permíteme  que  me  arregle  un 
poco.  Mira,  estoy  cubierta  de  polvo  desde  la 
cabeza  hasta  los  pies. 

M.  Rosa     En  seguida.  (Llamando.)  ¡Basilisal 

Bas.  (Por  el  foro.)  ¿Qué  quié  usté? 

M.  Rosa  Anda.  Acompaña  á  esta  señorita.  Llévala  al 
cuarto... 

Bas.  ¿Al  que  da  al  corral? 

M.  Pepa  Esta  bestia  esta  empeñada  en  alojarme  con 
las  caballerías.  (Aparte.) 

M.  Rosa     No,  mujer.  El  que  da  á  la  huerta. 

M.  Pepa      Menos  mal. 

Bas.  Pus  andando,  (a  María  Pepa.) 

M.  Rosa  Es  un  cuarto  muy  bonito  y  muy  alegre,  que 
comunica  con  mi  tocador.  Y  tú  (a  Basiusa,) 
llégate  después  á  la  administración  de  los 
coches  y  manda  traer  aquí  el  equipaje  de 
la  señorita. 

Bas.  Yo  lo  traeré...  Que  espaldas  no  me  faltan. 
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M.  Rosa     En  efecto,  no  es  eso  lo  que  te  falta. 

M.  Pepa      Con  tu  permiso. 

M.  Rosa     En  seguida  me  reuniré  contigo,  pero  veo  que 

viene  mi  marido  y  quiero  preguntarle  por 

su  salud.  Es  la  costumbre. 
M.  Pepa      Pues  me  marcho.  No  voy  á  presentarme 

como  estoy.  (Vanae  lüiriA  Pepa   y  BasUlsa  por   1» 
segunda  poerta  isquiezda.) 


ESCENA  m 

MARlA,   BOSA  y    DON    JUAN;  éste  trae  un  eipejlto  en  la  mano, 

cojea  algo  y  loie  con  frecnenoia 

M.  Rosa     ¿Cómo  te  encuentras  hoy? 

Juan  Mal,  mal,  muy  mal,  cada  vez  peor. 

M.  Rosa     Ha  venido  á  visitarnos  mi  antigua  compa* 

ñera  María  Pepa...  Está  ahi  dentro.  Acaba 

de  llegar. 

Juan  (Mirándose  la  lengua  en  el  etpejilo  y  lin  eecnobar  ló 

qno  le  dicen.)  {Huml 

M.  Rosa     Se  queda  con  nosotros  una  temporada.  ¿Qué 

te  parece? 
Juan  Está  sucia,  muy  sucia. 

M.  Rosa     El  polvo  de  la  carretera. 
Juan  ¿Dices  que  es  el  polvo  de  la  carretera?..» 

¿Tú  crees?... 
M.  Rosa     Pues  claro.  Por  eso  se  marchó  á  su  cuarto» 
Juan  Pero,  ¿de  quién  hablas? 

M.  Rosa     De  María  Pepa. 
Juan  Yo  me  referia  á  mi  lengua. 

M.  Rosa     La  he  invitado  á  pasar  con  nosotros  una 

temporada,  en  la  seguridad  de  que  te  com- 
'  placería  mucho.  Es  tan  buena,  tan  cariñosa,, 

tan  alegre...  ¡ohl  Con  ella  nunca  hay  penas. 
Juan  Por  las  piernas,  por  las  piernas  me  empieza 

hoy  el  ataque...  Sí;  lo  estoy  sintiendo  desde 

este  mañana.  ¡Ayl 
M.  Rosa     Además,  he  pensado  en  buscarle  novio. 
Juan  Veamos  el  pulso...  A  ver  el  pulso,  (se  pniea.) 

Uno... 
M.  Rosa     Un  novio  que  le  convenga. 
Juan  (contando.)  Dos...  tres...  cuatro... 
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M.  Rosa     Pero,  ¿qué  estás  diciendo? 

Juan  Blando,  muy  blando... 

M.  Rosa      ¿No  oyes  lo  que  te  digo? 

Juan  Si  no  puedo,  hija...  Si  cada  día  estoy  peor. 

iQué  médicos...  señor,  qué  médicosl  No  sa  - 

Den  dónde  tienen  la  mano  derecha. 
M.  Rosa      iPero  si  yo  hablo  de  Pepa! 
Juan  Pues  que  viva  con  nosotros  todo  el  tiempo 

que  quiera...  Así  como  así,  yo  me  moriré 

pronto... 
M.  Rosa     No  seas  aprensivo. 
Juan  ¡Qué  latidosl  (cogiéndose  las  sienes.)  ¡Ay...  ayl... 

Esto  no  es  cabeza,  esto  es  una  devanadera... 

¡Cómo  zumba!  ¡Cómo  zumba! 
M.  Rosa     (Me  fastidio.)  Hasta  luego. 


ESCENA  IV 

DON  JUAN  y  TIMOTEO,  qne  traerá  dos  tassas  de  tila,  las  cuales  co- 
locará sobro  el  velador,  preparándolas  d arante   la  primera  parto 

del  diálogo 

Juan  Estoy  peor,  no  cabe  duda,  mucho  peor... 

¡Timoteo!  Por  dónde  andará...  ¡Timoteol 

TiM.  ¡Señor! 

Juan  ¿Traes  la  tila? 

TiM.  8í,  señor;  dos  tazas. 

JüAK  ¿Dos?  *' 

TiM.  Una  para  usted  y  otra  para  mí. 

Juan  Pero,  ¿tú  también  estás  malo? 

TiM.  También.  Ya  sabe  el  señor  que,  desde  que 

vine  á  esta  casa,  no  disfruto  de  buena  sa- 
lud... Yo  creo  que  el  cariño  que  le  tengo 
me  hace  sentir  sus  enfermedades,  como  si 
fueran  propias. 

Juan  Sí;  ya  sé  que  eres  un  servidor  leal.  ¿Y  qué 

sientes  hoy? 

TiM.  ¿íioy^  ^^^^  ^3^- 

Juan  Tendrás  las  piernas... 

TiM.  Hechas  una  lástima... 

Juan  Y  la  lengua  sucia. 

TiM.  Como  una  rodilla. 

Juan  Y  el  pulso  blando,  ¿eh? 
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TiM.  Como  una  jalea. 

Juan  Eso  ..  eso...  Lo  mismo  que  yo...  ¡Es  parti- 

cularl  ¿Sabes  lo  que  nos  hace  falta? 
TiM.  ün  médico. 

Juan  Tú  lo  has  dicho..,  ün  buen  médico...  El 

del  pueblo  es  un  avestruz,  que  se  burla  de 

nuestras  enfermedades. 
TiM.  Dice  que  son  aprensiones. 

Juan  Me  manda  duchas. 

TiM.  Quiere  cuidar  al  señor  como  á  un  tiesto, 

con  regadera... 
Juan  iAy...  ayl...  Ya  vuelven  los  latidos...  Trae  la 

tila. 
TiM.  ¿Echo  seis  gotas  en  la  de  usted? 

Juan  Bueno;  pero  antes  dame  un  poco  de  bro- 

muro. 
TiM.  Corriendo,  (lo  sirre  )  ¿Quiere  usté  ya  la  tila? 

Juan  No...  espera.  Aquí  nay  una  corriente  de 

aire;..  Ese  balcón  debe  de  estar  entornado... 

¡A  veri  No  lo  dije...  (Lo  cierra.) 
TlM.  Tome  usted.  (Le  da  una  taza.) 

Juan  Pruébalo  tú  primero. 

TiM.  (iQué  ascol  Brrr...) 

JuiTN  I  Arriba! 

TiM.  A  un  tiempo. 

Juan  A  una...  á  dos...  y  á  tres.  (Beben.) 

TiM.  jEjeml...  pasó. 

Juan  Pon  ahí  esa  taza,  (patiaa.)  ¿Qué  tal? 

TiM.  Nada.  No  hace  efecto. 

Juan  Puede  que    sea  pronto.   (Nueva  pausa.)   ¿Y 

ahora? 

TiM.  Creo  que  estoy  mejor, 

Juan  Yo  también.  Y  decía  el  médico  que  no  to- 

mara tisanas  de  ninguna  clase...  ¡Qué  sabrá 
ese  hombre  de  medicinal  Sí  yo  encontrara 
uno  de  mi  gusto,  acabaría  por  curarme- 
de  fijo. 

TiM.  "         Eso  digo  yo. 

Juan  Vamos  á  ver,  ¿y  qué  sientes  por  las  noches? 

TiM.  Pues  liento... 

Juah  Unas  punzadas  que  empiezan  aquí.  (sefiBián- 

.dDse  el  cuello.)  ¿Verdad? 

TiM.  Justo. 

Juan  Y  te  siguen  ha(Ra  abajo  (por  ei  costado  derecho.) 
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hasta  que  dan  vueltas  por  los  pies  y  al  lle- 
gar allí  escarabajean,  escarabajean. 

TiM.  Cabal,  como  si  uno  tuviera  sabañones. 

Juan  Y  se  suben  por  el  lado  opuesto...  ¿No  es  asi? 

TiM.  Así  es,  señor... 

Juan  Es  idéntica  nuestra  enfermedad. 

TiM.  Esto  no  es  vida  ni  cosa  que  lo  parezca.  Mire 

usted,  todas  las  noches  sueño  con  la  muerte. 

Juan  Lo  mismo  me  pasa  á  mi.  Lo  dicho,  nuestros 

males  son  idénticos. 

TiM.  Si.  señor;  sueño  que  le  entierran  á  usté  jy 

me  da  una  penal 

Juan  Oye,  oye,  ¿no  decías  que  soñabas  con  la 

muerte? 

TiM.  Claro,  con  la  muerta  de  usté. 

Juan  Crei  que  era  con  la  tuya. 

TiM.  A  eso  no  he  Uegao  entodavía. 


ESCENA  V 

DICHOS  y  QABRIBL  EFLUVIOS 
GaB.  (E8  un  tipo  bastante  lidíenlo  que  habla    con   mneho 

énfasis.)  Salud,  señor  don  Juan. 

Juan  ¡Quien  la  pillara! 

Gab.  ¿Qué  tal  vamos,  eh,  qué  tal?... 

TiM.  Malisimamente. 

Gab.  Todas  esas  son  ilusiones  de  usted...  {Ah!  la 

Imaginación,  la  loca  de  la  casa,  como  dijo 
no  sé  quien,  es  fuente  de  grandes  trastor- 
nos... A  unos  les  altera  el  cuerpo  y  á  otros 
el  alma...  Si,  señor  don  Juan...  En  usted  se 
manifiesta  con  verrugas,  pongo  por  caso,  en 
mi  se  hace  ostensible  en  la  inspiración,  en 
el  numen  poético...  Usted  tiene  que  agarrar- 
se á  las  recetas...  Yo  á  la  lira. 

Juan  ¿Pero  ha  dicho  usted  verrugas?...  ¿Tengo 

alguna? 

Gab.  Me  ha  parecido  notar...     . 

Juan  (Mirindosa  en  el  espejito )  Yo  no  me  encueutro... 

A  ver,  Timoteo,  ven...  ¿Ves  algo? 

TiM.  (Mirándole )  Si;  Una  pequeñita;  aqui,  en  el  ca- 

rrillo, salva  sea  la  parte. 
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Gab.  .  [Bahl  No  haga  usted  cafio  de  semejantes  ex- 
crecencias. Es  preciso  distraerse,  señor  don 
Juan;  sí,  señor.  E^s  necesario  que  vuelva  de 
nuevo  á  la  política. 

Juan  No  puedo...  no  tengo  fuerzas... 

Gab.  Sí,  señor;  usted  puede  y  además  hay  que 

sacrifícarse  por  el  pueblo.  Nuestros  enemi- 
gos, los  partidarios  de  Cachiporra,  se  aper- 
ciben para  el  combate...  Quieren  ganamos 
las  elecciones,  pero  jguayl  de  ellos. 

TiM.  (Aparte.)  ¿Guoyf  Eso  debe  de  ser  cosa  de  pe- 

rros. 

Gab.  Mañana  publico  el  segundo  número  de  El 

Fustigadot'  Universal...  Ya  verá  usted  qué 
número,  señor  don  Juan.  No  es  por  alabar- 
me, nada  de  eso;  pero  es  un  número  que 
echa  chispas. 

Juan  Como  los  cohetes. 

Gab,  y  á  propósito,  necesito  que  me  anticipe  us- 

usted  cincuenta  pesetas  para  el  gasto  de  im- 
presión y  de  papel. 

Juan  Timoteo  se  las  llevará  á  usted.  (Aparte.)  |Sa- 

blazol 

Gab.  Por  supuesto  que  el  numerito  me  va  á  aca- 

rrear un  lance,  pero  no  me  importa...  Ya 
sabe  usted  que  yo  manejo  bien  el  sable. 

Juan  Sí,  señor.     . 

Gab.  Figúrese  usted,  querido  don  Juan,  que  Tin- 

terete,  el  dé  El  Faro  Lumínico,  se  ha  empe- 
ñado en  decir  que  Becker  no  era  poeta  y  yo 
lo  haga  cuestión  personal,  porque  eso  es  ñd- 
tarine  á  mí  que  cultivo  el  mismo  género. 
Publico  además  una  composición  inédita... 
¿Tiene  usted  un  cigarro? 

Juan  No,  no  fumo...  Me  sienta  mal. 

Gab.  Pues  lo  siento. . .  En  fin,  como  le  iba  dicien- 

do, público  una  composición  que  se  titula 
El  Dolar. 

Juan  (Qnejándoee.)  |AyI 

Gab.  Así  empieza.  |A.y! 

Juan  (Qnejásdose  de  nuevo.)  jAyl 

Gab.  Y  así  sigue: 

i  Ay,  ay,  del  que  busca  en  esta  tierra, 
dar  ñn  al  gran  dolor  que  nos  abrasa. 
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el  hombre  está  consigo  mismo  en  guerra 
y  su  gran  pesadumbre,  (ayl  no  se  pasa! 

JcTAN  Si,  se  pasa...  ya  va  pasando...  ya  pasó... 

Gab.  ¿Qué  te  parece,  Timoteo? 

TiM.  Yo  no  entiendo  de  coplas. 

Gab.  (Aparte.)  ¿Coplas?  Habrá  salvaje.  (Alto.)  Ade- 

más publicó  otro  artículo  humorístico  que 
me  río  yo. 

Juan  Alguien  ha  de  reírse. 

Gap.  Me  río  yo  de  todos  los  escritores  satíricos  de 

Madrid.  ¡Qué  chistes  los  míos!...  {Qué  agude- 
za!... D.  Juan,  ¿se  le  ha  acabado  á  usted  el 
jerez  que  me  dio  á  probar  el  otro  día? 

Juan  río  señor...  Anda,  Timoteo...  Trae  una  bote- 

lla. (Vase  Timoteo.) 

Gab.  En  suma,  que  El  Fustigador  Universal  se 

abrirá  pronto  camino...  Será  un  gran  perió- 
dico... Yo  lo  hago  cuestión  personal...  Hay 
que  defender  á  nuestro  diputado  Ijópez... 
¡Qué  gran  hombrel  ¿No  opina  usted  lo  mis- 
mo? Sí. 

Juan  No  tiene  mala  estatura. 

Gab.  ¡y  si  viera  usted  que  campañas  hace  en 

Madrid! 

Juan  ¿De  verás?  Pues  en  el  Congreso  no  dice  ni 

palabra. 

Gab.  Pero  en  el  Casino  del, partido  hace  proezas.. . 

¡Qué  manos  las  suyas!...  Siempre  tallando  en 
la  cabecera...  Sí...  El  mejor  día  salta  á  Go- 
bernación... 

Juan  Sí  saltará... 

TlM.  Aquí  está  el   jerez,  (neja  sobre  la  mesa  una  bo- 

tella y  unas  copas.) 

Gab.  Remojaré  las  fauces;  ¿usted  gusta?  (A  don  Juan.) 

Juan  ¿Beber  yo  una  copa?  Imposible...  Me  mata- 

ría... El  alcohol  es  pai-a  mí  un  veneno... 

Gabíí  •  Pues  no  insisto.  Lo  primero  es  la  salud. 

(Bebe.)  ¡Ab!  Ahora  que  me  acuerdo. 

Juan  Tengo  una  noticia  para  el  periódico. 

Gab.  ¿Alguna  nueva  irregularidad  municipal,  «h? 

Juan  No  es  eso. 

Gab.  No  adivino. 

Juan  Que  hay  en  el  ptieblbuna  forastera. 

Gab.  ¿Una  forastera?     ^  ' 


Juan 
Gab. 
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Si,  una  señora  de  Madrid,  una  amiga  de  mi 

mujer. 

{Qué  acontecimiento!  Y  se  lo  tenia  usted 

tan  callado... 

Mírela  usted...  Hacia  aquí  viene. 


ESCENA  VI 


M.  Rosa 
-Juan 
M.Pepa 
Juan 
-M.  Pepa 

Juan 

M.  Pepa 
Gab. 

M.  Rosa 

<Jab- 
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<jrAB. 

M.Pepa 
M.  Rosa 
M.  Pepa 
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TíM. 

M.  Rosa 
Gab. 
M.  Rosa 
Juan 
Gab. 

M.  Pepa 


DICHOS,  MARÍA  ROSA  y  MARÍA  PEPA 

Aquí  le  tienes. 

Tanto  gusto. 

¿Se  acuerda  usted  de  mí? 

lYa  lo  creo! 

Pues  va  usted  á  tenerme  en  su  compañía 

por  una  temporada. 

Usted  está  en  su  casa...  Siento  encontrarme 

tan  delicado  de  salud. 

Bah...  Está  usted  mejor  que  nunca. 

(Que  habrá  estado  cootemplándóla.)  Divina,  hechi- 
cera... 

Tengo  el  gusto  de  presentarle  á  don  Gabriel 

Efluvios. 

Director  de  El  Fustigador  Univet^sal. 

Poeta. 

Y  amigo  del  diputado  del  distrito...  jSeñoral 

Caballero...  (a  María  Rosa.)  Es  simpático. 

(ídem.)  Pero  este  no  tiene  pares  de  muías* 

¡Qué  lástimal 

Timoteo,  di  á  Basilisa  que  vaya  preparando 

el  almuerzo.   Pues   aunque  yo    no  tengo 

ningún  apetito  no  es  justo  que  los  demás 

ayunen. 

Voy.  (Vase.) 

Pero  siéntese  usted,  (a  eauvIob.) 

Con  su  permiso.  (Se  sienta  al  lado  de  María  Pepa.) 

(a  don  Juan.^  ¿Te  encuentras  mejor? 
No...  Lo  mismo... 

(a  María  Pepa.)  Hoy  Vülacorneja  puede  ves- 
tirse de  gala...  Encierra  una  perla  más. 
Gracias.  (Aparte.)  Lo  dicKo.  ¡Lástima  que  este 
chico  no  sea  de  los  que  tienen  pares  de 
muías! 
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Gab.  ¿Es  la  primera  vez  que  abandona  usted  la 

corte? 

jf .  Pipa  No,  señor...  Ya  había  ido  á  Móstoles  y  á  To- 
rrelodones. 

Gab.  jQué  Madrid!  [Qué  Madrid  aquell  jQué  Ba- 

bilonia! 

M.  Pepa      ¿Le  conoce  usted? 

Gab.  Si,  señora;  mucho,  muchísimo.  Estuve  una; 

vez  por  San  Isidro. 

M.  Pepa      ¡Ya!... 

Gab.  ¡Cómo  se  va  usted  á  aburrir  aquí  en  este  pue-^ 

blo  humilde,  sin  diversiones,  sin  sociedad, 
en  una  palabra,  sin  nada  que  recree  el  espí- 
ritu, que  nos  haga  olvidar  líT  prosa  de  la 
vidal  ¿Noopinausted  lo  mismo,  doña  María?' 

M.  Rosa      ¿Decía  usted? 

Gab.  Que  su  amiga  se  va  á  aburrir  entre  nosotros. 

M'.  Rosa  Ya  procuraremos  distraerla.  ¿Conque  no  tie- 
nes ganas  de  almorzar?  (a  su  marido.) 

Juan  .  No...  ninguna...  Ya  te  he  dicho  que  no  me 
siento  bien. 

M.  Rosa  Pues  vamos  á  dar  un  paseito  por  el  huerto» 
eso  nos  abrirá  el  apetito. 

M.  Pepa        Bien  pensado.  (Levantándose.) 

Juan  Y  si  me  hace  daño  el  relente... 

M.  Rosa     Relente  á  las  once  de  la  mañana.  Estás  loca 

M.  PfiPA  Nada,  vamos  á  dar  una  vueltecita  y  despüéi» 
á  almorzar.  Yo  la  serviré  de  acompañante. 

Gab.  (Aparte.)  Hechicera,  hechicera. 

Juan  Vamos,  (ai  darle  ei  bra«o.)  jAy! 

M.  PfiPA      ¿Qué  le  pasa  á  usted? 

Juan  Una  punzada  ..  En  esta  articulación...  Va^ 

mos...  ¿Con  que  don  Gabriel?... 

Gab.  Basta...  Se  lo  que  va  usted  á  decirme...  Que 

les  acompañe  á  almorzar.  Acepto. 

M.  Pepa      jQué  penetración  tiene  este  hombre! 

Gab.  a  los  postres  leeré  á  ustedes  mi  última  poe- 

sía. Cosa  sublime...  Se  la  dedicaré  á  esta  se- 
ñorita... Y  la  publicaré  en  el  tercer  numera 
del  FusHgador. 

M.Pepa  Muchas  gracias. (Aparte.)  ¿Por  qué  no  podrá^ 
dedicarme  otra  cosa  más  positiva. 

M.  Rosa     Conque  vamos* 

Juan  En  marcha. 
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M.  Pbpa      Vamos. 

•Oab.  •         Y  yo  voy  á  buscar  mi  composición.  (Aparte.) 

Y  á  variar  de  traje. 
-Juan  Vuelva  usted  pronto. 

<jab.  Descuideusted...  No  me  haré  esperar,  (ai  irae.) 

Me  ba  flechado,  me  ha  flechado  (vase  foro  u. 

quivrda;  don  Juan,  María  Rosa  y  Maria  Pepa  foro  dexe- 
cfaa. 


ESCENA  Vn 

TIMOTEO  y  después  PRETESTATO  con  maleta  y  traje  de  yla^. 

TiM.  (Entrando.)  ¡Nadie!  Me  alegro.  Tomaré  una 

copita.  (Bebe.)  |Vaya  un  vino!  (Ya  estoy  har- 
to de  beber  porqueríasl  Otra  copa.  (Después 
de  paladearlo.)  ¡Qué  bien  sabe  esto  después  de 
la  tila!  {A  la  tercera  va  la  vencida!  (va  á  teber 

de  nuevo  y  en  este  momento  apareee  Pretestato.) 

Pret.  Muy  buenos  días.  (Aparte.)  Este  debe  de  ser 

el  tío. 

TiM.  Dispense  usted.  (Aparte.)  Será  otro  huespede. 

Pret.  Siga  usted...  Por  mí  no  hay  inconveniente. 

(Aparte.)  Es  un  palurdo  en  toda  la  extensión 
de  la  palabra. 

TiM.  ¿Usted  gusta?  Es  jerez. 

Pret.  No,  muchas  gracias.  Me  irrita,  me  irrita. 

¿Vive  aquí  doña  María  Martínez? 

TiM.  Sí,  señor. 

Í^RET.  Me  lo  daba  el  corazón.  Yo  goy  Pretestato. 

¿No  ha  oído  usted  hablar  de  mí?  De  fijo  ha- 
brá usted  oído  mi  nombre  muchas  veces. 

TiM.  No,  señor. 

Pret.  Es  extraño...  Pues  nada,  lo  dicho,  soy  Pre- 

testato. 

TiM.  ¿Usted  qué  es? 

Pret.  Pretestato. 

"TíM.  y  eso  que  significa. 

Pret.  Pues  mi  nombre. 

TiM.  ¡Jesús,  qué  nombre! 

Pret.  ¿Le  choca  á  usted?  Lo  mismo  les  pasa  á  mu- 

chos. Son  cosas  de  los  de  mi  pueblo,  que  tie- 
nen la  manía  de  poner  nombres  raros  á  to- 
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do  bicho  viviente.  Yo  tengo  dos  hermana», 
que  se  llaman  una  Graciliana  y  la  otra  An- 
tusa,  y  tres  hermanos,  Agapio,  Luxorio  y 
Melquisedec.  Mi  padre  era  Teogonio  y  mi 
madre  Eutilia.  Tengo  tres  tíos  carnales  llde- 
gando,  Próculo  y  Agatángelo,  y  dos  tías 
Reolindes  y  Fredesvinta.  Mis  primos  todoa 
llevan  nombres  por  el  estilo;  uno  Donacia/- 
no,  otro  Dioscórides,  una  Cira,  otra  Mela- 
nia. El  pariente  que  usa  el  nombre  menos 
estrafalario  es  un  primo  mío,  capitán  de  in-^ 
fantería,  que  se  llama  Rigoberto. 

TiM.  Buena  letanía. 

Pret.  Pues  sí,  yo  soy  Pretestáto  y  vengo  á  ver  á.. 

María. 

TiM.  Voy  á  avisarla. 

Pret.  ¿Usted  será  el  tío  de  que  me  han  hablado? 

TiM.  ¿Eh?  Poco  á  poco,  que  yo  no  soy  tío...  ¡Pues» 

nombre!  Espérese  usté,  (vase  foro  izquierda.) 


ESCENA  VIII 

PRETESTÁTO  y  luego  MARÍA  ROSA 

*Pret.  ¡Se  ha  enfadado!  Yo  creía  que  era  el  tío^ 

'v Viendo  el  retrato.)  Pero  no;  debe  de  ser  aquél. 
Si;  tiene  cara  de  tío.  Por  fin  voy  á  ver  á  mi 
á  mi  amor,  á  mi  María.  ¡Qué  dirá  la  pobre 
cuando  me  vea!  De  fijo  habrá  creído  que  la 

había  olvidado...    Nunca...    (Mirando  la  boten» 

del  jerez.)  Ahí  está  el  jerez  convidándome  á. 

beberlo.  ¡Ah,  picaro!...   (Mirando  la  botella.)    ¡Y 

es  de  buena  marca!  Fernández  y  compaúa^ 
Me  suena  el  apellido.  Pero  no;  no  bebo..^ 
Todavía  es  pronto...  Cuando  me  case  con 
María,  entonces  echaré  algún  traguito.  ¡Qué 
ganas  tengo  de  bebería,  digo,  de  verla... 
Llego  á  Madrid,  voy  á  la  tienda,  me  la  en- 
cuentro cerrada  y  me  dicen  que  don  Severa 
ha  quebrado.  ¡E*obrecilloI  Busco  la  casa  don- 
de vivía  mi  novia  y  la  portera  me  sale  al 
paso  diciéndomé  que  María  se  ha  venido  á 
este  pueblo  con  bu  tío  y  aquí  estoy...  Ese: 
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jerez  sigue  invitándome...  ¿por  qué  no?  (xoha 

una  copa.)  Si  alguien  me  viera...  (vuelve  lacabeía, 
y  al  eoger  la  copa,  coge  otra  que  habrá  sobre  el  yela- 

dor.)  [Ufl  Esto  sabe  á  bromuro  de  potasio. 

(cogiendo  la  copa  de  jeres.)  BuenO;  estO  eS   Otra 

cosa...  Ya  me  siento  reanimado;  más  que 
reanimado,  enérgico,  muy  enérgico.  (bíU 

Tuelto  de  espaldas  al  foro.) 

M.  Rosa      ¿Quién  me  buscará?  ¡Ahí 

Pret.  ^e  vuelve.)  jEllal 

M.  Rosa     Pretestato. 

Pret.  £1  mismo,  que  viene  á  buscarte  y  á  decirte: 

(Te  amo  más  cada  día!  Ya  soy  rico;  ya  pue- 
do casarme. 

M.  Rosa      |Caballerol 

Pret.  {Caballerol  ¡Ah,  vamos,  estás  enfadada!  Yo 

te  contentaré.  (Qué  bien  hice  en  animarme 
un  poco  con  ese  vinillo!...  Ahora  te  doy  un 
abrazo...  Si  en  bebiendo  una  copita  soy  lo 
más  atrevido...  ]A  mis  brazos! 

M-  Rosa       (Caballero!  (Retrocediendo.) 

Pret.  ¿Pero  qué  significa  esto?  ¿Por  qué  me  reci- 

bes así? 

M.  Rosa     No  me  tutee  usted,  señor  mío. 

Pret.  ¿Qué  sucede? 

M.  Rosa  Pues  sucede  que  yo  no  soy  libre,  que  estoy' 
casada. 

Pret.  ¡Eh! 

M.  Rosa      Si,  señor;  casada. 

Pret.  ¿Sacada?  (Atónito.)  Digo,  casada. 

M.  Rosa  Hace  cuatro  meses  que,  viéndome  abando- 
nada,  sola  en  el  mundo,  olvidada  del  qué 
me  juró  amor  eterno,  di  mi  mano  á  otra 
hombre. 

Pret.  ¿Se  la  hablas  dado  á  alguno  ya? 

M.  Rosa      Se  la  había  prometido  á  usted,  ¡pérfido! 

Pret,  {(Jasada! 

M.  Rosa  Para  toda  la  vida...  es  decir,  para  toda  la 
vida  de  mi  marido,  que  no  creo  que  tenga 
mucha. 

Pret.  jlngrata,  traidora,  cruel!  j Y  para  esto  pasé 

yo  toda  el  agua  del  mar...  y  todo  el  vino  de 
esa  copa! 

M.  Rosa     De  usted  tué  la  culpa.  ¿Por  qué  no  me  escri- 
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bió  en  tanto  tiempo?  ¿por  qué  no  dio  cuenta 
de  el  entre  los  gauchos? 

Prei.  Estaba  en  Méjico,  en  el  interior  de  Méjico, 

y  allí  andan  los  correos  muy  mal.  Peor  que 
en  España. 

M.  Ros\     Eso  es  imposible. 

Pret.  Pero  tú  me  habías  jurado  fidelidad  eterna. 

Yo  fui  á  recoger  la  herencia  de  mi  tío  Pró- 
culo,  y  cuando  volvía  traj'^endo  un  capital  de 
un  millón... 

M.  Rosa      ¡Un  millón! 

Pret.  Y  dos  mulatitos;  y  cuando  volvía,  repito,  á 

España  para  verte  y  para  decirte  que  te 
amo  más  que  á  mi  vida,  me  encuentro  que 
eres  de  otro.  Eso  no  lo  consiento...  No,  se- 
ñor... La  sangre  me  hierve.  Soy  capaz  de  ha- 
cer una  que  sea  sonada.  ¡Sí,  te  robol 

M.  Rosa      ¡Pretestato! 

Pret.  ¡No  sabes  todavía  quién  soy  yol  Ahora  lo 

verás.  (La  sigue.) 

M.  Rosa     ¡Pretestato! 

Pret.  Es  inútil.  (María  Rosa  se  dirii^e  hada  la  puerta  dere- 

cha del  foro  en  el  momento  en  que  aparece  don  Juan.) 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  DON  JUAN 

M.  Rosa  ¡Mi  marido! 

Pret.  ¡El! 

Juan  ¡Qué  ocurrel 

M.  Rosa  Nada.  ¡Ja,  já,  já!...  (Riéndose.) 

Juan  Y  este  joven  ¿quién  es? 

M.  Rosa  ¿Este  joven?  Pues...  este  joven... 

Juan  Sí;  parece  que  te  trata  con  confianza. 

P i<ET.  Yo  soy... 

M.  Rosa  Mi  primo. 

Pret.  Sí,  señor;  su  primo. 

M.  Rosa  Sí,  hombre,  sí;  Pretestato,  Pretestato,  el  de 

Méjico. 

Juan  No  me  habías  dicho... 

Pret.  Pues  sí,  señor;  Pretestato  el  de...  médico. 
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M.  Rosa 

JlTAN 

Pret. 
Juan 
M.  Rosa 
Pret. 

Juan 


Pret. 
Juan 


Pret. 
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Pret. 
Juan 


Pret. 
Juan 
M.  Rosa 

Juan 


Pret. 
M.  Rosa 

Juan 
Bas. 
Juan 
Bas. 


¿Médico?  ¿Ha  dicho  usted  médico?  ¿Espe- 
cialista ea  enfermedades  internas? 
^Qué  dice? 

A  mis  brazos,  primo  de  mi  alma,  (lo  abraza.) 
(¿Se  ha  vuelto  loco  este  señor?^ 
(a  María  Rota.)  Abrázale  tú  tamoién. 
lYoI 

Con  mucho  gusto.  (Algo  se  pesca.) 
(A  Marta  Rosa.)  Tu  primo  nos  trae  la  felicidad* 
la  dicha...  Pero,  ¿por  qué  no  me  hablas  ha- 
blado de  él?  Un  médico  y  especialista...  |Ea, 
lo  estoy  viendo  y  me  parece  mentira! 
(Y  á  mí  también.)  Pero,  explíqueme  usted. 
{Qué  usted  ni  qué  niño  muerto!  Entre  nos- 
otros, tu  por  tu...  Pues  no  faltaba  más...  Yo 
padezco  mucho,  Pretes...  Petres...  Trespes... 
{Diablo  de  nombre! 
Pretestato. 

Pues  como  te  decía,  Petrestrasto,  padezco 
mucho    de    enfermedades    desconocidas... 

Unas  veces  me  duele  aquí,  (señalándose  el  cae< 

uo.)  otras  salta  el  dolor  á  este  lado,  (señalando 
el  costado  Izquierdo.)  Algunas  veces  noto  pun- 
zadas... otras  veces  siento  latidos. 
Sí,  ya  sé...  Afecciones  nervio...   intermi- 
tentes. 

Intermitentes,  eso  es...  jQué  hombre,  se- 
ñor, qué  hombre!  El  médico  del  pueblo  no 
me  hace  caso,  pero  tú  me  curarás. 
Ya  lo  creo.  Radicalmente. 
¿Oyes  esto?  María  Rosa,  ¿oyes  esto? 
Sí;  pero  el  caso  es  que  Pretestato  tiene  que 
irse  á  Madrid  inmediatamente. 
¿Irse?  De  ninguna  manera.  No  lo  consiento. 
Pretes...  trastos  se  queda  con  nosotros  hasta 
que  yo  me  ponga  bueno. 
Por  mí  no  hay  inconveniente. 
Pero,  es  imposible...  ¿Y  los  dos  mulatitos 
que  has  dejado  en  Madrid? 
¿Imposible?  Ahora  verás.  {BasilisaI¡TimoteoI 
¿Qué  quié  usté? 
Llévate  esa  maleta. 
Güeno.  (Va«e.) 
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ESCENA  X 

DICHOS    y    TIMOTEO 

TiM.  ¿Qué  manda  el  señor? 

Juan  Abraza  á  este  caballero. 

TiM.  Pero,  ¿por  qué? 

Juan  Que  le  abraóes,  te  digo.  Es  un  médico  es- 

pecialista en  enfermedades  internas  y  ex- 
ternas, como  las  nuestras... 

TiM.  Entonces,  no  digo  abrazarlo;   besarlo,  co- 

mérmelo. 

Pret.  jQué  animall 

TiM.  ¡Señor! 

Pret.  ¡Anda  al  demoniol 

Juan  ¡Vamos,  Timoteo;    vamos  á   enseñarle    el 

cuarto  á  Petres...  trasto. 

Pret.  PretestatO.  (Rectificando.) 

TiM.  ¡Uy! 

Juan  Y  en  seguida  á  almorzar,  ¿Querrás  creer 

que  hasta  se  me  ha  abierto  el  apetito  desde 
que  tú  has  venido? 

Pret.  Me  alegro  mucho. 

Juan  ¡Vamos  allál 

Pret.  ¡Vamos! 

Juan  Mira.  Lo  primero  que  tienes  que  arreglar- 

me es  la  cabeza.  Tengo  unos  vértigos,  unos 
zumbidos  y  otras  cosas  tan  raras... 

Pret.  Se  arreglará. 

TiM.  Y  á  mí  tiene  usted  que  quitarme  los  dolo- 

res de  los  ríñones. 

Pret,  Se  los  quitaremos.  (Vanse  ios  tres  lateral  derecha.) 

ESCENA  XI 

MARÍA  rosa,  MARÍA  PEPA  y  BASILTSA,  quo  empezará  á  poner  la 
mesa;  después  PRETESTATO,  DON  JUAN  y  TIMOTEO 

M.  Rosa  j  Habrá  majadero!  Nada,  que  él  mismo  se 
empeña  en  alimentar  los  propósitos  de  Pro- 
téstate. 

Bas.  ¿Cuántos  platos  se  ponen?  ¿Me  lo  quié  usté 

icir?  (Con  grandes  gritos.) 
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M.  Rosa      Pon  los  que  quieras. 

Bas.  Güeno.  ¿Saco  los  cubiertos  de  plata? 

M.  Rosa      Sí.  ¿Por  qué  lo  preguntas? 

Bas.  Porque  como  hay  en  casa  gentuza  de  Madrí^ 

yo  no  sé  si  estarán  seguros. 
M.  Rosa     No  seas  estúpida. 
M.Pepa      (saliendo.)   Eso   de    gentuza    ¿lo    has  dicho 

por  mí? 

Bas.  Lo  digoporloque  lo  digo,  (sigue  poniendo  lamesa.) 

M.  Rosa      ¡Bah!  No  ha.gas  caso. 

M.  Pepa  Buen  plantón  me  has  dado  en  el  huerto.  ¿Por 
qué  no  has  bajado? 

M.  Rosa  ¿Pero  no  sabes  lo  que  pasa?  {Asómbrate! 
¿Quién  crees  tú  que  acaba  de  llegar?  ¿A  que 
no  aciertas?...  Vamos,  ¿á  que  no? 

M-  Pepa      No  adivino. 

M.  Rosa      jPretestatoI 

M.  Pepa      ¿Pretestato? 

M.  Rosa  Creyéndome  aún  soltera  se  ha  colado  aquí 
de  improviso.  Regresa  de  Méjico,  con  un 
millón. 

M,  Pepa      ¿Con  un  millón?  ¿Dónde  está,  dónde? 

M.  Rosa  8í;  con  un  millón  que  ha  heredado  de  un 
tío  suyo. 

M.Pepa  Hay  que  ponerle  buena  cara.  (Aparte.)  Cin- 
cuenta mil  duros. 

M.  Rosa  Como  mi  marido  me  sorprendió  hablando 
con  Pretestato,  tuve  que  decirle  que  era  mi 
primo. 

M.  Pepa      ¿Quién,  tú  marido? 

M.  Rosa  íío,  mujer;  Pretestato.  Y  lo  peor  del  caso  es 
que  mi  marido  al  suponer  que  es  médica 
se  empeña  en  que  se  quede  con  él. 

M.  Pepa      Y  es  posible  que  lo  consiga. 

M.  Rosa  No,  yo  no  puedo  consentir  que  viva  en  esta 
casa  un  hombre  que  ha  tenido  relacione» 
conmigo.  Eso  no  sería  digno  de  mi. 

Bas.  (Qne  ha  concluido  de  poner  la  mesa,  se  acerca.)  ¿Mo 

quié  usté  icir  cuando  tengo  que  sacar  el  al- 
muerzo? 
M,  Rosa     pJesús!  [Me  has  dado  un  susto!  Espera  un 
poco. 

Bas.  Güeno.  (se  sienta  en  una  silla.) 

M.  Pepa      ¡Me  gusta  la  confianza! 
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M.  Rosa      En  la  cocina. 

6as.  QüenO.  (Se  va  rAfanfuñando  entre  dientes.) 

M.  Rosa  Pues  como  te  estaba  diciendo,  yo  no  debo 
consentir  que  Pretestato  siga  un  momenlo 
más  en  nuestra  compañía.  No  es  decoroso 
para  mí  y  para  mi  marido  mucho  menos. 

M.  Pepa  ¡Bah!  No'  veo  ningún  mal  en  ello.  Tu  virtud 
te  asegura. 

M.  Rosa     Pero... 

M.  Pepa  No  hay  pero  que  valga.  Un  hombre  que  tie- 
ne un  millón  no  compromete  á  nadie.  (Apar- 
te.) Y  si  la  compromete  mejor. 

M.  Rosa     Silencio.  El... 

Juan  Con  que  te  agrada  el  cuarto,  ¿eh?  Tiene  bue- 

nas vistas,  y  sobre  todo  es  higiénico,  muy 
higiénico. 

Pret.  Muchísimo...  Voy  á  estar  en  él  como  el  pez 

en  el  agua.  (Reparando  en  María  Pepa.)  Ah...  ¡Ma- 
ría Pepa!  No  sabía... 

M.  Pepa      ¡Pretestato! 

Pret.  ¡Qué  sorpresa  tan  agradablel 

Juan  ¿Se  conocían  ustedes? 

M.  Pepa      .Ya  lo  creo.  Está  hecíio  un  real  mozo. 

Pret.  Sí,  he  crecido. 

M.  Rosa  (Bajo  á  Pretestato.)  ¿Pero  qué  proyectos  son  los 
suyos? 

Pret.  (ídem.)  Horrendos. 

M  Pepa        (Mirando  de  soslayo  á  Pretestalo.)   Si   yO   pudiera 

atraparle.  (Aparte )  Un  millón...  Solo  al  pen- 
sar en  esta  cifra  se  me  ensancha  el  alma. 

Juan  Ea,  almorcemos...  Pero  antes  se  me  ocurre 

una  cosa.  Voy  á  la  bodega  á  buscar  un  par 
de  botellas  de  jerez  del  más  añejo  para  ob- 
sequiar á  Pretestato.  ¿Te  gusta  el  jerez? 

Pret.  Es  mi  vino  favorito. 

Juan  Pues  voy  por  él. 

M.  Pepa  Y  yo  al  jardín  á  recoger  unas  flores  para 
adornar  la  mesa.  También  yo  quiero  feste- 
jar la  llegada  de  Pretestato. 

Pret.  Gracias. 

Juan  Bien  pensado.  (Vase  lateral  derecha.) 

M.  Pepa      (a  María  Rosa.)  No  dirás  que  no  soy  discreta^ 

(Vase  foro  derecha.) 
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ESCENA  Xn 

MARÍA  ROSA,  PRETE8TAT0  y  BA8ILISA. 

M.  Rosa     Su  proceder  no  ea  el  de  un  caballero. 

Pret.  ¡Cáspital 

M.  Rosa     Lo  repito;  la  conducta  de  usted  es  inicua^ 

.  abominable. 
Pret.  Sí...  sí...  A  medida  que  se  me  pasa  el  efectO" 

del  vino  se  me  escapa  también  el  valor... 

Pero  no  me  trates  de  usted,  tutéame...  Si 

vieras  cuánto  me  aflije  ese  tono  ceremonioso 

que  empleas  conmigo. 
M.  Rosa     Coiriente.  ¡Eres  un  monstruo!  ¿Que  ha  sido 

de  aquel  Pretestato,  bueno,  dulce,  amante^ 

complaciente? 
Pret.  Es  que  yo... 

M.  Rosa     ^Te  {)arece  leal  abusar  de  la  confianza  de  nn 

infeliz?...  Porque  mi  marido  es  un  infeliz. 
Pret.  iLo  creo! 

M.  Rosa     No  tienes  disculpa...  [Y  yo  te  estimabal 
Pret.  Sí;  pero  te  casaste. 

M.  Rosa     Ya  te  he  dicho  que  me  casé  creyéndome 

abandonada;  pero  si  vieras  cuánto  me  he 

acordado  de  ti.  (Mirándole  con  Interé».) 

Pret.  ¿De  veras?  ¿Y  ahora? 

M.  Rosa  Ahora,  al  ver  que  deseas  mi  perdición,  el 
afecto  se  ha  trocado  en  odio. 

Pret.  No  digas  eso,  María...  ¿Odiarme  tú? 

M.  Rosa  Pues  si  quieres  conservar  mi  afecto,  huye  de 
mi  lado  y  espera. 

Pret.  ¿Esperar? 

M.  Rosa  ¡Clarol  Figúrate  que  el  destino  quisiera  unir- 
nos. Mi  marido  es  viejo,  achacoso,  toma  mu* 
chos  específicos. 

Pret.  ¿Toma  específicos.  Pues  se  muere? 

M.  Rosa  i  el  día  en  que  yo  fuera  libre,  ¿de  quién 
había  de  ser  mi  amor  sino  tuyo?  Pero  an- 
tes no;  de  ninguna  manera...  Imposible. 

Pret.  ¡María  de  mi  alma!  (Trata   de   abrazaría.   Mafia, 

se  retira.) 

M.Rosa     Ya  sabes  que  yo,  aunque  he  estado  detrá» 
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del  mostrador  de  una  tienda  de  modas,  soy 
esclava  de  mi  deber. 

Pret.  Pues  eso  ya  no  está  de  moda. 

M.  Rosa     ¿Qué  dices? 

Pret.  Nada,  que  me  has  conveneidó.  ¡Me  voy! 

M.  Rosa  Sí  ..  sí,  en  seguida...  Hazlo  por  mí;  por  mi 
tranquilidad;  por  mi  honra. 

Pret.  Antes  de  irme  ¿quieres  que  le  extienda  una 

receta  á  tu  marido?. .  Eso  le  acabará,  digo» 
le  aliviará. 

M.  Rosa      ¡Pretestato! 

Pret.  Perdona...  No  sé  lo  que  me  digo. 

M.  Rosa    .  (Llamando.)  ]  Basilisal 

Pret.  j  Dejarla  I  ¡Dejarla;  y  sin  almorzar,  como 

quien  dice,  en  ayunasl.:.  ¡Qué  lástima! 

Bas.  ¿Qué  quié  usté? 

M.  Rosa      Trae  en  seguida  la  maleta  que  te  llevaste. 

Bas.  ¡Otra  que  Dios! 

M.  Rosa     Otra  no;  la  misma. 

Bas.  Güeno. 

Pret.  ¿Y  me  olvidarás? 

M.  Rosa     Eso  no  se  pregunta. 

Pret.  ¿Y  si  alguna  vez  fueras  libre? 

M.  Rosa  Pues  te  escribiría  en  el  acto  cuatro  letras... 
«Querido  Pretestato:  Llegó  la  hora...  Te  es- 
pero.» una  cosa  así.  Lo  primero  que  se  me 
ocurriese. 

Pret.  Que  llegue.  Señor,  que  llegue. 

Bas.  Aquí  está. 

Pret.  ¿El  qué? 

Bas.  Qué  á  ser.  La  maleta,  (vase.) 

Pret.  ¡Ah,  sí! 

M.  Rosa  Pronto,  no  hay  tiempo  que  perder.  El  coche 
que  va  á  la  estación  de  Valdipuente  sale  á 
las  doce  en  punto. 

Pret.  Pero  me  juras  que  me  avisarás... 

M.  Rosa     Te  lo  juro. 

Pret.  Pues  ya  sabes  mis  señas:  Pretestato  Zarza, 

Hotel  del  Universo. 

M.  Rosa  Bien.  Pero  tú  nada  de  cartas,  nada  de  visi- 
tas... Ahora  haz  cuenta  que  no  existo  para  tí. 

Pret.  ¡Vaya  un  sacrificio  el  mío!  Dejarte,  no  volver 

á  verte  y  ahora  que  regresaba  de  Méjico  con 
la  esperanza  de  que  fueses  mi  esposa...  Se- 
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ñor,  haz  que  lo  sea  en  breve  y  saca  pronto 

de  penas  á  don  Juan. 
M.  ROSA      lOalla! 
Pret.  Dame  la  mano. 

M.  Rosa      Toma. 

Pret.  ¿Se  puede?  (Haciendo    seña  do  Ueyánela  á  los  la- 

bios.) 

M.  Rosa  Todavía  no.  (La  retira.)  Aguarda. 

Pret.  jAy,  qué  desgracia  la  mía! 

M.  Rosa  Confía  en  Dios,  y  corre. 

Pret.  Voy.  (Deja  la  maleta.)  Dame  la  manita. 

M.  Rosa  Toma. 


ESCENA  ULTIMA 

BICHOS,  después  GABRIEL,  MARÍA  PEPA  y  DON  JUAN.  Preies- 
tato  coge  la  maleta  y  se  marcha  volviendo  la  cabeza  hacia  María 
Rosa,  que  le  despide  desde  el  balcón.  Al  salir  Pretestato  arrolla  á 
«Gabriel  que  viene'por  el  foro  icqaíerda  con  un  papel  que    se   lleva 

Pretestato 

M.  Rosa  Ya  viene  el  coche  por  la  carretera.  No  para 
más  que  el  tiempo  preciso  para  recoger  via- 
•  jeros.  ¡Pronto,  Pretestato,  pronto! 

Pret.  Ea,  valor.  Adiós...  Ya  sabes  mis  señas.  Ho- 

tel del  Universo.  Hay  ascensor. 

Oab.  ¡Ay,  ay,  qué  bárbaro! 

M.  Rosa     (volviendo  la  oabeza.)  ¿Eh,  qué  es  eso? 

Gab.  Ese  animal  que  me  ha  atropellado.  Y  se 

lleva  mi  poesía...  Corro  á  detenerle...  jCaba- 
Uerol  ¡Oiga usted!...  Nada...  ¡Caballero! 

M.  Rosa       No,  déjele  usted.  (Aproximándose  á  Gabriel.) 

Gab.  ¡Pero,  señora!  Es  que  se  lleva  el  fruto  de  mi 

inspiración...  Mi  última  poesía...  Mi  obra 
maestra.  ¡Que  le  detengan!  ¡Caballero!  ¡Ca- 
ballero!... (Saíe.) 

M.  Pepa       (Apareciendo  foro  derecha.)  ¿Qué    OCUrre?    ¿Qué 

voces  son  esas? 
M.  Rosa      Que  se  ha  ido  Pretestato. 
M.  Frva      ¿Cómo?  ¿Y  por  qué  se  ha  ido? 
M.  Rosa     Un  asunto  urgente. 
M.  Pepa      Pero  sin  despedirse.  Es  un  grosero.  (Arroja 

las  flores.) 
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Ja AN  (Que  sale  con  una  botella  en  cada  mano.)  ¿Bjh?  ¿Di- 

ces que  se  ha  marchado  Pretestato?  ¿Es 
cierto?  ¿No  me  engañas? 

M.  Rosa     Acaba  de  irse  en  la  diligencia. 

Juan  (Dejando  caer  las  botellas.)  ¡DioS  míol  Y  yO  que 

había  puesto  en  él  todas  mis  ilusiones.  Na 
voy  á  resistir  este  golpe...  Qué  desengaño 
tan  terrible... 
Gab.  (Volviendo.)  Nada...  No  la  encuentro  por  nin- 

guna parte.  \Se  la  ha  llevado!...  He  perdido' 
mi  composición  más  inspirada,  (se  deja  caer^ 

sobre   una  silla.^ 

M.  Pepa      He  perdido  mis  esperanzas,  (se  deja  también 

caer  sobre  una  silla.) 
Juan  He  perdido  la  salvación.  (También  se  deja  caer 

sobre  una  silla.) 

M.  Rosa     (con  énfasis  cómico.)  Todo  se  ha  perdido  menos 
el  honor. 

TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO   SEGUNDO 


l4i  misma  decoración  del  anterior.  De  la  meaa  y  de  la  contóla  han 
desaparecido  los  frascos.  Al  levantarse  el  lelón,  Timoteo  acaba  de 
colgar  un  retrato  de  Rigoberto  y  de  descolgar  el  de  don  Joan. 

ESCENA  ^PRIMERA 

TIMOTEO,  sabido  en  una  escalera  y  BASILISA  que  la  sostiene 

Bas.  ¿Se  quió  usté  bajar? 

TiM.  Aguarda  «n  momento,  mujer.  (Mirando  ei 

retrato.)  jQué  guapote  está!...  Mira,  mira,  qué 
bien  le  sienta  el  uniforme. 

Bas.  {Otra!  Ya  estoy  cansáa  de  verle.'..  Pero,  ¿se 

baja  usté  ú  no  se  baja? 

TiM.  Allá  voy.  Sostén  bien  la  escalera. 

Bas.  jCuidao  con  caerse! 

TiM.  No  tengas  miedo.  Todavía  conservo  las  pier- 

nas firmes  y  la  cabeza  segura.  (Baja.) 

Bas.  Pus  enantes  bien  encanijao  estaba  usté. 

TiM.  En  vida  del  otro  amo,  sí.  |Glaro!  ¡Padecía  lo 

mismo  que  éll  {Era  lo  más  aprensivo!...  Pero 
en  cuanto  se  murió  y  la  señora  tiró  por  la 
ventana  el  jarabe  de  Zaudepuet  y  el  elixir 
de  Camelatorpunt,  le  cobré  yo  miedo  á  la 
.  muerte,  dejé  de  tomar  menjunjes  y  ya  ves 
qué  remozao  me  encuentro. 

Bas.  Parece  que  le  han  quitao  á  usté  cien  años  de 

encima. 

TiM .  No  tanto;  pero  estoy  más  fuerte  qué  un  ro- 

ble. Vamos,  que  no  hay  enfermedad  (][ue 
pueda  conmigo.  Antes  aborrecía  al  médico 
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del  pueblo  porque  no  me  hacía  caso.  Ahora 
le  aborrezco  por  si  quiere  visitAarme. 

Bas.  Usté  estará  contento  con  el  amo  nuevo,  pero 

yo  no  pueo  verle  ni  en  pintura.  (Mirando  ai 
retrato.)  ]Qué  genio  más  endemoniao  tiene! 

TiM.  Pues  por  eso  me  gusta,  porque  sabe  man- 

dar. Como  don  Rigoberto  es  militar  nos  ha 
montao  á  tóos  militarmente. 

Bas.  Pues  yo  no  le  aguanto,  ea. 

TiM.  ¡Qué  sabes  tul  Si  da  gusto  verle  dar  órdenes. 

Una  semana  hace  que  se  casó  con  la  señora 
y  ya  le  tengo  tanto  cariño  como  si  fuera  mi 
padre. 

Bas.  jSu  padre!  Si  es  más  mozo  que  usté. 

TiM.  Bueno.  Pues  como  si  yo  fuera  su  hijo. 

RiG.  (Dentro.)  ¡Timoteo! 

TiM.  ¡Presente!  Ya  se  levantó. 

Bas.  y  ya  empieza  á  dar  voces...  Paece  que  man- 

da á  los  soldaos. 

TiM.  Mira,  llévate  tu  escalera  y  eso  también,  (ne- 

ñalaudo  el  retrato  de  don  Juan  que  han  descolgado  ) 

Bas.  ¿y  dónde  pongo  este  estafermo? 

TiM.  jEn  la  cocina!  ¡Pronto! 

Bas.  (Bueno!  Lo  meteré  en  la  carbonera,  (vase.) 

ESCENA   II 

TIMOTEO  y  RIGOBKRTO 
RlG.  ¡Timoteo!  ^Saluda  militarmente.) 

TiM.  ¡A  la  orden!  ¿Ha  pasado  usted  bien|la  noche? 

RiG.  Eso  no  se  pregunta.  Yo  las  paso  bien  siem 

pre.  Las  pasaba  al  pelo  en  el  cuerpo  de  guar 
día  sobre  una  mala  silla  de  Vitoria,  conque 
figúrate  ahora... 

TlM.  ¡Me  lo  figuraba!  (Con  Intenclóa  picaresca.) 

RiG.  ¿Y  qué  hacías?  Me  pareció  oir  algún  ruido. 

TiM.  Pues  descolgar  el  retrato  que  había  allí  y 

poner  el  de  usted.  ¡Qué  bien  está! 
RiG.  ror  fin  le  habéis  quitado.  Me  alegro.  La  cara 

de  mi  antecesor  me  crispaba  los  nervios.  Pa- 
•     recia  que  me  miraba  como  el  capitán  de 

la  cuarta  á  quien  sustituí  en  el  mando  de  la 

compañía  cuando  ascendió  á  comandante. 
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TiM.  Pues  este  no  ha  ascendido. 

KiG.  Si,  hombre,  si,  á  la  gloria. 

TiM.  ¿Tiene  usted  algo  más  qué  mandar? 

É,iG.  ¡Ya  lo  creol  Por  lo  pronto,  quiero  que  tengas 

en  cuenta  que  á  mi  me  gusta  que  se  me 
sirva  con  ligereza  y  que  no  me  ha  parecido 
bien  que  hayáis  tardado  tantos  días  en  qui- 
tar de  ahí  ese  retrato.  Además,  debo  adver- 
tirte que  en  lo  sucesivo  no  hay  que  hablar- 
me una  palabra  del  difunto.  No  me  gusta 
recordar  que  la  señora  ha  sido  viuda. 

TTiM.  Asi  lo  haré. 

KiG.  Vamos  á  ver.  ¿Y  las  botas  y  el  caballo? 

Pronto,  contesta. 

TiM.  Las  botas  ensilladas  y  el  caballo  embetu- 

nado. 

üiG.  ¡Cómol 

TiM.  Al  revés,  señor. 

KiG.  ^Vino  alguien  esta  mañana? 

"TiM.  Pues,  don  Gabriel. 

RiG.  ¿Ese  mamarracho? 

TiM.  Sí,  señor;  preguntó  por  la  señora  y  por  su 

amiga. 

JRiG.  ¿Por  María  Pepa?  ¿Pero  á  qué  viene  tanto 

por  aquí  ese  mico? 

TTiM.  Era  amigo  antiguo. 

RiG.  ¿De  quién? 

TiM.  Del  otro. 

Rio.  ¿De  qué  otro? 

'FiM.  Pues... 

HiG.  ¿Acabarás? 

TiM.  Pues  del  que  usted  no  quiere  que  se  nombre. 

RiG.  lAhl 

TiM.  En  vida  del  otro  amo  siempre  estaba  aquí. 

RiG.  (Aparte.)  ¡Clarol  Rondando  á  María,  como  si 

10  viera. 

TiM.  Y  el  señor  le  estimaba  mucho. 

RiG.  Pues  á  mí  me  carga.  Es  un  mequetrefe. 

TiM.  Pues  aunque  á  usted  le  parece  tan  poca 

cosa  en  el  pueblo  tiene  nota  de  valiente. 
RiG.  Tiene  esa  nota,  ¿eh?  Pues...  ahora  le  voy  yo 

á  recoger  el  título...  Vete. 

TTiM.  A  la  orden.  (Aparte.)  Me  entusiasma  este  hom- 

bre. (Vttse.) 
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ESCENA   m 

RI60BBRT0  7  GABRIEL 

RiG.  [Pues  no  faltaba  más!  Don  Gabriel  por  I» 

mañana,  por  la  tarde  y  por  la  noche.  Desde 
el  primer  día  me  fué  antipático  ese  caballe- 
rete... |Un  hombre  que  escribe  versos  hasta 
en  los  abanicos...  [Valiente  tipol...  procuré 
espantarle  de  aquí.  Sí,  es  lo  mejor...  Hombrer 
prevenido... 

Gab.  (Entrando.)  Señor  don  Rigoberto. 

RlG.  (Aparte.)  El...   ¡Buenos  díasl  (Se  pfisea  por  el  es- 

cenarlo  y  el  otro  le  sigue  ) 

Gab.  ¿y  qué  tal,  qué  tal  en  el  nuevo  estado? 

RiQ.  Muy  bien,  ¿y  usted? 

Gab.  Yo,  perfectamente. 

RiG.  Digo  que  usted,  ¿por  qué  lo  pregunta? 

Gab.  Por  interés  natural,  por  cortesía. ..  y  por  de- 

cirle que  en  El  FusUgador  de  hoy  he  publi-^ 
cado  un  epitalamio,  á  la  cabeza  del  cual^ 
inscribo  el  nombre  de  usted  en  versalitas. 

Rio.  Poco  á  poco,  señor  mío.  Eso  de  emplear  mí 

nombre  sin  mi  permiso  no  se  lo  consiento. 
A  mí  no  me  pone  usted  epitala  ..  eso,  lo  que^ 
sea,  ni  en  la  cabeza  ni  en  ninguna  otra  par- 
te.  ¿Estamos? 

Gab.  Pero  hombre,  ¿le  incomoda  que  dedique  utt 

canto  á  su  boda? 

Rio.  ¿Un  canto  á  mi  boda?  ¿Y  quién  le  autoriza, 

á  usted  para  apedrear  mi  matrimonio? 

Gab.  Si  se  trata  de  un  canto  poético. 

RiG.  Poesías,  poesías.  ¿Por  qué  no  hace  ugted 

cosa  más  útil?  Los  versos  no  son  más  que 
tonterías. 

Gab.  Así,  en  absoluto,  protesto  señor  don  Rigo- 

berto. Hay  composiciones  poéticas  excelen- 
tes. Ustedes  los  hijos  de  Marte  suelen  des- 
deñar á  los  hijos  de  Apolo. 

RiG.  Lo  dicho.  Se  está  usted  devanando  los  sesos 

inútilmente. 


mmmmm^m 
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ij[AB.  I  Ahí  Yo  he  hecho  del  arte  una  cuestión  per- 

personal,  y  cuando  hago  yo  cuestión  perso- 
nal una  cosa...  (SnoAráudoee  con  él.) 

KiG.  '  {Esas  tenemos,  caballeritol  Ya  me  habían 
dicho  que  era  usted  terne...  Me  alegro.  Asi 
tendré  con  quien  romperme  la  crisma  cuan- 
do me  sienta  malhumorado. 

Oab.  (Aparte.)  Gauastos.  (^AUo.)  Diré  á  usted.  Yo 

hago  personales  las  cuestiones  tratándose 
de  ciertas  personas,  pero  con  usted  es  im- 
posible... Por  algo  somos  amigos,  señor  don 
Rigoberto... 

RiG.  (Aparte.)  Se  achica...  Yo  le  buscaré  las  cos- 

quillas, (auo.)  Usted  quiere  conservarse  in- 
cólume para  el  amor,  mo  es  eso? 

Oab.  Sí;  usted  me  comprenoe.  El  amor,  ¡ah!  el 

amor.  Es  un  rocío  del  alma,  como  dijo  el 
poeta. 

HiG.  Que  suele  convertirse  en  chaparrón  de  bo- 

fetones. Esto  no  lo  dijo  ningún  poeta,  pero 
lo  digo  yo. 

CrAB.  El  amor  me  anima,  me  entusiasma,  me  en- 

•  loquece.  Pero  no  el  amor  de  una  vulgar  lu- 
gareña que  no  acierta  á  comprender  nues- 
tros éxtasis,  nuestros  arrebatos... 

HiG.  Si  no  el  amor  de  una  señora,  de  una  madri- 

leña, pongo  por  ejemplo. 

<7AB.  Sí,  señor;  una  madrileña.  Ese  es  mi  sueño 

dorado. 

RiG.  I Y  lo  confiesa!  Por  eso  viene  usted  tanto  por 

aquí,  ¿eh? 

-Oab.  ¡Ah^  qué  perspicacia!  ¿Lo  ha  notado  usted, 

verdad? 
,  JRiG.  ¿Con  que  si  lo  he  notado?  Ya  lo  creo.  ¿Y  us- 

ted lo  va  notando  también? 

<tab.  Por  eso  y  por  otras  cosas  venero  yo  esta 

casa. 

BiG.  ¿Con  que  sí?  (Aparte.)  Me  gusta  la  franqueza. 

<jrAB.  Y  me  regocijo  de  que  á  usted  le  parezca 

bien. 

üiG.  Oiga  usted,  so  mequetrefe.  ¿Quién  le  ha  di- 

cho que  me  parece  bien? 

<jab.  ¡Eh,  cómo! 

JftiG.  ¡Qué  ha  de  parecerme  bienl 
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Gab.  iQue  no! 

RxG.  Y  como  siga  usted  pensando  en  semejantes 

majaderías,  le  cojo  y  le  vuelvo  de  arriba  á. 

abajo  como  un  calcetín. 
Gab.  iPero  señor  don  Rigobertol 

Rio.  No  hay  pero  que  valga...  |Pues  hombrel 

Gab.  Permítame  usted  que  le  diga  que  no  hay 

motivo  para  incomodarse  de  ese  modo. 
RiG.  iQue  no  hay  motivo!  jCómo  que  no  hay  mo- 

tivo! So  títere. 
Gab.  Mi  pretensión  era  honesta. 

RiG.  Yo  no  admito  pretensiones  de  nadie...  Lo 

entiende  usted,  de  nadie... 
Gab.  Pues  desisto  y  se  acabó.  Volveré  de  nuevo 

á  la  soledad. 
RiG.  Bien  hecho...  Más  vale  estar  sólo  que  cozk 

usted. 
Gab.  Calmaré  mis  tristezas  con  la  lira. 

RiG.  Bueno,  pues  toque  usted  ese  instrumento  y 

déjenos  en  paz. 
Gab.  Me  retiro,  caballero,  me  retiro...  pero... 

RiG.  (Encarándote  con  él.)  Pero,  ¿qué?  ¿Qué  quiere- 

decir  ese  pero,  eh? 

Gab.  (Retrocediendo  asustado.)  ¿Cómo?  Yo,  perO.  ¿He 

dicho  yo  pero? 

RiG.  Sí,  señor. 

Gab.  Me  equivoqué,  en  vez  de  pero  quería  decir 

para.  Me  retiro  para  evitarle  un  disgusto- 
con  mi  presencia.  Esto,  esto  era  lo  que  yo 
deseaba  decirle. 

RiG.  Haga  usted  lo  que  guste. 

Gab.  Beso  á  usted  la  mano.  (Aparte.)  He  debido 

hacer  la  cuestión  personal,  pero  este  me  pa- 
rece más  temible  que  Tinterete.  (vase.) 


ESCENA  IV 

RIGOBBRTO,  MARÍA  ROSA  7  MARÍA  PEPA 

BiG.  Lo  que  es  á  ese  tipo  no  le  quedan  ganas  de^ 

volver  á  poner  los  pies  en  esta  casa. . .  Tengo 
yo  unas  despachaderas  que  ya  ya...  Mi  mu- 
jer y  su  amiguita...  También  á  esta  creo  que 
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Yoy  ¿  darle  la  licencia  absoluta  el  dia  me- 
nos pensado. 

M.  Rosa  Muy  buenos  días,  Rigoberto,  ¿con  quien 
reñías? 

RiG.  Con  nadie.  Porque  no  encuentro  á  nadie 

que  quiera  reñir  conmigo. 

M.  P£PA     [Pues  se  oian  unas  vocesl 

Ri6.  Oiría  usted  una  sola.  iLa  mial 

M.  Pepa      ¿Pero  se  puede  saber  lo  que  ha  pasado?... 

RiG.  Que  acabo  de  poner  á  don  GaDrieJÜito  en- 

medio  del  arroyo...  Asi  como  suena. 

M.  Pepa     ¿A  Efluvios? 

RiG.  Al  mismo. 

M.  Rosa     ¿Por  qué? 

RiG.  Porque  me  apesta,  porque  me  estomaga.  No 

me  gustan  los  testigos  de  vista,  ea. 

M.  Rosa     ¿Tienes  celos? 

RiG.  Si,  señora;  no  lo  puedo  remediar.  Ya  te  dije 

antes  de  casarme  que  en  tu  casa  no  habla 
de  mandar  nadie  más  que  yo.  El  capitán  Ri- 
goberto no  aguanta  ancas  de  nadie.  Al  que 
me  falte  le  aplico  en  el  acto  el  Código  nuli- 
tar,  no  el  reformado,  sino  el  antiguo. 

M.  Rosa  Pero  si  yo  no  quiero  á  nadie  más  que  á  tl^ 
tontln. 

RiG.  jTontinl  Todas  esas  son  zalamerías. 

M.Pepa  Tranquilícese  usted.  Gabriel  no  hace  el 
amor  á  María  Rosa,  sino  á  mí. 

RiG.  ¿A  usted? 

M.  Pepa  81,  señor.  ¿Le  parece  á  usted  extraño  que  á 
mí  me  hagan  el  amor?  ¿Es  que  ya  quiere  us- 
ted pasarme  á  la  escala  de  reserva? 

RiG.  Yo  no  he  dicho  eso. 

M.  Pepa      Pues  si,  hace  pocos  días  Gabriel  me  escribió 

una  carta  y  yo  acabo  de  contestarle  dándole 

•  unas  calabazas  morrocotudas.  Valiente  tipo. 

RiG.  ]Hum! 

M.  Rosa     ¿Lo  dudas? 

RiG.  No  lo  dudo;  pero  por  lo  pronto  ya  he  despe- 

dido al  poeta,  y  como  vuelva  á  poner  los 
pies  aquí  lo  trituro.  Tú  no  sabes  lo  que  yo 
soy  en  materia  de  honor.  Si  á  mí  me  enga- 
ñase una  mujer...  |0h|  si  á  mí  me  sucediese 
una  cosa  asi. 
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M.  Rosa     ¿Qué? 

RiG.  La  pasaba  por  las  armas. 

M.  Pepa      iQué  barbaridad!  (Aparte.) 

M.  Rosa     No  tengas  cuidado,  si  yo  te  adoro. 

RiG.  .  Te  adoro,  te  adoro;  pero  hace  dos  noches  so- 

ñaste con  uno  que  no  era  yo. 

M.  Rosa     ¿De  veras? 

RiG.  Y  te  ol  decir:  jVete,  vete,  que  viene  mi  ma- 

ridol 

M.  Rosa     Simplezas  de  los  sueños. 

Rio.  Eso  creo,  pero  si  no  lo  fueran...  Ah,  enton- 

ces, entonces.  Consejo  de  guerra  verbal... 
procedimiento  sumarísimo...  ¡Pim,  pam, 
pum!...   He  dicho...  Hasta  la  vista,  (vase 

foro  Izquierda.) 


ESCENA  V 

MARlA  PEPA  7  MARÍA  ROSA 

M.  Pepa  ¡Consejo  de  guerra  verbal...  pim,  pam,  pum! 
jPasadapor  las  armas!  ¿Sabes  que  no  tiene 
nada  de  alegre  tu  nuevo  marido? 

M.  Rosa  iPobrecillo!  Está  celoso  y  es  que  me  quiere 
mucho.  A  mí  me  gustan  los  caracteres  enér- 
gicos. 

M.  Pepa  Pues  á  mí  no...  A  mí  me  agradan  los  tempe- 
ramentos dulces,  tranquilos,  como  el  de  tu 
difunto  esposo  que  en  paz  descanse. 

M.  Rosa  Quizás  variaras  de  opinión  al  contraer  se- 
gundas nupcias. 

M.  Pepa  Con  contraer  las  primeras  me  daría  yo  por 
satisfecha.  Pero,  |que  si  quieres!  No  se  pre- 
senta un  novio  ni  para  un  remedio,  fuera 
de  ese  Efluvios  que  no  tiene  sobro  qué  caerse 
muerto,  y  que  me  alimentaría  con  redondi- 
llas si  yo  cometiese  la  estupidez  de  hacerle 
caso. 

M.  Rosa     ¡Bah!  Donde  menos  se  piensa... 

M.  Pepa  Sí;  pues  á  pesar  del  refrán  ya  verás  como  no 
salta  ni  un  mal  gazapo. 

M.  Rosa      ¡Quién  sabe! 

M.  Pepa      ¿Con  que  eres  completamente  feliz? 
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M.  Rosa     En  absoluto. 

M.  Pepa  Y  sin  embargo  tienes  sueños,  y  sueños  in- 
tranquilos, según  afirma  tu  marido. 

M.  Rosa     Di  mejor,  pesadillas. 

M.  Pepa  ¿A  que  adivino  el  fundamento  de  tu  última 
pesadilla?  Te  acordabas  tie  Pretestato. 

M.ROSA     jYol 

M.  Pepa  Sí,  de  Pretestato,  á  quien  escribimos  aque- 
lla carta  diciéndole  que  viniera. 

M.  Rosa  ¡Y  ya  ves  la  prisa  que  se  dio  en  volverl  To- 
davía no  ha  contestado. 

M.  Pepa  ¿Pero  tú  le  querías  de  veras?  Vamos,  confié- 
salo. 

M.  Rosa  Antes  le  tuve  afecto,  ¿poí  qué  negarlo?  Pero 
después  de  su  último  desprecio  le  aborrezco. 

M.  Pepa      ¿No  me  engañas? 

M.  Rosa     Como  lo  oyes. 

M.  Pepa  Pues  mira,  me  alegro.  Pretestato  es  muy 
simpático  y  además  tiene  un  millón,  lo  cual 
le  hace  mil  veces  más  agradable;  tengo  mis 
proyectos. 

M.  Rosa  ¿Tus  proyectos?  ¡Pero  si  hace  ya  tanto  tiem- 
po que  no  da  cuenta  de  sil 

M.  Pepa      Debe  de  estar  en  Madrid. 

M.  Rosa  ^  Entonces,  ¿cómo  no  ha  contestado  á  mi 
^  carta,  mejor  dicho,  á  la  tuya? 

M.  Pepa        Qué  se  yo.  (Se  «ye  faora  la  voz  de  Baslllsa  ) 

M.  Rosa     Me  parece  que  vuelve  mi  marido. 
M.  Pepa      Pues  dejémosle  solo.  Eso  le  aplacará  la  fu- 
ria... Vamos  al  jardín. 

M.  Rosa       Vamos.  (Vanse  foro  derecha.) 


ESCENA  VI 

BASILISA  y  PRETESTATO  con  maleta  y  tri^e  de  viaje 

Bas«  (Entrando.)  Pase  usté  odrento, 

Pret.  ¡Qué  emoción  experimento! 

Bas.  ¡Otral...  Pus  no  está  la  señora. 

Pret.  Mejor...  Así  tendré  tiempo  de  calmarme. 

Bas.  ¿Quié  usté  que  la  avise? 

Pret.  No...  Prefiero  esperarla. 

Bas.  Güeno.  {Bq  va.) 
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ESCENA  VII 

FRETESTATO 
Por  fíñ  llegué...  (Mirando  hacia  una  de  las  habita- 

cionea.)  No  hay  nadie  aquí  tampoco...  (amk 
mandóse  al  balcón.)  )Ahl  allí  edtán,  en  el  jar- 
din...  ¡Dios  mío,  cómo  me  late  el  corazóhl 
(vueiye  á  mirar.)  Pero  no  está  sola,  hay  otra 
mujer...  si,  es  María  Pepa.  ¡Todavía  conti» 
núa  aquí  María  Pepa!...  {Si  se  habrá  casado! 
Puede  ser.  Ella  venía  á  buscar  novio.  ¡Qué 
sorpresa  preparo  á  mi  María!...  ¡Y  qué  dis- 
gustos habrá  pasado  la  pobrecilla  en  mi  au- 
sencial  Ya  se  ve,  tuve  que  volver  de  nuevo  á- 
Méjico,  y  cuando  recibí  su  carta  que  me  en- 
viaron desde  Madrid,  hice  lo  posible  para  re-^ 
gresar  en  seguida.  Pero,  ahí  es  nada,  recoger 
una  herencia,  escrituras,  registro  de  hipotecas, 
notarios,  abogados  y  el  demonio  que  cargué 
con  todos  ellos.  Pero  por  fín  realizaré  mi 
sueño.  Luego  dicen  que  la  constancia  no 
sirve  para  nada.  ¡Vaya  si  sirvel  Yo  me  em- 
peñé en  casarme  con  María  Rosa,  y  me  sal- 
dré con  la  mía.  ¡Si  el  que  la  sigue  la  matát 
Pero  yo  necesito  anunciar  mi  llegada  de  un 
modo  extraordinario,  original,  inesperado... 

¡Ah,  qué  idea!...  (Buscando  eu  los  bolsillos  )  Aqui 

debo  tener...  (sacando  una  carta.)  Sí,  aquí  está. 
(Leyendo.)  «Querido  mío:  Llegó  la  hora  de 
cumplirte  mi  palabra.  Ven  pronto.  Te  espe- 
ra, tu  María.»  ¡Qué  concisión  y  qué  cariño! 
(La  besa.)  Coloco  csta  Carta  sobre  el  tocador 
de  mi  futura...  Me  escondo...  Ella  lee  la  car- 
ta... Me  busca  ..  Me  encuentra...  Me  abra- 
za... jQué  dicha!  Nada,  voy;  por  aquí  es.  (se- 
ñalando la  puerta  lateral  derecha.)  Sí,  por  allí. 
(Entra  y  vuelve  á  los  pocos  momentos.)  Ya  está,  y 

ahora  vamos  á  ver  dónde  me  escondo,  (ai 

«lar  una  vuelta  se  ^a  en  el  retrato   de   Rlgoberto.) 

[Cómo!  ¡El  retrato  de  un  capitán  de  infan- 
tería! ¿Qué  significa  esto?  ¡Calle!  Se  parece 
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á  mi  primo  Rigoberto...  (Mirándole  de  nneyo.) 

Sí;  no  hay  duda,  es  él.  Pero,  ¿qué  hace  aquí 
el  retrato  de  mi  primo?  Habrá  variado  de 
zona.  Antes  estaba  en  la  de  Soria...  Pero» 
¿por  qué  está  aquí  su  retrato?  Será  novio  de 
María  Pepa...  Sí,  eso  debe  de  ser.  jMe  alegrol 
Todo  me  sale  á  pedir  de  boca.  Añora  á  mi 

escondrijo.  (Sa  este  momeólo  entra  Rtgoberto.) 

¿Quién? 


ESCENA  VIII 

DICHO  7  RiaOBSRTO 

RiG.  ¿Cómo?  |Mi  primo! 

Pret.  ¡Rigoberto! 

RiG.  ¡Pretestatol  (se  abrasen.)  ¿Tú  por  aquí? 

Pret.  Ya  lo  ves. 

RiG.  ¿Pero  tú  sabías  que  yo  estaba   en  este 

pueblo? 
Pret.  Yo,  ni  una  palabra 

RiG.  ¿Entonces? 

Pret.  La  casualidad,  chico. 

RiG.  ¿De  dónde  vienes? 

Prei'.  De  ahí...  de  Méjico. 

RiG.  ¿Otra  vez? 

Pret.  8í;  de  recoger  la  segunda  herencia  de  mi  tío 

Agatán^elo. 
RiG.  ¡Ah,  bribónl  ^Qué  suerte  tienesl 

Pret.  No  lo  sabes  bien. 

Rio.  ¿y  á  qué  vienes? 

F\ 


^ues  á  lo  que  tú  has  venido.  A  ver  á  mi 
novia. 

RiG.  Yo,  ya  no  la  tengo. 

Pret.  ¿Qué  dices? 

EiG.  Porque  hace  seis  días  que  me  casé. 

Pret.  Ya. 

RiG.  Sí,  hombre,  sí;  yo  todo  lo  hago  á  paso  redo- 

blado. Llegué  á  Villacomeja  á  auxiliar  con 
mi  compañía  al  recaudador  de  la  contribu- 
ción territorial,  que  ya  se  cobra  aquí  como 
en  Marruecos,  á  tiro  limpio.  Vi  á  María,  me 
gustó,  le  mandé  una  intimación  en  toda 
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regla  por  el  asistente,  capituló  la  plaza  en 
pocos  meses,  y  laus  deo. 

Pret,  De  modo,  que  ahora  estás  en  plena  luna  de 

miel. 

RiG.  Así  parece. 

Pret.  i  Ah,  tunantel 

RiG.  1  tú  eres,  sin  duda,  el  novio  de  la  amiga 

de  mi  mujer,  ¿no  es  cierto? 

Pret.  ¡El  mismol 

RiG.  i  Vaya  una  casualidad!  Luego  ¿tu  novia  y  mi 

mujer  son  íntimas  amigas? 

Pret.  Eso...  y  nosotros  primos...  Figúrate  tú  si  lo 

pasaremos  bien  unidos  en  familia...  Por  algo 
te  he  querido  yo  siempre. 

Rio.  Pues,  ¿y  yo? 

Pret.  Es  que  presentía  que  iba  á  suceder  lo  que 

ahora  ocurre. 

RiG.  jSi  tienes  tú  un  corazónl... 

Pret.  Nada,  que  no  me  engaña  nunca.  ¿Y  cómo 

te  va  en  tu  matrimonio? 

RiG.  Los  cuatro  primeros  días  no  me  fué  mal» 

pero  anteanoche  descubrí  que  mi  mujer  tie- 
ne malos  sueños. 

Pret.  Ronca,  ¿eh? 

RiG.  No,  hombre,  no;  sueña  en  alta  voz. 

Pret.  ¿Y  te  desvela? 

RiG.  Tampoco...  La  oí  soñar  con  un  individuo, 

cuyo  nombre  no  dijo  claramente.  Esto  me 
ha  disgustado,  porque  ya  sabes  tú  quién 
soy  yo  en  cuestiones  de  honra  y  qué  clase 
de  genio  gasto. 

Pret.  Demasiado  lo  sé...  Pero  no  hay  motivo  para 

pensar  lo  peor.  Un  mal  sueño  lo  tiene  cual- 
quiera. 

RiG.  Eso  creo. 

Pret.  Y  dime,  mi  novia,  ¿se  ha  acordado  mucho 

de  mí? 

RiG.  Yo,  la  verdad,  no  la  he  oído  hablar  de  tL.. 

Pero  hace  aun  pocos  momentos  dio  unas 
calabazas  fenomenales  á  un  poeta  y  perio- 
dista, á  un  tipo  cursi  de  esta  localidad  que 
le  hacía  el  amor. 

Pret.  j  Ángel  míol 

RiG.  Pero  no  me  extraña  el  silencio  de  María, 
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porque,  según  he  oído  decir,  el  verdadero 
amor  es  muy  reservado.  Figúrate  si  llego  yo 
á  conocer  por  ella  vuestras  relaciones. 

Pret,  ¿Entonces?.. . 

RiG.  Te  hubiera  aj^udado  á  toda  hora  y  en  todo 

momento.  Lo  mismo  hubieras  hecho  tú  en 
caso  parecido.  ¿No  es  cierto? 

Pret.  jClaro! 

RiG.  Pero  voy  á  avisarla  tu  llegada. 

Pret.  No,  aguarda...  Quiero  sorprenderla. 

RiG.  Como  quieras...  Pero,  mientras  tanto,  toma- 

remos algo,  una  copita  de  jerez...  Lo  hay 
excelente  en  la  bodega. 

Pret.  Corriente,  venga  jerez...  Ahora  voy  á  po- 

nerme de  jerez  hasta  la  coronilla. 

Rio.  ¡Timoteo!  ¡Holal  {Timoteo! 


ESCENA  IX 

DICHOS   y  TIMOTEO 

TiM.  ¡Presente! 

RiG.  ¡Pronto! 

TiM.  ¿Qué  manda  usted? 

RiG.  Prepara  una  habitación  para  mi  primo. 

TlM.  (Reconociendo  ¿  Protesta to.)  ¡Calle!  ¡Petre.  .   traS> 

tos! 
RiG.  Nada  de  réplicas. 

TlM.  No  replico.  (Cuadrándoae.) 

RiG.  A  mi  primo  se  le  sirve  como  si  fuera  yo 

mismo. 
TiM.  Está  bien!  (Aparte )  Este  caballero  es  prima 

de  todos  los  maridos  de  la  señora. 
RiG.  Y  de  paso  tráete  una  botella  de  jerez. 

TlM.  Voy.  (Vase  y  yaelve  al  poco  tiempo  con  nna  botella 

y  copas  que  coloca  encima  de  la  mesa.) 

Pret,  ¡Qué  alegría  tan  grande  tengo!...  Cómo  nos 

vamos  á  divertir,  ¿eh? 

RiG.  Ya  lo  creo;  no  lo  sabes  tú  bien.  Por  de  pron> 

to  echaremos  nuestra  partidiUa  de  billar  en 
el  Casino.  ¿Sabes  jugar  á  palos? 

Ppjet.  No,  pero  tú  me  enseñarás. 

RiG.  Es  mi  juego  predilecto. 
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TiM.  (Entrando.)  Aquí  está  el  vino. 

HlG.  Ajajá.  (Esoancia.)  Bebe.  (Alargándole  una  copa  ) 

TiM.  ¿Manda  algo  más  el  señor? 

BiG.  ]Nada! 

TlM.  {A  la  orden!  (Se  retira  marcando  el  paso.) 

Pret.  Por  tu  feliz  matrimonio. 

KiG.  Por  el  tuyo.  (Beben  ambos.)  ¿Es  bueno? 

Pret.  De  primera. 

BiG.  Otra  copita.  (se  la  da.) 

PREr.  Venga. 

BiG.  A  tu  salud. 

Pret.  .  A  la  tuya.  (Beben  otra  vez  ambos.  En  este  momen- 

to aparece  María  Rosa.  Al  verla  hace  Pretestato  un 
brusco  movimiento  de  sorpresa,  pero  Rigoberto  le 
aleja.) 

ESCENA  X 

DICHOS  y  MARÍA  ROSA 

Pret.  ¡Ahí  (con  mucha  alegría.) 

M.  BOSA       jOhl  (con  sorpresa.) 

BiG.  Te  presento  á  mi  mujer. 

Pret.  \Eih.\  (con  desesperación  cómica.) 

M.  BoSA       |E1  aquil  (Aparto.) 

BiG.  Mi  primo  Pretestato. 

M.  BosA     ¡Cómo! 

BiG.  ¡Pero  qué  demonios  os  sucede?  ¡Ahí  ¡Ohl 

¡Eh!  ¿Os  habéis  quedado  alelados?...  ¿Tiene 
algo  de  pai'ticular  que  Pretestato  sea  mi 
primo? 

M.  BosA     No,  nada;  pero  la  verdad,  yo  ignoraba... 

Pret.  ¡Señoral 

M.  BosA      ¡Caballerol 

BiG.  jCaballerol  ¡Señoral  Vamos,  un  abrazo. 

M.  BosA      ¿Un  abrazo? 

BiG.  (a  María  Rosa.)  Como  Sabe  que  soy  un  poco 

celoso  no  se  atreve  á  abrazarte,  (a  Pretestato.) 
De  Pretestato  no  tengo  yo  celos...  No  hay 
motivo.  Con  que  no  gastes  etiquetas. 

Pret.  ¡Claro  que  no!  Pero  como  que  no  hay  con- 

fianza todavía,  nos  daremos  la  mano  por 
ahora.  ¿Cómo  está  usted? 

M.  Boba     Bien,  ¿y  usted? 
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Ris.  Ea,  fuera  de  pamemas...  Entre  individuos 

de  la  misma  familia  no  ha  de  haber  cum- 
plidos, ¡qué  diantrel  Y  Pretestato  y  yo  so- 
mos primos  carnales  ..  Yo  soy  Rigoberio 
Zarza  y  él  es  Pretestato  Zarza;  solamente 
que  yo  soy  Zarza  Mora. 

Pret.  y  yo  Zarza...  Parrilla. 

RiG.  (a  Maru  Roift.^  ¿Supougo  que  tú  ya  habrás 

adivinado  á  lo  que  viene  éste? 

M.  RorA      Me  lo  figuro. 

UiG.  Pues  es  necesario  ayudarle  en  su  empresa. 

Nosotros  tenemos  la  obligación  de  hacer 
todo  lo  posible  para  que  consiga  pronto  su 
objeto. 

M.  Rosa      Con  que  nosotros... 

Pret.  Ingrata.  (Aparte.)  Yo  sudo  tinta. 

RiG.  Porque  yo,  aunque  soy  incapaz  de  mezclar- 

me en  ciertos  asuntos,  tratándose  «de  un 
primo,  varía  la  especie...  Por  un  primo  se 
hace  un  sacrificio. 

Pret,  O  dos. 

RiG.  Pero,  vaya  otra  copita. 

Pret.  Venga,  (a  icariá  Rosa.)  ¿Usted  gusta? 

M.  Rosa      No,  señor;  gracias. 

RiG.  ¿Otro  trago? 

Pret.  Corriente.  (Aparte.)  Todo  lo  necesito  para 

ahogar  mi  pena. 

M.  Rosa      {Qué  va  á  suceder.  Dios  miol  (Aparte.) 

RiG.  Por  supuesto  que  unos  bollos  ó  unos  bizco- 

chitos  no  te  vendrían  mal.  £1  viajar  abre  el 
apetito.  ¿Qué  te  parece? 

Pret.  Vengan.  (Aparte.)  Enterraré  mis  penas. 

RiG.  Anda,  María.  Di  á  Basilisa  que  nos  traiga 

unos  bizcochos. 

M.  Rosa     Yo  los  traeré.   (Aparte.)    |Qué  apuro,  cielo 
santo,  qué  apurol  (vaie.) 

Rig.  ¡Pobrecillal  £s  tan  apocada,  tan  corta. 

Pret.  Corta,  ¿eh? 

Rig.  Mucho  ..  pero  espero  que  simpatizarás  con 

ella  cuando  la  vayas  conociendo. 

Pret.  Ya  la  he  conocido. 

Rig.  ¿Cómo? 

PREr.  Quiero  decir  que  no  me  parece  tan  apocada 

como  te  figuras. 
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RiG.  Ahora  que  me  acuerdo,  voy  á  obsequiarla 

con  unos  cigarros...  Tengo  unos  habanos 
magníficos.  Ya  verás  que  vegueros,  (vase  la- 
teral derecha.) 

Pret.  Sí,  que  traiga  cigarros  para  envenenarme. 

Hoy  hago  yo  una  barbaridad.  Otra  vez,  otra 
vez  esa  mujer  infiel  me  ha  abandonado,  y 
yo  que  venía  por  segunda  vez  de  Méjico  ¿ 
Villacorneja  .. 

RiG.  (Dentro.)  ¡Rayos  y  centellas! 

Pret.  ¿Qué  ocurre?  (Acercándose  á  mirar.)    ¡JeSÚs!  Ha 

encontrado  mi  carta...  ¡Se  armó  la  gordal 

RiG.  (Saliendo.)  jira  de  Dios!...  ¡Ya  me  lo  temía 

yo...  ¡Infames! 

Pret,  ¿Qué  pasa?  (Asustado.) 

RiG.  j  Ay,  Pretestato,  llegas  á  tiempo  para  presen- 

ciar una  catástrofe! 

Pret.  ¡Una  catástrofe!  (Aparte.)  ¡Virgen  Santísima! 

RlG.  jMi    mujer    me   engaña!   (Enseñando  la  certa.) 

¡Aquí  está  la  prueba!  Engañarme  á  mí,  á  Ri- 
goberto,  á  un  capitán  del  47  de  línea.  ¿Pera 
no  oyes  lo  que  te  digo? 

Pret.  ¿tCs  posible  que  no  seas  el  único  marido  á 

quien  hayan  engañado? 

Rio.  Pero  yo  no  me  dejo  burlar  fácilmente...  Voy 

á  buscarle  á  él,  lo  espanzurro,  vuelvo,  Li 
mato  á  ella  y  después... 

Pret.  (Aparte.)  Después  los  entierran...  (auo.)  Y  si 

estás  equivocado? 

Rio.  No  me  equivoco...  Ya  sé  quién  es  el  seduc- 

tor. Por  eso  venía  esta  mañana  tan  solícito. 
¡Claro!  A  recoger  la  carta.  ¡Ah,  miserable!... 

Pret.  Pero,  ¿de  quién  hablas? 

Rio.  ¿De  quién  he  de  hablar?  De  Gabriel...  De 

ese  tipejo.  Atrevérseme...  un  títere  de  ese 
jaez.  Voy  á  matarlo. 

Pret.  (Aparte.)  Y  cómo  le  digo  yo...  (auo.)  Pero  con- 

sidera. 

Rio.  No  considero  nada.  Dentro  de  cinco  minu- 

tos he  mandado  á  la  eternidad  á  ese  poeta 
de  los  infiernos.  Aguarda,  (vase.) 

Pret.  ¡Dios  le  acoja  en  su  santo  seno! 
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ESCKNAXI 

M.AKÍA  ROS>  y  PRKTKSTATO 

M   Rosa      Aquí  están  los  bollos. 

Pret.  ¡Bueno  está  el  horno  para  bollos! 

M.  Rosa      ¿Qué  dice  usted? 

l*RET.        .  rero  desgraciada,  ¿no  eabes  lo  que. sucede? 

M.  Rosa  Caballero,  nada  de  tutearme.  No  lo  con- 
siento. 

I'krt.  Pueá  sepa  usted  que  todo  se  ha  descubierto. 

Que  Rigoberto  ha  encontrado  la  carta  que 
me  enviaste. 

M.  Rosa      ¿Otra  vez?  .   • 

PkET.  Que  ha  eticontrado  la  carta  de  usted  que  yi» 

puse  sobre  el  tocador  para  sorprenderla;  que 
He  figura  que  esa  carta  es  para  un  amante; 
que  ha  ido  á  buscarlo;  que  supone  que  el 
amiante  es*  uiital  Gabriel,  poeta  y  periodista 
.en  una  pieza;  que  ese  infeliz  debe  estar  ya  de 
cuerpo  presente  en  este  momento;  que  vol- 
verá; que  va  á  correr  á  mares  la  sangre,  por- 
que Rigoberto  es  un  hombre  feroz...  y  que 
yo  voy  á  tomar  otra  copa  para  presenciar  la 
tragedia  con  más  aliento. 

M.  Rosa  Y  todo  por  culpa  de  usted.  ¿Quien  le 
manda  Venir  á  alterar  de  nuevo  la  paz  de 
esta  casa.  ¿Quién  le  trajo  para  introducir  la 
discordia  en  un  matrimonio  venturoso? 

pREF.  Tú  me  anunciaste... 

M.  Rosa      He  dicho  que  no  me  tutee  usted,  caballero. 

pRET.  Usted  me  Uaínó. 

M.  Rosa  Hace  ya  mucho  tiempo,  y  por  cierto  que 
usted  cometió  la  descortesía,  la  grosería,  de 
no  contestar  á  mi  carta. 

pRET.  Porque  tuve  que  ir  de  nuevo  á  Méjico  á  re- 

coger la  herencia  de  mi  tío  Agatángelo,  Pe^o 
en  cuanto  recibí  la  carta  y  despáchenlos 
asuntos  más  urgentes  me  puse  en  camino  y 
aquí  estoy. 

M.  RuSA      Ya  es  tarde. 

Pret.  La  culpa  es  tuya. 
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M.  Rosa      ¿Cómo? 

J're.t.  Sí;  la  culpa  es  de  usted  por  haber  enviuda- 

do tan  pronto. 

M.  Rosa      {Mial 

Prft.  No  era  eso  lo  que  quería  decir.  La  culpa  es 

de  usted,  por  haber  desenviudado  tan  de- 
prisa. 

M.  Rosa     |  Ahí  Caballero...  ¿Por  qué  le  habré  conocido? 

Pret.  Lo  mismo  digo. 

M.Rosa  Hace  falta  poner  término  á  esta  situación. 
Huya  usted. 

Pret.  ¡Huir!  Nunca. 

M.  Rosa  Pprp  reflexione  usted,  que  mi  marido  puede 
enterarse  de  todo,  que  va  á  volver  de  un 
momento  á  otro. 

Pret.  Que  vuelva  y  que  me  mate 

M.  Rosa      Pero,  ¿y  yo?  ¿y  yo? 

Pret.  Que  la  mate  á  usted  también...  Que  nos 

mate  á  los  dos...  Para  eso  he  tomado  el  je- 
rez, para  cobrar  bríos,  para  morir  con  valor  .. 
Porque  Rigoberto  nos  matará;  si  señora,  mi 
primo  es  un  bruto  de  marca  mayor. 

M.  Rosa      ¡No  falte  usted  á  mi  maridol 

Pret.  Ahora  soy  yo  capaz  de  faltar  á  todo  el  mun- 

do... ¿Cree  usted  que  he  pasado  otras  dos 
veces  el  Océano  para  llevar  con  paciencia 
que  se  burle  iisted  de  mí?..»  De  ninguna 
manera... 

M.  Rosa  Pretestato,  por  el  amor  de  Pios,  tenga  usted 
compasión  de  mí.  ¡Vayase  usted! 

Pret.  Sea:  pero  con  una  condición. 

M.  Rosa      ¿Cuál? 

Pret.  Que  me  has  de  seguir.  Que  has  de  huir  con- 

migo. 

M.  Rosa      ¡Ah!  ¡Eso  nol  ¡Imposible! 

Pret.  Entonces,  me  quedo. 

M.  Rosa  Yo  te  prometo  que  si  vuelvo  á  enviudar  te 
avisaré  inmediatamente. 

Pret.  ,  No...  Ahora  no  me  conformo...  Rigoberto 
tiene  una  salud  á  prueba  de  bomba  y  ade- 
más no  toma  una  medicina  aunque  lo  em- 
plumen. 

M.  Rosa      ¡Pretestato! 

Pret.  Vamos.  (TwU  de  acemirs^le.) 


.  Rosa      [Jamás! 

Pr£T.  Por  la  fuerza.  (V»  á  cogería;  María  Rota  huye  ha. 

cía  la  derecha.  Pretestáto  la  alcanza  y  la  coge.  BUa 
forcejea  siempre  oonv  la  cara  Tuelta  at  público.  Xn 
este  instante  aparece  Rigoberto,  Al  verlo  Pretestáto, 
suelta  la  mano  de  Maria  Rosa,  la  caal  huye  por  la 
puerta  lateral  derecha,  pero  al  cerrar  las  dos  hojas, 
deja  cogido  entre  ellas  un  extremo  de  la  bata.  Este 
extremo  de  Ta  falda  es  el  que  tendrá  sujeto  Rlgobcr- 
to  durante  toda  la  escena  que  sigue.)  jRigoberto! 

M.Rosa      jAt!  (Mutis.) 
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ESCENA  XII 

*  ■  ■  • 

'^  ".:  DICHOS   y   KIQOBKRTO 

RiG.  ¡Mi  mujer! 

Pret.  (Aparte.)  jCristoitie  valga! 

RiG.  ¡Y  tú!  : 

Pret.    -         (Aparte.)  Yo  me  escapo.  (Está  melto  de  espaldas 

6  Rigoberto.) 
RlG.  ¡QuietOl  (Sacando  un.  revólver.)  ¡Dónde  VaS,  in- 

lame!  j Mírame!... 
Pret.  (Aparte.)  En  seguida. 

RiG.  (Apuntándole )  [ Altol  Bi  das  otro  paso,  te  pego 

\m  tiro. 
Pret.  ¡Primo! 

RiG.  ¡No  hay  primo  que  valga!  ¿Con  que  eres  tú 

el  miserable? 
Pret.  Yo...  no. .  Estás  obcecado... 

RiG.  ¡Silencio!  Y  ésta  forcejea...  No  suelto,  no... 

jHas  de  salir  para  que  yo  te  confunda!  (a 

I^retestaio.)  No  te  miievaS.  (Apuntándole.) 

Pret..  ¡Llegó  mi  última  hora!  Creo  en  Dios  pa- 
dre... Todopoderoso,  creador  del  cielo  y  de 
la  tierra. 

RiG.  ¿Cómo  té  habrás  reído  de  mí? 

Preí.  De  ninguna  noianera;  Pero  si  no  has  visto 

bien.  • 

Rw.  ¡Y  aun  te  atreyeá  á  negar!  (Apuntándole  de 

nuevo.)  •'  ■'       -  ■ 

Preí'.  •         «Sañtiticado  ¿eét  el  tu  nombre. » 


RiG.  Sal,  sal  pronto  ..  Abre...  abre  te  digo  ..  Abr& 

ó  echo  h.  puerta  abajo.   • 

Pret.  ¡Que  no  abra,  DioB  mío,  que  uo  abra!  Pro- 

curaré escurrirme. 

Rio.  ¡Ah,  infames,  por  eso  os  turbáisteis  al  ve- 

ros... ¡Abre,  abre  repitol 

Pret.  (Aparte.)  [Cierra,  íiierra  bien! 

.  RiG,  Yo  abriré.  (Dando  puü  ^tazos  á  la  puerta.)  [Impo- 

sible!. |Timoteo!  ¡Tí  moteo! 


ESCENA  XIII      " 

DICHOS,  TIMOTEO  y  laego  GABKIEL  y  MAKÍA  PEPA 

Th\i.  ¿Qué  hay? 

RiG.  ¡Un  martillol  Pronto. 

Pret.  Yo  te  lo  traeré.  (Hace  ademán  de  paarcharse.) 

RlG.  ¡Quieto!  (En  este  momento  entra  Gabriel,  el  cual  al 

ver  á  Rlgoberto  apuntando  con  el  revólver  liaye  tam"-' 

bléo  y  trata  de  escaparse  ) 

RiG.    ■         (Apuntándole.)  ¡Ah,  Gabriel,  detenga  usted  á. 
ese  hombre! 

GaB.  ¿a  ese?  (señalando  Á  Pretestato  ) 

RlG.  8í. 

GaR.  ¡Caballero!  (colocándose  delante  dé  él.)  [Ah    .le 

reconozco!...  ¿Dónde  tiene  usted  mi  poesía? 
Pket.  Voy  á  buscarla. 

RiG.  [No  le  deje  usted  f-alir! 

Gab.  Corre  de  mi  cuenta. 

TiM.  ¡  Kl  martillo! 

RlG.  Por  última  vez,  ¿abres  ó  no?  (PAusa.)  Trae,  (a 

Timoteo.)  Toma  el  revólver,  (Empieza.  ¿  dar  mar- 
tlllazos  íu  la  puerta,  que  al  fiu  salta.  Entonces  tira  de 
li  falda  y  aparece  Maria  Pupa  Para  preparar  este  jue- 
go escénico,  será  necesario  que  Jas  dos  actrices  encar- 
gada<i  de  representar  los  papeles  de  Maria  Rosa  y  de 
María  Pepa  lleven  unas  batas  del  mismo  color,  aunque 
no  iguales,  y  qUe  fácitmetiteí  a^  puedan  poner  y  qaiiái^, 
*  aun  teniendo  cojido  el  extromo  el  personaje  Kigoberto 
que  se  encuentra  en  la  escena.  Es  inútil  advertir  ¡a 
conveniencia,  de  que  las  actrices  encargadas  de  hacer 
los  mencionados  papeles  deben  tener  proporciones  fisi- 
éap  parecida^,  Matia  Pepa,  al  aparecer  éii  cfec^na  atrat- 


^íi  «. 

da  por  el  tirón  que  dió  e*  in  falda  Rly^berto,  procu- 
rará esconder  la  cara  como  avergonsada.) 

RiG.  (a  Gabriel.)  ¡Tráigame  usted  á  ese  miserable! 

Pret.  Llegó  el  momento  ..  (Aparte.)  (Creo  en  Jesu- 

cristo, su  único  hijo! 
Gab.  lOh,  qué  escena  tan  dracnátical 

RiG.  [Levante  usted  esa  cara,  infíeK  (a  Marfa  Pepa ) 

M.  Pepa  (Deícubrléndose.)  ¿Qué  quiere  usted?  (Paoi«.  To- 
dos los  personajes  habrán  de  manifóstar  nna  gran  sor- 
presa.) 

ESCENA   ULTIMA 

DICHOS  y  MARÍA  ROSA 

RiG.  ¿Eh?  ¿Qué  miro? 

Gab.  j  María  Pepa! 

Pret.         '  ijjFrégoli!!! 

Rio.  ¿Es  usted? 

M.  Pepa      Sí;  yo  misma. 

RiG.  Pero  si  á  quien  yo  tenía  cogida  era  á  mi 

mujer. 

M.  Pepa  No,  señor.  Usted  sorprendió  mi  coloquio 
amoroso  con  Pretestato. 

Rio.  ¿Será  posibJe?  ¡Estoy  soñando! 

M.  Pepa      Los  celos  hacen  ver  lo  que  no  existe.     . 

RiG.  Pero  tú,  ¿porqué  no  me  dijiste?...  (a  Pretes- 

tato.) 

Pkrt.  Si  no  me  has  dejado  hablar. 

M.  Pepa  Pretestato  es  mi  novio;  más  que  novio,  mi 
prometido,  (a  Pretestato.)  ¿No  es  cierto? 

Pret.  No^  señora...  digo,  sí,  señora.  No  sé  lo  que 

ine  digo. . 

Rio.  ¿De  modo  que  la  mujer  que  huyó  al  ver- 

rae?... 

M.  Pepa      Era  yo. 

RiG.  ¿Y  esta  carta  de  amor,  firmada  María?  (sa- 

cando la  carta.) 

M.  Pepa      Juro  qu«  esa  carta  la  he  escrito  yo. 

Rio.  (a  Gabriel.)  ¿Usted  ha  recibido  una  carta  de 

esta  señorita? 

Gab.  Sí,  señor.  Una  carta  cruel,  cruelísima. 

BiG.  Déjese  usted  de  majaderías  y  venga  esa 

carta. 


Gab.  Aquí  está.  Léala  usted. 

RiG.^  (cotijándoUs.)  ¡La  misma  letra! 

M.  PkPA.     ¿Se  convence  usted? 

RiG. .  jAh,  8Í,  respiro!...  {María  Rosa!  (Llamando.) 

M.  Rosa     (Apareciendo.)  ¿Qué  quieres? 

RiG.  Que  me  perdones  por  haber  dudado  de  tu 

*  cariño. 

M.  Rosa      ¿Cómo? 

RiG,  Sí,  he  llegado  á  dudar  de  tí.  Pásmate; 

M.  Rosa      ¡Dudar  de  mi  cariño! 

RiG.  Soy  un  imbécil,  lo  reconozco.  Figúrate  que 

creía  haberte  sorprendido  infraganti  rjon  mi 
])rimo  Pretestato,  ¡qué  gracia! 

Pret.  Sí,  si,  ¡qué  gracia!  Y  me  has  tenido  con  el 

credo  en  la  boca  durante  cinco  minutoo. 

RiG.  Dispensa. 

TiM,  ¿Y  qué  hago  yo  con  este  rególverV 

RiG.  Mira,  pégame  un  tiro  por  estúpido. 

M.  Rosa      Casi,  casi  lo  merecías  por  haber  creído  que 
te  engañaba  tu  mujercita. 

RiG.  ;   No  lo  sabes  bien.  Hasta  llegué  á  imaginar- 

me que  habías  escrito  á  Pretestato  una  car- 
ta amorosa. 

M.  Rosa      i Já,  já!  ¡Qué  desatino! 

Pret.  ¡Jí;  fí!  ¡Qué  barbaridad! 

M.  Rosa      Si  yo  apenas  sé  escribir.  Hago  unas  letras 
como  garbanzos.  Como  que  esta  es... 

M.  Pepa      ¡Calla!  (Aparte.) 

M.  Rosa      Como  que  esta  siempre  se  está  burlando  de 
mis  apuntaciones  en  el  libro  de  cocina. 

Rio.  Basta  ya;  me  he  convencido...  Si  era  impo- 

sible; pegármela  á  mí...  ¡A  mí!  Pues  cual- 
quiera se  la  pega  al  capitán  Rigoberto  . 
Hombre,  ¡tendría  que  ver! 

Pret.  Que  han  de  pegársela  á  éste ..  Sí,  sí,  pegár- 

sela á  él,  á  Rigoberto  á  un  individuo  de  mi 
propia  familia...  ¡Pues  no  faltaba  más!  (Bur- 
lándose.) 

RiG.  Ahora  solo  hace  falta  que  estos  muchachos 

,se  casen.  .        :. 

M.Pepa      ¡Por  mí!...  f/ 

Pret.  No  es  puñalada  de  picaro...  TiemiJ(í  hay. 

M.  Pepa      (Aparte  á  Pretestato.)  Pues 'entonces  le  diré  al 
capitán  Rigoberto  que  he  cambiado  de  bata. 


pREF.  Bueno,  nos  casaremos.  (Aparte.)  Qué  diantrt^ 

cargaré  con  la  uraig'a  ja  que  no  hay  otro  re- 
medio. Yo  qu  ría  el  premio  gordo  Tendré; 
que  contentarme  con  la  aproximación. 

M.Pepa      ¡Ay,  Pretestato! .  Cuánto  tiempo  he  estado 
enamorada  de  usted,  digo,  de  tí,  en  silencio. 

Pret.  ¿De  veras?  ¡Y  yo  sin  notarlo  hasta  este  mo- 

mentol  ¡Qué  torpe  soy! 

M.  Pepa      Te  prometo  que  seremos  felices. 

Pret.  Si,  pero  nada  de  escamoteos...  Por  Dios,  Ma- 

ria  Pepa  no  repitas  la  suerte. 

M.  Pepa      No  temas. 

Gab.  ¡y  yo  qué  hago!  {Desesperarme!  Kscrihiiv 

versos. 

PuKT.  Claro,  para  que  se  desesperen  los  demás. 

(tab.  ¡Oh  dolor,  oh,  dolor,  lágrimas  mías. 

¿A  dónde  estáis  que  no  corréis  á  mares?... 

Rio.  Con  que  fuera  penas.  Preparemos  la  boda 

de  mi  primo  y  á  divertirnos. 

Pret.  Gracias,  pero  antes...  (señalando  ai  público.) 

RiG.  ¡Ahí  Sí.  No  había  pensado  en  ello...  Pero  á 

cosa  tan  respetable  hay  que  tratarla  con 
todo  respeto.  Pronto...  ¡Alinear!  arm...  (toAos 
se  furman  en  fila.)  Dos  pasos  al  frente,  arm... 

Todos  ¡Uno!  ¡dos!  (Marcando  el  paso.) 

RlG.  ¡Firmes  arm!...  (Todos  m  cuadran  y  Rigoberto  sa- 

ludando mültarmente  dice  los  versos.) 

Público,  tú  que  eres 
general  del  teatro; 
este  pobre  refuerzo, 
acoge  con  agrado. 
Y  en  prueba  de  que  accedes 
á  lo  que  deseamos, 
mándanos  romper  filas, 
1  pon  de  los  aplausos. 
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PERSONAJES. 


ACTORES. 


SUSANA,  Baronesa  D'Angc D."  María  Álvarez  Tcbau. 

LA  VIZCONDESA  jDE  VERNIE- 

RES ^  Josefa  Guerra. 

VALENTINA  DE  SANTÍS Eloísa  Gorriz. 

MARCELA  DE  SANCENAUX. . .  Julia  Martínez. 

SOFÍA,  criada María  Cancio. 

OLIVIER  DE  JALÍN D-- Emilio  Mario. 

RAIMUISDO  DE  NANJAC Enrique  Sánchez  de  León. 

HIPÓLITO  RICHOND , . . .  Julián  Romea. 

EL  MARQUÉS  DE  THONNERINS  Elías  Aguirre. 

CRIADO  1.%. .......  t Mariano  Lahoz. 

IDEM  2.\..S. VicenteRoyo.    ♦ 

ídem  3." Antonio  Bueno. 


Esta  obra  es  propiedad  de  sa  aator,  y  nadie  podrá  sin  su  permiso» 
reimprimirla  ni  representarla  en  Espafia  y  sas  posesiones  de  Ultiaraar, 
ni  en  los  paises  con  los  eaales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelanto 
tratados  internaeionales  de  propiedad  literaria. 

Los eomisionados  de  la  Administración  Lírico- Dramática  de  D.  Edaardo 
Hidalgo,  son  los  encargados  exclasivamente  de  conceder  ó  neg^r  el  per- 
miso de  representación  y  del  eobro  de  los  derechos  de  propiedad, 

Qaeda  hecho  el  depósito  qae  marca  la  ley. 


ADVERTENCIA. 


Traduje  íntegra'esta  eomedia,  que  considero 
una  de  las  mejores  de  A.  Dumas,  hijo,  procu- 
rando interpretar  fielmente  los  pensamientos 
del  autor  y  dar  á  sus  palabras  la  equivalencia 
que  tienen  eñ  nuestro  idioma;  pero  al  publicar 
mi  trabajo  por  medio  de  la  imprenta,  suprimo 
todo  lo  que  personas  experimentadas  juzgaron 
que  debía  atajarse  para  la  representación,  cuyo 
buen  éxito  (aunque  se  deba  en  gran  parte  al 
talento  y  maestría  coij  que  fué  dirigida  y  re- 
presentada la  obra)  ha  venido  á  justificar  la 
conveniencia  de  los  cortee.  Sin  fuerzas  ni  atre- 
vimiento para  acometer  la  reforma  del  origi- 
nal, me  he  limitado  á  traducir,  y  como  no  cabe 
acortar  beneficiosamente  iJe  otro  modo  que  re- 
fundiendo, es  posible  que  haya  desaparecido 
algo  que  facilitaba  la  inteligencia  de  la  fábula 
ó  contribuia  á  la  justificación  de  los  hechos. 


Luis  Valdés. 
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ACTO  PRIMERa 


Gabinete  en  casa  de  OlWier  de  Jalin. 


ESCENA  PRIMERA. 

LA  VIZCONDESA  y  OLIVIER. 

Vizc.  ¿Según  eso,  me  promete  usted  que  la  cuestión  no 
tendrá  consecuencias?... 

Oliyier.  No  debe  tenerlas. 

Yizc«  Estaba  con  mucho  cuidado,  deseando  ver  á  usted  para 
salir  de  dudas,  y  he  venido  á  su  casa  á  riesgo  de  en- 
contrarme... jDios  sabe  con  quién! 

Of.iviER.  ¿Cree  usted  que  recibo  mala  gente? 

Vizc.        Lo  dicen. 

Olivibr.  Pues  se  engañan:  aquí  no  vienen  más  que  amigas 
de  usted. 

Vizc.        Eso  es  muy  lisongero  para  mis  amigas. 

Olivier.  Después  de  todo,  la  causa  y  el  objeto  de  su  venida, 
autorizan  á  usted  para  dar  este  paso.  Dos  de  sus  ter- 
tulios, el  señor  Maucroix  y  el  señor  Latour,  sin  duda 
por  una  mala  inteligencia^  han  tenido  en  su  casa  d« 
usted  ciertas  contestaciones  desagradables  con  mo- 
tivo del  juego,  que  piden  una  explicación;  yo  soy  el 
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padrino  del  señor  Maúcroix;  y  usted  viene  á  suplicar- 
me que  arregle  el  asunto:  nada  más  natural. 

Tizc.  Ciertamente:  pero  deseo  ocultar  nuestra  entrevista,  y 
me  interesa  que  todo  París  ignore  que  se  juega  en  mi 
tertulia.  Ruego  á  usted»  pues,  que  procure  arreglar 
el  asunto;  y,  si  no  es  posible,  que  vea  usted  la  mane- 
ra de  Inventar,  como  causa  del  duelo,  un  pretexto  que 
nada  tenga  que  ver  con  mi  persona,  ni  con  mis 
reuniones.  Dejo  jugar  á  mis  tertulianos  parft  que  se. 
diviertan,  y  no  para  que  riñan. 

Olivíer.  Corriente. 

Vizc.  Mil  gi-acias,  amigo  mió.  Y  puesto  que  la  señora  de 
Santís  no  llega,  deja  á  usted. 

Olivíer.  ¿Cómo:  la  señora  de  Santís  va  á  honrarme  con  su 
visita? 

Vi2c.  Cuando  supo  que  venía  aquí,  me  dijo:  «Iré  á  recoger  á 
usted,  y  de  paso  no  me  disgustará  ver  á  ose  gran  ca- 
lavera.)) f^ero  es  tan  aturdida,  que  lo  habrá  olvidado, 
y  no  puedo  esperarla  más  tiempo.  Adiós.  ¡Ah!  ¿No  me 
pregunta  usted  por  mi  sobrina?  Pues  ella  me  ha  en- 
cargado muchas  cosas  que  decir  á  usted. 

Olivíer.  ¿Cosas  gratas? 

Vizc.       Cariñosísimas. 

Olivíer.  Marcela  es  una  niña  muy  amable. 

ViZc.  Verdaderamente  que  es  amable;  y  nadli  la  obliga  á 
serlo  con  usted.  Está  segura  de  que  no  se  casará  us- 
ted con  ella. 

Olivíer.  ¡Oh!  ¡Jamás! 

Vizc.       En  otra  parte  peor  podría  usted  caer,  amigo  mió. 

Olivíer.  Cuando  se  cae,  no  se  cae  nunca  bien. 

Vizc.  Pues  crea  usted  que  no  le  faltan  á  mi  sobrina  mejores 
partidos. 

Olivíer.  ¿De  veras? 

Vizc       Usted  no  es  rico. 

Olivíer.  ¡PhisI  Treinta  mil  francos  de  renta. 

Vizc.       ¿En  consolidado? 

Olivíer.  En  fincas. 


VizQ.       ¡Ahí  eso  os  algo.  Pero  tendrá  usted  familia!... 

OLrviES.  ¿Quién  no  tiene  familia?  La  mía  se  reduce  á  mi  ma* 
dre,  que  so  ha  vuelto  á  casar»  y  á  quien  veo  rara  vez 
desde  que  salí  de  la  menor  edad,  y  tuve  que  pleitear 
con  su  marido  para  recobrar  la  legítima  de  mi  padre. 
Creo  que  no  me  quiere  mucho;  pero  no  me  admbra, 
pues  cuando  una  madre  borra  de  sus  nombres  el 
apellido  del  padre  de  sus  hijos,  llega  á  ser  casi  una 
persona  extraña  para  estos.  Yhé  aquí,* mi  querida 
Vizcondesa,  la  causa  que  me  obligó  á  manejarme  por 
mí  sólo  antes  de  tiempo;  hé  aquí  por  quó  hice  tantas 
locuras,  por  qué  contraje  tantaa  deudas,  que  he  paga- 
do después;  y  cómo,  á  fuerza  de  golpes  y  desengaños, 
tengo  hoy  mucha  experiencia,  y  soy  demasiado  formal 
para  poder  unirme  á  su  sobrina  de  usted. 

Vizc.       (Cómo  no  tiene  caudal!... 

4>LiviER.  Para  mí  nada  importa  que  no  lo  tenga.  No  soy  hombre 
capaz  de  casarme  por  el  interés.  Otra  cosa  deseo,  Viz- 
condesa* 

Vizc.       ¿Cuál?  •   . 

Olivi£r.  Los  hombres  de  mundo  no  son  tan  tontos  como  pare- 
cen. Guando  nos  casamos,  es  para  encontrar  en  la  mu- 
jer propia  lo  que  hemos  buscado  inútilmente  en  las 
ajenas;  y  cuanto  más  hemos  vivido,  tanto  más  do- 
seamos  que  nuestra  mujer  conozca  menos  la  vida. 
Esas  jóvenes,  que  antes  de  su  matrimonio  adquieren 
gran  reputación  por  su  ingenio  é  independencia,  sue- 
len llegar  á  ser  esposas  deplorables.  ¡Ahí  tiene  usted  á 
.  la^ñora  de  Santísl 

Vizo.       Pero  Marcela  no  tiene  el  carácter  de  Valentina. 

ÜLiviEa.  Lo  cual  no  impide  que  la  señora  de  Santis,  separada 
de  un  esposo,  que  nadie  conoce,  pervertida  y  capaz  de 
comprometer  á  todo  el  mundo,  tenga  por  amiga  intima 
á  la  señorita  de  Sancenaux,  su  sobrina  de  usted.  ¿Cree 
usted  que  la  señora  de  Santis  es  la  compañía  más 
conveniente  para  una  muchacha  de  veinte  años? 

Vizc.        ¿Qué  quiere  uste^!  Yo  carezco  de  fortuna  para  propor- 


clonar  goces  á  esa  pobre  niña;  la  señora  de  Santis  tie- 
ne coche,  frecuenta  los  paseos  y  los  teatros,  y  Mar- 
cela disfruta  esas  distracciones.  ¿Hace  mal  en  ello? 

Olivier.  No,  pero  dá  lugar  á  que  piensen  que  sí;  y,  ¿quién" 
sabe?,  puede  que  andando  el  tiempo... 

Vizc.        ¡Señor  Olivierl..» 

Olivier.  Digo  la  verdad.  Guando  Marcela  salió  del  colegio^  hace  - 
tres  años,  debió  usted  confiársela  ^1  marqués  de  Thon- 
nerins,  que  deseaba  colocarla  al  lado  de  su  hija.  Hoy 
viviría  su  sobrina  de  usted  en  otra  sociedad  más  con- 
veniente, y  segura  de  hacer  una  buena  boda,  lo  cual 
ya  me  parece  imposible. 

\izc.  No;  puesto  que  si  Marcela  quiere,  puede  casarse  antes 
de  dos  meses;  y  será  una  esposa  muy  feliz  y  exce- 
lente. 

Olivier.  Y  ¿con  quién  piensa  usted  casar  ahora  á  la  sobrina? 

Vizc.       Con  un  caballero. 

Olivier.  ¿Que  la  ama  y  que  es  amado? 

Vizc.  No;  pero  poco  importa.  Guando  en  el  matrimonio  exis- 
te el  amor,  el  hábito  lo  mata,  y.  cuando  no  existe,  lo 
hace  nacer. 

Olivier.  Habla  usted  como  It  Rochefoucauld.  ¿Y  de  dónde  le 
ha  venido  á  usted  ese  Qotio? 

Vizc.       Me  lo  ha  presentado  el  señor  de  Latour. 

Olivier.  Presentado  por  el  señor  de  Latour,  será  mercancía  dí' 
pacotilla,  mitad  hilo,  mitad  algodón. 

Vizc.  Pues  mire  usted,  yo  conozco  bien  á  los  hombres  y  le 
aseguro  que  no  podría  sonar  Marcela  un  marido  mejor. 
Joven,  figura  distinguida,  treinta  y  do^  años  á  lo  más, 
militar,  condecorado,  sin  familia.  Es  un  novio  que  ni 
hecho  de  encargo;  y  usted  será  el  primero  en  confesar- 
lo cuando  le  conozca. 

Olivier.  ¿Voy  á  conocerle? 

Vizc.       Hoy  mismo:  es  el  padrino  del  señor  de  Latour. 

Olivier.  ¿Cómo,  es  ese  señor  de  Nanjac,  que  dejó  ayer  una 
tarjeta  en  mi  casa  y  que  debe  venir  á  las  tres? 

Vizc.       Justamente. 
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Criabo.   (AnuBciud».)  La  señora  de  SantÍ3. 

ESCENA  II • 

LOS  MISMOS,  VALENTINA. 

Vizc.       ¡Cuánto  ha  tardado  usted,  hija  mía! 

Valent.  No  me  hable  usted  de  eso;  creí  que  no  acababa  nunca. 
(Á  oiíTicr.)  ¿Usted  sigue  bien? 

Olivier.  Perfectamente, 

Vaeert.  Figúrense  ustedes  que  mfe  atrapó  la  modista  antos  de 
salir  de  casa,  y  tuve  que  probarme  varios  trajas:  uno 
de  ellos  es  lindísimo,  y  lo  estrenaré  mañana  para  ir  á 
las  carreras;  ya  verán  ustedes!  Luego  he  ido  á  encar- 
gar un  coche  de  dos  caballos,  y  mandé  que  me  mos- 
trasen al  cochero,  que  es  un  ingléfi  de  muy  buena 
presencia,  un  real  mozo.  Después,  estuve  en  casa  de 
mi  casero,  pues  ya  saben  ustedes  que  me  mudo... 
¿GuánJto  paga  usted  por  esta  habitación? 

Olivier.  Tres  mil  francos- 

Valent .  Pero  vive  usied  en  los  barrios  nuevos,  en  un  desierto; 
aquí  podría  uno  hasta  tirarse  por  el  balcón  sin  que 
nadie  lo  Tie$e«  No  sé  cómo  no  se  muere  usted  de  tris- 
teza. Yo  he  encontrado  un  euarto  precioso  en  la  calle 
de  la  Paz^  segundo  exterior,  por  siete  mil  quinientos 
francos,  y  el  propietario  pone  los  papeles.  La  sala  de 
encamado  y  oro,  la  alcoba  de  jaspeado  amarillo,  y  el 
tocador  de  satén  de  china,  azul.  Por  supuesto,  voy  á 
r&novar  todo  el  mobiliario,  procurando  el  mayor  lujo 
posible, 

Olivier.  ¿Con  qué  piensa  usted  pagar  todo  eso? 

Valent.  ¿Cómo,  con  qué?  ¿No  tengo  mí  dote? 

Olivier-  Al  verla  vida  que  usted  hace,  creí  qué  estaría  ya  ago- 
tada su  dote. 

Valent.  Me  quedan -treinta  mil  francos,  poco  más  ó  menos.  (Á 
la  Vizcondesa.)  jAh!  querida  mía,  si  tiene  usted  necesi- 
dad de  dinero,  le  recomiendo  á  mi  agente  de  negocios, 


el  señor  Michel.  No  pudíendo  esperar  á  que  se  venda 
una  finca  que  poseo  en  turena,  le  entregué  los  títulos, 
y  me  adelantó  en  el  acto  cinco  mil  francos  á  cuenta, 
con  un  interés  de  ocho  por  ciento.  No  es  demasiado 
caro,  ¿verdad?  Voy,  en  cuanto  salga  de  aquí,  á  bascar 
el  resto  de  la  suma. 

Olivier.  Ese  Michel,  ¿es  uno  pequeño,  flaco,  con  bigote,  camisa 
bordada  y  botones  de  esmalte  en  el  chaleco? 

Valent.  ¡Es  muy  elegante! 

Olivier.  ¡Ay,.amiga  mia!  Si  está  usted  ya  entre  las  manos  de 
ese  hombre,  los  treinta  mil  francos  irán  de  prisa;  y 
cuando  hayan  volado,  ¿qué  vá  usted  á  hacer? 

Valent.  Tengo  mí  marido,  el  cual  no  podrá  menos  de  señalar- 
me una  pensión;  y  si  no  hay  otro  recurso,  me  resig- 
naré á  volver  á  su  lado. 

Olivier.  ¡Hé  aquí  un  marido  con  suerte!  De  seguro  que  en 
este  instante  se  encuentra  muy  ajeno  de  la  felicidad 
que  le  espera!  Pero,  ¿y  si  rechazara  esa  combinación? 

Valent.  ¡Imposible!  No  estamos  separados  judicialmente.  Por 
otra  parte,  no  puede  desear  él  otra  cosa  mejor;  cada 
dia  se  encuentra  más  enamorado  de  mí.  Pero  volvien- 
do á  lo  que  refería,  ¿en  dónde  más  estuve  hoy?  ¡Ah, 
sí!  He  pasado  por  los  Campos  Elíseos,  y  por  cierto  que 
había  infinidad  de  gente!  ¡Cuántas  personas  conoci- 
das! ¡Cuántos  amigos!  Bonchamp,  el  conde  de  Bryade, 
el  señor  de  Casavaux...  He  invitado  á  los  tres  á  tomar 
té  en  mi  casa  mañana:  ¿será  usted  de  los  nuestros? 

Olivier.  No,  gracias. 

Valent.  He  ido  á  buscar  un  palco  para  esta  noche,  «na  platea, 
y  á  pagar  á  mi  modista  su  ultima  cuenta.  La  dejo  por- 
que no  trabaja  más  que  para  las  actHces**.  Y  hé  aquí 
mi  historia... 

Olivier.  (Mirándola.)  ¡Pobre  mujer! 

Yalent.  ¿Qué  dice  usted? 

Olivier.  Nada,  que  le  tengo  á  usted  lástima. 

Valemt.  ¿Por  qué? 

OuviER.  Porque  es  usted  digna  de  compasión.  Si  nsteñ  no  lo 
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entiende,  no  perderé  el  tiempo  en  explicárselo. 

Valent.  [k  propósito!  Ya  sabía  yo  que  tenia  algo  que  pregun- 
tarle á  usted. 
.  Olivier.  ¿Qué  es  lo  que  quiere  usted  saber? 

Valent.  ¿Tiene  usted  noticias  de  la  señora  D*Ange? 

OUYIER.  ¿Yo?... 

Valent.  ¿No  le  ha  escrito  á  usted  desdo  Báden? 

Olivier.  No. 

.Valent.  ¿y  es  á  mi  á  quien  dice  usted  eso^  á  mi,  que...  (me.) 
¡Já,  já!... 

Olivier.  ¿Á  usted,  qué?.., 

Valent.  Era  yo  la  que  echaba  su  correspondencia  al  correo. 
Pero  sé  guardar  una  confianza.  Vea  usted,  aunque  pa- 
rezca tan  loca.  Le  escribía  á  usted  cartas  deliciosas! 
(Ríe.)  ¡lá,  já! 

Olivier.  ¿Por  qué  se  rie  usted? 

Vai«ent.  Porque  usted  finge  discreción  conmigo,  y  yo  sé  mu- 
cho más  que  usted. 
.  Olivier.  Pues  bien,  no  be  recibido  noticias  suyas  desde  hace 
quince  dias. 

yAi«^T.  Precisamente:  desde  que  me  separé  yo  de  ella. 

Olivier.  Y  á  listed,  ¿no  le  ha  escrito  tampoco? 

Valent.  No  le  gusta  escribir.  (Ríe.)  ¡Já,  já,  já! 

Vizc.       Es  usted  muy  habladora.  ¡Vamonos  ya! 

Valent.  (á  la  Vizcondesa.)  Si  usted  quiere,  la  llevaré  á  ver  mi 
cuarto. 

Vizc.       Con  mucho  gusto;  no  tengo  nada  que  hacer. 

Valent.  (á  ouvier.)  Venga  usted  con  nosotras  y  nos  aconsejará 
sobre  las  colgaduras. 

Olivier.  No  puedo  salir,  aguardo  gente. 

Valent.  ¿A  quién? 

Olivier.  Á  uno  de  mis  amigos. 

Valent.  ¿Cómo  se  llama? 

Olivier.  ¿Qué  interés  tiene  usted  en  saberlo? 

Vale»t.  Ninguno:  la  curiosidad... 

Ouvip.  Se  llama  Hipólito  RichQnd.  ¿Le  conoce  usted? 

Valent.  (Turbada.)  ¿Yo?...  ¡Not 
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Vizc.       ¿Es  casad»? 

Olivier.  Sí,  ao  sirve  para  novio, 

Valent.  ¿Conoce  usted  á  su  mujer? 

Olivier.  Y  también  á  su  hijo. 

Valent.  (Asombrada.)  ¿TicuB  uu  híjo? 

Olivier.  Un  ítíjo  de  cinco  6  seis  años.  ¿De  qué  se  asombra  us^ 
ted,  puesto  que  no  le  conoce? 

Valent.  ¿Y  dónde  vive  ese  señor  Richondf 

Olivier.  En  la  calle  de  Lllle,  número  siete.  ¿Quiere  usted 
verle?  Aguárdese  asted  un  poco  y  yo  se  lo  pre- 
sentaré. 

Valent.  No,  muchas  gracias  por  el  dfrecimienta. 

Olivier.  Pero  ¿qué  tiene  usted? 

Valent.  Nada,  ¡adiós!.... 

Criado.    (Aauneiando.)  El  señor  Hipólito  Richond. 

Olivier.  (á  Vaieatiaa.)  ¿Se  lo  presento? 

Valent.  No  hay  para  qué.  (Se  baja  el  velo  del  sombrero,  pasa  de- 
laole  de  Hipólito,  volvieado  U  cabeaa,  y  sale  con  la  Vizeondesa. ) 

ESCENA  ni. 

HIPÓUTO,  OLIVIER. 

Olivier.  ¿Cómo  te  va? 

Hipol.     Muy  bien;  ¿y  á  líT 

Olivier.  Perfectamente!  ¿Y  tti  mujer? 

HipOL.     Todoa  «stán  buenos.  ¿Quién  es  esa  señora  del  velo 

echado? 
Olivier.  Se  titula  la  Señora  de  Santís. 
HiPOL.      iValentina! 
Olivier.  ¿La  conoces? 
Hipol.     Personalmente,  no;  pero  he  conocido  mucho  á  su 

marido. 
Olivier.  ¿Luego  es  realmente  casada? 
Hipol.     Todo  lo  casada  que  puede  ser. 
OuviER.  ¡Ahí  No  lo  creía.  Pues  sostiene  que  su  marido  es  muy 

culpable. 
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HiPOL.     Su  culpa  mayor  fué  casarse  con  ella:. 

Oliyier.  Lo  creo. 

HipoL.     ¿La  tratas  mucho? 

Oliyier.  Poco,  Hoy  vino  á  mi  casa  en  busca  de  esa  otra  señora: 
con  quien  la  has  visto  salir.  Y  por  cierto  que  Valen- 
tina se  turbó  al  oír  tu  nombre,  aunque  asegura  que 
no  te  conoce. 

HiPOL.  No  nos  hemos  hablado  nunca;  pero  debe  saber  que 
estoy  al  corriente  de  toda  su  vida. 

Olivieb.  ¿Dónde  para  el  señor  de  Santís?,.. 

HiPOL.  Su  marido  no  se  llama  Santís.  Ese  apellido  es  el  de 
la  madre  de  Valentina,  apellido  que  ha  tomado  desde 
su  separación,  por  habe^e  prohibido  su  esposo  que 
llevase  el  suyo. 

Olivisr.  ¿Porqué  causa  Id  prohibió  llevar  su  nombre? 

HiPOL.  Porque  no  le  deshonrase.  Esa  mujer  había  pagado  los 
beneficios  que  recibió  de  su  esposo,  con  el  engaño  y 
la  infidelidad.  ¿Quién  es  esa  señora  mayor  que  salió 
de  aquí? 

Olivier.  La  Vizcondesa  de  Vernieres:  un  resto  de  mujer  de  ca- 
lidad, á  quien  la  pasión  por  el  lujo  y  los  placeres  ha 
arrastrado  poco  á  poco  hasta  otra  sociedad  más  ade- 
cuada y  favorable'para  su  acludl  situación.  Tiene  una 
sobrina  muy  bonita,  con  cuyo  matrimonio  cuenta  para 
restaurar  sus  blasones;  pero  aun  no  ha  encontrado  el 
marido  que  busca.- 

HiPOL.  Vamos  á  lo  que  importa.  Me  has  escrito  que  tenías  que 
pí^dirrae  un  favor.  Te  escucho. 

Olivi»r.  ¿Qué  hora  es? 

HlPOL.       (Mirando  Stt  reloj.)  LaS  dOS* 

Olivikr.  (Toca  un  timbrre.)  Eutónces,  para  que  podamos  hablar 

tranquilos,  permíteme  que  termine  un  asunto. 
HiPOL.      No  te  apresures:   tengo  tiempo  de  sobra.  (Entra  ei 

criado.) 

Olivier.  (ai  criado»  entr«giAdoio  uvt  carta.)  Lleva  esta  carta  al  se* 
ñor  Conde  de  "Loman.  Ya  sabes  su  casa.  Sí  no  estu— 
viese  en  ella,  di  que  se  la  entreguen  á  la  señora.  Goiw 
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(lesa*  (Sale  el  Criado.) 

HiPOL.  ¿Escribes  cartas,  qtie  pueden  servir  indistintamente 
para  los  maridos  y  para  sus  mujeres? 

ÜLivfER.  No:  escribo  una  carta,  que  no  debo  leer  más  que  la 
Condesa;  pero  para  no  comprometerla,  se  la  dirijo  al 
marido. 

HiPOL.     ¿Y  si  se  la  entregan  al  marido? 

Olívier.  ;  Simple  i  El  Conde  está  en  el  campo.   ' 

HiPOL.  ¡Sabes  que  ese  recurso  tuyo  es  muy  ingeniosol  No  me 
ocurrió  jamás. 

Olívier.  Te  lo  regalo  si  lo  necesitas.  Hoy  es  la  primera  j  la 
última  vez  que  me  valgo  de  él,  y  sólo  por  el  bien  de  la 
dama. 

HipoL.     ¿Estás  seguro? 

Olívier.  Hé  aqui  la  historia,  que  es  sencillísima;  y  al  no  ocul- 
tarte el  nombre  de  las  personas,  comprenderás  que  el 
marido  no  tiene  nada  que  temer  de  su  mujer,  ni  esta 
de  mi.  El  otoño  pasado...  estación  peligrosa,  sobre  todo 
en  el  campo,  donde  la  soledad  dá  cierto  vuelo  á  la 
imaginación,  me  presentaron  á  la  Condesa  de  Loman 
que  pasaba  el  mes  de  Octubre  en  la  casa  de  campo  de 
la  madre  de  mi  amigo  Maucroix,  de  quien  tenemos  qne^ 
hablar  en  seguida.  Es  la  Condesa  una  dama  distingui- 
da, rubia,  poética;  el  marido  estaba  ausente,  yo  tdnla 
ocasión  de  hablar  libremente  con  ella  á  todas  horas, 
me  creí  enamorado,  y  anhelé  s?ír  correspondido.  De 
vuelta  á  París,  me  presenta  la  Condesa  á  su  esposo... 

HipoL.     ¿ün  imbécil? 

Olívier.  Un  hombre  excelente,  encantador,  que  se  aficiona  de 
mí  y  yo  de  él,  tanto,  que  al  cabo  de  quince  dias  éra- 
mos verdaderos  y  cariñosos  amigos.  Desde  entonces  no 
he  vuelto  é  pensar  en  la  Condesa  para  nada;  y  no  por 
estar  seguro,  como  lo  estoy,  de  que  no  alcanzaré  ja- 
más ninguna  esperanza,  pues  es  muy  virtuosa;  pero 
como  no  conoce  el  disimulo,  ni  el  engaño,  ni  las  in- 
trigas, y... 

HiPOL.     Adelante. 
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Olivier.  Pues  bien,  herido  su  amor  propio  con  mi  desvío,  cree 
que  me  he  burlado  de  ella,  y  me  escribió  ayer  que  su 
marido  se  ha  marchado  por  algunos  dias,  y  que  me 
espera  hoy  en  su  casa  para  tener  una  explicación  con- 
migo. He  quemado  su  carta,  y  para  evitar  una  entre- 
vista tan  embarazosa,  le  contesto  que  deseo  (y  así  es 
la  verdad)  ser  su  amigo,  y  que  el  mucho  amor  que  la 
profeso  no^  me  ciega,  ni  me  arrastrará  á  dar  ningún 
.  paso  que  pueda  comprometer,  aun  aparentemente,  su 
virtud  y  su  honra.  Se  enojará,  acaso  llegue  á  odiarme, 
¿pero  qué  importa?  ya  es  algo  salvar  el  honor  de  una 
mujer... 

HiPOL.      ¡Vaya,  que  ea  valeroso  lo  que  has  hechol 

OuviER,  Lo  he  hecho  sin  segunda  intención,  te  lo  juro.  Sea 
que  he  vivido  ya  demasiado,  ó  que  quiero  ser  verdade- 
ro hombre  de  bien,  estoy  resuelto  á  no  cometer  esas 
infamias  que  se  disculpan  con  el  amor.  Ir  á  casa  de 
un  hombre,  estrechar  su  mano,  llamarle  amigo,  y  ro- 
barle su  honra,  es  \in  delito  que  no  tiene  disculpa. 
Tanto  peor  para  los  que  no  pionsen  como  yo:  todo  eso 
es  vergonzoso,  repugnante,  inicuo. 

Htpol.      ;Te  encuentro  admirable! 

Olivier.  ¿No  crees  que  tengo  razón? 

HiPOL.     Lo  que  creo  es  que  estás  enamorado  de  otra  mujer. 

OtiviER.  ¡Excéptico! 

HiPOL.     Conüésalo. 

OI.1VIER.  Pues  bien,  lo  confieso:  amo  á  otra  mujer;  pero... 

HiPOL.  Ya  decía  yo.  «Cuando  este  calavera  se  las  echa  de  cas- 
to José,  sus  razones  tendrá  para  ello.»  ¿Y  conozco  yo 
ala  bella? 

Olivier.  Creo  que  do:  3e  fué  á  tomar  baños  antes  de  tu  llegada 
á  París. 

HiPOL.     ¿Cómo  se  llama? 

Olivier.  Es  una  mujer  de  viso  y  debo  callar  su  nombre. 

HiPOL.     ¿Conque  una  dama  principal! 

Olivier.  Ella  lo  dice.  Por  lo  demás,  es  libre,  pasa  por  viuda, 
cuenta  veinte  y  ocho  anos,  se  viste  con  suma  elegau- 
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cía,. iiciie talento  ycldspa,  sabe  guardarlas  aparien- 
cias, no  se  apuní  por  lo  presente  ni  por  k)  porvenir, 
puesto  que  es  do  aquellas  mujeres  que  proveen  todas 
las  eventualidades  en  sus  relaciones.  Asi  pues,  yo  me 
ligué  á  ella  enamorado;  pero  como  el  víkjero  que  na 
teniendo  prisa,  toma  la  diligencia  en  lugar  del  tren^ 
porque  es  más  divertido  y  se  para  uno  cuando  quiere-. 

HiPOL.     ¿Hace  mucho  que  caminas  de  esc  modo? 

Olivier.  Seis  meses. 

HiPOL.     ¿Y  cuánto  durará  el  viaje? 

Olivier.  Tanto  como  ella  quiera. 

HiPOL.     Hasta  que  te  cases. 

Olivier.  No  me  casaré  nunca. 

HiPOL.     Así  se  dice,  y  el  mejor  dia... 

Criado.    (Entrando.)  Señor... 

Olivier.  ¿Qué  hay? 

Criado.   (Bajo.)  Ahí  está  la  señora  que  se  fué  á  tomar  baños. 

Olivier*  (indieándols  la  habitación  de  al  lado.) 

Hazla  entrar  allí,  (saio  el  Criado.) 
HiPOL.      ¿Es  ella? 
Olivier.  Justamente. 
HiPOL.     Me  voy. 

Olivier.  ¿Cuando  te  volveré  á  ver? 
HiPOL.     Cuando  gustes. 

Olivier.  Pero  dime...  ^ 

HiPOL.      ¿Qué? 
Olivier.   ¿Te  vas  asi? 
HiPOL.     ¿Cómo  quieres  que  me  vaya? 
Olivier.  ¿Y  Maucroix?  De  todo  hemos  hablado   menos  de  su 

asunto. 
Hipol.     Es  verdad,   le  hemos  olvidado.-  Somos  unos  maja- 
deros. 
Olivier.  Hazme  el  obsequio  de  hablar  en  singular. 
Hipol.      Pues  bien:  ¡qué  majadero  eres! 
Omvier.  y  tú,  qué  chistoso! 
Hipol.     Gracias. 
Olivier,  Vamos  al  asunto.  Se  trata  de  que  Maucroix  tuvo  unas 
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palabras  en  cl  juego  con  un  tal  Latour  en  casa  de 
esa  señora  de  Vernícrés.  Latour  me  envía  un  padrino 
nada  más,  y  aj  ver  que  sólo  tengo  que  entenderme  con 
una  persona,  croo  que  la  cosa  puedo  arreglarse;  pero 
si  no  hay  avenencia,  será  necesaria  nueva  entrevista 
con  dos  padrinos  por  cada  parte,  y  entonces  cuento 
contigo.  La  segunda  reunión  deberá  efectuarse  cstii 
noche  para  concluir  cuanto  antes.  ¿Dónde  te  encon- 
traré si  te  necesito? 

HiPOL.  £n  mi  casa  basta  la  seis;  y  de  seis  á  ocho  en  el  café  In- 
glés, dónde,  ¿i  tú  quieres,  comeremos  juntos. 

Olivier.  Convenido;  ven  á  buscarme  á  la  seis:  es  camino  pnra 

ti.  (Váse  HipóUto.) 

ESCENA  IV. 

OLIVIER,  SUSANA. 

Olivior  va  i  la  paarta  da  al  lado,  que  abre  miantras  la  dal  fondo  sa  cierra. 

OUVIER.   ¡Cómo!  ¿eres  tú?  (La  tienda  una  mano.) 

SUSAPIA.    Yo  soy.  (Tomándola  y  sonriendo.)  ^ 

Olivier.  Te  creía  muerta. 

Susana.   Pues  estoy  viva,  y  muy  buena. 

OuviER.  Lo  celebro.  ¿Cuándo  has  llegado  de  Báden? 

Susana.  Hace  ocho  dia& 

Olivier.  ¿Ocho  días? 

Susana.  Si. 

Olivier.  ¡Vaya!,  I vayal  Y  ¿porqué  ne te   has  dejado  ver  hasta 

ahora?  Bobe  ocurrir  para  ello  algo  de  particular. 
Susana.  .Puode  ser.  (Pausa.)  Tienes  mucha  penetración  y  muclio 

ingenio. 
Olivier.  Sobre  todo  desde  tu  vuelta. 
SusATiA.  Eso  es  casi  un  complimiento.. 
Olivier.  Casi. 
Susana.  Tanto  mejor. 
OuviER.  ¿Porqué? 
Susa:<a.   Porque  viniendo  de  Báden,  no  disgusta,  conversar.. 
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Olivier.  ¿Esqae  no  S3  habla  en  Báden? 

Susana.   Cuanto  se  puede. 

Olivier.  Por  eso  vuelves  con  poca  necesidad  de  conversación, 

como  lo  prueba  que  has  regresado  hace  ocho  dias,  y  no 

te  veo  hasta  hoy. 
Susana.  Me  quedé  en  el  campo,  y  acabo  de  llegar  á  París  sin 

que  nadie  lo  sepa.  Decíamos  que  eres  hombre  de  inge- 
nio. 
Olivier,  Bien,  ¿y  qué?  al  grano.  No  me  falta  entendimiento. 
Susana.  Veámoslo. 
Oliviek.  ¿k  dónde  vas  á  parar? 
Susana.  ¡Dios  mío!    Á  una  sola^  pregunta.  ¿Quieres  casarte 

conmigo? 
Olivier.  ¿Contigo! 
Susana.  Suprime  los  aspavientos,  aunque  no  sea  más  que  por 

cortesía.  ¿Quieres  casarte  conmigo?  ¿Sí  ó  nó? 
Olivier.  ¡Vaya  una  idea! 
Susana.  ¿No  quieres?  pues  no  hablemos  de  ello.  Entonces,  mi 

querido  Olivier,  sólo  tengo  que  añadirte  que  no  nos 

volveremos  á  veí  más.  Me  ausento, 
Olivier.  ¿Por  mucho  tiempo? 
Susana.  Por  mucho. 
Olivier.  ¿Y  vas? 
Susana.  MuyléjOs. 
Olivier.  Es  extraño. 
Susana.  Nada  más  natural.  ¡Son  tantos;  los  que  viajan!  Si  nó, 

¿de  qué  servirían  los  trenes,  los  coches,  los  buques... 
Olivier.  Cierto...  ¿Y  yó? 
Susana.  ¿Tú? 
Olivier.  Sí. 

Susana.  ¿Tú?...  Supongo  que  te  quedarás  en  París. 
Olivier.  ¡Ahí 

Susana.  Á  no  ser  que  quieras  marchar  también. 
Olivier.  ¿Contigo? 
Susana.  ¡Oh!  nó. 

Olivier.  Entonces  ¿ha  concluido  nuestro... 
üusANA.  ¿Qué? 
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Olivier.  Nuestro  amor. 

ScSANA.  ¿Pero  nos  hemos  amado  alguna  vez? 

Olivier.  Yo  he  creído  que  »í. 

Susana.  Yo  también  he  hecho  lo  posible  por  creerlo, 

Olivier.  ¿De  verdadl 

Susana.  He  pasado  mi  vida  queriendo  amar;  pero  hasta  ahora 
me  ha  sido  imposible. 

Olivier.  Gracias  por  mi  parte. 

Susana.  No  eres  tú  sólo  á  quien  me  refiero. 

Olivier.  Entonces,  gracias  en  nombre  de  todos. 

Susana.  Sin  embargo,  te  confiesa  que  tu  persona  me  ha  inte- 
resado hasta  el  punto  de  irme  á  Báden,  no  tanto  para 
bañarme,  como  para  conocer  todo  el  valor  de  mis  sen- 
timiontos.  He  querido  probar  si  podía  pasarme  sin  tí  • 

Olivier.  ¿Y  bien? 

Susana.  No  lo  be  pasado  del  todo  mal.  Te  quedaste  en  París: 
tus  cartas,  aunque  muy  poéticas,  no  conmovieron  mi 
corazón,  y  á  los  quince  dias  después  de  mi  marcha, 
me  eras  de  todo  punto  indiferente. 

Olivier.  Tus  discursos  tienen  una  condición  admirable:  la  cla- 
ridad. 

Susana.  He  regresado  con  el  propósito  de  no  venir  á  verte,  y  es- 
perar que  la  casualidad  nos  reuniese  para  tener  esta 
explicación;  pero  he  reflexionado  después,  que,  siendo 
ambos  personas  sensatas,  en  vez  de  prolongar  la  si- 
tuación falsa  y  diíicil  en  que  nos  encontramos,  es  más 
digno  resolver  inmediatamente  la  dificultad,  y  vengo 
á  preguntarte  si  quieres  convertir  el...  imaginario 
amor  de  nuestras  relaciones,  en  una  amistad  ver- 
dadera.., 

Olivier.  ¡Já!  ¡já!  (río.) 

Susana.   ¿Por  qué  te  ries? 

Olivier.  Me  rio  al  recordar  que  acabo  de  escribir  una  carta 
en  qne,  salva  la  forma,  proponía  lo  mismo  á... 

Susana.  ¿K  una  mujer? 

Olivier.  Sí. 

Susana.  ¿A  la  hermosa  Carlota  de  Loman? 
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Olivier.  No  conozco  á  esa  señora. 

Susana.  Durante  la  semana  anterior  á  mi  ida  á  los  baños,  ob- 
servé que  me  visitabas  con  menos  frecuencia  y  regu- 
laridad; te  to  advertí,  y  sospechando  que  tus  discul- 
pas ocultaban  algún  misterio  de  amor,  un  áii.  que  te 
separaste  de  mí  con  prelexto^ie  buscar  á  cierto  ami- 
go, te  seguí  hasta  la  casa  donde  fuiste;  gratifiqué  al 
portero,  y  supe  que  allí  vivía  la  señora  de  Loman,  y 
que  tú  la  visitabas  diariamente.  Hice  cuanto  pude  por 
tener  celos;  pero  no  los  tuve,  y  con  esto  empecé  á 
comprender  que  no  le  quería. 

Olivier.  ¿Y  cómo  no  me  has  hablada  antes  de  la  señora  de 
Loman? 

Susana.  Porque  dándome  por  entendida,  hubiera  tenido  que 
obligarte  á  elegir  á  una  de  las  dos,  con  seguridad  de 
no  ser  preferida,  porque  ella  al  fin  es  capricho  nuevo, 
y  mi  amor  propio  se  resistía  á  sufrir  el  desaire. 

Olivier.  Pues  bien,  te  engañas:  iba  en  efecto  á  casa  de  esa  se- 
ñora; pero  no  era  ni  será  nunca  para  mí  más  que  una 
amiga. 

Susana.  Puedes  ser  su  amigo  ó  su  amante:  nada  me  importa. 
Yo  sólo  deseo  tu  amistad.  ¿Me  la  concedes? 

Olivier.  ¿Para  qué,  alejándote  de  mí? 

Susana.  Por  eso  mismo.  Los  verdaderos  amigos  son  más  ütiles 
y  más  preciosos  de  lejos  que  de  cerca. 

Olivier.  Dírae  la  verdad  toda. 

Susana.  ¿Cuál? 

Olivier.  ¿Por  qué  te  ausentas? 

Susana.  Por  ausentarme. 

Olivier.  Y  nada  más? 

Susana.  Nada  más. 

Olivier.  Entonces,  quédate. 

Susana.  Nó.  Hay  razones  para  que  no  me  quede. 

Olivier.  ¿Quieres  hacer  el  favor  de  decírmelas? 

Susana.  Pedir  un  favor  en  cambio  de  la  amistad,  es  venderla. 

Olivier.  No  lo  niego:  me  rindo  á  la  fuerza  de  tu  lógica,  Y  ¿dón- 
de piensas  permanecer  hasta  la  partida? 
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Susana.  En  d  campo.  Sé  qae  el  eampo  te  aburre,  y  por  eso  n 

te  invito  á  venir, 
OLiviEft.  Muy  bien.  Con  una  despedida  tan...  afectuosa  y  aten- 
ta, mi  papel  de  amigo  no  será  difícil  de  llenar. 
Susana.  Más  de  lo  que  crees.  No  es  amistad  ese  especie  de  lazo 
con  que  todos  los  amantes,  por  tradición  vulgar  y  ri- 
dicula, y  después  de  muchos  ofrecimientos,  suponen 
quedar  unidos  cuando  terminan  sus  relaciones.  Seme- 
jantes ofertas  no  son  otra  cosa  que  el  último  adiós  á 
todo  afecto,  y  un  tratado  de  indiferencia  recíproca.  Yo 
quiero  una  amistad  inteligente,  activa,  protectora,  y 
sobre  todo  discreta.  Tal  vez  no  se  te  presente  más.(íue 
una  ocasión  brevísima  en  que  probarme  esa  amistad; 
pero  lo  que  entóneos  hagas  por  mí,  me  bastará  para 
creer  en  ella.  ¿Está  convenido? 

Olivier.  Convenido. 

Criado.  (Apareciendo.)  El  scoor  de  Nanjac  pregunta  si  puede 
usted  recibirle.  He  aquí  su  tarjeta;  viene  de  parte  del 
señor  Conde  de  Latour. 

Olivier.  Es  verdad.  Soy  con  él  en  seguida. 

Susana,  (ai  criado.)  Espere  usted.  Veamos  la  tarjeta, 

Olivier.  Aquí  está. 

Susana.   (¡El  mismo!)  ¿Es  amigo  tuyo  el  señor  de  Nanjac? 

Olivier.  No  lo  he  visto  nunca. 

Susana,  ¿Cómo  viene  aquí? 

Olivier.  Como  padrino  del  señor  de  Latour,  que  ha  tenido 
cierta  cuestión  con  un  amigo  mío, 

Susana.  ¿Por  dónde  salir  sin  ser  vista? 

Olivier.  Demasiado  lo  sabes.  ¡Qué  agitación!  ¿Conoces  por  ven- 
tura al  señor  de  Nanjac? 

Susana.  Me  lo  presentaron  en  Báden,  y  le  he  hablado  dos  ó 
tres  veces. 

Olivier.  ¡Ah!...  Creo  que  me  quemo,  como  dicen  los  niño 
cuando  juegan.  ¿El  señor  de  Nanjac...  es?,., 

Susana.  Sueñas. 

Olivier,  ¡Hum! 

Susana.  Puesto  que  tienes  empeño  en  que  me  vea  en  esta  casji  /  .^ 
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ol  señor  de  Naujac,  hazle  entrar  inmediatamente. 
OuviER.  De  ningún  modo. 

SuSAXA.    (Recobrsiado  su  sangro  fría.)  Sí.  (AI  criado.)  QuC  entfe.  IfS 

mejor. 
Olivier.  No  comprendo.. •- 
Crudo.    (Anunciando.)  El  señoF  Raímundo  de  Nanjac. 

ESCENA    V. 

LOS  MISMOS,  RAIMUNDO, 

Olivier.  (Yendo  hacia  él.)  Dispense  usted  que  le  haya  hecho  es- 
perar. (Raimando  se  inclina,  después  mira  á  Susana  con  asom- 
l)ro  y  emoción.) 

Susana,.  ¿Ya  no  me  conoce  usted,  señor  de  Ñanjac? 

Raim.  Estaba  tan  ajeno  de  encontrarla  aquí,  que  he  du- 
dado... 

Susana.   ¿Cuándo  llegó  usted  de  Báden? 

Raim.  Anteayer,  y  contaba  con  tener  el  grato  honor  de  hacer 
á  usted  hoy  mismo  una  visita;  mas  es  posible  que  me 
lo  impidan  sucesos  que  estaba  muy  lejos  de  esperar. 

Susana.  Siempre  que  le  agrade  á  usted  visitarme,  le  recibiré 
con  sumo,  gusto.  Adiós,  caro  Olivier,  no  olvide  usted 
lo  que  hemos  convenido. 

Olivier.  Ahora  mjnos  que  nunca. 

Susana,  (á  Raimundo,)  Adiós,  caballero;  espero  que  nos  volve- 
remos á  ver.  (Váse.) 

ESCENA  VI. 

OLIVIER  y  RAIMUNDO. 

Olivier.  Estoy  á  las  órdenes  de  usted.  (Le  indica  una  süía.) 
Raim.       (Sentándose  y  con  sequedad.)  Caballero,  el  asunto  63  muy 

sencillo.  Mi  amigo,  el  señor  de  Lalour... 
Olivier.  Perdone  usted  si  le  interrumpo.  ¿El  señor  de    Latour 
í^  es  amigo  de  usted? 

•^Raim»      Si  señor.  ¿Por  qué  me  lo  pregunta? 
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Olivier.  Por  nada.  Continúe  usted.  ^ 

Raim.  Continúo.  Mi  amigo  el  señor  de  Latour  y  yo  fuimos 
antes  de  anoche  á  casa  de  la  Vizcondesa  de  Vernieres; 
mi  amigo  se  puso  á  jugar,  y  el  señor  de  Maucroix  era 
mano.  Oreo  que  es  asi  como  dicen;  pues  ignoro  laá  ex- 
presiones técnicas:  no  he  jugado  nunca. 

Olivier.  Así  se  dice. 

Ralm.  Había  veinte  y  cinco  luises  sobre  la  mesa,  y  el  señor 
de  Latour  envidó  el  resto;  pero  encontrándose  sin  di- 
nero, porque  venía  perdiendo  toda  la  noche,  advirtió 
que  jugaba  sobre  su  palabra.  Al  oír  esto  el  señor  de 
Maucroix,  que  iba  á  volver  las  cartas,  se  levantó  en- 
tregándoselas al  vecino  de  la  derecha,  y  diciendo 
«paso;»  con  lo  cual  dio  á  entender  que  no  aceptaba 
como  dinero  la  palabra  del  señor  de  Latour.  Este  se 
consideró  ofendido,  pidió  explicaciones,  contestándole 
el  señor  de  Maucroix  que  no  era  aquel  sitio  lugar  con- 
veniente para  darlas,  y  que  usted  le  representaría. 
El  señor  de  Latour  me  suplicó  que  tomase  á  mi  cargo 
pedir  á  usted  las  satisfacciones  necesarias,  puesto  que 
su  amigo  de  usted  no  quiso  entenderse  con  él,  y  ven- 
go á  cumplir  mi  obligación  como  padrino. 

Olivier.  Las  explicaciones  son  muy  fáciles  de  dar,  y  creo  quo 
de  todo  esto  jio  resultar.»  otra  cosa  que  la  honra  que  á 
mí  me  alcanza  de  haber  conocido  á  usted.  Mi  amigo 
Jorge  de  Maucroix  no  tuvo  intención  de  ofender  al  se- 
ñor de  Latour;  al  pasar,  obró  dentro  de  su  derecho; 
hizo  lo  que  todo  jugador  cuando  no  quiere  arriesgar 
de  una  vez  lo  que  ha  ganado  en  varias. 

Raim.  El  señor  de  Maucroix  debió  tomar  esa  decisión  antes 
de  la  propuesta  del  señor  de  Latour. 

OuviEa,  Podía  tomarla  cuando  quisiese,  y  reflexionó  después 
que  no  le  convenía  admitir  el  envite. 

Raim.  Lo  hubiera  aceptado  de  otra  persona,  estoy  seguro,  y 
también  del  mismo,  señor  de  Latour,  á  poner  este  el 
dinero  sobre  el  tapete.  j 

ÓLiviER.  ¿Quién  sabe?  Pero  permítame  usted  que  le  diga  que  á 


-i  9  j    » 

■*     ^     *      * 


«./     w    V.    ^       i 


—  26  — 

nosotros  no  nos  toca  discurrir  sobre  lo  que  hubiera  po* 
dido  pasar,  sino  sobre  lo  que  pasó.  Yo  no  veo  agravio 
ninguno  para  el  señor  de  Latour  en  todo  lo  ocurrido. 

Raim.  Cortiprendo  que  los  paisanos  juzguen  estos  asuntos  de 
honra  con  benevolencia;  pero  nosotros  los  militares,.. 

Olivier.  Perdone  usted;  mas  no  sabía  que  el  señor  de  Latour 
fuese  militar. 

Raim.       Pero  yo  lo  soy. 

Olivier.  Le  advertiré  á  usted  que  aquí  no  se  trata  ni  de  usted 
ni  de  mí,  sino  de  los  señores  de  Latour  y  de  Mau- 
croix,  que  no  son  militares. 

Ratm.  Desde  el  momeato  en  que  el  señor  de  Latour  me  nom- 
bró para  representarle,  trato  la  cuestión  como  si  me 
perteneciese  personalmente,  como  si  yo  fuera  el  agra- 
viado. 

Olivier.  Dispénseme  usted  si  le  advierto  que  padece  un  error. 
Convengo  en  ^ue  los  padrinos  deben  ser  tan  fieles 
guardadores  del  honor  de  sus  ahijados  como  del  suyo 
propio;  pero  su  primera  obligación  es  ser  imparciales, 
examinar  las  cuestiones  que  se  ventilen  cod  espíritu 
sereno,  y  si  es  posible  conciliador.  De  esta  manera  so- 
lamente quedará  tranquila  su  conciencia,  si  llega  á 
suceder  una  desgracia.  Y  créame  usted,  no  hay  dos 
clases  de  honor,  una  para  el  uniforme  militar,  y  otra 
para  la  levita  que  yo  llevo.  El  corazón  es  el  mismo, 
bajo  uno  ú  ilro  traje.  Ademas,  la  vida  es  cosa  bastan- 
te seria  para  que  no  se  trate  de  ella  con  formalidad,  y 
únicamente  cuando  no  es  posible  otro  recurso  hon- 
rado y  digno,  deben  llevarse  dos  hombres  al  terreno 
de  las  armas.  (Levantándose.)  Sí  usted  quiere,  tendre- 
mos otra  entrevista;  porque  me  parece  que  hoy,  ha- 
biéndole con  franqueza,  se  encuentra  su  ánimo  de  us- 
ted algo  excitado  por  algún  motivo  que  ignoro;  á  me- 
nos que  sea  yo  la  causa  de  su  disgusto,  y  que  en  vez 
de  apadrinar  á  otros,  necesitemos  que  nos  apadrinen. 

Raim.  (CamWando  de  tono.)  Tiene  usted  razón,  un  motivo  per- 
sonalisimo  es  el  que  me  ha  hecho  hablar  así.  Escáse- 
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me  usted,  y  permítame  al  mismo  tiempo  que  le  hable 
con  el  corazón  eff  la  mano. 

Olivier.  Hable  usted. 

Raim.  Soy  muy  franco,  y  con  franqueza  militar  voy  á  pedir- 
le á  usted  que  la  tenga  conmigo. 

Olivier.  Veamos. 

Raim.  Hay  entre  nosotros,  por  la  edad  y  los  sentimientos, 
tanta  asimilación,  que  á  no  vivir  yo  hace  diez  años  en 
África,  como  viven  los  leones  del  desierto,  nos  hubié- 
ramos conocido  antes  y  seríamos  amigos.  ¿No  lo  cree 
usted  así? 

Olivier.  Principio  á  creerlo. 

Raim.  Confieso  que  me  be  dejado  llevar  del  resentimiento  y 
mal  humor,  que  merezco  la  cortés  lección  que  acaba 
usted  de  darme,  y  que  á  tropezar  con  otro  carácter 
tan  inconsiderado  como  el  mió,  usted  y  yo  estaría- 
mos á  punto  de  andar  á  estocadas.  Autoríceme  usted 
para  dirigirle  ciertas  preguntas  que  sólo  un  verdadero 
amigo  podría  hacerle,  y  juro  á  usted  que  cuanto  me 
diga  morirá  dentro  de  mi  pecho. 

OuviER.  Pregúnteme  usted. 

Raim.  Gracias,  porque  esta  conversación  puede  influir  sobre 
toda  mi  vida, 

Olivier.  Escucho. 

Raim.  ¿Cómo  se  llama  la  persona  que  estaba  aquí  cuando  yo 
entré? 

Olivier.  La  señora  Baronesa  D'Ange. 

Raim.       ¿Es  mujer  de  alto  rango? 

Olivier.  Sí. 

Raim.      ¿Yiuda? 

Olivier.  Viuda. 

Raim.  ¿Qué  relaciones...  (Y  aseguro  á  usted  bajo  mi  palabra 
de  honor,  que  si  me  hiciese  esta  pregunta,  le  contos- 
taría): ¿qué  relaciones  existen  entre  ella  y  usted? 

Olivier.  (Después  de  una  patbsa.)  Rolaciones  de  amistad. 

Raim.       ¿No  es  usted  más  que  su  amigo? 

Olivier.  (Acentuando  el  soy.)  No  soy  más  que  su  amigo. 


j      » 
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Raim.  Gracias.  Otra  pregunta  y  concluyo.  ¿Cómo  es  que  se 
hallaba  la  señora  D'Ange  en  su  casa  de  usted?  El  tí- 
tulo de  amiga,  solamente... 

Olivier.  No  autoriza  á  una  señora  para  visitar  á  un  hombre 
soltero?  ¿Por  qué  nó,  cuando  media  antiguo  trato,  y  la 
visita  es  un  mero  cumplimiento  de  cortesía?  Nada  te- 
nía que  ocultar  la  señora  D'Ange  al  venir  á  mi  casa» 
.  como  lo  prueba  que  pudo  salir  por  aquella  puerta  sin 
ser  vista,  y  ha  preferido  saludar  á  usted. 

Raim.  Es  verdad.  Señor  de  Jalin,  yo  necesitaba  esta  expHca- 
ción  con  más  interés  de  lo  que  usted  puode  imaginar- 
se; le  debo  un  gran  bien  y  no  quiero  callarle  nada. 
Soy  oficial  dol  ejército  de  África,  rae  hirieron  grave* 
mentó  hace  algunos  meses,  y  tuve  que  pedir  licencia 
para  atender  al  restablecimiento  de  mi  salud:  llegué 
hace  quince  días  de  Báden;  allí  vi  y  traté  á  la  señora 
D'Ange,  y  su  figura  y  su  trato  me  produjeron  tal  im- 
presión, que  la  he  seguido  á  París  y  estoy  locamente 
enamorado  de  ella.  Indudablemente  conoce  mi  incli- 
nación, pero  no  la  ha  alentado  de  ningún  modo,  y 
como  es  joven  y  bella,  y  en  los  baños  hacía  una  vida 
intachable,  llegué  á  sospechar  que  estaba  enamorada 
de  algún  ausente.  Ya  comprenderá  usted  mi  emoción, 
mi  asombro,  al  encontrarla  de  repente  en  casa  de  us* 
ted,  mis  suposiciones,  mis  temores  tan  naturales  y 
mi  disgusto,  que. han  disipado"  sus  palabras  de  usted. 
Espero  volverle  á  ver;  cuénteme  usted  desde  luego  en 
el  número  de  sus  amigos,  y  si  en  cualquiera  OQsión 
puedo  serle  útil  en  atgo»  disponga  de  mí. 

OuyiER.  He  dicho  á  usted  cuanto  debía  decirle,  y  le  deseo 
buena  suerte. 

Raim.  Por  lo  que  toca  al  asunto  de  nuestros  apadrinados, 
creo  que  puede  arreglarse. 

Olivier.  Ese  es  mi  parecer. 

Raim.  Redactaremos  un  acta  sencilla,  donde  conste  nuestra 
opinión  y  conformidad;  y  así  que  la  vean,  todo  queda- 
rá acabado.^ 
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Olivíer^  Perfectamente.  Hasta  mañana  que  tendré  el  gusto  do 

pasar  por  su  casa  á  esta  hora,  si  á  usted  le  parece. 
Raim.      Bien.  El  gusto  será  para  mí.  Hasta  mañana,  (se  estio- 

chan  las  manos.  Raimundo  salo.) 

ESCENA  VII. 

OLIVIER,  HIPÓLITO. 

HlPOL.       (Abriendo  la  puerta.)  ¿Se  puede? 

OliVIER.  (Saladando  por  última  tos  4  Raimando,  desde  el  fondo  dice  apat-- 

to.)  ¡Pobre  muchacho! 

HiPOL.     ¿Qué  pasa? 

Olivier.  Una  larga  serie  de  acontecimientos  que  deben  tra^r 
cola. 

HiPOL.     ¿Y  el  asunto  del  señor  de  Maucroix? 

Olivier.  Terminado* 

HiPOL.  Tanto  mejor...  ¿Y  la  señora  que  acaba  de  llegar  de 
los  baños?  ¿Tan  fresquita,  eh? 

Olivier.  Todos  mis  planes  se  desmoronan.  ¿Qué  remedio?  El 
hombre  propone... 

HiPOL.  Y  la  mujer  dispone.  La  mujer  ó  el  diablo:  es  lo  mis- 
mo. ¿De  manera  que  aquél  viaje  de  recreo  terminó? 

Olivier.  Así  parece. 

HiPOL.     Pues  á  mí  también  me  sucede  algo  nuevo, 

Olivier.  ¿El  qué? 

HiPOL.  Acabo  de  recibir  una  invitación  que  dice  sobre  poco 
más  ó  menos:  «La  señora  Vizcondesa  de  Verniers  su- 
plica al  señor  Hipólito  Richond  que  le  dispense  la  hon- 
ra de  venir  á  pasar  la  noche  del  miércoles  próximo  en 
esta  su  casa»...  Siguen  las  señas.  Pero  ¿á  que  no 
adivinas  lo  que  había  escrito  debajo? 

Olivier.  Nó. 

HiPOL.  «Mil  recuerdos  de  parte  de  la  señora  de  Santís.»  Esta 
señora  quiere  hablarme  sin  duda  de  su  n^^rido. 

Olitíer.  ¿y  qué  has  contestado? 

HiPOL.     Nada  aún,  pero  iré. 


—  so  — 

OtnriER.  Y  yo  contigo. 

HiPOL.     ¿Estás  invitado  también? 

Olivier.  Siempre  está  uno  convidado  para  concurrir  á  osa  reu- 
nión; y  como  sospecho  que  quieren  urdir  en  ella  cierta 
intriguilla,  sin  que  yo  me  entere,  voy  á  enterarme. 
¿Tienes  apetito? 

HiPOL.     ¡Ohl  Sí. 

Olivier,  Entonces,  vamos  á  comer. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 
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ACTO  SEGUNDO. 


Sala  «D  easa  de  U  ViieondaM  de  VernierM. 


ESCENA   PRIMERA. 

LA  VIZCONDESA,  UN  CRIADO,  dospaes  SUSANA. 
Vizc.        (ai  Criado.)  Quc  enciondau  en  mi  tocador. 

Criado,     (ai  llegar  á  la  puerto  s«  detien*  y  anancía.)  La  Señora  Bartí* 

nesaD'Ange^Váse.) 

Susana.  No  he  llegado  antes  mi  querida  Vizcondesa  como  ora 
mi  deseo,  porque  cuando  se  habita  en  el  campo  es  im- 
posible lafexactitud.  Además,  be  tenido  que  vestirme 
aquí,  en  mi  casa  de  i'aris,  donde  todo  anda  mUtaga  por 
hombro;  pero  ya  se  arreglará. 

Vizc.       No  ha  tardado  usted  mucho. 

Sv^SAPfA.  Siempre  se  llega  tarde  cuando  se  viene  á  prestar  un 
servicio.  Desde  que  recibí  su  carta  de  usted  no  he  te- 
nido sosiego. 

Yizc.  ¡Cuánta  amabilidad!  Pues  mire  usted  temía  al  escri- 
bir que  pudier  a  molestarle  mi  indiscreción. 

Sus^^'^A.  Entre  amigas  no  puede  haber  molestias.  Hoy  por  tí 
y  mañana  por  mí.  Aquí  tiene  usted  lo  que  me  ha  pedi» 


do.  (lo  dá  un  biUote  de  Banco.)  Sí  no  fucse  bastante. .. 

Vizc.  ^  Gracias:  me  bastará.  He  recurrido  á  usted  porque  ne- 
cesitaba hoy  mismo  esta  suma. 

Susana.   ¿Y  por  qué  no  me  la  pidió  usted  ayer?  , 

Vizc.  Porque  habla  prometido  habilitarme  el  Agente  de  ne- 
gocios de  la  señora  de  Santís,  y  salimos  ahora  con  que 
no  quiere  adelantarme  un  cuarto.  Valentina  se  en- 
cuentra también  atrasadilla,  y  no  era  ocasión  de  acu- 
dir á  su  bolsillo.  Figúrese  usted  cuál  habrá  sido  mi 
apuro  al  saber...  (ya  puedo  decirlo)  que  de  no  pagar 
hoy,  mañana  vendrán  á  embargarme;  y  aun  cuando 
todo  esté  á  cubierto,  no  debía  consentir  el  escándalo. 

Susana.  Tiene  usted  razón;  es  preciso  pagar  esta  noche  mis- 
ma al  acreedor  que  la  persigue» 

Vizc.       Son  dos. 

Susana.  Entonces  á  los  acreedores  que  la  persiguen. 

Vizc.       Voy  á  enviar  á  mi  doncella. 

Susana.  No  conviene  enterar  á  los  criados  de  esas  cosas. 

Vizc.  Pero  yo  no  puedo  esperar  hasta  mañana.  Esos  hom- 
bres son  capaces  de  allanar  mi  casa  al  amanecer. 

Susana.  Vaya  usted  misma. 

Vizc.       ¿Y  mis  convidados? 

Susana..  Espero  que  vuelva  usted  á  tiempo;  y  si  nó,  yo  haré  los 
honores  por  usted.  ¿Quién  debe"*  venir? 

Vtóc.  Estaremos,  además  de  usted,  yo  y  mi  sobrina,  la  seño- 
ra de  Santís,  un  señor  Richond,  amigo  de  su  marido, 
á  quien  Valentina  ha  querido  que  convide,  el  Marqués 
de  Thonnerins,  los  señores  de  Maucroix  y  de  Latour 
(dado  que  no  lo  impida  la  cuestión  que  tuvieron),  el 
señor  de  Nanjae...  ¡Ohl  ;Si  Marcela  pudiese  pescarle 
seria  mi  salvación!  Cuento  con  su  ayuda  de  usted  para 
arreglar  esta  boda. 

Susana.  ¿No  ha  invitado  usted  al  señor  de  Jalin? 

Vizc.       No  concurre  nunca. 

Susana.  ¿Vendrá  el  Marqués  de  Thonnerins? 

Vizc.       Creo  que  sí,  cuando  no  ha  contestado. 

Susana.    Pues  no  se  detenga  usted.  Hay  que  despacharlo  más 
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pronto  posible  cl  asunto  de  sus  acreedores.  Aquí  es- 
peró yo. 

Vizc.  Tomo  un>coche  y  estoy  de  vuelta  en  seguida.  Si  á  us- 
ted no  le  hace  falta,  se  vendrá  conmigo  Marcela. 

Susana.  Llévesela  usted. 

Criado.   (Anunciando.)  El  señor  Marqués  de  Thonnerins.  (váse.) 

Susana.  Esperaré  á  usted  charlando  con  el  Marqués. 

Vixc.  Pues,  me  escuiro;  si  lo  recibiese,  no  tendría  medio  do 
escapar.  Háblele  usted  de  Marcela  y  del  señor  de  Nan- 

jac  por  si  puede  sernos  útil.  (Váte  y  entra  ol  Marqués 
por  otra  pnerta.^  * 

ESCENA  II. 

SUSANA  y  «i  MARQUÉS. 

Marq.      ¿Quién  huye? 

Susana.  La  dueña  de  la  casa  que  tiene  precisión  de  salir;  pero 
que  volverá  al  instante. 

Marq.     Aunque  vuelva  pronto,  es  probable  que  no  la  vea. 

Susana.  ¿No  pasa  usted  la  noche  con  nosotras? 

Marq.  No,  tengo  poco  tiempo  disponible.  Mi  hija  ha  vuelto 
del  campo,  y  debo  llevarla  esta  noche  á  casa  de  mi 
hermano.  A  no  ser  por  su  carta  de  usted,  no  hubiera 
venido  aquí. 

Si'SAifA.  Necesitaba  hablar  con  usted,  y  como  vivo  en  el  cam- 
po, no  he  querido  abusar  de  su  bondad,  haciéndole 
ir  allá.  *^ 

Marq.      ¿Qué  tenía  usted  que  decirme? 
"  Susana.  Me  ha  asegurado  usted  en  distintas  ocasiones,  que 
siempre  que  lo  necesitase  le  encontraría  dispuesto  á 
servirme. 

Marq.      Y  lo  repito. 

Susana.   Pero  con  tono  tan  frió  ahora,  que  no  sé  si  será  indis- 
creción contar  con  su  promesa. 
Marq.      No  creo  que  le  haya  dejado  de  cumpUr  á  usted  nunca 
lo  que  le  he  prometido.  Y  ese  tono,  que  á  usted  le 
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parece  poca  animado,  es  el  que  corresponde  á  mi  edad; 
pues  rio  hay  nada  taa  ridículo,  como  un  Viejo  con  pre- 
tensiones de  mozalvetc.  Soy  viejo;  pero  un  viejo  re- 
signado, y  que  se  considera  dichoso  cuando  puede 
ser  útil  á  los  que  le  han  complacido  de  algún  modo, 
aguantando  sus  impertinencias  y  teniendo  la  genero- 
shlad  de  ocultarle  su  fastidio. 

Susana.  Entonces  contestaré  á  usted  en  el  mismo  tono.  Señor 
Marqués,  á  ustad  se  lo  debo  todo;  puede  que  el  bien- 
hechor lo  haya  olvidado,  pero  yo,  que  soy  la  favoreci- 
da, no  lo  olvidaré  jamás  y  lo  agradeceré  eternamente. 
Acaso  debí  su  protección  á  un  capricho  pasajero,  más 
creo  haber  alcanzado  también  la  dicha  d«  que  me 
honrase  usted  con  algún  cariño. , 

Maíiq.      iSusanal... 

Susana.  Yo  no  era  nada,  usted  hizo  que  fuese  algo;  por  usted 
tengo  mi  puesto  en  cierta  sociedad,  que  es  una  deca- 
dencia para  las  mujeres  que  vienen  de  arriba,  y  un  en- 
cumbramiento para  las  que  venimos  de  abajo;  pero 
usted  comprenderá  fácilmente,  que  si  hubo  un  tiempo 
en  que  yo  no  hubiera  osado  pretender  esta  posición 
que  hoy  disfruto,  el  poseerla  no  ha  podido  menos  de 
despertar  en  mí  ambiciones  que  son  una  consecuen- 
cia necesaria,  inevitable.  ¡Oh!  sí:  porque  esta  situa- 
ción mia  es  insostenible,  efímera,  y  me  es  forzoso 
volver  á  caer.cn  el  abismo,  ó  subir  á  la  cumbre.  An- 
helo subir,  y  para  mí  no  hay  otro  camino  que  el  ma- 
trimonio. 

Marq.      ¿El  matrimonio! 

Susana.  Sí. 

Marq.      ¡Es  mucha  ambición! 

Susana.  No  me  desanime  usted.  Comprendo,  como^ usted,  que 
es  cosa  difícil  de  lograr,  y  hastd  lo  he  creído  imposi- 
ble, porque  necesito  encontrar  un  hombre  bastante 
confiado  para  creer  en  mí,  bastante  noble  para  impo- 
nerme al  mundo,  bastante  bravo  para  defenderme, 
bastante  enamorado  para  darme  toda  su  vida,  bastan- 
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le  joven,  bastante  aístínguido,  bastante  hermoso,  para 
que  pudiera  creerse  amado,  para  que  yo  le  amase. 

Marq.  ¿y  ha  encontrado  usted  ese  marido  tan  sencillo,  tan 
ilustre,  tan  gallardo  y  tan  enamorado? 

Susana.  Sí,  señor. 

Marq.      ¿Bastante  joven  para  creerse  amado? 

Susana.  Bastante  joven  para  que  yo  le  ame. 

Marq.      ¿Le  ama  usted? 

Susana.  Sí.  Nadie  manda  en  su  corazón,  y  yo  menos  que  na- 
die. No  soy  perfecta. 

Marq.     ¿Y  ese  hombre  se  casará  con  usted? 

Susana.  No  tengo  más  que  decir  una  palabra,  para  que  me  lo 
proponga. 

Marq.      ¿Por  qué  no  la  ha  dicho  usted  ya? 

SusA.^'VA.  Porque  quería  consultar  con  usted*  Es  lo  menos  que 
debo  hacer. 

Marq.  Muy  bien.  Pero.*,  ¿está  usted  segura  de  que  ese  hom  - 
bre  tan  completo  y  tan  excelente  en  la  apariencia,  no 
es  un  perdido  que  conoce  su  pasado  de  usted,  y  cre- 
yéndola muy  rica,  le  vende  su  nombro  como  último 
recurso?  Esto  se  ve  todos  los  dias. 

Susana.  El  joven  á  quien  me  refiero  ha  estado  fuera  de  Fran- 
cia diez  años;  nada  sabe  de  mi  vida  pasada,  que  á  sa- 
berlo, huiría  inmediatamente  de  mí;  tiene  veinte  ó 
treinta  mil  francos  de  renta;  no  es  capaz  de  venderse, 
ni  lo  necesita,  puede  comprar;  y  cuando  usted  conoz- 
ca su  nombre... 

Marq.  Ni  quiero,  ni  debo  conocerlo.  El  interés  que  usted  nic 
inspira,  llega  hasta  el  punto  de  obligarme  á  desear 
que  se  cumplan  sus  aspiraciones;  pero  no  cuente  us- 
ted jamás  con  mi  auxilio  para  talos  empresas.  Si  yo 
conociera  á  su  amante  y  fuese  persona  digna,  me  ve- 
ría en  la  precisión  de  decirle  toda  la  verdad,  puesto 
que  yo  no  puedo  engañar  á  un  hombre  honrado. 
Susana.  Comprendo  que  las  gentes  honradas  se  protejan  míi-- 

tuamente,  siquiera  para  defender  su  honor. 
Mabq.      ¿y  qué  ha  resuelto  usted? 
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Srs\NA.  Partir:  es  lo  más  prudente;  abandonar  mi  patria,  ale- 
jarme do  Europa,  si  fuese  preciso,  para  no  volver  nun- 
ca. Mas  antes  de  dar  ningún  paso,  necesito  mi  inde- 
pendencia absoluta,  y  sobre  todo,  una  fortuna  propor- 
cionada á  la  que  posee  el  que  ha  de  ser  mi  marido, 
pues  así  comprenderá  mejor  que  no  me  caso  por  con- 
veniencia de  intereses.  Usted  ha  sido  mi  amparo  hasta 
ahora,  ¿quiere  usted  decirme  de  qué  capital  podré  dis- 
poner, si  me  conviene  realizarlo  en  pocas  horas? 

Marq.  Hasta  aquí  ha  tenido  usted  quince  mil  francos  de 
renta. 

Susana.   Sí. 

Marq.  Que  representan  un  capital  de  trescientos  mil  francos, 
á  cinco  por  cient  o. 

Susana.   ¿Y  e?e  capital?... 

Marq.  Mi  Notario,  encargado  de  sus  intereses  de  usted,  \e. 
entregará  los  títulos  inmediatamente  que  se  los  pida. 

Susana.  Es  usted  seguramente  un  modelo  de  nobleza  y  de  ge- 
nerosidad. / 

Marq,     Rindo  cuentas.  z 

Susana.  Le  deberé  á  usted  hasta  la  felicidad  que  espero  de 
otro. 

Makq.     Una  mujer  de  ingenio  no  debe  nunca  nada  á  nadie. 

Susana.  Su  observación  es  un  reproche  muy  cortés. 

Marq.  No:  es  un  saldo  general.  (Le  besa  la  mano.)  Excúseme 
usted  con  la  Vizcondesa,  (váse.) 

escena  III. 

ir 

SUSANA,  CRIADO,  después  RAIMUNDO. 

Criado.    (Anunciando.)  El  scñor  dc  Naujac. 

Kai5i.  Vengo  de  su  casa  de'  usted,  donde  esperaba  que  pasa- 
riamos  algunos  instantes  juntos,  teniendo  además  el 
placer  de  acompañarla  hasta  aquí. 

Süs\NA.  Utia  carta  de  la  señora  de  Vernieres  me  ha  obligado  á 
venir  inmediatamente. 
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Raim.      No  necesita  usted  excusarse.  Era  la  Vizcandesa  con 
quien  hablaba  usted  cuando  he  llegado  yo? 

Susana.  Noí  el  Marqués  de  Thonnerins. 

Raim.       ¿No  tiene  una  hermana? 

Susana.  La  Duquesa  de  Haubeney. 

Raim.  Mi  hermana,  que  es  muy  amiga  suya,  se  empeña  en 
que  ha  de  presentarme  en  esa  casa;  pero  no  he  queri- 
do ir.  ¿Para  qué? 

Susana.  El  Marqués  tiene  una  hija  encantadora. 

Raim.      No  me  importa  nada. 

Susana.  Que  posee  cuatro  ó  cinco  millones  de  dote. 

Raim.  Me  es  completamente  indiferente^  pues  no  he  de  soli- 
citar su  mano. 

Susana.  ¿Por  qué  no? 

Raim.  ¿Cómo  pensar  en  la  señorita  de  Thonnerins,  ni  en 
ninguna  otra,  después  de  conocer  á  usted  y  de 
amarla? 

Susana.   ¡Qué  niñería!  Apenas  me  conoce  usted. 

Raim.  El  mismo  dia  en  que  so  vé  por  primera  vez  á  la  mujer 
que  se  ha  de  amar,  se  la  ama;  se  la  amaba  quizás  des- 
de mucho  antes  de  haberla  encontrado;  el  amor  no  se 
forma  con  el  tiempo  y  el  raciocinio,  se  siente  cuando 
existe,  y  si  no  existe  no  se  siente  nunca.  ¡Me  parece 
que  hace  diez  años  que  amo  á  usted! 

Susana.  Sea;  pero  si  el  amor  puede  no  necesitar  tiempo  para 
nacer,  lo  necesita  para  vivir;  y  sin  creer  en  la  eterni- 
dad de  los  sentimientos  súbitos  que  inspiramos,  que- 
remos sin  embargo,  nosotras  las  mujeres  creer  en  su 
duración.  Dice  usted  que  me  ama,  y  sabe  que  dentro 
de  algunas  semanas  tendrá  que  irse,  acaso  para  no 
volver  á  tratarme.  ¿Ha  visto  usted  en  mí  algo  que  lo 
autorice  para  contarme  en  el  número  de  esas  mujeres 
que  tienen  caprichos  pasajeros?  Si  le  merezco  esa  opi- 
nión, rae  injuria. 

Raim.       Por  Dios,  señora,  ¿qué  le  dije  á  usted  ayer? 

Susana.  ¡Locurasl...  que  no  quería  usted  marchar...  que  de- 
seaba usted  que  yo  fuese  su  esposa...  La  noche  ha 
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pasado  por  medio...  y  la  noche  es  una  excelente  con- 
sejera. 

Rmm.       No  parto...  Hoy  mismo  he  solicitado  mi  retiro. 

Susana.  ¿Sí?...  Pues  ¿qué  quiere  usted  que  le  diga?  me  parece 
una  demencia;  y  es  posible  quo  se  arrepienta  usted 
del  sacrificio  que  acaba  de  hacer,  antes  de  un  año, 
antes  de  un  mes  quizás.  Le  hablo  como  verdadera 
amiga.  Yo  soy  ya  casi  una  vieja  para  usted:  cuento 
veinte  y  ocho  años,  y  como  á  esta  edad  la  mujer  es 
más  vieja  que  un  hombre  de  treinta,  á  mí  me  loca 
tener  soso  por  los  dos. 

Raim.  ¿Cree  usted  necesario  haber  vivido  tanto  ó  cuanto,  y 
haber  gastado  el  corazón  con  amores  vulgares,  para 
ser  hombre  de  juicio?  Gracias  á  Dios,  desde  la  niñez 
tuve  que  cumplir  útiles  y  serios  deb3res,  y  una  vida 
siempre  activa  ha  conservado  la  pureza  y  la  energía  de 
mis  sentimientos;  poro  no  soy  un  niño.  ¡Niño  era  cuan- 
do perdí  á  mi  adorada  madre!  Aquel  inmenso  dolor  me 
convirtió  en  hombre  de  repente.  Después,  la  vida  de 
los  campamentos,  donde  hay  que  arrostrar  la  muerte 
á  todas  horas,  la  falta  y  el  recuerdo  tristísimo  de  los 
compañeros  que  vi  caer  exánimes  á  mi  alrededor,  los 
días  sin  término  que  pasé  en  aquellas  soledades,  todo 
esto  ha  doblado  mi  edad.  Si  no  hay  otro  inconveniente 
que  la  juventud  para  que  yo  logre  el  premio  que  mi 
amor  ambiciona,  ámeme  usted,  Susana,  porque  soy 
un  viejo. 

Susana.  Si  yo  le  amara,  y  volviese  usted  á  dukr  de  mí,  como 
lo  hizo  cuando  me  encontró  en  casa  del  señor  de  Jalin, 
¿á  quién  recurría  para  desengañarle,  para  luchar  con- 
tra sus  injustas  sospechas,  contra  sus  celos,  contra 
sus  recriminaciones? 

lúfM.  Prueba  fué  de  mi  amor  aquella  desconfianza.  No  hay 
amor  sin  celos.  ¿Dónde  está  el  hombre,  el  verdadero 
amante  que  mire  con  indiferencia  el  más  leve  motivo 
de  recelo  en  la  conducta  de  la  mujer  que  ama?  El  amor 
vá  siempre  unido  á  la  estimación. 
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Susana.  Es  Tcrdad!  No  hay  amor  sin  celos;  y  yo  misma,  auu- 
qae  me  queje  de  los  suyos,  los  sentiría,  los.  siento 
quizá,  y  nada  ms  cautiva  tanto  en  usted  como  la  cer- 
teza de  que  no  ha  amado  nunca.  Créame  usted,  si  yo 
fuese  su  esposa,  dessaría  ocultar  mi  felicidad  y  mi 
amor  á  los  ojos  de  todo  el  mundo;  no  querría  ni  aún 
sabar  que  existe  esta  sociedad  en  que  vivo,  porque 
está  llena  de  mujeres  más  bellas  y  más  jóvenes  que 
yo,  y  me  moriría  de  celos.  Para  mí,  la  dicha  eterna  y 
verdadera  de  un  matrimonio,  exije  la  soledad. 

Raim.  Así  pienso  yo;  así  amo  á  usted,  y  así  quiero  s»r  ama- 
do. Partiremos  cuando  usted  quiera,  mañaüa  mismo, 
y  no  volveremos  jamás. 

Susana.  ¡Dios  mió!  y  su  hermana  de  usted,  ¿qué  diría? 

Raim.  Me  diría:  «Si  amas  á  esa  mujer,  si  ella  te  ama,  si  es 
digna  dé  tí,  hazla  tu  esposa.» 

Susana.  Pero  no  me  conoce,  amigo  mió;  supone  que  soy  joven 
y  bella  porque  usted  so  lo  asegura;  ignora  que  estoy 
sola  en  la  tierra,  y  que  mi  matrimonio  vá  á  separarla 
de  usted,  puesto  que  deberíamos  partir.  Si  ella  supie- 
se todo  esto,  le  repetiría  á  usted  los  consejos  que  le 
acabo  de  dai;;,  y  como  usted  la  quiere,  concluirá  por 
creerla! 

Raim.  A  mi  h3rmana  le  es  indiferente  vivir  en  una  parte  ó 
en  otra.  Se  vendrá  con  nosotros. 

Susana.  Dámela  usted  á  conocer  lo  más  pronto  posible;  quiero 
ganar  su  estimación  y  su  cariño,  quiero  que  desee 
nuestra  unión  en  vez  de  consentirla. 

Raim.       Así  será,  porque  mi  hermana  piensa  como  yo  pienso. 

Susana  ¿Y  los  amigos  á  quienes  irá  usted  á  pedir  consejos? 

Raim.       No  tengo  amigos. 

Susana.  El  señor  de  Jalin. 

Raim,  Es  el  único;  pero  confiese  usted  que  merece  serlo  por 
la  lealtad  de  su  corazón. 

SUSA.NA.  Cierto.  Mas  la  reputación  de  una  mujer  está  á  merced 
de  cualquier  enemigo,  de  cualquier  maldiciente,  de 
cualquier  envidioso.  Supongamos  que  por  uno  ú  otro 
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motivo  se  descompone  nuestro  proyectado  matrimo- 
nio, ¿en  qué  posición  tan  falsa  y  ridicula  no  me  en- 
contraría? La  reseeva  es  muy  conveniente  para  los 
dos;  lo  cual  no  impide  que  si  tiene  usted  alguna  queja 
de  mí,  se  la  confíe  á  su  amigo  Olivier.  Entre  tanto 
procuraremos  guardar  el  secreto.  La  felicidad  es  un 
tesoro  que  debe  ocultarse, 

Ratm.  ¡Oh!  ¡Tiene. .usted  razón!  Pero  crea  usted  que  aun 
cuando  Olivier  merece  mi  confianza,  y  le  veo  con  fre- 
cuencia, no  hemos  vuelto  á  pronunciar  siquiera  su 
nombre  de  usted  desde  ^e  le  traté  por  primera  vez 
en  su  casa.  Sin  embargo,  estoy  decidido  á  no  hablar 
de  nuestros  amores,  ni  con  él,  ni  con  nadie. 

Susana.   Es  lo  mejor. 

Raim.       jCuánto  la  amo  á  usted! 

Susana.  Alguien  viene. 

Criado.    (Anunciando.)  ¡bl  seítórjde  Jalin!  El  señor  Richond! 

Susana.   (Ap.)  (¿Olivier!  ¿A  qué  viene  aquí?...) 

ESCENA  IV. 

LOS  MISMOS,  HIPÓLITO,  OLIVIER. 

Olivier.  ¿Cómo,  no  está  la  Vizcondesa?  ¡Vaya  una  manera  de 

recibir!... 
Susana.   La  Vizcondesa,  salió;  pero  volverá  pronto. 
Olivier.  Encontrándose  usted  en  su  lugar,  no  ha  podido  elegir 

mejor  representante;  y  puesto  que  usted,  Baronesa,  es 

la  que  hace  los  honores,  permítame  quo  le  presente  á 

mi  amigo  Hipólito  Richond. 
HiPOL.     (Saludando.)  Señora... 
Susana,  (lo  mismo.)  Caballero... 
Olivier.  Y  usted,  mi  querido  Raimundo,  ¿cómo  está  desde  esta 

mañana? 
Ralm.       Muy  bien. 
Susana,    (á  oiiviér  y  á  Raimundo.)  ¡Qué  liermoso  es  ver  unidos 

tan  íntimamente  á  dos  personas  que  sólo  se  conocen 

desde  hace  ocho  diasl 
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Olivier.  Kntre  las  gentos  honradas,  mi  excelente  amiga,  exis- 
te una  predisposición  que  ias  une  con  lazo  de  aprecio 
y  hasta  de  verdadera  amistad,  desde  el  momento  en 
que  se  encuentran.  Querido  Raimundo,  le  presento  á 
otro  de  mis  buenos  amigos  (pues  ahora  tengo  dos): 
al  señor  Hipólito  Richond,  que  ha  viajado  mucho,  que 
ha  visitado  el  África  y  que  podrá  hablar  de  ella  con 
:isted. 

Raui.      ¡Ah!  Caballero!  ¿Conoce  usted  ese  hermoso  país  de 

que  tanto  mal  se  dice?...  (Se  alejan  hablando.) 

Olivier.  ^á  Susana.)  La  creía  á  usted  en  el  campo... 

ScsANA.  He  venido  esta  noche. 

Olivier.  lYa!  ¿Y  qué  me  cuenta  usted  de  nuevo? 

Susana.  Nada  absolutamente. 

Olivier.  Entonces,  seré  yo  quien  le  dé  noticias. 

Susana.  Sepamos. 

Olivier.  El  señor  de  Nanjac  está  (uiamorado  de  usted. 

Susana.  Veo  que  viene  usted  con  gana  de  broma. 

Olivier.  ¿No  le  ha  dicho  á  usted  nada?,. . 

Susana,  Nó. 

Olívier.  ¡Oh!  ¡es  curioso!...  pues  á  mí  sí. 

Susana.  Entonces,  ha  tomado  el  camino  más  largo. 

Olivier.  Prepárese  usted  á  recibir  una  declaración. 

Susana.  Hace  usted  bien  en  prevenirme. 

Olivier.  ¿Por  qué? 

Susana.  Porque  le  haré  comprender  antes  de  que  se  declare 

que  perderá  el  tiempo. 
Olivier.  Luego,  ¿no  ama  usted  á  Raimundo? 
Susana,  >  ¿Yo?  ¡Vaya  una  idea!... 
Olivier.  ¿Ni  un  poquito  siquiera? 
Susana.  Ni  poco  ni  mucho. 

Olivier.  Me  he  engañado  bonitamente;  y  me  alegro. 
Susana.   ¿Porqué? 

Olivier.  Ya  se  lo  contaré  cuando  estemos  solos. 
Susana.  Pues  tiene  que  ser  pronto,  porque  ya  sabe  usted  qi\e 

me  marcho. 
Olivier.  Aún  no  se  ha  marchado  usted. 
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Susana.  ¿Quién  me  detendrá? 

OuviER.  ¡Yol...  Así  lo  espero. 

Susana.  Cuidado,  porque  pediré  protección  á  la  señora  de 
Loman, 

Olivibr.  La  señora  de  Loman  no  s^  acuerda  de  mí.  He  inten- 
tado verla  tres  veces  y  ninguna  me  ha  recibido. 

Susana.  ¿Quiere  usted  que  yo  vaya  y  le  reconcilie  con  ella? 

Olivier.  ¿Usted?...' 

Susana.   En  persona. 

Olivier.  ¿Cree  usted  que  será  recibida  en  aquella  casa? 

Susana,  Á  mí  se  me  recibe  siempre  donde  quiero.  Beso  á  usted 

la  mano.  (Se  aleja.) 

Olivier.  (Ap.)  Esto  parece  una  amenaza.  Nos  veremos. 

ESCENA  V. 

LOS  MISMOS,  la  VIZCONDESA,  MARCELA. 

Vizc.       (ai  entrar.)  Scñores,  ustedcs  me  dispensarán. 

Susana,  (á  la  vizcondesa.)  ¿Qué  hay? 

Vizc.       Todo  está  arreglado,  gracias, 

Marc.      (á  Sugana.)  ¿Cómo  vamos,  señora? 

Susana.  ¿Y  usted,  mi  querida  niña? 

Maro.      ¿Yo?  b.uena;  lo  cual  tiene  sus  contras,  porque  cuando 

una  mujer  goza  de  completa  salud,  nadie  se  [interesa 

por  ella. 
Susana.   Pues  las  noches  de  reunión  suele  usted  toser  alguuas 

veces. 
Marc.      Ohl  eso  no  se  cuenta.  Yo  debí  coger  un  constipado 

cuando  vine  al  mundo,  y  lo  conservo  todavía. 

Vizc.  (Á  Hipólito,  que  le    ha  sido  presentado  por    Olivier  durante  el 

diálogo  anterior.)  Ha  sido  usted  muy  complaciente  acu- 
diendo á  mi  invitación.  Yo  no  tenía  derecho  á  pedirle 
que  honrase  mi  casa;  pero  la  señora  de  Sanlís  sabe 
que  es  usted  amigo  de  su  esposo,  y... 

HiPOL.     Cierto. 

Vizc       Dssea  hablar  con  usted  de  un  asunto  grave. 
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Marc.      ¿No  viene  el  señor  de  Thonnerins? 

Susana.  Vino  y  ss  marchó  en  seguida,  encargándome  que  le 
disculpase,  pues  su  hermana  recibe  esta  noche  tam- 
bién.'" 

Marc.      ¡Cuánto  siento  no  verle! 

Vizc.  Apropósito,  señor  de  Naajac,  ¿no  me  prometió  usted 
traer  á  su'"hermana? 

RuM.  Sí,  sonora;  p3ro  aún  no  ha  terminado  su  luto,  y  ade- 
más se  encuentra  algo  delicada.  Ya  tendré  el  honor 
de  cumplir  á  usted  mi  promesa. 

OlIVIER.   (Á  Raimando  con  disimulo.)  Oiga  UStod,  RaimUUdo. 

Raim.      ¿Qaéhay? 

Marc.      S^ñor  de  Nanjacl 

Olivier.  (á  Raimando.)  Luégo  se  lo  diré. 

Raim.      ¿Señorita? 

Marc  (á  oiívier.)  Señor  Olivier,  présteme  usted  por  un  mt»- 
mentó  al  señor  de  Nanjac.  (Á  Raimundo.)  Tengo  que 
hablarle  de  uo  asunto  que  mo  interesa;  pero  antes 
quíteme  usted  el  alfibr  del  sombrero. 

HiPOL.     (Á  Olivier.)  Esta  S'íñorita  me  parece  demasiado  ligera. 

Olivier.  Es  una  nina,  annque  presuirje  de  mujer. 

Marc.  Sab?  usted  señor  de  Nanjac,  que  se  fragua  una  cons- 
piración en  contra  suya? 

Raim.       ¿Da  veras,  señorita? 

Marc.      De  veras.  Quieren  que  se  case  usted  conmigo. 

Ratm.       ¿Cómo?  ¡Sin  contar  con  ustedl  .. 

Marc.  Oh!  no  so  las  eche  usted  de  galante.  Ni  usted  quiere 
ser  mi  marido,  ni  yo  debo  ser  su  esposa.  Ama  usted  á 
una  persona  que  vale  mucho  más  que  yo:  lo  he  adivi- 
nado, y  no  hablaré  de  ello.  Ahora  que  nada  tiene  usted 
que  temer  de  mí,  b  ruego  que  me  acompañe  un  rato; 
charlaremos;  mi  tia  creerá  que  me  está  usted  galan- 
teando, y  se  pondrá  contentísima.  Hay  que  hacer  algo 
por  los  parientes.  Ya  ve  usted  si  soy  una  buena  per- 
sona: á  la  vez  que  proporciono  á  mi  tia  una  satis- 
facción, doy  la  voz  de  alerta  al  inocente  prójimo  que, 
como  usted,  es  objeto  ^de  asechanzas  y  se  vé  amena- 
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zado  de  un  gran  peligro.  Pero  cuido  usted  de  no  cha- 
far mi  sombrero;  no  tengo  otro,  y  es  probable  que  esté 

sin  pagar.  (V¿se  riendo  con  Raimundo.) 

Vizc.       (Á  Susana.)  ¿Qué  le  dije  á  usted?...  la  cosa  marcha. 

HiPOL.     ¿Sabes  que  me  agrada  ese  señor  de  Nanjac? 

Olivier.  Es  un  hombre  que  vale  mucho,  y  á  quien  trataré  de 

salvar,  aunque  tenga  que  arrcpentirme  algún  dia. 
Criado.    (Anunciando.)  La  señora  de  Santís! 
Olivi£r.  Ya  pareció  aquello.  Ahí  la  tienes. 

ESCKNA  VI. 

VALENTINA,  VIZCONDESA,  SUSANA,  OLIVIER  é  HIPÓLITO. 

Vizc.       ¡Gracias  á  Dios!  Llega  usted  la  última. 

Valent.  (Bajo  á  la  Vizcondesa.)  De  Latour  uo  me  quería  dejar  ve- 
nir, y  he  tenido  que  engañarle  para  escapar,  pues 
cree  que  he  ido  á  otra  parte.  ¿Vino  Hipólito? 

Vizc.       Allá  está,  hablando  con  Olivier. 

Valent.  ¡Ah!  El  corazón  me  late. 

Susana.  ¡Valor! 

OlIVUSR.   (Aproximándose  á  Valentina.)  ¿GÓmO  Va? 

Valent.  Muy  bien,  gracias. 

Olivier.  ¡Qué  traje  tan...  vistoso!  Le  sienta  á  usted  muy  bien. 

Valent.  Gracias. 

Olivier.  ¿Quiere  usted  que  le  presente  á  mi  amigo  Hipólito? 
Supongo  que  le  habrá  usted  hecho  convidar  para  co- 
nocerlo? 

Valent.  Preséntemele  usted. 

Olivier.  (Presentando  ¿  Hipóuto.)  Hipólito  Richond...  La  señora 
de  Santís. 

HiPOL.     Señora... 

Valent.  (Saludando.)  Há  mucho  tiempo  que  deseaba  encontrar- 
me con  usted. 

HiPOL.  ¡Es  usted  muy  amable!  Hace  diez  años  que  paro  muy 
poco  en  Francia. 

Valent.  (Después  de  cerciorarse  do  que  no  la  pueden  oir.)  Y  blcn,  Hi- 
pólito, ¿qué  piensas  hacer  de  mí? 
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HiPOL.      ¿De  usted? 

Yalent.   Do  mí,  sí  señor. 

fíipOL.      Pues...  lo  que  he  hecho  hasta  ahora. 

Valent.   Pero  esta  situación  es  intolerable. 

HiPOL.      ¿Porqué? 

Valent.  ¿Usted  rao  lo  pregunta?  Hace  diez  años  que  no  nos 
hemos  hablado;  y  sin  embargo,  soy  su  esposa. 

HiPOL.      Legalmente,  si. 

VALE.NT.  Usted  me  amaba. 

HiPOL.  Mucho.  Lo  cual  pudo  costacme  la  vida;  pero  felizmen- 
te no  he  muerto. 

Valent.  ¿Y  qué  se  liizo  de  ese  amor? 

HiPOL.      Hoy  me  es  usted  tan  indiferente  como  si  nó  existiera. 

Valent.  Pero  usted  ha  venido  aquí  sabiendo  que  me  vería.  S¡ 
le  fuese  tan  indiferente,  no  hubiera  venido. 

Hipol.  Todo  lo  contrario.  He  venido  precisamente  porque 
nada  tenía  que  temer  de  este  encuentro. 

Valent.  Es  decir,  que  no  quiero  usted  perdonarme. 

HiPOL.      ¡No  la  perdonaré  á  usted  jamás! 

VALEN-r.  ¿No  me  habrirá  nunca  su  casa? 

HipoL.      Aun  cuando  quisiese,  no  podría  hacerlo. 

Valent.  Luego  ¿es  verdad  lo  que  me  han  dicho? 

HiPOL.      ¿Qué  le  han  dicho  á  usted? 

Valent.   Que  su  casa  estaba  ocupada. 

HiPOL.     Es  cierto:  por  personas  que  merecen  mi  carino. 

Valent.  Pero  que  yo  arrojaré  de  ella. 

HiPOL.  Ya  sabe  usted  que  entro  los  dos,  yo  soy  el  único  que 
tiene  derecho  para  amenazar.  No  lo  olvide  usted.  Des- 
pués de  tres  años  de  penas,  de  soledad,  de  desespera- 
ción, durante  los  cuales,  con  una  palabra,  con  una  lá- 
grima de  verdadero  arrepentimiento,  hubiera  usted  po- 
dido alcanzar  mi  perdón,  porque  la  amaba  todavía;  des- 
pués de  esos  tres  años  de  una  existencia  la  más  des- 
dichada y  miserable,  he  adquirido  el  derecho  de  vivir 
como  mejor  me  convenga.  La  casualidad  me  ha  depara- 
do una  familia  de  hecho,  y  un  hogar  donde  gozo  la  di- 
cha que  usted  no  qaiso  darme;  y  hé  aquí  la  extraña  si- 
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tuacióa  en  que  puede  encontrarse  un  hombre  iionrado 
por  culpa  de  su  mujer.  Sé  todo  cuanto  usted  lia  hecho 
desde  nuestra  separación.  La  idea  de  reunirse  conmigo 
es  cosa  muy  reciente.  Ha  derrochado  usted  su  fortuna 
con  los  dcspLl farros  de  una  vida  ociosa  y  desarreglada, 
y  no  teniendo  ya  otro  recurso,  dice  usted:  «Probemos 
á  ver  si  me  recoge  mi  marido!»  No,  señora,  no;  todo 
acabó  entre  nosotros;  usted  ha  muerto  para  mí. 

Valent.  De  manera  que  nada  le  importa  lo  que  me  pueda  suce- 
der? 

UipoL.     No  es  mia  la  responsabiUdad. 

Valejít,  Vamos,  ya  sé  á  que  atenerme;  pero  usted  será  la  cau~ 
sa  de  cuanto  ocurra  desde  aquí  en  adelante. 

HipOL.  Adiós  para  siempe;  por  que  de  seguro  no  nos  velvere* 
mos  á  ver  más. 

ESCENA  VII. 

LOS  MISMOS,  MARCELA,  RAIMUNDO. 

MaRC.        (Entrando  y  dírigiéndoso  á  HipoUto.)  ¿GÓmO,  ya  SO  Va  UStcd? 
HlPOL.       Sí  señorita.  (Á  Valentina.)  Señora...  (Saludando.) 

Yalejít,  (Saludando.)  Caballero... 

Vizc.       ¿Nos  deja  usted,  señor  Richond?  Eso  no  está  bien. 

HiPOL*     He  prometido  en  casa  que  volvería  temprano. 

Vizc.       ¿Por  qué  no  ha  traído  usted  á  su  señora? 

HiPOL.  La  invitación  de  usted  y  de  la  señora  de  Santís,  no 
hablaba  de  ella. 

Vizc.  Recibo  los  miércoles,  caballero;  cuando  usted  y  la 
señora  Richond  quieran  honrarme  viniendo  á  tomar 
una^taza  de  té  con  nosotros,  tendré  sumo  gusto. 

HipoL.     (Á  oiivior.)^Hasta  mañana;  tengo  que  hablarte,  (saiuda 

y  Tftse.) 

ESCENA  VI!í. 

LOS  xMISMOS  monos  HIPÓLITO. 
Ma^c.      Con  estos  hombres  casados  no  se  puede  contar  para 

nada.  (Las  mujcre»  lo  sientan  alrededor  de  la  mesa.) 
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Raim.      (á  oiivier.)  üsted  mc  quoría  decir  algo  hace  poco. 

OuviER.  Sí...  No  mo  ha  vuelto  usted  á  hablar  de  la  señora 
D'Angc.  ¿Qué  se  ha  hecho  de  aquel  iríiñenso  amor? 

Raim.  He  desistido. 
•  Olívier.  ¿Tan  pronto? 
-  Raim.      Sí,  perdía  el  tiempo. 

Olívier.  ¿Y  prefiere  usted  conformarse? 

Raim»       ¿Qué  hacer? 

Olivier.  Es  vortlad.  Veo  a  usted  convertido  en  un  verdadero 
parisiense  y  mucho  más  razonable  de  lo  que  creía.  Le 
felicito,  y  esto  cambio  me  anima  á  darle  un  consejo. 

Raim.       ¿Cuál? 

Olívier.  Ha  prometido  usted  á  la  Vizcondesa  traerle  á  su  her- 
mana. 

Raim.       Es  verdad. 

Olivier.  Pues  bien,  no  la  traiga  usted  aquí, 

Raim.      ¿Por  qué?  ¿no  es  esta  una  casa  decente? 

Olivier.  No  hay  otra  mejor  en  la  apariencia;  pero  raspando  uu 
poco  la  superficie,  va  usted  á  ver  lo  que  se  descubre 
.    debajo.  Oiga  usted.  (Alto.)  ¿No  se  dejará  ver  osla  no- 
che el  señor  de  Latour? 

Vizc.  Me  ha  escrito  que  lo  dispense:  un  asunto  impre- 
visto... 

Marc.  Si  al  que  inventóla  frase  de  «un  asunto  imprevisto,») 
le  hubiesen  concedido  privilegio,  ya  hubiera  ganado 
buen  dinero. 

Olivier.  Puedo  que  el  i^^ñor  do  Latour  haya  dicho  esta  vez  la 
verdad,  aunque  no  es  su  costumbre. 

Marc.  ¿Qué  le  ha  hecho  á  usted  el  señor  de  Latour?  üsted  le 
critica  á  tOvlas  horas,  y  él  no  habla  de  usted  sino  para 
alabarle. 

Olivier.  Me  alaba,  por  no  decir  nunca  lo  que  siente. 

Valenx,  Es  un  hoqabre  agradabilísimo,  muy  digno,  muy  ele- 
gante, muy  bien  educado;  cualidades  que  reúnen  po- 
cas personas. 
Olivier.  Ha  olvidado  usted  añadir  que  gasta  expléndidamentc 
su  fortu^ia. 
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Valbnt.  Mucho  que  sí. 

Olivier.  Verdad  es  que  para  loque  le" cuesta!...  juega  todas 
las  noches  y  gana  siempre. 

Vizc.       ¿Ya  usted  á  decir  que  es  tramposo? 

Olivier.  No;  digo  solamente  que  tiene  suerte  en  el  juego,  y  no 
se  tiene  suerte  por  casualidad,  como  se  tiene  el  pelo 
rubio  ó  negro. 

Raim.  (á  Olivier.)  Rccuerdc  usted  que  he  sido  padrino  del  se- 
ñor de  Latour. 

Olivier.  Á  quien  conoció  usted  en  la  mesa  redonda  de  los  ba- 
ños de  Bádeu,  Usted,  mi  querido  Raimundo,  es  un  ca- 
ballero, y  cree  que  todos  son  lo  mismo  que  usted,  pero 
no  hay  tal  cosa. 

Va-lent.  Me  consta  que  el  señor  de  Latour  es  de  muy  buena 
familia  y  que  está  relacionado  con  los  primeros  perso- 
najes... 

Olivier,  Do  la  baraja.  Ya  lo  sé;  y  me  admira  que  personas  de 
la  más  escogida  sociedad,  como  estas  señoras  preten- 
den serlo.,. 

Yizc.       Y  que  lo  son,  amigo  mió. 

Olivier,  Y  que  lo  son,  admitan  en  su  trato  á  un  hombre  que 
nadie  recibe,  y  que  ahuyentará  de  esta  reunión  á  cuan- 
tos conozcan  sus  ipañas. 

Vizc.  ¿Quiere  usted  hacerme  el  favor  de  hablar  de  otra 
cosa? 

Olivier.  Con  mucho  gusto,  (pausa J  ¡Señora  de  Santís? 

Valent.  ¿Qué  hay? 

Olivier.  Y  la  habitación  de  la  calle  de  Ja  Paz  está  ya  corriente? 

Valent.  ¿Qué  le  importa  á  usted  mi  habitación?  Usted  no  ha 
de  verla. 

Olivier,  Gracias...  ¿Y  su  esposo  de  usted? 

Valent.  Tan  bueno  y  tan  campante. 

Olivier.  Por  mi  amigo  Hipólito  acabo  de  saber  que  su  esposo 
de  usted  consiente  en  la  reconciliación. 

Valent.  Yo  le  prometo  que  oirá  hablar  de  mí. 

Olivier.  ¡Eso  le  vá  á  ser  muy  agradable! 

Valent,  Le  pondré  pleito. 
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OuviER.  ¡Gran  idea!  Queda  par  averigaur  si  es  buena.  ¿Y  á  qué 
íin  el  pleito? 

ViLLBiNT.  Ya  lo  verá  usted.  Sé  muy  buenas  cosas  de  mi  marido, 
y  mi  abogado  lo  arreglará  á  pedir  de  boca.  Dospues  do 
todo  soy  su  mujer. 

Olitier,  ¿De  su  abogado  de  usted? 

Valent.  Es  usted  muy  chistoso.,,  un  dia  por  semana:  los  mar- 
tes; pero  como  hoy  es  miércoles,  no  le  sopla  la  musa. 

Olivier,  Es  verdad.  Hov  le  toca  á  usted  iiacernos  reir. 

Marc,  No  le  haga  usted  caso,  Valentina.  Está  usted  en  su 
derecho,  y  ganará  el  pleito,  yo  se  lo  aseguro.  Cállese 
usted,  señor  OlLvier, 

Olivier.  Al  ver  que  toma  usted  parte  en  esta  conversación, 
tengo  que  callarme  forzosamente.  Yo  sólo  hablo  de  lo 
que  entiendo,  y  como  nada  se  me  alcanza  do  comidi-r 
tas,  ni  de  muñecas,  no  debo  hablar  cou  niñas  por  muy 
listas  que  sean. 

Marc.      ¿Lo  dice  usted  por  mí? 

Olivier.  Por  usted  lo  digo. 

Marc.  Hablo  de  lo  que  ustedes  hablan.  Cuando  las  personas 
mayores  tratan  do  ciertas  cosas  delante  de  las  niñas, 
las  niñas  tienen  derecho  de  tomar  parte  en  la  conver- 
sación: además,  ya  no  soy  una  niña. 

Olivier.  ¿Pues  qué  es  usted? 

Marc.      Soy  una  mujer,  y  hablo  como  una  mujer. 

Olivier.  Sí:  como  una  mujer  de  rompe  y  rasga.  Y  aún  pudiera 
usted  decir,  como  un  hombre. 

Marc.        ¡Caballero!...  (LkWase  el  pañuelo  á  sus  ojos.) 

Valent.  Ya  esporaba  yo  que  acabaría  usted  por  soltar  una  im- 
pertiii3ncia. 

Vizc.  (Acercándose  á  Marcela.)  jQué  Crueldad,  señor  de  Jalin! 
Esta  niña  no  ha  dado  motivo  para  que  se  la  trate  de 
ese  modo.  Cuando  tosiga  usted_que  decir  algo  desa- 
gradable dentro  de.  mi  casa,  entiéndase  usted  conmi- 
go solament?.  Ven,  Marcela.  ¿Nos  acompaña  usted, 
señor  de  Naujac? 

RaLH.  Soy  con  ustedes  CÜ  seguida.  (Salen  toda»  la»  majore»  ) 
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KSCENA  IX. 

RAIMUNDO,  OfclVIER. 

Olivib«.  Después  de  lo  que  ha  escuchado,  ¿traerá  usted  á  su 
hermana  i  esta  casa? 

Rahi.      De  modo,  que  cuanto  ha  dicho  usted... 

Olivier.  Es  la  pura  verdad.  - 

Ralv.      ¿El  señor  de  Latour?... 

Olivier.  Todo  un  caballero  de  industria. 

Raim.      ¿La  señora  de  Santís?;.. 

Olivier.  Una  criatura  sin  corazón  y  sin  entendimiento,  que 
deshonraría  el  nombre  de  su  marido,  si  éste  no  le  hu- 
biese prohibido  llevarlo. 

Raim.      ¿Y  Marcela? 

Olivier.  Una  joven  sin  malicia,  que  presume  de  entenderlo 
todo,  y  que  será  victima  de  la  sociedad  en  que  vive. 

Raim.      ¿Pues  qué  sociedad  os  esta? 

Olivier.  ;Ah,*  amigo  miol  Es  necesario  haber  vivido  mucho 
tiempo  y  con  trato  íntimo  en  todos  los  círculos  de  Pa- 
rís, para  comprender  la  naturaleza  de  éste,  cuyo  colo- 
rido no  es  fácil  explicar.  ¿Le  gustan  á  usted  los  melo- 
cotones? 

Raim.      (Asombrado.)  ¿Los  melocotones!  Sí. 

Olivier.  Puos  bien,  entre  usted  un  dia  en  la  tienda  donde  se 
venden  y  pida  los  mejores.  Le  mostrarán  una  cesta 
de  magníficos  melocotones  puestos  á  cierta  distancia 
unos  de  otros,  y  separados  por  hojas  á  fin  de  que  no 
se  toquen  y  evitar  que  puedan  dañarse  con  el  con- 
tacto; pregunta  usted  el  precio,  y  le  responden  que 
cuestan,  por  ejemplo,  á  tn^inta  céntimos  cada  uno.  Si 
mira  usted  después  á  su  alrededor,  verá  seguramente 
otra  cesta  inmediata,  llena  también  de  melocotones, 
semejantes  en  la  apariencia  á  los  primeros,  sólo  que 
estarán  apretados  unos  contra  otros  de  tal  manera, 
que  únicamente  podrá  verse  la  parte  exterior,  y  ave- 
riguará usted  que  aquella  fruta  valo  una  mitad  menos 
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que  la  otra:  es 'decir,  á  quince  céntimos  nada  más. 
Usted,  como  es  natural,  deseará  saber  por  qué  estos 
melocotones,  tan  hermosos,  tan  gordos  y  maduros, 
cuestan  menos  quo  aquellos;  y  entonces  el  vendedor 
cogerá  uno  al  azar  con  sumo  cuidado  entre  sus  dedos, 
le  dará  una  vuelta,  y  mostrará  á  usted  que  tiene  on 
la  parte  que  estuvo  oculta,  un  insignificante  puntito 
negro,  causa  de  la  depreciación.  Pues  bien,  mi  exce- 
lente amigo,  usted  está  ahora  metidito  en  la  cesta  de 
ios  melocotones  de  á  quince  céntimos.  Las  mujeres 
que  nos  rodean  tienen  una  falta  en  su  pasado,  ó  una 
mancha  en  su  nombre;  se  juntan  unas  á  otras  y  se 
apiñan  para  ocultar  mfejor  el  defecto;  y  á  vec  s  con  el 
mismo  origen,  y  siempra  con  el  mismo  exterior,  y  las 
mismas  preocupaciones  de  las  mujeres  de  la  alta  so- 
ciedad^ forman  lo  que  nosotros  llamamos  Demi-monde, 
que  boga  como  isla  flotante  sobre  el  océano  parisien- 
se, que  llama»  recoge  y  admita  á  todo  el  que  cae  ó  sf\ 
levanta  de  mala  manera^  y  á  todo  el  que  se  vé  preci- 
sado á  huir  de  la  tierra  firme,  sin  contar  con  los  náu- 
fragos que  sabe  Dios  de  dónde  vienen. 

Raim.      ¿Tiene  domicilio  especial  el  círculo  de  esa  gente? 

üLiYiER.  Vive  en  todas  partes,  mas  un  parisiense  lo  reconoce', 
en  seguida. 

Raim.      ¿En  qué  se  distingue? 

Olivieiu  Por  lo  común,  en  la  ausencia  de  maridos  y  de  aspi- 
rantes al  matrimonio;  pues  se  compone  de  solteras 
que  nunca  se  casan,  y  de  verdaderas  casadas  comple- 
tamente sueltas. 

Raim.      ¿Pero  de  dónde  viene  sociedad  tan  extraña? 

Olivie*^.  Es  una  creación  moderna.  Desde  que  los  maridos  bur- 
lados, protegidos  por  el  Código,  tuvieron  el  derecho  de 
lanzar  del  seno  de  la  familia  á  las  desdichadas  que  ol- 
vidan sus  deberes,  con  los  deshechos  de  los  matrimo- 
nios descosidos  se  ha  hilvanado  una  sociedad  nue- 
va, porque  alguna  colocación  habían  de  encontrar  tan- 
tas mujeres  repudiadas.  La  primera  que  pusieron  á  la 
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puerta,  fué  á  ocultar  su  vergúcMa  y  á  llorar  su  falta 
al  retiro  m-ás  ignorado;  la  segunda,  marchó  en  busca 
de  la  primera;  y  reunidas  las  dos,  llamaron  desgracia 
al  crimen  cometido,  consolándose  y  disculpándose  re- 
cíprocamente. Cuando  fueron  tres  las  esposas  cesan- 
tes,, se  convidaron  á  comer;  y  al  llegar  al  número  de 
cuatro,  bailaron  una  contradanza.  Alrededor  de  estas 
mujeres  fueron  agrupándose  después  poco  á  poco  otras 
muchas:  jóvenes  que  tropezaron  al  dar  sus  primeros 
pasos  por  el  sendero  de  la  vida;  viudas  de  pega,  mu- 
jeres que  llevan  el  apellido  del  hombre  con  quien  vi- 
,ven;  en  fin,  cuántas  pretenden  hacer  creer  que  han 
sido  algo  y  no  quieren* aparecer  lo  que  son.  Hoy  en 
día,  este  mundo  tan  irregular  funciona  con  bastante 
regularidad,  y  esta  sociedad  bastarda  es  el  encanto  de 
los  jóvenes,  porque  en  ella  el  amor  es  más  fácil  que 
arriba,  y  ofrece  menos  inconvenientes  que  abajo, 

Raim.      ¿Pero,  á  dónde  caminan? 

Olivíer.  ¿Quién  sabe?  Navegan  á  la  ventura;  y  bajo  esta  super- 
ficie deslumbradora  se  representan  dramas  siniestros, "^ 
se  preparan  terribles  expiaciones.  Llega  un  dia  en 
que  desaparecen  los  atractivos  de  la  juventud,  y  los 
cortesanos  se  alejan.  Entonces  vienen  las'pcnas,  los 
remordimientos,  el  abandono,  Ksoledad.  Algunas  de 
estas  mujeres  se  ligan  á  un  hombre  que  tuvo  la  can- 
didez de  dejarse  engañar,  muchas  desaparecen  sin 
que  nadie  procure  averiguar  su  paradero;  otras,  com) 
la  Vizcondesa  de  Vernieres,  se  agarran  á  esta  protec- 
tora sociedad,  y  siguen  en  ella  hasta  ímorir.  Por  últi- 
mo, alguna  que  otra,  no  pudiendo  soportar  el  tristísimo 
abandono  en  que  se  encuentra,  y  tal  vez  sinceramente 
arrepentida,  recurre  á  los  hijos  para  alcanzar  indulto; 
ruega,  insiste,  jura  y  promete  enmendarse,  aunque, 
por  ser  ya  vieja,  no  necesita  más  fiador  que  los  años; 
los  amigos  intervienen  en  su  favor  con  buenas  razones, 
y  el  marido  perdona.  Hecha  la  recon::i[iación,  S3  revo- 
ca la  derruida  fachada  de  aqu^I  matrimonio;  los  con- 


— z  í 


—  63  — 

yuges  se  alejan  por  uno  ó  dos  años  de  París,  vuelven, 
el  mundo  cierra  los  ojos,  y  así  deja  entrar  de  cuando 
en  cuando  por  un  postigo  á  las  mujeres  que  hablan  sa- 
lido públicamente  por  la  puerta  «principal. 

Raim,  ;0h!  Todo  eso  debe  ser  exacto.  Si  la  Baronesa  le  oyes»» 
á  usted,  quedaría  admirada. 

Olivier.  ¿Por  qué  razón? 

R.\iM.      Por  que  ella  me  ha  contado  lo  mismo. 

OiiiviER,  ¿Ella! 

Ri.1  M.      Si;  pero  con  menos  ingenio:  lo  confieso. 

Olivier.  ¡Ah!  (Ap.)  (Pues  la  prevención  de  referírtelo  fué  bastan- 
te ingeniosa.)  (Alto.)  Pero  si  la  Baronesa  conoce  tan  á 
fondo  esta  sociedad,  ¿por  qué  viene  á  ella? 

Raim.  Eso  es  lo  que  le  he  preguntado,  J  me  contestó  que  por 
compromiso  de  antiguas  amistades:  la  señora  de  San*- 
tis,  por  ejemplo,  fué  su  amiga  de  la  infancia.  Además, 
-Susana  se  interesa  mucho  por  Marcela,  á  quien  preci- 
samente desea  sacar  de  la  mala  situación  en  que  está. 
No  obstante,  la  Baronesa  abandonará  dentro  de  poeo 
y  para  siempre  estas  relaciones. 

Olivier.  ¿Cómo? 

Hain,  Es  un  secreto;  pero  de  aquí  á  ocho  días,  le  darán  á 
usted  una  gran  noticia. 

ESCENA  X. 

LOS  MISMOS,  MARCELA.  • 

Marc.      Señor  de  Nanjac,  Susalia  Mama  á  usted.  (Raiaando  Saie.) 

^     No  se  vaya  usted,  Olivier:  tengo  que  hablarle. 
Olivier.  Estoy  á  su  disposición,  señorita. 
Marc.      Hace  poco  estuvo  usted  muy  severo  conmigo;  hasUi 

me  hizo  llorar.  ¿Qué  le  había  yo  hecho? 
Olivier.  Nada  absolutamente. 
Marc,      No  es  esta  la  primera  vez  que  me  trata  usted  mal, 

y  sé  que  no  le  merezco  buena  opinión.  Me  lo  han 

dicho. 
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Of.iviER.  La  han  engañado. 

Marc.  Antes  era  usted  más  indulgente^  más  afectuoso  con- 
migo, y  hasta  llegué  á  creer  en  su  amistad.  Tenía 
usted  disgístos  de  familia,  y  me  los  confiaba,  y  yo  le 
confiaba  tos  míos.  ¿Por  qué  ha  dejado  usted  de  esti- 
marme? ¿Vio  usted  en  mi  alguna  acción  indigna  y 
deshonrosa? 

Olivier.  No  taly  Marcela,  usted  me  inspira  hoy  el  mismo  inte- 
rés y  la  misma  simpatía  que  antes;  pero... 

Marc.      ¡Ohl  Diga  usted. 

Olivier.  Pero  es  necesario  que  una  muchacha  sea  una  mucha- 
cha, y  no  se  entrometa  á  discutir  asuntos  que  estén 
fuera  del  alcance  de  sus  pocos  anos.  Hay  momentos 
en  que  su  conversación  de  usted,  á  pesar  de  ser  ya 
un  hombre  y  un  hombre  de  mundo,  me  embaraza 
hasta  el  extremo  de  no  saber  qué  contestar.  ¡Si  su- 
piera usted  cuánto  me  aflijo  verla  en  esta  peligrosa 
compañía,  y  oiría  hablar  de  ciertas  cosas  como  ha- 
.    biaba  hace  poco! 

Maíic.  ¿Luego  su  severidad  de  usted  nace  del  interés  que  se 
toma  por  mí?  ¡Gracias,  señor  Olivier!  Pero  ¿qué  quie- 
re usted  que  yo  haga?  Yo  no  puedo  abandonar  esta 
sociedad  en  que  vivo:  no  tengo  padre  ni  madre.  El 
lenguaje  que  hablo  es  el  que  oigo  desde  la  niñez;  y 
puede  que  no  sea  tanta  desgracia  para  mí  el  haber  vi- 
vido entre  esta  gente.  Viendo  todos  los  dias  hasta 
donde  pueden  arrastrar  á  una  mujer  las  consecuenííias 
de  su  primera  falta,  he  aprendido  á  no  cometerla. 

OuviER.  ¡Lo  creo! 

Marc.  Pero  esto  no  basta,  sobre  todo,  para  lo  futuro;  y  pues- 
to que  usted  se  interesa  por  mi  bien,  le  pido  un  con- 
sejo, 

Olivier.  Hable  usted. 

Marc.  ¿Qué  debe  hacer  para  librarse  de  la  situación  en  que 
me  encuentro,  una  joven  como  yo,  huérfana,  sin  for- 
tuna y  sin  otro  amparo  que  el  de  la  señora  de  Vernie- 
res?  ¿Cómo  desligarme  de  ella?  ¿cómo  evitar  suposi- 
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cienes  que  me  deshonren  y  el  peligroso  estado  á  que 
pudieran  conducirme  algún  dia  los  malos  consejos,  el 
desaliento  y  la  desesperación?  (pausa.)  ¿No  me  respon- 
de usted?  ¿Puede  usted  compadecerme  y  hasta  censu- 
rarme, y  no  puede  darme  consejos?  No  dirá  usted 
ahora,  que  soy  una  niña* 

-    OUVIER.     (Conmovido.)  ¡Pcrdoul 

Mauc.  Yo  no  tengo  nada  que  perdonarle,  sino  mucho  que 
agradecerle;  usted  con  su  franca  censura  ha  desper- 
tado á  tiempo  mi  indolencia;  usted  ha  hecho  más  de 
lo  que  debia,  y  ya  solamente  le  pido  que,  suceda  lo 
que  quiera,  procure  defenderme  si  oye  que  murmuran 
de  mí.  En  cambio,  yo  le  prometo  encontrar  modos  do 
seguir  siendo  mujer  de  bien.  Quizá  algún  dia  halle 
un  hombre  honrado  que  me  recompense.  Hasta  más 
ver,  señor  Olivier;  hasta  más  ver,  y  gracias.  (Saliendo.) 

ESCENA   XI. 

LOS  MISMOS,  SUSANA. 

Susana.  Veo  con  gusto  que  la  paz  está  hecha. 

Marc.      Si,  y  soy  muy  dichosa,  (váso.) 

Olivier.  ¡Extraña  joven! 

SusAifA.  Le  ama  á  usted. 

Olivier.  ¿A  mí? 

Susana.  Hace  mucho  tiempo, 

Olivier.  Vamos,  todos  los  dias  se  averigua  algo  nuevo. 

Susana.  Por  eso  acabo  yo  de  averiguar  que  no  merece  mucha 
confianza  su  palabra  de  usted. 

Olivier.  ¿Por  qué  no  la  merece? 

Susana.  Porque  no  me  ha  guardado  usted  la  amistad  prome- 
tida. 

Olivier.  ¿Cuándo? 

Susana.  Raimundo  acaba  de  repetirme  la  conversación  que 
usted  ha  tenido  con  él. 

OuviER.  No  he  dicho  una  sola  palabra  qud  pueda  püjudrear  á 
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usted,  DÍ  creo  haber  pronunciado  $u  nombre. 

SuSA?íA.  Eso  es  una  sutileza.  El  referir  á  Raimundo  lo  que  us- 
ted le  ha  contado,  hubiera  sido  un  descrédito  para 
mí,  si  yo,  que  vivo  siempre  muy  precavida,  no  hubie- 
se tomado  la  delantera. 

Olivier.  ¿Qué  le  importa  á  usted  lo  que  Raimundo  pueda  pen- 
sar, si  no  le  ama? 

Susana.  ¿Usted  qué  sabe? 

Olivier.  ¿Le  ama  usted? 

Susana.  No  tengo  que  dar  icuenta  á  nadie  de  mis  sentimien- 
tos. 

Olivier.  ¡Quizás! 

Susana.  ¿Es  decir  que  me  declara  usted  la  guerra? 

Olivier.  ¡Vaya  por  la  guerra! 

Susana.  Corriente.  Usted  tiene  algunas  cartas  mías,  y  le  su- 
plico que  me  las  devuelva. 

Olivier.  Mañana  se  las  llevaré  yo  mismo  á  su  casa. 

Susana.   Hasta  mañana,  pues. 
^.iviER.  Hasta  mañana,  (váse.) 


\ 


PIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCIÜRO. 


Sala  ea  cms  de  Susana. 


ESCENA  PRIMERA. 

SUSANA,  SOFfA. 

SuSAffA.  (Á  Sofía.)  ¿No  ha  vonido  aun  mi  Notario? 

Sofía.  No,  señora. 

Susana.  Voy  á  salir;  sí  viene  alguien,  que  espere. 

Sofía.  (Abñcndo  u  puerta  de  salida.)  La  señoríta  de  SanoeDaux. 

Susana*    Que  entre.  (Maréela  entra.  Sofía  salo.) 

ESCENA  IL 

SUSANA,  MARCELA. 

Slsana.  ¿k  qué  debo  el  gusto  de  esta  visita,  hija  mía? 

Marc.      ¿Estorbo? 

Susana.  Usted  no  estorba  nunca;  ya  sabe  que  la  quiero  y  qu« 

seré  dichosa  en  servirla.  ¿De  qué  se  trata? 
Marc.      De  mi  suerte. 
Susana.  Escucho. 
Marc.      Creo  que  tiene  usted  bastante  influencia  eon  «1  smor 

de  Thonnerins. 
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Susana.   Me  profesa  alguna  amistad. 

Marc.  Pues  bien:  ese  caballero  se  prestó  generosamente  hace 
cuatro  ó  cinco  años  á  llevarme  á  su  casa,  para  dar  á 
su  bija  una  compañera  de  edad,  y  para  que  me  edu- 
case al  lado  de  ella. 

ScsArf  A.  Lo  recuerdo,  y  que  se  opuso  su  tia  de  usted. 

Marc.  ¡Desgraciadamente!  Si  hubiese  consentido,  no  ven- 
dría yo  ahora  á  molestar  á  usted  con  pretensiones . 

Susana.  ¿Pues  qué  pasa? 

Marc.  No  quiero  quejarme  de  mi  tia.  No  es  culpa  suya  que 
•  los  gastos  de  la  casa  hayan  consumido  poco  á  poco  la 
modesta  fortuna  que  mis  padres  me  dejaron.  Si  ajus- 
tásemos cuentas,  yo  seria  la  deudora,  porque  el  cari- 
ño y  los  cliidados  no  se  pagan  con  ningún  dinero; 
pero  como  donde  no  hay  harina,  todo  es  mohína,  y  se 
>  enconan  los  más  afables  caracteres,  anoche,  después 
que  todos  se  fueron,  tuve  un  gran  disgusto  con  mi  tia 
porque  le  dije  que  no  amo  al  señor  de  Nanjac,  y  que 
no  haré  nada  para  conseguir  que  se  case  conmigo. 

SusAifA.  Tanto  más,  cuanto  que  ama  usted  á  otro. 

Marc.  ¡Puede  serl...  Sabe  usted  que  mi  tia  tiene  grande  in- 
terés en  casarme  con  el  señor  de  Nanjac;  así  pues,  al 
oir  mi  resolución,  me  previno  que  si  no  accedía  á  sus 
deseos  no  contase  con  ella.  No  he  dormido  esta  noche 
buscando  el  medio  de  no  serle  gravosa;  y  como  para 
mí  no  puede  haber  otro  que  ganar  el  sustento  honra- 
damente, vengo  á  suplicar  á  usted  que  me  recomien- 
de al  señor  Marqués  de  Thonnerins,  por  si  quiere  dar- 
me hoy  en  su  casa  el  noble  asilo  que  me  ofreció  hace 
cuatro  años.  La  señorita  de  Thonnerins  tardará  en  ca- 
sarse algún  tiempo,  porque  es  muy  joven;  tiene  pocas 
relaciones  de  amistad,  yo  ganaré  su  afecto  á  fuerza  de 
solicitud  y  cariño,  y  es  de  esperar  que  me  conserve  á 
su  lado  el  día  que  se  case.  Estoy  cierta  de  lograr  mi 
pretensión  si  usted  me  proteje,  y  le  deberé  una  exis- 
tencia, aunque  no  brillante,  decorosa  y  tranquila:  no 
ambicono  más. 
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Susana.  Hoy  mismo  veré  al  Marqués. 

Marc.      ¿De  verás? 

Susana.  Tengo  que  salir,  y  de  camino.., 

Marc.      jQué  buena  es  ustodl 

Scsa:^a.  No  estarla  demás  que  me  diese  usted  una  carta 
para  él. 

Marc.      Voy  í  casa  y  se  la  remitiré  en  seguida, 

Susana.  Mejor  es  que  la  escriba  usted  aquí,  mientras  yo  mo 
me  pongo  el  chai  y  el  sombrero.  Llévemela  usted  á  mi 
cuarto  cuando  esté  acabada;  y  si  quiere  usted  esperar- 
me, yo  misma  le  traeré  la  respuesta  antes  de  una  hora. 

(Ll&ma  con  el  timbro.) 

Marc.  No:  he  venido  con  la  doncella  sin  decir  nada  á  mi  tía: 
y  si  no  vuelvo  pronto,  estará  con  cuidado.  {s«  pon»  i 

escribir.) 

SüSA.^A.  Haga  usted  lo  que  guste,  (ai  Criado  que  entra.)  Si  vieno 
el  señor  de  Jalin  ó  el  señor  de  Nanjac,  suplíqucles  us- 
ted que  me  aguarden.  (V4se  oi  Criado.)  Espero  á  usted 
en  mi  cuarto,  (váse.) 

ESCENA  111. 

MARCELA,  después  OLIVIER. 

Marc.  (Escribiendo.)  He  tcuido  UDa  buena  inspiración.  ¡QiU' 
Dios  me  proteja!  Y  me  protojcrá,  porque  mi  propó- 
sito es  bueno.  (Durante  e»te  tiempo,  ha  entibado  OUTier,  y 
eontempla  algunos  momentoe  &  Marcela  en  silencio. — ^Esta  se  le- 
vanta, cierra  la  carta,  y  al  ToWerse  Te  á  Olivíer.)  ¡  Ah! 

Olivier.  ¿La  he  asustado  á  usted? 

Marc.      Estaba  distraída,  y  la  sorpresa... 

Olivíer.  Al  ver  la  expresión  de  sus  ojos,  apostaría  á  que  está 
usted  hoy  contenta. 

Marc.  Lo  estoy  porque  abriga  mi  corazón  una  dulce  esperan- 
za; y  me  alegra  ver  á  usted,  porque  á  usted  he  debido 
este  coqsuelo.  Desde  ayer  noche  pienso  en  lo  porvenir, 
y  sueño  que  va  á  cambiar  mi  suerte. 
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Oliyier.  ¿Pues  qué  pasa? 

Máac.  Ya  lo  sabrá  usted.To  no  puedo  tener  secretos  con  mi 
mejor  amigo.  ¡Hasta  muy  pronto! 

Olivier.  ¿Se  va  usted? 

Máh€.  Sí;  pero  antes  suplicaré  á  la  Baronesa  que  no  ie  deje 
á  usted  escapar,  porque  pienso  voher  dentro  de  una 
hora*  (Cociéndole  ana  mano.)  jSea  ustcd  siempre  tan  fran- 
co para  conmigo,  como  lo  fué  anoche!  (váse.) 

ESCENA  IV. 

( 

OLIVIBR  solo. 

Olivier.  Mucha  experiencia  se  necesita  para  penetrar  en  el  co- 
razón de  una  mujer  de  mundo;  pero,  á  veces,  es  más 
difícil  conocer  el  de  una  niña  de  la  índole  de  Marcela. 
Bien  se  yo  cómo  la  juzgaba  ayer;  hoy  Dios  sabe  cómo 
la  deberé  juzgar,  y  los  sentimientos  que  me  inspira. 
(Sacftndo  las  cartas  doi  boisUio.)  Por  SÍ  tarda  mucho  la  Ba- 
ronesa, y  no  la  puedo  Vdr,  pondré  el  epitafio  sobre  los 
restos  mortales  de  su  correspondencia,  y  que  la  tierra 
les  sea  leve.  (Escribiondo )  oÁ  la  señora  Baronesa  D'An- 

ge.»  (Entra  Raimando.)  ¡Raímundol   ¡Diablo...  (Esoonde  el 
pUego  dentro  de  ta  boltUIo.)  '^ 

ESCENA  V. 

OUYIER,  RAIMUNDO. 

OuyiER.  ¡Hola!  ¿es  usted  amigo  Raimundo?  Me  alegro  verle 

porque  me  han  dicho  de  usted  hace  poco  algo  que... 

parece  increíble, 
Raim.      ¿Quién? 
Olivier.  El  padre  de  Maucroíx,  en  cuya  casa  he  almorzado  esta 

mañana. 
Ráim.      ¿Mo  conoce  á  mí  ese  caballero? 
Olivier,  Personalmente,  no;  pero  es  amigo  del  n  inistro  de  k 

guerra;  sabe  nuestras  relaciones,  y  me  r  eguntó  por 
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qué  causa  ha  solicitado  usted  su  retiro.  Yo  le  contesté 
que  mal  podría  conocer  la  causa,  cuando  hasta  ignora* 
ba  el  hecho,  y  que  no  lo  juzgaba  yerosímil;  pero  me 
dijo  que  había  adquirido  la  noticia  en  el  mismo  minis- 
terio. 

Ráim.  La  noticia  es  cierta;  y  si  aún  no  hablé  á  usted  de  estn 
asunto,  es  porque.... 

Olivier.  Sea  por  lo  que  quiera;  yo  no  pretendo  saber  sus  secre- 
tos, querido  Raimundo.  ¿Sigue  usted  bueno? 

Raí».       Perfectamente, 

Oi.iviER.  Adiós. 

Raiií.       ¿Se  va  usted? 

Olitikr.  Sí,  porque  la  Baronesa  no  vuelve. 

€h:.]viER.  Podemos  esperarla  reunidos,  si  usted  gusta. 

Olivier.  No:  tengo  que  hacer  una  visita. 

Raim.      ¿Quiere  usted  que  le  diga  algo  de  su  parte? 

Olivier.  Hágame  usted  el  favor  de  dcciiL  á  la  Baronesa  que  vol- 
veré para  entregarle  lo  que  me  ha  pedido:   • 

Raim.       ¡Misteriosa  comisiónl  ¿Está  usted  disgustado  conmigo? 

OLIVIER.  ¿Yo,  por  qué? 

Raim.  Nada  más  natural.  Entre  amigos  tan  verdaderos  como 
nosotros,  es  un  agravio  la  reserva;  y  yo,  no  solo  tengo 
secretos  para  usted,  sino  que  le  engañé  ayer  con  una 
mentirilla  inocente:  todo  porque  me  había  recomen- 
dado el  silencio  cierta  persona  á  quien  no  puedo  negar 
lo  que  me  pide.  Perdóneme  usted,  pues  estoy  arrepen- 
tido y  avergonzado,  y  resuelto  á  confesárselo  todo. 

Olivier.  No  deseo  saberlo;  y  le  suplico  que  no  me  diga  nada. 

Raim.  Veo  que  sigue  usted  quejoso,  como  pudiera  estarlo  un 
niño,  á  pesar  de  la  satisfacción  que  acabo  de  darle. 
Como  prueba  de  lealtad,  diré  á  usted  que  hoy  mismo 
iba  á  su  casa  para  pedirle  un  favor,  que  no  puedo 
prestarme  sin  conocer  mi  secreto. 

Olivier.  ¿Qué  favor? 

Raim.       Me  caso. 

Olivier.  ¿Usted? 

Raim.      Yo. 
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Olivier.  ¿Con  quién  se  casa  usted? 

Raim.      Adivínelo.. 

Olivier.  ¿Cómo  quiero  usted  que  lo  adivine? 

Raim.  La  primera  vez  que  nos  vimos,  rogué  á  usted  con 
empeño  que  me  diese  ciertas  noticias,  advirtiéndole 
que  podrían  influir  en  la  suerte  de  toda  mi  vida. 

Olivier.  Es  verdad.  ¿Y  bien?... 

Raim.       Me  caso  con  la  señora  D*Ange. 

Oltvier.  ¿Con  Susana!...  (Contenióndoso.)  ¿Con  la  Baronesa? 

Raim.       Si. 

Olivier.  ¿Eso  es  broma?    ^ 

Raim.      No  tal,  ^ 

Olivier.  Entonces  es  serio. 

Raim.      Muy  serio. 

Olivier.  ¿Fué  ella  quien  ideó  la  boda? 

Raim.      He  sido  yo. 

Olivier.  [Ah!  Le  doy  á  usted  la  enhorabuena,  amigo  mío. 

Raim.      ¿Pstrcce  que  le  asombra  á  usted  la  noticia? 

Olivier.  ¿Qué  quiere  usted?:  no  la  esperaba.  Ya  me  figuré  que, 
á  p3sar  (le  nuestra  conversación  de  anoche,  seguía  us- 
ted enamorado  de  la  señora  D*Ange;  y  supuse,  al  sa- 
ber lo  del  ministerio  de  la  Guerra,  que*pedia  usted  su 
retiro  para  estar  el  mayor  tiempo  posible  al  lado  de  su 
amada;  pero  no  imaginé,  ni  por  un  instante,  lo  confie- 
so, que  pudiera  tratarse  de  matrimonio» 

Raim.      ¿Por  qué  no? 

Olivier.  Porque,  á  mi  juicio,  el  matrimonio  es  asunto  dema- 
siado grave  para  decidirlo  con  tanta  precipitación.    ' 

Raim.  Pienso,  por  el  contrarío,  amigo  mio^  que  cuando  uno 
averigua  dónde  está  su  felicidad,  debe  apresurarse  á 
cogerla.  Soy  libre,  sin  familia,  tengo  treinta  y  dos 
años,  no  he  amado  nunca;  Susana  es  también  libre, 
viuda,  mujer  principal,  según  usted  me  aseguró;  la 
amo,  me  ama,  y  nos  casamos. 
Valei^t.  Perfectamente.  Y  ¿cuándo  es  la  boda? 
Raim.  Cuando  terminen  los  plazos  legales.  Ruego  á  usted  que 
no  lo  publique:  es-gusto  de  la  Baronesa,  y  hemos  con- 
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venido  ea  retirarnos  de  la  sociedad.  Susana  quería  ca- 
sarse lejos  de  París;  pero  yo  me  opuse  por  usted. 

Olivier.  ¿Por  mí? 

Raim.  Necesito  un  testigo  para  la  boda,  y  deseo  que  usted  lo 
sea. 

Oliyier.  ¿Yo  testigo  de  su  matrimonio  do  usted?  Imposible! 

Raim.      ¿No  merezco  esa  honra? 

Olivier.  Parto  mañana, 

Raim.  ¡Nada  me  ha  dicho  usted  de  ese  viaje!  ¡Vamos!  ¿Qué  le 
pasa  á  usted,  Olivier?  Está  usted  desazonado,  vio- 
lento... 

Olivier.  Es  natural. 

Raim.      ¿Pues  qué  hay?  Hable  usted. 

Olivier.  Hablaré.  ¿Cree  usted,  Raimundo,  que  si  en  una  situa- 
ción crítica  le  diese  yo  un  consejo,  sería  ánicamente 
por  su  bien? 

Raim.      Lo  creo  firmemente. 

Olivier.  Entonces  desista  usted  de  esa  unión;  aún  es  tiempo. 

Raim.      ¿Qué  quiere  usted  decir? 

Olivier.  Quiero  decir,  que  por  mucho  que  se  ame  á  una  mujer, 
no  es  preciso  casarse  con  ella  para  alcanzar  la  felici- 
dad que  usted  apetece* 

Raim.  Amigo  Olivier,  al  manifestarle  que  amaba  á  la  señora 
D'Ange,  olvidé  por  lo  visto,  decirle  que  la  estimo. 

Olivier.  Muy  bien,  amigo  mió.  Hasta  más  ver.  (Disponiéndose  4 

salir.) 

Raim.      ¿No  espera  usted  á  la  Baronesa? 

Olivier.  Volveré  luego. 

Raim.      jOlivierl 

Olivier.  ¿Raimundo? 

Raim.      Algo  me  oculta  usted.  (Con  ener^.) 

Olivier.  Nada, 

RaIXs        Si*  (Con  sequedad  y  ▼ioleneia.) 

Olivier.  ¡Diablo!  Es  usted  un  hombre  muy  singular. 
Raim,      ¿Qué  tengo  yo  de  singular? 

Olivier.  No  hay  m.^dio  de  entenderse  con  una  persona  que 
toma  por  ofensa  el  beneficio  que  se  le  quiere  hacer,  y 
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que  á  la  menor  palabra  que  le  disgusta,  contesta  coa 
una  descarga  de  artillería.  Sólo  por  cumplir  mi  deber, 
doy  á  usted  un  consejo  de  amigo,  y  me  para  en  firme 
con  una  de  esas  respuestas  de  mármol  que  sólo  usted 
sabe  dar.  Los  parisienses  no  estamos  bcchos  á  tratar 
con  caracteres  de  hierro  fundido,  y  nos  comprendemos 
á  media  voz.  Acobarda  el  tener  que  explicarse  con. 
usted. 

Raim,  ¡Vaya,  por  Dios!  Pues  crea  usted  que  el  oficio  de  solda- 
do no  mo  privó  de  todo  entendimiento,  y  que  no  dejo 
de  ser  razonable.  Deduzco  de  sus  palabras  de  usted 
que  mi  situación  puede  tener  dos  aspectos:  uno  serio  y 
otro  cómico;  yo,  acaso  por  falta  de  mundo,  la  he  consi- 
derado cosa  seria;  pero  si  es  cómica,  usted,  como  buen 
amigo, .  tiene  el  deber  de  demostrármelo,  y  cuando  yo 
conozca  mi  engaño,  j.uro  á  usted  que  seré  el  primero 
en  ri'ir. 

Olivier.  Lo  dice  usted;  pero  no  S3  reirá. 

Raim.  No  me  conoce  usted  bien.  Todos  los  hombres  se  pue- 
den equivocar;  y  sería  un  majadero  el  que,  después 
de  conocer  su  error,  no  so  conformase  tranquilamente 
procurando  la  enmienda.  Esta  es  mi  opinión. 

Olivier.  ¿Palabra? 

Raim.      ¡Palabra! 

f)uviER.  Entonces,  riámonos. 

Raim.      ¿Equivoqué  el  camino? 

Olivier.  Seguramente. 

Raim.      ¿No  me  ama  la  Baronesa?  • 

Or.iviER.  No  digo  tal  cosa;  al  contrario,  creo  que  le  ama  á  us- 
t)d  mucho.  Mas,  aquí  para  infer  »^s  eso  no  es  una 
razón  para  qu3  usted  se  case;  aunque  para  ella  lo  sea. 
Un  marido  como  usted  no  se  encuentra  todos  los  dias; 
es  necesario  haber  pasado  revista  á  muchos  adorado- 
res antes  de  encontrarle. 

Raim.       ¡Ah!  ¿Y  la  Baronesa?...  diga  usted,  diga  usted. 

Olivier.  Sería  muy  largo  de  contar.  Lo  que  me  corresponde 
decirle  es  que  no  se  casa  un  hombre...  honrado,  con 
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,  la  señora  D'Ange. 

Raim.       ¿De  verdad? 

Olivier.  Se  necesita  venir  de  África  y  desconocer  el  terreno 
que  se  pisa,  para  obrar  de  otra  manera. 

Raim.  ¡Me  abre  usted  los  ojos!  Ahora  comprendo  por  (lué 
deseaba  el  mayor  sigilo  acerca  de  nuestro  matrimonio: 
por  qué  pretendía  que  nos  casásemos  lejos  de  París,  y 
por  qué  me  previno  que  desconfiase  de  usted. 

Olivier.  Es  muy  hábil  la  tal  Baronesa,  es  una  mujer  superior 
á  todas  las  de  su  círculo.  No  se  caso  usted  con  Susa- 
na; pero  ámela,  que  bien  lo  vale. 

Raim.  .    ¿Sabe  usted  algo  de  positivo,  qué?... 

Olivier.  Yo,  no. 

Raim.  ¿A  qué  viene  ya  la  reserva?  Concedo  que  debió  usted 
ser  tan  discreto  como  lo  fué  la  primera  vez  que  nos 
vimos,  porque  no  me  conocía;  pero  ahora... 

Olivier.  Siempre  le  he  dicho  la  verdad. 

Raim.      ¡VamosI  ¡Vamos! 

Olivier.  Lo  repito.  Entonces  me  preguntó  usted  si  era  amigo, 
y  nada  más  que  amigo  de  la  señora  D'Ange,  y  le  con- 
^  contesté  afirmativamente,  sin  otras  explicaciones,  por- 
que no  le  conocía;  pero  después  que  lie  tenido  ocasión 
de  apreciar  lo  mucho  que  usted  vale,  ahora  que  soy  su 
amigo  leal,  y  averiguo  que  pretende  dar  su  nombre  á 
esa  mujer...  ¡demonio!  el  asunto  muda  de  aspecto,  y 
mi  indiferencia  sería  una  traición  de  que  más  tarde 
tendría  usted  derecho  á  pedirme  cuenta.  Así  pues,  hoy 
me  toca  advertirle  del  riesgo  que  corre,  y  le  advierto. 
¿No  me  quiere  usted  mal? 

Raim.  ¿Yo  quererle  mal,  mi  querido  amigo?  ¡Qué  locura!  Crea 
usted  por  el  contrario,  que  jamás  olvidaré  el  servicio 
que.  me  presta. 

Olivier.  Co:i  los  enamorados  nunca  sabe  uno  á  qué  atenerse. 

Raim.       No  amo  ya  á  esa  mujer. 

Olivier.  Pero  cuidadito,  que  no  debe  salir  de  nosotros  nada  di? 
cuanto  hemos  hablado. 

Raim.       Naluralmente.  ¿Qué  me  aconseja  usted  ahora? 
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Olivier.  jHombre!  Eso  es  cuenta  de  usted, 
Raim.  "No  se  me  ocurro  cómo  librarme  de  mi  compromiso  en 
el  punto  á  que  han  llegado  las  cosas.  Necesito  alegar 
un  motivo  suficiente r.. 
Oí.iviER.  En  estos  casos,  no  hay  razón  más  poderosa  que  la  vo- 
luntad; y  ya  se  le  ocurrirá  á  usted  un  buen  pretexto; 
sin  co'ntrar  con  que  la  Baronesa  pudiera  proporcionar- 
le, motivo  más  que  suficiente  cuando  tenga  que  decla- 
rar su  estado. 

Raim.      ¿Qué  estado? 

Olivier,  Para  que  sea  viuda  la  mujer,  se  necesita,  indudable- 
mente, un  marido...  un  marido  muerto;  y  un  marido 
muerto  es  más  difícil  de  procurar  que  un  marido 
vivo. 

Raim.      Luego  no  es  viuda. 

Olivier,  Nunca  fué  casada. 

Raim.       ¿Está  usted  seguro? 

Olivier.  Segurísimo.  Nadie  ha  conocido,  ni  do  vista,  al  Barón 
D'Ange...  y  si  quiere  usted  adquirir  noticias  ciertas 
de  Susana,  puede  preguntar  al  Marqués  de  Thonne- 
rins,  puesto  que  su  hermana  de  usted  le  c^ioce  mu- 
cho. El  marqués  debe  saber  bastante  acerca  de  la  Ba- 
ronesa! Pero  no  diga  usted  á  nadie  que  yo  le  he  pues- 
to en  camino  de  averiguar  lo  que  desea:  es  lo  único 
que  le  pido  en  pago  de  mis  servicios.  Y  con  esto 
adiós;  conviene  que  Susana  ignore  nuestra  conversa- 
ción, y  si  me  viese  aquí  sospecharla. 

Raim..      ¿Es  decir  que  no  debo  dar  ya  el  recado  que  usted  me 
encargó? 

Olivier.  ¿Qué  recado? 

Raim.       Decir  á  la  Baronesa  que  volverá  usted  para  entregarle 
lo  que  le  habia  pedido. 

Olivier.  No  le  diga  usted  nada. 

Raim.       ¿Y  qu3  era  ello? 

Olivier.  Unos  papeles. 

Raim.      ¿Papeles  de  negocios? 

Olivier.  Sí. 
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Raim.       ¿Negocios  de  interés? 

Olivier.  Precisamente.  Adiós.     , 

Raim.  Hace  usted  mal  en  no  ser  franco  conmigo  hasta  el  iin. 
Esos  papeles  son  cartas;  confiéselo  usted.  (Silencio.) 
jYamosl  En  mi  situación  presente,  cuanto  más  me 
diga  usted  será  mejor. 

Olivier.  Pues  bien,  sí,  son  cartas. 

Raim.  ¿Cartas  que  ella  le  ha^escrito  á  usted,  y  que  al  casar- 
se desea  recobrar?  ¡Vamos!  complete  usted  su  bue- 
na obra. 

Olivier.  ¿Cómo? 

Raí».      Probándome  que  realmente  es  mi  amigo. 

Olivier.  ¿De  qué  manera? 

Raim.      Entregándome  esas  eartas. 

Olivier.  ¿Á  usted? 

Raim.      Sí. 

Olivier.  Demasiado  sabe  usted  que  no  puede  ser. 

Raim.       ¿Por  qué  nó? 

Olivier.  Porque  las  eartas  de  una  mujer  no  se  entregan  más 
que  á  ella  misma. 

Raim.      Eso  dej^ende... 

Olivier.  ¿De  qué? 

Raim.      De  las  circunstancias  en  que  se  encuentra  el  que  las 
pide,  y  de  las    condiciones  de  la  mujer  que  las  es- 
cribió. 

Olivier.  Las  cartas  de  toda  mujer  deben  siempre  estimarse 
como  sagradas,  sin  consideración  á  circunstancias,  ni 
condiciones. 

Raim.  (Con  acritud )  Pucdo  quo  sea  un  poco  tarde  para  invocar 
esas  máximas,  amigo  Olivier.  *" 

Ouvier.  ¿Lo  cree  usted? 

Raim.  Lo  creo,  porque  tratándose  de  asuntos  que  importa 
poner  muy  en  claro,  cuando  se  revela  parte  del  mis- 
terio, es  necesario  descubrirlo  todo. 

Olivier.  ¡Ah!  Ya  veo  que  he  hecho  una  tontería,  y  que  no  debí 
decirle  una  sola  palabra. 

R  ALM.      ¿Por  qué? 
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Olivier.  Porque  no  tiene  usted  ganas  de  íeir,  porque  ama  us  • 
ted  á  Susana  más  de  lo  que  dice;  y,  en  fin,  porque  su 
alegría  de  antes  no  era  otra  cosa  que  un  medio  de  ha- 
cerme hablar...  Es  usted  más  hábil  de  lo  que  creía. 
Adiós. 

Haim.  Vamos,  Olivier,  déme  usted  esas  cartas  en  nombre  de 
nuestra  amistad. 

Olivier,  Me  pide  una  cosa  imposible,  lo  repito,  una  cosa  in- 
digna de  usted  y  de  mí. 

Kaim.  Le  pido  simplemente  la  prueba  de  lo  que  me  ha  con- 
fiado. 

Olivier.  Es  usted  dueño  de  ponerlo  en  duda,  si  quiere. 

Raim.      Si  usted  me  pidiese  un  favor  igual,  no  se  lo  negaría. 

Olivier.  Júremelo  usted  por  su  honor. 

Raim.       Lo...  (Secaiu) 

Olivier.  ¿Lo  vé  usted! 

Raim.  ¡Tiene  usted  raz(Jn!  Pero  lo  juro  por  mi  honor,  que  no 
leeré  esas  cartas.  Démelas  nsted  y  yo  se  las  entregaré 
á  la  Baronesa. 

Olivier.  No. 

Haim.       ¿Duda  usted  de  mi  palabra? 

Olivier.  ¡Dios  me  libre! 

Raim.      Entonces. 

Olivier.  Oiga  usted,  Raimundo:  usted  no  me  perdonará  en  la 
vida  el  haberle  dicho  la  verdad;  pero  yo  no  me  arre- 
pentiré nunca  de  haber  obrado  así,  porque  era  mi  de- 
ber, y  no  quiero  ser  cómplice  de  la  Baronesa.  Entre 
personas  como  nosotros,  debía  bastar  la  explicación 
que  hemos  tenido.  ¿No  basta?  Corriente:  suponga- 
mos que  nada  le  he  dicho.  Vine  á  entregar  á  la  señora 
D'Ange,  ó  á  dejarle,  si  no  estaba  en  su  casa^  unos  pape- 
les que  le  pertenecen  desde  el  momento  en  que  los  ha 
pedido.  Helos  aquí,  dentro  de  este  pliego  cerrado.  Como 
la  señora  D'Ange  ha  salido,  deposito  el  paquete  sobre 
la  mesa  para  que  lo  encuentre  al  cnirar  aquí,  y  yo 
volveré  dentro  de  media  hora  á  saber  ¿si  lo  encontró. 
Ahora,  mi  querido  Raimundo,  haga  usted  por  su  cuen- 
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ta  lo  que  le  parezca  mejor.  Era  sií  amigo  y  lo  seré 
mientras  usted  quiera.  Adiós,  hasta  luego.  (Váse.) 

KSCENA  Vi. 

RAIMUNDO   solo. 

lOliyierl...   (Acercándose   i  U  me&a.)  DespueS  de  todo,  el 

pasado  de  esa  mujer  me  pertenece,  puesto  que  le  doy 
mi  nombrel  Veamos  las  cartas...  (Coge  #1  pliego,  se  de- 
tiene, y  lo  coloca  sobre  la  chimene».)  ¡Tiene  razón  Olivier: 
es  imposiblel 

ESCENA  Vil. 

RAIMUNDO,  SUSANA. 

Susana.  (Entrando.)  ¿Hé  tardado  mucho,  amigo  mió?  ¿Se  habrá 
usted  Fastidiado? 

Raim.       No;  tuve  compañía  hasta  hace  poco. 

Susana.   ¿Pues  quién  ha  venido? 

Raim.       El  señor  de  Jalin. 

Susana.  Y  ¿por  qué  no  ha  querido  esperarme? 

Raim.       Parece  que  tenía  prisa. 

Susana.   ¿Volverá? 

Baim.  Sí,  dentro  de  media  hora.  ¿De  dónde  viene  usted,  mi 
querida  Susana? 

Susana.  ¡Ohl  de  dar  pasos  bastante  molestos;  pero  como  son 
por  usted  not[uiero  quejarme. 

Ra:im.      ¿Por  mí? 

Susana.  Sí,  por  usted,  caballero.  Toda  mujer  que  se  casa  tie- 
ne que  poner  antes  sus  asuntos  en  orden.  ¡Si  viese 
usted  las  vueltas  que  he  tenido  que  dar!  Pero  lo  he 
hecho  con  gusto,  y  repito  que  no  me  quejo.  Única- 
mente me  quejaría,  si  usted  hubiese  cambiado  de  pa- 
recer... 

Raim.      Conque  sepamos:  ¿de  dónde  viene  usted? 

Susana.  De  casa  de  mi  Notario.  Mi  marido  debe  conocer  el  es- 
tado de  mi  fortuna. 

Raim.       Adelante. 
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SuSA?iA.  De  sacar  mi  fé  efe  bautismo.  Vá  usted  á  ver  que  no  el 
he  engañado  al  decirle  que  soy  una  vieja:  tengo  veinUj 
y  ocho  años,  que  no  se  pueden  ocultar.  (Leyendo.)  «...á 
))una  niña,  nacida  en  cuatro  do  Febrero  de  mil  ocho- 
»cientos  diez  y  ocho,  á  las  once  de  la  noche;  hija  le- 
wgitima  de  Juan  Jacinto,  conde  de  Dorwach  y  de  Jo- 
))sefina  Enriqueta  Crousserolles,  su  esp3sa..,))  ;0h, 
soy  de  buena  familia!  Hé  aquí  lo  que  resta  de  los  dul- 
císimos amores  que  inauguraron  mi  venida  á  este 
mundo:  un  pedazo  de  papel  casi  ilegible,  y  un  acta 
oficial  fría  y  seca  como  el  epitafio  de  una  tumba.  Aquí 
está  mi  fé  de  casamiento.  Ño  fué  muy  alegre  para  mí 
aquel  dia,  querido  Raimundo,  pu?s  no  amaba  á  mi 
esposo,  y  me  casé  por  obediencia  á  mis  padres.  Sin 
embargo,  debo  confesar  que  el  Barón,  hombre  exce- 
lente, chapado  á  la  antigua  y  último  representante  de 
su  noble  casa,  fué  siempre  bueno  para  conmigo.  Esta 
es  su  partida  de  defunción:  el  título  que  me  autoriza 
para  amar  á  la  faz  del  mundo.  Como  usted  vé,  soy 
viuda  hace  ocho  años.  La  parte  oficial  de  mi  vida  está 
acreditada  legalmente:  quede  en  paz  lo  pasado,  y  tra- 
temos de  lo  porvenir»  ¿Qué  tiene  usted?  Nunca  le  vi 
tan  pensativo» 

Raim.      ¿Quiere  usted  confiarme  esos  papeles? 

Susana.  Con  mucho  gusto;  pero  no  me  los  pierda  usted. 

Raim.      ¡No  hay  cuidado!  Voy  á  juntarlos  con  los  mios.  ¿Y  es 
eso  todo  lo  que  ha  hecho  usted  esta  mañana? 

Susana.  No,  que  también  he  visto  á  mi  tutor,  al  Marqués  de 
Thonnerins,  con  objeto  de  recomendarle  cierta  pre^ 
tensión  do  Marcela;  pero  desgraciadamente  nada  he 
conseguido.  Mucho  lo  siento,  y  me  aflige  tener  que 
dar  la  mala  nueva  á  esa  pobre  niña  cuando  vuelva  á 
sabor  el  resultado  de  mi  recomendación. 

Raim.      Dígaselo  usted  por  escrito:  es  el  medio  que  suele  em- 
plearse siempre  que  hay  que  dar  una  mala  noticia* 

Susana.  Sí;  pero  es  tan  enfadoso  escribir, 

Raim.      ¡Según!  Yo  creo  que  debe  ser  muy  grato  escribir  á  una 
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persona  amada. 

Susana.   {Aht  Eso  no  admite  duda. 

Raim.      Sin  embargo,  á  mí  no  me  ha  escrito  usted  jamás. 

Susana.  ¿Para  qué,  si  nos  vemos  todos  los  días?  Y  crea  usted 
que  no  ha  perdido  nada  en  no  conocer  mi  letra:  es 
horrible,  no  puede  sor  p3or, 

Raim.      Vamos  á  ver  esos  garabatos. 

Susana.  ¿Tiene  usted  empeño? 

Raim.      Sí. 

Susana.  ¡Vamosl  Entonces  escribiré  por  complacerle.  (Escribe.) 
«Querida  hija  mia!...»  ¡Qué  pluma  tan  mala!  «he  visto 
al  Marqués  de  Thonnerins  como  prometí;  pero  no  le 
encontré  favorable  á  nuestros  deseos...»  (Á  Raimundo 

que  si^ae  eoa  la  vista  lo  qae  olla  escribe.)  EstO  no  SO   en* 

tiende,  ¿verdad?  No  sigo. 
Ralm.      ¿Quiere  usted  darme  ese  papel? 
Susana.  ¿Para  qué  le  puede  servir? 
Raim.      Es  un  capricho. 
Susana.  Tómelo  usted. 

Raim.        (Dospaes  de   haber  mirado   atentamente  la  carta.)  ¡Ahí    Ahora 

recuerdo  que  el  señor  de  Jalin  ha  dejado  un  paquetito 

para  usted. 
Susana.  ¿Qué  contiene? 
Raim.      Cartas. 
Susana.  ¿Cartas?  ¿Qué  cartas? 
Raim.      Las  que  usted  le  ha  pedid  v). 
Susana.  ¿Yo? 
Raim.      Usted  misma. 
Susana.  ¿Cartas  de  quién? 
Raim.      ¡De  usted! 

Susana.  ¿Mías?  No  lo  entiendo.  ¿Dónde  están  esas  cartas? 
-  Raim.      Allí. 

Susana.    Vengan.  (Raimando  co^^e  el  paqnete.)* 

Raim.  Perdóneme  usted  si  I3  suplico,  mi  querida  Susana, 
que  me  permita  romper  este  sobre. 

Susana.  ¿Soy  yo  para  quien  trajo  y  dejó  aquí  esas  cartas  ol  se- 
ñor de  Jalia? 
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Raim       Para  usted,  si  señora. 

Susana.  Entonces  puede  usted  abrir  el  sobre  y  enterarse  de  lo 
que  contiene,  si  gusta,  porque  entre  los  dos  no  puede 
haber  tuyo  ni  mió.  Si  tuvo  usted  curiosidad  de  leer 
esos  papeles,  no  debió  esperar  mi  regreso  ni  pedirme 
autorización.  Vea  ujsted  lo  que  dicen,  y  tómese  la  mo- 
lestia de  explicarme  el  enigma,  porque  no  le  adivino. 

Raim,  Yo  se  lo  explicaré  á  usted,  y  luego  usted  y  yo  nos  en- 
tenderemos. (Rompe  el  sobre,  cog^o  una  jtarto  y  la  compara  co» 
la  .de  Susana  á  Marcela.) 

Susana.  Bueno,  ¿y  qué? 

Raim.      ¡Susana!  ¿Esto  es  una^burla? 

Susana.  ¿Una  burla? 

Raim.      Vea  usted  las  cartas. 

Susana.  Son  de  mujer. 

Raim.      Lea  usted  algo. 

Susana.   (Recorriendo  las  cartas.)  Auuque  poco  expresivas,  no  hay 

duda  que  tratan  da  amores. 
Raim.      ¿No  tiene  usted  más  qué  observar? . 
Susana.  No^ 

Raim.      ¿Sabe  usted  quién  las  ha  escrito? 
Susana.  Mal  puedo  saberlo  no  estando  firmadas. 
Raim.      ¿No  son  de  letra  de  usted? 
Susana.  ¿Gomo  de  mi  letra?  ¿Está  usted  loco?  Ya  quisiera  yo 

escribir  asi. 
Raim.      Entonces,  ¿por  qué  me  ha  engañado  Olivier  con  tanto 

aparato  de  verdad? 
Susana.  ¿De  qué  engaño  se  trata?:  sepamos.  ¿Ha  dicho  que  las 

cartas  son  mias? 
Raim.      Sí. 

Susana,  (indignada )  ¡Según  eso,  ha  sido  mi  amantel 
Raim       Así  parece. 
Susana.   ¿Él  lo  ha  dicho? 
Raim.      Me  lo  ha  dado  á  entender. 
Susana.   Es  una  broma  de  mal  género. 
Raim.      Olivier  no  se  bromeaba  cuando  hemos  hablado. 
Susana.  Ayer  le  engañó  usted,  diciéndole  que  ya  no  me  galán- 
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tea,  y  ha  querido  avoriguar  la  verdad,  ó  burlarse  de 
usted  para  tomar  el  desquite.  Conozco  á  Oilvier  hace 
mucho  tiempo,  y  le  creo  incapaz  do  cometer  una  vile- 
za.  No  sería  otra  cosa  el  hecho  que  usted  le  atribuye. 
Gomo  en  cierta  ocasión  me  hizo  la  corte  sin  resultado, 
es  posible  que,  herido  su  amor  propio,  vea  con  dis- 
gusto mi  casamiento  con  usted;  pero  de  esto  á  querer 
estorbarlo  por  medio  de  una  infame  calumnia,  hay 
mucha  distancia.  No  sé  lo  que  ha  pasado  entre  uste- 
des dos;  mas  repito  que  Olivier  no  puede  ni  imaginar 
siquiera  una  acción  tan  indigna. 

Raim.      Yo  sabré  á  qué  atenerme. 

Susana.   ¿Duda  usted? 

Raim.  Es  asunto  que  debemos  arreglar  él  y  yo.  Júreme  usted 
que  en  todo  cuanto  ha  dicho  Olivier  no  hay  una  pala- 
bra de  verdad. 

Susana.  ¡Yo  no  necesito  jurar  nada!  ¡Ah!  voy  viendo  que  no  se 
trata  de  una  broma,  sino  de  una  calumnia  del  señor  de 
Jalin  y  de  una  traición  de  usted. 

Raim.      ¿Una  traición  mia! 

Susana.  Sí,  de  quo  se  vale  usted  para  librarse  del  empeño  que 
tiene  conmigo. 

Raim.       Me  acusa  usted  de  una  infamia,  señora. 

Susana.  <¿Puos  de  qué  me  acusa  usted  á  mí? 

Raim.  El  señor  de  Jalin  va  á  venir,  y  pondremos  en  claro  la 
verdad. 

Susana.  ¿Cómo,  necesita  usted  el  testimonio  del  señor  de  JaJin 
para  creer  en  mi  probidad,  para  no  dudar  de  mis  pa- 
labras? ¿Qué  opinión  tiene  usted  de  mí?  Ultraja  usted 
mi  amor  y  mi  dignidad,  sometiéndome  á  una  prueba 
humillante;  usted  duda  de  mí,  me  cree  indigna  de  su 
estimación,  y  todo  há  concluido  "entre  nosotros. 

Raim.       Si  yo  no  amase  á  usted  tanto,  no  tendría  celos. 

Susana.  Ya  me  lo  ha  dicho  usted  otra  vez;  pero  no  quiero  ser 
amada  así. 

Raim.     -  Le  juro... 

Susana.    ¡Bastal 
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Raim.       iSasana!  . 

Sofía.      (Entrando.)  La  señorita  Sancenaux  pregunta  si  la  señora 

está  visible. 
Susana.  Que  pase.  Adiós,  Raimundo.  ^ 

Raim.        No  m3  separo  de  usted.  (Entra  Marcela.) 

ESGKNA  VUl. 

LOS  MISMOS,  MARCELA. 

MaRC.        Soy  yo,  S'iFlOra.  (Desde  H  puerta.)  ^ 

Susana.  Entre  usted,  hija  mía.  (Á  Raimundo.)  Señor  de  Nanjac, 
necesito  hablar  con  esta  señorita  de  asuntos  que  á 
ella  sólo  interesan,  y  ruego  á  usted  que  me  dispense. 

Haim.      ¿Cuándo  tendré  el  honor  de  volverla  á  ver? 

Susana.  A  mi  regreso:  esta  noche  salgo  de  París,  (váse  Raimun- 
do. Susana  toca  el  timbre.) 

ESCElNA  IX. 

SUSANA,  MARCELA,  CRIADO. 

Susana,  (ai  Criado  )  Si  vuelve  hoy  el  señor  de  Nanjac,  le  dice 
usted  que  no  estoy  en  casa,  y  si  insiste,  le  contesU 
usted  que  no  recibo,  (váse  el  Criado.)  He  cumplido  lo 
que  prometí,  y  tengo  que  darle  una  mala  noticia,  mi 
querida  Marcela:  el  marqués  se  interesa  por  usted; 

pero... 

Maro.      Peio  me  niega  lo  que  le  pido, 

Susana.   Desearía  podérselo  conceder... 

Maro.  Y  las  consideraciones  sociales  se  oponen  á  ello.  Doy  á 
usted  gracias,  querida  señora,  y  h  pido  perdón  de 
haberla  molestado, 

Susana.  Yo  no  he  tenido  otra  molestia  que  el  sentimiento  de 
no  haber  alcanzado  lo  que  usted  pretendía.  Y  es  d€ 
extrañar  esta  negativa  del  Marqués,  pues  se  interesa 
por  usted  tanto,  que  desea  ampararla;  y  si  encontrase 
usted  un  hombre  honrado  con  quien  casarse,  él  resjl- 
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vería  muy  gustoso,  cualquiera  dificultad  de  interesas 
que  pudiera  impedir  el  matrimonio. 
Marc.      Le  he  pedido  un  apoyo,  no  una  limosna.  Yo  no  sueíio 

en  casarme. 
SuSAifA.  Hace  usted  mal  en  hablar  asi:  ni  el  Marqués  ha  que- 
rido ofenderla,  ni  el  horizonte  de  su  vida  de  usted  es 
tan  limitado  que  no  deba  esperar  tiempos  más  felices. 
¿Por  qué  dosesperars3  tan  pronto?  Acaso  el  hombre 
que  su  corazón  do  usted  prefiere,  acabe  por  correspon- 
der á  su  amor,  si  es  que  ya  no  la  ama.  ¿Y  si  la  ama  á 
usted,  quién  le  impedirá  hacerla  su  esposa? 
Maro.      Yo  no  amo  á  nadie. 

Susana.  Bien,  querida  Marcela,  guarde  usted  su  secreto. 
Marc.      ¿No  ha  dicho  usted  que  se  marchaba  esta  noche? 
Susana.   Sí. 

Marc.      Entonces,  es  posible  que  no  nos  volvamos  á  ver  máS; 
pero  vaya  usted  segura  de  que  nunca  olvidaré  lo  bue- 
na que  ha  sido  para  mi. 
Susana,  Yo  procuraré  que  sepa  usted  dónde  estoy,  para  que 
me  escriba  siempre  que  me  necesite  y  pueda  serié 
útil  de  algún  modo. 
Marc.      Gracias.  (Besa  á  Sas&na.)  Adiós. 
Susana^  Adiós,  y  ¡ánimo! 

Criado.     (Ananeíando.)  El  Scñor  de  Jalin.  (Marcela  se  dispone  á  saUr.) 

KSCRNA  X. 

LOS  MISMOS,  OLIVIER. 

Olivier.  ¿Soy  yo  la  causa  de  que  usted  se  vaya,  señorita? 

Marc.      No,  señor,  iba  á  salir. 

Olivier.  ¡Ahora  tan  triste,  y  antes  tan  alegren  ¿por  qué  ese 
cambio? 

Marc.  Las  horas  se  siguen  unas  á  otras  y  no  se  parecen.  Me 
apresuré  á  celebrar  una  esperanza  que  se  ha  conver- 
tido ^n  humo.  Las  contrariedades  de  la  vida  son  muy 
difíciles  de  vencer  cuando  quien  tiene  que  luchar  con 
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ellas  está  solo  en  el  mundo. 

Olívier.  Usted  no  está  sola.  ¿Olvida  usted  que  soy  su  amigo? 
¡Eal  no  quiero  que  esté  usted  triste.  ¿Me  permite  us- 
ted que  vaya  á  verla?  Usted  me  contará  sus  penas... 

Marc.      ¡Ohl  sí;  y  cuanto  usted  me  diga  que  haga,  eso  haré. 

OnviER.  Entonces,  hasta  la  vista.  Puede  que  nos  veamos  esta 

tarde.  (£strecha  la  mano  de  Marcela  y  esta  se  vá.) 

ESCENA  XI. 

SUSANA,  OLIVIER. 

Susana..  ¡Qué  escena  tan  sentimental!  Sería  cosa  de  ver  que  se 
casase  usted  con  Marcela,  después  de  lo  que  ha  dicho 
de  ella. 

Olívier.  Entonces  no  la  conocía,  y  ahora  la  conozco. 

SüSAiu.'  Lo  cual  prueba  que  no  debe  uno  precipitarse  hablando 
mal  de  las  gentes,  Y  á  propósito  de  esto:  usted  y  yo 
tenemos  que  arreglar  una  cuenta. 

Olívier.  ¿Qué  cuenta? 

Susana.  ¡Haga  usted  como  que  no  me  comprende!  Le  há  dicho 
usted  á  Raimundo  que  no  le  convenía  casarse  con- 
migo. 

Olívier.  Es  verdad. 

Susana.  ¿Y  le  ha  dicho  usted  por  qué? 

Olívier.  También  se  lo  he  manifestado. 

Susana.  ¡Vamos!  por  lo  menos,  tiene  usted  el  mérito  de  la 
franqueza;  lo  que  no  impide  que  haya  usted  cometido 
una...  ¿cómese  dice? 

Olívier.  (Como  repasando  la  memoria.)  ¿Una  tontería? 

Susana.  No.  Hay  otro  caliíicativo  más  adecuado. 

Olivier.  ¿Una  falta  de  delicadeza? 

Susana.  Tampoco;  poro  anda  usted  cerca.  Una...  vi,.. 

Olivíer.  ¿Una  villanía?  Acabe  usted  de  decirla. 

Susana.  Justamente,  ¡una  villanía!  esa  es  la  palabra. 

Olívier.  ¿Y  por  qué  he  cometido  yo  una  villanía? 

Susana.  Porque,  según  mi  parecer,  un  hombre  de  honor  debe 
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callar  siempre  lo  qué  pueda  perjudicar  el  crédito  de 
una  señora. 

OuviER.  Ese  raciocimo  prueba' que,  afortunadamente,  usted  y 
yo  no  tenemos  las  mismas  ideas  sobre  el  honor. 

Susana.  Dios  sabe  cuales  serán  más  acertadas. 

Olivibr.  Las  mias. 

ScsANA.  ¿Y  creyó  usted  que  Nanjac  no  me  contarla  la  conver- 
sación? 

Olivikr.  Lo  debí  crer,  porque  me  dio  palabra  de  guardar  s  e- 
creto . 

Susana.  También  usted  me  dio  palabra  de  ser  mi  amigo. 

Olvieir.  De  ser  su  amigo,  sí;  de  ser  su  cómplice,  nol 

Susana.  ¿Cómplice?  Es  duro,  (Riendo.)  |já!  ¡jál  ¿Sabe  usted, 
Olivier,  que  sus  revelaciones  han  redundado  en  pro- 
vecho mió? 

Olivier.  ¡Tanto  mejorl 

Susana.   ¡Está  más  enamorado  que  nunca! 

Olivier.  ¿De  veras? 

Susana.  Tanto,  que  yo  en  vez  de  guardar  á  usted  rencor,  le 
estoy  agradecida.  ¿Es  posible  que  un  hombre  de  ta- 
lento como  usted,  no  haya  visto  que  caía  en  un  lazo? 

Olivier.  ¿En  un  lazo? 

Susana.  Justamente.  Ha  querido  usted  luchar  conmigo.  ¿Ig- 
nora usted  aun,  que  la  mujer  más  simple,  y  yo  no  me 
tongo  por  tal,  es  cien  veces  más  astuta  que  el  hombro 
de  mayor  ingenio?  Ya  me  figuré  ayer  que  después 
de  su  conversación  de  usted  con  Raimundo,  nues- 
tro tratado  de  amistad  no  debía  inspirarme  gran  con- 
lianza,  y  que  al  saber  usted  el  casamiento  de  Nanjac. 
consideraría  cargo  de  conciencia  el  consentirlo,  y  mo 
declararía  la  guerra.  Así  fué.  Para  defenderme,  nada 
mejor  que  desacreditar  la  verdad,  convirtiendo  en  ca- 
lumnia su  primera  revelación  de  usted,  con  lo  cual  no 
volvería  á  ser  creído;  y  por  eso  le  rogué  que  trajese 
hoy  mismo  las  cartas.  Esta  prevención  mia  debió  po- 
nerle sobre  aviso:  pues  no  soy  tan  necia  que  pida  al 
enemigo  las  armas  con  que  puede  ofenderme;  pero 
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usted  no  sospechó  nada,  y  tomándolo  por  lo  serio,  se 
vino  muy  inocente  con  sus  cartitas  en  el  bolsillo.  Al 
aproximarse  la  hora  en  que  debía  usted  llegar,  salí 
para  dejarlo  solo  con  Raimundo;  usted  hizo  su  papel 
de  hombre  honrado,  y  dando  á  entender  lo  que  usted 
había  sido  para  mí,  halló  medio  de  entregarle  mis 
cartas...  Vuelto;  Nanjac,  que  no  conocía  mi  letra,  me 
hace  escribir  en  su  presencia;  compara  los  manuscri- 
tos, y... 
Olivier.  ¿y?... 

Susana.  Y  como  las  letras  no  se  parecían,  quedó  convencido  de 
que  soy  victima  de  una  calumnia.  Me  adora,  y  no  tie- 
ne otro  afán  que  obtener  mi  perdón  y  andar  á  estoca- 
das con  usted.  ¿Es  posible  que  á  pesar  de  su  mucha 
experiencia,  no  cono2ca  usted  que  el  medio  más  segu- 
ro y  casi  infalible  de  malquistarse  con  el  mejor  amigo, 
os  hablarle  mal  de  la  mujer  que  ama,  aun  cuando  se  le 
pueda  probar  la  acusación,  y  sobre  todo,  si  se  le  prue- 
ba? Le  he  despedido  en  castigo  do  sus  sospechas;  le 
he  dicho  que  no  quería  rerle  más;  que  me  marcho  hoy 
de  París,  ¿qué  se  yo?;  todo  cuanto  sabe  decir  en  Casos 
tales  una  mujer  que  conoce  el  corazón  humano.  Tam- 
bién le  declaré  que  jamás  sería  su  esposa;  y  antes  de 
diez  minutos  volverá  aquí,  y  dentro  de  ocho  dias  esta- 
remos casados.  Ahí  tiene  usted  lo  mucho  que  le  debo, 
mi  excelente  amigo. 
Olivier.  ¿De  modo  que  tiene  usted  dos  letras? 
Susana.  Ño,  sólo  tengo  una,  que  eS  mucho  tener,  y  bastante 

mala  por  cierto» 
OnviEn.  ¿Fües  cómo  se  explica?... 

Susana.  Vamos,  se  lo  diré  todo  de  buen  grado,  porque  soy  muy 
condescendiente,  y  no  le  quiero  mal.  Sepa  usted,  m^ 
querido  Amigo,  que  cuando  una  mujer,  como  yo,  ha 
empleado  diez  años  en  construir...  (Permítame  usted 
que  rae  valga  de  esta  flgura),  en  construir  piedra  por 
piedra,  átomo  por  átomo  el  edificio  de  su  vida,  procu- 
rando cuidadosamente  alejar  de  él  todo  elemento  des- 
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tructor,  no  habia  do  consentir'icl  ]raás  peligroso:  iu 
manía  do  escribir.  Casi  todas  tas  mujeres  que  llegan  á 
encontrarse  comproraetidaa,  deban  su  desdicha  á  las 
cartas  que  escribieron.  Así,  pues,  juró  no  escribir 
nunca  ni  una  sola  carta  que  pudiera  comprometerme, 
y  he  cumplido  mi  palabra. 

OLivrER.  ¿Entonces,  las  cartas  qae  he  recibido  de  usted?... 

Susana.  Eran  de  la  señora  de  Santis,  la  mas  grande  escribidora 
que  se  conoce.  Valentina  estuvo  conmigo  en  Bá4en,  y 
deseando  complacerme,  se  encargó  muy  gustosa  de 
contestar  á  usted  en  mi  lugar.  Las  cartas  no  debían 
llevar  firma,  y  nunca  me  enteré  de  ellas. 

Olivier.  (Saludando.)  ¡Admirablot...  Confieso  que  es  usted  un    • 
adversario  de  primera  fuerza,  y  me  doy  por  vencido. 

SiJSANA.  Ahora,  hablemos  en  serio.  ¿Con  qué  derecho  ha  obratlo 
usted  así?  ¿Qué  mal  le  hice  yo?  Si  Nanjac  fuera  su  her- 
mano, un  compañero  de  la  infancia,  un  amigo  anti- 
guo, pase;  pero  si  no  hace  ocho  dias  que  usted  le  co- 
noce! Además,  ¿so  considera  usted  completamente  im- 
parcial? ¿Está  usted  seguro  de  no  haber  sido  impul- 
sado por  un  resentimiento  de  amor  propio?  Dirá  usted 
que  no  me  ama,  y  que  yo  amo  á  otro:  es  verdad;  pero 
siempre  queda  algún  cariño,  entre  las  personas  que  se 
han  amado,  ¡Cómo!  Porque  le  plugo  á  usted  solicitar 
mi  amor,  porque  yo  no  le  desdeñé,  porque  le  amé  qui- 
zá, ¿hay  razón  para  que  procure  usted  destruir  la  fe- 
licidad de  toda  mi  vida?  ¿Le  comprometí  jamás?  ¿le 
arruiné?,  le  engañe  siquiera?  Confieso  que  no  soy  dig- 
na de  la  posición  que  ambiciono;  ¿pero  es  justo  que  ] 
usted,  después  de  haber  contribuido  á  mi  falta  de  me-                    J 
recimiento,  procure  cerrarme  el  camino  único  que  me                     •] 
puede  redimir?  No  amigo  mió,  esto  no  es  justo;  y  mé-                    ,1 
nos  aún,  que  para  combatirme  convierta  usted  en  ar-                    ] 
mas  ofensivas  los  favores  que  de  mí  recibió.-El  hom-                     ] 
bre  que  logra  ser  amado  do  una  mujer,  poco  ó  mucho, 
pero  sin  interés  do  ningún  género,  debe  quedar  eter- 
namente agradecido,  y  cuanto  haga  por  ella,  nunca 
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será  tanto  como  lo  que  ella  hizo  por  él. 

Olivier.  Todo  eso  es  verdad.  Y  hasta  concedo  que,  creyendo 
obedecer  á  la  voz  del  honor,  he  podido  dejarme  llevar 
de  una  pasión  invencible:  ios  celos.  Por  consideración 
á  Raimundo  tenia  necesariamente  que  hablar,  y  por 
usted  he  debido  callarme;  pero  en  lo  sucesivo  rae  aten- 
dré al  proverbio  que  dice:  «la  palabra  os  plata  y  el  si- 
lencio, oro. » 

Susana.  Es  cuanto  deseaba  escuchar  de  sus  labios  de  usted. 
Ahora... 

Olivier.  ¿Ahora?... 

Susana,  (viendo  entrar  á  Sofía.)  Nada.  (Á  Sofía.)  ¿Qué  pasa? 

Sofía.     El  señor  de  Nanjac  está  ahí. 

Susana.   Ya  di  mis  órdenes  respecto  de  él. 

SoFiA.  Insiste  en  ver  á  la  señora;  le  he  contestado  que  la 
señora  no  recibía;  y  me  ha  dicho  que  si  estaba  aquí 
el  señor  de  Jalin,  desearía  hablarle. 

Susana.   Di  al  señor  de  Nanjac,  que  entre. 

Olivier.  ¿Le  vá  usted  á  recibir? 

Susana.  No:  usted  lo  recibirá,  y  ahora  puede  usted  decirle  lo 
que  juzgue  más  conveniente.  Recuerde  usted  tan  solo, 
que  Raimundo  me  ama,  que  le  amo,  y  que  lo  que  yo 
quiero  se  hace.  Hasta  más  ver.  (váse.) 

ESCENA  XIK 

OLIVIER,  después  RAIMUNDO. 

Olivier.  ;  Acabemos  de  una  vez  para  siempre!  (Á  Raimundo  quo 
entra.)  ¿Dosea  ustod  hablarme,  amigo  Raimundo?  La 
Baronqjsa  ha  salido,  y  estamos  solos.  Ya  le  escucho. 

Raim.  Olivier,  no  quisiera  olyidar  todavía  que  le  he  llamado 
itíl  amigo.  Creí  que  lo  era,  y  sin  embargo... 

Olivier.  ¿Sin  embargo?... 

Raim.      Me  ha  engañado  usted, 

Olivier.   No.  (Socamente.) 

Raim.  Escúclieme  usted.  Estoy  resuelto  á  no  creer  en  nada 
sin  pruebas,  y  la  señora  O'Auge  me  ha  probado  lo 
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contrario  de  lo  que  usted  afirmó.  Dijo  usted  qne  nun- 
ca fué  casada;  y  yo  he  visto  con  mis  propios  ojos  su 
contrato  matrimonial.  ¿Alegará  usted  que  es  falsa  el 
acta  de  matrimonio? 

OUVIER.  No. 

Raim.  Dijo  usted  que  no  era  viuda;  y  también  he  visto  la 
partida  de  defunción  de  su  esposo.  ¿Sostiene  usted  que 
es  ilegítimo  dicho  documento? 

OuviER.  No. 

Raim.  Vengo  de  casa  del  Marqués  de  Thonnerins,  á  quien 
he  interrogado;  y  me  ha  dicho  que  nada  sabe  acerca 
de  la  Baronesa.  Por  último,  esas  cartas  que  usted  me 
aseguró  ser  de  la  señora  D*Ange... 

Olivier.  No  lo  son,  ya  lo  sé.  Me  Tas  escribió  una  amiga  suya 
haciéndome  creer,  que  eran  de  la  Baronesa,  y  ambas 
se  burlaban  de  mí.  No  soy  yo,  pues,  quien  ha  engaña- 
do á  usted:  el  engañado  soy  yo;  creí  necesario  adver- 
tir á  usted,  y  no  había  tal  necesidad;  allí  donde  mi 
suspicacia  imaginó  ver  algo  censurable  en  la  Baronesa, 
nada  existía;  finalmente,  queriendo  probar  á  usted 
que  era  su  amigo,  me  he  probado  á  mí  propio  que  soy 
un  necio. 

Raim.      ¿Luego  se  retracta  usted  de  cuanto  ha  dicho? 

Qlivier.  De  todo.  Es  de  buena  familia  y  Baronesa,  fué  casada, 
quedó  viuda,  ama  á  usted,  nunca  tuvo  conmigo  otras 
relaciones  que  la  de  una  cortés  amistad,  y  la  conside- 
ro digna  de  usted.  El  que  dijere  lo  contrario,  será  un 
calumniador;  puesto  que  es  calumniosa  toda  acusación 
que  no  se  puede  probar.  Adiós,  Raimundo.  La  señora 
D'Ange  podrá  tener  razón  para  estar  resentida  con- 
migo; pero  usted  sólo  debe  culparme  de  torpeza. 
Adiós. 

Raim.      Adiós!  (váse  oiwier.) 
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ESCENA  Xill. 

RAIMUNDO,  dwpuM  el  CRIADO. 

RaixM.      Algo  oculta  este  hombre,  y  yo  necesito  averiguar  has- 
ta el  último  secreto  de  su  corazón.  (Toca  el  timbre.) 

(Irudo.   La  señora  Baronesa  ha  salido,  y  no  volverá  hasta  muy 

tarde,        ' 
Haim.       (Sentándose.)  Está  bien..  Esperaré.. 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


ACTO  CUARTO. 


Gabinete  en  ea»  de  Susana. 


ESCENA  PRIMERA. 

SUSANA,  el  MARQUÉS,  CRIADO.. 

Criado.    (Anunciando.)  El  señor  Marqués  de  Thonneríns. 
Mi.RQ.      Buenos  dias,  Baronesa. 

Sus.^NA.    ¿Á  qué  debo  su  agradable  risita,  querido  Marqués? 
Marq.      Vengo  á  preguntarle  si  mi  Notario  ba  facilitado  á  us^ 

tcd  cuanto  le  debía  entregar. 
Si^SANA.  Todo,  y  le  doy  á  usted  gracias. 
Marq.      También  deseaba  saber  de  usted. 
Susana.  Estoy  buena*  / 

Marq.      ¿Y  el  matrimonio? 
Susana.  ¿Mi  matrimonio? 
Marq.  ^   Sí,  ¿cuando  se  efectúa? 
Susana.  ¿Ignora  usted  lo  que  pasa?  Ya  se  Té,  como  no  le  he 

visto  hace  bastante  tiempo... 
Marq.  .    Nada  sé. 
Susana.   (Suspirande*)  ¡Tenía  usted  razón,  señor  Marqués:  yo  era 

demasiado  ambiciosa!  ¡Hay  cosas  imposibles! 
Marq.      ¿Lo  confiesa  usted? 
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Susana.  Es  preciso. 

Marq.     Cuénteme  usted. 

Susana.  Han  hablado  de  mí. 

Marq.      ¿Quién? 

Susana.  Una  persona  que  merecía  toda  mí  confianza:  el  señor 
de  Jalin. 

Marq.      ¿Es  él  quién  ha  enterado  al  señor  de  Nanjac? 

Susana.  ¿Conoce  usted  el  nombre  del  que  pretendía  ser  mi 
esposo? 

Marq.      Sí. y  ¿qué  ha  hecho  el  señor  de  Nanjac? 

Susana.  Al  principio  creyó  á  Olivier;  pero  después,  como  está 
enamorado,  ha  creído  en  mí. 

Marq.      ¿Es  decir  que  sigue  enamorado? 

Susana.  Aun  me  ama;  pero  desconfiado  y  celoso,  vigilando  to« 
das  mis  acciones,  afligiéndome  continuamente  con 
.  preguntas  y  reproches.  Y  si  esto  hace  ahora  ¿qué  debo 
esperar  dp  él  si  llegara  á  ser  mi  marido?  Créame  usted, 
no  me  siento  con  fuerzas  para  realizar  ese  proyecto, 
que  era  toda  mi  ambición.         * 

Marq.      ¿Luego  el  matrimonio  no  se  llevará  á  cabo? 

Susana.  No.  Conservo  mi  independencia  y  me  retiro  á  Italia. 
Allí  preguntan  menos  á  las  mujeres  de  dónde  vienen; 
y  con  tal  de  que  tengan  fortuna,  buen  trato  y  una  fi- 
gura regular,  se  dst  «ntero  crédito  á  cuanto  dicen. 

Marq.      ¿Y  cuando  marcha  usted? 

Susana.  De  aquí  á  tres  ó  cuatro  días.     . 

Marq.      ¿Sola? 

Susana.  Con  mi  doncella. 

Marq.      ¿El  señor  de  Nanjac  ignora  ese  viaje? 

Susana.  Por  supuesto. 

Marq.      ¿Y  no  le  dirá  usted  el  puntó  á  que  vá? 

Susana.  Sí  yo  quisiese  continuar  viéndole,  no  abandonaría  á 
París.  Me  voy  precisamente  para  cortar  unas  relacio- 
nes que  han  llegado  á  ser  imposibles. 

Marq.  Felicito  á  usted  y  me  felicito  de  que  haya  tomado  esa 
resolución.  Su  talento  de  usted  y  su  buen  sentido  han 
hecho  lo  que  la  necesidad  le  hubiera  obligado  i  hacer. 


^85  — 

Sosaina.  (Como  distraída.)  ¿Cómo  es  eso? 

Maro.  La  casualidad,  que  suele  mezclarse  cu  lo  que  no  le 
importa^  ha  querido  que  mi  hermana  sea  amiga  do  la 
del  señor  de  Nanjac;  la  cual  refirió  á  la  mia  lo  del  pro- 
yectado matrimonio;  y  así,  de  boca  en  boca,  vine  á 
averiguar  el  nombre  que  no  quiso  que  usted  me  reve- 
lase. Pero  esto  no  es  t^do:  Raimundo  fué  en  persona  á 
pedirme  noticias  de  usted.  Yo,  como  hombre  atento, 
no  le  confié  nada  entonces,  prefiriendo  dejar  á  su  cui- 
dado de  usted  la  resolución  de  este  conflicto;  y  hoy 
ve^go  á  repetirle  lo  que  ya  le  dije  otra  vez:  el  dia  en 
que  por  cualquier  circunstancia  conozca  al  hombre 
que  quiere  casarse  con  usted,  le  diré  toda  la  verdad. 
He  retardado  un  poco  el  cumplimiento  de  esta  preven- 
ción, y  me  alegro,  si  es  exacto  que  está  usted  resuelta 
á  no  efectuar  ese  matrimonio. 

^usAiNA.  Hablo  á  usted  sinceramente.  El  señor  de  Nanjac  vú  á 
recobrar  mañana  mismo  su  libertad  absoluta. 

Marq.      Asi  conviene.  Que  sea  usted  feliz  es  mi  deseo.  Adiós, 
Baronesa,  y  no  olvide  esta  conversación. 

SUSAÍ^A.    Jamás   olvido  nada.    (S&lo  «l  Marqués  en  el  aomento  que 
Valentina,  entra.  Se  saludan.) 

ESCENA  II. 

SUSANA,  VALENTINA  en  traja   dé  Yiaja. 
VaLENT.  (Mirando  á  la  puerta  por  donde  saU6  el  Merques.)  ¿No  eS  "".Se 

el  señor  Marqués  de  Thonneñns? 

SCSAKA.    Sí. 

Valent.  ¡Tan  pollo  como  siempre! 

Susana..  ¿Á  dónde  va  usted  en  ese  traje? 

Valent.  Parto. 

SttSANA.  ¿Cuándo? 

Valent.  Dentro  de  una  hora. 

Susana.  ¿Par»?.., 

Valent.  Para  Londres,  de  allí  á  Bélgica,  luego  á  Alemania,  y 
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•     después...  ¿qué  sé  yo? 
SusAPiA.  ¿Con?... 

Valentw  Sí,  voy  acompañada. 
Susana.  ¿Y  el  pleito? 

Vale.'yt.  Desisto.  Antes  de  promoverlo  consulté  con  el  aboga- 
do, le  propuse  mis  quejas  y  me  dijo:  «Créame  usted, 
señora,  lo  que  más  le  conviene,  lo  mejor  que  puede  ha- 
cer, es  dejar  en  paz  á  su  marido.»  Así  pues,  me  mar- 
cho de  París. 

Susana.  Hace  muchos  dias  que  no  he  visto  á  usted. 

YALEi«rr.  ¡Si  he  estado  tan  atáreadal...  Primero,  mis  compras 
para  el  viaje.  Dicen  que  no  se  encuentra  nada  en  In- 
glaterra. Después,  tuve  que  anular  el  contrato  de  ar- 
rendamiento de  la  calle  de  la  Paz,  abonando  un  año  de 
alquiler  para  que  me  dejasen  sacar  los  muebles;  y 
como  no  estaban  pagados,  al  devolvérselos  al  tapice- 
ro, éste  me  ha  exigido  una  buena  indemnización.  Pero 
ya  salí  de  todos  los  apuros,  y  héteme  aquí  libre  como 
el  aire.  - 

SusA!<rA.  Extrañaba  que  no  me  hubiese  usted  dicho  el  resultado 
de  la  comisión  que  le  confíét 

Valent.  a  eso  vengo, 

Susana.   Ya  escucho. 

Yalent.  Escribí  á  la  señoni  de  Lornan  una  carta  anónima 
procurando  disfrazar  mi  letra. 

Susana.   Muy  bien. 

Valent.  En  aquella  carta  le  decía  que  una  dama  que  se  toma 
por  ella  el  más  vivo  interés,  pero  que  do  puede  reve- 
lar su  nombre,  tenía  absoluta  precisión  de  hablarla.  Y 
recomendándole  mucha  discreción  con  frases  por  don- 
de ha  podido  adivinar  que  se  trataba  de  Olivier,  le 
pedí  una  cita  para  antenoche  en  las  Tullerías. 

Susana.  ¿Y  acudió  á  la  cita? 

Valent.  Sí.  Estaba  muy  oscuro;  yo  iba  cubierta  con  un  velo,  y 
era  imposible  distinguir  mis  facciones;  pero  vi  las  su- 
yas, y  en  verdad  que  es  hermosa  mujer,. 

Susana.  ¿Y  usted  qué  le  dijo?  i 
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Valb:^t.  Ce  por  be,  lo  que  ujsted  me  indicó:  que  Olivier  la  en- 
gaña, que  está  enamorado  de  Marcela,  que  quiere  ca- 
sarse con  ella,  lo  cual  es  una  locura,  hasta  una  des- 
gracia, (puesto  que  la  joven  es  indigna  de  éL  Di  á  en- 
tender á  la  señora  de  Loman  que  la  consideraba  sola- 
mente como  una  buena  amiga  de  Olivier;  y  en  efecto 
no  es  más  que  su  amiga;  pero  le  ama  y  está  celosa. 

SusA!f  A.   ¿Le  habló  usted  de  mí? 

Valent.  Nada,  hasta  que  ella  me  preguntó.  Entonces  dije  que 
conocía  á  usted,  que  estaba  usted  enterada  del  asunto, 
y  que  entre  las  dos  podrían  ustedes  estorbar  esa  boda; 
que  se  trataba  de  prestar  un  servicio  á  Olivier,  y  que 
no  tenia  más  que  venir  aquí  para  ponerse  de  acuerdo 
con  usted.  Titubeó  largo  rato;  me  exigió  promesa  for- 
mal de  que  at  llegar  aquí  estaría  usted  sola;  se  lo  pro- 
metí, y  vendrá  á  las  dos.  La  pobre  señora  parece  muy 
sencilla,  y  debe  estar  locamente  enamorada.  ¿Quién 
había  de  presumir  que  Olivier  fuese  capaz  de  inspirar 
semejantes  pasiones?  ¿Sabe  usted  de  él? 

SusArvA.  Sí...  porque  me  ha  escrito.  [ 

Valent.  ¿Qué  le  dice  á  usted? 

Susana.  Que  me  ama;  que  si  quiso  impedir  mi  matrimonio,  fué 
porque  sigue  enamorado  de  mí... 

Valknt.  Puede  que  sea  verdad... 

Susana.  ¡Puede  ser!;  pero  tengo  indicios  para  sospechar  que 
no  hay  tal  cosa.  Me  pide  una  entrevista  en  su  casa,  bajo 
pretexto  de  que  quiere  darme  una  explicación,  y  que 
no  puede  ser  en  otro  sitio. 

Valent.  Eso  tiene  todo  el  aspecto  de  una  emboscada,  dispuesta 
de  acuerdo  con  su  amigo. 

Susana.  ¿Quién  sabe?  Sin  embargo,  me  consta  que  Olivier  y 
Raimundo  están  á  matar. 

Valent.  ¡Si  Raimundo  le  diera  una  estocada  para  enseñarle  á 
no  mezclarse  en  asuntos  ajenos,  cuánto  me  alegraría! 
Yo  nó  puedo  aguantar  á  Olivier.  Él  es  quien  ha  levan- 
tado de  cascos  á  Hipólito.  ¡Ay,  amiga  nua!,  cuando  se 
presente  ocasión  de  jugarle  una  mala  pasada,  no  deje 
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usted  de  hacerlo  por  escrúpulo,  ni  por  falta  de  ayuda: 
aquí  estoy  yo,  y  hasta  cargaré  con  la  responsabilidad 
si  fuese  necesario. 

SusAiYA.  Pierda  ¡usted  cuidado:  no  soy  mujer  que  ol?ída  U» 
que  le^  deben.  ¿De  qué  servirían  las  ofensas  si  se 
perdonasen?  Olivier  dijo  á  Nanjac,  entre  otras  co- 
saSy  que  no  deben  llevarse  á  nuestras  casas  las  mu- 
jeres de  honor;  y  hoy  se  encontrará  en  k  mia  con  la 
señora  de  Lornan^  Espero  que  al  verla  aquí,  modifica*- 
rá  sus  ideas. 

Valent.  ¿Vá  á  venir  Olivier? 

Susana.  Sí,  le  he  llamado. 

Yal£.nt.  Se  pondrá  furioso... 

SusAfiA.  ¡Que  se  ponga!  Á  la  menor  palabra  mal  sonante,  ten- 
drá que  habérselas  con  Raimundo,  y  como  no  creo 
que  lo  desee,  (recibirá  la  lección  y  se  callará. 

Valent.  ¡Qué  desgracia  verme  precisada  á  partir!  Vamos, 
adiós.  Escríbame  usted  á  Londres,  lista  de  Correos, 
con  dirección  á  la  señorita  Rosa,  que  es  el  nombre  de 
mi  criada.  Hasta  ponerme  en  salvo,  no  quiero  que  mi 
'  marido  sepa  donde  estoy.  ¡Me  hace  tan  poca  gracia 
dejar  á  París!...  ¡Se  divierte  una  tanto  en  esta  capi- 
tal!... Pero  no  hay  otro  remedio.  Vaya,  adiós. 

Susana.  ¿Me  dará  usted  noticias  suyas? 

Valent.  No  dejaré  de  escribir...  Adiós.  Á  la  señorita  Rosa. 

(Nanjac  eaira  por  una  puerta  en   el  n^omento  que  Valentina  8al« 
por  otra.) 

ESCENA  III. 

SUSANA,  RAIMUNDO. 

Susana.  Esta  es  una  délas  que  tampoco  recibiré  más  cuando 

me  case.  (Á  Raimundo.)  Estoba  impaciente  por  verte. 
Raim.      Todo  está  dispuesto. 
Susana.  ¿El  contrato?... 
Raim.      Lo  firmaremos  mañana. 
Susana.  ¿Y  cuándo  partiremos? 


—  89  — 

Raim.      Guando  tú  dispongas. 

SosANA.  ¿Me  amas  siempre? 

Raim.      ¿Y  tú,  Susana? 

Susana.  ¿Dudarás  aún?  |0h!  ¡Sil  Te  amo  mucho. 

Raim.      Y  di,  ¿has  vuelto  á  hablar  con  Olivier? 

Susana.  No.  ¿Por  qué  lo  preguntas? 

Raim.      Porque  le  acabo  de  ver  con  su  amigo  Hipólito,  y  me 
pareció  que  venía  hacia  aquí. 

Susana.  Aquí  viene  en  efecto. 

Raim.  Estaba  en  la  creencia  de  que  no  lo  recibirías  más.  Te 
lo  supliqué,  y  me  lo  prometiste. 

Susana.  He  ha  escrito  que  tenía  qne  hablarme.  Le  recibiré 
como  sí  nada  hubiese  pasado,  como  si  no  supiera 
nada,  y  te  aconsejo  que  hagas  también  por  tu  paite  lo 
mismo. 

RAiMr]  Ye  á  disponer  lo  que  falte  que  pYevenir  para  la  reunión 
de  mañana.  Deseo  que  mi  matrimonio  se  anuncie  ofi- 
cialmente á  todos  nuestros  amigos,  incluso  Olivier,  á 
quien  \of  á  recibir  yo  mismo  para  ser  la  primera  per- 
sona que  encuentre  aquí.  Quiero  que  comprenda  bien 
la  consideración  que  yo  tengo,  y  la  que  él  debe  tener 
en  tu  casa.  Soy  contigo  en  seguida*  (VáM  Somw.) 

ESCKNA  IV. 

RAIMUNDO,  OLIVIER  i  HIPÓLITO. 
Cjuado.   (Anunciando.)  Los  señores  Jallu  y  Richondc 

Raim.        (Saludando  eon  frialdad.)  Caballeros... 

Olivier.  ¿Cómo  vamos  de  salud,  Raimundo? 
Raim.      Muy  bien;  gracias. 
Olivier.  ¿No  está  visible  la  Baronesa? 
Raim.      Me  ha  encargado  suplique  á  ustedes  que  la  esperen; 
vendrá  dentro  de  poco.  Señores...  (vás«.) 
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I 

ESji^ENA  V. 

HIPÓLITO,  OLIVIER. 

Olivier.  ¡Qué  caral 

HipoL.  No  debías  esperar  mejor  recibimiento.  ¿Á  qué  vienes 
aquí?  Si  ya  saliste  del  compromiso  en  que  te  puso 
esa.. i  mujer,  ¿para  qué  volver  á  empezar?  ¿No  has 
cumplido  ya  tu  deber  de  caballero?  Nanjac  quiere  á 
todo  trance  casarse  con  la  Baronesa,  porque,  como 
Guzman,  no  repara  en  obstáculos:  vaya  con  Dios,  y 
que  buen  provecho  le  haga. 

Olivier.  Dices  bien,  y  mi  decisión  era  no  mezclarme  más  en 
este  asunto;  pero  Susana  acaba  de  provocarme  nueva- 
mente, sin  que  yo  le  haya  dado  el  menor  motivo. 

HiPOL.     Tú  no  deseabas  otra  cosa  que  un  pretexto  para  venir. 

Olivier.  Es  posible;  razón  demás  para  aprovechar  la  ocasión 
que  ella  me  ofrece  al  llamarme  á  su  casa. 

HiPOL.     Sepamos  qué  provocación  es  esa.    ♦ 

Olivier.  Una  carta  anónima,  escrita  á  la  señora  de  Loman  por 
tu  mujer. 

HiPOL.     ¿Por  mi  mujer? 

OtaviER.  Sí;  aunque  la  letra  estaba:  disfrazada,  la  he  reconocido. 
Esa  carta,  en  que  se  pedía  una  cita  á  la  señora  de  Lor- 
nan,  me  la  enseñó  su  doncella,  y  supongo  que  se 
trata  de  una  nueva  intriga  de  Susana;  pero  que  ande 
con  cuidado,  porque  si  intenta  la  menor  cosa  en  per- 
juicio de  la  señora  de  Loman,  juro  deshacer  de  ta 
modo  su  proyectada  unión  con  Raimundo,  que  me  dejo 
colgar  si  puede  recoger  un  solo  pedacito  para  reliquia. 

HiPOL.  ¡Si  yo  hubiese  comenzado  por  hacer  prender  á  Valen- 
tina, tendríamos  un  enemigo  ménosl 

Olivier.  Guando  supe  lo  ocurrido,  escribí  á  Susana  suplicán- 
dole que  fuese  á  mi  casa;  pero  desconfiando  sin  duda 
de  mí,  contestó  que  me  espera  hoy  en  la  suya.  Déjar 

,^  me  echar  el  anzuelo,  y  no  hagas  ruido,  que  antes  de 

una  hora  habrá  mordido  el  pez. 
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ESCENA  VI. 

LOS  MISMOS,  la  VIZCONDESA. 

V]zc.       (May  agitada.)  ¿En  dónde  está  Susana? 

Olivier.  ¿Qué  tiene  usted,  mi  querida  Vizcondesa?  ¡Llega  us- 
ted como  un  huracán! 

Vizc.       ¡Estoy  furiosa! 

Oliyier.  Como  siempre  la  he  visto  á  usted  alegre,  y  es  agrada- 
ble la  variedad,  celebro  encontrarla  de  tan  mal  ta- 
lante. 

Vizc.       No  tengo  humor  para  bromitas. 

Olivier.  Entonces,  contestaré  á  su  pregunta  de  usted  con  toda 
seriedad.  La  Baronesa  está  con  el  señor  de  Nanjac,  y 
nosotros  la  aguardamos. 

Vizc.         (Llevando  á  Olivier  aparte,  diee  i  Hipólito.)    Con  el  permíSO 

de  usted,  caballero...  (Á  Olivier.)  ¿Sabe  usted  lo  que  ha 

hecho  Marcela? 
Olivier.  Ha  dicho  á  Raimando  que  no  quería  casarse  con  él. 
Vizc.       Es  verdad. 
Olivier.  Puesto  que  no  le  ama. 
Vizc.       ¡Bonita  razón!  Pero  no  es  esto  sólo:  cuando  entré  esta 

mañana  en  el  cuarto  de  Marcela,  no  había  nadie. 
Olivier.  Habla  una  carta. 
Vizc.       Sí,  una  carta  en  que  me  anuncia  haber  encontrado 

medio  de  no  serme  ya  más  gravosa,  y  me  asegura 

que  su  resolución  es  muy  digna,  que  no  debo  temer 

nada,  que  no  tendré  que  sonrojarme  por  su  conducta, 

etc.,  etc. 
Olivier.  También  le  dice  á  usted  que  vuelve  al  colegio  donde 

la  educaron. 
Vizc.       Pero  ¿ha  visto  usted  á  mi  sobrina? 
Olivier.  Vengo  de  hablar  con  ella. 
Vizc.       ¿En  dónde? 
Olivuir.  En  su  colegio. 
Vizc.       ¿Y  cómo  ha  sabido  usted  que  está  allí? 
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Olivier.  Ella  me  escribió. 

Vizc.       ¿A  usted?, 

Olivier*  Si  señora. 

Vizc.       ¿A  qué  santo? 

Olivier.  Gomo  yo  le  aconsejé  que  se  fuera  donde  está,  me  dá 

cuenta  de  haber  seguido  mis  consejos. 
Vizc.       ¿Y  á  usted  quién  le  mete?... 
Olivier.  CI  interés  que  tengo  por  Marcela. 
Vizc.       ¿Será  usted  también  quien  le  ha  aconsejado  que  deje 

á  París? 
Olivier.  Precisamente;  y  mañana  se  marcha  con  una  buena 

colocación  que  le  ha  proporcionado  la  directora  del 

colegio. 
Vizc.       ¿Una  colocación? 
Olivier.  En  Besan9on,  en  casa  de  una  excelente  íamilia.  Va  á 

dar  lecciones  de  inglés  y  de  música  á  una  niña,  por 

ochocientos  francos  anuales,  casa  y  mesa. 
Vizc.       ¡Una  Sancenaux,  la  hija  de  mi  hermano  deshonrar  así 

á  su  familia!  ¡una  Sancenaux  institutriz! 
Olivier.  ¿A  eso  llama  usted  deshonrar  la  familia?  Mi  querida 

Vizcondesa,  diga  usted  al  que  le  vendió  la  lógica,  que 

le  ha  robado  el  dinero.  Debe  haber  sido  el  señor  de 

Latoür. 
Vlzc.      ¿Cómo  casarla  nunca,  después  de  semejante  escán* 

dalo? 
Olivier.  Puede  que  se  case  más  pronto  ahora  que  siguiendo  en 

su  casa  de  usted. 
Vizc.       No  lleva  ese  camino. 
Olivier.  Por  todos  se  vá  á  Roma,  y  con  frecuencia  el  más  lar- 

.    \  go  suele  ser  más  seguro. 
Vizc       Está  bien:  lo  veremos.  Yo  he  hecho  por  ella  cuanto  he 

podido.  Después  de  todo,  no  es  mi  sobrina. 

ESCENA  VIL 

LOS  MISMOS,  SUSANA,  tuó^  RAIMUNDO. 
Susana.  Buenos  dias,  Vizcondesa. 
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Vizc.      Muy  buenos,  hija  mia. 
Susana.  ¿Qué  tiene  usted? 

Vizc.  Ya  se  lo  contaré  más  tarde.  Traigo  á  usted  aquetto 
que  tuvo  la  bondad  de  facilitarme...  (u  da  un  buiete  4« 

Banco  recatándoM  de  OUriery  de  HipóUto.) 

SiJSAiVA.  No  corría  prisa. 

Yizc.       ¡GraciasI  Pero  he  podido  reunir  algunos  fondos... 

Susana,  (á  Hipólito.)  Mucho  agradezco  á  usted,  caballero,  que 
tenga  la  amabilidad  de  hacerme  una  visita  con  el  se- 
ñor de  Jalin* 

HiPOL.     Temi  ser  indiscreto,  pero  mi  amigo... 

Susana.  Los  amigos  de  Olivier  lo  son  mios. 

HipoL.    ^  Gracias,  señora. 

Susana,  (á  oüTier.)  ¿Usted  por  aquí? 

Olivier.  Yo  por  aqui.  (Habla  rMarradamente.)  Me  escribíó  usted 
que  viniese  á  verla. 

Susana.  Con  objetode  saber  lo  que  tiene  usted  que  decirme. 

Olivier.  Ya  se  lo  he  escrito  á  usted. 

Susana.  ¿Que  mé  ama? 

Olivier.  Que  la  amo  á  usted. 

Susana.  ¿Y  para  eso  pretendía  usted  atraerme  á  su  casa?  ¡Húm! 
Si  era  su  deseo  que,  prevenido  Nanjac,  me  viese  en- 
trar en  ella,  ó  no  tiene  usted  grandes  condiciones 
de  estratégico,  ó  me  considera  poco  menos  que  im- 
bécil. 

Olivier.  ¿No  me  cree  usted? 

Susana.  No. 

Olivier.  Está  bien,  adiós. 

Susana.  Quédese  usted.  Tengo  que  enseñarle  una  cosa. 

Olivier.  ¿El  qué? 

Susana.   Ya  lo  verá  usted.  Es  una  sorpresa  que  le  preparo. 

(Durante  esta  conTorsación  ha  entrado  Raimando,  el  cual  habla 

con  la  Vizcondesa  é  Hipólito.)  Señora  Yízcondesa,  usted 
debe  conocer  á  la  señora  de  Loman? 

Vizc.  La  conocí  mucho  en  otro  tiempo,  pero  nos  hemos  per- 
dido de  vista. 

Susana.  Dicen  que  es  muy  ^rtuosa. 
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Vizc.       Tiene  esa  opinión. 

Susana,  Que  es  muy  escrupulosa  para  ^egir  sus  relaciones. 

Vizc.      Trata  con  poca  gente. 

Susana.  Pues  vá  á  venir.  Se  la  presentaré^  á  usted,  mi  queri- 
do señor  de  Nanjac,  y  conocerá  á  una  mujer  encan- 
tadora. 

Olivier.  Dudo  que  venga. 

Susana.  ¡Ah!  de  seguro.^  Pero  ahora  que  recuerdo,  usted  co 
noce  mucho  á  la  señora  de  Loman,  amigo  Olivier. 

OuviER.  Por  lo  mismo,  apostaría  que  no  viene  á  esta  casa,  ó 
que  si  viene  no  entrará  en  ella. 

Susana.  ¿Qué  apostaría  usted? 

Olivier.  Lo  quo  usted  quiera;  lo  que  una  señora  puede  apostar: 
una  libra  de  dulces,  un  ramo  de  flore^.^.. 

Susana.  Pues  yo  sostengo  la  apuesta,  (vteado  entrar  ki  criado.)  y 
me  parece  que  voy  á  ganarla  muy  pronto.  ¿Qué  hay? 

Criado.    Una  señora  que  desea  hablar  eon.la  señora  Baronesa. 

Susana.    ¿Ha  dicho  su  nombre? 

Criado.    No  ha  querido  jiecirlo. 

Susana.  Pues  contéstele  usted  que  lo  maiHlieste,  porque  no  re- 
cibo á  gente  desconocida,  (Sale  el  Criado.) 

Olivier,  (Bajo  á  Raimundo.)  Raimundo,  en  nombre  de  lo  que  más 
estime  sobre  la  tierra,  impida  usted  que  entre  la  se- 
ñora de  Lornau, 

Raim.       ¿Por  qué? 

Olivier.  Porque  d»  esta  visita  podría  resultar  una  g^an  des* 
gracia, 

Raim.      ¿Para  quién?  • 

Olivier.  Para  varias  personis. 

Raih.  No  puedo  complacer  á  usted.  La  señora  D'Ange  e& 
dueñbade  recibir  en  su  casa  á  quien  tenga  por  con- 
veniente* 

Olivier.  Está  bien. 

Criado.   (voWiendo.)  La  señora  de  Lomn  pregunta  si  la  señor 
Baronesa  puede  recibirla, 

Susana.  Sí,  que  entre. 

Ol^IVIER.  [Desgraciada!  fGorr«  i  U  paerta  Y  Míe.) 
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ESCENA  VIH. 

LOS  MISMOS  mino*  OLIVIER. 

HiPOL.     íSeüora,  quiera  Dios  que  uo  tenga  usted  que  sentir  fo 

que  acaba  de  hacer! 
SuSAifA.  Jamás  hice  nada  de  que  haya  tenido  quearrepentirme. 

(Á  Raimando  que   sa   dispon*  i  salir.)  [Estése  UStCd  quie- 

to!  OHvier  vá  á  ofrecer  el  brazo  á  la  señora  de  Lor- 
nan.  Perdió  la  apuesta,  y  cumple  como  hombre  galan- 
te. (Raimando  M  dírt^  háeia  la  paarta,  la.  eaal  se  abro  y  01i« 
▼ier  aparece.) 

ESCENA  IX. 

LOS  MISMOS,  OLIVIER. 

Raim.      ¿De  ddnde  Titafr  usted,  caballero?' 

OLrviER.  Vengo  de  decir  á  la  señora  de  Loman  que  yo  no  fluie- 
ro  que  entre  aqu!. 

Raim.      ¿Y  con  qué  derecho? 

Olitier.  Con  el  que  tien«  un  hombre  de  bien  para  impedir  que 
se  lastime  el  honor  de  una  señora. 

SuSAifA.  Sobre  todo,  cuando  dicha  señora  es  la  querida  del 
hombre  de  bien. 

Olitier.  ¡Eso  f  s  ana  infame  caliímnia! 

Raim.      ¡Gtballerol  acaba  usted  de  insultar  á  una  señora  de- 
lante de  mí,  y  no  se  lo  aguanta  ni  consiento. 

OLif  iBR.  Hace  ocho  dias,  fteñor  de  Nanjacy  que  anda  usted  de- 
seando encoútrar  ocasión  oportan»  para  buscarme  una 
querella,  y  yo  he  tenido  aquí  coa  el  único  objeto  de 
proporcionarle  esa  oportunidad.  ¿Gree  usted  que  con 
una  estocada  podrán  disiparse  las  nubes  que  le  traen 
tan  inquieto?  Estoy  á  sus  órdenes. 
Raim.      Dentro  de  una  hora  irán  mis  padrinos  á  su  casa  de 

usted. 
€k.iviER.  Muy  bien:  allí  los  aguardo.  Tamos,  9ip<Hito.  (váse  «on 
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Hipólito.) 

Susana.  ¡Raimimdol 

Raim.      Espéreme  usted  Susana,  vuelvo  en  seguida.  (váM.) 

ESCENA  X. 

SUSANA,  LA  VIZCONDESA.  , 

1 

Vizc.  ¡Una  provocación  en  su  casa  de  usted,  querida  amiga, 
y  entre  dos  hombres  tan  unidos  desde  hace  algunos 
dias!  ¿Cómo  ha  sido  esto? 

Susana.  No  sé  nada. 

Vizc.       ¿Pero  usted  no  consentirá  que  se  verifique  ese  duelo? 

Susana.  Será  preciso  que  lo  impida:  he  conseguido  otras  cosas 
mucho  más  difíciles. 

Vizc.       ¿Puedo  ayudar  á  usted  en  algo? 

Susana.  No,  gracias. 

Vizc.  Pues  entonces,  no  le  quiero  quitar  el  tiempo  que  ne- 
cesita para  arreglar  este  asunto.  Ya  me  tendrá  usted 
al  corriente  de  todo. 

Susana.  Sí:  yo  me  pasaré  por  su  casa  de  usted;  si  no,  vuelva 
usted  luego  á  verme.  Será  lo  mejor. 

Vizc.  Hasta  la  tarde,  (saliendo,)  Algo  sabe  y  no  me  lo  quiere 
decir.  (VáM.) 

ESCENA   XI. 

'  SUSANA  sola. 

Seguramente  el  tal  Olivier  es  más  bravo  de  lo  que  yo 
creía;  y  en  verdad  que  tiene  la  razón  de  su  parte.  ¡Ah! 
no  hay  nada  tan  hermoso  como  obrar  bien!...  Si  esto 
hace  no  amando  á  la  señora  de  Lornan,  ¿qué  haría  si 
la  amase? 

Criado.  (Saliendo  con  una  carta.)  Esta  Carta  para  la  señora  Ba- 
ronesa. 

Susana.  Bien  está:  retírese  usted.  (Abre  la  carta.)  Es  del  Mar- 
qués. (Lee.)  o  Me  ha  engañado  usted,  pues  sé  que  ha 
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vuelto  á  ver  al  señor  de  Nanjac,  y  que  á  pesar  de  mi  pro- 
hibición, insiste  en  llevar  á  cabo  el  matrimonio.  Con- 
cedo á  usted  una  hora  para  romper  su  compromiso;  y 
si  dentro  de  este  breve  plazo  no  quedan  cumplidos 
mis  deseos,  se  lo  revelaré  todo  al  señor  de  Nanjac.» 
¡Oh!  ¿Cómo  borrar  este  sello  de  ignominia  que  abrasa 
mi  frente?  ¿Cómo  huir  de  este  fantasma  de  mi  pasado 
que  me  persigue  y  me  amenaza  con  tormento  peor 
que  la  muerte?  ¿Se  lo  confesaré  todo  á  Raimundo?... 
¡No!  Lucharé  hasta  el  fin.  (uama  eon  «i. timbre.)  Gane- 
mos  tiempo,  que   es  lo  principal.  (Escribe  y  dice  á  Sofía 

que  ha  entrado.)  Vas  á  ir  á  casa  dol  Marqués  de  Thon- 
nerins,  y  le  entregarás  esta  carta  en  su  propia  mano. 

Cierra  esa    puerta.    (Señalando  aqneUa  por  donde  salió  Rai- 
mundo.) 

ESCENA  XÍI. 

SOFÍA,  SUSANA,  RAIMUNDO. 

Sofía.       (En  el  momento  en  que  vi  á  cerrar  la  puerta.)  Señora,  el  SO- 

ñor  de  Nanjac. 

Susana.  (Cerrando  tranquilamente  su  carpeta.)  EStá  bieu.  Vete,  So- 
fía; ya  harás  este  recado  más  tarde.  (Sofía  sale.)  ¿(Jné 
hay,  amigo  mío? 

Raim.  Fui  á  buscar  dos  camarados,  dos  oficiales,  para  rogar- 
les que  me  sirvan  de  padrinos.  No  estaban  en  sus  ca- 
sas, y  les  he  dejado  cuatro  letras. 

Susana.  Raimundo,  ese  duelo  no  se  verificará. 

Raim.  ¿Estás  loca,  Susana?  Yo  arreglo  las  cuestiones  de 
Latour  y  de  Maucroix,  pero  no  dejo  que  arreglen  las 
'  mias.  Esto,  sin  contar  con  que  Olivier  tiene  razón-, 
le  odio. 

Susana.  Raimundo,  yo  hasta  ahora  no  te  he  proporcionado  otra 
cosa  que  penas  y  desgracias:  renuncia  á  mi  para 
siempre. 

Raim.  Serás  mi  mujer,  te  lo  juro,  me  lo  he  jurado  á  mí  mis- 
mo, y  cumpliré  mi  juramento.  Pero  como  tengo  un 
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duelo  pendiente,  y  pudiera  suceder  que  me  tocase 
morir,  púas  en  tales  casos  no  vale  más  un  hombre  que 
otro,  y  el  señor  de  Jalin,  que  es  valiente,  se  defenderá 
bien,  no  quiero  correr  este  peligro  sin  cumplir  antes 

mi  promesa.  (Se  aproxima  á  la  mesa  y  va  á  abrir  la  carpeta.) 
Susana.    (Con  un  moTÍmiento  íArolantario.)  ¿Qué  vás  á  haCCr? 

Raim.  Escribir  á  mi  Notc^rio  para  que  venga.  Tendrás  la  bon- 
dad de  disponer  que  le  lleven  la  carta. 

Susana.  Es  inútil.       '  • 

Raim.      ¿Qué  te  sucede?  ¿No  habíamos  convenido  en  que  hoy?, . . 

Susana.  Sí;  pero  tienes  tiempo  de  sobra. 

Raim.      Al  contrario,  tengo  muy  poco. 

Susana.  Lo  que  tu  quieras.  Voy  á  darte  recado  de  escribir. 

Raim.      Aquí  habrá  lo  que  rae  hace  falta. 

Susana.   No. 

Raim.      ¿Cómo  no,  si  estabas  escribiendo  cuando  yo  vine? 

Susana.  Te  suplico  que  no  abras  la  carpeta,  Raimundo. 

Raim.  No  la  abro,  puesto  que  escribes  cosas  que  yo  na 
debo  ver. 

Susana.   ¡Otra  sospecha  aún! 

Raim.  No,  mi  querida  Susana,  no;  y  ya  que  tienes  secretos 
para  mí,  quiero  respetarlos.  (So  aloja  do  la  mesa.) 

Susana.  Abre,  pues,  y  lee. 

Raim.         ¿Me  lo  permites?  (Susana  se  levanta.) 

Susana.    Si.  (Raimundo  va  á  abrir,  Susana  vuelvo  á  sontarse,  y  lo  detie.. 

ne.)  ¿Sabes  que  eres  bastante  desc^ínfiado? 
Raim.      ¿Yo?  Ahora  no  tengo  sino  curiosidad.  Me  autorizas 

para  mirar,  y  miro. 
Susana.  (Sujetando  la  carpeta  con  su  mano.)  ¿Prometes  uo  burlarte 

de  mí? 
Raim.      Lo  prometo.  -         * 

Susana.   ;Si  supieras  de  qué  se  trata! 
Raim.      Vamos  á  verlo. 
Susana.    ¡No  es  nada  lo  que  vas  á  descubrir  cuando  te  enteres 

de  los  encargos  que  prevengo  para  nuestro  yiaje! 
Raim.      ¿Qué  encargos^ 
Susana.  Trapos  y  nada  más,  hijo  mió:  enaguas  bordadas,  trajes 
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(le  camino  y  de  campo,  batas...  ¿qué  se  yo?  ¡Mira  qiK» 
noticias  tan  interesantes  para  un  hombre! 

Raim.       ¿Es  ese  todo  el  secreto? 

Susana.  Ese  es. 

Raim.      ¿De  modo  que  escribías  á  tu  modista? 

Susana.  Sencillamente,  (pejk  Ubre  u  carpeta.) 

Raim.  ¿Y  que  mientras  yo  busco  padrinos  para  batirme,  tú 
te  entretienes  encargando  vestidos  y  moños?  ¿Qué  es 
esto,  Susana?  ¿Me  tomas  por  un  simple? 

Susana.  ¡Raimundo! 

RiAM.      Quiero  saber  á  quien  escribías. 

Susana.  ¡Ahí  ¿Resueltamente?...    ¡Pues  bien,  no  lo  sabrás! 

(Abre  rápidamente  la  carpeta,  y  coge  la  carta.) 

Raim."^      ¡Mira  lo  que  haces! 

Susana.  ¡Amenazas!...  ¿y  con  qué  derecho?  Adiós  gracias,  no 
soy  aún  tu  mujer.  Estoy  aquí,  en  mi  casa,  libre,  due- 
ña do  mis  acciones,  como  jc  dejo  á  usted  libre  y  due- 
ño de  las  suyas.  ¿Le  pregunto  yo  á  usted?  ¿Le  registro 
sus  papeles? 

Raim.       ¡Esa  carta! 

Susana.  ¡No  la  tendrá  usted,  se  lo  repito!  Jamás  cedí  á  la  vio- 
lencia; he  dicho  la  verdad:  piense  usted  cuanto  se  le 
antoje. 

Raim.      Pienso  que  me  engaña  usted. 

Susana.  No  diré  que  no. 

Raim.         (Con  voz  amenazadora.)  ¡Susaua!... 

Susana.  ¡Basta,  caballero!  Devuelvo  á  usted  su  palabra  y  recojo 
la  miá;  no  hay  nada  de  común  entre  los  dos. 

Raim.  Ya  empleó  usted  ese  medio  otra  vez  para  sellar  mis 
labios;  per)  ahora  es  inútil. 

S  usana.  ¿Qué  hombre  es  este.  Dios  mió! 

Raim.       Un  hombre  que  no  le  ha  pedido  á  usted  otra  cosa 

cambio  del  nombre  honrado  que  le  daba,  sino  sinceri- 
dad; un  hombre  á  quien  juró  usted  que  nada  tenía  de 
que  avergonzarse;  un  hombre  que  mañana  se  batir  á 
con  otro,  de  cuya  honradeí  no  puede  dudar,  por  sos- 
tener, su  honra  de  usted,  de  la  que  duda;  un  hombre, 
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en  fm,  que  desde  hace  quince  dias  anda  perdido  entre 
mentiras  y  dobleces,  sin  reclamar  otra  prueba  que  la 
franqueza  y  la  confianza,  y  que  está  resuelto  ahora  á 
conocer  la  verdad,  sea  por  el  medio  que  sea.  Si  esa 
carta  no  encierra  todo  el  misterio  que  deseo  descubrir, 
juzgo  por  su  emoción  de  usted,  que  comprende  una 
parle.  ¡Necesito  esa  carta:  démela  usted  ó  la  lomo! 

Susana.    (Arrufando  la  carta  entre  sn  mano  y  tratando  de  romperla.)  ¡No! 
RaIM.         (Agarrándola  por  el  brazo.)  ¡Venga! 

Susana.  ¿Pone  usted»  la  mano  en  una  mujer? 

HaIM.        (Más  y  más  descompuesto. )   ¡Esa  Carta!.. 

Susana.  Pues  bien:  ¡no le  amo  á  usted!...  ¡no  le  he  amado  nun- 
ca!... ¡Ift  engañaba!  Déjeme  usted  ya. 

RKiyí,         ¡Esa  carta!...  (pretende  abrirle  la  mano.') 

Susana.  Raimundo,  se  lo  diré  á  usted  todo...  Me  hace  usted 
daño*..  No  soy. culpable,  no  lo  soy...  ¡En  nombre  de 
tu  madre,  por  el  amor  que  me  has  tenido!...  (Raimundo 

le  arranca  la  carta.)  ¡Miserable!  (Cae  desfallecida  apoyándose 

en  un  sofá.)  Está  bien,  lea  usted;  pero  yo  me  vengaré, 
se  lo  juro. 

RaIM.         (Leyendo  con  voz  entrecortada.)   «SupliCO  á  USted   qUC  no 

wme  pierda;  es  preciso  que  nos  veamos  y  se  lo  expli- 
))caré  todo.  Lo  que  usted  ordene  se  hará.  No  es  culpa 
«mía  si  Raimundo  me  ama  y  si  yo  le  amo  á  él.  Sea 
»usted  generoso  conmigo  una  sola  vez  más  en  la  vida 
«concediéndome  algunas  horas  de  respiro;  porque  si  él 
)>Hega  á  conocet  la  verdad,  moriré  de  vergüenza.  Pro- 
wmeto  no  ser  su  esposa;  pero  por  Dios,  que  no  sepa 
wnada  el  señor  de  Nanjac.  Espéreme  usted,  y  en  cuan- 
))to  me  sea  posible  iré  á  su  casa.»  (Hablando.)  ¡Y  yo  du- 
daba aún!...  (Esconde  la  cara  entre    sus  manos.)    ¿Qué  hice 

yo,  Susana,  para  merecer  esta  indigna  corresponden- 
cia? ¿por  qué  engañarme?...  Tome  usted  su  carta; 

¡adiOs!...  (Arroja  la  carta,  se  dispone  á  salir  y  á  mitad  del  ca- 
mino so  deja  caer  sobre  una  silla,  y  no  puede  contenor  sus  lá- 
grimas.) 

Susana,  (viéndolo  abatido,  con  voz  tímida.)  ¡Raimundol 
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Raim.  ¡Ha  hecho  usted  llorar  á  un  hombre  que  no  había  llo- 
rado desdo  la  muerte  de  su  madre!  Se  lo  agradezco, 
porque  estas  lágrimas  son  el  único  bien  que  ya  puedo 
esperar. 

Susana,  (con  tono  de  daiee  queja.)  ¡Me  ha  lastimado  usted! 

Raix.  ¡Perdóneme  usted,  es  una  cobardía;  pero  yo  estaba 
loco;  la  amaba!... 

Susana.   (Aproúmándose  á  él.)  Tambicu  yo  amaba  á  usted. 

Raim.      ¡Si  usted  me  hubiese  amado,  no  me  habría  mentido! 

Susana.    (Marchando  lentamente  hacia  él.)  No  exíStO  mujer  ninguna 

que,  en  mi  lugar,  confiese  lo  que  usted  cree  que  he 
debido  confesarlo:  porque  yo  le  amaba  y  le  estimaba, 
y  quería  ser  amada  y  estimada  por  usted.  Un  solo  he- 
cho hay  en  mi  vida  que  no  pude  menos  de  ocultarle; 
uno  sólo.  Si  usted  lo  conociese,  vería  que  no  soy  tan 
culpable  como  parece.  Era  yo  entonces  una  criatura 
desamparada,  sin  guía,  sin  apoyo  en  el  mundo.  Yo  he 
debido  revelárselo  todo,  y  el  haber  callado  es  mi  única 
falta.  ¡Oh,  sí,  hice  mal  en  callar,  porque  usted  es  ge- 
neroso y  me  hubiera  perdonado;  porque,  aun  cuando 
yo  no  deba  ser  esposa  de  un  hombre  como  usted,  pu- 
diera aspirar  á  ser  amada,  amándole  tanlo.  Pero  ahora 
no  me  dará  usted  crédito,  aunque  nada  me  obliga 
ya  á  defenderme,  ni  á  reiterarle  la  sinceridad  de  mi 
amor.  (De rodillas.)  Raimundo, cree  en  mí,  ¡te  amo! 

Raim.      ¿á  quién  escribía  usted  esa  carta? 

Susana.  ¿Quieres  provocarle? 

Raim.      No  le  diré  nada;  ¡pero  su  nombre! 

Susana.  Ese  hombre  no  tiene  ningún  derecho  sobre  mí,  puesto 
que  le  escribía  que  te  amo. 

Raim.  ¿Entonces,  por  qué  le  prohibe  á  usted  que  sea  mi  (es- 
posa? 

Susana.  Te  lo  contaré  todo  cuando  estés  más  tranquilo. 

Raim.        (Levantándose.)  ¡Adios! 

Susana.  (Reteniéndote.)  ¡Escúciuime  ahora! 
Raim.      ¡Acabe  usted! 
Susana.  Escribía  esa  carta  á... 
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Raim.      ¿Á  Olivier? 

Susana.  (Coa  firmeza.)  No,  te  lo  juro;  pero  prométeme  no  provo- 
car á  ese  hombre. 
Raim.      Lo  prometo. 
Susana.  Escribía  al  Marqués  de  Thonnerins.  (Raimundo  hace  an 

movimiento  do  asombro  y  do  cólera.)  RaimUUdo,  pOllte  en  el 

lugar  de  una  pobre  mujer  abandonada  de  todo  el  mun- 
do, que  encuentra  protección  inesperada  y  secreta... 
'  El  Marqués  es  á  quien  todo  lo  debo.  ¡Nunca  tuve  fa- 

milia! 

Raim.      ¿De  manera  que  su  matrimonio  de  usted?... 

Susana.  Falso. 

Raim.      ¿Los  papeles  que  usted  me  enseñó?... 

Susana.  Pertenecieron  auna  jóven^muerta  en  el  extranjero, 
sin  amigos  ni  parientes. 

Raim.      ¿Y  la  fortuna? 

Susana.  Procede  del  señor  de  Thonnerins. 

R\iM.  ¡Hé  aquí  la  vergüenza  que  me  preparaba  usted  en 
cambio  de  mi  confianza  y  de  mi  amor!  ¡En  lugar  de 
confesármelo  todo  con  sinceridad  y  nobleza,  me  traía 
usted  un  nombre  robado  y  una  fortuna  adquirida  á 
precio  de  la  honra!  ¿No  comprendió  usted  que  cuando 
conociese  mi  infame  situación,  después  de  ser  su  ma- 
rido, no  habría  para  mí  otro  recurso  que  matar  á  us- 
ted y  levantarme  después  la  tapa  de  los  sesos?  Veo  que 
nunca  me  tuvo  usted  amor,  ni  el  menor  aprecio  si- 
quiera. 

Susana.  Sí,  soy  una  criatura  miserable,  indigna  de  tu  estima- 
ción, y  hasta  de  merecer  un  triste  lugar  en  tu  memo- 
ria. Vete,  Raimundo,  olvídame,  aunque  yo  nunca  po- 
dré olvidarte. 

Raim.  Antes  he  de  saberlo  todo  hasta  el  fin.  ¿Qué  más  tenia 
usted  que  confesarme? 

Susana.  Nada. 

Raim.  ¿Y  Olivier?  No  sería  también  la  miseria  ni  el  abandono 
lo  que  influyó  para  que  usted  le  aceptara  como  aman- 
te, sino  el  amor;  y  este  amor  Susana,  ¡no  se  lo  perdo- 
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naré  jamás! 

Su;SAr«A.  Olivier  no  fué  nunca  mi  amante. 

Raim.       Júrelo  usted. 

Susana.  (Con  seguridad.)  Lo  juro. 

Raim.       ¿Y  me  ama  usted? 

Susana.   ¿Te  lo  hubiera  confesado  todo,  si  no  te  amase? 

Raim.  Pues  bien,  Susana,  no  pido  más  que  una  prueba  de 
ese  afecto. 

Susana.   ¿Cuál? 

Raim.  Devuelva  usted  al  Marqués  de  Thonnérins  toda  la  for- 
tuna que  posee  y  do  él  ha  recibido. 

Susana.  (Tocando  el  timbre.)  ¡Al   momeuto!  (Coge  papeles  de  xxn  cajón 
y  los  mete  en  un  sobre,  4).ne  cierra.  Al  Criado,  que  entra.)  Lle- 
ve usted  en  seguida  este  pliego  al  señor  Marqués  de 
Thonnérins;  no  tiene  respuesta. 

Criado.    £1  señor  Marqués  sube  en  este  instante  la  escalera. 

Susana.  ¡Él! 

Raim.       (Exaltado.)  Diga  usted  al  señor  Marqués  que  haga  e 
favor  de  esperar.  Déme  usted  ese  pliego:  voy  á  entre- 
gárselo yo  mismo.  (Váse  el  Criado.) 

Susana.    ¡Me  asustas!  (Conservando  el  pliego.) 

RAiM.  ¡Qh!  ¡Nada  hay  que  temer!  Aun  es  tiempo  Susana: 
escoja  iisted.  Si  prefiere  conservar  esos  papeles,  me 
alejaré  ^e  ual^d  para  no  volver  á  verla  jamás;  si  re- 
nueva el  juramento  que  ha  poco  me  hizo,  y  sobrevivo 
al  desafío,  no  le  pediré  á  usted  cuenta  de  su  vida,  á 
partir  desde  este  juramento,  y  marcharemos  juntos. 
Susana.  He  dicho  la  verdad.  Toma.  (Le  da  el  pUe^o.) 
Raim.       ¡Ah,  Susana^  yo  mismo  no  sabía  que  te  amaba  tanto! 

(Váse.) 
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ESCENA  XII!. 

SUSANA,  sola. 

¡Acabo  de  jugar  el  todo  por  el  todol  ¡Nadie  inás  que 
Olivier  puede  perderme  ó  salvarme!  ¡Si  me  amase  co> 

mo  dice!...  ¡oh,    sería   extraño!  (Poniéndole  «l  chai  7  el 

sombrero.)  ¡Allá  veremos! 


PIN  DBL  ACTO  CUARTO.      ' 


ACTO  QUINTO. 


Cas*  de  DUvier.  Este  apareeo  escribiendo  al  lerantane  el  telón. 


ESCENA  PRIMERA. 

OLIVIER,  HIPÓLITO  qad  entra  y  le  toca  en  el  hombro. 

HiPOL.      ¡  Ya  estoy  aquí! 

OlIVIER.  '  (Concluyendo  de  cerrar  una  carta.)  ¿Qué  hay? 

HiPOL.     Que  terminé  todos  tus  encargos. 

Olivier.  ¿Viste  á  la  señora  de  Loman? 

HipoL.  Si,  gracias  á  los  buenos  oficios  de  su  doncella,  pues 
el  marido  ha  vuelto  á  París.  La  pobre  señora  está  llena 
de  ansiedad,  deseando  saber  de  tí;  y  como  por  ahora 
no  puede  salir  de  su  casa",  tomó  el  partido  de  escribir- 
te. Yo  le  he  dicho  que  el  duelo  no  se  verificará... 

Olivier.  Y  que  su  nombre  no  figurará  para  nada,  suceda  lo 
que  suceda. 

HiPUL.  También.' En  fin,  la  dejo  tranquila,  y  yo  lo  estoy,  por- 
que el  duelo  no  se  realizará. 

Olivier.  ¿Qué  estás  diciendo? 

HipoL.      He  visto  al  Marqués  de  Thonnerins,  y  hay  novedades. 

Olivier.  Nada  puede  ya  unpedir  que  el  señor  de  Nanjac  y  yo 
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nos  batamos,  á  menos  que  61  se  preste  á  darme  toda 
clase  de  satisfacciones;  lo  cual  no  es  probable.  ^ 

HipoL.     De  ti  sólo  depende. 

Olivier.  Explícate. 

-HiPOL.     Vi  al  Marqués... 

Olivier.  Que  rehusa  apadrinarme. 

HiPOL.      Sí. 

Olivier.  Me  lo  figuraba,  también  él  teme  comprometerse. 

HiPOL.     Teme  comprometersí?',  y  con  razón,  porque  esta  clase 
/  de  intervenciones  no  convienen  ni  á  su  edad  ni  á  su 
estado.  Pero  ha  visto  á  Nanjac,  que  está  ya  enterado 
de  todo. 

Olivier.  ¿De  todo? 

HipoL.  De  todo  lo  que  tiene  relación  con  el  Marqués.  Es  el 
caso  que  Rainlundo  interceptó  violentamente  una  car- 
ta que  Susana  escribía  á  su  protector,  y  esta  se  vio 
obligada  á  confesar  sus  relaciones  con  el  Marqués, 
logrando  obtener  el  perd<3n  do  Nanjac  á  condición  de 
que  devolvería  á  su  antiguo  amante  la  fortuna  que  pa- 
see y  ha  recibido  de  él. 

Olivier.  ¿Y  ella  lo  restituyó  todo? 

HiPOL.     Así  parece. 

Olivier.  ¡Me  asombra!  Pero  ¿qué  tiene  que  ver  ese  iiMiidentc 
con  nuestro  desafío? 

HipoL.  Nanjac  hizo  por  sí  propio  la  restitución;  y  el  Marqués, 
mformado  de  vuestra  querella,  aprovechó  la  oportuni- 
dad para  decir  á  Raimundo  que  juzgaba  imposibles 
tanto  el  matrimonio  como  el  duelo;  que  la  señora 
D'Ange  era  indigna  de  él;  y  que  tu  conducta  había 
sido  la  de  un  caballero  y  un  buen  amigo.  Pero  el  señor 
de  Nanjac,  siguiendo  las  huellas  de  todo  enamorado 
que,  al  encontrarse  en  posición]  falsa,  cuanto  más  se 
acrimina  á  la  señora  de  sus  pensamientos,  más  digno 
cree  él  defenderla,  tomó  el  asunto  por  lo  sublime,  y 
le  contestó:  «Al  restituirle  por  mi  mano  lo  que  ha  de- 
bido á  su  generosidad  la  señora  D^Ange,  quise  darle 
á  entender  que  deseo  olvidar  todo  cuanto  de  la  vida  da 
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esa  señora  pueda  tener  relación  con  usted.  Respecto 
del  señor  de  Jalin,  que  empezó  por  asegurarme  que  no 
era  más  que  amigo  de  Susana,  y  luego  me  hizo  sos- 
pechar lo  contrario,  si  me  jura  bajo  palabra  de  honor 
que  fué  su  amante,  le  daré  cumplida  satisfacción,  le 
tenderé  mi  mano,  y  nunca  volveré  á  ver  á  la  señora 
#  D'Ange.»  ¿Comprendes  ahora  por  qué  digo  que  el  due- 
.    lo  no  se  verificará? 

Olivier.  ¿Has  acabado? 

HiPOL.     Sí.  . 

Olivier.  Pues  bien,  mi  pobre  Hipólito,  agradezco  tu  buena  in- 
tención; paro  nada  de  eso  tiene  que  ver  con  el  de- 
safío. 

HiPOL.      ¿Por  qué? 

Olivier.  Porque  Susana  está  ahora  fuera  de  la  cuestión  perso- 
nal mía.  Dejemos  seguir  su  curso  á  las  cosas.  Más 
digno  de  lástima  que  yo,  es  Nanjac;  pero  comprendo 
su  conducta.  Quisiera  estrechar  su  mano,  y  quizás 
vpy  á  matarle.  Tal  es  la  falsa  lógica  de  las  leyes  del 
honor  social;  pero  rijen,  y  tengo  que  'respetarlas. 

UipOL.     ¡Ohl  ¡Sí,  no  es  grato  privar  á  nadie  de  la  existencia! 

Olivier.  Dispensa;  son  las  dos  y  media  y  aún  no  me  has  dicho 
cuando...  * 

HfPOL.  Es  verdad.  Pues  como  el  Marqués  de  Thonnerins 
rehusó  apadrinarte,  busqué  á  Maucroix;  juntos  fuimos 
á  tratar  con  los  padrinos  'de  Raimundo',  y  acordamos 
que  el  duelo  se  verificaría":á  las  tres.  Aún  nos  queda 
tiempo  de  sobra. 

Olivier.  ¿El  lugar  del  combate?... 

HiPOL.  Los  terrenos  que  hay  detrás  de  esta  casa  son  espacio- 
sos, siempre  están  desiertos,  nadie»  nos  irá  á  buscar 
allí,  y  ofrecen  la  ventaja  de  que,  Si  pcurre  un  percan- 
ce, podremos  trasportar  el  herido  á  lugar  próximo  y 
reservado. 

Olivier.  ¿Cuáles  son  las  armas? 

BiiH>L.     Los  otros  padrinos  nos  brindaron  con  la  elección. 

Olivi£R.  ¿Ustedes  la  rechazarían? 


—  108  — 

HiPOL.  Sí,  cumpliendo  con  tu  encargo  de  no  aceptar  conce- 
siones. Sorteamos  la  ventaja  que  aquellos  señores  nos 
ofrecían,  y  á  tí  te  tocó. 

Olivier.  ¿y  qué  habéis  escogido? 

HiPOL.     La  espada. 

Olivier.  Si  la  suerte  me  es  contraria,  sacarás  de  este  cajón 
una  carta  dirigida  á  Marcela,  y  te  ruego  que  no  düa- 
tes  el  entregársela,  pues  la  pobre  niña  debe  marchar 
esta  noche,  y  mi  carta  impedirá  seguramente  su  par- 
tida. 

HiPOL.     ¿Tienes  algo  más  que  encargarme? 

Olivier'.   No. 

HiPOL.     Ni  para  Susana  tampoco. 

Olivier.   Tampoco.  Espero  que  venga. 

HiPOL.     ¿Te  lo  ha  escrito? 

Olivier.  Sí. 

Criado.    (Entrando.)  Abajo,  dentro  de  un  coche,  hay  una  señori— 
■         ta  que  desea  hablar  con  el  señor. 

Olivier.   ¿Cómo  se  llama? 

Criado.    Escribió  su  nombre  sobre  este  papel. 

Olivier.  (Leyendo.)  «¡Marcelal...»  Dígale  usted  que  haga  el  favor 
de  subir,  (vése  ei  Criado.  Á  Hipólito.)  Entra  en  ésa  ha- 
bitación. Cuando  sea  hora  de  que  marchemos,  dá  un 
golpecito  en  la  puerta  y  me  reuniré  contigo. 

HiPOL.     No  queda  más  que  media  hora. 

Olivier.  Está  tranquilo,  que  seremos  exactos,  (váse  ffipóuto,  oü- 

vier   se   dirige  háciá  la  pnerta;  entra  Marcela.)  ¿UStod  aquf , 

Marcela?  ¡Qué  imprudencial 

ESCEiNA  II. 

OLIVIER,  MARCELA. 

Marc.      Nadie  me  ha  visto  llegar;  y  después  de  todo,  poco  me 
importa  lo  que  piensen  de  mí...  Parto  esta  noche, 
puede  que  no  vuelva  jamás,  y  no  quería  marchar  sia 
despedirme  de  usted. 
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Olivier.  Pensaba  ir  al  colegio  para  ver  á  usted  antes  de  su 
partida. 

Marg.  ¿y  sj  no  hubiese  tenido  usted  ese  propósito,  ó  le  fuera 
imposible  cumplirlo? 

Oliyier.  ¿Es  una  queja? 

Maro.  Qué  títulos  puedo  yo  alegar  para  quejarme  de  us- 
ted?... ¿Me  considera  como  su  amiga?  ¿Soy  digna  de  la 
menor  confianza?  ¿Si  tuviese  usted  una  pena,  me  la 
había  de  confiar  á  mí?  ¿Si  corriese  usted  un  peligro, 
pensaría  un  solo  instante  en  estrecharme  la  mano 
antes  de  exponerse?...  ¡Oh!  ¡cuan  desgraciada  soy! 

Olivier.  ¿Qué  tiene  usted,  Marcela? 

Marc.  ¡Vá  usted  á  batirse,  á  que  lo  maten  quizás,  y  me 
pregunta  usted  lo  que  tengo? 

OuviER.  ¿Quién  le  ha  dicho  á  usted  que  voy  á  batirme? 

Marc.  Mi  tia,  que  al  salir  de  casa  de  la  señora  D^Ange,  fué  á 
verme  y  me  lo  contó  todo.  También  me  dijo  el  nombre 
de  la  persona  por  quien  usted  se  bate:  la  señora  de 
Loman. 

Olivier.  Se  ha  engañado. 

Marc.  No.  De  manera  que,  á  no  ser  por  mi  tia,  al  ocurrir  á 
usted  una  desgracia  lo  hubiera  sabido  sin  prevención 
ninguna,  como  cualquier  extraño...  ¡Qué  crueldad  y 
qué  ingratitud!...  Si  yo  corriese  algún  peligro,  juro 
que  usted  sería  la  única  persona  á  quien  llamase  en 
mi  socorro.  ¿Por  qué  se  ha  guardado  usted  de  mí  sa- 
biendo que  yo  hubiera  recurrido  á  usted  en  cualquier 
apuro?  Pero  no  importa;  yo  impediré  ese  desafío. 

Olivier.   ¿y  cómo  lo  vá  usted  á  impedir? 

Marc  ¿Vé  usted  como  es  cierto?  Iré  á  buscar  á  una  autori- 
dad cualquiera  y  le  diré  cuanto  ocurre. 

Olivier.  ¿Con  qué  derecho? 

Marc.  Con  el  derecho  que  tiene  toda  mujer  de  salvar  al  hom- 
bre... que  ama.  (Bajando  los  ojos.) 

Olivier.  ¿Usted  me  ama? 

Marc.      Demasiado  lo  sabe  usted. 

Olivier.  ¡Marcela! 


—  no  - 

Marc.  ¿Quién  sino  el  hombre>quc  amo  hubiera  tenido  virtud 
para  iluminar  con  una  sola  palabra  mi  entendimiento, 
cambiando  todo  mi  ser,  todo  mi  porvenir?  ¿Por  qué, 
sino  por  merecer  la  estimación  de  ese  hombre,  aban- 
dono la  sociedad  en  que  vivo  y  trueco  el  ocio  por  el 
trabajo,  el  bullicio  por  la  soledad?  ¡Oh!  sí:  mi  propósi- 
to es  merecer  subestimación.  ¡Cuando  el  hombre  que 
amo  conozca  mi  proceder  y  averigüe  que  por  él  he  lle- 
gado á  ser  como  quiere  que  :3ea,  acaso  me  ame!  Y 
vea  usted  lo  que  son  las  cosas:  ¡mientras  yo  me  forja- 
ba estas  ilusiones,  usted  se  disponía  á  batirse  por  otra 
mujer!  Pero  no  crea  usted  que  he  de  consentir  ese  de- 
.  safio.  Que  ella,  siendo  amada  por  usted,  lo  consienta, 
santo  y  bueno;  pero  yo,  que  le  amo,  ¡jamás! 

Olivier,  Escuche  usted,  Marcela:  si  dá  usted  Mn  solo  paso,  si 
dice  una  sola  palabra  que  pueda  impedir  el  duelo,  si 
logra  usted  impedirlo,  como  esto  sería  deshonrarme, 
porque  dirán  que  me  he  valido  de  una  mujer  para  no 
batirme,  juro  á  usted,  Marcela,  que  no  sobreviviré  á 
semejante  deshonra.  . 

Marc.      ¡Dios  mió!  No  diré  nada,  rezaré. 

Olivier.  Entre  tanto,  es  necesario  que  vuelva  usted  á  su  casa; 
pronto  nos  veremos. 

Marc.      Me  despide  usted  porque  el  duelo  se  verifica  hoy. 

Olivier.  No:  espero  que  ni  hoy,  ni  otro  dia.  Hay  un  medio  que 

puede  arreglarlo  todo.  (Se  oye  g^olpear  ea  la  puerta,  OlÍTÍer 
so  aproxima  á  eUa  y  contesta  en  toz  alta.)  Soy  COntlgO. 

Marc      ¿Qué  es  eso? 

Olivier.  Un  amigo  que  me  llama. 

Marc.     Uno  de  los  padrinos. 

Olivier.  Sí* 

Marc  ¿Para  acompañar  á  usted  al  campo?  ¡Oh!  ya  no  me  se- 
paro de  usted. 

Olivier.  Mis  padrinos  están  ahí  discutiendo  con  los  de  Nanjac;. 
necesitan  hablarme,  y  para  esto  me  llaman.  Espero 
que  todo  se  arreglará.  Ahora  que  sé  que  usted  rm 
ama  deseo  vivir. 


—  m  — 

Marc.      ¡Olivier! 

Olivier.  Hasta  dentro  de  una  hora  que  todo  estará  ya  resuelto. 
No  conviene  que  la  vean  en  mi  casa;  vuélvaise  usted  a^ 
lado  de  la  Vizcondesa  y  allí  nos  volveremos  á  ver;  lo 
prometo.  Estoy  en  esa  habitación  y  no  saldré  de  ella 
sino  para  buscar  á  usted.  |Valorl...  (váse.) 

ESCENA  III. 

» 

MARCELA  loia.  ( 


■^ 


.    ¡Dios  santo,  protéjenOSl  (Eatra  Sasana.)    , 

ESCENA  IV. 

MARCELA,  SUSANA. 

SosAi<<A.  ¡Marcela! 

Marc.  (voivíéadose.)  ¿Es  usted,  sonora! 

SüSAXA.  ¿Cómo  se  encuentra  usted  en  esta  casa? 

Marc.  Supe  el  duelo,  y  me  apresuré  á  venir. 

SüSAifA.  ¿Y  ha  visto  usted  á  Olivier? 

Marc.  Le  he  visto. 

SuSAif  A.  ¿Y  cuándo  tiene  lugar  el  desafio? 

Marc.  Espera  que  no  se  verificará. 

SüSAjíA.  ¿Por  qué? 

Marc.  Porque  hay  mi  medio  para  impedirlo. 

Susa:^a.  ¿Cuál? 

Marc.  Lo  ignoro;  mas  parece  que  se  hará  uso  de  él. 

$usA!>(A.  ¡Sería  una  infamia  I 

Marc.  -  ¿Conoce  usted  el  medio? 

SüSAJfA.  Sí:  deshonrar  á  una  mujer;  y  estoy  segura  que  Oli- 
vier no  cometerá  esa  vileza  para  evitar  el  desafio.  La 
ha  ctigañacto  á  usted. 

Marc  ¿Él? 

SuSAJiA.  jQuá  le  dijo  usted  al  llegar  aquí? 

Marc  Qae  yo  no  quería  que  se  efectuase  ol  duelo... 

SüSArfA.  ¿Qué  le  ama  usted?... 
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Marc.      Si,  señora. 

Susana.  ¿Y  que  si  insistía  en  batirse,  no  se  separaría  usted  de 

él  un  momento? 
Marc.       Cómo  lo  sabe  usted? 
Susana.  Sé  lo  que  dice  toda  mujer  enamorada  en  semejantes 

casos.  ¿Con  que  él  prometió  á^  usted  arreglar  el  asunto? 
Marc.      Si. 

Susana.  ¿Y  quizás  ha  confesado  á  usted  que  la  ama? 
Marc.      Hé  creído  comprenderlo  así. 
Susana.  Pues  repito  que  todo  fué  un  engaño:  quiso  desorientar 

á  usted  para  ganar  tiempo,  y  ha  ido  á  batirse. 
Marc      No,  porque  está  allí. 
Susana.  ¿Y  si  no  estuviera? 
Marc      No  tengo  más  que  llamarle,  para  que  salga. 
Susana.  Llámele  usted. 
Marc      (Llamando.)  ¡Olivíer!  ¡Olivierl... 
Susana.  (Abriendo  la  puerta.)  Nadie  ¿Se  convence  usted  ahora? 
Marc.      Esto  no  puede  ser. 

SuSANA.x  (Tocando  el  timbre.)  ¿Duda  USted  aUU?  (A1  Criado  que  entra.) 

Su  amo  de  usted  ha  salido;  ¿no  es  cierto? 
Criadu.    Sí,  señora.  ^ 

Susana.  ¿Sólo? 
Criado.  Con  el  señor  Richond  y  con  el  señor  Maucroix,  que 

vinieron  á  buscarle. 
Susana.  ¿No  dejó  dicho  nada  para  esta  señorita,  ni  para  mí? 
Criado.   Nada. 
Susana.  Está  bien.  (Á  Marcela  que  se  dispone  á  salir.)  ¿Á  dónde  va 

usted?  (Váse  el  Criado.) 

Marc      ¡Corro  en  su  busca:  es  preciso  que  yo  le  salve! 

Susana.  ¡Qué  delirio!  ¿Sabe  usted  siquiera  dónde  se  hallan?  No 
nos  queda  otro,  recurso  que  aguardar  aquí  para  saber 
el  resultado.  Esperemos,  y  que  la  suerte  decida.  Oli- 
víer y  Raimundo  se  baten  en  este  momento,  no  hay 
duda;  y  como  los  dos  son  bravos  y  se  detestan,  uno  d« 
ellos  matará  al  otro.  • 

Marc      ¡Dios  mío! 

Susana.  Ahora,  oiga  usted  bien  lo  que  voy  á  decirla.  Olivíer  ha 
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mentido  á  usted  ó  á  mi...  pues  ha  dicho  á  las  dos  que 
nos  ama. 

Marc.  ¿También  á  usted!...  ¿Cuándo  ha  dicho  á  usted  que 
la  ama? 

SüSAivA.  Hace  dos  horas.  En  un  minuto  va  á  decidirse  mi  suer- 
te: si  Raimundo  sobrevive,  estoy  salvada;  pero  si  su- 
cumbe, no  me  queda  otro  recurso  que  el  amor  de  Oli- 
vier;  si  no  es  usted  la  preferida.  Ambas  tenemos  gran- 
de interés  en  averiguar  los  verdaderos  sentimientos 
de  su  corazón;  y  si  es  OKvier  el  que  vuelve,  no  debe 
encontrarnos  juntas.  ¿Comprende  usted  bien  esto? 
Delante  de  las  dos  no  se  explicaría.  Una  se  ocultará 
tras  de  aquella  puerta  para  oirle,  y  esa  seré  yo,  si  us- 
ted quiere.  Si  él  repite  á  usted  que  la  ama,  yo  huiré 
sin  que  me  vea,  sin  decirle  una  sola  palabra...  ¿Qué 
responde  usted? 

Marc  ¿Qué  he  de  responder  yo,  si  aun  siquiera  comprendo 
lo  que  quiere  decir.  Me  ahoga  la  pena,  y  me  asusta 
oir  hablar  á  usted  con  esa  calma  aterradora.  Yo  no 
pienso  más  que  en  el  peligro  que  corre... 

Sdsa-Na.  ¿No  oye  usted? 

Marc.      No  oigo  nada. 

Susana.  ¡Un  coche! 

Marc.      ¿Será  él?.., 

Susana.  Ha  debido  ocurrir  una  desgracia.  Entre  usted  alli. 

MaUc.      Quiero  verle. 

Susana.  Entre  usted  allí,  le  digo...  ¡Es  éll...  ¡Olivíer!... 

Marc.  ¡Se  salvó!...  ;ViveI...  Ahora,  Dios  mió,  hazme  sufrir 
todo  cuanto  quieras! 

Susana.  (Empajándola  hacia  la  habitación  de  la  ixqoierda.)  ¡No  SO  de- 
tenga usted! 

ESCKNA  V. 

LOS  MISMOS,   OLlVIER  que  trae  una  mano  rendada. 

Olivíer.  (Con  vo*  dóMi.)  ¿Usted  aquí,  Susana? 
Susana.  ¿No  esperaba  usted  verme? 

8 


Olitil'r.  No. 

Susana.  ¿Está  iti^d  herido? 
Oliyiea.  fNo  es  nada! 
Susana.  ¿Y  Raimundo?... 

OlIVIER.   (Coa  más   fuerza  de   voz  se^paa  vá  hablando.)  VamOS  á  Ver, 

Susana,  ¿estaba  yo  én  mi  derecho?  ¿Engañé  yo  á  eso 
hombre? 

Susana.  No;  pero... 

Olivier.  Al  obligarnos  á  cruzar  tes  espadas,  ¿á  cuál,  en  con- 
ciencia, daba  usted  ía  razón? 

Susana.   Á  usted. 

Olivier.  ¿Lüégo  su  muerte  es  una  desgracia,  y  no  un  crimen; 
verdad? 

Susana,  ¿fía  muerto?... 

Olivier.  Sí...  Escuche  usted,  Susana.  Desde  el  dia  que  vino 
usted  á  decirme  que  no  me  amaba  ya,  los  celos  se 
apoderaron  de  mí;  si  traté  de  impedir  ese  matrimonio, 
8i  dije  á  Raimundo  lo  que  debía  saber,  y  si  acabo  do 
matar  ai  honibre  cuya  mano  estrechaba  hace  ocho 
dias,  no  ha  sido  por  él,  sino  porque  usted  no  fuese 
suya,  porque  yo  la  amaba  y  la  amo  cada  dia  más. 
Confieso  que  por  mi  culpa  ha  perdido  usted  todo  cuan- 
to ambicionaba;  pero  ni  yo  puedo  ser  de  otra' que  us- 
ted, ni  usted  puede  ser  más  que  mia.  La  suerte  nos 
reúne.  ¿Quieres  partir  conmigo? 

Susana.    (Despaes  de  haberle   mirado  bien  frente  á  frente.)  ¡Seal  Par- 
tamos. 

Olivier.  (mendoso )  ¡Já,  jál  ¡Oh!  buen  trabajo  me  ha  costado; 

pero  al  fín... 
Susana.  ¿Qué  dice  usted? 
Olivier.  Que  ha  perdido  usted  la  última  batalla.  ¡Mire  usted! 

Susana,    (viendo  á  Raimundo,  que  aparece   segpuido  de  Hipólito.)   ¡Raí— 

mundol 

MaRC.        (Echándose  en  brazos  de  Olivier.)  jAh! 

Olivier.  Perdón,  hija  mia,  era  necesario  salvar  á  un  amigo. 
Raim.      (A  Olivier.)  Gracias,  Olivier.  ¡Cuánto  le  debol  Yo  estaba 
loco;  y  usted  no  ha  excusado  ningún  sacrificio,  para 
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salvar  mi  honor.  Nada  le  ha  detenido,  ni  mi  ceguedad, 
ni  mi  injusto  odio,  ni  el  temor  de  la  muerte,  reclbien-# 
do  esa  herida  que  por  fortuna  no  ofrece  gravedad. 
Todo  ha  concluido  entre  esta  señora  y  yo,  pues  solo 
queda  pendiente  la  cuestión  de  intereses,  (Dando  un 
pliego  á  oiwier.)  que  ustcd  ya  conoce,  y  que  me  hará  la 
íineza  de  arreglar.  No  quiero  dirigir  una  sola  palabra  á 
quien  no  he  de  volver  á  tratar  en  la  vida.  (MarceU  m 

acerca  i  Raimundo  y  le  coge  amistosamente  de  laa  manos.  Oliyier 
se  aproxima  á  Susana.) 

Susana.   ¡Es  usted  un  miserable! 

Olivier.  ¡Oh!  No  es  de  buen  gusto  desquitare  con  palabras 
injuriosas.  Cuando  en  una  partida  se  juega,  en  vez  de 
dinero,  el  logro  de  una  injusta  pretensión  contra  la  ^-^ 
honra  y  la  existencia,  alguno  ha  de  perder,  y  el  que 
pierde  debe  pagar.  Aunque  me  ha  costado  una  elsto- 
cada  el  interesarme  en  esta  fatal  partida,  no  soy  yo 
quien  estorba  su  boda  de  usted:  es  la  razón,  la  justi- 
cia, la  ley  social  que  quiere  que  un  hombre  honrado 
no  se  case  sino  con  una  mujer  honrada.  Perdió  usted 
la  partida,  pero  ha  salvado  supuesta. 

Susana.   ¿Cómo  es  eso? 

Olivier.  Por  este  escrito  que  formalizó  Raimundo  antes  del 
duelo,  le  restituye  el  capital  que  por  su  culpa  devolvió 
usted  al  Marqués  de  Thonnerins. 

Susana.    (£p«»a.'^ «untando  un  último  recurso,  y  eon  visos   de  esperanza.) 
'-,  .  x^uj^ai^Rompe  el  papel  mirando  á  Raimundo.)  Yo  le  quería 

á  61,  y  ambicionaba  su  nombre;  pero  no  su  fortuna.*. 
Dentro  de  una  hora  saldré  de  París  para  abandonar  la 

Francia.  (Raimundo  no  parece  escucharla.) 

Olivier.  Ha  hecho  usted  mal  en  romper  ese  escrito,  puesto 
que  por  exigencia  de  Raimundo  devolvió  usted  su  for- 
tuna al  Marqués,  y  todo  lo  ha  perdido. 

Susana.  No  sé  como  fué;  pero  estaba  tan  turbada  cuando  en- 
tregué los  papeles  al  señor  de  Nanjac,  que  después 
me  he  encontrado  la  mayor  parte  de  ellos  dentro  de 
mi  escritorio.  Adiós  Olivier.  (váse.) 
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Olivier.  ¡Si  esta  mujer  hubiese  empleado  en  hacer  el  bien,  una 
pequeña  parte  de  la  inteligencia  que  empleó  en  obrar 
mal!..» 

Raim.  (á  Marcela.)  Usted  Será  dichosa^  señorita;  porque  se 
casa  con  el  hombre  más  honrado  que  yo  conozco. 


FIN  DB  LA  OBRA. 


¡EL  DEMOinO  DE  LOS  BDIOSi!!! 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


EN   ÜN   ACTO. 


Una  ceiaeideneia  alfabétlea* 
Un  animal  raro* 
Lo  que  le  falta  á  mi  maiido. 
Al  borda  áhi  preelpieio. 
Do«  j  tret.**  dot. 
Aarora  de  libertad. 
Una  caaa  de  fietaa. 


i!£l  mando  en  un  arroaríoil 

La  venida  del  Mesías. 

ün  Milord  de  Ciemposaelos. 

Americanos  de  pe^a. 

Pedro  el  Veterano. 

El  retrato  de  Macaría. 

¡Lt  demonio  de  los  BnfoslM! 


EN   DOS   ACTOS. 


Una  eonTersion  en  dies  minatos. 
Un  liberal  como  hay  mochos. 
El  Can-eán.-íAtrás,  paisano! 
Setiembre  del  68  y  Abril  del  69« 


lEl  Teatro  en  187611 
El  principe  Lila. 
Satanás  II. 


'    "'iBÍÍTtósf  aBíoÍI'*'''" 


I««  Almoneda  del  diablo. 
La  paloma  asal. 
La  espada  de  Satanás» 
El  laarel  de  plata. 


La  alacena  del  prado^  sanaela.  ' 
Desde  Céres  á  Flora. 
Los  amores  del  diablo. 


PIEZAS  BILINGÜES. 


De  feosater  á  lacayo* 

Les  eleesions  d  nn  poblet. 

Un  rato  en  l'hort  del  Santisilm. 

En  les  festes  d  un  carrer. 

La  mona  de  Paseaa. 

La  flor  del  eami  del  Gran. 

La  toma  de  Tetoan;  *  sarsaela. 

Dos  pichones  del  Taria,  '  sannela. 

La  cotorra  d  Alacnas. 

Telémaco  en  1  Albafera,  parodia. 

Una  broma  de  Sabó. 

Una  paella. 


ün  doctor  de  seca. 
Zapatero...  á  tus  sapatos. 
L^agüelo  Patillagroga. 
Nubolaeta  d'estiu.  ^ 
Carracuca!!! 
La  comediante  Rufina. 
KI  que  fui^  de  Deu... 
Adán  y  £ba  en  Burehasot. 
Doña  Juana  Tenorio. 
Anos  en  fesols  y  napa. 
Dos  atdans  contra  un.  aserp. 
La  ocasio  la  pinten  calva. 


i  Másiea  de  D.  Joaqoin  Miró. 

2  Id.  rd. 

3  Másiea  de  D.  F.  A.  Barblerl. 

4  id.  del  Sr.  Nieto. 


lEL  DEMONIO  DE  LOS  BUFOS!!!! 


HCRirnUGIDA»  OÚnCO-LlRMU 


EN   IIM.4C10,    Ul    PBOBá    T    flRtO, 


UTBA    »B 


DOW  BAFAEL  MAmiA  UEBIT, 


■V»MA    M 


DON  qUSTOBAl.  OUDRip. 
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Representada  por  primera  yw  en  el  Teatro  de  la  Zariaeia  el  24  de  Janio 


de  1874. 
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mmilTA  DE  iOSé  BODUGUEZ.— GALVAHIO^  ig. 


PERSONAJES.  ACT0R15.S. 


CAROLINA Sra.  DoSía  Dolorbs  Pbrlík. 

DOÑA  SATURNINA,  .........  Moral. 

DON  ELCÜTERIO D . ' MAximifO  Fernandez. 

ARTURO : L.  Carcellbr. 

PERICO.  .  . R.  DE  LA..GUBRRA. 

MARIANO V L.  Mazoli. 


La  acción  en  Madrid  y  en  nuestros  días. 


La  propiedad  df  egta  obra  pertenece  ¿  D.  José  María  Moles,  7 
aadie  podrá  sin  sa  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  Es- 
paba  y  sus  posesiones^  ni  en  los  países  con  qne  haya  ó  se  celebren 
en  adelante  contratos  internacionales. 

El  «otor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  corresponsales  de  la  Galeria  dramática  titulada  El  Teatro 
C'ontompordn«o,  qne  adminiatra  D.Alonso  Qullon,  son  los  encar- 
gados exclasiTos  de  la  venta  de  ejemplares  7  del  cobro  de  dere^ 
ehos  de  representación  en  todos  los  puntos. 

Queda  heclio  el  depósito  que  eiite  la  le7« 


ACTO  ÚNICO 


fJa  pabeHon  elef^ntitimo,  pero  raro  y  capriehooo,  titilado  en  la  planta 
,bi^a  de  ano  do  loa  (hüUti  del  Barrio  de  Salamanoa.  Mochaa  flores  en 
la  eaeeoa,  poéticamente  diatribaidas.  En  el  eentro,  ana  mota  redonda 
elef^antemente  servido.  Poertas  lateralet:  otra  nuyor  en  el  foro  qae  da 
ol  jardin.  Doa  fl^adeo  Tentaoas  á  ano  y  otro  lado  del  fondo.  Á  troTéii 
de  ellas  y  do  la  puerta,  se  ve  el  jardin  y  la  reija  qae  lo  limita.  Hay 
ademas  ea  la  eseeno  dos  eamas  peqaeAas  y  de  maeho  fotto.  Muebles 
do  verano.  Alambran  la  escena  algunos  candelabros  eoo  bajías.  El  jar- 
<lln  lo  alambra  la  lana.  Al  levantarsa  el  telón  aparece  Carolina  mecién- 
•doae  i  la  dereehA,  on  el  proscenio,  sentada  en  ana  de  loa  botacas  lla>  ^ 

modas  mecedoras.  En  ifpaal  posición  y  haciendo  lo  mismo,   se  halla  Pe- 
irico  á  la  Izquierda.  Ambos  dormitan. 


ESCENA  PRIMERA. 

C ABOLIRÁ  y  PERICO. 

Visto  Carolina  trole  de  doocella  do  casa  g:rande,  con  pañolito  blanco  i  la 

«abosa,    puesto  á  la  vascongada,    y   Perico    tn^je   aegro   do  ayuda  d« 

cámara  con  chaqueta  ceAida  de  tres  carreras  de  botoacs  dorados. 

anisiCA. 

Ca ROL.  (Dormitando.)  jQué  SUeño  UQ  ilulce! 

PsRico.  (id.)  ¡Qué  dulce  sopor! 
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Carol. 
Perico. 

Los  DOS. 

Carol. 


Me  mata  el  verano. 
Me  mata  el  calor. 
Trabaje  el  que  quiera? 
¡Dormir  quiero  yo! 
Después  de  comer  me  gusta  it 

con  el  café, 
dos  gotas  del  licereiljo 

que  yo  me  sé. 
Y  en  pos  de  las  dos  gotitas 

venirme  á  echar 
en  silla  de  blandos  mimbres 

á  dormitar. 

(Meciéndose  ^raeiosamente.) 

Á  la  ron,  ron, 
á  la  ron,  ron, 
con  qué  delicia 
dormito  yo. 


Perico*  Sin  duda  con  la  copita 

de  aquel  noyó, 
roe  finge  el  amor  el  sueño 

que  me  sé  yo. 
Y  dulce  y  voluptuosa 

mi  mente  ve 
aquellas  apariciones 

que  sabn  usté. 

Los  DOS.  (Meciéndose  á  compát.) 

t      A  la  ron,  ron, 
á  la  ron,  ron, 
eon  qué  delicia 
dormito  yo. 
A  la  ran,  ran, 
á  la  ran,  ran, 
ay,  ay  qué  gusto 
ro^  (Ja  9oSar! 

(Cada  momento,  hasta  extinguirse  el  canto^    van    meciéndose  de 
una  manera  más  perezosa.    La  última  not*  del  duetino  ha  de  ser 


TqrtfeifiM  7  coniVmada  -con  n  tiro  qaé  «iieBa  en  el  extertor.  A I 
sonar  el  tiro,  Carolina  y  Perico  dan  na  •jy  99  laTantan  asasta- 
dos.  Perico  Uéf^é  i  la  puerta  del  furo.) 


/ 


HABLADO. 


Carol.    ya  se  armé!  Quiere  tisted  ver  lo  que  es  eso?  (Á  Perico.) 

Perico.  Nada,  (volviendo.)  Don  Glenterio  que  está  tirando  al 
blanco. 

Carol.    De  noclie? 

Perico.   No  sabe  usted  sus  rafezas? 

Carol.     ¡Qué  sueño  tan  hermoso  mebá  quitado! 

Perico.  Y  á  mi?  Quiere  usted  que  lo  continuemos,  pero  po- 
niendo más  jUntitaS  las  butacas?  (Pretende  cogerla  por  U 
cintura*) 

Carol.     Eh!  Las  manos  quietas. 

Perico.  Eso  es,  hágase  usted  de  pencas!— >Sígue usted  enamora- 
da de  ese  tonto  de  Arturo? 

Carol.  Más  cada  día...  y  me  hace  usted  el  favor  de  no  ofen- 
derle. 

Perico.   Uu  murguista  de  mala  muerte! 

Carol.     Pero  lleno  de  orgullo. 

i'BRico.  Con  eso  pondrá  el  cocido.  (Con  soma.)  ¿No  te  ha  vuelto 
usted  á  escribir  para  que  venga? 

€a«ol.  Sí  señori  Le  escribí  ayer  y  lo  esperó  hoy;  y  si  no  vie- 
ne, le  vélveró  á  escribir  mamoa  y  pasado  y  el  otro,  y 
un  mes  seguido. 

Elbdt.    (Dentro.)  Anauás! 

Carol.    El  amo. 

Clbct.     Robinson! 

Perico.    Ya  está  subiendo. 

Eleut.    No  me  contestan  ustedesf 

Los  DOS.  Aquí  estamos,  señor.  (u^gáodoM  ai  foro.) 

£leUT.      Eso  esotra  cosa.    (Apareeleodo.)  Jé!  jÓ!  jó!    (Ríe  fuerte- 
mente.) Pues  habéis  de  saber...  (Rio.)  Jé!  jó! 
Oarol.    Qué  conteoto  está  usted! 
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Elbcjt.     Mudio.  Hoy  todo  me  sale  bien...  hasta  los  tiros.  De  seis 

tiros  he  hecho  nueve  blancos. 
Perico.   Eso  no  puede  ser.  • 


Eleut. 
Carol. 
Elbut. 


Ha  habido  tres  de  á  dos. 
Gomo  los  alumbramientos! 

Tres  rebotes;  seis  veces  he  sacado  ia  banderita,  y  del 

primer  rebotOy^pim!  be  muerto  el  mirlo  del  segundo, 

paml  he  roto  nueve  cristales,  y  del  tercero,  puml  le  he 

quitado  la  gorra  de  hule  al  jardinero.  Qué  gracia,  eh? 

Especialmente  para  el  jardinero. 

Sobre  todo  si  llevaba  puesta  la  gorra. 

Y  encasquetada.  ¡Un  tiro  por  tabla  muy  difícil!  Ha  ve- 
nido algún  huésped? 

No  señor. 

Ni  para  un  remedio. 

Eso  me  contraría,  Ananás.  Vamos  á  ver*  Á  quién  me 

dirijo  yo  cuando  digo  Ananás? 

Á  mi,  que  aunque  me  llamo  Carolina  por  fuera... 

Te  llamas  Ananás  dentro  de  mi  casa. 

Eso  es. 

No  es  flaca  de  memoria  la  muchacha,  verdad,  Bo- 

binson? 
Perico.    Ya  lo  creo... 
Elbut.     Y  cuando  digo  Robinson,  á  quién  me  dirijo? 

Á  mí,  que  aunque  me  llamo  Perico  interiormente... 
Aquí  te  üamas  Robinson.  Magnifico!  Veo  que  nos  en* 
tendemos.  Y  con  qué  condición  os  he  arrancado  de  la 
miseria  para  daros  mesa,  casa,  cama,  ropa  y  siete  duros 
mensuales  de  salario? 

Con  la  de  servir  esmeradamente  á  los  artistas  que  pi- 
dan hospitalidad  en  esta  casa. 
Malo! 

Perico.    Falta  un  detalle...  Á  los  artistas  bufos  (Apoyánd»»*  ma- 
cho ea  Mtft  palabra.)  que  pidan  hospitalidad  en  esta  tuisa. 
Elelt.     Eso  es...  Bufos,  bufos...  que  los  demás  artistas,  €omo 
no  tengan  más  amparo  que  el  mío,  ya  están  frescos... 
Perfectamente...  y  ahora...  oid  esto  con  atención,  por- 


Carol. 

Pbrico. 

Elbut. 

Pbrico. 

Carol. 

Elbut. 

Carol. 
Elbut. 
Carol. 
Elbut. 


Perico. 
Eleut. 


Carol. 


Eleut. 
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que  es  mQyÍDteresante...  ahora...  os  largáis  de  aquí, 
porque  necesito  quedarme  solo.  (May  eanSoMiMote.) 

Carol.    Voy  á  ponerme  al  fresco. 

Pírico.   Llame  usted  cuando  quiera.  (vánM.) 

ESCENA  n. 

D.   BLBOTBRIO. 

No  les  he  puesto  más  condición  que  la  indicada.  (Diri- 
giéndote al  público.)  Ustedes  me  permitirán  que' yo  les 
explique  lo  que  ocurre.  Yo...    contraje  una  íctiricia 
formidable...  Me  quedó  amarillo  como  un  canario... 
Triste,  muy  triste...  siempre  con  la  cara  así.  Me  dije- 
ron que  para  curarme,  era  conveniente  tomar  sandías 
en  ayunas.  Me  comí  noventa  y  siete  en  once  días,  y... 
n^da.  Á.  pesar  de  salir  todas  encarnadas,  yo  tan  ama- 
rillo como  antes.  No  había  chiste,  ni  espectáculo,  ni 
nada  que  me  hiciera  reir.  En  fin,  qué  más?  El  dia  que 
murió  mi  mujer,  ni  me  sonreí  siquiera.  Por  fin,  me  dijo 
un  amigo:  «Abónate  al  teatro  de  los  Bufos.»  Y  me  abo- 
né.— Continuaba  aburriéndome  en  un  principio;  pero 
á  los  diez  dias...  que  tal  cupletillo  por  aquí...  que  la 
suripantilla  por  allá...  que  la  botita  verde...  que  el  za- 
pa tito  bajo...  que  sí  Perlina  tenía  gracia  en  el  velocípe- 
do, etcétera,  etcétera...  lo  cierto  es  que  acabé  por  reír- 
me de  un  modo  tan  estrepitoso,  que  tfna  noche,  en 
plena  representación,  me  obligó  á  callar  un  guardia  de 
orden  publico.  Hacían  el  Robinson,  nunca  lo  olvida- 
ré. Hombre  yo  agradecido,  no  podía  dejar  sin  un  pre- 
mio á  los  que  me  hablan  devuelto  la  salud:  y  he  puesto 
60  los  periódicos  un  anuncio  que  dice; — «Los  artistas 
bufos,  en  las  épocas  de  parada  ó  siempre  que  se  hallen 
sin  ajuste,  encontrarán  tres  meses  de  suntuosa  hospita- 
lidad en...  esta  casa...» — ¿Y  querrán  ustedes  creer  qu<^ 
á  pesar  de  ofrecer  tantas  ventajas,  no  ha  parecido  por 
esas  puertas  ni  un  huésped  para  un  remedio?  (óyeM  en 

el  jardín  an  prettidio  de  eonMtid.)  Qué  eS  OSO?  Un   preiu- 


1 

i* 

% 
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dio...  de  noche...  á  la  luz  de  la  luna  y  en  el  barrio  de 
Salamanca.  ¡Qoé  poético  és  todo  esto! 

ESCENA  IIL 

D.   ELBUTEIRIO  y  CAROLINA. 

Garol.     Señor,  un  huésped! 

GleUT.      Qué  me  cuentas?  (conmovido  de  alegrría.) 

CaroiL.    y  un  huésped  bufo! 

Eleut.     Bufo!  No  sé  lo  que  darla  por  desmayarme!  (En  ei  eoimo 

de  la  felicidad.)  Anda,  que suba.  Trae  los'mejores  platos. 

Llama  á  Robínson  que  ie  ofrezca  bifftek...  ó  ajenjos. 

Anda,  muévete.  To  voy  á  ponerme  el  frac,  que  la  cosa 

no  es  para  menos,  (vft^e.) 
Garol.    Robínson?  Robínson?  (Entn  por  la  puerta  lateral  de  i»  \m- 

qnierda.)-^ 


ESCENA  IV.    • 

ARTURO,  por  el  foro. 

Viste  un  traje  de  marg'tíista  muy  raido.  Trae  un   cornetin.    Un  frac    ne» 

g-ro»  muy  viejoy  abrochado. 

MÜSIGA. 

•I.      '■      . 

Arturo  del  distan,  . 
de  oficio  cornetín, 
jamás  la  indigeition 
pondrá  á  mis  dias  6n>. 
Podrá  el  comer,  po^rá 
la  indignación  hacer, 
lo  que  es  el  no  comer 
no  se  indigestará. 
Esta  plétora  de  viento 

(Va  Indi^nándcíseprogrfaivameBte.) 
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,  qae  recojo  por  ahí, 
le  hace  dar  á  mi  iostrumeoto 
eQ  lagar  ile  un  sol,  un  sí. 
De  vivir  me  voy  cansando, 
que  es  muy  dura  ]a  estrechez; 
voy  á  ver  si  resoplando 
echo  el  bofe  de  una  vez. 

(toca  en  el  eometin  soplando  violentam«Bte«  y  cada  vas  máa 
fuerte^  un  ^ire  en  eresceni'o  qne  acaba  con  ana  nota  sec4.  Ha  de 
acabar  de  an  modo  carioso.) 

IL 

No  sé  en  comparacioD, 
DO  sé,  decir,  en  fin, 
Goái  es  de  más  pistón, 

si  qI  frac  ó  el  eornetíD.  (Entefiaado  su  frac.) 

,  Á.fuerza  de  tocar, 
se  rompen  (as  costo-, 
si  teugo  que  apretar 
me  quedaré  desnu-^. 
No  pveqíso  ni  un  sonido, 
y  no  es  culpa  mia,  no.      ^ 
¿CójEDO  dar  un  sostenido 
si  no  me  sostengo  yot 


HABLADO. 

Cd  soplando  á  rabiar  me  desvanezco! 
él  aire  mé  alimenta...  si  lo  exhalo; 
el  vacío  se  forma* . .  y  desfallezco. . . 

(Cae  sobre  una  silla,  j^ 

'     ESCENA  V. 

•     .  •  *  •  ' 

A RT^Ot»  CARMINA   y  FCalCO. 

,       .   ,  ..■    . 

Carol.         Arturo!  , 

Art.  Carolina!  . 
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Pbrico.  Qué,  estás  malo? 

Art.  No  te  asustes,  no  es  nada...  esto  es  el  hambre. 

(Con  nataralidad.) 

Carol.        y  sufrir  por  orgullo  esa  agonía...  (va  4  u  mesa  ) 

Pon  catorce  chuletas  á  la  lumbre. 
Art.  No  te  asustes,  Carola,  es  mi  costumbre: 

tanta  carne  á  la  vez  me  mataría; 

pues  debes  conocer,  viendo  este  alambre, 

que  es  el  hambre  mi  pan  de  cada  dia! 
Perico.       Toma  para  hacer  boca 

un  poco  de  jamón  y  unos  pasteles. 
Art.  y  por  qué?  Para  qué?  Los  he  ganado? 

Mi  artística  honradez  has  ofendido! 

Qué  variación  difícil  he  tocado? 

Qué  clásico  concierto  he  prevenido? 

¡Jamón,  perdices,  salchichón  y  lomo 

sin  haberlos  ganado!...  No  los  como! 

(Siempre  trig'ieamente  y  haciendo  transieionea  cómicaa  y  ri. 
díealas). 

¡Siempre  el  mismo!  El  orgullo  te  devora! 

Pero  no  le  alimenta. 

Bien.  Ahora 

necesito  saber,  pues  rae  conviene, 

para  qué  me  escribiste  esta  misiva? 

Para  endulzar...  amante  y  bienhechora. 

Ir  hiél  amarga  de  tu  suerte  esquiva. 

El  dueño  de  esta  casa... 
Art.  Es  un  demente! 

Sé  la  historia.  Conozco  su  locura. , 

Proteger  á  los  Bufos!  * 
Carol.  Mientras  dura 

se  la  puede  explotar...  vente  aquí,  "vente. 
Art.  Primero  me  abriré  la  sepultura! 

Un  artista  cual  yo  tan  eminente 

bajo  el  yugo  comer  de  una  librea? 

¡Libre  España,  feliz  é  independiente,  (Otro  tono.) 

con  este  cornetín  se  enseñorea. 


Carol. 

Pbrico. 

Art. 


Carol. 
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Cabol.  Si  aquí  somos  los  amos... 

Perico.  Los  señores... 

Si  DO  llega  ni  un  linesped... 
Carol.  Sí  llegase... 

probaria  la  suerte  del  que  vino.| 

Perico.  Uno  solo  llegó... 
Carol.  y  en  Tez  de  sopa... 

Perico.  Le  servimos  salvado...  (Coo  npiátn  j  g«tMos. 
Oarol.  En  agua  clara... 

Perico.  Y  en  una  alcuza  el  Tino  en  toe  de  copa... 

Carol.  y  le  dimos  un  cazo  por  eucíiara. 

Perico.  Con  eso  en  paz  nos  Temos. 

Carol.  Con  eso  nos  holgamos... 

Perico.  Del  placer  en  la  hamaca  aos  mecemos. 

Carol.  (Saplíeante.) 

Disfruta  del  placer  que  disfrutamos. 
Aat.  MaminM  por  cuifa  vú*  fug$  él  hMmm! 

Y  su  traición  confiesan]  Qué  cinismo! 
¡Que  anide  humano  pecho 
un  ardid  como  el  Tuestro  tan  satánico! 

(Con  d%nid«d  lo  qae  si^ae.)  ^ 

No  ha  de  fiíltarme  un  lecho 
mientras  conserve  bancos  el  Botánico, 
do  nunca  por  tu  mal  tendida  te  halles; 
ni  un  cocidillo  estoico 
mientras  haya  un  gobierno  filarmónico  • 
que  las  murgas  tolere  por  las  calles. 
Antes  que  consentir...  la  muerte  quiero. 

(Medio  matii.) 

ESCENA  VI. 


DICHOS  y  D.  ELBDTBAIO  de  free  y  eorbeU  blanca. 

Elbut.        Perdone  usI^  un  instante,  caballero. 
Usted,  si  DO  roe  engaño,.         i 
no  debe  haber  coUNdo  h?ce  ya.  un  afio; 
y  á  juzgar  de  eae  frac,  por  le  raido. 
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no  es  usté  el  primer  moMe  que  ha  tenido. 
No  está  mal  construido; 
de  aJgun  cochero  fúnebre  legado, 
aunque  aúchito  le  está,  no  le  está  feo. 
¡Fué  más  gordo  el  difunto  á  lo  que  veo! 
Unido  á  esos  detalles, 
el  barro  recogido  dé  las  calles 
por  las  que  lleva,  hospitfilarias  botas, 
háceme  presumir... 
A  RT.  ¡ Ah,  nb  proéigasr? 

Sin  charolar  se  vén»'  y  se  ten'rotas. 
¡Ningún  &vor  de  to  fortuna  aguardof 
mas  áutéltque  aceptar  tus  beneficios,, 
cómplice  siendo  ddt  ÍUliÉt'pldtai'd^; 
á  latitudes  partiré  remotas 
ó  me  darán  sustento  láS 'bellotas   '        ' 
en  el  Asilos  BorefetalHleF'Paihf o! 

( Váse  oMgMtabMmeblé  pdr  -eí'  'foro . ) 


V(    .:  A. 


ESCENA  Vil. 


.(    t 


DICHOS,  menos  ARTURO. 

Eleut.  No  puede  ser,  no  puede  seir  y  no  puede'  ser.*  Por  qué  se 
marcha  ese  hombre  de  mi  casa  sin  cenar  siquiera? 

Perico.   Porque  no' tebdHa^petítb. 

EtBUT.  Pues  no  lo  había  de  tener?'  $í  sal^a  qiie  no  lo  había  de^ 
pagar...  Algo  gravé,  pero  niífy^Ve,  está  sucediendo 

aqui.   (Períeo  y  CaroUaa  se  hacen  señas  de  inteliflpencia,  alcana, 
de  las  caales  sorprende  D.  Eleiittfrio.)  Oh,  yO  lo  Sabré!  (Qtté 

^  es  esto,  se  hacen  sehás?)  Eñ  ésta  casa  hay  algún  defec- 
to mayúsculo!  M  ,,.;,    (I  i 

Carol.     Lo  que  es  por  nosotA)s... 

Eleut.  De  vosotros  estiof  Jo  cbfli^étatneúté  satisfecho.  (Disi- 
mulemos.) En  fin,  yo  ño  désíáto  del  propósito.  No  cer- 
réis la  puerta  todaviá^'Lafottuua  éé  ehtra  en  casa  cuan- 
do menos  la  espera  uuo.  Yo  vóf  Ú  aéabar  de  hacer  1^ 
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digestión.  (Esta  noche  eaereiseiiel  lazo.)  (vise  por  u 

itqnierda.)  • 

ESCENA  VIH. 

CAROLINA  y  PERICO. 

Carol.     ¡Qué  imprudente  has  estado! 

Pbrico.    Nos  ha  sorprendido  una  seña!  < 

Carol.     Es  demasiado  tonlo  para  caer  en  ío  que  sucede. 

Perico.    Lo  que  hemos  de  hace|;^;^.y0  q|te  nos  obliga  á  estar  de 
centinela^  es  cenar. 

Carol.     Pero  si  hace  dos  horas  q«e  hemos  contido! 

Perico.    Yaya  para  cuando  no  eeoemos  ni  comamos. 

Carol.    Tú  haces  como  los' caseras-.^ 

Perico.    Una  comida  por  delante... 

Carol.     Y  la  cena  de  fianza,  i  i 

Perico.    No,  que^remoa  aquí  eomn  ese  animal  de  Arturo. 

Carol.     Pero  has  viato  qué  nobleza,  qué  noble  orgullo! 

Perico.   Y  qué  bostezos  al  mismo  titaipo! 

CARdL.    Bah!  Contigo  úo  se  puede  habter.  Le  tienes  tirria! 

Perico.  Como  se  tiene  generalmente  á  kis'  rivales...  Dime  que 
me  quieres,  y  verás  qué  pronto  d€Jo  de  tenérsela. 

Carol.  Pero  cómo  he  de  hacerte  easo»  si  estás  para  casarte  con 
Lola,  y  Lola  es  amiga  mia... 

Perico.   Yo  no  la  quiero...  Yo.y  á  convencerte^..  Siéntate.  Cene- 
mos, que  antes  de  los  postres.,,  estarás  convencida 
Carol.     Á  que  no? 

Perico.    Á  que  sí? 

Carol.     Yamos  á  hacer  la  prtieba:  (Se  sienta  4  !&  maM.) 
Perico.    En  un  perique^.  (id.j 

Carol.     Habla. 

Perico.  Pues  señor...  (óyese  foeni  ud  waU,  tocado  por  ana  murga. 
Un  wals  cursi  t  como  se  diee  genefnlni^i^.  .Predomina^  e)  cornft- 
tin  entre  los  iastrnmeatos.)  QolAü.jpamrg^  taoetD0S2;  ü 

Carol.     Y  me  parece  que  toca  Arturo!  ii 

Perico.    Qué  ha  de  tocar?  ..^  < 

Carol.     Pero  no  se  puede  hdbíarcon  ese  ruido  r         / 


Perico.   Comamos  mieotras  acaban.  (Ponente  4  comer.  Terminads 

]«  scf^nda  parte  del  wnle,  se  abren  de  par  en  par  las  dpi  hojas 
de  la  puerta  del  foro,  y  aparece  D.  Elevterio,  envnelto  en  el 
tnge  de  monje  del  último  acto  da  Genoveva  de  Brabante.) 


ESCENA  IX. 

BICHOS  y  D.   ELEUTBRIO. 


Elbut.  Que  aea  en  esta  casa 

la  paz  de  Diosl  (voi  de  viejo.) 
Carol.  7  Perico.    Pasad.  (El  imporiano  (se  levantan.) 

me  ÍDterrumpió.) 
Elbitt.  Yo  soy  el  mago  de  GenoTeTa, 

yo  soy  un  bofo,  Tengo  á  comer: 
dadme,  señores,  algo  que  beba, 
vengo  sediento,  qoíero  beber. 

(Salida  bnfa  de  segoldilia.) 

Venga  un  iragníto, 
que  por  ecbar  un  trago 
me  despepito. 

GarOL.  y  PsRtOO.         Vaya  del  bueno.  (Oale  eada  eual  aa  vasito.) 

¡Ay,  qué  fraile,  señores, 
tan  macareno) 


HABLADO. 

Elbut.  Pues  conociendo  los  sentimientos  hospitalarios  del  due- 
ño de  esta  casa,  Tengo  á  pasar  en  ella  tres  ó  cuatro 
meses.  . 

Carol.    (Tres  ó  cuatro  meses!) 

Perico.   Aquí  estará  Tuesa  paternidad  á  cuerpo  de  rey. 

Elbut.    Ta  me  lo  figuro. 

Perico.   (Vamos  á  espantarlo.) 

Carol.    (á  ver  si  se  mareba  pronto.) 
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PSAICO.  (Pues  aprieta.)  (o.  Eleuterio  te  ha  seatado  á  U  maM.  Loa 
otroa  la  airven.) 

Glbdt.     (Aliora  pongo  á  prueba  á  estos  tunantes.) 

Perico.  Un  poeo'tarde  ha  llegado  usted...  La  mesa  redonda  es  á 
las  seis;  pero  en  fin,  aquí  nunca  faltan  viandas  esquí- 
sitas. 

Carol.    Aquí  tiene  usted  la  sopa. 

Pbrico.  Sírvasela  usted  pronto,  porque  como  no  hace  más  que 
tréis  horas  que  está  fuera  de  la  lumbre,  puede  en- 
friarse. 

Eleut.     Puf!  Si  está  fría  como  la  nieve! 

Carol.     ¡Qué  raro,  verdad,  con  el  calor  .que  hacel...  (con  aoma.) 

Eleut.     Y  de  qué  está  esta  sopa  tan  blanca? 

Carol.  Pues  hace  una  hora  estaba  negra,  porque  se  me  vertió 
el  tintero  en  la  sopera... 

Perico.  Y  para  blanquearla  le  echamos  al  caldo  un  cuartillo 
de  jabón  duro. 

Eleut.  (Tunantes,  tunantes!)  No  quiero  sopa...  y  eso  que  está 
preciosa.  (Disimulemos.) 

Perico.    Échese  usted  cocido,  verá  usted  qué  garbanzos. 

Carol.    Son  pequeños,  pero  duros. 

Perico.    La  carne  es  superior. 

Eleut.     De  ternera? 

Carol.     Yo  creo  que  sí. 

Perico.  Cuando  roe  la  dio  el  carnicero,  era  ternera;  pero  aho- 
ra ya  será  de  vaca! 

Eleut.  (Ladrones  de  honras!  Disimulemos.)  Mucho  hueso  tie- 
ne! (Trinchando.) 

Carol.  Pero  limpio,  porque  ha  servido  una  porción  de  ve- 
ces. 

* 

Eleut.  Qué  es  esto?  Una  ficha  de  dominó? 

Carol.  El  doble  seis!  « 

Perico.  Era  una  ternera  sabia.       ^ 

Carol.  Pero  usted  no  bebe...  (u  aacaneia.) 

Prrico.  Verá  usted  qué  vinillo! 

Carol.  ¡Un  poco  fuerte! 

Perico.  Lo  tenemos  en  el  barril  del  petróleo! 


I 
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fiLBÜt.      (Pillos,  pillos.) 

Garol.  Pero  es  barato. 

Pbrico.  No  le  costará  á  usted  más  que  siete  duros  la  botella. 

Eleut.  Se  paga  el  vino  en  esta  casa? 

Garol.  Aquí  se  paga  casi  todo. 

Elbut.  Ah,  tunantes.  No  me  conocéis?  Soy  vuestro  amo.  (oaí. 

tándose  el  disfraz.) 

Carol.  y  Perico.  Ay! 

Eleut.  Perezosoá!  Conque  para  no  trabajar  espantabais  á  los 
huéspedes  de  mi  casa  con  esas  monstruosidades?  Ni  una 
palabra  de  disculpa.  Ni  Una  früse  de  explicación.  Á  la 
Calle! 

Garol.  y  Perico.  Pero... 

Kledt.    á  la  calle. 

Garol.     (Pues  yo  me  vengaré  del  vejete.) 

Perico.     (Ya  te  pesará.) 

Los  DOS.   Abur.  (Vánse.) 

Eleut.     Hasta  nunca. 

ESCENA  X. 

D.   ELEUTERIO. 

¡Qué  ingrata  es  la  humanidad!  Los  arranco  de  la  mise- 
ria; les  doy  una  posición  social  con  la  cartilla  de  sir- 
vientes, y  ya  ven  ustedes  la  gratitud  I  Nada...  Sí  vienen 
huéspedes,  por  el  momento  los  serviré  yo  mismo.  Ten- 
dré que  enviar  un  suelto  á  La  Correspondencia  diciendo 
lo  ocurrido  para  volver  á  acreditar  mi  casa...  y'  si  á  lo 
menos  viniera  un  huésped  para  fírinar  como  testigo... 

ArT.  Se  puede?  (Oando  dos  gt)lp^s  ea  U  puerta. ) 

Eleut.     ¡Dios  mió,  que  sea  un  huésped!  (Abra  la  paerta  dei  foro  y 

apareceré!)  ella  A r taro  de  bata  y  g'orro  de  dormir.) 
ART.  Da  usted  su  permiso?  (Después  de  haber  entrado.) 

Eleut.     Adelante. 


ií) 


ESCENA  XI. 

D.   ELEUTERIO,   ARTURO. 

AnT.       El  señor  d«n  Eleaterio  GaparroU? 

Gleut.     Servidor  de  usted. 

Art.        Soy  UD  artísta  desgraciado. 

Elbut.     Bufo? 

Art.  Hasta  la  pared  de  eafireute!  No  me  deja  el  Gobierno  tra 
bajar  porque  he  hecho  morir  de  risa  á  tres  señoras. 

Eleut.     Pues  no  he  sabido  uada. 

Art.        Actualmente  estoy  eofermo  y  bastante  delicado. 

Bleut.  Yo  lo  siento  mucho,  pero  en  pasando  en  mi  casa  algún 
tiempo... 

Art.  Ese  es  el  objeto  que  me  trae...  (Y  el  de  curarte  esa  ri- 
dicula manía.  Yo  haré  que  no  te  exploten  y  que  te  har- 
tes de  bufos.) 

Eleut.  Pero  siéntese  ualed.  (&•  tie»ua.)  Quiere  usted  tomar 
alguna  cosa? 

Art.        No,  gracias,  ahora  fio. 

Eleut.  Es  que  mi  casa,  mi  dinero,  todo  está  á  disposición  de 
usted  y  compañía. 

Art.       (Y  que  abusen  de  un  coraaon  ian  hermoso!) 

EbEUT.  Á  los  bufos  debo  la  salud  y  hi  alaria,  y  es  preciso  cor- 
responder. Quiero  rodearme  de  artistas  para  pasar  la 
vida  con  la  risa  en  los  labios. 

Art.  Nosotros  somos  muy  divertidos.  (Verás  la  que  te  es- 
pera.) 

hiLEUT.     Y  qué  es  lo  que  usted  padece,  amigo  mió? 

Art.  Una  enfermedad  muy  rara.  Tenga  usted  la  bondM  d» 
oirme. 


Art. 


MÜSICA. 

I. 
Hambre  tengo  si  no  como; 
si  no  bebo  tengo  sed; 


—  to  — 

macho  sueño  sí  no  daermo 
y  roe  canso  de  iría  piel 

(D.  Eltat«rio  le  escocha  sin  darse  cuenta  de  lo  que  oye.) 

Mas  si  duermo,  bebo  y  como, 

ya  roe  alivio,  á  la  verdad; 

pero  apenas  pasa  un  día, 

otra  vez  la  enfermedad,  (ainy  triste.) 

Ya  ve  usted  qué  raro! 

haga  usted,  por  Dios, 

que  mis  roales  tengan 

pronta  curación. 
Eliut.  De  curarse  pronto 

le  respondo  yo! 
IL 
ÁRT.  En  invierno  siento  frío 

y  en  verano  gran  calor^ 

y  en  diciembre  yo  no  sudo, 

pero  en  Julio  sí  señor. 

Si  el  cariño  me  despierta 

las  fibritas  del  querer, 

más  me  gustan  que  las  feas 

las  bonitas.  Ya  ve  usted!  (Casí  llorando.) 

Mire  usted  si  es  raro! 

Haga  usted,  por  Dios,        • 

que  mis  males  tengan 

pronta  curdcion.  Etc.,  etc. 


HABLADO. 

Eleut.     Efectivamente,  es  una  cosa  extraordinaria! 

Art.  Á  nadie  le  sucede  lo  que  á  mi.  Y  añada  usted  á  eso  la 
pejiguerj^  que  me  ha  quedado  de  resultas  de  un  susto. 

Eleut.     De  un  susto?  . 

Art.  Sí,  cuando  supe  lo  del  impuesto  sobre  los  fósforos.  Una 
especie  de  palpitación.  Un  golpe  así...  entre  pecho  y  es- 
palda. Da  el  trancazo,  y  luego  higa  y  baja...  y  des- 
pués sube  y  sube.  Dicen  que  es  hereditario,  mi  madr« 
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Elrct. 
Abt. 

Eleot. 
Art. 

Eleut. 
Art. 


Elbut. 

Art. 

Eleut. 

Art. 

Eleut. 

art, 

Eleut. 

Art. 

Eleut. 

Art. 

Eleut. 

Art. 


Elbut.! 
Art. 

Eleut. 
Art. 

Eleut. 
Art. 

Eleut. 


'umbíen  lo  fMidece. 
T  cómo  se  llama? 
Tiborcia. 

Si  digo  la  enfermedad,  hombre  de  Oíos! 
No  tiene  nombre.  Pero  si  viera  usted  qoé  sacudidas  me 
da  el  corazón?  Quiere  usted  ouscultarme? 
No,  gracias. 

Es  una  cosa  curiosísima.  Tenga  usted  la  bondad  de 
arrimarme  un  oido  á  la  espalA,  y  oirá  usted  una  cosa 
terrible. 

A  ver...    (Pone  tu  oído  peg»do  á  U  espalda   da    Arturo.    ÉaU 
sac«  «I  cornetín  y  da  nna  nota.) 
Oiga  usted.  (Da  aa  pitido.) 

Jesús  qué  palpitaciones! 

Oiga  usted.  Ahora  sube.  (Hace  una  escala  aaceadente.) 

¡Qué  admiración! 

Es  una  enfermedad  cromática.  Hay  quien  supone  que 
la  he  cogido  en  los  conciertos  del  Retiro... 
No  será  extraño.  Lo  han  visto  á  usté  algunos  mé- 
dicos? 

Once  mil  cuarenta  y  cmco. 
Y  qué  dicen? 

Todos  están  perfectamente  de  acuerdo... 
Menos  mal... 

Perfectamente  de  acuerdo  en  que  no  conocen  la  enfer- 
^medad.  Me  recomiendan  el  descanso,  buen  alimento, 
una  Tida  sosegada... 
Todo  eso  lo  hallará  usted  aquí. 
T  dicen  que  de  ese  modo  me  curaré  en  diei  ó  doce 
años. 

(Muchos  a&os  son.) 

Que  naturalmente,  siendo  usted  tan  aQiable,  los  pasaré 
aqut. 

SÍ,  señor.  (Eso  es  la  Tida  de  un  hombre.) 
Tenga  usted  la  bondad  de  guardarme  eso;  {u  da  «na 

botenitft  j  onm  évehara.) 

Qué  es  ei^? 
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Art.       Una  poción  que  me  han  recetado.^— Cómo  tengo  la  len*. 

gua?  (Se  la  enseña.) 

Eleut.     Muy  bonita.  (Parece  un^i  babucha.) 

Art  Si  no  temiera  abasar  de  su  amabilidad,  le  diría  que  de- 
seo acostarme. 

Eleut.     Si,  señor. 

Art.        Allí  veo  una  cama! 

Eleut.  No;  esa  no...  Allí  dentro  eo  el  gabinete  encontrará  .us- 
ted una  muy  á  propósito. 

Art.  Pues  voy  con  su  permiso...  Ah,  de  esa  poción,  me  da 
usted  una  cucharadita  cada  medía  hora. 

Eleut.     Así  lo  haré. 

Art.  y  me  olvidaba  de  lo  mejor...    (Le  da  una  cajUa  larg^a  y  es- 

trecha, de  madera  de  pino.)  Tome  UStcd. 

Eleut.     Pero  hombre  ,.  esto... 

Art.       No  tenga  usted  cuidado.  Es  nueva...  sistema  Remigtoo. 

Eleut.    No  le  conozco.  Eso  se  lo  lleva  usted.  (Váse  Arturo  por  h 

derecha. ) 

BSCENA  XII. 


D.   ELEUTERIO,   á  poco   ARTURO. 

Eleut.  Señor,  qué  vidal  Me  ha  entristecido  su  desgracia!  ¡Qué 
enfermedad  tiene  tan  ruidosa,  digámoslo  así!  To  voy 

á  servirle  con  esmero!    (óyese  nuevamente    la  margfa  al  pie 

de  la  ventana.)  Otra  vez  la  murguíta!  Pues  QO  me  faltaba 
otra  cosa  para  alegrarme  el  alma! 

Art.  (Saliendo.)  Me  olvidé  de  prevenirle  que  ven  Jrfan  unos 
amigos  míos — bufos  como  yo-— á  pasar  unos  días  en  esta 
casa... 

Eleut.    Y  son  los  pobres  tan  alegres  como  usted? 

Art.       Ebos  son  cemo  unas  castañuelas. 

Eleut.  Pues  que  suban  en  seguida,  que  buena  falta  me  hace 
un  rato  de  gozo.  (Lie^ra  á  la  ventana.)  Seuores...  Há^n- 
me  ustedes  el  fiívorde  subir...  y  por  eonfiecuencia,  de 
callar...  Nada...  nada...  si  yo  soy  muy  llano...  y  no 
quiero  que  les  incomode  el  relente.  Ya  suben.  (Degenera 
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la  mnrfa  «n  el  motivo  de  los  earabineroc  de  Lót  BfiffítñtéS 
al  mismo  paso  entran  en  escena  Carolina,  Perico,  Dofia  Saturnina 
y  Mariano*  La  primera  viene  en  el  traje  de  Florella;  el  seg'nndo 
en  el  del  trovador  del  BOfOñ  d&  lá  CoStaña^  la  tercera  en  el  de 
Rosal  va,  de  desposada,  pero  muy  en  caricatura;  y  el  cuarto  en 
el  de  Sargento  de  carabineros  de  LoS  BrígiÍHt6$,  Al  verlos  ha- 
cer el  paso,  se  contaban  D.  Elenterio  Y  Artaro,  se  incorporan  á 
la  comitiva,  y  con  la  nota  final  del  motivo,  quedan  sentados  fren- 
te al. público  en  seis  sillas  qne  hay  simétricamente  colocadas.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 


DICHOS,   CAROLI?<A,  PKRICO,   D0Ñ4   SATURTimA   y   MAVIANO. 
Gledt.      Jé...  jé!  (Ríe.) 

Tonos.  Buenas  ooches. 

Eleot.  Ya  he  teDÍdo  el  gusto  de  saber  por  este  amigo... 

Sat.  Que  venimos  á  pasar  una  temporada. 

Kleut.  Eso  es...  Y  me  alegro  mucho...  Ustedes  parecen  perso- 
nas alegres... 

Todos.  Sí,  señor.  (Un  poco  tristes.) 

Eleut.  Se  afligen  ustedes? 

Todos.       Sí,  señor.  (Haciendo  pucheros.) 

Eleut.     Les  sucede  alguna  desgracia? 

Todos.      Sí,  señor.  (Rompiendo  iUorar  fuertemente.) 

Eleut.  Ahora  sí  que  estoy  fresco. 

Sat.  Qué  alegría...  quiere  usted  que  tenga?  Guando  una 

está  enferma... 

E  LEDT .  Está  usted  en  fer ma? . . . 

Sat.  Sí,  señor. 

Todos.  Y  yo...  y  yo...  y  yo...  (uno  tras  otro.) 

Eleut.  Y  yo...*  (Abatido.)  Y  qué  es  lo  que  usted  padece?  (Á  Doña 

Saturnina.) 

Sat.        Una  enfermedad  horrible, 
Eleut.     Cuál? 
Sat.        Ictiricial 

Eleut.       Ictíricia!  (Asustado.) 
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Uno  TRAS  OTno.  Y  yo...  y  yo...  y  yo... 
Sat.        Es  una  enfermedad  horrible. 

Todos.      Horrible!  (Haeiendof»pacherot.) 

Elbut.  y  me  lo  coeotan  á  mi!  (Rompen  todo»  á  llorar.)  Ea,  basta, 
basta.  (Paran  todos  en  leco.)  Aqoí  hay  que  tomar  una  re- 
solución. (Yo  me  los  voy  á  echar  de  encima.)  No  se 
aflijan  ustedes. 

Sat.  Es  que  el  médico  dice  que  nos  durará  seis  años,  y 
aunque  los  pasaremos  aquí... 

Elbut.  (Marta  Santísima!)  Ea,  señores,  no  hay  que  poner  esas 
caras.  Vamos  á  divertirnos.  (Esta  noche  los  embor- 
racho, y  mañana  Dios  dirá.)  Ahora  verán  ustedes  el  re- 
medio. Tengo  aquí  un  licorcillo,  capaz  de  hacer  reir  á 
un  muerto.  Vamos  á  probarlo,  y  á  cantar.  La  música 
es  ona  gran  medicina.  Yo  debo  mi  curación  al  divino 
arte.  Ahora  una  cancioncita:  después  la  cena...  mas 
tarde  la  gorda ..  y  mañana...  Oh,  mañana...  (Yo  os 
despediré  aunque  sea  á  puntapiés.)  Á  cantar. 

Todos.    Á  cantar!  (Hay  áhimadoi.) 

Elbut.     Venga  una  jota,  que  es  canto  alegre. 

TODOS^      Venga.  (Boben.) 


MÚSICA. 

JOTA. 


Elbut. 


Dicen  que  el  cúrale  todo 
se  llama  la  Revalenta: 
lo  que  cura  sin  remedio, 
es  la  jota  aragonesa. 

Y  esto  no  es  mentira, 

porque  ya  se  vé, 

que  me  estoy  riyendo 

desde  que  canté. 

Hace  un  momentito 

iba  usté  á  llorar, 

y  ya  la  risita 


i  i 


-  Sí- 
veo  retozar. 

Tobos.  (Haciendo  el  coro.)        » 

Y  ese  DO  es  mentira 
porque  ya  se  Te> 
qpe  me  voy  ríyendet 
desde  ^Qeoanté.. 
Hace  un  momento. 

iba  yo  á  llorar.»...  (Saeteado  p«diero».)' 

y  ahora  lloro  y  lloro 
pero  mucho  más. 

(Rompiendo  á  llorar  fuertemente.) 

yo  no  sé  qué  es  esto, 

pero  sí  qne  sé, 

ay,  ay,  ay, 
que  con  tanto  llanto 

me  desteoíról 

Áy,  ay,  ay,: 
yo  quisiera...  ^v^ja! 

poderme  reir; 

ay,.ay^.ay„ 

mas  Qon  t^to  toto, 

me  voy  á  morir. 

(Con  la  última  nota  caen  llorando  sobre  las  sillas.) 


HABLADO. 

Elkut.     Esto  no  hay  quien  lo  aguante.  He  pescado  otra  vez  la 

enfermedail.  ¡Por  qaé'níe  téhtó  ¿l  oisMOifio  de  los  bu- 

Fosl  ¡Cuan  arrepentido  e^tdy!' 
Art.        y  yo  tengo  la  culpadé  esta  désghciár  En  fía,  mal  de 

muchos,  consuelo  de  ustbd.  Ya  nos  iremos  cuando... 

nos  curemos.  Con  unos  dié2  a&os  dé  permanencia  en 

esta  casa... 
Sat.       Aquí  es  imposible!  Dicen  los  rñédicoé  que  sólo  tomando 

aires... 
Eleut.     Y  yo  he  de  mantener  durante  diez  años  á  toda  esta 


I 
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gente... 

Art.  Pero  eso  de  viajar  do  es  para  los  pobres.  Si  tuviéra- 
mos dinero! 

Eleut.  (Oh)  qué  idea!)  Señores,  yo  no  quiero  cargos  de  con- 
ciencia. Viajen  ustedes.  No  quiero  que  se  diga  .que  por 
retenerlos  aquí...  Ahí  va.  Un  quinientos  para  cada  uno. 
(Los  reparte.)  Afortunadamente  yo  soy  rico... 

Art.        Amigo,  lo  hemos  chasqueado  á  usted. 

Carol.  y  Perico.  Señor,  no  nos  conoce  usted? 

Elbut.    Perico,  Carolina? 

Art.        Qué? 

Sat.  Los  hemos  íoiciado  en  el  complot,  y  renuncian  á  seguir 
explotando  á  este  caballero,  lo  mismo  que  estos  ami- 
gos. 

Art.  y  yo.  Pero  con  estos  cuartos  nos  salva  usted  de  la 
miseria. 

Elbut.     Conque  ha  sido  una  castaña...  Ahora  sí  que  me  vuelve 

la  ictericia.  (Llorlqaea.) 

Art.       Si  usted  quiere  el  dinero... 

Todos.    Aquí  está. 

Eleut.    No,  al  contrarío.  Me  hace  gracia  el  ardid.  Para  ustedes 

los  billetes,  pero  no  más  bufos.  Venga  licor  y  la  jota  en 

serio. 


MÚSICA 


Repiten  la  Jota  ríando,  aai  eomo  antes  la  cantaron  llorando,   dieitndo: 

Que  con  tanta  risa 

me  desternillé: 
no  quisiera...  ¡vaya! 

el  poder  reir, 
pues  de  tanta  risa 

me  voy  á  morir. 

(Cae  el  teloa.) 
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La  acción  se  supone  en  nnestros  días:  en  Madrid  el  acto 
prtmeró,  y  em  6iirabttiMt]»HI  «egtiitdo. 


EsU  obra  es  propiedad  de  D.  ALONSO  GULLON,  y  nadie 
podri,  sin  su  puriniso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España 
y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales 
haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Galería  Lirico-Dramá- 
Uca,  titulada  £1  Teatro,  de  dicho  señor  GULLON,  son  los  excla- 
sivamente  encargados  ^de  conceder  ó  neg>ar  el  permiso  de  re- 
piescntacion  y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 
Queda  hecho  eli  «Icpósito  que  marca  la  ley. 
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A    ISABEL... 


Á  tí,  que  bien  grabado  en  la  memoria 
puedes  tener  lo  principal  del  drama, 
en  nombre  de  quien  sabes  que  te  ama, 
envió  esta  leal  dedicatoria. 
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ACTO  PRIMERO 


Taller  de  lUfael.  En  el  foado  ana  puerta  que  da  á  na  peque- 
ño plantío  de  árboles,  <qQe  «e  descubren  á  través  de  las 
Tsntanas,  entre  las  cuales  está  la  puerta.  Objetos  de  arte. 
Otras  dos  puertas,- «na  á  eada  lado;  " 


ESCENA  IpRlMERA. 

RAFAEL  y  CATALINA.  El  primSro  sentado  delante  de  una 
mesa,  donde  hay  un  pedaso  de  yeso,  en  el  que  se  adWina 
el  proyeeto  de  una  estatua.  El  cincel  se  ha  eseapado  de  sus 
manos.    Su  madre  le    obsenra  coa    ansiedad.  Momento   de 

silencio. 


Raf. 


Cat. 
Raf. 

Cat. 
Raf. 
Cat. 
Haf. 

ÜAT. 

Kaf. 


(Lacrecía!  Mujer  de  mármol 
lo  mismo  qne  mis  estatuas. 
Síy  tan  hermosa  como  ellas; 
pero  como  ellas  sin  alma.) 
Rafael?  (No  me  oye.)  Escucha» 
Rafael! 

(Como  despertando  de  un  sueño.) 

Qué? 

No  trabajas? 
No. 

Qué  tienes,  hijo  mió? 
Estoy  pensando... 

En  qué? 

En  nada. 


k 
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Gat.        Rafael,  tú  no  me  quieres. 

Raf.        Yo?  Por  qué? 

Gat.  PcNrque  me  engañas. 

Raf.  Madre  mía!  (Abrazándola.) 

Gat.  Sí;  tú  sufres 

y  me  lo  ocultas. 

Raf.  (Esforzándose  por  sonreír.)  Yo?  Vaya!... 

Gat.        Bucees  .«q^slgáifícaili   '.  ; 
esas  j)rolijas  veladas? 
Yo  también  como  tú  velo, 
y  la  luzy  que  no  se  apaga 
ninguna  noche  en  tu  caarto, 
me  dice  que  no  descansas. 
.  .,     Mei  api^oxiiQO,  pon  cauteta. 
X  /á  la  puerta  de  tu  esitanciav* . ;      <  . 

y  ta<vao.|]al)lar  asólas 
entre  suspiíHis  y.lágsimaA, 
tú,  que  hace  ya  quince  dias 
que  con  tu  madre  no  hablas. 

Baf.        Bah!  No  te  aflijas  por  eso: 
es  la  jK^bre.  que-  qie  9xal^a^ , 
es  una  idea  qué  todas 
mi  {ácMltades  embarga. 

Gat.^^       Y  esa.idea?...     .    ,   ,, 

Ráf''  Es  .un  trabajo 

queprpparo. 

Cat.  Si? 

Raf.  Una  estatua. 

Gat.        No,  no  qs  eso  Ip  que  turba  . 
tu  sueno  y  Toba  tu  calijíii^.\„ 

Rk¥.        Yoteasegurpque....   .,. 

Gat.  ,       .         í¿cucha. 

Tu  melancolía  data  .j!    . 
desde  la  noche  en  qué  viste     , 
á  esa  chantante  italiana^ 
Justo!  Hará  cerca  de  un  n^cs. 

(Molimiento  d^  Rafa^U) 

Yes  como  no  me  engañaba? 

(Rodeándole  ei  cu,e||^can  s.ua  br^^ff.) 

Marcial  te  presentó  ^eUa^ 
y  durante  uoa  ^j^mana 
esa  señora  v^ñía ' 
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todas  las  tardes  á  casa. 
Qaiso  que  le  hiciera  un  busto 
Sf;  pero  cuál  es  In  causa 
de  tu  profunda  (ristOEa? 
Tengo  ambícioD. 

Pues  trabaja. 
Tú  tienes  talento!,.,  Lflcha 
y  salvarás  la  disíaúcia        .     .      - 
que  del  muDdo  de  los  r{eo8 
nün,  Rnrael,'  te  <iepara, 

(Mudado  d.  lono.)      ', 

— Pero  no!...  Sí  no  és  la  envidia 

lo  que  emponzoña  tu  alma! 

No  cabe  eo  ella.  Otra  cos;i 

mAs  terrible  es  la  que  pasa 

por  ti., .  Tq  quiero  saber 

lo  que  te  sucede.  CalliLs?  {Bnyt  piu: 

Hijo  mió,  tn  silfncio 

med^esperá,  me  mata! 

Pues  bien:  confieso  que  4  vece^ 

nua  quimera  insensata 

viene  li  turbar  mi  reposo, 

pero  no  es  mds  que  una  rá^gs. 

He  domina,  me  atormenta  . 

nn  momenld,  y  luego  pasa. 
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quien  enjuga  naestras  lágrimas. 

RaF.  (Desprendiéndose  de  los  bmos  de  su  madre.) 

(Bios  de  bondad,  haz  que  olvide 

esta  pasión  temeraria.) 
Cat.        Mira,  Rafael,  te  vas 

á  reír,  pero. . .  no  es  chanza. 

Yo  soy  muy  supersticiosa  •; 

y  presiento  una  desgracia. 
Raf.        Porqué? 

Cat.  -     Te  acuerdas  de  César? 

Raf.       Ali,  sí!  mi  perro  de  caza. 
€at.        Pues  bien,  desde  que  murió 

nada  no?;  sale  bien,  nada. 

Desde  entonces  la  alegría 

Jia  abandonado  esta  casa. 

Murió  aquí,,  en  el  mismo  sitio 

en  que  tú  seutádo  te  hallas: . 

me  miró  á  mí...  luego  en  tí 

fijó  una  mirada  lánguida. 

Me  pareció  que  quería 

decirte  aquella  mirada: 

ayo  me  voy,  sí  tú  la  dejas 

se  queda  sola  míi  áiria,» ,, 
Raf.        Madre!    • 
6at.  No  tengo  en  el  mundo 

más  que  á  tí:  si  tú  me  faltas... 
Raf.        Imagina  usted  que  yo  . 

sQy  capaz  de  abandonarla?; 
Cat.         Ah,  no!  yo  sé  que  tú  eres 

un  buen  hijo.  SÓIo  falla 

una  C03a...  Rafael, 

quieres  que  te  sea  franca? 
Raf.        Oh!  sí,  dig4  usted., 
Cat.  Pues  t)ien: 

yó  quisiera  que  te  amara 

una  joven  muy  hermosa, 

muy  fíei,  muy  buena,  rnuy  candida. 

Y  no  creas  que  tendría 

celos,  al  contrario.  Basta 

pai^a  que  yo  ame  á  cualquiera 

el  saber  que  tú  le  amas. 

El  amor  de.  madre  en  la  única 
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pujón  dosinteresada. 

(Es  verdad.) 

Si  nioa  ese  ángeJ, 

que  yo  he  sooado,  noa  manda... 

Madre  mia!  Tú  iiie  has  hecho 
concebir  dur  esperan  la. 
S{?  Y  á  prapdsito:  á  quién 

dirds  qne  *1  esta  mañaiía? 

Yo  no  sé,  madre. 

k  Haría. 
— Te  acuerdas  tú  de  elIaT 

Vtja! 
Cómo  qoíeres  tú  que  olvide  . 
á  Is  benéfica  hermana 
de  la  Caridad,  que  estuvo 
mis  de  un  mesjunto  ¿-tq  cama, 
y  cuyo  celo  sublime 
y  abnegación  sacros^la 
(e  salvaron  de  la  muerte 
que  te  hería  coa  sos  girrasT 
Más  que  í  Ja  ciencia,  á  Marít 
soy  yo  deudor  de  la  gracia 
de  tener  aún  madre,  ai! 
Pues  la  pobre... 

Qnó  le  pau* 
Qne  tiene  que  renunciar... 
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Mas  qaé  veo,  tus  megiflás       ' 

vuelven  á  estar  sonrosadas! 
Kaf.       Sí,  me  «lento  reanimado. 

Ya  la  inspiración  exalta 

mi  faRtásia,  y... 
Cat.  s      Pues  bien,' 

voy  á  dejarte.  Trabaja...  •: 

Tengo  uü  hijo,  que  si  qaieré, 

eterna  ha  de  hacer  scrfema. 

—Las  dosf  Y  aún  no  has  almomdo! 
Raf.        El  apetito  nie  fólta.  • 

Cat.        Haré'  que  pongan  la  mesa 

yteUamittíé. 
Raf.  Bien...  anda. 

'ESCENA  n. 

'RAFAEL. 

•♦':■»■•'•      ■     . 

Para  bofraipyo  iá  huella 

de  esa  «íttíér  iníeüsible  (sfeaUndo  ái  bnsto.) 
trabajaré^  sil     i 

(Momento  de  silencio;  dnranié  el  cual  áfifael  pro- 
cura trabi^ar:  pero  esti  bajo  ¿I*  icídojol  de  la  fiebre 

que  aumeniái%i»adaaliiiente,  y  arroja  el  cincel  00» 
deaprecio.)  .  •'  " »  :     ." '        • 

«Imposible!    • 
No  sé  pensar  más  que  en  éllal 
Yo  te  amo  con  freneá, 
Lucrecia...  Cómo  no  amarte, 
si  he  muerto  ya  para  el  arte' 
y  sólo  vivo  por  tí!  i''  -i 

Al  luchar  eód' Mi  paflón;      ' 
aún  más  'eü  '«llfii  me  infléíiho. 
Te  amo,  Lucrecia,  te  amo  ' 
con  todo'ml  cordzonf  (hiún!) 
Pero  ella  con  mi  amcrjue^a. 
Que  deje  el  teatro  le  digo,    '  ' 
que  huyff  de  Madrid  Conmigo, 
vacila,  y  al  fin  se  niega?'     • 
Y  tú  para  ella  aún  me  pides 
'  ramor,  corazón  cobarde! 
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Olvídala,  d!  A'ftii  no  es  tafde; 
es  preciso  d^m  la  dyides.    '    " 
Tú  has  de  VeHoét*,  yo  lo  aboú6/  '^ 
esa  psímfeoüífck  fidlús. 

Ob,  'MarCÍa]!i(Vi6ndole  llegar.) 


>  ESOENA  ni. 
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IkilRCMb  y   RAFAEL. 
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Mabc.  S«hié  al  Fidias 

del  siglo  decimonono. 
Raf.       Ami^o!  '  .»  , .      - 

íVIakc.  QuétalZ 

Raf.  ;.-  Estoy 

malo:  sinsaJ^rfitté^^tbaQerv'  • 

Hoy  me  aburro. 
Marc.  Luog<iiayer 

te  diTert¡&(e?  ■  -;    -  .<   .  • 

Raf.  .  ..  ;     Como  hoy j,  .  * 

Comof^ftftn^  r    .     . 

Marc.  .  .  Quién  aabe?/ 

Mas  t^  ignoc9ftM(^y^a?**-        ' 

pues  escucha<  ^l^tr^a.dút       <.  m*. 

me  ocurrió  uaA,f}Q8^  ^avi^t  •  : 

una  aventura |p^t%4 i  :,. :     . 
Raf.        Sí?  , .  ,,r,  .  '■,.. 

Marc.  Recibí  uúa  estocada.    : :    .  ..^ 

Raf.        Tú?  ... 

Marc.  Feli;(inentjeia>:espada 

sólo  rasgó  mi  ieii2^t*4  oi      -  « .í. 

Raf.        y  por  qué? .;,}  ,.       ;■♦  / 1    .  .,.; 

Marc.  U^^j^piteiaí, 

Porque  escribí,  cierto  ar^f^lo . 
en  que  ponía  ep.  ridiculp  , ; .       .' 
á  un  min^^tro...  de  ^j^fiela..     ' 
El  crítico  á  esos  n^e^&ó^., , 
se  ye  expqafto  «n  ocasipni»,      , .  >  / 
y  hoy,  más  que.bu^pas  r(ipmt.  • 
necesita  b9e]^S(P|iH\o&«.  >   ,1  . 

Quien  dice^^  l2i^tipi|ida4 

la  verdad,  sOfine  én  i^ft,trw..i.< ..  *  - 
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Qué  macho!  En  es((e  pafe   , 

es  un  crimen  li^  yerdad. 

Peraj^asa  ya  de  nn  mes 

que  no  te  he  mto,  y  sosqi^echo 

que  ella...  Veamos^  qué  has-hecho? 

Te  has  divertido? 
Raf.  M  revés. 

Me  he  fastidiado. 
Maro.  Pues  di, 

y  Lucrecia? 
Raf.  Qué  sé  yo! 

Marc.      La  amas  todavía? 

Raf.  (Vacilando.)  No. 

Marc.      Conque  la  olvidaste? 
Raf.  Sí. 

Marc.      De  veras?  Perfectamente! 

Rafael,  venga  esa  mano: 

Has  salido  IStre  y  sano 

del  riesgo  más  inminente!... 

Al  saber  que  eras  su  amante, 

yo  temblé.  Tá  eres  un  hombre, 

cuya  vidtf,  no  te  asombre, 

es  un  peligro  incesante.  '      ' 

Amas  con  amor  profunddt'    ' 

y  el  corazón,  firancamente, 

es  un  gran  inconveniente 

para  vivir  en  el  mundo. 

Yo  también  lo  tuve,  sí,  -^ 

y  de  los  más  insensatos; 

pero  al  fín,  tan  nftal'os  Itltós 

me  dio,  que  lo  suprimi. 

Prescinde  de  él,  y  la  hiél 

no  apurarás  del  dolor.' 
X  .Se  vive  mucho  mejor    • 

sin  corazón,  qué  con  él. 

No  sientas  por  las  mujeres 

esa  poética  llama. 

Ama...  cómo  el  vulgo  ama^ 

y  verás  qué  feliz  eres. 

No  sientas  ese  airdor  loco '  - 

con  que  todo  lo  atrepellas. 

Ama  sin  ei  alma...  ellas 
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no  tienen  alma  tampoco. 
La  mujer  siempre  es  mujer; 
nunca  en  el  foiido  varía. 
Qué  es  la  Lucrecia  de  hoy  día 
si  no  la  Aspasia  de  ayer? 

Raf.       Te  ha  mordido  el  corazón  * 
alguna  coqueta?  Di.    ' 

Mahc.      Las  coquetas' muérdela,  si, 
como  víboras  que  son . ' 
Pero  una,  al  verter  su  bíel  '  / 
en  el  mió,  reventó: 
figúrate  tú  si  yo 
tendría  veneno  en  él! 
Por  si  tu  razotí  no  aprecia 
cuánto  debo  haber  sufrido/ 
baste  dpcírte  qtte  he  sido 
un  amante  de  Lucrecia. 
£n  Roma  la  conocí; 
y  roe  gustaba  y  no  poco. 
Si  casi  rae  volvió  loco! 

Y  volverme  loco  á  mí!... 
Por  fortuna' escarmenté 

á  tiempo  en  cabeza  ajena. 
Esa  italiana  no  es  buena. 
Ni  lo  será  ni  lo  fué. 
'  Un  conde  me  reemplazó, 
un  escocés  noble  y  ricé.'' 

Y  qué  lástima  de  chico!' 
Al  año  en  Bhedlam  murió. 
Por  mi  conducta  indiscreta, 
que  merece  algún  reproche, 
te  presenté  á  ella  la  noche 
que  debutó  en  el  Profeta-. 

Y  di,  el  orgullo,  el  placer, 
no  encendían  su  semblante? 

Raf.     '  Sí. 

Marc.  Pues  en  aquél  !i)a(taoÍe 

acababa  de  sabeí',  • 

sin  que  le  causará  mella, '  • 
que  se  háWa  suicidado 
un  hombre,  desesperado 
de  que  no  le  amara  éUa. 
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Raf.       EsoesirapowbWjiBsoes:,    , 
mentira!  , .     . 

Marc.  Por  Belcebúi:  , 

,       Quien  Iia¡rQentido'er€fli  tú.  .    , 
Noestás  curado.L..  al.revé&í  .    , 

Raf.       No,  no!...  Ni  aun  s^!4eíden  lffun<ia. 
esta  ciega  idoíatríav'    , 
La  amo...  la  ao^iq  todavía..   < 
Oh!  sL..  tal  Tez.^i^t4}UQ(  ouiieal: 

M  ARc.      Diablo!  Hó  ahí  mk  lemores.     i  .  . 
realizados, . .  Estás  ciego.        •    !  ■  . 
Olvida,  yo  te  lo  ruega,     , 
esos  funestos  aiBQ^es. .,.   '. 

Rap.       No:  yo  no  ji[qe(fí>  ol^jdagcV        i  -  ■ 

Marc.      Puesbien,;3fq^iÍjáBÍaji^nsijy[e  ..     , 
has  nacido,  qiie  iíflpqsíible 
juzgas  vivir  sÍDi.'anjV,  , 

ama  á  otra,  y  menp^pf^ia 
á  Lucrecia!     .    . ' 

Raf.  En  eHíi/qndo      ;.  ;  ., 

mi  bien.  ♦;., 

"ABC.  Y  no  f^ay  el  mundo  ... 

otra  mujer  qu^  Lucrecia?, 
Mil  y  mil  enco^íitr^rás  ,, ,  , 

mejores  que  ella.'... pu^iquiera!  . 
La  hija  de  mi  (ay^njljíra 
vale  sin  disp'iiía  ifiSís.    . 
Te  amarla  con ¡P^^oa.     ,,     . 

.   sin  asechanzas!  ni.  énxd4p9'' 
Tendrá  callos  en  los,  dedos; . . 
pero  no  en  el  corazón.  '.    , 
Un  triste  fin.  v  me  fundo, 
vas  á  hallar  por.i^^eiUace. 
Ella  sólo  se  complace 
en  atormenta  al  paundo.    ;. 

Raf.        Su  desden,  su  Veleidad 

serán  causa  de^jip^^tg.,,.,  ^     » 
Y  en  vano  lucho.  Es  tfh^.pj^i^, 
nu  amor  que  ii^L]59l^4  .,{      ;. 

M4KC.      Pues,  no  hay  más,  es  laenester 
olvidarla.  Fuera  el  miedo! 

Raf.       Sí,  yo  quiero;  mas, no  puedo,. 
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Luc  Gracias! 

Marc.      '    »  (Quiero 

ver  sus  planes  destruidos.) 

LUC,  (Con  ironía  al  ver  que  el  otro  no  te  ha  levantadtf.) 

Por  mí  nadtt  de  Cümpiidos! 
Siéntese  usted,  caballero! . 
En  verle  tan  ocupado 
hallo  un  verdadero  gusto...* 
He  venido  por  el  busto 
que  le  tenía  encargado. 

(Marcial  cone  la  cbf tina  que  lo  cubría.) 

No  está  acabado  y  lo  siento, 

que  aun  así  á  primera  vista 

de  tan  afamado  artista 

revela  bien  et  iiátento. 

Esta  obra,  qué  ya  al  autor 

tanto  ensalza  y' recomienda, 

será  para  mí  una  prenda 

de  inestimable  valor. 

Cifro  mi  dicha  completa 

en  qne  llegue  á  mi  poder. 
Marc      (Ya  descubre  esta  mujéí 

sus  instintos  de  coqueta.) 
Ldc.        Rafael... 
Marc.  (Está  en  un  potro.) 

Loe.  No  merezco  ni  un  saludo?  (Breve  paasa.) 

Pero  se  ha  yirelío  usted  mudo? 
Marc.      (Me  ha  tomado  por  el  otro.) 
Lüc.        Rafael!...  (Qué  grosería!) 

Del  gran  artista,  no  en  vano, 

ansiaba  estrechar  la  mano. 

Marc.        (Levantándose,  jpresentándose  á  ella  y  tendi«n<hN 
le  la  mano.)     <  '     • 

Le  es  á  usted  igual  la  mia? 

LüC.  Marcial !  (Sorprendida. ) 

Marc,  Yo,  que  por  error 

comprometí  le  amistad,       . 

haciendo  tina  nepédad..  i    '"\ 
Loe.        Usted? 
Marc  Dé  inarca  mayor. 

Yo  fui  víctiMá  y  testigo  ,! 

áel  poder  de  su  belleza; 
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y  cometí )» torpeza 
de  preuntorle  pji  amigo. 
Qué  tiempos,  ay!  Dios  eteno! 
Cuando  ea  Etom^  usted  me  quiso! 
A'lf  soñé  un  paraíso.., 
Ah!sl!  '     '  .    "    . 

Y  eqcóotré  «a  infierno. 
Has  boy  vith  en  dulce  calma. 
He  apMadidp  á  í;onócér 
el  alma  de  h  inijer;  ^  ^ 
digo,  si  es  que  tiene  alma. 
Lanza  al  hoiobre  á  empresas  locu.. 
tritura  los  corazones. .. 
Habrá  algunas  excepciones- 
No  ha  de  haber?  Pero  aun  pocas 
Oh! 

La  qné  mis  f^el  parece, 
es  de  la  inconstancia  h^a.  . 
VeleU... 

A  reces  sé  Sja. 
Cierto;  cuando  se  enmollece. 
No  va  iialed  tns  ullaa? 

Sí. 
Hoy  fui  tras  una  muy  b^|a. 
Hola!.. 

Pero  Eué  porque  ella 
ibaddante^eml., 
Tal  vez  de  sus  TÜipondíos 
DOS  vengará  una  pasión. 
Yo  tengo  ya  el  corazón 
asegurado  de  incendios. 
Pero  auDque  el  auna  qae  abrigo 
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síQ  sentir  odios  ni  envidia^;. 
Le  llamábamos  et  Fidías 
del  siglo  decimonono. 

Y  aun  de  Rafael  ürbíno' 
mostró  á  vtícés  él  pinéel; 
que  también  de  Rafael 
sentía  el  genio  divino. 
No  abrigaba' otra  ilü&ioiiy 
antes  de  ser  su  al^na  esclava, 
que  una  madre,  á  q^uien  amaba 
con  todo  su  corazón. '   . 

Mas  por  imprudencia  mía 
halló  á  usted  en  su  camino, 
y  usted  á  robarle  vino 
dicba,  quietud  y  alegría. 
Por  qué  ^  pasión  provoca, 
si  amor  usted  nunca  siente 
y  odio  cabe  solamente ' 
en  su  corazón  áe  iiockt 
Esclavo  de  sus  amores 
él  vive;  y  usted,  ingrata,  ^ 
con  frió  desden  h  mataJ 
Busque  usted  triunfe»  mejores 
No  haga  su  dicha  ilusoria, 
ni  en  arrebatarle  insista 
su  noble  ambición  de  artista, 
sus  dulces  sueños  de  ^Toria. 
Que  ya  el  dolor  no  taladre 
su  inocente  alma  de  niño! 
Que  guarde  todo  el  cariño 
para  sti  afligida  madre! 

Y  u.<te(!  no  dé  téstiknonio 
de  su  inicundo  poder. 
Si  es  UD  ángel  la  mujer, 
por  qué  fingirse  un  demonio? 

Lüc.        Bravo! 

Marc.  Se  ríe  usted? 

Lüc.  Sí.' 

No  lo  tome  usted  á  ultraje, 
ese  inspirado  lenguaje 
es  tan  nuevo  para  mí... 

Makc.      Hubiera  sido  un  error 


t 
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hacer  con  usté  el  eDsajo. 
Habls  usted  Con  su  tacajo 
de  musical 

■No  señor; 
ni  me  ocurrid  el  pensamiento. 
Qué  alcanza  ese  pobre  diablo?.. 
Pbbs  por  eso  yo  no  hablo 
con  usted  de  sentimiento: 

Y  usted  ignora  por  qué 

de  aü  hombre  al  turbar  la  calma 
siente  algún  placer  mi  alma? 
Voy  é  decírselo  i  usté. 
Yo  no  conocí  á  mi  padre; 
á  mi  madre  abandonó! 
Fn6  muy  desgraciada,  j  yo 
juré  vengar  í  mi  madre. 
Al  ver  cuanto  ella  SuMa, 
yo  prometi— no  se  asombre— 
<|tie  eu  mi  alma  para  el  hombre 
odio  solamente  habría. 

Y  aunque  mis  de  un  importuno 
sus  riquezas  me  o&ecíó, 

las  rechazé,  porque  yo 
Juré  no  ser  d»  ninguno. 

Y  el  Juramento  cumpli; 

y  de  ellp  nated  Tné  testigo. 
Ai  dulce  amor  tierno  abrigo 
nunca  en  mi  pecho  le  di. 
Lo  fíngl^j  porque  mi  amor 
robaba  á  un  hombre  el  sosiego: 
le  hada  esperar  y  luego 
me  gozaba  eu  sU  dolor. 
No  hay  puñal  que  asi  taladre 
alma  en  que  elamor  impera!... 
— Va  ve  usted  de  qué  qianeni 
juré  vengar  i  mi  madre. 
Pues  yo  tengo  á  Rafael 
un  cariño  extraordinario; 
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Huya  usted  de  esta  inpraday 

que  es  templo  de  ia  virtud. 
Luc.        Marcial! 
Marc.  Con^zco.muy  bien 

el  plan  que  ei;i  su  mente  encierra. 
Luc.        Me  declara  listad  la  guerra? 

Veremos  quién  vence  á  quién. 

(Váse  por  la, derecha,) 


.    . .,1 


ESCENA.  V.. 

MARCIAL,  laÓ^#  RAPABtj 

■  ,    n.  .'       ....  •      •■ 

Marc.      Ella  á  luchar  se  decide.  i 

Y  cómo  su  ti^iunfp  impido? 
Rafael  está  perdido 

si  no  logro  qpe  la  olvidéis 

Raf.     ,     (Viniendo  poi<  la  iiquierda,-«IÍ8tMidOi) 

(Que  p<?pia, ..  quft  yjvftien  calma,     . 
sufriendo  de  esta  manerajt    . 
Como  si  el  amor  no  fuera 
el  alimento  del  almal)      ,    . 
Makc.      (Qué  mujer!  Me  hace  temblar!) 

Y  por  íin  has.almttrawto?  í;  ; 
Raf.        No  sé... 

Marc.  Tú  qo  eslás  curador. 

Raf.        No;  ni  me^  quiero  curar. 

Mi  suerte  hílide  ser  la  misma     t    . 

sucumba  ó.  no  á  mi  dolor.  ,    - 

Qué  importa  morir  de  amor  • 

ó  morir  de  una  aneurismii? 
Marc      No  con  augurio  fatal: 

tu  tétrico  esplin.  agra^^es , : .    :        *  ^ 

Una  aneurisma... 
Raf.  Yasa^es      /    i 

que  yo  pade?0o  ese  jmh 
Marg.      Vana  aprensión! 
Í^AF.  En  latinaba.. 

se  hallan  la  paz  y  el  olvidow       i    , 
Marc      Galla!  De  qué -espese  ruido?    -     «> 

(Como  queriendo  4ÍB^r«^Ie¡.<  Se  deó»  oi«  la  tempes- 
tad  con  creciente  fuerzan) 
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Baf.        Del  vieDto  que  airado  Eumbá. 
Me  alegro.  ■' 

{Se  uye  Dn  galp»  i  íi  puerta  ilcl  toi|dn.f 

Marc.  E&pera. 

Baf.  Yaws.,. 

La  tempestad  al  Hn  hiere 
mi  pnerla.  Sin  dnda  quiere 
TOitarnos.  Que  eutre,  pues. 

Marc.      Pero... 

Baf,        (TaodD  i  abrir.)  Bien  Tenida  seas. 

Mabc.      Estás  loco?  No  consiento... 

Baí.  {RechiiindDle  duloneiilí.) 

Quita!  Arde  mi  frenu...  «S  Tiento 

rufrescnrá  mis  ideas. 

(Abra  Ii  punrli  hicU  deutro  j  npanei:  Mi 

ESCENA  VI. 

BICB(&  y  había. 

Baf.        AIi! 

Mahc.  No  era  el  -riento. 

Baf.  Marlá! 

M*niA.     Sí  molesto,  iRs  STipNCo..- 
Harc      Esta  Joven  es  la  (lerniaOR 

que  coa  sua  buenos  oiicim 

salTÓ  á  tu  madre! 
Rak.  LiBrísnta 

JUaria.     Dios  fué  quien  salvarla  ijffiso.  ' 
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Raf. 
María. 

Marc. 

María. 

Raf. 

Marc. 


María. 


Marc. 
Maria. 


Marc. 
María. 


Marc. 

Raf. 

María. 


Maríai... 

Mis  padres!... . 
Sí  ellos  hubieran  Tíyido!... 
Oh!  su  historia  debe  ser 
muy  triste.  . 

Maeho. 

Muchísimov 
Que  DOS  diga... 

(Rafael,  como  asaltado  por  una  idea,  repentina, 
pone  á  dibigar,  interrampiendo  su  trabajo  como 
actor  lo  crea  cpavenieat^.)  - 

Buen:  mi  padre 
era  un  capitán  marino 
pundonoroso  y  valiente^ 
según  después  he  sabido. 
No  le  conoció  usted? 

.  No. 
Naufragó  en  un  viaje  que  hizo 
muy  le^os  de.  aq^uí.  Mi  madre 
murió  de  pena:  el  cariño 
de  una  nodriza  fué  entonces 
de  mi  orfandad  el  abriga. 
Viví  á  su  lado  diez  años.  ; 

Oh!  Diez  años  de  martirio 
para  ella  y  para  mí.. 
Por  qué? 

Porque  su  marido 
me  estaba  úempse  riñendo 
ymepegajb^. 

El  muy  pillo!  . 
Qué  crueldad! 

Una  noche.., . 
Nunca  la  dciré  al  olvido^ 
Aquel  hambre  estaba  jábrio... 
me  llenó  de  injurias;  quiso 
maltratarme,  y  mi  nodriza 
al  ir  cual  sieiQpre  á  impedirlo,, 
recibió  el  golpe  que  yo  . 
debía  liaber  recibido. 
Entonces  yo,  que  la  amaba    , 
como  ella  á  mi,  con  delirio, 
quise  poner  con  mi  ausencia 


el 


-y 


un  ténnina  á  sn  supücio; 

y  parli,  pobre  majer! 
Bíaic.      Pero...  Y  aquel  hombre  toiligDo? 
Maiim.     Ay!  Is  maUron. 
Mahc.  Usted 

i*e  alegraría,  de  ñjoT 

Yo,  al  néiioí,  en  su  lugar, 

desenría  luiberle  TÍsto... 

{Coi  un  gata  Bxprasivo.) 

Maiiu.    -Uso  do;  al  coQirarJo. 
Makc  (ktmo? 

Había.     El  aráor  cura  me  dijo 

que  debemos  amar  siempre 

aun  á  Duegtros  enemigos. 
R«p.        (Es  un  áng^) 
Marc.      (á  Rif»! )        rPues  DO  está 

eDlerneciéodome,  chico!)  ' 
Mamia.  Por  consejo,  de  61,  después, 
^  y  ser  también  gusto  mió, 

de  la  Carídaí]  el  hábito 

constanlenteute  he  Vestido 

Desde  hoj,  no  sé... 
AxK.  (Pobre  joven!) 

Haría      Qué  ts  á  ser  de  mi!  ConHo 

en  que  Otos  me  amparará. 


~  t\  — 

-'"*■'*■  Si  es  tan  iiVuiii 

M*íc.      QMédianlreiS^rásut^*;'^;' 
ósn  liormaoo,  úsii,,.  pdepjks, 
es  mnyjúven,  oonvHDiilfl; 
pero  entre  los  dos, cod tamos 

algo  inp3  de  medio  %%\o 

Si  acomoda  esa  edad,  irada, 
éíte  y  yo  nos  reuDimóa 
pnr»  dar  i  u^teduo  padre. 

Mama.     Es  posible! 

*<*"<:■  ,  Ya  está  dicho. 

No  se  bable  más  deJI,p:;upIo. 

R*F.        Mi  casa  serS  él  'abrigo 

de  su  orrandad,  y  mi  madre. 
la  snjB.  Sí:  ella  me  dijo  ' 
que  deseaba  una, bija; 
yo  se  la  daré.  , "  '   ' 


KSCENA  ,Vn:. 

D1CH«,,I.0Sa.CA,TAUM.     : 

C*T. 

Hijií  raióí-  ■  '  ■ 

Raf. 

Mam. 

Señora!.'.:'        '■   ■'■,  ■■ 

C*T. 

,.  ,PÍ*ide8Íl[,     ' 

estaba  oyeDdo.,, 

Mabc. 

.  '  ^4<k6'  ' 

que,íabesyflí:.^    , 

Cat. 

to  sé  tpdo.    ; 

Raf. 

Midremiar                  ' 

Cat. 

.   T¿it        ■  ■ ;  ■  ■ 

Ouieres  qué  Üuy           ^j  ri^ai? 

Que  tu  pena,  sn  i           ■»' 

Pues  ama  íium           signe.. 

los  coDsejos  de  J               , , 

Marc. 

Señora!    .  '' ,                  .',  ' 

Cat. 

Es  on  hombre  honrado. 

Mabc. 

Gracias!             ,.        ■      ■    ■  ■ 

Cat. 

Vea  aquí.  Varía:  ' 

youna.hijalepcdía 

á  Dios  y  Dios  me  hai-^iCíicha*'- 
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María. 


M%RC 

Cat. 
Marc. 


Cat. 


JOAIf. 

Raf.  , 

Barón. 

RAr. 

Juan. 


Cat. 

Marc. 

Cat. 

Juan. 

Barón. 
Juan. 


Tanta  boQf|$^d!  Blas  iqué  tí! 

(Por  el  dibujó  ^ae  hnf^.^ftei  «^fpitl^iinándofe 
á  él.)  ,,\t.''  "m^    ■ 

Es  mí  rt^atp.    ..,^ 

(Ap.  a  Catalina  (Señprf,,  ...  ,;,,  .;.j 

á  usted  se  le  ocurre.. í^hojra,.   . 

]a  misma  idea  que  á  mí .  . ,  ¡  ■  j 

En  sq  dicha  sabe  Diqs  ;  ,  >• 

que  es  sólo  en  lo  que  me  ocupo. 

Mire  usted  qué  hermoso  grapo 

están  fonmanaó  los  dos. 

Ella  logra  que  él  trabaje... 

De  mirarla  no  se  $acia!.    . 

Las  artes  y  lajd^sg?:ac¡¿      v..  |.,  < 

forman  muy  buen  nuM^|d$(|je^f  • 

Ya  lo  veo...  qué  fortuna! . , .  . .; 

(AcercAji4aj«e  4.,fl|l|pf  y^p^ié5\4w«.de,i«wdo  que  al 
entrar  D.  JuaD^.no|Tf^  ^.^cj^l).  I  \ 

ESCENA  Vlil;    ''   " 


DICHOS,  bv' ÍOaN,  el  BARÓN. 

Hay  permiso?  j;.,!.;.  !    l 

.  .ftutópí.pon  Juan! 

Y  el  R^onl .(^yittfirti^^é..)  „  ^  n 
Sar^  eompHmenfsii.    .  .y 

No  corre  prisa  jij^^upfi. 

Anhelábamos  sab^.   .{,^.(.,  ,  >  (v  » > 

si  estabas  muertí;^(^/Vivías. 

Como  hace  ya  tantos  dias      x ./ 

que  no  te  has  dejado  v/er;^ , 

Señora. ,« .  ($al,a4»»4Q  a  Catalina. ) 

(Á  Marci.al.)  (EstOS  doS  Seráu         1,1    . 

de  Lucrecia  am|g06?       ■ 
son,  enefi^tp>.^ 


.Ayjdemíí 


{fii 


(id  )  Sabe  el  cíelo  á  qué  vendr^Bl  / 

Ehl  Ti;itaiDo$'Con  franqueza 

y  que  sig9$.  te  ««onacjoM^i  ^   •  ni  "m 


Sí. 


Qué  Hmí^ü? 


f  í 


'■^. 


« 


.Í¿^Í¿Í^P 


R*F. 

UnlMEquejo. 

Ju*B. 

Hombre!...  BoDila cabeza! 

BiROH. 

A  ser  verdad... 

Raf. 

Por  qtó  no» , 

](IA!1. 

Es  pintar  cuno  qaerer. 

No  bay  en  la  tieiTa  mujer... 

Raf. 

Paes  la  hay. 

Jü*s. 

Bah! 

Raf. 

(MoMrándit*  í  Haría.)  Mira. 

Baroh. 

Oh! 

Raf. 

Y  bien? 

Idan. 

Con  esa  leal 

franqueía,  que  me  ea  tan  propia 

te  confieao  qOe  á  la  copia 

preOero  el  original. 

^Qué  chical)  Y  d  propoi,  cuida 

de  no  bltar  hoy  al  Real. 

Raf. 

Yo  al  teatro! 

Hau. 

No.' 

Jdah. 

Si  tal. 

La  función  de  degpedida 

de  L«crecia! 

Raf, 

;   Cómo!  Üué! 

Barón. 

Hay  que  echarte  muchos  ramos. 

Raf. 

Nosabláf...  ■  ■    ■■      ' 

JUAK. 

Te  esperamo»? 

Mahc. 

(Ten  entérela.)  (aj.  í  lurúi.l 

Raf. 

Veré... 

tal  Tei. 

Marc.      (Ap.  i  RiIhI.)  (Huv  bieo.) 

CiiT.        (Ap.  i  Rafiei.)  (Ocultar  na  puedo 

mi  alegría,  no  te  asombre.) 
Hahu.     (Me  está  mirando  esa  hombre 

de  un  modo  qne  me  da  Tniedo.) 
ItiAK.       Es  ua  crimen,  la  verdad, 

del  que  no  tendrás  indalto, 

si  ho;  no  vas  á  rendir  culto 

á  esa  notabilidüd. 
Baro^.     Como  se  despide!... 
Marc.  Y  qué? 

Ivi^Ti.       Que  estará  el  teatro  lleno... 
Marc.      No  hace  taita  eiilónces. 
Juan.  Bneuo! 

Señora...  ahur...  (Vilveré.) 

(Mirando  i  Muía.) 

HAiton.  Pedir  quiero  til  gran  artista 

me  haga  un  btilrto. 
Raf.  Sí,  ^arpo? 

BáRon.  Pero  ya,  ya  habrá  ocasión... 

Rap.  Bien. 
Baror.  Adiós. 

Marc.  Hasta  la  >ista. 

ESCENA  IX. 


>    '  ,  I 
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ESCENA  X; 


DICHOS^  «(«ROOMBEtOaieCIA'.' 

Groom.    Don  Rafael  Aguilera?  ,      . 

Raf.        (Carta  de  Lucrecia!)  Espera.    ., 

(Á  María,  aejando  el  lapis.)  .. 
Cat.  y  bien?  (Á  Marcial  con  anpiedad.) 

Maro.        (Ap.  a  Catalina.)       ,   .' 

(Ella  eg  quien  la  envía.) 
María.     Faltan  los  ojos...  (Quizás 

lo  deje  para  otro  rato.) 
Marc.      (Presumo  que  ese  retrato 

no  ha  de  ver  claro  jamás.) 
Raf.        Dileque...  iré.  , 

Cat.  Ah!  .    ,    .' 

Marc  ,  (l|^p  digol.,.) 

ÍI^OEfNA  XI,    .... 

I 

DICHOS,  menos  el  CRIADp.^ 

Raf.       Escucha,  qne  ñosé^entére. . . 

(Á  Marcial  ap.  y  i^eñalandp.i  su  madre.) 

Al  fin  consiéilteí  Al  iín' quiere 

huir  de  Madrid  conmigo. 
Marc      R«fíié!,'<ió ieakmM, /.'''' '     '" " 
Raf.        Silencio! — Madre,  un  asunto 

reclama  que  salga  a!  putito "     ¡^  y 

de  Madrid...  volveré  píóito; 
Cat.    ^  ■'(íué!»-ÍA^ÍmbradÍi:r'""' •  ''■"^'-      •'', 
María.  Sferá Med'táü'iM-ufeí   ';\  ' 

que  nos  deje?-   :'      '    . '  -' '  ;'   / 
Raf.  •  VoWvo'luré^e..:'  ; 

Cat.       Quédate;  yote^tuego.  '     ; '  */ 
Marc      No  te  marches,' Rafee!!         T.    , 
Cat.       Que  mi  voz  digas  wo  éiXáól 
Marc      Seríitóifettytferaéfdi%.  .''•';  '    ' 
Raf.       Madre  mia,  es  ñeícesarioi'''    '  ' 

Yo  vendré' á'Vei*té  á  mebtid«. 
Cat.        Oh!  -'-  ••     /' 

(Se  sienta  llbrbtMkii'Mfffíti  se  aprbklma'arrodillAa- 
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dote  &  1118  piii  y  tnuado  ita  cohmIuId.) 

Rafael,  te  suplico 
que  DO  dejes  de  ese  modo... 
Lucrecia  ine  nma,  y  todo 
á  su  UDOr  lo  sacrílíca. 

(Á  lUTul  coD  deusndo.) 

Pues  bien,  haz  lo  que  te  cuadre. 

Pero...  '  I 

(Aproxlmindine  i  Muciil  lie»  da  tdambro.)  | 

(Triyeado  i  Mar[>  il  EBBtro  de  la  aacaní  T  ditién- 
íol.  .p.r,.,) 

Pobre  ángel!...  Te  exijo,  i 

ja  que  no  salves  al  hijo, 
que  consuelea  i  la  madre 

(H>[í*  ^a  irnidiU.  k  Id*  pMs  da  C<itllÍQ>i  Mireial  I 

I»  «ntampla  abMido.)  I 


.1' 


a? 


ACTO  SEGUNDO. 


Una  sala  decente  en  Gar«b»nehel:  'Puerta  kilfondo    y  una  á 
cada  lado:  Muebles  eorrespóndientes. 


ESCENA  PRÜIISRA. 

RAFAEL  7   LUCRBaA. 

I  ■  >      •    !  • 

Luc        Gaándo  se  texmína  el  busio? 
Raf.        Verlo  acabado  te  importa? 
Luc.        Es  que  me  canso  de  estar 

eD  posturas  taQ.mcómqdas. 
Raf.        Te  cansas!  (Con  amar^rva.) 

Luc.  (Levantándose.)  Uu  mCS  llavamOS 

de  vivir  como  dos  tórtolas 
en  este  lugar,  que  tú         , 
llamas  un  nido  de  rosas, 
y  donde  yo  me  fastidio 
de  una  manera  asombrosa. 
Para  que  vieses  que  yo 
á  complacerte  estoy  pronta 
mp  vine  á  Garabanctiól 
donde  vivo  triste  y  sola. 

Raf.        Triste? 

Lüc.  Y  aburrida. 

Raf.  Qué  oigo! 

Luc        Torpe  eres  si  no  lo  notas. 
Por  única  sociedad 
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tengo  á  mi  doncella,  sorda 
por  añadidura... 
Raf.  y  yo?...' 

Luc         Huy!  Qué  cosa  tan  monótona 
es  ver  siempre  el  mi^mo  techo, 
síempi'Q  jas  mismas  personas! 
Alquilé  éna  pobre  casa  • 
por  ser  ella  la  más  próxima 
de  esta,  donde  Vives  tú; 
y  todas  las  tardes,  todas, 
vengo  á  que  saques  el  busto 
en  que  cifras  tanta  gloria. 

B^sto^g^^,nwicia^§,Afiftbíi.  .. 
IUf.        Estar  jui?,to,.4«mí  te  euQjíi?    . 

Luc.        Me  aburre  la  soledad. 

Raf.        Por  Dios!...  no  digas  tal  cosa! 

Luc.        Pues  lo  digo  una  y  mil  veces. 

Sentiré  ?j. te  WW<>d?i*/ ', 
pero  ifae'^vúélvo*a  Madrid: 

Raf.        Qué  escucho! 

K^F.  Me  abandonas! 

Ah!  No!'Dlttiíí  (faé'éi  mentira... 

que  eso  no«s  má$  qiie'tiüá  bfoma. 

Luc.        No:  que  lo  dl^o'  de  veris. ' 

R^F        No  me  atorttiefftteáf  Dí^quíj  odias  , 

tus  placerei  íjfe  t6ti*ós  tómpos. . . 

que  á  irii4aí|b  er^^s  difehosa.  \ 
Luc         Pues  mentiré  si' lo  digo,       ;  .. 

y  mentir  no  me  acomoda. 

1  '  J 

Es0fe:$A.ü:, ;•.,.■ ; 

DICHOS   y   MARC^J^. 

'    .  •  '  '  I     I 

MaRC.        (Desde  el  fondo  y  coa  énfasit  cúqiicA,)   . 

Salve,  jóvenes  felices, 
los  que,  buyeodo  de  la  prosQ 
mundanal^  05  refugiáis 
en  este  nidb  de  rosas,.  .... 
para  imitar  el  arrullo       , 
de  tiernísimas  palomas! 


"v'.;.r.  ■■ 


Ob!  amor!  nipr«  (u  ¡MmU 

recabaru...^ta,  soBora, 

w  iatin,  que  traducido 

[ibremenU  dnaestro  idiama, 

equivale  i  aquéu»  cU 

•  CoiU^»  pea  pictiollM.* 

O,  lo  que  es  lo  mismo,  tívb 

la  poesía  tadólica! 

Déjese  iwted  ik.latiaesl:.  - 

Cbico,  déjate  de  bromas. 

Tú  eres  eLiiiaii«0£Orden>(Á  Riful.) 

de  esta  garrida  pastura. 

(A  tiu.)  T  tü,  ijaevp  C\w,  &  ejemplo 

de  aquella  edad  mitoíúgica, 

prepárale  il  sacri&ciii,.    ,.,,; 

hasta  que  llegue  la  hora 

de  que  el  fiero  4<)*eDga3o   - 

de  su  vida  el  bilo  ronpa. 

Marcial,  usted  sienpjw  «I  miinM. 

Guarda  tus  tristes  par«  otr«. 

ocasión  mis  up»rti}na; 

porque,  ja  verdad,  aliaga.;. 

Hola! 

Si...  haceyadias  ,       i 

que  padece  de  esplÍQ.- 

Holul 
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Raf. 

No  diga»  «90. 

Luc. 

Perdona... 

Voy  aprevenir... 

Marc. 

(Qtié  dicha 

si  mi  plan  no  se  niaiogra!) 

Lüc. 

Se  qneda  n^ted?  (a  MareM.)' 

Marc. 

Sí. 

Lüc. 

.    Hasta  lué^. 

Marc. 

Á  los  pies  de  ustedy  señora;. 

ESCENA 


IIL 


MARCUL^     EAtAEL. 

Raf.       No  me  ama  ya! 

Marc.  Rafaet, 

haz  ta  maleta:  coloca 
tus  ilusiones  debajo 
de  tus  camisas,  y  toma 
un  ómhibus  que  te  lleve 
á  Madrid,  calle  de  Atocha^^ 
número  noventa  y  siete. 
Con  peseta  y  media  compras 
tu  libertad  y  la  dicha 
de  dos  seres  que  te  adorati. 

Raf.        Partirl... 

Marc.      (£n  tono  ^ave.)  Rafael,  escucha! 
Hay  una  hora  qué  logra 
decidir  de  nuestra  suerte: 
sonó  para  tí  esa  hora. 
Huye  de  este  sitio!  Vamos 
á  tu  casa...  aquí  la  atmósfera 
está  envenenada...  allí 
respiras;  aqüi  te  ahogas. 
Allí  te  espera  la  dicha, 
el  amor,  la  fe,  la  gloria, 
la  vida?...  aquí  el  desengaño  • 
y  la  muerte  y  la  deshonra! 

Raf.        Partir!... 

Marc.  Escoge!... 

Raf.  No  puedo, 

Marc.      Es  necesario  que  rompas 


/  I 


ot?--  » 


Imposible!   ' 
Como  tú  té  lo  propnogas. .. 
Imposible,  amigo  mió. 
Rabel,  tu  madre  llora! 
Tu  madre  sufre,  se  muere 
y  tfieres  taeausásola. 
Hace  un  mes  que  no  la  has  visto: 
tal  vez  no  fa  reconozcas 
si  la  vuelves  á  ver. 

Calla!, 
No...  no!' 

Por  qué  me  la  uombrasl 
No  ves  qne  yu  no  soy  dueño 
de  mf  mismo?  Que  no  logras 
tu  objeto  j  qoo  me  desgarras 
el  corBZOül 

Y  tú  ignoras 
por  qué  vive  todavía? 
Hientras  su  hijo  la  abandona 
nn  ÍDgel  vela  por  %lla. 
Haria? 

ST.  Ni?úi  hermosa, 
que  en  el  fondo  de  su  alma 
virtud  y  amor  atesora. 
Compárala  Con  Lucrecia, 
)a  oue  en  tu  martirio  eom 


—  OT- 
EO Carabanchel  se  abarre, 
;  no  extraño  qaá  se  canse 
de  QQQ  vida  Uü  agreste, . 
■    tan  monótopa  y. salvaje . 
No  es  Terdad? 

Mabc.  Qué  quiere  qsteiiÜJ., 

üp  capricho.  (. 

Barón.  '  '  Esa  es.Ja^fráse.  ;,^ 

Pero  afortuDadnmfliité     '       _'■]' 
,  ja  he  dado  cofl  él  ál  traste. 
Yo  no  quiero  que  se  abnnuí; 
y  como  al  fin  iiie  copsagre" 

á  distraerla, prometo     

qaehá'dedirerlirpeeiíg^Ddp.  , 

RaF.  Oh!..'.,(»«ciillec6i.lÍBM,J    ,     "■    ■; 

Barón.  "  Yó'ptoeo  rectu^s.-^  ,.  „ 

Raf,       Oh!...  Déjame.  (áh«icíbÍ) 
Babón.  r^to...  qallp!  ^ 

Aún  no  había  reparado.'--  :' 

Si  es  don  Rafa^!  Qd,é' diaptre'!    ^, 
'  No  parece  usted  et  mismo: .  .    <, 

'  QO,  señoiI^.seniblfDto...' 

Debe  usted  estar,  e^nfermo...  ,^  ^ 
Debe  usiteÜ  (lambiar  de  aires.  , 
Hombre,  j  usted  lé  ci)aY$Q4rf3,  . 
por  ejemplo,  liacér  un  viajé'  ^ 
d  París,,  ó  S  lUlij),..  A -Ronii ,",*',. , 
que  es  el  templo  de  Tas'atíes^]'. 

¥  ápropú^íio,  u^led  pinta' 

también?  E:;  ipil^pénsaUe  > ..  .,.,^ 
que  me  haga  usted  un  ^eüst^.  \^, 
que  elige  un  pincel  inuy  hábil;  ' 
el  de  la  hermps^  Lucrecia. 
Raf.       Caballero!... 
Barón.  Eldeeaf^^gel. 

Tengo  tres'  o  cuatro,  pero 
ninguno  me  salfeiace.      ... .': 
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Barón. 


Luc« 


Barón. 


Marc. 

Raf. 

Marc. 

Baroti. 

Raf. 
Luc. 
Baroft. 


Lüc. 
Barón. 


UQ  servicio  á  los  mortales.) 

(Ap.  i  Laerecía,  con  quien  ha  estado  hablaudo  eo 
voz  baja.) 

Es  inútil  quo  usted  niegue    . 
lo  que  todo  el  mundo  sabe. 
No  es  esta  su  casa? 

(Ed  el  mismo  tono.)       $1* 

Vine  para  quesac^ise  ,  ,j, 

un  busto  mío.) 

(En  vo£  mis  alta.)  Pues  bien,  [ 

ya  que  hace  un  a  hermosa  tarde^ , 
volyámonos  á  Madrid. 
(Á  Rafael.)  Y  tú  también:  á  la  calt^ 
de  Atocha,  número... 
(Sombrío.)  Calla! 

(Ya  á  haber  aquí  una  catástrofe.) 
Conque  quiere  usted  volver 
al  teatro?  Es  muy  laudable... 

Y  cuándo?  (Conteniéndose  apena».) 

Hoy  mismo. 

Á  las  sietft 

le  mandaré  mi  carrqaje. 
Es  buena  hora? 

Muy  buena. 
AdíoSy  Lucrecia  adorable! 
Voy  á  buscar  á.don  Jua^. 

Hasta  luégO^  (Á  cMá  déspiaiíndose;) 

(A  ello»  saindando.)  Buenas  tardes! 


/ 


ESCENA  VI. 


'«• 


KAFABL,  hjm^^ílky  llARaAL. 

Marc.      Hizo  usted  muy  bien,  señora, 
muy  bien^  en  desengañarle. 
Él  sabe  ya  d  qué  atefaerse; 
y  va  á  seguirme  al  instante  ' 
donde  le  están  es^rando 
su  honor,  su  gloria,  sü  mádi'é.' 
(Si  supiera  que  aquí  cérea    . 
están  esos  pobres  áügelés...)^ 
Ven! 


k 


.t  •' 
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Loe. 
Raf. 


Luc. 

Raf, 

Luc. 
Raf. 


Luc. 
Raf. 

Ldc. 

Raf. 
Luc. 
Raf. 

Luc. 


Raf. 

ÜC. 

Raf. 


mereces  más  compasión.  (Go6  aifco  de  ironíai) 
Has  perdido  aplausdiih-  Vátoos... 
Tienes  %(t  razón;' estamos 
en  paz...  Sí!  Tieoes>  razón! 

(Se  paste  agüitado  al  éákir  Iob  aniertbres  iVcrsos:  da  *' 
repente  se  detiene  'y>  diee*  ^''£tté'réeia-con    tono 
brusco.)  :  !  ;'  .  /í 

El  Barón  hoy  ^o  porfit        *    • 
te  iiabló  en  vdz  baja^  -  =• 

,   :  Sí;  p»ro... 
Alguna  galaotería?  :  '  >' 

Qné  te  decía?  Yó  qtiíerúf   ''        ^  f 
saber  lo  que  te  deeía.^ 
Que  deje  á  Gárabandbel        -'i^ 
me  ha  pedido.  ..  •.      /   ' 

Y  tú  querrás 
complacerle?^ 


Sí. 


.   ■  ii'. 


''  •  1  \ 


1;  . 


Y  cruel     . 
piensas  dejarme?  Y  quizás 
volverte  á  Madrid' cdñélT 
Tal  vez.  •  '   ' 

LucreciÉí!...    ' 

'    ••      Téndrta     ' 
algo  de  particulai^T  ^'     /' 
Te  vas,  sí  ó  no?  -.;.... 

8fy»á'fémia.  '     ' 
Y  tú  has  podido  pencar 
que  yo  lo  coíísémiría? 
A  qué  ese  lono  iracundo? 
En  que  mfc  olvides  cótrffd/  •    '    •^'* 
Yo  en  la  éxperi^neia  /ne  fundó .     ■ 
Es  decir...-        •'    '  :  'i    '»'; 

Afflí^o  mió, ' '     •    '  "' 
nada  hay  eterno  eff  el  mtlndtt.'   " 
Lucrecia!— Tierié  razón         '"/     ^ 
Marcial. — Es  ittdignk,  és  né¿ia,'     ' " 
es  inferné  mi  pasión!      ' 
Amar  á  quien 'Me  de$[ir^ciá!...     ' 

No  merezco  compasiotr.  

Soy  digno  de  tu  desdííñ . 

Ríete  de  mK'../ Así?...  (Sé  rié*^i:) 


/ 1  < 


-  42  — 

Lüc.  '      Ftté'Uftárdü 

Juan.       Una  traición!  . 

Luc.  .No,áfeima. 

YodejéiJfadridj. 
Juan.  >        ,  Fué  an.dia , 

de  luto  para  Madrid. 
Barón.    Hoy,  coniO(«a  tiempos  m^ores^ 

Teñimos  á  celebrar 

sn  cumpleaños^. 
Luc.  Señores... 

JuAif.       Y  esta  guirnalda  de  .flores 

le  vamos  á  colocar. 
Barón.    Digna  por  tan  altos)  dalles 

de  una  corona  es  su  sien. 

Los  reyes  mandan  naciones:  t 

mandar  en  los  corazones 

es  dulce  imperto  también. 
Juan.       Nosotros  una  exigencia 

tenemos. 
Luc.  Cuál? 

Juan.  •   Casi  nada. 

Que  la  Tilia  coronada 

Yuelva  á  honrar  con  su  presencia 

y  abandone  esta  morada. 
Barón.    Y  Rafael?, 
Luc.  Fui  muy^.  dura       i; 

con  iél  y  rompí  n^is  redes. 
Juan.       Él  ó  usted?  ^      . 

Luc.  Él?  Qué  locura!' 

Juan.       Bah!  Sé  yo  cierta  aventura... 
Luc.        Qué? 
Babón.  Cómo?  '  ■    . 

Juan.  Escuchen  ustedes. 

Usted  por  él  sabrá  ya 

cómo  su  frtddtjéí  adoptó     •      : 

á  una  joven...  *■ 
Luc  'Nosé..:  Ah!.. 

Juan.       Se  llama  María;    ' 
Barón.  Bah!  y 

Juan.       Ayer  mismo  la  vi  yd. 

Buscatídd  á  Rafael  fui... 
Luc.        Y  no  estaría?  ^    J  3 


I 
f 


i  /.. 
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No  tal. 

Y  á  fé  que  no  h)  senil.      ' 
Por  qué* 

Porque  ea  cimbio  tí 
á  esa  niña  angelical. 
Oh!  Debe  amar  cod  locura 
á  Rafael.  Me  haUÚ  de  £1... 
Hola! 

Pobre  criatura! 
Es  tan  hermosa,  tan  pura!... 
Esdigoa  de  Rahiel. 
Al  hablarme  dolorida 
de  ét  y  de  su  bgratd  otvido, 
era  su  toi  tkü  sentida, 
que  la  escuché  conmovido    ' 
por  vei  primera  en  mi  vida. 
Vaifa!  Parece  increíble.   ' 

Y  qué  qaiere  usted,  señora? 
El  hombre  más  insensible... 

No  hay  quién  resista,  iropoiible! 
i  esa  niña  encantadora. 
Bien...  Y  qué  dice? 

Qae  ansia' 
verle  pronto. 


~H^ 

JO*N. 

:    .    ,^h?... 

BinoK. 

(ApiáD.  Jü«.),   .,                          ■, 

Vamonos  da  aqui! 

JCAN. 

Pí»rq<té? 

BtaON. 

Porque  usted  la  ha  ineomp^a^o-;. 

ÍUAH. 

Lo  sieDto.  No  voireié     .    „ 
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Te  amoj.sf,  con  desvario! 
(Pero  esls  mujeí,  DTos  miu! 
rae  Ta  a  voWar  loco?— No!)    ■ 
Nu  es  verdad  que  al  ver  que  cedo 
d  tu  amor  lo  olvidas  lodo? 
'  Pet^  lüe  miras  de  ud  modo, 
Rtfáel,  que  ipe  da  miedo. 
Al  ver  que  en  aVaÓT  tne  E^Damo, 
tu  corazón  ué  palpita?  " 

LncrétitAf/.l  '■■ '  "■■ 
No8ientes?..,  '  "' ' 

(Rechiiindoli.Xülitli!  '        ' 

Rafael!  '  ■"'■ 

FOQoWiníio!  '  '    '  'i" 
Llenas  de  dolor  profirtrdb  ;' 

HQ  corazoó  que  ts  adora. 
Usted  lo  ha  iliclio,  señora:' ' 
nada  liaj  eterno  en  éF  mundo. 
Noeslro  amor  fué  un  episodio. 
Después  de  tnrbrii*  mi  calma,  " 
supo  usted  qae  había  na  alma. 
qne  envenenar  con  sil  ikíío.      '' 
y  aunque  con  rabia  infernal 
ahora  odtdta  tb  deíedéa,: 
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Raf. 

Loe. 

Raf. 

Luc, 
Eaf. 
Lüc. 
Raf. 


Luc. 
Raf. 


Lee. 


Juan. 
Baroh. 
Juan. 
Raf. 


Barón. 

Raf. 

Juan. 

Barón. 

Raf. 


de  quererte  á  pe^ar  mío. 

Es  que  ha  llegado  ya  el  día      , 

de  que^:  perdiendo  la  calma , . 

en  el  fuego  .d^  tu  A)ma: 

sienta  abrdsiirse  la  miia. 

Lacrecia!...  (Ah,  no!  soy  un  necio.) 

Huye!    ^..  ..;.  _  / 

No  seas  cruel! 
No  me  dejes,^  Rafaell 
Vano  ardid!  Yo  te  desprecio. 
Adiós! 

Tu  .aq[^or  me  abandona! 
Adiós  para  siempje! 

Pero...- 
Dejarla  asi...  No!  Ánt^s  quiero 
arrancarte  esa  corojQa^ 
Mintiendo  est^  la  pureza 
del  alma,.. 

Oh  cíelo!... 

,  :     ,    Bl  candor... 

Por  eso  yo,  en  mi  furor, 
la  arranco  de  tu  cabeza.  ,(Se  w  qntta.) 

Ah!  (FarioAa.) 

•  •   I  * 

ESCENA  XI. 

I  ■  ■  • 

DICHOS,  D..  lUAN,   el*  BARÓN. 

Qué  ¿ay? 
Habla! 


Yp  quiero  saber... 


Señores,  si  hubiera 
un  hombre  que  se  atreviera 
á  insultar  á  esa  mujer, . . 
Qué  disparate!  Úujién osa?.,. 
Qué  harían  t^te^^?  '; 

Yo  le  mataríal 

yyo. 

Pues  no  faltaba  op*9  cosa! 
Pues  yo  fui  el  imprudente .  , 
que  la  insultó:  ved  ahí 


■r?i 
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sa  corona..:  yo,  yo  fiíf 

qnieo  la  arrancó  de  au  frente. 

No  hny  {|uien  en  prú  maeTa  el  hihia 

de  asa  ruijer  oTeadida? 

No  hay  nlüguOo  que  rae  pida 

satisiBCdon  del  agravio?  (Bma  piu».} 

Ustedes  qoo  (laceo  alsrdm 

de  reodir  i  su  amor  caito,' 

DO  eatán  viendo  que  la  iosulto? 

No  la  deBeodea?  Cobardes! 

Has  perdido  el  juicio?  DI. 
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mi  tranqoitiitady  mi  vida.  . 

Cese  jnlaiQlerDiJid'  : 

iqtie:iTMalló  rai^onie,       ,  ,; , 

— Voy  á  reuKir  cuaote  tr^e  , 

para  ittlMrá  HAdrid.  (viit.Ber  u  iiquiird..} 

EácENA"  sm^ 


Se  fué...  iií^ba.y.  qué  temef. 
Entren  iislede»,.^  {tru^wcñ!  . 
Y  mi  Rabel?  ,. 

PacieDciM,.,    :; 
Pronto  le  «aioaled  á/ver. 
Usted  mi ,dftli9r'ConeuBtB>< 
Nada  degrilos...  ni  l|tmtQ!— 
Por  9i  e|ia.  SiiíilTPí  eatre  tanto, 
me  poiMblé  ds'CfBlinela.:  (viM.) 
Será  verdad  que  «stá  «Ui?         .  , 
Mamal  no miwtQr  |i>Í^"'JB-  : 
Puej  si  ett-oierto,  {¡uí  aiegria.  ,., 
cuando  Je<eqcoDb!éaw6!... 
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Alcemos  nuestra  oración 
á  Dios  con  amor  prolija. 

ESCENA  XIV. ' 

DICHAS,  RtruL. 

Dios  le  de*neíve  tu  hijo,' 
Hijo  de  micoraaoo!  . 

,.      Ah!  (Con  «pm(«,  d,,.J.gri..)      . 

(Adruimioiij  Sobre  mí  seoo.,.  aqiifi 

Oh  placar!  Hijo  qneridol 

Si  vieras  cuánto  he  surrido 

más  de  im.mes  lejoa  de  líl...        ■ ., 

Un  siglo  (lié,  no  en  verdad? 

Queda  tiempo  todavía... 

(Coo  >ulte»d.  flr.de«p,,,o»  ka  d*  d^u  i,  tí,,. 

Para  amarte,  madre  mía, , 

ea  poco  aaa  eternidad, 

(No  3é  qué  bay  en  su  rairada... 

(Deipun  d<  toaula  UM  ¡amo  ] 

Estipálido...  está  frío...)  . 

Te  siuntes  mal,  hijo  njio?  > 

Un  poco...  ¡)ero  no  os  uitda. 

VuelvoíhaIlarladicha..,si! 

Cierra  la  puerta,  Márla:  ,  , 

cierra  bien,  hermana  mia, 

para  que  no  huja  de  aquí.  .',,  .i 

IfO  que  huye  de  aquí  ea  Ij  pqna. 

Esa  palidez  me  inspira     ,     |.-  ,  ,     . 

on  recelo... 

S(?  Pues  minuL ,, 
lo  que  es  lú...  no  estás  muv  buena. 
VoíSiial. 

Qué  te' (la  enojos? 
Un  mes  lejos  de  mi!...  ,     ¡ 

-  .  Poei!       .. 
Un  mea!  Yen  todp.esejiifja.     .  ,  ,      / 
no  ge  han  cerrado, aps  ^of,      .  ,    .    / 
Qué  quieres?  Sin  tí  nq  vivo.    . 
Y  ella  también  anhelante... 


—  50  — 

También  tú?  Desde  este  instante 
he  de  ser  vaestro  cautivo. 
Siempre  jualosl— Pero  estás  (Á  iu  m 
cansada. 

Al  revés;  estoy... 
Vé  jr  duerme. 

No. 

(Con  urlGDU  unena».)  PueS  IDC  VOy 

para  na  volver  jam^. 
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briila  en  ^us  ojos!  Sus  ojos, 
que  están  todaVia  rojos, 
qDJzáa  de  tanto  llorar.) 
UkMA.     Ya  usted  no  querrá  volver 

á  anseutarse? 
RtF.  Jamás! 

Haiia.  Eso. 

Raf.        Desde  hoy  me  declaro  preso, 

esclavo  de  mi  taller. 
MiRu.     Qué  bueno  es  orar!  Si:  Dios 
enjngú  al  fin  nuestro  llanto. 
Si  viera  usted  cuánto,  cuánto 
hemos  sufrido  las  dos! 
Sabe  Dsted  lo  que  yo  hada? 
Soñar  males  que  ya  olvido. 
Daf.       Ay!  Y»  tamtH«u  he  tenido 
un  mal  sneño,  hermana  mis 
Pero  con  él  ya  no  lucljo, 
que  al  fia  triunfé  do  su  empeño. 
Dios  sabe  qne  ese  mal  sueño 
me  hizo  BufHr  mucho,  mucho! 

(Ooda  •■!«  moDuiito  l<  doiiiini  li  S«b,i 


R*F.  Con  (¡üé  tentz  empeño 

se  apodént  dé  mi  alnja! 
Mas  volví  áe  mi  estupor 
i  la  luz,  á  la  alegría. 
Me  han  tiespertado,  álaiía, 
la  religión  y  el  amor,  ' 

(B„v„  L„u„i,  d.  .¡¡«cío,  d-ma..  el  c«l.M. 

Mama.     Dios  mió!  Esa  palidei, 
esaagitacioQ... 

S*'-  Si;sÍento!.!    \ 

Maii*.     Qué?... 

"*'■  '  Será  eí  rembrdimieato 

que  me  devora  tal  vez. 
Pero  no...  con  ía  bondad 
de  que  el  cielo  os  ha  dotado, 
mí  madre  iné  ha  perdonado, ' 
T  tú  tamWti,  DO  es  verdad?'    ' 

Mabia,    Cálmese  usted  por  fávorl 

Rap.        Pero  si  po  siento  nada, 

María.     Tiene  usted  ía  mano  íelad^! 

R*p.        Si?  Vo  liaré  que  entre  el  calor. 

(Mumu-.  iojeocioo  de  ¡tpnerse  i  trtb^ni,  dMpae 
Irtijín  sello  de' cíosMcio,  díte.). 

Mañana  trabajaré. 
Mahi*.     Sí;  descansa  usted  un  rato. 
Kaf.       En  dúnde  está  tu  retrato?       ''    . 
María,     En  Madrid  me  lo  dejé, 
fiAr        Vent  ' 

Habí».  Tiemlila  usted!  •"«». 


'escena  XVI.  ■ 

RifABL,  mnciAi,  "*"iA. 

Mam. 

Rabel?.  . 

Raf, 

En  vano  íncho. 

Makc. 

Tta&el! 

(VníLe  i  >Dir>r  M»i>  con  un  ««.da  h 

Raf. 

Déjame! . 

Mahc. 

Q«i«-.     , 

Qué  tienes? 

Raf. 

■      -AylTíolosé... 

pero  sufro  niiicha',  mucho! 

Ola  en  mi  imagiDadao 

Mtá  fólo.  Yo  la  siento    „ 

qne  estósqui..:  en  nií  corazón.  ,, 
No  la  vHsT  Me  mira:..  .Si!  ,       .    ,, 

Maku. 

Ah! 

Habc. 

Su  «ion  M                      -   . 

Raf. 

Aparta,  mujer  ii                      ,    , 

Qué  es  lo  que  Ifi                   ^'     . 

VoyáhacíTBin                      /.  . 

Tú  eres  mi  liermana  Harüi.' 
Ven!,.   Sígneme,  hermaDa  mis; 
liujinK»  tejos  de  aquí! 

(Si  Ie<ul>  ;  cu:  Marciil  j  Mirfi  Ir 

Parece  que  de  nú  seno 

el  postrer  suí-piro  exhalo.         ,  . 

Ella  ha  sido  mi  ángel  mslo.. 

Ven!  Tü  serás  mi  ángel  bueno. 
Hjiic.      Con  on  genio  tan  profando 

morir  pobréf...  nscnrecido!  .. 

Rshel,  aún  no  bas  cumplido 

tu  misión  en  este  mundo! 

VíTírií!...  Para  tí,  liermosn 

el  porvenir  H  engaÍBOft, 
Maru.   '  Una  madre  f  una  hermana 

sabrán  hacerle  dichoso. 

RaF.  (VhIx  1  U  roioD,'  precuHO»  de  lu  li 

Dichoso!...  La  dicha  en  ti 

me  r«sérvaba  mi  ef.trella,  , 

Áyl  Yo  pasé  junto  á  ella. 

j  ñola  vi!  Ñola  vi! 

Yo,  del  mal  haciendo  alarde,  , 

BO  Tt  el  bien... — estaba  loco.r- 

Ahora  le  toco...  le  toco.-. 

pero  ja  es  tarde!...  Ya  es  tarde! 
Mama.     Gran  Dios! 
Mabc,  (Yerre  morir,  .  Oti! 

Y  no  poderle  salvar!. ■■) 
Raf.        Oye...  quisiera  abrazar         , 

í  mi  madre...  pero  no... 

Que  no  vea  mi  agonfa! 

Dile  que  he  muerto  coatento... 

que  mi  último  pensamiento 

Alé  para  ella...  Haría!... 
Uau«.    Ah! 
Raf.  Rezad  por  mi  las  dos... 

No  la  abandoDes  jamfia... , 

Adiós!  Tú  le  lleTarüs 


ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  LDCBECIA,  dentro. 

Luc. 

(Dentro.)  RífaelT 

Mau. 

Á  qoe  taladre 

su  alma  el  doloí  la  seoteDí^o. 

Lk. 

Rafeel?    . 

Haua. 

Hoefto! 

Harc. 

SiieDCJo!... 

qne  esU  dunniemlo  sa  madre! 
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La  escena  representa  un  gabinete  bien  aoiaebUdo;   paerta» 
laterales  y  en  ei  fondo. 


ESCENA  PRIMERA 

DON    GLETOy     paseándose  abitado. 

Vamos  á  ver:  ¿qaé  hago  yo? 
La  pobre  cabeza  mía 
al  callejón  en  qae  estoy 
no  le  encuentra  la  salida. 
A  ver  si  entre  ustedes  hay 
un  alma  caritativa 
que  me  saque  de  este  aparo, 
que  me  resuelva  este  enigma, 
que  aparte  de  mi  este  cáliz 
de  hiely  vinagre  y  acíbar, 
y  que  al  darme  la  esperanza, 
sepa  vplverme  la  vida. 
Ya  comprenderán  ustedes 
que  se  trata^  de  mi  bija, 
de  una  mujer;  pues  es  claro: 
onde  bMTusiosy  faiígi  s, 
quebrantos  y  dolores, 
]y  desazones  y  riñas^ 
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Aytíros  y'püñaladás, 

/  y  cañonazos  y  cismas, 

f  y  guerra  civil  y  el  cólera, 

}  y  hasta  la  fiabre  amarilla, 

.',  ¡  no  hay  que  preguntar  la  causa, 

1  la  cauba  es  bien  conocida: 

\  una  faMa,  un  piececíto, 

¡dos  ojos  y  una  mantilla. 
^¡Áy,  d»'sdichailo  de  míl.-T 

jque  ya  para  mí  no  hay  díchat 

Mí  proyecto  es  el  mejor. 

Haga  el  cido  qne  me  sirva. 

Primero  yo  la  hablaré 

con  esta  voz  persuasiva 

que  el  Señor  pone  en  los  labios 

de  padres  que  martiriza; 

más  tarde  la  hablará  él 

uno,  dos,  tres,  cuatro  díM, 

cuanto  quiera,  que  el  amor 

consume  mucha  saliva; 

después  llamaré  á  su  médico 

para  que  observe  y  me  diga 

si  eo  tan  bonita  cabeza 

falta  al ^"^ una  rue^iecÜla; 

y  por  fío,  haré  (]ue  el  cura 

de  pontifícal  se  vista, 

y  venga  y  en  coníesióa 

la  examine  de  rodillas. 

Y  si  todo  no  es  bastante 

y  sigue  fi  i*me  la  chica, 

me  colgaré  de  un  farol 

de  la  más  próxima  esquina, 

pues  para  mí,  desdichado, 

ya  nunca  puede  haber  dicha. 

¡Ricanlo! — Vamos  á  ver 

si  este  muchacho  me  anima. 

ESCENA  11 

DON  CLETO  y  RICARDO,  por  U  isialerd». 

Clbto.    ¿La  has  hablado? 

Ríe.  Si  señor. 
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.   5'^^'  ^^^  instante  á  sa  pnerta; 
pero  con  macha  dulzura 
me  replicó  que  noe  fuera, 
que  no  cortara  sus  rezos 
turbara  su  conciencia , 
e  no  prestase  ayuda 

por  no  escachar  sermones 
en  la  mitad  de  su  arenga 
la  dejé,  y  acá  me  vengo 
furioso.  Maldito  sea 
quien  la  llevó,  y  el  que  aMá 
la  trastornó  la  cabeza,        .  i 
y  que  me  perdone  Dios        ■ 
si  d'co  alfi:una  blasfemia. 


Sóálíene  que  no  rae  quieTe, 
que  soy  hombre,  y  que  soy  tierra, 
que  el  claustro  la  llama  á  sí, 
y  que  tan  sólo  desea 
una  toca,  y  una  cruz 
y  un  vestido  de  estameña. 
Cleto.    j^liJlija  'uonial,  jPí.QS  eteriiQ,!  _ 
Riyciqué  soné  confería 
jcasada  y  mirar  mi  efigie 
|grabada  en  media  docena 
|de  nietecillos  zumbando 
rcomo  doradas  abejas, 
I  y  hacer  á  todos  reclutas, 
i  y^iacer  al  menor  trompeta, 
y  enseñar  el  ejercicio 
la  turba  pequeñuela, 
ser,  en  fin,  general 
e  la  linda  soldadesca!..,  ^^^^ 
éMi  hija  monjaí  Allí  encerrar 
diez  y  siete  primaveras, 
diez  y  siete  navidades, 
\  navidades  halagüeñas 
que  te  ofrecían  tan  dulces 
mazapanes  y  jaleasi 
Ríe.        JLa  educación  de  su  madre, 
la  culpa  la  tuvo  ella» 
<^LBi^^K^^^  verdad:  en  paz  descansa, 


r 


/ 
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y  en  paz  me  dejó  en  la  tierra. 

íODrino,  la  religión 

)s  de  la  vida  la  esencia; 
^nás  también,  según  doctores, 

La£!Lo..9?l2^.  peca. . ,  ..    ^ 
Mi  mujer  era  una  santa 
que  murió  de  una  rabieta. 
No  bien  lucia  la  aurora 
se  encaminaba  á  la  iglesia, 
y  sólo  de  allí  salía 
cai;íido  cerraban  las  puertas. 
La  iglesia  era  su  paseo, 
su  teatrp,  su  vivienda. 
Allí  hablaba  y  murmuraba 
y  echaba  más  de  una  siesta. 
Por  la  mañana  maitines 
y  más  tarde  la  reserva, 
y  completas  por  la  larde, 
y  luego  las  incompletas. 
Los  lunes  á  la  vigilia, 
los  martes  á  la  novena, 
los  miércoles  al  sermón, 
los  jueves  á  las  cuarenta, 
los  viernes  al  alumbrado, 
los  sábados  la  minerva, 
domingo,  misa  mayor; 
y  no  hablo  de  la  Cuaresma 
ni  de  la  Semana  Santa, 
y  etcétra,  etcétra  y  etcétra. 
¡Qué  vida  tan  ocupada, 
tan  religiosa  y  tan  buena! 
Yo  eu  tanto  vivía  solo, 
y  mi  casa  estaba  puerca; 
llevaba  los  pantalones 
con  flecos^y  rodilleras 
hasta  en  ios  codos;  botona 
suprimidos:  la  portera, 
porque  no  muriese  de  hambre, 
me  daba  caldo  y  lentejas. 
Eso  sí,  la  aprovechaba: 
un  genio  como  una  hiena; 
egoísta  como  pocas, 


i 
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Ric. 


Cleto. 
Ríe. 


Gusto. 


frivola  como  cualqniera. 
No  me  hablaba  en  todo  el  día^ 
me  trataba  á  la  baqueta, 
me  llamaba  eranso  y  burro; 
y  una  iiiañauita  fresra 
que  vino  de  c-nñesarse 
de  la  más  próxima  iglesia 
y  de  escuchar  un  sermón 
acerca  de  la  prudencia 
la  piedad  y  la  humildad, 
por  llamarla  callejera 
me  pegó  una  bofetada 
que  me  deshizo  una  muela. 
(A  y  I  ique  no  te  coja  un  toro 
ni  una  beatal 

La  encierra 
á  los  cinco  años  de  edad 
en  un  claustro... 

¡Pobre  perla! 
Hasta  ahora  usted  no  ha  podido 
conseguir  que  á  casa  venga... 
¿Ella  qué  sabe  del  mundo? 
¿Yqné  nuierestú  que  sepa? 
¿yue^  naife  ÍJfflW^íTTffna;' "  '^ 
(i el  mundo  y  sus  excelencias» 
^  de  los  espacios  azules 
dó  puede  volar  ligera, 
donde  hay  cob^res  v  luces, 
donde  las  aves  gorjean, 
donde  se  cantan  amores, 
si  en  una  mezquina  celda 
para  una  vida  de  buho 

red  estrecha?    . 
Ella  piensa  que  es  valor 
lo  que  es  insigne  flaqueza. 
¿Qué  mérito  es  no  pecar, 
cuando  entre  el  pecado  y  ellas 
hay  diez  llaves,  diez  cerrojos, 
diez  guardas  y  veinte  puertas? 
En  el  desierto  africano, 
¿qué  mucho  que  no  se  beba, 
si  no  hay  una  gota  de  agua 


Ríe. 

Cleto. 
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ni  en  el  cielo  ni  en  la  tierra? 
Pero  estar  cerca  de  un  río, 
ver  correr  el  agua  fresca, 
tener  sed  y  no  beber, 
¡esta  sí  que  es  prueba  plena 
y  estas  sí  que  son  mujeres 
valerosas  y  no  aquéllas! 
Aquí  viene. 

Con  su  libro. 
Vete;  luego  haré  que  vengas. 
Pide  á  Dios  que  me  ilumine 
y  que  con  su  ayuda  venza, 
que  si  yo  pierdo  una  h»ja 
pierdes  una  compañera.  (Vase  Ricardo.) 

ESCENA  III 

DON  CLETO  y  ELVIRA,  con  nn  libro  en  la  mano,  vestida 
de  negro  y  nkirando  al  saeto. 

Elvira.  Padre,  permítame  usted 

que  en  esa  mano... 
^^^'^0,  No  me  hables 

de  usted,  hábkure'idtí  tü. 

Es  más  íntimo. 
Elvira.  Tratarle 

con  tal  familiaridad... 
Cleto.    ¿Acaso  no  soy  tu  padre? 
Elvira.  Dame  tu  mano  á  besar. 
Cleto.    ¡Pobrecilla!  ¡Si  es  un  ángel! 

¡Qne  esa  humildad  no  concluya! 

Así  principió  tu  madre. 

Primero  me  la  besaba 

y  rae  la  mor/iió  más  tarde, 

y  luego  me  pe^^ó  un  golpe 

que  aun  no  acabé  de  quejarme. 

¿Qué  es  eso? 
Elvira.  Es  un  libro  santo, 

libro  de  rezos  y  cánones 

y  piadosas  advertencias 

y  consejos  admirables. 
Cleto.    ¿A  ver?... 
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Elvira,  «Alfalfa  divina...» 

Cleto.    ¡Canario!  Sigue  adelante. 

Elvira.  «Para  el  rebaño  de  Gristo.» 
Es  un  libro  saludable, 
apacible. 

Cleto.  Sí,  y  pacible . 

Elvira.  Lo  escribió  el  padre  González. 

Cleto.    Pues  pudo  darle  otro  nombre 
y  empl'^ar  otro  lenguaje. 

Elvira.  |Padre!  (Atastada.) 

Cleto.  Bien,  dejemos  esto. 

Haz  el  favor  de  sentarte 
á  mi  l»do;  mírame, 
escucha  mi  voz  amante, 
piensa  que  sólo  me  encuentro 
en  esta  mansión  infame 
del  mundo,  v  díme  si  al  fin 
decides  abandonarme 
y  sepultar  en  un  claustro 
tu  belleza  de  ios  ángeles. 
¿Tú  estás  decidida? 

Elvira.  Sí. 

Cleto.    Mis  ruegos... 

Elvira  .  Serán  en  balde . 

¿A  qué  vivir  en  el  mundo 
si  es  la  vida  miserable 
plantel  de  todos  los  vicios 
f    j^jfp  yoluptuosidAdesl-  •■' — •• 
"'  j^Qtté  pj©ílo  yo  ver  aquí? 
De  Babilonia  las  calles, 
y  vidas  de  Sardanápalos 
^jU^nas  de  Baltasares. 
.  Cíia  veja  jj^r  úeuM^, 
y  otra  reja  por  delante, 
y  una  hora  sólo  de  sueño, 
y  veintitrés  de  azotarse, 
de  ayunos  y  penitencias 
y  rezos  en  los  í-ltares, 
tal  mi  vida  puede  ser;    _._^ 

/  bajar  á  regar  las  coles 
y    en  el  huerto  con  las  madres . 
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Gleto 


ElLVIRA. 


Cleto. 


Si  esta  vida  es  un  camino 
y  eslá  el  término  distante, 
¿qué  importao  mala  posada, 
triste  noche  y  duro  c  tre, 
si  de  la  jornada  al  ñn 
aunque  cansada  la  acabe, 
por  las  puertas  del  Oriente 

Idrá  el  sol  jgra  mirarjiíe^ ^^  j 

uTFdei  no^rn D re ,  paíl re  mío, 
que  es  un  animal  muy  grand" 
sumidero  de  torpezas, 
abismo  de  iniquidades, 

■JHteara  de  jg^esliíeña         --•' 

I  Sansón  d¡¿  bostiaIidad§§; 

I  hijos  todos  dft  Caín, 
tienen  de  Caín  la  sangre, 
y  el  que  coge  una  quijada, 
otra  le  rompe  ^  su  padre, 

^*H*-^3arijTn(1íla  y  "¿ Jur"^ 
es  vida  virgen  y  mártir. 
Así  lo  dice  San  Pablo 
en  su  epístola  admirable. 
Bien  hace  el  que  no  se  casa: 
Qui  nom  jungit  melius  facit. 
Sicut  me  permaneant  viduis. 
Bonum  mulierem  non  tnngere. 
(|HáblaenlatínL¡\lepai;tió!    .,. 
fegiin'SBifXmbrosio  el  Grande, 
de  que  se  conclu  e  el  mundo 
serán  precisas  señales, 
— entre  otras  que  no  nos  dice 
la  de  que  en  latín  nos  hablen 
^  Jps,bjirras  y  las  rauj^íJgtJU-^* 
Bien,  hija.  Vas  á  citarme 
unos  textos.  .  y  ^m  latííi«*« 
¿Y  esa  epístola  notable, 
es  aquella  que  escribió 
á  los  adefesios? 

iCalle! 

¡Á  los  de  EfeSO!  (Asastada.) 

Corriente; 
es  lo  mismo:  no  te.  enfades. 
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¿Pero  eso  es  cierto,  hija  mía? 
¿No  han  pol  ido  alucinarte, 
engañarte  con  promesas? 
Elvira.   Yo  siempre  digo  verdades. 

Le  hablo  como  á  un  confesor, 
y  como  si  aquí  entonase 
el  confíteor  Deo, 
Cleto  Bueno. 

¿El  confiteúr^  ¡No  te  azares! 
¡Si  yo  te  daré  confites 
si  te  quedas  con  tu  pidrel 
Mira,  hija,  que  en  esa  vida 
hay  privaciones,  pesares, 
y  que  están  llenas  de  hastio, 
del  claustro  las  soledades. 
Elvira.  No  lo  cri»as.  Hay  honestas 

distracciones. 
Cleto.  Díme  cuáles. 

Elvira.  Coser,  hacer  mil  borda:ios 
para  el  aliar,  mil  encajes. 
Cleto     Pues  coses  mis  calcetines, 
y  si  tú  quieres,  los  haces 
bordados  en  oro  y  plata, 
porque  yo  no  he  de  quejarme. 
Elvira    Hacer  bollos,  hacer  dulces... 
Cleto.    Pues  haz  on  tu  casa  hojaldres. 
Elvira.    Y  vestir  niños  de  cera...  ^ 

Cleto.    Ya  los  vestirás  de  carne. 
Son  mucho  más  cariñosos 
y  mucho  más  agradables, 
y  por  la  noche  te  cantan 
mucho  mejor  qne  Gayarre. 
Mira  que  u\\  di  ti  el  auiOr, 
—que  es  un  chiquillo  inlratal)le,—  y 

que  tiene  un  tino  certero  / 

y  unas  flechas  colosales,  / 

con  las  que  atraviesa  un  alma 
con  más  intención  que  un  cafre, 
puede  llamar  á  tu  puerta 
quedito,  y  si  no  le  abres, 
cou  una  flechita  ó  dos 
to  manda  para  incuriibltis.  J 


/ 


K 
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Irás  al  teatro.    " 
Elvira.  xPecaimX 

Gleto.    Pero,  hija... 
Elvira.  \Pecai\iSy  padre! 

Gleto.     (Ricardo  te  amal 
Elvira.  \Vecatu%\ 

Gleto.    Ricardo  quiere  casarse. 
Elvira.    \PtGaiuú 
Gleto.  Y  tendrás  hijos. 

Elvira.    jPecaíws,  'pecaíuú 
Gleto     (May  incomodado  )      iDalel 

¡Qué  'pBcaimX  jiNo  es  'pecatxul 
¡Quien  tal  dijo  es  uu  salvaje! 
El  amor  es  un  manjar 
exquisito,  y  no  fíambre, 
y  muchísimo  más  dulce 
que  los  bollos  y  manjares 
de  Las  monjas.  ¡No  es  p«ca/Ks! 
¡Guidado,  que  estás  cargante! 
¡Por  vida  de  Diosl 

Elvira.     (Escandalizada  )  ¡JcSÚs! 

¡Sacrilegio! 

Gleto.  ¡No  te  alarmes! 

£s  verdad.  ¡Maldito  sea!  .. 

Elvira.   ¡Impiedad!  i Aterrada.) 

Gleto.  Tendré  que  atarme 

la  lengua.  ¡Voto  á!... 

Elvira.   (Espantada.)  ¡Dios  mío! 

Gleto     ¡Mujer,  no  dejas  que  acabe! 
¡Si  es  por  el  chápiro  verde 
por  quien  voto,  personaje 
que  ni  es  santa,  ni  lo  ha  sido, 
ni  puede  canonizarse! 
Si  lo  que  digo  no  sé;         \ 
si  haces  tú  que  disparate.  /;- 
¡Pero,  vamos,  hija  mía,        r 
mi  único  bien!... 

ELvfcnA.  íTodo  en  balde! 

¡Padre,  padre,  no  es  posible! 
Es  ioútil,  no  se  canse. 
Iré  al  convento.  Allí  8(Mo 
\%  donde  puedo  salvarme; 


I 
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porque  yo  tengo...  yo  tengo... 
¡ayf  ¡lo  que  yo  tengo,  padre! 

(Rompiendo  á  llorar.) 

Cleto     ¿Tú  tienes?  ..  ¿Pero,  qué  lienes?  ^ Alarmado.) 
Elyiba.   No  lo  he  de  decir  á  nadie; 

pero  ella  es  la  sola  causa 

que  me  arranca  á  mis  hogares. 

lYo  tengo...  lo  que  yo  tengo!,.. 
Glgto.    Haz  el  favor  de  explicarte. 

¿Qué  cosa  es? 
Elvira.  Si  no  lo  sé. 

Cleto  .    ¿Qué  el  ase? . . . 
Elvira.  No  tiene  clase. 

Cleto.    ¿Pero  qué  es  ello? 
Elvira.  Un  enigma. 

Cleto.    ¡ün  enigma! 
Elvira.  Indescifrable. 

Cleto     ¿Dolores? 
Klvira.  Más  que  dolores. 

Cleto  .    ¿Pesares? 
Elvira.  Más  que  pesares. 

Cleto.    ¿Angustias? 
Elvira.  Muchas  angustias. 

Cleto.    ¿Tormentos? 
Elvira.  Incalculables. 

Cleto.    ¿En  dónde? 
Elvira.  Dentro  del  alma, 

en  el  cuerpo,  en  todas  partes. 

{Son  ellos!   (Con  espanto.) 

Cleto.  ¿Cómo  son  ellos? 

Elvira.   ¡Los  tengo,  los  tengo! 

Cleto.  iDiantre! 

¿Pero  qué  tienes,  qué  tienes? 
Elvira.   jAyl  |Lo  que  yo  tengo,  padre! 
Cleto.    ¡Ayl  ¡Dios  mío  de  mi  vida! 

(Levantándose  fuera  de  si  y  dando  vueltas.) 

I  La  cabeza  se  me  arde! 
lAy,  que  yo  me  vuelvo  loco! 
¡Un  médico  en  el  instante! 
¡Agua!  ¿Qué  tendrá  mi  hija, 
— ¡agua!— que  nadie  lo  sabe? 
¡Un  cura! — ¿Quién  serán  ellos?— 


V 


-a/ 


'* 
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¡Ricardo,  ven! 
Elvira.  ¡No  le  llames! 

Cleto.    ¡Espera,  por  Dios,  espera! 
Elvira.   ¿Ay!  padre,  ¿por  qué  llamarle? 

ESCENA  IV 

DICHOS   y   RICARDO,   por  1«   izquierda. 

Cleto.    Ricardo,  ven  en  mi  ayuda. 

Yo  convencerla  no  supe. 

Ella  tomó  la  palabra, 

yo  repliqué  como  pude, 

y  en  latín  y  en  castellano 
«  la  chica  me  ha  dado  un  tute... 

¡Habíala  tú!  —¡Soy  perdido!  (Se  va  y  yueive.) 

¡Ah!  Mira,  chico,  no  jures; 

y  si  juras,  por  el  chápiro 

verde.  Cuanto  pronuncies 

de  otra  manera  es  blafemia, 

y  harás  que  ella  te  excomulgue. 

¡Adiós! ..  (Se  va  y  vuelve.)  ¡^hl  Mira,  sobrino. 

Bueno  será  que  prej^juntes 

quiénes  son  ellos,  porque  ellos 

son  la  causa  de  que  busque 

el  claustro.  Mi  niña  ti(:)ne 

un  algo...  uri  desbarajuste 

en  la  cabeza.  ¡Son  ellos! 

Impide  que  la  torturen. 

¿No  lo  entiendes?  Yo  tampoco. 

¡Señorl  ¡Que  el  Señor  te  alumbre! 

(Sale  por  et  fondo.) 

ESCENA  V 

ELVIRA    y    RICARDO 

Ríe.         ¡Prima,  Elvira! 

Elvira.  No  le  acerques. 

Desde  lejos  se  habla  Lien. 

¡Vete,  enemigo ! 
Ríe.  ¡Mi  vida! 


—  47  — 

No  me  insultes:  yo  ta  fe 
practico;  como  tú  pienso, 
y  creo  lo  qae  tú  crees. 

Elvira.  ¿De  veras? 

Ríe.  Yo  te  lo  jaro. 

Elvira.   ¡Jurar,  no!  (Alarmad».) 

Ríe.  No  juraré. 

Elvira.  ¡Es  pecado! 

Ríe.  Yo  lo  afirmo. 

Elvira.   Corriente,  vamos  á  hacer 
un  examen  de  conciencia. 

Ríe.         Pregunta. 

Elvira.  Contéstame. 

¿Mientes? 

Ríe.  (Es  un  vicio  feo! 

Elvira.  ¿Pero  juras? 

Ric.  Sin  querer. 


I 


Elvira.  ¿Pero  bailas?  ^ 

Ric.  (Con  pasión! 

Elvira.   (Jesús! 

Ríe.  I  Ya  me  condené  I 

Elvira.  ¿Pero  agarrado? 

Ríe.  (Agarrado! 

Elvira^   (¡No  hay  salvación  para  él!) 

Ríe.        Elvira,  yo  me  arrepiento 

y  juro  que  no  lo  haré.    « 
Elvira.   Jurar,  no.  (Alarmada.) 
Ríe.  Pues  lo  prometo. 

Pregunta. 
Elvira.  Contéstame; 

¿Amas  á  Dios? 
Ric.  En  sus  obras. 

Elvira.  ¿Y  á  su  prójimo? 
Ríe.  También: 

y  sobre  todo  si  es  prójima 

y  más  si  bonita  es. 
Elvira.  ¿Y  rezas? 
Ríe.  A  Santa  Elvira. 

Elvira.  ¿Oyes  misa? 
Ríe.  Alguna  vez. 

Elvira.  ¿Ayunas? 
Ric.  Soy  periodista 
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Elvira.  ¿Haces  novenas? 

Ríe.  No  sé, 

ni  quiero. 
Elvira.  }TraidorI  ¡aparta! 

Ric.         ;Tu  mano! 
Elvira.  ¡Atrás,  Lucifer! 

Ríe.         Por  tí  rezaré  el  rosario, 

y  haré  novenas,  y  cien 

misas  oiré  con  sermón 

y  me  disciplinaré. 
lÍLViRA.  ¿De  veras? 
Ríe.  ¡Me  has  convertidol 

¡Dichosos  vamos  á  ser! 

Yo  te  llevaré  al  teatro... 
Elvira.   ¡Tentación!... 
Ric.  Y  á  las  soireés,., 

Elvira.   ¡Tentación! 
Ríe.  Y  á  las  carreras... 

Elviba.  ¡Tentación! 
Ríe.  ¡Y  con  moaré 

te  vestiré! 
Elvira.  ¡Tentación! 

Ríe.         jPuPS  todo  tentación  es! 
Elvira.   ¡Aléjate,  protestante! 
Ríe.         ¡No  lo  soy!  ¡Protesto! 
Elvira.  »  ¡Infiel! 

Ríe.         No  he. renegado  de  tí. 
Elvira.  Enemigo  de  mi  fe. 
Ríe.        ¡Amigo  de  tus  encantos! 
Elvira.   ¡Homhre,  ó  demonio! 
Ríe.  ¡Mujer, 

ó  ángel!  ¡Tu  mano! 
Elvira.  ¡La  cruz! 
Ríe.  ¡Elvira! 

Elvira.  -  ¡Atrás,  Lucifer! 

Ríe.         ¡Mujer,  ten  piedad  de  mí 

y  acabemos  de  una  vez! 

Díme  cómo  alcanzar  puedo 

tu  cariño  y  yo  lo  haré. 
Elvira,  Pues  mira,  sigue  mi  ejemplo. 

Imita  mi  robustez 

de  espíritu  y  hazte  cura. 


ó 

Ríe.     j   ¡Canario!  ¡Pero  mujer, 
si  yo  me  quiero  casar! 

Elvira.   lAy,  pecador!  ¿I 'ara  qué? 

Ríe.         Pues  toma,  para  casarme; 
para  casarme,  eso  es. 

Elyiba.  ¿Dónde  hay  más  dulce  misión 
ni  más  hermoso  deber?... 
Baptizare,  predicare  y 
henedicere,,.  Óyeme, 
y  si  haces  lo  que  le  digo, 
dichosos  podremos  ser 
Yo  me  salvaré  en  el  cldustro 
.y  tú  en  el  altar  taj 
y'fcuando  llegue  aq 


en  que  el  íif»ro  San  M  guel 
penitencias  y  pecados 
pese  y  mida,  puede  ser 
que  de  la  eterna  balanza 
podamos  torcer  el  fiel, 
y  nuestras  almas  unidas, 
que  habrán  ganado  el  Edén, 
pasarán  del  Paraíso 
las  puertas  de  rosicler 
y  podremos  alcanzar 
la  eterna  Trrninli^m,      „  ..     ■  - 
Tu  educación  esta  mal... 
Nunca  llegaste  á  leer 
libros  de  sana  doctrina... 
Toma  éste  y  entérate. 
Ríe,         k  ver...  ¿Qué  me  das?  lAlfalfal 

Elvira.    (Dándole  el  l.bro.) 

¡Ojalá  te  siente  bienl 
Adiós...  El  Señor  contigo. 
(¡Señor,  .cuan  formosus  estl 
Pulcherrimus  y  kermosisimusl 
¡Señor,  apártamele, 
que  yo  no  podré  apartarle 
como  se  acerque  otra  vez!) 

(Vue  por  U  derecha.) 
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ESCENA  VI 

RICARDO  y  DON  CLETO,  por  el  fondo. 
Ricardo  contempla  el  libro  pensatiTO. 

Gleto.    ¿Acabó  la  conferencia? 

¿Venciste?  ¡El  gozo  me  inunda! 

(¡La  dijo  cuatro  floreos 

y  me  la  volvió  tn  rumba!) 

¿Qué  ha  dicho?  ¿La  convenciste? 
Rio.         Voy  á  estudiar  para  cura.  ^ 

(Levantando  la  cabeía,  y  después  de  decir  (^  vdrso 
sale  por  la  izquierda.) 

Gleto.    ¡Para  cura!  ¡Convertir 

al  misionero!  ¡Qué  absurda 
conclusión!  Gomo  se  empeñe, 
me  hace  fraile,  y  á  mí  nunca 
me  gustaron.  ¡Ay.  doctor, 
venga  usted,  que  el  caso  apura! 

ESCENA  Vil 

DON  GLETO  y  el  DOCTOR,  por  «l  fondo. 

Doctor.  Vamos,  hombre,  cálmese. 

Siempre  mil  quejas  anuncian 

mi  llegada,  y  al  marcharme 

ya  no  se  quejan. 
Gleto.  Sin  duda, 

porque  los  deja  enterrados. 
Doctor.  Porque  mi  vista  les  cura. 
Gleto.    Mi  niña... 
Doctor.  ¡No  será  nada!... 

Estos  fríos  y  estas  lluvias... 

El  frío  daña  á  los  nervios. 

Hipócrates  lo  asegura. 

Frigus  inimicus  e$ty 

08ibu8  et,„ 
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Clbto.    (F«rioM.)  iSi  pronancía 

otra  palabra  en  latín, 

lo  mando  á  la  sepultural 
DocTOA.  I  Pero  hombre!... 
Clgto.  Que  á  mí  ya  nadie 

roe  habla  en  latín. 
Doctor.  ¡Qué  tontuna! 

Gleto.     |Pues  nada!  Lo  dicho,  dicho: 

el  latín  para  los  curas. 
Doctor.  ¡Qué  furor!  ¡Bah!  Ya  comprendo. 

|Kiñeron!  |Pobre  criatura!... 

¡Claro!  La  tiene  encerrada 

y  la  chica  se  pronuncia. 

Llévela  usted  al  teatro. 
Cleto.    \Pecatus  estl 
Doctor.  (Qué  locura! 

¡Hombre,  qué  ha  de  ser  pecado! 

No  tenga  usted  tan  absurdas 

ideas.  Llame  á  la  niña. 
Clbto.    ¡Elvira!  (LUmando^ 

¡Por  Dios!  Con  mucha* 

calma  examínela  usted, 

porque  á  todos  nos  oculta 

vn  no  sé  qué  que  ella  tiene, 

un  no  sé  qué  qae  la  asusta, 

no  sé  qué,  que  es  no  sé  cómo. 

¿Entiende  usted? 
Doctor.  ¿Quién,  yo?  ¡Nunca!., 

Con  tales  explicaciones... 
Cleto.    Mas  si  ella  np  da  ninguna... 

ESCENA  VIII 

DICHOS    7    ELVIRA,    por    )•  derecha. 

Cleto.    Aquí  tienes  al  doctor. 

Elvira.  Bueno. 

Cleto.  ¿Tendrá  calentura? 

Véalo  usted. 
Doctor.  ¡Qué  nerviosilla! 

Clbto.    Gomo  su  madre.  Era  única 
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para  aparatos  de  nervios 
y  convulsiones  mayúsculas. 

Doctor.  A  ver  la  lengua. —  Hola,  picara! 
iQaé  lengua  tan  diminuta! 

Cleto.     ¡Pues  su  mamá  la  tenía 
muy  larga! 

Doctor.  ¿Doña  Ventura? 

Conque,  áver,  ¿qué  siente  usted? 
¿son  dolores,  S(m  angustias? 
¿Es  la  cabeza,  es  el  pecho? 
¿No  responde  á  mis  preguntas? 

Elvira.  Doctor,  no  se  canse  usted; 
mis  oídos  no  le  escuch  in, 
y  no  puede  hacerle  caso 
esta  servidora  suya. 
¿Qué  me  importan  de  la  carne 
las  groseras  vestiduras, 
si  alimento  de  gusanos 
preparo  part  la  tumba?... 
No  me  habléis^le  la  materia: 
PulvU  est  materia  impura , 
é  in  pülverejn  reverteris: 
Evangelio  de  San  Lucas. 
jAtrásI  Pecadora  <íarne, 
'  tú  eres  cera  diminuta 
que  se  retuerce  del  reprobo 
en  las  afiladas  uñas. 
Tú  el  pecado  y  tú  el  error. 
lAh,  Señor...  no  nos  inducas 
in  tentatfbnem,  y  sálvame 

per  misertcordiam  túam, 

/"líejáSía,  pues,  que  perezca,? 
I  y  libre  de  ligaduras  | 

I  podrá  volar  ei  espíritu        | 
I  por  extensiones  cerúleas, 
y  llegar  á  la  presencia 
de  la'  unidad  y  la  suma, 
y  de  la  esencia,  y  del  ser,     \ 
y  en  eternales  dulzuras,         \ 
gozar  de  amores  sin  mácula 
y  de.  divinas  coyundas, 
y  de  arrobamientos  místicos^ 
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de  celestiales  nmsicas, 
|y  ser  sicut  pater  meus, 

)erfecta;  escucha  mi  süplic 
á  tí  llévame,  ai^inm  Dei , 
^ui  tollis  vecata  mu»'J^  {\)  .  . 

Doctor. Sfseñor,  ya  sé  lo  que  tiene.)  (a  don  cieto,)^ 
Gleto.    ¿Cómo?  I 

Doctor.  No  me  c  be  duda. 

La  niña  se  ha  vuelio  loca. 

No  bastan  drogas  ni  purgas. 

Per  sécula  secuhrum 

la  queda  la  chifladura.. 

Llévela  usté  á  Le-'anés; 

esa  es  la  esperanza  única. 
Cleto.    ¿y  lo  otro? 
Doctor.  ¿Cómo  lo  otro? 

Cleto.    Ellos. 
Doctor.  ¿Cómo  ellos? 

Cleto.  La  apuran 

y  la  martirizan, 
Doctor,  ¿Quién^ 

(lAy!  ¡Virgen  de  las  Angustias! 

¡también  ísteí  ¡Fobrecitol) 

Vaya,  adiós.  (|No  tienen  cura!) 

¡La  de  la  nina  es  demencia; 

la  del  padre  es  ana  curda!... 

(vVse  por  el  foro.) 

ESCENA  IX 

ELVIRA   y    DON    CLETO 

€leto.  Mira,  hija  mía  del  alma, 
se  me  acaba  el  sufrimiento 
y  la  paciencia  y  la  vida. 
Yo  te  suplico  y  te  ruego 
que  me  digas  la  verdad. 
Tú  volverás  al  convento 


I 


(l)     Debiera  decir  ^inundi¡  pero  el  «sonante  obli§^a  y  las 
señoritas  andan  mal  áe  lalín. 
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y  profesarás  si  quieres, 
porque  en  libertüd  te  dejo; 
pero  díme  lo  que  tienes; 
dínie,  por  piedad,  qu^  es  eso, 
porqne  yo  me  vuelvo  loco 
y  comprenderte  no  puedo. 
Elvira.  Pero,  ¿prometes  dejarme 

en  libertad? 
Cleto.  Lo  prometo. 

Elvira.  ¿Iré  á  mi  convento? 
Cleto.  Irás. 

Elvira.  Cierra  las  puertas. 
Cleto.  Las  cierro. 

Elvira.  Ven  aquí. 
Cleto.  Ya  estoy  aquí. 

Elvira.  Acércate. 
Cleto.  Ya  me  acerco. 

Elvira.   Escúchame. 
Cleto.  Ya  te  escucho. 

Elvira.  ¡Ay,  padre,  lo  que  yo  tengo! 
Cleto.    ¡Ay,  hija,  díme  qué  es! 
Elvira.  lAy,  padre,  si  no  me  atrevo! 

Yo  tengo...  yo  tengo...  ¡Av,  padre! 
jlos  demonios  en  el  cuerpo! 
Cleto.    jJesüs,  María  y  José! 

¡Los  demonios! 
Elvira.  Sí. 

Cleto.  ¡San  Cleto, 

mi  santo,  me  dé  su  ayuda! 
Pero,  ¿cómo? 
Elvira.  ¡Yo  me  muero! 

Cleto.    ¡Elvira! 
Elvira.  ¡Los  he  cogido! 

Cleto.    ¡Los  ha  cogido!  ..  ¡Dios  bueno! 
¡Lo  mismo  que  un  constipado^ 
cuando  liega  el  mes  de  Enero! 
Pero,  Elvira,  vuelve  en  tí. 
Esos  son  delirios,  sueños 
de  tu  loca  fantasía 
y  tu  corazón  enferüía^...,^ 
¡kü  la  Kdad  Media  hija  mía,  "^ 
i    de  los  castillos  soberbios,        / 


Elvira. 

Cleto. 
Elviba. 


Cleto. 
Elvira. 


Cleto, 


Elviha. 

Cleto. 

Elvira. 
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por  fosos  y  contrapuertas 
el  demonio  andaba  suelto; 
pero  en  el  siglo  presente 
con  tanta  luz  y  tal  fuego, 
con  el  petróleo  y  el  gas, 
con  el  alumbrado  eléctrico, 
no  hay  ninguno  que  traspase 
los  umbrales  del  infierno, 
j  i  /.  iJiUeatra  en  los  salones 
sólo  nos  queda  Asmodeo, 
y  es  un  diaLlo  tan  humano, 
que  á  ese  diablillo  moderno 
ninguna  niña  bonita 

¡Ah!  no  soy^TsoTo  caso : 

otro  ha  habido  en  el  convento. 

¿Otro? 

La  madre  Teresa: 
un  día  estaba  cosiendo 
y  de  repente  dio  un  grito, 
rodando  se  vino  al  suelo. 
iQué  bregar  aquél  de  brazos!... 
risas,  extremecimientos... 
¡y  qué  rechiuar  de  díentesl... 
¿Era  un  ataque  epiléptico? 
¡No,  padre,  que  era  el  demonio! 
Vino  á  poco  el  padre  Anselmo, 
y  con  el  agua  bendita, 
y  conjuros  muy  diversos, 
y  rezos,  con  mucha  calma, 
por  el  pulgar  y  el  pequeño 
del  pié  izquierdo,  le  sacó 
cogiéndole  por  los  cuernos. 
Pues  si  este  asoma  un  pitón, 
hija,  no  se  queda  dentro. 
Pero,  dime:  ¿cómo  ha  sido? 
¿Dónde  fué?  Saber  deseo 
el  sitio. 

Fué  en  esta  casa. 
¿En  esta  casa? 

Sosiego 
no  hallo  desde  que  llegué. 
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Gleto. 
Eltira. 


Cleto. 
Elvira. 
Cleto. 
Elvira. 


Cleto. 


Elvira. 
Cleto. 

Elvira. 

Cleto. 

Elvira. 


¡Aqai  tales  caballeros! 
Padre,  un  hombre  me  hechizó. 
Desde  que  le  vi  me  muero 
de  dolor. 

¿Quién  es? 

¡Ricardo! 
¡Ricardo!  ¡Pues  no  comprendo! 
Aquí  venía  tranquila, 
limpia  el  alma  y  sano  el  cuerpo, 
\mens  sana  in  corpore  8ano\„. 
Llego,  le  miro  y...  ¿qué  siento? 
En  el  corazón  angustias, 
en  la  cabeza  mareos, 
en  el  alma  desvarios 
y  dolores  en  el  cuerpo. 
Quiero  comer  y  no  como, 
quiero  dormir  y  no  duermo, 
desee  reirme  y  lloro, 
quiero  rezar  y  no  rezo. 
|Él  es  el  que  me  ha  embrujado 
y  por  él  el  alnia  pierdo! 
¡Son  los  malos,  son  los  malos! 
¡No,  hija  mía,  son  los  buenos! 
Ese  diablo  que  tü  tienes 
todos  también  le  tenemos, 
y  no  es  cosa  de  apurarse 
por  diablillo  más  ó  menos. 
Ese.diablo  es  el  amor 
que  es  el  diablo  de  estos  tiempos. 
Hija  mía  de  mi  vida, 
¡ay!  ¡que  la  vida  me  has  vuelto! 
Yo  te  curo  en  un  minuto. 
¡Tú!  ¿De  veras? 

Vas  á  verlo, 

¡Ricardo!  ¡Yenl  (Llamando.) 

No  le  llames. 
¡Ricardol 

¡Verle  no  quiero! 
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ESCENA  X 

DICHOS   y   RICARDO 

Cleto.    Ricardo,  lodo  acabó. 

Vencimos  al  monasterio. 

Ya  no  quiere  profesar 

y  será  tu  esposa. 
Ríe.  íCípIo?! 

Elvira.  No,  padre,  si  yo  no  he  dicho... 
Cleto.    Yo  soy  tu  padi ,  V  ordeilo     ^*     - 

que  te  cases  co*  Ricardo. 
Elvira.  ¡Tentaciónl 
Ríe.  Vamos  con  líenlo. 

Cleto.    Ricardo,  yo  le  lo  mando. 

¿Tú  tienes  valor? 
Ríe.  Le  tengo. 

Cleto.    Acércale 
Elvira.  No  te  acerques. 

Cleto.    ¡Acércale,  majadero! 

¡Ahora,  abrázala! 
Elvira.  \Pecatus\ 

Cleto.    Vamos,  no  pierdas  el  tiempo. 
Ríe.         ¡Mas  si  dice  que  es  pecatusl 
Cleto.    ¡Abrázala!  (Ricardo  lo  hace.) 
Elvira.  ¡Sacrilegio! 

Ríe.  ¡Allá  va! 

Elvira.  ¡Qué  horror! 
Cleto.  ¡Más  fuerte! 

¿Qué  te  parece? 
Elvira.  ¿Qué  es  esto?  (aiendo.) 

¡Qué  alegría!  ¡Estoy  mejor! 
Cleto.    ¡Salió  un  demonio! 
Elvira.  ¡Oh,  portento! 

Pues  así  no  los  sacaba 

el  padre  Anselmo. 
Cleto.  Bien,  bueno. 

Elvira.  jAy!  ¡Me  vuelvo  á  poner  triste! 
Cleto.    Pues  otra  vez  el  remedio. 

(Ricardo  la  abraza.) 

Elvira.  ¡Qué  dicha! 

Cleto.  ¡Salió  otro  diablol  ¿. 
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Este  mes  el  lasamiento, 

y  en  un  mes,  por  muchos  que  haya, 

los  saca  todos  del  cuerpo. 

Elvira,  tú  á  nji  derecha. 

Tú,  Ricardo,  al  lado  izquierdo.  ■ 

(Se  cric  can  á  derecha  é  izquierda  do  Don  Cletü.) 

Ricardunij  et  vos,  Elviram, 

in  matrimonium  eternum 

08  vno  secundum  Paulum 

episiQlam  y  evangeliwñl 

Úrescite^'multip^  *Sámini, 

et  replete  terram,  ¡Cielos! 

¡Yo  también  hablo  en  latín! 

Este  si  que  es  un  portento. 
Elvira.  ¡Ay,  padre!  ¡Ya  estoy  curada!  (Abiai-.ndoio.) 

Mira  mi  rostro  risaeño. 

¡Qué  terrible  enfermedad!... 

¡pero  qué  dulce  el  remedio! 
Gleto.    ¡Bien  dijiste,  pobre  niña! 

¡Qué  verdad  tu  pensamiento! 

Tener  amor,  es  tener 

los  Demonios  en  el  cuerpo. 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


e 
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OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


Cara  t  cruz,  jaguete  cómico  en  un  acto  y  en  yerao. 
El  svxo  débil,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 
El  único  ejemplar,  comedia  en  un  acto  y  en  Terso. 
Abogacía  de  pobres,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  Terso 
Servir  para  algo,  comedia  en  un  acto  y  en  Terso. 
El  número  tres,  comedia  en  tres  actos  y  en  Terso. 
Yanitas  vanitatum,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Echar  la  llave,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Haz  bien...,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Para  una  coqueta  un  viejo,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso 
Inocencia...,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Al  Santo,  al  Santo!  apropósito  cómico  en  dos  actos  y  en  verso. 
Contra  viento  t  marea,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Gomo  se  empieza,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Una  comedia  t  un  drama,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 
Como  las  golondrinas,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Champagne  frappé,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 
Ni  LA  PAasNciA  DE  Job,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
El  octavo,  no  mentir,  comedia  en  tres  act-os  y  en  verso. 
La  fuerza  de  un  niño,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Escurrir  el  bulto,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Por  fuera  t  por  dentro,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 
La  buena  raza,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Malditos  númerosI  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Ensenar  al  que  no  sabe,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
La  elocuencia  del  silencio,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso 
Sin  familia,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
De  todo  un  poco,  revista  en  un  acto,  con  el  Sr.  Vital  Aza. 
El  otro,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Un  año  más,  revista  en  un  íicto,  con  el  Sr.  Vital  Aza. 
¿Pérez  ó  López?  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Pobre  MaríaI  monólogo  en  un  acto  y  en  verso. 
En  plena  luna  de  miel,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Sin  solución,  comedía  en  tres  actos  y  en  verso. 
Pensión  de  demoisellbs,  humorada  en  un  acto  con  el  Sr.  Vi« 
tal  Aza. 


Caerse  de  un  nido,  comedía  en  acto  y  en  verso. 

Boda  t  bautizo,  saínete,  con  el  Sr.  Vital  Aza. 

En  primeba  clase,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Un  viaje  á  Suiza,  arreglo  en  tres  actos  con  el  Sr.  Vital  Aza. 

La  mano  derecha,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

Los  DEMONIOS  EN  EL  CUERPO,  comedía  en  un  acto  y  en  verso. 

Vivir  en  grande,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  lista  grande,  comedia  etí  un  acto  y  en  verso. 

El  DiA  del  sacrificio,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

Meterse  á  redentor,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Manzanilla  y  dinamita,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Viva  España!  saínete  en  un  acio,  en  prosa  y  verso* 

El  enemigo,  comedía  en  tres  actos  y  en  verso. 

Los  HUGONOTts,  comcdía  en  dos  actos  y  en  verso. 

Entre  parientes,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

La  sopa  de  almendra,  apropósito  en  un  acto  y  en  verso. 

Viajeros  de  ultramar,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso 

La  vieja  ley,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

¿Me  conoces?  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

El  tren  del  botijo,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

En  casa  de  la  modista,  juguete  cómico  en  ud  acto  y  en  verso. 

La  nina  mimada,  comedía  en  tres  actos  y  en  verso. 
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Angelita Srta.  Aponte. 

Amor Sra.   Sabater. 

Blas  Aguado Sres.  Buiz. 

Glabo  Jeremías ,         »  Escriu. 

Manuel »  Balaguer. 


Por  derecha  é  izquierda,  la  del  actor. 


NOTA.    Desde  la  quinta  representación,  se  hizo  cargo 
del  papel  de  Jeremías,  el  señor  Bamiro. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie,  sin  su 
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Queda  Hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO 


Sala  deoentemente  amaeblada.    Cuatro   puertas   laterales,   ana  al 

foro. 


ESCENA.  PRIMERA. 

Manuel,    sentado    á  la  derecha,   escribiendo   en   au  librp  de 

cuentas.— Amor  sentada  á  la  izquierda. —AnGELITA  paseándose 

y  tarareando  con  un  papel  de  música  en  la  mano. 


Amor. 

Ang. 

Man. 

Ang. 

Man. 

Ang. 
Man. 
Ang. 

Man. 

Ang. 

Man.* 

Ang. 

Han. 

Ang. 


Ay,  qué  noohe  aquellal 

Lan,  larán,  laráo,  larán. 

Gastos,  treinta  mil.  Ingresos,  cero.  Yo  rabio  y 

mi  mujer  oanta.  Angelita! 

Dale,  machaca.  Déjame   estudiar.  (Sigue  can* 

tonda) 

Por  v\dal... 

Mira.  La  Veleta.  (Por  el  papel  de  múáca.) 

La  veleta,  eh?  Pues  no  la  estudies. 

Porqué? 

Porque  es  una  canción  que  todas  las  mujeres  la 

saben  sin  estudiarla. 

Ya  te  oigo.  Qué  quieres,  vamosl 

Decirte  que  no  tengo  un  cuarto. 

Bien. 

Que  hoy  ños  embargan  los  muebles. 

Bueno. 


r 
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Man.  T  que  mañana  nos  echan  á  la  calle. 

Ano.  y  á  mi  qué?  N(j  estoy  todo  el  día  cantando? 

Pues  eso  te  prueba  mi  conformidad. 
Man.  Ya  lo  veo. 

Ang.  El  día  que  yo  me  contrate,  ya  verás  cómo   sa- 

limos  de  apuros. 
Man.  Si  no  fuera  mirando  á  Dios... 

Ano.  Ten  paciencia,  hijito;  ten  paciencia.  Lán,  laráa, 

larán. 
Man.  Este  es  el  colmó  de  la  felicidad  doméstica.  Se- 

fiorl  Lleváosla,  que  vuestra  es! 
Ano.  Oiga  usted,  mamál 

Soy  la  veleta...  (Cantando.) 
Amor.         Déjame  en  paz.  Manuel? 
Man.  Qué  quiere  usted? 

Amor.         El  tío  del  pueblo  no  ha  mandado  nada? 
Man.  Una  pareja  de  la  guardia  civil;  eso  es  lo  que 

merecíamos.  Me  mandó  seis  mil  reales  para  el 

título,  y  los  gasté  en  el  casamiento.  Le  saqué 

luego  cuarenta  mil  para  fundar  el  manioomio, 

y  nos  los  comimos  en  un  afio. 
Amor.         Pues  esta  situación  es  insostenible. 
Man.  Eso  digo  yo.  Tres  por  ochp  veinticuatro  y  llevo 

dos. 
Amor.  Manolitol 

Ma^.  Déjeme  usted  en  paz,  sefiora.  Déjeme  usted  en 

paz.  Reniego  de  las  mujeres  y  sobre  todo  de  las 

suegras.  (Vase  segnnda  derecha.) 

ESCENA  II. 
Amor.— Angelita. 


Amor. 

Ano. 
Amor. 

Ano. 
Amor. 


Suegra!  Mamá,  se  dice  mamá,  yerno  incivil.  Has 

oido,  hija  mía? 

Qué,  mamá? 

Manolito  que  me  ha  llamado  suegra^  sabiendo 

que  es  la  palabra  que  más  me  ofendel 

No  haga  usted  caso.  (Slgae  cantando.) 

Tal  ultraje  á  mí!  A  la  viuda  de  un  alférez  i% 

la  guardia  real!  Yo,  que  desprecié  á  cuatro  ia  - 


._  •«_ 


dÍTÍdaos  de  la  Embajada  marroquí.  Si  yo  I0 

hubiera  sabido. 
Ang.  Qué  bonito!  Mamá,  oiga  usted  esto! 

Amob.         Déjame  eu  paz!  Para  músicas  estoy  yol  (V«Mr 

primera  iiqulerda.) 

ESCENA  IIL 

Anqblita. 
Nadie  me  quiere  oir?  Pues  me  oiré  yo  miam». 

8oy  la  veleta 
que  nunca  quieta, 
fija  en  un  punto 
se  llega  á  ver. 
Soy  el  deseo 
de  cuanto  veo;  ' 
soy  la  inconstancia, 
soy  la  miger. 

Como  soy  la  veleta, 

como  soy  la  mujer, 

nadie  estrafia  que  cambie  tan  pronto 

de  parecer. 

Triste  de  mil 
Trbte  de  mí! 
Qué  culpa  tengo 
si  asi  nací  I 

Soy  caprichosa, 
soy  desdeñosA, 
hoy  me  disgusta 
lo  que  amé  ayer. 
Mi  pensamiento 
va  con  el  viento 
y  según  cambia, 
cambio  con  él. 


Solo  siento  un  capricho, 
nunca  siento  un  amor, 
y  girando  vá  siempre  anhelante 
mi  corazón. 

Pobre  de  mi! 
Pobre  de  mil 
Qué  culpa  tengo 
si  así  naoL 

Paso,  paso  á  la  veleta, 
mariposa  del  amor» 
que  libando  vá  coqueta 
de  una  flor  en  otra  flor. 
Es  mi  casa  el  campanario, 
y  de  allí  me  he  de  arrojar 
8Í  no  encuentro  un  empresario 
que  me  quiera  contratar. 

Buena  repentista 

soy  á  no  dudar; 

quiero  ser  artista 

quiero  debutar; 

todo  lo  que  pillo 

canto. con  amor 

desde  el  BarberiUo 

hasta  El  Trovador. 

HABLADO. 

Manuel  viene.  Volverá  á  hablarme  de  sus  apa* 
ros.  Voy  á  mi  cuarto  á  repasar  Ja  romancita  jr 
el  tango.  Que  Potpourri  más  bonito. 

(Vaso  primera  derecUa.) 

ESCENA    IV. 

Manuel  sale  segunda  derecha  y  á  poco  DON.  BlaS  por  el  foro. 

Man.  Nada,  por  más  números  que  hago,  no  resuelvo 

el  problema.  El  uno,  me  quita  los  muebles!  El 
otro,  me  planta  en  la  calle;  yo  sin  un  cuarto,   y 
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casado  sin  que  lo  sepa  mi  tíol  Lo  peor  será  que 
se  escame  y  se  ponga  en  camino.  Ayl  No  quie- 
ro pensarlo!...  Si  yo  volviera  de  pronto  la  cara  y 
me  encontrara  con  él!...  (Se  yuelve  7  ▼•  á  don 
BUfl  en  el  foro.)  Jesúsl 

Blas.  Sobrino  de  mi  alma! 

Man.  Ti...  ti...  tí... 

Blas.  Qaé  te  pasa? 

Man.  La...  la... 

Blas.  Eomx)e,  hijo  de  mi  corazón^  rompe  por  Dios. 

Man.  La  emoción... 

Blas.  Claro:  yo  debí  avisarte...  Se  te  pasa? 

Man.  Sí  señor. 

Blas.  Pues  aprieta.  (Abruáudoie.) 

Man.  Aprieto. 

Blas.  Ajajá!  Con  que  no  me  esperabas,  eh? 

Man.  No. 

Blas.  Ni  pensarías  en  mi  siquiera. 

Man.  Sí;  hace  poco  estaba    pensando  en  usted,  y 

decía...  pero  cuando  vendrá  ese  tío? 

Blas.  Pues  ya  me  tienes  aquí. 

Man.  Lo  cual  celebro  mucho. 

Blas.  Pero  hombre,  no  mé  preguntas  por  Inesita,  tu 

novia. 

Man.  Es  verdad.  Cómo  está  Inesita  mi  novia? 

Blas,  Bien,  más  colorada  y  con  más  gana  de  casarse! 

Digo,  yo  calculo  que  las  tendrá.  SI  padre  es  un 
avaro:  un  egoísta:  pero  es  muy  rico,  y  por  con- 

* '  siguiente  es  boda  que  te  conviene  mucho.  Ten- 

dría un  verdadero  sentimiento  si  nofse  llevase  á 
cabo.  Me  darás  gusto,  no  es  verdad? 

Man.  Quién  lo  duda?  (Vaya  un  apuro.) 

Blas.  Ya  ves;  yo  debo  mi  fortuna  á  la  boda  que  hice. 

En  mis  verdes  años,  estudié  música.  Los  feste- 
ros  explotaron  mi  potente  voz,  llevándome  de 
pueblo  en  pueblo.  Para  abreviar:  me  quedé  de 
organista  en  Miguelturra.  Después  me  casé 
ventajosamente,  y  ahí  tienes  cómo  me  hice 
rico.  Yo  siempre  he  tenido  buena  nariz. 

Man.  y  sigue  usted  teniéndola. 

Blas.  Ya  lo  sé.  No  creas  que  me  ofendo.   Yo  huelo 

donde  guisan  desde  una  legua. 
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Man.  Lo  creo.  Pero  asted  vendrá  cansado... 

Blas.  Un  poco;  pero  en  cnanto  me  lave  con  agua  fres  - 

ca  y  me  qnite  el  polyo... 
Man.  Ahí  tiene  nsted  todo  lo  necesario. 

Blas.  Vamos  allá. 

Man.  Oon  el  permiso  de  usted,  yo  me  quedo.  Tengo 

una  consulta... 
Blas.  Corriente,  muchaolio.  Dame  la  maleta. 

Man.  Hoy  precisamente  he  despedido  al  criado...  Sí 

usted  me  necesita,  déme  usted  una  voz.  Ese   es 

mi  cuarto.  (SeftaUndo  primera  dereoha  ) 

Blas.  Ahí...  Conque  ese  es  tu  cuarto?...  Pues  hasta 

ahora.  (Vase  segunda  dereoha.) 

ESCENA  V. 

Manübl  y  á  pooo  Jeremías. 

Man.  (Suena  ana  oampaniUa.)  Quiéú  será!  Guando  se 

abre  la  puerta,  se  me  abreo  á  mi  las  carnes  I 
Bsta  si  que  es  gordal  El  tío  aquí.  Vendrá  pre- 
guntando por  el  manicomio.  Cómo  ocultarle  que 
/  estoy  casadol  El,  que  me  ha  costeado  la  carrera 

para  casarme  á  su  gustol...  (Sale  Jeremías.) 
Jeb.  Muy  buenos  días.  (Muohos  saludos.) 

Man.  (El  casero!  Se  me  vino  la  casa  á  cuestas!) 

Jer.  Señor  don  Manolito  de  mi  almal  Qué  tal  va? 

Man,  Bien,  gracias. 

Jeb,  Está  usted  pálido;  cuídese  usted  mucho.  Me  in« 

tereso  tanto  por  la  salud  de  todos  mis  inquili- 
nos.  Y  su  tío  de  usted  ha  escrito?  Ha  mandado 

dinero?  (Compungido.)  . 

Man.  Chist.  Hágame  usted  el  favor  de  hablar  bajo. 

Jer.  (BajandQ  la  vos.)  Ah!  Sí  sefior;  con  muchísimo 

gusto.  Pues  muy  bajito  le  diré  á  usted,  mi  que- 
ridísimo amigo,  que  vengo  por  los  cuartos,  y 
que  si  me  voy  sin  ellos,  por  más  que  lo  sienta 
mucho  me  veré  obligado  á  plantarle  de  patitas 
en  la  calle,  después  del  embargo  consiguiente. 
(Casi  llorando.)  Crea  usted  que  lo  sentiré  mucho, 
y  que  por  lo  demás,  puede  usted  contar  con- 
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migp,  para  todo...  porque  no  sabe  oated  lo  mu- 
chísimo  que  le  aprecio. 

Man.  Estimando,  amigo  mfo. 

Jeb.  Es  una  iniquidad  lo  que  á  usted  le  pasal  Si 

sefior,  una  iniquidadl  Bien»  que  hay  tan  poooa 
corazones  buenos  en  el  mundo!...  Conque  me  da 
usted  esos  cuartos?  Ya  ve  que  se  lo  digo  muy 
bajito. 

Mam.  Ahora  no:  luego. 

Jes.  De  lo  contrarío,  procure  usted  buscar  casa  esta 

noche.  Y  si  viera  usted  cuánto  lo  siento;  porque 
no  puede  usted  figurarse  lo  que  le  quiero.  Me 
ya  á  costar  lágrimas  este  paso...  Pero  quá  reme- 
dio! Qué  tío,  sefior,  qué  tío!  Viendo  el  apuro  en 
que  está!  Si  ya  no  hay  caridad  ni  amor  al  pro  • 
jimo,  ni...  (Llor«ndo.) 

Man.  No  se  aflija  usted  tanto  y  oiga  usted. 

Jeb.  Soy  todo  orejas. 

Man.  Mi  tío  ha  llegado. 

JeR.  Ha  llegado?.  (Gritandu  de  «legria.) 

Man.  Chist! 

Jbr.  Ha  llegado?  Dónde  está?  Presénteme  usted! 

Quiero  darle  un  abrazo.  (Rieadu.) 

Man.  Ahora  está  descansando;  venga  usted  luego,  y  le 

dará  el  abrazo  y  los  recibos. 

Jer.  No  me  corre  prisa.  (Sunrieodo.)  Pero  en  fin,  si 

usted  se  empeña...  Ya  decía  yo...  Porque  al  ñn 
un  tío.  .  siempre  es  ua  tío.  Ya  estoy  .deseando 
que  llegue  el  momento  de  abrazarle  y  demos- 
trarle mi  cariño  y  mi...  (Alegre  y  llorando.)  Yo 
no  sirvo  para  estas  cosas.  Oréame  usted,  los  ca- 
seros, no  debíamos  tener  corazón»  Pues  no  estoy 
casi  llorando  de  alegría  y  de...  Yaya;  adiós,  ami- 
go. No  deje  usted  de  dar  mis  cariñosos  afectos  á 
la  familia. 

Man.  Gracias. 

Jer.  Adiós. 

Man.  Adiós. 

Jer.  Ya  estoy  deseando  que  llegue  el  momento... 

(Medio  mutis.)  Dígame  usted,  no  podría  yo  verle... 
verle,  aunque  no  le  hable? 

Man.  Mírele  usted.  ( Aoeroándosa  á  la  segunda  derecha.) 
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Jer.  Qaé  hermoso  es!  Qué  simpáticol  Tiene  cara  de 

dadivosol  Y  diga  usted,  hay  que  hablarle  tam« 
»        bien  bajo? 

Man.  Ya  lo  creol  Padece  de  los  oídos/  y  el  menor  rui- 

do le  deja  sordo. 

Jer.  No  hombre,  no;  que  no  se  quede  sordo,  hasta 

que  me  pague  á  mi! 

Man.  Pues  cuanto  más  bajo  le  hable  usted,  más  dine- 

ro le  sacará. 

Jer.  Entonces,  de  seguro  que  no  me  oye  el  cuello  de 

la  camisa!  Abur! 

Man.  Yaya  usted  con  Dios.  (So  va  haoieado  maohos  sa- 

lados.) 

ESCENA.  VI. 

y 

Manuel,  y  i  pooo  Blas. 

Man.  Hasta  aquf  vamos  bien;  más  si  el  tío  se  empeña 

en  ver  el  manicomio...  Pero  torpe  de  mí!...  Si!... 
qué  duda  cabe!  De  músicos  y  locos...  Hola,  tío  I 

Blas.  Adiós,  muchacho. 

Man.  Qué  tal? 

Blas.  Después  del  lavatorio,  perfectamente.  Pues  se- 

ñor, magnífico!  Qué  París  ni  que  Londres  compa* 
rado  con  Madrid. 

Man.  Le  gusta  á  usted  la  corte. 

Blas.  Mucho.  Tenía  unas  ganas  de  verla  otra  vez.  Ah  I 

y  no  creas  que  eres  tú  solo  el  que  me  trae  aquí. 
También  me  trae  otro  motivo. 

Man.  Sepamos. 

Blas.  Cuando  hace  un  año  próximamente  estuve  aquí» 

me  sucedió  un  lance  con  unos  ojos!... 

Man.  Con  unos  ojos? 

Blas.  Con  una  máscara!  Digo  con  unos  ojos,  porque 

fué  lo  úoico  que  pude  verle  á  través  de  la  careta. 
Qué  noche,  muchacho,  qué  noche!...  aquí  donde 
me  ves  también  he  sido  calaverilla.  Ahora  re- 
cuerdo la  tostada  que  jugué  á  mi  tío!  ..  Pobre 
hombre! 

Man.  Qué  fué?     ' 


—  13  — 

Blas.  Mi  tío  quería  oasarme  con  la  hija  de  tin  amigo 

suyo,  y  yo  seguí  las  relaciones,  estando  ya  oasado. 

Man.  Ah,  pillíol  Y  su  tío,  qué  hiso  cuando  se  enteró? 

Blas.  Puso  el  grito  en  el  cielo.  Yo,  le  pedí  perdón  de 

rodillas;  él  me  dio  un  tirón  de  orejas,  y  como  la 
cosa  no  tenía  remedio,  y  me  quería  mucho  se 
conformó.  Pero  nos  hemos  salido  de  la  cuestión. 
Pues  la  noche  aquella  me  fui  yo  sólito  á  la  Zar- 
SEuela,  vestido  de  Mesfistófeles.  Y  qué  majo  esta- 
ba yo  con  mi  traje  de  color  de  pimentón,  y  mis 
cuernos!...  Por  más  señas,  que  perdí  uno.  Pues 
allí  me  encontré  con  una  beatal  Qué  beata,  mu- 
chacho, qué  beatal 

Man.  Guapa,  eh? 

Blas.  Gomo  un  solí  Digo,  yo  calculo  que  lo  sería;  por- 

que verla,  no  la  vi  más  que  los  ojos. 

Man.  y  ahora  so  acuerda  usted  de  ella? 

Blas.  Me  acuerdo  ahora,  porque  ahora  he  cumplido  el 

luto  de  mi  mujer.  Ya  sabes  la  historia  de  los 
ojos:  si  la  encuentro  me  caso  con  ellos.  Conque 
Quando  quieras  podemos  ir  á  ver  el  manicomio. 

Man.  £1...  manicomio?...  (Tarbado.) 

Blas.  Sí. 

Man.  Pues  ya  lo  está  usted  viendo. 

Blas.  Este? 

Man.  Sí,  señor. 

Blas.  Esta  es  una  casa  de  locos?  Si  parece  una  casa 

de  personas  decentes. 

Man.  Es  que  hoy  á  los  locos  no  se  les  encierra.  No  se 

les  niega  nada  Se  les  da  todo  lo  que  piden. 

Blas.  Pues  están  mejor  que  los  cuerdos  Y  cuáles  son 

los  locos? 

Man.  Todos  los  que  usted  vea  dentro  de  esta  casa. 

Blas.  Y  por  qué  les  da? 

Man.  a  las  mujeres  por  el  amor« 

Blas.  Menos  mal.  * 

Man.  y  á  los  hombres  por  el  dinero.    Esos  son  los 

peores  y  los  que  más  abundan  en  Madrid. 

Blas.  Creerás  que  tengo  así  >.  mi  poquito  de  miedo. 

Man.  No  ten^a  usted  cuidado.  Usted  déles  cuanto 

pidan. 

Blas.  y  si  me  quedo  sin  ello? 
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Man.    •       No  ve  tisted  que  oo  safón  de  casa? 

Blas.  Bueno;  bien;  si  tú  respondes...  (Se  oye  o«iitar  á 

Angelita.) 

Man.  Aquí  viene  mi  loquita  predilecta;   i  esta  le   da 

por  dos  cosas.  Por  cantar  y  porque  es  mujer  de 
cualquiera. 

Blas.  Y  es  guapa? 

Man.    .       Ya  lo  creo. 

Blas.  Menos  mal.  (Saie  Anseiua.) 

ESCENA  VIL 

Blas. — Mai^UEL. — AnOELITA.  Ssta  sale  cantando  ain  ver  á 

los  dos. 

Blas.  (Viene   cantandol  Bien  dice  el  refrán,  que  de 

músicos  y  de  locos...) 

Man.  Ni  nos  ha  visto.  Lo  que  es  mi  easa  bien   pueda 

pasar  por  un  manicomio.  (Blas  se  retira  an  poco 
mientras  el  aparte  de  Manuel  y  Angelita.) 

Man.  (Déjate  de  música  y  á  ver  como  le  sacas  mil 

reales  ) 

AnG.  (Descuida.)  Buenos  días,  caballero,  cómo  está 

usted?  Yo,  bien,  gracias. 

Blas.  Todo  se  lo  dice  ella. 

Man.  Este  caballero  es  mi  tío. 

Ano.  Muy  bien  venido...  Me  alegro  mucho  de  cono- 

cerle. 

Blas.  (Pobrecital)  Pero  ahora  que  recuerdo.  Oómo  es 

que  ha  salido  esa  joven  de  ese  cuarto? 

Ang.  Porque  es  el  mío. 

Blas.  No  me  digiste  que  era  el  tuyo? 

Man.  Sí...  pero... 

Ang.  Es  el  de  los  dos!        « 

Man.  Está  amenazada  de  una  congestión  cerebral,  y  no 

puedo  separarme  de  ella  un  momento.  (Aparte  y 

rápido  á  Blas.) 

Blas.  Y  duermes  ahí? 

Ang.  Pues  claro. 

Man.  (A  su  cabecera.) 

Blas.  Ya. 


■^ 


•*  * 
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Man.  Hago  ese  sacrificio. 

Blas.  Pnes  mira:  si  eso  puede  perjudicar  tu  salud... 

ya  que  estoy  yo  aquí... 

Man.  Muchas  gracias,  tío. 

Ano.  Muchas  gracias;  pero  estoy  tan  acostumbrada  i 

los  cuidados  de  mi  marido... 

Man.  (Lo  ve  usted?  Hoy  le  ha  dado  por  mí.) 

Blas.  (Menos  mal  )  Y  qué  guapa  es! 

Ano.  Favor  que  usted  me  hace. 

Blas.  (Mas  bien  que  loca  parece  tonta.) 

Man.  (Algo  hay  de  eso.) 

AhG.  Ha  visto  usted  qué  marido  tan  simpático  tengo? 

Blas»  Ya  lo  veo. 

Ano.  No,  y  usted  para  tío  no  os  feo. 

Blas.  Gracias. 

Ang.  y  diga  usted,  y  yo,  le  soy  i  usted  simpática? 

Blas.  Mucho. 

Ano.  y  qué  daría  usted  por  mí? 

Blas.  Todo.  Pide. 

Ang.  Pues  déme  usted  mil  reales. 

Blas.  Mil  reales!  (Se  los  doy?) 

Man.  (Déselos  usted.) 

Blas.  Toma,  hija  mía,  toma.  Cincuenta  duros.  (Lo 

romperá?)  (Le  dá  un  billete.) 
Man.  Pierda  usted  cuidado.  Yo  respondo. 

Ano.  Ay,  qué  bueno  es  usted!  Mira,  mira,  esposo. 

Blas.  (Pobrecillal  Le  llama  esposol  Como  duerme  á  su 

cabeceral)  Cómo  se  llama  usted,  hija  mía? 
Ang.  Angelita. 

Blas.  £1  nombre  está  en  completa  armonía  con '  la 

persona. 
Amg.  Favor  que  usted  me  hace.  Yo  le  quiero  á  usted 

mucho.  Voy  á  darle  ud  beso. 
Blas.  Aunque  sean  dos. 

Ang.  Favor  que  u^ted  me  hace. 

Blas.  Venga,  venga. 

Man.  No,  eso  no. 

Blas.  Déjala,  hombre. 

Man.  Es  que... 

Ang.  a  lo  menos,  un  abrazo, 

Man.  Un  abrazo...  bien,  lo  permito. , 

Ang.  Ajajá!  (AbrazáudoU.) 


Blas. 
Ang. 
Blas. 
Ang. 

Blas. 

Man. 
Blas. 

Man. 
Ang. 
Man. 
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(Menos  malí) 

Quiore  nsted  hacerme  otro  favor? 
Según  sea  él. 

Quiere  usted  qáe   cantemos  los  tres  este  Iht 
pourrfí  Es  muy  bonito. 

Á  ver.  Lo  conozco  mucho.  Cantando  esto,  con- 
quisté yo  á  mi  difunta. 
Pero  hija... 

(Tú  mismo  has  dicho    que  hay   que   darles 
gusto...) 
Sí,  pero... 

Nada,  nada,  á  cantar. 
3ueno  estoy  yo  para  musiquitas. 


Todos, 


Ang. 


Todos. 


MÚSICA. 

Gomo  las  perlas  que  entre  la¿  algas 
de  inquieto  río  rodando  van; 
como  la  espuma  que  nace  y  muere, 
sobre  las  ondas  del  ancho  mar, 
así  del  alma  las  ihisiones 
vienen  y  van.  ' 

Triste  verdad!  Triste  verdad! 

Corazón  que  palpitas, 

calma  tu  afán. 
Si  una  ilusión  se  ha  ido, 

otra  vendrá. 
Como  las  nubes  que  en  el  espacio 
con  rumbo  incierto  vagando  van, 
como  las  tristes,  marchitas  hojas 
que  sobra  el  polvo  miras  rodar, 
así  las  penas  y  los  placeres 

vienen  y  van! 

Triste  verdadl  Triste  verdad! 
'  Las  penas  y  placeres 
vienen  y  van, 
como  las  turbias  olas 
del  ancho  mar. 


■=^1 
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Ahí  (Patandoal  Ungo.) 


Anq. 


Cuando  á  mi  lado  se  sienta 
neguito  nifio  Onqui, 
se  le  ponen  los  ojitos 
como  carnero  al  morí, 
asi,  así,  así,  así. 


Todos. 


Así,  así,  así,  así. 
fin  un  cañaveralitb 

le  conocí: 
Me  dijo,  estoy  muertedto; 

muerto  por  tí. 
Y  yo  le  decía,  neguito  Cuquí, 
por  Dios,  niño  mío 

no  mires  así, 
que  no  se  qué  siento, 

qué  siento  yo  aquí, 
que  el  corazoncito  se  quiere  salir. 

Jí,  jí,  jí,  jí. 


Anq. 


Todos, 


Cuando  baila  nifio  mío, 
se  arrima  tanto  el  gandü, 
que  tembla  su  ouerpesito 
lo  mesmito  que  un  bambú. 
Jujúl  Jujúl  Jujú!  Jujú! 
Bailamos  una  tardesita 

de  sielo  asul 
y  salieron  estreyitas 

á  darnos  lú. 

T  yo  te  desía; 

que  por  tu  salú; 

por  Dio,  niño  mío, 

no  te  arrimes  tú 

por  la  Virgensita 

de  la  Yeracruz. 

Jesú,  qué  vergüensa. 

Jesúl  Ayl  Jesúl 

Juj.úl  Jujúl  Jnjú!  Jujúl 
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(Al   fiaftl   bailaiX)    no   oomo  Habanora,  sino    oomo 
negrita.) 

BAXLABO. 

Blas.  May  bien.  Tiene  usted  una  voz  preciosa. 

Anq.  Favor  que  usted  me  hace.    Ahora   vamos  á 

cantar... 
Man.  Basta,  basta.  Retírese  usted  á  su  cuarto. 

Ano.  No  quiero,  que  estoy  muy  á  gusto  aquí. 

Blas.  Déjala,  hombre;  si  la  chica  está  á  gusto. 

Man.  Retírese  usted.  (Medio  mutis  de  Angellta.) 

Ang.  Lo  dicho.  Le  quiero  á  usted  n;itteho. 

Blas.  Y  yo  á  tí,  palomita! 

Ang.  Ayl  que  me  ha  llamado  palomital  Le  voy  á  dar 

otro  abrazo. 

Man.  Que  basta  digo.  Retírese  usted. 

Ang.  .  XJum!  Mal  genio.  Ya  me  voy.  Es  usted  muy 
simpático! 

Blas.  Favor  que  usted  me  hace.  (Vaae  Aageiita  corrien- 

do primera  dereoha.)  ' 

ESCENA  VIII. 

Manuel.— Blas  y  á  poce  Jeremías. 

Blas.  Vaya  una  chica  guapa. 

Man.  Le  gusta  á  usted? 

Blas.  Mucho. 

Man.  y  á  mí  también.  (Sale  Jeremlai  haciendo  salados.) 

Jer.  Felices. 

Blas.  (Quién  es  éste  señor  tan  fino?) 

Man.  (Un  loco.  Uno  que  se  empeña  en  que  tiene 

casas  en  Madrid  y  que  nadie  le  paga.) 

Blas.  (Ya!) 

Jer.  (Conque  le  hablo  bajo,  ch?) 

Man.  (Sí:  muy  bajo.)  (Blas  queda  en  medio.  Jeremías,  deü- 

pues  de  muchos  saludos,  habla  á  Blas  con  el  aliento, 
de  modo  que  no  le  oigan  las  palabras  y  sólo  se  le 
vea  gesticular  y  accionar.) 

Blas.  Qué?  (Jeremías  sigue  hablando  bajo.)  No   le   en- 
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*    tiendo  á  usted.  Qne, manía  tan  rara.  (Vaeive  á 

hablar  Jeremías.)  No  sé  lo  que  usted  me  dioe. 

Jeb.  (Apretaré  un  poco.)  Está  usted  bueno?  (Con 

pooa  voz,  pero  que  le  oigan.)  ^ 

BiiAS.  Bien  gracias.  Y  usted? 

Jbb.  a  su  disposición. 

BI.AS.  (Narices!  Se  va  á  quebrar  ,poreI  espinazo.) 

Jbb.  Supongo  que  usted  ya  sabrá  quién  soy  yo. 

Blas.  Sí  señor.  (Un  loco.) 

Jbb.  No  se  pueden  tener  casas  en  Madrid.  Le  vuel- 

ven á  uno  loco. 

Blas.  Ya  lo  veo.  s 

JeR.  Octubre.  (Presentándole  nn  recibo.  Blas  oonsnlta  ¿ 

Manuel  tfon  la  vista.  Manuel   le  indica   qae  pague. 
Blas  le  da  billetes.)  Oicil  pesetas. 

Blas.  Tome  usted. 

Jeb.  Gracias.  Qué  guapo  es...  Noviembre.  (Sonriendo. ) 

(Blas  vuelve  á  consultar.) 

Blas.  Vaya. 

Jeb.  No  sabe  usted  cuánto  se  lo  agradezco.  (Casi  lio* 

rando,  le  presenta  otro  recibo.) 

Blas.  Otro? 

Jbb.  Diciembre. 

Blas.  Tome  usted  y  basta  ya. 

Jeb.  No  se  enfade  usted,  caballero.  Me  repito  suyo, 

afectísimo  y  seguro  servidor,  Claro  Jeremías. 
Blas.  Blas  Aguado.  En  Miguelturra... 

Jeb.  Galle  de  Juanelo... 

Blas.  Eh?  Calle  de  Juanelo? 

Man.  No  sabe  lo  que  se  dioe. 

Jeb.  Qué  guapo  es!  Volveré.  Adiós;  me  voy,  porque 

las  lágrimas  arrasan  mis  ojos,  de  gratitud...  y... 
Blas.  Pero,  el  dinero... 

Jéb.  No  me  baga  usted  soltar  el  trapo.  Abur. 

Blas.  Abur. 

Jer.  Quéfísonomía  tan  franca  y  tan...  (Saluda.)  Ayl 

Gracias  á  Dios  que  puedo  hablar  alto.  (Saluda  y 

vase  por  el  foro.) 


jií**«t 
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ESCKNA  IX. 

Manuel.  — Blas 


Blas« 
Man. 

Blas. 

Man. 

Blas. 
Man. 


Blas. 
Man. 

Blas. 
Man. 
Blas. 

Man. 

Blas. 
Man. 


Será  cosa  de  que  ese  maldito  looo  pierda    los 
billetes? 

No  hay  cuidado.  No  ve  nsted  que  no  sale  de 
casa. 

Dijo  que  vivía  en  la  oalle  de  Jaanelol  Pobre 
hombrei  Y  qué  manía  de  hablar  bajol 
La  peor  de  todas,  es  una  señora  de  unos  cua« 
renta  y  cinco  afios. 
No  es  mala  edad. 

Tiene  lamania  de  unos  amores  mal  correspon- 
didos... El  recuerdo  de  una  noche...  Algunas 
veces  le  da  por  ser  madre... 
Madre! 

Sí;  madre  de  cualquiera.  Hoy  está  oon  la  pun- 
zada. 
Soltera? 
Viuda. 
Menos  mal. 

Yo^  con  el  permiso  de  usted,  voy  á  dar  una 
vuelta  por  allá  dentro... 
No  te  vayas  muy  lejos,  por  si  acaso. 
No  tenga  usted  miedo.   Hasta  ahora.    (y«i« 

primera  derecha.) 


ESCENA    X. 

Blas,  y  á  poco  Amok, 

Blas.  Adiós.  Que  no  tenga  miedo.  Garaoolesl  (Se  vuti  - 

ve  y  re  llegar  á  Amor.)  Esta  debe  ser  la  da  la 
punzada.  Esta  sí  que  tiene  cara  de  lo  que  es. 

Amor.         Hoy  t^engo  la  cabeza  como  un  bombo! 

Blas.  (Claro,  como  la  has  de  tener.  Y  está  fresootal) 

Amos.  Ahí  Caballero...  (Saladando  y  dindoU  It  mano.) 

Blas.         Señora...  (Con  temor.) 
Amor.         Beso  á  usted  la  mano. 
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Blas.  Servidor  de  usted.  (La  ladloa  qae  fl«  siente.) 

Amob.  Hoy  no  estoy  buena.  Tengo  un  peso  aquí ..  (Sn 

j  U  frente.) 

Blas.         Ya!  YaI 

Amor.  Hace  un  año  que  no  se  me  quita  la  jaqueca! 

Blas.  De  modo  que  es  usted  una  jaqueca  continua. 

Amor.  Desde  la  noche  aquella!...  Ay,  qué  noche!...  Y 

qué  polka! 
Blas.  (Qué  dice  de  polka?) 

Amor.  Hay  días,  caballero,  que  no  debían  amanecer 

nunca! 
Blas.  Efectivamente,  hay  días  que...  (Quisiera  uno 

echar  á  correr.) 
Amor.  El  crepúsculo  matutino;  el  brillante  rosicler  de 

la  naciente  aurora,  vienen  á  disipar  algunas 

veces   los  dulcísimos   ensueños  que   amparan 

con  sus  tinieblas  los  sombríos   crespones  de  la 

noche  misteriosa! 
Blas.  Atiza! 

Amor,         No  extrañe  usted  mi  lenguaje.  Soy  poetisa 

desde  el  tobillo  al  cogote. 
Blas.  Ya  lo  veo. 

Amor.  Qué  noche!  Un  año  hace,  y  aún  su  recuerdo 

vive  en   mi  corazón.   Inicuo!  Abusar  de  mi 

eandor  y  de  mi  inocencia. 
Blas.  Ya  lo  veo.  (Se  retira.) 

Amor.  Pero  por  qué  me  niega  usted  sus  miradas? 

Blas.  Porque  tiene  usted  unos  ojos...  (No  me  había 

fijado  en  ellos!) 
Amor.         Mucho  se  fija  en  mí.  El  pudor  aconseja...  (St 

retira.) 

Blas.  No;  no  se  retire  usted.  Míreme  usted  frente  á 

frente.  Mire  usted  para  acá!  Mire  usted  para 
allá!  Mire  usted  para  arriba!  Mire  usted  para 
abajo.  Sí ..  ellos  son!  Hable  usted  ahora.  (La 

abraza.) 

Amor.  Caballero.  Déjeme  usted. 

Blas.  ({Ese  déjeme  usted!  El  mismo!  Me  decía  que  la 

dejara  y  se  acercaba  más )  Usted  es! 
Amor.  Quién? 

Blas.  Ella:  la  de  la  noche  aquella.  Cómo  se  llamir 

usted? 


AllOK. 

Blas. 

Amob. 
Blas. 
Amob. 
Blas. 


Amor. 
Blas. 


f  '^■*    JiJé    ■"• 

Amor. 

Amorl  Justol  Amorl 

(lOhl  qué  ideal)  Y  usted  cómo  se  llama? 

Blas! 

Cielos!  Blas.  Es  él. 

Pobre  mujer.  Y  está  loca  por  mí.  Amor,  vuelrtt 

en  tf.  Mírame!  Yo  soy  el  de  la  noche  aquelU. 

£1  de  la  polka. 

Mefistófeles! 

Beata!  (S«  abraian.) 


Todos. 

Blas. 

Amor. 

Blas. 

Amob. 

Blas. 

Amrr. 

Blas. 

Amob. 

Blas. 

Los  dos. 


MÚSICA. 

Ah! 
Te  acuerdas  bien  mío? 
Quién  lo  olvidará? 
Qué  noebe! 

Qué  polka! 
Se  repetirá. 
Oh! 

Ah! 
Oh! 
Ah! 
La  Polka  mazurca 
bailamos  allí, 
de  bombo  y  platillo 
el  dulce  chin  chin. 


Blas. 


Amob. 
Blas. 
Amob. 


Yo  tus  bellos  contornos 
contemplaba  estasiado, 
y  las  dulces  pupilas 
de  tus  ojos  rasgados. 
Tus  frecuentes  suspiros 
me  dejaban  pasmado, 
poniendo  mi  cabeza 
cual  melón  magullado. 
Te  acuerdas,  bien  mío? 
Quién  lo  olvidará? 
Qué  noche! 

Qué  polka! 


r  •— -»•  -  «^^ 


—  23  — 

Se  repetirá. 
Ohl  Jtkl  ohl  ah! 


Blas. 
Amob. 
Blas. 

Los  DOS. 


Del  electro  fluido, 
los  freouentes  chispazo*, 
mi  aervioso  sistema 
me  pQsieroQ  crispado. 
De  la  polka  ligera, 
los  vaivenes  malvados 
mi  cabeza  pusieron 
cual  tambor  destemplado. 
Te  acuerdas,  bien  mío? 
Quién  lo  olvidará? 
Qué  noche! 

Qué  polka! 
Se  repetirá. 

Asíl 
La  polka  mazurca 
bailamos  allí. 
De  bombo  y  platillo 
el  dulce  chin,  chin. 


Amor.  Por  fin,  te  encontré!  « 

Blas.  Por  fin,  nos  encontramos. 

Amor.  Ahora  no  te  marcharás. 

Blas.  Qaé  me  he  de  marchar. 

Amor.  Y  te  casarás  conmigo. 

Blas.  h\  mohiento;  pero,  dime,  es  cierto  que   estái 

loca? 

Amor.  Yol  Pues  bien,  sí;  estoy  loca  por  tí. 

Blas.  Por  mí? 

Amor.  Alguiea  vienel  Adiós,  MefistófelesI    . 

Blas.  Adiós,  beata.  iVa»6  Amor  corriendo    con  coqnete* 

zia  y  volyi6ndo  la  cara.   Blas  la   tira   boios  y  lalta 
de  alegría.) 
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ESCENA  XI. 

Blas. — a  poco,  Jeremías. 

{Ya  la  encontré!...  I  Ya  la  enoontrél...  Me  de- 
jan solo.  Menos  mal.  Me  voy  á  la  calle  á  res  - 
pirar  un  momento.  Pero  estos  locos...  Blas,  será 
posible  qae  te  la  den  á  tí  con  la  nariz  que  tie- 
nes? Mi  sobrino  parece  que  anda  asustado. 
Si  yo  pudiera  averiguar...,  (So  aoeroa  -á  U  mesa, 
reparando  ea  el  libro.)   «Libro   de  gasto&i    EstO 

puede  darme  alguna  Ivtz...  (Leyenao.)  «Deudas. 
Seis  meses  de  casa...  Cinco  duros  de  un  mantón 
para  mi  mujer...»  Su  mujer?. .  Hola!  hola! 
«Siete  pesetas  de  un  polisón  para  mi  suegra...» 
Conque  tiene  mujer,   conque   tiene  suegra!... 

Cuando  yo  decía...  (Sale  doa  Jeremías.) 

Jer.  Servidor...  No  me  oye.    Si  se  habrá   quedado 

sordo  sin  acabarme  de  pagar.  Servidor. 
Blas.  Hable  usted  alto! 

Jer.  Caballero.  (Le  presenta  un  recibo.) 

Blas.  Qué  es  eso? 

Jer.  Enero.  Se  me  había  quedado  en  el  bolsillo.  (Si 

me  habrá  oido.) 
Blas.  Con  que...   Enero,  eh?  (Ah!)  De  dónde  viene 

usted  ahora? 
Jer.  De  mi  casa.  (Parece  que  oye  bien.) 

Blas.  De  su  casa?  Pues  no  vive  usted  aquí? 

Jer.  No  señor.  Yo  vivo  en  la  calle  de  Juanelo. 

Blas.  Tiene  usted  cédula?. 

Jer.  Sí  señor. 

Blas.  Y  no  está  usted  loco? 

Jer.  Yo!  No  señor.  Digo,  creo  .. 

Blas.  Y  por  qué  me  hablaba  usted  bajo? 

Jer.  Porque  su  sobrino  me  lo  encargó. 

Blas.  Con   que   mi  sobrino?...  Quiere   usted  cobrar 

Enero? 
Jer.  Que  si  quiero?  No  me  haga  usted  llorar. 

Blas.  Pues  sígame  usted.  (Así  sabré  la  verdad!) 

Jer.  No  hay  incon veniente. 


Blas. 
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Ah,  sobrinol  Ahoi;a  lo  veremol.  (s«  retirati  ai 

foro.) 


ESGBNA  XIL 

Blas.— jERBMtAS.— Amob. 


Amor. 

Se  va  UBted?^ 

Blas. 

Si  sefiora. 

Amor. 

Va  usted  á  la  Vicaría? 

Blas. 

Si  señora. 

Amoa. 

Conservo  aquello. 

Blas. 

Me  alegro  mucho. 

ANe. 
Han. 
Ang. 

Man. 
Ang. 
Amor. 

Man. 


ESCENA    Xm. 

Amor.-— AKGELiTA.— Manubl. 

De  veras? 
Sí. 

Ay,  qué  miedo  tengo.  Guando  el  tío  se  en- 
tere... 

Le  pediremos  perdón,  y  en  paz. 
Y  el  tío? 

Hace  un  momento  que  se  fué  oon  el  señor 
de  Jeremías. 
Oon  el  casero!  Se  descubrió  el  pastel! 

ESCENA  ÚLTIMA. 


Blas. 

Todos. 

Blas. 

Man. 

An«. 

Blas. 

Man. 

Blas. 


Los  mismos.— Blas.^Jbremías. 

Canallas! 

Ayl 

Farsantes!  Todo  lo  sé! 

Tío!  (Oayando  loa  doa  da  rodillas.) 

Qué? 

Tíreme  usted  de  hs  orejas. 

Cómo? 


^ 
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Man.  Tíreme  usted. 

Blas.  Quita. 

M.ÁH,  Usted  me  quiere  mucho.  La  cosa  no  tiene  re- 
medio. 

Blas.  YaI  Y  debo  conformarme. 

Man.  Como  su  tío* 

Blas,  Pilletel  Y  nó  has  tenido  mal  gusto.  Menos  mal. 

Ang.  Favor  que  usted  me  hace. 

Blas.  Y  qué  hago  yo  ahora? 

Man.  Lo  que  hizo  su  tío  de  usted. 

Blas.  Basta. 

Amor.  Y  yo?... 

Blas.  Pero,  efectivamente  es  usted  la  de  la  noche 
aquella? 

Amor.  Aquí  está  la  prueba. 

Todos.  Un  cuernol 

Blas.  El  mío.  Yo  lo  perdí. 

Amor.  Y  yo  lo  encontré. 

Blas.  Qué  cosas  se  encuentran  las  mujeres. 

Amor.  Mefístófelesl 

Blas.  Beatal  Tu  casa  no  s^á  un  manicomioi  pero  lo 
parece. 

Man.  Quién  no  tiene  algo  de  médico  y  de  loco?... 

Jbr.  Febrero;  es  el  oorriente.   (Bajando  desde  el  foro 

oon  UD  recibo.) 

Blas.  Hombre:  tome  usted  hasta  Diciembre  y  déjeme 

usted  en  paz. 


Am. 


múncA» 

Si  esta  zarzuelita 
no  te  disgustó, 
una  palmadita 
danos  por  favor. 


FIN  DEL  JUaUETB. 
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El  derecho  de  reproducir  los  materiales  de  orquesta  de  esta 
obra  pertenece  á  D.  Florencio  Fiscowich,  á  quien  dirigirán 
sus  pedidos  las  empresas  teatrales  que  deseen  ponerla  en 


escena. 


ACTO  ÚNICO 


Sala  en  )a  plauta  baja  dé  una  hostería,  con  puerta  grande  al  foco» 
que  se  supone  da  á  la  calle,  cuyos  tejados  fronterizos  so  Ten  por 
una  ventana  alta.  A  la  derecha,  campana  de  chimenea  y  delante 
mesa  y  sillón  de  vaqueta.  A  la  izquierda,  puerta  de  la  habitaeióa 
del  Conde:  es  de  día.  Un  espejo  en  la  pated  derecha. 


ESCENA  PRIMERA 


MIGUEL,  MARTA,  KOFÍ"  y  COUO  GENERAL.  El  primdro,  al  levan, 
tarse  el  telón,  deja  sobre  la  mesa  una  guitarra,  como  si  acalMuna  de 

tocar;  los  demás  le  hacen  corro 

Bftttlea 

OoKo  ¡Que  cante  el  andaluz! 

¡Que  cante  el  español! 
MiG.     ,  ¿La  habéis  tomao  conmigo, 

sorbetes  de  Moscou? 
Coro  La  sangre  se  enardece, 

oyéndote  cantar. 
Mío.  Pues  venga  mi  guitarra 

y  vamos  á  graznar. 


Aquí  se  quea  uno  tieso 
lo  mismo  al  sol  que  á  la  sombra, 
y  en  la  tierra  é  mi  mare 
nos  dejan  tiesas  las  mozas. 
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Coro 


Aquí  siempre  nieve, 
ayí  siempre  fuego. 
Aquí  er  sielo  triste, 
ayí  alegre  er  sielo, 
y  flores  y  jembras 
que  á  Dios  dejan  lelo, 
y  se  güelve  loco 
cualquier  español, 
con  este  chif-cbaf, 
mutrif-calímarcolf. 
Y  se  vuelve  loco,  etc.,  etc* 


MlG. 


Coro 


Marta 

MlG. 

Marta 

KOFF 
MlG. 


Si  estas  nieves  de  los  rusos 
las  llevasen  á  mi  tierra, 
las  liquidaba  en  seguía 
el  calor  de  mi  morena. 

Que  las  andalusas 

cuando  miran  fijas 

hacen  más  estragos 

que  la  artiyería, 

y  dejan  la  chola 

toa  entontesía. 

Pero  se  atronaban 

lo  mismo  que  yo, 

con  este  chif-cbaf, 

mutrif-calf-marcolf. 

Pero  se  atronaban, 

jválgame  el  Señor!  etc.,  etc. 

Hablado 

Lo  que  es  gracioso,  ¡lo  eres! 
¡Estimando  la  mersé! 
A  las  mujeres  nos  quieres. 
¡No  habla  más  que  de  mujeres! 
¡Ay,  qué  grasial  ¿Pues  de  qué 
quieres  que  se  hable,  lechusa? 
¿De  tu  sal?...  ¿Del  moro  Musa, 
so...  congelao?  ¡Mal  veneno! 
La  mujer  es  lo  más  güeno, 
y  más  mejor  la  andalusa. 
¡Eya  da  felisiá; 
su  vos  nuestras  penas  carmal... 
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Marta 

MlG. 

Marta 

MlG. 

Marta 
KoFF 

MlG. 


Y  no  me  hagas  gestos  ya, 

ó  te  doy  una  guanta 

que  te  deshielo  hasta  el  arma. 

Cuando  una  cara  se  ve 

sobre  un  cuerpecito  é  grasia, 

que  sin  desirnos  por  qué 

nos  jase  una  mueca...  ¡Behl 

se  acabó  la  diplomasia. 

¡Y  guiño  aquí,  seña  aya 

se  convierte  uno  en  Visubio, 

y  á  lo  mejó!...  ¡camarál 

sin  sabe  cómo.,  ¡ahí  te  va, 

cariñito...  y  er  diluvio!    - 

Que  ante  er  pliegue  de  una  saya 

ó  el  contorno  de  un  corpino, 

no  hay  cristiano  que  no  vaya 

por  vé  hasta  aonde  raya 

la  combustión  del  cariño. 

Que  Dios  manda  á  la  mujé 

y  á  quererla  nos  ínsita, 

para  darno  á  entendé, 

que  él  solo  es  capá  de  hasé 

cosa  tan  retebonita. 

Si  hay  una,  quiero  una.  jA  dos, 

jamás  gorví  las  espardas; 

cuatro  y  seis  vengan  en  pos, 

y  el  que  no  guste  de  faldas, 

ni  es  güen  hombre,  ni  cree  en  Dios! 

jEso  es  entusiasmo...  y  fuego!... 

Ea,  basta  de  primores. 

¿Ya  se  acabó? 

¡No  hay  sosiego!... 
Van  á  venir  mis  señores... 
¡Ay,  es  verdad! 

¡Hasta  luego! 
¡Cada  mochuelo  á  su  olivo 
y  cada  ruso  á  su  hogar!... 
¡Mira  tú,  que  paso!...  ¡¡Vivo!! 

(Vanse  los  del  coro  más  deprima  á  su  voz.) 

Yo  nunca  pienso  pasar 
frío  más  superlativo. 


8  ~ 


ESCENA  II 

MIGUEL    y     MARTA 

MiG.  Pero  oye  tú,  ¿aquí  no  hay  medio 

de  que  se  quite  uno  el  ñio? 

Makta        Vete  á  la  cocina. 

MiG.  Es  claro. 

Seis  tisones  ensendíos 
que  me  achicharran  la  cara, 
mientra  por  detrá  tirito, 
ó  carbonisan  el  dorso 
y  se  hiela  el  frontepisio. 

Marta        ¿Pues  qué  quieres? 

MiG.  ¡Sol!...  ¡mujeres!... 

¡y  vino! 

Marta  También  hay  vino. 

Mío.  ¡De  ese  no!...  ¡Jeres  ó  Málaga! 

Marta        Pero,  hombre,  ¿por  qué  has  venido? 

MiG.  Si  yo  lo  sé,  cualquier  día 

me  meten  aquí,  ni  á  tiros. 

Marta        ¿Y  vais  á  estar  mucho  tiempo? 

MiG  ¿Lo  sé  yo  acaso?...  ¡Maldito 

sea  el  día!... 

Marta  ¿Pero  el  ^mo, 

el  padre?... 

MiG.  •  ¿Qué  padre?...  ¡Es  tío! 

Y  ese  ha  tenío  la  curpa... 
Voy  á  contarte  el  motivo, 
porque  eres  lo  más  curiosa 
y  lo  más... 

Marta  Si  yo  no  digo... 

Mío.  Mi  señorita  Clotilde, 

mi  amo  el  Conde,  y  yo,  vivimos 
á  dos  leguas  de  Seviya 
en  un...  en  un  paraíso, 
porque  hay  allí  flores  y  frutas, 
como  tú  nunca  habrás  visto. 
Mi  amo  es  viudo:  eya  sortera: 
eya  un  rayo:  él  un  bendito: 
eya  un  manojo  de  nervios: 
él  más  poltrón  que  un  obispo. 
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Marta 

MlG. 

Marta 

MlG. 

Marta 

MlG. 


Marta 

MlG. 

Marta 


Pus  güeno:  en  estas,  un  día 
yaga  yo  no  sé  que  escrito 
disiendo  que  aquí  se  ha  mnertr», 
seguramente  de  frío, 
una  señora  muy  rica, 
muy  rica,  viuda  de  un  primo; 
el  mayor...  Churinchafchof, 
yo  no  sé  qué  de  estos  sitios, 
dejando  toa  su  fortuna, 
que  debe  ser  un  pellizco, 
á  mi  señorita.  Entonces 
el  señor  Conde  mos  dijo: 
fRusia  está  lejos»,  y  está, 
«pero  si  se  anda  en  distingos, 
mientras  se  escribe  y  contestan 
puede  ocurrir  un  conflicto. 
Vamonos  los  tres  á  Rusia 
y  es  cuestión  de  un  paseito.» 
A  la  mañana  siguiente 
tomábamos  el  camino, 
y  á  los  quinientos  mil  años, 
quinientos  mil,  no  me  achico, 
en  este  San  Pretersburgo 
dieron  sus  cuerpos  y  el  mío. 
.  ¿Quieres  saber  más?  Pues  cógeinií 
en  cualquier  parte  un  pellisco, 
y  no  sabré  si  es  á  mí 
mesmamente,  ó  al  vecino. 
¿Pero  y  la  herencia? 

La  tiene 
el  Czar,  según  nos  han  dicho. 
jAy,  para  largo  va  entoncesl 
¿Para  largo?  ¡Me  suicido! 
¿A  eso  han  ido  á  ver  al  Czar? 
jSupongo!...  Pero  oye  hechiso. 
¿Aquí,  los  Czares...  también 
se  meten  en  el  bolgillo?... 
jLíbreme  Dios!...  Mas  las  cosas 
de  palacio... 

¡Me  he  lucidol 
'  Dime,  ¿y  ese  coronel 
que  desde  el  momento  mismo 
en  que  llegasteis,  no  os  deja 
y  os  sigue  á  todos  los  sitios?... 
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MlG. 

¿Ese?... 

Marta 

¡El  coronel  Zarosky! 

MlG. 

jPues  va  bien  el  pobresito! 

Marta 

¿Pretende  á  tu  señorita, 

por  lo  visto? 

Mío. 

¡Por  lo  visto! 

¡Pero  eya  le  tiene  un  odio!... 

Marta 

¡Es  muy  guapo! 

MlG. 

Será  frío 

y  eya  de  allá,  y  él  de  aquí... 

no  puede  ser  gü  eno  el  guiso. 

Marta 

De  polo  á  polo. 

MlG. 

¡Figúrate!! 

Tiene  su  pleito  perdido. 

Marta 

¿Gritan?  (voces  dentro.) 

MlG. 

Será  algún  helao. 

Marta 

Hoy  van  cuatro. 

MlG. 

Yo  haré  el  cinco. 

Marta 

¡Es  la  señorita! 

MlG. 

¿Cómo? 

Marta  . 

¡Un  desma5'oI 

MlG. 

¡Jesucristo! 

Marta 

¡Venid,  por  aqui! 

MlG. 

¡Ay,  Miguel, 

Miguel,  dónde  te  has  metido! 

ESCENA  lU 

DICHOS  y  CLOTILDE,  que,  degmayade,  viene  en  brazos  del  CORO; 
el  CONDE  dando  grandes  muestras  de  desesperación 

Hilslea 


Coro 

MlG. 

Conde 
Coro 


¡Vaya  unas  convulsiones! 
¿Pero  qué  sucedió? 
¡Niña!...  ¡Clotilde!...  ¡Vamos! 
¡Esto  es  aterrador! 
Del  coche  desmayada 
sacóla  el  cochero, 
más  era  tal  su  empuje 
y  tantos  los  esfuerzos, 
que  todos  acudimos 
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al  ver  á  la  infeliz... 
Conde  ¡Sobrina! 

Clot.  (Tío! 

Coro     ,  ¡Vuelve! 

MiG.  Le  dan  muchos  asi. 

Clot.  (De  repente.)  ¡Ahí  (Se  levnnla.) 

Ij&  vergüenza  de  fijo 
mudó  el  semblante. 
¿Qué  habrá  dicho  la  corte 
de  mis  arranques? 
Este  genio  indomable 
«         me  dominó... 

jAy,  ay,  ay,  ayl  (Cue  desmayada.) 

Coro  |Le  repitió! 

jPobre  niña,  cómo  sufre! 

¡Cómo  se  acongoja  el  tío! 

Si  ellos  vienen  de  palacio, 
•     ¿qué  les  pudo  suceder? 

¿Son  amores  contrariados? 

¿O  disgustos  de  familia? 

¿O  afecciones  descuidadas? 

¿O  melindres  de  mujer? 
Clot.  j'Ko!  (volviendo.) 

Conde  ¡Sobrina! 

Coro  Vamos  á  ver, 

poco  la  niña  tarda  en  volver. 
Clot.      >       Estos  nervios  me  asesinan, 

¡malditos  nervios! 

Yo  no  sé  que  hacer,  Dios  mío, 

con  este  genio. 

¡Otra  vez  me  acomete!... 
Conde  ¡Hija,  por  Dios! 

Coro  ¡Que  le  da!  ¡Que  le  da! 

Clot.  Pues  no  me  dio.  (Dominándose.) 

Coro  ¡Pobre  niña,  cómo  sufre! 

¡Cómo  se  acongoja  el  tío!  etc.  etc. 
Clot.  Ocultar  debo  el  suceso 

por  respetos  á  mi  tío, 

pues  si  llega  el  pobre  anciano 

lo  ocurrido  á  conocer, 

sin  contar  la  reprimenda, 

que  de  fijo  ha  de  ser  dura, 

(ion  el  susto  y  con  el  frío 

no  se  va  á  poder  tener. 


—  <2  — 

le 


\ 


<JoND.  MiG.     ¿Qué  demonio  ,    sucede? 

¿Por  qué  el.  mal  ^  ha  acometido? 

En  las  salas  de  palacio 

le 
¿qué  .    pudo  acontecer? 

¿Son  caprichos  contrariados? 

¿O  disgustos  que  se  ignoran? 

¿O  dolencias  no  sabidas? 

¿O  melindres  de  mujer? 
Clot.  \^y,  ay,  ay,  ay! 

Ogro  ¡Ay,  que  le  da! 

Conde  {Niña,  por  Dios! 

Cloi.  j8e  pasó  ya! 

Todos  ¡Se  pasó  ya! 

Hablado 

Olot.  ¡Yo  08  doy  las  gracias  por  tanto 

interés! 
OoNDE  ¿Pero  te  sientes 

ya  mejor? 
Olot.  Sí:  bien  del  todo. 

MiG.  ¿Queréis? 

€lot.  ¡Nadal...  ¡que  me  dejen 

en  paz! 
MiG.  ¡Señora!... 

Conde  ¡Miguel! 

da  de  beber  á  estas  gentes, 

si  ellos  aceptan. 
Varios  ¡Sí,  sí! 

Mari\a         ¡Aliviarse! 
Clot.  ¡Se  agradece! 

(Vase  Miguel  por  el  foro  seguido  del  coro  general.) 


ESCENA  IV 


CLOTILDE   y   EL   CONDE 

Cunde        Pero,  sobrina,  por  Dios, 

¿qué  ha  sucedido?...  ¿qué  tienes? 
¿qué  te  ha  ocurrido  en  palacip? 
¿y  á  qué  vino  ese  accidente? 
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Clot. 

C^ONDE 

Clot. 
Conde 


Clot, 
Conde 


Clot. 

Conde 

Clot. 


(JONDE 


Clot. 

('ONDE 

Clot. 

Conde 

Clot. 
Conde 

Clot. 


Conde 
Clot. 


jQué  país  este  de  Riisial!... 
jSiempTe  frío...  siempre  nieve! 
¿Y  á  mí  me  lo  cuentas,  eh, 
cuando  estoy  hecho  un  sorbete? 
jAy,  España  de  mi  vida! 
¿por  qué  he  dejado  de  verte? 
Ya  conoces  las  razones; 
por  cuidar  los  intereses 
que  heredaste  de  mi  prima. 
r  SÍ;  pero... 

No,  no  te.  apenes 
que  antes  de  un  mes,  á  Sevilla; 
porque  estos  frios  me  tienen... 
.  El  Czar  ha  estado  muy  fino: 
me  ha  prometido  que  en  breve 
quedará  todo  zanjado 
y  arreglados  los  papeles. 
Y  entre  tanto... 

¡Hija>  pacienciaí 
Este  cielo,  y  estas  gentes... 
Luego  aquí  todo  sujeto 
á  la  ley  de  los  cuarteles... 
jQué  diferencial... . 

|No  tanto, 
sobrina!...  El  coronel  ese 
que  al  apearnos  del  coche... 
Por  Dios,  no  me  lo  recuerde. 
jMi  nombra  hace  cuatro  días! 
¿Es  feo? 

¡Es...  impertinente! 
Él  fué  la  causa  en  palacio... 
;Y  es  cierto!...  Sin  querer,  vuelves 
á  mi  punto  de  partida. 
jAyí  tío! 

¿Puede  saberse 
lo  que  ha  ocurrido? 

Pues,  sea, 
aunque  un  regaño  me  cueste. 
Me  presentasteis  al  Czar, 
el  cual,  con  tono  solemne, 
me  dirigió,  á  su  manera, 
algunas  frases  corteses. 


Es  rudo. 


Me  habló  de  España, 
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y  hasta  permitióse  hacerme 

elogios  de  mi  hermosura. 
Conde        ¿Cómo?...  ¿El  Czar? 
Clot.  ¡Si! 

Conde  ¿Y  qué  más  quieres? 

•  Si  eso  no  entra  en  sus  costumbres. 
Clot.  ¡Ah!..  (  Me  brindó  con  la  suerte 

de  enlazarme  con  alguno 

de  sus  bizarros  lebreles! 
Conde        El  los  llama  así. 

Cloj'.  ¡Hace  bien! 

A  este  punto,  los  ugieres 

abren  el  salón,  y  varios 

oficialillos  me  ofrecen 

su  brazo,  que  yo  rehuso. . 
Conde        Pero,  niña... 
Clot.  ¡De  repente 

se  acerca  con  desenfado 

otro  oficial! ..  ¡El  de  siempre!... 
Conde         ¿El  coronel? 
Ci.OT.  Y  arrogante, 

les  dice:  «No  hay  que  ofenderse 

por  ello;  pero  ese  brazo, 

señores,  me  pertenece.» 
Conde         ¡Es  atrevido!... 

Clot.  ¡Y  llegándose 

á  mí,  pretendió  cogerme 

la  mano! 
Conde  ¡Calaveradas!... 

Clot.  ¡Yo  me  quedé  fría:  inerte. 

Figé  mi  vista  en  la  suya, 

la  sangre  afluyó  á  mis  sienes, 

y  sin  saber  lo  que  hacía, 

que  á  saberlo  no  lo  hiciese, 

mi  mano  estampé  en  el  rostro 

del  oficial  insolente!! 
Conde         ¡Clotilde!! 
Clot.  ¿Qué?... 

Conde  ¡Me  has  perdido!... 

Ahora  entiendo  los  vaivenes, 

y  el  correr  de  los  lacayos 

y  el  murmurar  de  las  gentes. 

¡Abofetear  á  un  ruso, 
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siendo  militar!!... 
Clot.  ¡y  á  veinte! 

Conde         ¡jY  en  palacio! í... 
Clot.  ¡Y  en  el  trono 

del  Señor,  si  va  íi  ofenderme!!... 

¿Pues  qué,  con  Fangre  española, 

nay  quien  pueda  contenerse? 
Conde         jNos  fusilan!...  ¡nos  fusilan!-.. 

ly  nos  entierran  en  nieve!! 

ESCENA     V 

DICHOS  y  MIGUEL  en  la  puerta  foro 


MlG. 

¡Señor! 

CONÚE 

¿Quién? 

MlG. 

¡El  general 

Michaloff! 

Conde 

¡Ayll 

Clot. 

¿Y  qué  quiere? 

MlG. 

Veros  de  parte  del  Czar. 

COND. 

¿No  te  lo  dije? 

Clot. 

¡Que  entre! 

Conde 

Sí,  que  pase...  y  que...  ¡ay,  Dios  mío! 

Clot. 

Le  escucharemos. 

MiCH. 

(En  la  puerta.)          ¡Presente! 

ESCENA  VI 

DICHOS  y  MICHALOFF,  general  viejo:  manco  del  brazo  izquierdo, 
cojo  de  la  pierna  derecha,  y  con  un  parche  en  un  ojo:  viene  apoya- 
do en  una  muleta  de  mano,  cubierto  con  un  balandrán  oscuro  de 
esclavina,    lleno  de  cruces  el   pecho,  y  en  la  cabeza  gorra  de   piel 

con  manga 


MiCH. 


MlG. 


Húsiea 

Yo  soy  Luis  Michaloff, 
decano  general, 
más  bravo  que  un  león, 
más  fiero  que  un  chacal. 
jQué  animal! 
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MlCH. 


Conde 

MíCH. 


Conde  y 

MlG. 

(yLOT. 

MiCH, 


MlG. 
MiCH. 


Los  TRES 
MiCH. 


Los  TRES 
MiCH. 


Los  TRES 


MiCH. 

Conde 

MiCH. 

Conde 


Jamás  me  impuso  miedo 
el  fuego  del  cañón, 
que  nadie  ha  visto  nunca 
temblar  á  un  Michaloff. 

•  ¡Michaloff  I 
Al  tomar  una  trinchera 
sin  la  pierna  me  quedé, 
y  aferrado  á  mi  bandera 
medio  brazo  abandoné. 
Con  la  punta  de  su  espada 
me  dejó  tuerto  un  dragón 
y  esta  oreja,  tabicada 
se  quedó  de  una  explosión. 
jPóóómm! 

Pues  el  hombre  está  hecho  cuartos. 

Envidiable  proporción. 

;Já!  ¡já!  jjál.jjál  (Conteniéi^ose.) 

Si  el  Czar  rae  dice  «hiere,» 

servido  queda  el  Czar. 

Si  el  Czar  me  or  Jena  «muere,» 

no  hay  nada  ya  que  hablar. 

Pues  ya  estabas  de  viaje 

si  yo  fuera  que  el  Czar. 

Las  batallas  han  sido  mi  elemento, 

y  mí  casa  el  campamento 

y  mi  cama  un  polvorín. 

Polvorín. 
Yo  aseguro  que  tengo  siete  vidas, 
pues  de  todas  mis  heridas 
me  curé  sin  botiquín. 

Botiquín. 
Con  la  lanza  he  sido  un  rayo, 
con  la  espada  una  centella, 
atacando  una  abalancha 
y  venciendo  un  aluvión. 
¡Zis!  zas!  pin!  pon! 
Con  la  lanza  ha  sido  un  rayo,  etc.,  etc. 

Hablado 

¿Sois  vos  el  Conde? 


¿El  español? 


Sí...  digo... 


¡Sí!...  Es  decir... 
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MiCH. 

Conde 

MiCH. 

Clot. 

Conde 

Clot. 

MlG. 

MiCh. 

Conde 
Clot. 

MiCH. 

Clot. 

MiCH. 

Conde 

MlG. 

Conde 

MlG. 

Conde 
Clot. 

MiCH. 

Conde 

MlG. 

Conde 


MiCH. 

Conde 

MlG. 

Clot. 

MlG." 


Clot. 


Mío. 


Orden  del  Czar  de  venir 
á  BU  palacio  conmigo. 
jMadre  míal 

¡Conque,  andando! 
¡Tío! 

¿Lo  ves?  ¡Preso! 

¿Preso? 
¡Pero,  señor!... 

jlCh!...  ¿qué  es  eso? 
¿No  veis  que  estoy  esperando? 
No,  si  voy...  ¡Maldito  Czar! 
I  Pero  se  puede  saber!... 
Yo  no  vengo  á  responder. 

¡Ehl  (ofendida.) 

Si  no  á  cumplimentar. 
Pues  yo...  con  más  ligereza... 
Valiente  tío  indigesto. 
¿Micarrik?... 

¡Lo  lleváis  puestof 
¿Y  el  sombrero? 

¡En  la  cabeza! 
¡Mil  bombas! 

Vamos  los  dos.  (Se  sienta.) 

Señor... 

¡Ahí...  sí,  sí:  pensé... 
¡Vuelvo!  vuelvo....  ¿Volveré? 
¡Adiós! 

¡¡Pronto!! 

¡¡Voyl!...  ¡¡Adiós!! 

(Vanse  los  dos.) 

¡Ni  se  despide! 

¡Grosero! 
Yo  no  he  visto  cosa  igual. 
¿Pero  eso  es  un  general 
de  los  d'aquí?...  ¡Ni  ranchero! 
Mi  pobre  tío,  confuso 
del  Czar  ante  la  arrogancia, 
va  á  pagar  mi  intemperancia 
de  abofetear  á  un  ruso. 
¿Pero,  eso  es  verdá?  ¡Cristiano! 
¿Conque  un  gofetón?  ¡Mi  pare!... 
(Bendita  sea  la  mare 
que  sacó  al  mundo  esa  mano! 
I  Aunque  armen  quinse  prosesos 

55 
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y  fragüen  dos  mil  intrigas! 

¡Pues  no  tengo  yo  fatigas 

por  santiguar  á  uno  de  esos! 

Si  deben  tener  la  piel 

como  la  der  bacalao. 

Si  estoy  yo,  se  arma  un  fregao... 
Clot.  ¡Déjame  sola,  Miguel! 

MiG.  Ya  estoy  más  cayao  que  Ponsio, 

cuando  cayaba. 
Clot.  /         ¡Anda! 

MiG.  ¡Yol... 

Milagro  será  si  no 

le  da  el  sotipitiponsio.  (vase.) 


ESCENA  VII 

CLOTILDE,  que,  mientras  la  orquesta  preludia,    se  sienta  pensativ'a 

é   insensiblemente   va  levantándose   hasta   que   empieza   á   cantar: 

dúspués  EL  CONDE  que  entra  descompuesto,  muy  agitado  y  con  nn 

temblor  que  debe  participar  de  frió   Al  final,  MARTA 

Músiea 

jAy,  Sevilla, 
vergel  de  las  flores; 
rincón  escondido: 
emporio  de  amores! 

Hoy  que  lejos 
mis  ojos  te  miran, 
en  dulce  recuerdo 
mis  labios  suspiran 
con  hondo  sufrir. 

Y  este  llanto 
que  asoma  imprudente 
no  aumenta,  expatriado, 
la  limpia  corriente 
del  Guadalquivir. 

Los  jardines 
que  riega  su  orilla, 
no  pueden  hallarse 
si  no  es  en  Sevilla, 
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la  tierra  de  Dios; 
y  el  perfume 
qne  allí  se  percibe 
convida  á  la  dicha 
y  embriaga  al  que  vive 
de  goces  en  pos. 


]Ay,  Sevilla  mía, 
€ol  de  Andalucía, 
aires  que  en  la  infancia 
oomencé  á  aspirar! 
¿cuándo  entre  los  rizos 
de  mi  cabellera 
tornaréis  traviesos 
á  juguetear? 


Vega  de  Granada, 
cármenes  risueños, 
¿cuándo  mis  angustias 
lograréis  calmar? 


CJONDE 


-Clot. 
Clot. 

•OONDE 

Clot. 
-Conde 
•Clot. 

<^ONDE 


CJlot. 

OONDE 

CJlot. 

<?ONDE 


Hablado 

]Ay,  sobrina  de  mi  vida! 
jpor  San  Pedro  y  por  San  Pablo! 
Ese  Czar...  ¡Ayl  ¡No  es  posible! 
jAy,  á  mí  me  va  á  dar  algo! 
¿Le  visteis? 

¡Ojalá  no! 
¿Le  hablasteis? 

¿Me  dejó  acaso? 
¿Y...  qué? 

I  Una  barbaridad! 
¿Contra  vos? 

No:  contra  ambos. 
¿Tú  habrás,  sin  duda,  oído  hablar 
de  la  Siberia? 

¡Dios  santoi 
Pues  bien,  paja  allí  esta  noche 
hay  que  salir  desterrados, 
jimposible! 

Así  lo  creo 
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y  el  remedio  está  en  tu  mano. 

Clot.  ¡Pero,  explicad  lo  ocurrido! 

Conde         rúes,  oye,  y  tiembla.  Llegamos: 
me  hacen  entrar:  veo  al  Czar 
con  el  rostro  avinagrado. 
— «¡Conde!» — me  dice  iracundo^, 
«no  ignorarás  el  agravio 
que  ha  inferido  á  mi  persona 
tu  sobrina.  En  mi  palacio, 
y  á  mi  presencia,  ha  ofendido- 
gravemente  y  maltratado 
á  uno  de  mis  oficiales 
más  distinguidos  y  bravos»» 
— ¡Sir! — «Al  coronel  Zarosky 
con  quien  tenía  pensado 
enlazarla. » 

Clot.  ¿El  mi  marido? 

Conde         — «Y  una  vez  que  así  olvidando 
ló  que  me  debe  y  se  debe, 
de  tal  modo  ha  desairado 
á  mis  valientes,  delante 
de  toda  la  corte,  cuando 
las  más  encumbradas  damas 
buscan  ansiosas  su  trato, 
debe  haber  reparación 
enérgica  del  agravio . 
Por  la  tanto,  tu  s<^briua 
hoy  mismo  dará  su  mano 
á  un  oficial  de  mi  ejército  » 

Clot.  j¡No!1 

Conde  — «Mas  como  ha  desairado- 

la  de  un  joven,  he  dispuesto 
sea  su  esposo  un  anciano. 
El  general  Michaloff.» 

Clot.  ¿Ese...  energúmeno?...  ¡Vamos, 

qué  cosas  dicen  los  Czares!... 

Conde         — «Detrás  de  tí  irá  el  Notario 
precedido  por  el  novio 
para  firmar  el  contrato.» 
— ¡Pero,  Señor!...— ¡No  hay  remedioE! 
—  ¡Pensad! — ¡Está  bien  pensado! 
— ¡Escuchadme! — ¡Nada  escucho! 
— ¡Ved  al  menos!... — Yo  lo  mando^ 
Si  á  obedecerme  se  niega, 
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Clot. 

Conde 


CÍLOT. 
<J0NDE 

Clot. 

Conde 

Clot. 

Conde 

Clot. 

Conde 

Cl-OT. 

Conde 

Clot. 

Marta 

Clot. 

Conde 


€sta  uoche  y  escoltados 
saldréis  de  San  Petersburgo 
para  Siberia... 

jTirano! 
Allí  esperaréis  mis  órdenes 
«1  tiempo  que  estime.  Y  dando 
media  vuelta,  me  dejó 
<;omo  un  poste:  yerto,  helado. 
Quise  hablar,  y  en  mi  gargantii 
las  palabras  se  anudaron; 
xjuise  correr,  y  no  pude, 
hastji  que  al  fin  tambaleando 
salí,  bajé  la  escalera, 
seguramente  de  un  salto, 
y  viendo  ya  de  los  hielos 
los  relucientes  picachos 
aquí  me  tienes,  Clotilde, 
<jon  la  existencia  en  tus  labios. 
Yo  soy  viejo:  tú  eres  joven: 
ir  al  altar  no  es  Um  malo, 
ir  á  Siberia  es  morirse, 
-decir  que  no  es  suicidarnos. 
Por  el  amor  que  me  tienes 
•desde  tus  más  tiernos  años: 
por  el  que  yo  te  profeso: 
por  el  Dios  crucificado, 
apenca  con  ese  buitre 
pues  si  rechazas  su  mano, 
yo  me  muero  en  el  camino 
como  dos  y  dos  son  cuatro, 
j  Jamás! 

¡Clotildita! 

¡Nunca! 
jPiensa  que  el  Czar  es  muy...  vamosí 
¿Casarme  con  esa  momia? 
jCon  un  general! 

ilnválidol 
Si  fuera  el  joven... 

jTampocoI 
¡Pero,  por  Dios!... 

¡Nos  fugamos! 
]E1  general  Michaloff!  (En  la  puerta,) 

jAh!  (Cae  en  la  butaca.) 

¡Ya  me  veo  viajando! 
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ESCENA  VIII 


DICHOS,  MARTA  y  MICHALOFF,  que,  pausadamente,  avanza  hastet 

el  centro  del  teatro 


MiCH. 


Clot. 

MiCH. 


Conde 

MiCH. 

Conde 


Me  Hamo  Luis  Michalof  f ; 
soy  conde  de  Castrolkaff, 
vizconde  de  Miiskildaff 
y  marqués  de  Prestildoff .     . 
Tengo  setenta  y  seis  años. 
¡Setenta  y  seis! 

Treinta  cruces^ 
y  ¡voto  á  mil  arcabuces! 
uo  me  gustan  los  engaños. 
Mi  oficio  fué  matar  hombres^ 
que  en  todo  se  halla  placeres; 
mas,  respecto  á  las  mujeres, 
me  cargan  hasta  sus  nombres. 
El  hombre  ante  un  baluarte 
expone  franco  su  vida; 
pero  la  plaza  rendida 
y  enarbolado  estandarte, 
nada  ya  su  empeño  trunca; 
mas  con  ellas,  ¡mala  pieza! 
tomada  la  fortaleza, 
hay  más  peligro  que  nunc^. 
Jamás  me  quise  ocupar 
de  sandeces  femeniles, 
y...  ¡voto  á  dos  mil  fusiles! 
nunca  me  quise  casar; 
mas  hoy  el  Czar  me  llamó 
y  me  dijo:  «Has  de  casarle 
con  Fulana;  vé  á  tal  parte 
y  di  que  lo  mando  yo;» 
y  como  pudiera  hacer 
delante  de  una  tronera, 
vengo  á  tomar  la  trinchera. 
¡Hombre! .. 

¡Es  igual...  la  mujerE 
Con  efecto,  general... 
yo  bien  sé,  y  esto  me  agobia... 
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MicH.         ¿Cuál  de  estas  dos  es  mi  novia? 

porque  á  mi  me  son  igual. 
Conde        Mi  sobrina...  es  ésta. 
MiCH.  Bien. 

¿Y  ésta? 
CoNDT.  ¡La  hostelera! 

MiCH.  ¿Sí?... 

¿Y  qué  hace  esta  moza  aquí? 
Marta        Yo  vine... 
MiCH.  ¡Largol...  ¡Al  retén! 

Clot.  ¡Yo  estallol... 

MiCH.  ¡Tentado  estoy!... 

Conde         ¡Calma,  por  Dios  te  la  pidol 
MiCH.  ¡Mil  granadas!...  ¿No  has  oído?... 

Marta        ¡Sí!...  Ya  me  voy...  ya  me  vo3^..  (vase.) 
MiCH.  ¡Ahora  tú!... 

Clot.  ¡Basta,  por  Dios, 

que  insultos  más  no  tolero, 

ni  que  me  tutee  quiero 

un...  soldadote  cual  vos! 

¡Si  por  tiránica  ley 

pude  un  punto  avasallada 

pareceros  resignada, 

sabed  que  no  hay  Czar  ni  Rey 

que  me  obligue  á  soportar 

un  proceder  tan...  grosero! 
MiCH.  ¿Cómo? 

Conde  ¡Niña! 

Clot.  ¡Id,  caballero; 

id  á  decírselo  al  Czar! 
MiCH.  ¡Mil  rayos! 

Conde  ¡Clotilde! 

Clot.  Aquel 

que  su  deber  olvidando, 

y  á  una  mujer  insultando 

piensa  hacer  mejor  papel; 

aquel  que  con  tono  incierto 

ser  más  que  yo  se  figura, 

porque  es  general,  y  jura 

y  permanece  cubierto, 

(Michaloff,  subyugado,  se  descubre  panaadamente.) 

y  proclama  á  sangre  fría, 
con  presunción  ruda  y  necia, 
que  al  sexo  débil  desprecia 
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desoyendo  la  hidalguía, 
jda  á  entender  al  mundo  entero, 
que  por  su  orgullo  cegado, 
ni  puedt;  ser  buen  soldado, 
ni  noble,  ni  caballero! 

Conde         jSobrina!...  ¡Dios  trino  y  uno; 
ya  me  veo  en  la  Siberia!... 

MiCH.  Pero...  ¿eso  lo  ha  dicho  seria 

esta  niña? 

Clot.  El  importuno 

que  excitar  supo  mi  enojo, 
contémplese  en  ese  espejo 
y  ver  podrá  en  su  reflejo 
si  está  de  vergüenza  rojo. 
El  dirá  mejor  que  yo  • 
si  hubo  motivo  á  mi  enfado; 
ved  en  su  luna  estampado 
si  tengo  razón  ó  no. 

MiCH.  {Señorita!...  \E\  pecho  estalla 

de  confusión...  y  coraje! 
Pero  hice  mi  aprendizaje 
en  los  campos  de  batalla- 
Ajeno  á  galanterías, 
cifré  mi  blasón  más  alto 
en  disponer  un  asalto, 
montar  unas  baterías, 
ó  dar  una  carga  osada 
que  al  contrario  destrozase 
y  mi  victoria  mostrase 
de  cadáveres  sembrada. 
Yo  supe  con  frío  aplomo 
mezclarme  en  la  lucha  ciego, 
buscando  con  ansia  el  fuego; 
burlando  arrojado  el  plomo, 
y  allí,  en  confusión  que  aterra, 
saciar  mi  rencor  profundo 
entre  el  ¡ay!  del  moribundo 
y  el  ronco  grito  de  guerra. 
Crecido  entre  la  metralla, 
y  sin  saber  de  pasiones, 
jamás  mis  aspiraciones 
pudieron  encontrar  valla. 
Yo  sé  cómo  á  una  legión 
se  desordena  á  sablazos; 
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yo  sé  cómo  á  cañonazos 
se  destruye  una  nación; 
mag  si  el  caso  lo  reclama 
y  la  fiesta  me  alborota, 
ni  sé  bailar  la  gavota 
ni  dar  la  mano  á  una  dama. 
Ci.OT'i  El  que  con  tan  mala  estrella 

sólo  en  su  rudeza  fía, 
se  acerca  á  una  batería 
no  á  saludar  á  una  bella, 
y  nunca  con  fiero  acento 
entra  en  las  casas  gritando, 
porque  la?  voces  de  mando 
se  usan  en  el  campamento. 
A  quien  su  afecto  nos  niega, 
mejor  con  bondad  se  ablanda. 
Al  soldado,  se  le  manda. 
A  la  mujer,  se  le  ruega. 
MiCH.  Perdonad  si  inadvertido 

os  ofendí:  lo  lamento, 
y  estad  segura,  .que  siento 
lo  que  jamas  he  sentido, 
pues  hoy  que  á  veros  llegué 
con  intención  de  agradaros, 
si  logro,  sólo  enojaros, 
mirad  si  lo  sentiré. 
Cumplir  un  mandato  ingratí> 
la  suerte  aquí  me  depara, 
y,  por  Dios,  que  deseara 
poder  hacérosle  grato. 
Mas  viejo  y  sin  atractivos, 
comprendo  niña,  aunque  tarde, 
que  ese  corazón  me  guarde 
sentimientos  repulsivos. 

Clox.  jNo!... 

MiCH.  Sí,  hija  mía,  lo  veo,  . 

Yo,  que  hasta  el  día  viví 
sin  darme  cuenta  de  si 
lograr  podría  un  deseo, 
al  verme  por  vos  tratadg> 
con  tan  justa  indignación, 
sentí  que  mi  corazón, 
de  su  falta  avergonzado, 
buscando  disculpas  vanas. 
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cón fuego  ee  apresta  á  un  juego 
en  el  que  apaga  su  fuego 
la  nieve  de  aquestas  canas; 
y  pues  ya  no  puedo  amaros, 
porque  aprendí  tarde  á  amar» 
vos  me  acabáis  de  enseñar 
el  modo  de  respetaros. 

Y  aunque  malo  para  amante, 
tal  vez  siendo  respetuoso 
cubra  la  plaza  de  esposo 
este  soldado  ignorante. 

Y  pues  os  da  el  Czar  marido 
con  solo  decir,  «yo  quiero» 
mi  afecto  noble  y  sincero 
os  ofrezco  arrepentido. 
Ved  si  esta  mano  curtida 
puede  en  la  vuestra  posarse, 
siquiera  para  apoyarse 

lo  que  le  resta  de  vida, 

y  así  cuando  yo  sucumba 

sabrá  este  pobre  soldado, 

que  deja  aquí  un  ser  amado 

que  echa  flores  en  su  tumba,  (conmovido.) 
Cf.OT.  jPobre,  hombre! 

Conde  ¡Me  ha  hecho  llorar! 

Clot.  Perdonad  si  os  he  juzgado 

con  ligereza,  y  he  dado 

á  vuestra  pena  lugar. 

Pero  comprended  señor, 

mi  situación  enojosa; 

obligada  á  ser  la  esposa 

de...  quien  no  me  inspira  amor... 
.  ¡Ahí...  pero  esto  no  ha  de  ser, 

yo  veré  al  Czar,  yo  á  sus  plantas 

verteré  lágrimas  tantas 

que  al  fin  tendrá  que  ceder. 
Micu.  No,  pobre  niña,  es  en  vano, 

y  aunque  de  vos  condolido, 

el  Czar  ya  lo  ha  decidido; 

ó  la  Siberia,  ó  mi  mano. 

No  vuestro  llanto  ablandar 

logrará  su  corazón. 

Contra  el  fuerte  no  hay  razón 

y  ya  veis  si  es  fuerte  el  Czar. 


—  27  — 


Clot. 

MiCH. 


Conde 


Clot. 

MiCH. 

Clot. 

Conde 

Clot. 


MiCH. 

Clot. 

Mic}i- 
Clot. 


MiCH. 

Clot. 


Conde 

MiCH. 


Conde 


iDioe  mío! 

Ceded  gustosa 
aunque  tal  suerte  os  aflija, 
que  en  vos  una  tierna  hija 
quiero  ver,  y  no  una  esposa. 
Allí  donde  vos  digáis 
fijaré  mi  residencia, 
y  pasaré  la  existencia 
gozoso,  si  vos  gozáis. 
Mi  vida  corta  ha  de  ser 
y  esta  boda  poco  implica, 
que  libre,  joven  y  rica 
en  breve  os  habéis  de  ver. 
Y  si  á  vencer  tal  desvío 
no  basta  esa  teoría, 
hazlo  al  menos,  hija  mía, 
por  la  vida  de  tu  tío. 
jPues  bien,  sea! 

¿Al  fin?... 

Consiento.. 
íGracias! 

Me  voy  á  casar, 
mas  desde  el  pie  del  altar 
quiero  partir  á  un  convento. 
¿Estáis  loca? 

Sólo  así 
acoedo. 

¿Mas?... 

Y  es  preciso 
que  antes  me  deis  el  permiso 
firmado.  ¿Estáis  pronto? 

iSíI 
Ya  que  tenéis  tal  empeño. 
Pretendo  en  celda  escondida 
dar  triste  y  sola,  á  mi  vida, 
la  dulce  forma  de  un  sueño. 

Y  vistiendo  humilde  sayo 
y  la  vista  fija  en  Dios, 
rogar  al  cielo  por  vos. 

Y  á  mí,  que  me  parta  un  rayo. 
Ahora  os  daré  el  documento, 

si  recado  de  escribir 
queréis  señora  pedir. 
Entrad  en  ese  aposento  (Primera  izquierdi» ) 


MiCH. 


-^  28  — 

y  hallaréis  lo  necesario. 
Salgo  al  punto;  dispensadme 
señor  Conde,  y  avisadme 
si  antes  llegase  el  Notario. 

(Entra  Michaloff,  primera  puerta  izquierda  ) 


ESCENA  IX 

-CONDE    r    CLOTILDE,    en   seguida   MIGUEL,    MARTA,    KOBF,    EL 

NOTARIO   y   CORO    GENERAL 

Conde         ¡Ay,  Clotilde!  (Muy  contento.) 
Clot.  ¡Por  Dios,  tío! 

Harta  es  la  desdicha  mía, 

no  aumentéis  más  mi  agonía. 
€o>DE         ¿Qué  veo?...  ¿Lloras? 
Clot.  ¡Dios  mío! 

Conde         ¡Soy  un  viejo  estrafalario, 

egoísta,  carcamal!.. 

Clot.  jNo!  (Dominándose.) 

Conde  ¿No? 

Clot.  ¡Al  fin...  es  general! 

Conde         ¡Y  es...  Michaloff! 

MlG.  (Anunciando.)  ¡El  Notario! 

NoT.  ¡Señor  Conde! 

Conde  ¡Entrad!  ¡Entrar^ 

NoT.  Su  majestad  se  ha  servido 

mandar... 
Conde  Seáis  bien  venido 

si  os  manda  su  majestad. 
MiG.  ¿Y  á  qué  viene  este  jolgorio? 

Conde         ¿Mas  se  entran  aquí  ipsofactof.  . 
NoT.  Está  dispuesto  que  el  acto 

eea  público  y  notorio. 

Traigo  aquí  con  qué  escribir. 

(Saca  un  tintero  de  cuerno  que  coloca  en  la  me^sa. 
desdobla  sobre  ella  varios  papeles  y  ñgura  llenar 
algunos  claros  en  el  coutrato.) 

Clot.  ¡Ay! 

Marta  ¡Señorita! 

Conde  ¡Valor! 

MiG.  ¿Pei*o,  qué  es  esto,  señor? 

Clot.  ¡Tío,  me  siento  morir! 
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NOT. 

El  contrato  ya  extendido 

faltan  las  firmas:  llegad 

señora. 

Clot. 

jCielosl 

NoT. 

(Dándole  la  pluma.)  Firmad 

y  al  pié  vuestro  prometido 

Conde 

¡Firma!  (sosteniéndola) 

Clot. 

Ya  marcada  está 

mi  suerte  en  este  papel. 

NoT. 

Ahora  el  novio:  el  coronel 

Zarosky. 

MiCH. 

(Saliendo.)  ¡Servidor. 

Clot. 

(Con  asombro  y  alegría.)  |  Ab! 

ESCENA  X 

DICHOS  y  MICHA LOFF,    que   sin  disfraz    y  vistiendo  el    traje  de- 
ii usares  de  la  Guardia  Imperial,  so  presenta  en  la  prlmeru   puert»> 

de  la  Izquierda,  joven  y  apuesto 


Conde 

MlCH. 


Clot. 

MiCH. 


Clot. 

MiCH. 

Conde 

MiCH. 


Clot. 

MiCH. 

Clot. 


¿Qué  es  esto? 

Ya,  esposa  bella, 
logré  vengar  la  mancilla, 
que  aun  se  advierte  en  la  mejilla 
de  vuestra  mano  la  buella. 
¿El  otro?... 

Loco  de  amor, 
con  intención  de  salvaros 
permiso  para  burlaros 
logré  del  Emperador. 
Mas  si  no  alcanzo  que  obtenga 
el  beneplácito,  yo 
me  iré;  vendrá  el  otro,  y... 

¡Nol 
¡Zarosky!! 

¿Qué? 

¡Que  no  ven  gal 
Que  un  permiso  era  preciso 
para  entrar  en  un  convento 
eligisteis  hace  un  momento. 
SI  lo  dije. 

Ahí  va  el  permiso. 
Zarosky,  tu  noble  acción 
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hoy  me  avergüenza  y  me  humilla, 
más  si  yo  herí  tu  mejilla 
tú  me  heriste  el  corazón.  (Rompe  ei  papel.) 
Esta  es  la  mano  que  airada 
se  alzó  aleve  contra  tí. 
•    Toma:  ¡castígala! 

MiCH.  (Besándola)  Así 

queda  la  deuda  saldada. 
Conde         La  suerte  así  lo  dispuso. 

Siberia,  ¡en  tí  mala  peste! 
MiG.  ¿Pero  este  es  ruso?...  (a  Marta.) 

Marta  ¡Sí! 

Mw.  ¿Este?... 

¡Qué  tiene  éste  que  ser  ruso!! 


Clot. 


Todos 


Hfúsica 

Rendido  al  fin 

mi  corazón, 

entre  la  nieve  de  Rusia 

se  despertó  mi  pasión. 

Lo  triste  del  cielo 

vendrá  á  compensar, 

la  dulce  inefable 

ventura  de  amor. 

Amor,  amor, 

del  mundo  es  el  Señor, 

querer,  querer, 

la  ley  de  la  mujer. 


MiCH. 

Clot. 


Puede  suprimirse  el  número  de  música  Anal  diciendo: 

Tu  gusto  impera  aquí  solo. 
De  tu  cariño  segura, 
sumisa  á  mi  Czar  me  inmolo; 
pues  para  hallar  la  ventura 
tuve  que  ir  de  polo  á  polo. 
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COMEDIA  EN   TRES   ACTOS  T  EN  VERSO, 
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DON  EHIIIQUE  ZUMEL. 


EepreMBtada  por  primera  vez  en  el  Teatro  Español  la  noche  del 

4  de  Novienibre  de  1869. 


MADKID: 

KHPRE.MA   DE   JOSÉ  RODRÍGUEZ,   CALVARIO,   t«v 

1869. 


PERSONAJES .  ACTORES . 


ANTONIA,  32  años Doña  Salvadora  Cairon 

MARÍA,  20 Doña  Elisa  Boldun. 

PETRA,  24 Doña  Clotilde  Lombia. 

DON  EUSEBIO,  62 Don  José  Valero. 

CARLOS,  32 Don  Manuel  Catalina. 

ALFREDO,  30 Don  Manuel  Pastrana. 


La  acción  en  Madrid,  1867. 


Esu  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  per- 
miso, reimprimirla  ni  represenurla  en  Espafia,  en  sos  posesiones 
de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  qnien  haya  celebrados  ó  se 
celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  Uterairia. 

El  aator  se  reserva  el  derecho  de  tradnccion. 

Los  Comisionados  de  las  Galerías  Dramáticas  ?  Líricas  de  los 
Sret.  Guitón  é  Hidalgo,  son  los  exclnsivos  encargados  del  cobro  4p 
JOS  derechos  de  representación  j  de  la  Tcnu  de  ejemplares. 

Qveái  hecho  el  depósito  qoe  marea  la  ley. 


ACTO  PRIMEUO. 


Sala  bien  adornada;  dos  puertas  á  la  derecha,  dos  á  la 
izquierda,  y  una  al  foro:  un  velador,  y  butacas  de 
ruedas. 


ESCENA  PRIMERA. 

PETKA  aparee«  arrebolando  los  muebles,  y   CARLOS,  saliendo 

puerta  primera  derecha. 

Carlos.    Buenos  días. 
Petra.  Buenas  días: 

ha  descansadu  el  señor? 
Carlos.   Un  poco;  si  este  ruido 
de  los  coches,  es  atroz! 
Petra.    Y  pur  más  que  pune  bandos 
\  el  señur  gubernador 

.  para  pruhibirles  que  curran 
pur  las  calles,  se  acaból 
*  elhis  siempre  van  tan  rígidus. . . ' 
Carlos.   Qu^^? 

Petra.       ^    Como  una  exhalación! 
I  Carlos.    (La  rigidez  me  ha  gustado!) 

'  Y  la  familia? 

Petra.  Salió.  . 

Carlos.   Tan  temprano? 

Petra.  Han  idu  á  misa, 
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purque  dicen  que  es  mejor:    • 

tempranitu,  hay  ménus  gente; 

se  está  cun  más  devucíon, 

y  con  más  comunidaz 

vuelven  sin  turnar  el  sol. 

La  tía  asi  lu  dispune 

y  la  ubedecen  lus  dos; 

es  decir,  el  matriraoniu. 
Carlos.    Entendido. 
Petra.  Y  el  señor. 

Ella  quiere  sulidez, 

más  que  bulla. 
Carlos.  (Bien  por  Dios! 

el  lenguaje  de  esta  zaOa 

me  sirve  de  diversión.) 

Conque  es  decir  que  la  tía 

es  la  que  lleva  la  voz! 
Petra.    Es  la  única  que  vucea: 

purque  lu  que  es  el  señor, 

siempre  calla;  el  señuritu, 

gruñe  pur  lo  bajo. 
Carlos.  (¡Oh!) 

Petra.    La  señurita  enmudece. 
Carlos.   Ya  comprendo;  y  como  yo 

ayer  llegué  de  Sevilla 

y  aquí  me  hospedo,  en  rigor, 

bueno  será  que  yo  sepa 

sus  costumbres,  para  no 

pecar  de  ignorante! 
Petra.  Justu! 

Carlos.   Dice  un  refrán  español: 

adonde  quiera  que  fueres 

haz  lo  que  vieres. 
Petra.  ^  Pues  yo 

le  diré  á  ustez  comu  viven: 

aquella  es  la  habitación 

de  la  señurita.  (La  primera  izquierda.) 

Carlos.  Bien. 

Petra.     El  maridu  aquí...  (La  segunda  deracha.) 

Carlos.  Los  dos... 

quiero  decir,  los  esposos 
no  habitan  la  misma*? 


Petra.  No! 

La  tia  dice  que  es  lauda, 
'  y  por  esu... 
Carlos.  Bien  por  Dios! 

Conque  al  año  de  casados, 

ya  separan  cuarto...  Oh! 
Petra.    Es  que  desde  el  día  primen», 

hubu  la  separación; 

la  tía  lu  quisu,  yelíut... 

vaya  una  muda!  Pues  yo, 

si  me  casu  cun  Bartolo. «. 
Carlos.   No  sigues  la  moda! 
Petra.  Nol 

un  demoniu  seguiría! 
Carlos.   Harás  bien! 
Petra.  Tenga  rason! 

Carlos.    La  tia,  será  viuda. 
Petra.    Es  sulterona,  y  hurror 

dice  que  tiene  á  los  lM>mbres; 

que  todos  por  un  patrón 

están  curtadosy  y  q^e  ella 

pur  eso,  nu  se  casó. 
Carlos.    No  peMerá  la  esperanza, 

porque  es  joven. 
Petra.  Sí,  señor; 

treinta  y  dus  añus. 
Carlos.  Ya  ves, 

y  guapa! 
Petra.'  Pues  nu  que  no! 

Pero  señor,  tiene  un  geniu 

más  terrible  y  más  gruñón... 

nu  hay  vieja  que  se  le  iguale!. 
Carlos.   Es  muy  extraño,  por  Dios! 

tan  guapa  y  tan... 
Petra.  Ya  se  ve,» 

pur  esu  lu  extrañu  yo 

lu  mismo  que  todu  el  mundo. 
Carlos.   Acaso  su  educación... 
Petra'.    El  suegru  del  señuritu 

es  "su  hermano,  muy  mayor; 

y  la  mima  y  la  ubedece, 

parque,  tiene  un'gpniu  atroz. 
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y  pur  la  cusa  más  tonta, 
tama  una  sufiícacion. 
El  vieju  na  quiere  nunca 
Ileyarla  la  cantra,  por 
que...  ya  se  ve!  Si  se  afeita 
de  una  manera  feroz  f 

Carlos.   Cómo  que  se  afeita?  Quién, 
el  viejo? 

Petra.  Cá!  Nu,  señor! 

latía. 

Garlos.  Cómo  la  tia? 

Petra.    Según  he  sabidu  yo 

pur  lo  que  al  vieju  le  he  uido, 
tíene  una  cunstitucion 
la  tal  tia!...  quizá  sea 
la  que  en  la  Puerta  del  Sol 
pregunaban  á  dus  cuartos! 

Carlos.   (Santa  Virgen  de  la  O!) 

Petra.    Y  pur  ella,  según  dicen^ 
en  alzándula  la  voz, 
se  la  alburotan  los  niervos! 

Carlos.  Ya  comprendo! 

Petra.  Lu  mejor, 

señoritu,  sí  üstez  quiere 
estar  en  casa  uno  ú  dos 
meses  con  tranquilidaz   ' 
y  sin  tener  desazón, 
á  lu  que  la  tia  díspunga 
diga  amen,  y  se  acabó! 
Y  si  ustez  la  hiciera  gíñus, 
entonces  muchu  mejor! 

Carlos.  Si  tiene  horror  á  los  hombres. 

Petra.    Lo  dudo!  Nu  se  casó, 

purque  la  tuvierun  miedu 
por  su  genio;  y  ese  hurror, 
que  ella  dice,  es  tuntería; 
purque  lu  mismo  que  yo, 
gusta  de  lus  hombres  ella; 
purque  tiene  un  curazon, 
y  el  alma  en  su  almario, 
y  vamos!...  es  dé  rigor 
que  la  que  pase  de  treinta 


f 
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sin  casarse  esté  feroz, 
y  reniegue  de  lus  hombres, 
purque  ella  nu  los  pescó! 
Carlos.   Lo  que  es  en  eso,  muchacha, 
puede  que  tengas  razón! 

(CampanilU  dentro.) 

Petra.    Han  llamadu;  voy  á  abrir; 
nu  diga  le  he  dichu  yo... 

Garlos.    (Cogiendo  una  silla,  y   arriináadola  al   velador  para 
sentarse.) 

Soy  reservado;  descuida! 

Petra.      (Cogiéndole  la  silla.) 

Quiere  juntu  al  velador 

la  butaca?  (Cogiendo  la  batata.) 

Carlos.  No;  no  cargues... 

Petra.      (Haciéndola  rodar.) 

No  hay  necesidad. 
Carlos.  Si  no... 

Petra.    Comu  tiene  correnderas  (campanilla.) 
se  lleva  bien.  Voy! 
'  Carlos.  Adiós. 

ESCKNA  lí. 

Carlos,  en  seguida  MARÍA,   ANTONIA,  ALFREDO,  D.  EUSt> 

BIO  y  PETRA. 

r  Carlos.  Qué  demonio  de  gallega!... 

da  tormento  á  las  palabras, 
y  las  coloca  de  modo... 
mas  por  lo  visto  se  saca 
que  mi  hermano,  su  mujer 
y  su  suegro,  en  esta  casa 
son  victimas  de  la  tia, 
le  á  todos  los  avasalla, 
su  edad  y  tan  gruñona 
como  dice  esta  criada... 
será  verdad!  Me  parece 
que  exagera;  si  es  tan  guapa!-. 
Pero  en  fin,  bueno  es  saberlo 
para  que  estemos  en  guardia. 
Ant.       (Saliendo.)  Sí  señor!  Una  mujer 


T. 
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pero  de  muy  mala  traza, 

le  ha  hecho  señas  en  la  iglesia! 

• 

Alf. 

La  repito  que  se  engaña. 

Ant. 

No  señor!  ¡nos  ha  seguido! 
la  he  visto  bien!  ¿No  te  exaltas? 

(Diñgiéndose  á  María.) 

María. 

¿Yo  por  qué? 

(Quitándose  los  velos   al  fondo  ayudadas 

de  Petra.) 

Am. 

¿TÚ  no  Ja  viste? 
tienes  la  sangre  de  horchata! 

María. 

¡Pero  si  él  no  la  ha  mirado!... 

A\T. 

¡Demasiado  la  miraba!... 

Alf. 

¡Señora,  usted  se  equivoca! 

María. 

Vistes  mal. 

Ant. 

¡Uf!  qué  insensata! 
eso  quieren  estos  hombres! 
tener  mujeres  de  malvas! 
todos  son  unos!  bien  hice 
en  no  casarme! 

Maru. 

(Viéndolo.)         Repara... 
que  está  aqiií  don  Carlos... 

Ant. 

¡Oh! 
Usted  dispense;  más  pasan 
cosas...  yo  tengo  un  genio... 
¡Ay!  si  yo  fuese  casada, 
andaría  mi  marido 

más  derecho...  (Váse  Petra.J    , 

Carlos. 

Sí!... 

Alf.    ' 

Ya  escampa!.. 

*  • 

Ant. 

No  se  burlara  de  mí!... 

f 

^ 

no  sufriera  le  miraran! 

Alf. 

(Vamos!  Esto  es  demasiado!) 

(Dirigiéndose  á  María.) 

María. 

(Prudencia  por  mi.) 

Carlos 

Más  calma, 
el  hombre  qué  culpa  tiene 
de  que  lo  miren? 

Alf. 

Ya  basta! 
Chico,  has  descansado? 

Carlos 

Sí!     ■ 

Ant. 

(Yo  averiguaré...  pues  vaya!...  . 
burlarse  de  mi  sobrina. 

--  il  — 

Ay!  de  la  hijitf^  de  mi  alma!) 

dispense  usted,  caballero, 

si  le  damos  de  mañana 
!  un  espectáculo... 

Carlos.  Cá! 

.  entre  familia...  Qué  alhaja! 

•  ya  veo  que  no  ha  exagerado 

su  pintura  la  criada! 

María.     Mas  tia,  los  dos  hermanos 

querrán  hablar;  que  tras  larga 

ausencia. . . 
Ant.  Los  dejaremos; 

ho  lo  oyes?  Ensebio!  anda! 

¿qué  haces?  Pareces  un  poste! 

(D.  Kuscbio  desde  que  salió  6«  ha  sentado  y  lee  el  li- 
bro de  la  Constitución,  que  toma  de  la  mesa,  sÍo  to- 
mar parte  en  la  Escena.) 

^  EusEBio.  Mujer,  es  que  repasaba 

*  la  nueva  Constitución 

que  ha  de  regir  á  mi  patria. 
Ant.        Dejemos  á  los  señores!! 
Carlos.    No  hay  prisa,  que  habrá  sobradas 

ocasiones. 
Ant.  Entre  tanto 

hay  que  arreglar  en  la  casa 

muchas  cosas. 
Carlos.  Es  distinto. 

María.      Hasta  después...  (Marchando  con  Antonia.) 

í  EüSEBio.  (Siguiéndolas.)      Vaya,  vaya! 

artículo  treinta  y  tres; 
por  este  se  armó  una  zambra... 

ESCENA  III. 

ALFREDO  y  CARLOS. 

Carlos.   Qué  es  eso?  Estás  mal  templado? 
Alf.        Ya  deberás  comprender 
',  por  lo  que  oiste  á  esa  mujer, 

que  me  tiene  fastidiado! 
Carlos.   Hombre,,  pues  yo  quecreia 

encontrarte  tan  dichoso, 

siendo  afortunado  esposo 
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de  la  hechicera  María! 

Dije  al  saberlo...  me  alegra, 

que  es  de  virtudes  modelo; 

de  belleza  todo  un  cielo , 

y  no  hay  madre,  es  decir,  suegra. 
Alf.        Chico,  cállate  por  Dios! 

no  hay  suegra! 
Carlos.  No!  , 

Alf.  Pero  hay  tía... 

¡Y  qué  tia! 
Carlos.  No  sabia... 

Alf.        La  desgracia  de  los  dos! 

En  amor,  es  evidente 

que  gozo  del  paraíso!... 

mas  en  todos,  es  preciso 

que  haya  siempre  una  serpiente! 

Suegra  dijiste,  ojalá! 

no  hay  suegra  que  más  moleste, 

ni  que  más  disgustos  cueste 

que  esa  tía! 
Carlos.  Alfredo!  Bah! 

me  parece  que  exageras. 
Alf.        Escucha,  Carlos  querido; 

si  llegas  á  ser  marido...  (cários  ne.) 

no  rias,  hablo  do  veras! 

No  elijas  una  mujer 

sin  madre,  con  una  tia 

cual  la  que  tiene  María, 

engendro  de  Lucifer! 

Siempre  provocando  riña; 

espiándome  de  hecho, 

apoyada  en  el  derecho 

de  que  ha  educado  á  la  niña. 

Repitiendo  con  fruición 

que  es  su  madre;  que  la  ama 

con  delirio;  así  la  llama 

su  hija  del  corazón. 

Y  ese  afecto  pretextando, 

me  trata  como  á  su  yerno, 

y  en  casa  mete  un  infierno 

nuestra  ventura  amargando! 

Á  las  suegras  diviniza 
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con  su  torpe  proceder: 
lo  peor,  á  mi  entender, 
es  una  madre  postiza. 
Así,  chico,  si  es  que  quieres 
un  dia  tomar  estado 
y  vivir  afortunado, 
entre  todas  las  mujeres 
búscala  bella  y  honrada: 

mi 

pero  sin  padre  ni  madre, 
ni  perrito  que  la  ladre; 
que  esté  sola,  abandonada. 
Y  si  acaso  no  la  hubiera 
á  mano,  busca  el  resquicio 
de  sacarte  del  Hospicio 
una  mujer  inclusera!... 

Carlos.   Hombre!  lo  pintas  tan  negro, 
que  á  la  verdad,  no  creía... 
¿Y  por  qué  contra  esa  tia 
no  recurres  á  tu  suegro? 

Alp.        Mi  suegro,  hermano  mayor 
de  esa  fiera  solterona, 
á  su  cuidado  abandona 
cuanto  tiene  en  derredor! 
Siempre  necio  la  mimó; 
no  son  hermanos  de  madre, 
porque  ya  viejo  su  padre, 
por  segunda  vez  casó. 
Ytuando  nació  esa  harpia, 
pal*a  causar  muchos  daños, 
don  Ensebio  treinta  años 
me  parece  que  tenia. 
Mas  después  le  plugo  á  Dios 
.  dejarlos  huérfanos,  y  él 
hizo  de  padre  el  papel; 
así  se  adoran  los  dos. 
¡Casó!  y  se  quedó  viudo 
con  su  hija  en  edad  temprana, 
y  asegura  que  su  hermana 
faé  su  sosten  y  su  escudo. 
Cree  solo  lo  que  ella  dice: 
ese  mentecato  viejo, 
toma  siempre  su  consejo, 
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y  en  nada  la  contradice. 
Si  ella  le  manda  enfadar, 
se  enfada;  si  llorar,  Hora; 
hace  de  él  esa  señora 
cuanto  puede  desear. 
Inútil  filé  mi  querella 
decirle  su  hija  ni  yo; 
eátúpido  nos  oyó, 
y  dio  la  razón  á  ella, 
añadiendo...  «Soy  tu  padre; 
te  quiero  mucho,  hija  mia, 
y  hay  que  sufrir  á  tu  tia, 
que  te  ha  servido  de  madre.» 
Garlos.   Sorprende  ese  genio  raro 
en  mujer  joven  y  bella! 
y  créelo,  me  gusta! 
Alf.  Sella 

el  labio! 
Carlos.  Mas  no  ve  claro 

ese  suegro  lo  que  pasa? 
no  puede  apreciar  él  mismo... 
Alf.        Si  tal  vez  por  egoísmo 
no  mira  nada  en  la  casat 
Se  escuda  con  su  vejez, 
come  y  bebe,  muy  metódico; 
pasea,  lee  su  periódico 
y  dice  alguna  sandez. 
Tributa  su  admiración 
á  los  hombres  de  la  historia, 
y  se  aprende  de  memoria 
la  nueva  Constitución. 
Carlos.    Es  político? 
Alf.  No  tal; 

nunca  lo  ha  sido  á  mi  ver; 
mas  dice  quiere  aprender, 
su  derecho  individual. 
Carlos.  Mas  tu  esposa,  es  buena? 
Alf.  Chico, 

esa  es  sólo  mi  ventura; 
con  su  amor  y  su  ternura 
soy  feliz! 
Carlos.  Pues  no  me  explüjo 
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que  tanto  te  quejes... 
Alf.  Ella... 

es  humilde  y  hacendosa, 

fina,  amable,  cariñosa;' 

es  tan  santa  como  bella! 

Pero  esa  tía!  Ya  has  visto 
¡  ha  poco,  una  muestra  leve 

de  las  borrascas  que  mueve, 

y  sin  causa,  vive  Cristo! 
Carlos.   Pero  dime,  esa  mujer 

que  ella  dijo  te  miró, 

eía  mentira? 
Alf.  Eso...  no! 

Carlos.   Hay  algo!  VAmos  á  ver! 
Alf.        Hay  algo;  pero  María 

nunca  hubiera  reparado; 

porque  yo  no  la  he  mirado 
^  por  más  señas  que  me  hacia. 

I  Y  nunca  tuvo  razón 

para  armar  tal  embolismo; 

no  es  tía!  es  un  sinapismo 

que  pica  sin  compasión. 
CarlosT  Pero  dime,  esa  mujer 

que  te  miraba  ¿quién  era? 

la  conoces  tú? 
Alf.  Quisiera 

poderla  desconocer. 

En  amantes  relaciones 
í  viví  dos  años  con  ella; 

es  una  chica  muy  bella, 

mas  de  malas  condiciones. 

Perdió  un  pariente;  se  fué 

para  recoger  su  herencia, 

y  yo  durante  su  ausencia 

que  filé  larga,  me  casé. 

Hoy  en  la  iglesia  la  vi, 

V  me  hice  el  disimulado; 
mas  la  tia  ha  reparado... 

^  Carlos.   Que  te  hizo  señas,  eh? 

Alf.  Sí. 

Y  que  nos -siguió;  y  me  temo 
nos  cause  una  desventura. 
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si  la  lleva  su  locura 
á  algún  malhadado  extremo. 
Garlos.   Pero  tú  debes... 

(Se  oye  regañar  ¿  Antonia  dentro.) 

Alf.  La  tía! 

Carlos.   Viene! 

Alf.  Si!  vente  conmigo, 

que  se  acerca  mi  enemigo 
disputando  con  Maria!... 

(Vánte  los  dos,  puerta  derecha.) 

ESCENA  IV. 


ANTONIA  y  MARÍA. 

Ant.        Yo  no  puedo  consentir  (Saliendo.) 

que  te  engañen!  Que... 
María.  Silencio. 

Ant.        No  están  aquí! 
María.  Habrán  salido? 

Ant.        Estarán  en  su  aposepto! 

Quizá  le  cuente  á  su  hermano 

la  verdad  del  caso! 
María.  Pero... 

Ant.        Nada,  nada!  Tú  eres  tonta!... 

paloma  sin  hiél,  por  eso 

confías  tanto  en  tu  marido; 

te  digo,  que  nada  invento; 

aquella  mujer  estuvo 

furiosa  señas  haciendo, 

y  tu  marido  turbado, 

disimulando! 
María.  No  creo... 

él  me  ama... 
Ant.  Él  es  un  hombre, 

y  como  todos,  perverso! 

Nadie  te  ama  como  yo! 

desde  que  tu  madre  ha  muerto 

dejándote  en  este  mundo, 

cuando  eras  un  arrapiezo, 
'  yo,  aunque  muy  niña  también, 

te  he  cuidado  con  esmero: 


fA'«         * 
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MaHia. 


Ant. 


f 


María. 
Ant. 


% 


% 


yo  te  he  senrido  de  madre!... 
Sí,  ya  lo  sé;  pero  temo 
que  tu  excesivo  cariño 
te  haga  ver... 

Lo  que  yo  veo, 
es  realidad,  hija  mia! 
y  sabes  lo  que  yo  siento? 
que  seas  tonta;  yo  quisiera 
que  tuvieras  tú  mi  genio! 
Cariño  á  ios  hombres!...  Si!... 
Cariño!...  Cara  de  perro! 
Todos  son  unos  traidores! 
yo  los  conozco,  y  me  alegro: 
si  por  eso  no  he  querido 
casarme!...  Sólo  por  eso!  (con  ir^.) 
Todos  por  una  tijera 
están  cortados;  muy  buenos, 
cuando  novios;  muy  amables, 
muy  rendidos;  pero  luego, 
todas  les  gustan;  á  todas 
sacrifican  traicioneros, 
á  la  mujer  que  ante  el  ara 
les  juró  cariño  eterno! 
Si  yo  me  hubiera  casado, 
pobre  marido!... 

(Lo  creo!) 
De  mi  no  hubiera  hecho  burla, 
porque  yo,  por  mucho  menos 
de  lo  que  ha  pasado  hoy, 
bonito  le  hubiera  puesto! 
Pero  ya  averiguaré 
quién  es  ella,  y  con  qué  objeto 
le  ha  mirado;  le  ha  hecho  señas, 
y  le  ha  seguido;  y  si  acierto 
á  saber  de  positivo 
que  es  por  algún  trapicheo, 
yo  haré  lo  que  tú  no  haces! 
le  pesará!  lo  prometo! 
Le  haré  saber,  que  si  tú 
eres  sencilla  en  extremo, 
y  dócil  y  resignada 
y  crédula,  i%  dio  «I  Gielo 
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Otra  madre  cariñosa 
en  mí,  aue  afanosa  velo 
por  tu  aicha,  y  que  se  burlen 
de  mi  hija  no  consiento! 

María.     Escúchame  y  no  te  ofendas; 
mas  te  suplico,  te  ruego 
que  no  se  vuelva  á  tratar 
del  asunto! 

Ant.  Ni  por  piens(^ 

María.     Es  que. Alfredo  es  mi  maitido; 
y  para  pedirle  celos, 
para  pedirle  que  dé 
explicaciones,  si  veo 
que  hay  motivo  en  su  conducta^ 
yo  sola  tengo  derecho!     . 

Ant.        Ingrata!  Asi  me  agradeces 

mi  cariño. .  ^  Sí ! . . .  cria  cuervos, 
y  te  sacarán  los  ojos!... 

María.     Pero  Antonia,  si  bo  es  eso! 

Am.        Aquí  se  acerca  tu  padre; 
verás  como  él  al  momento 
conoce  tengo  razón! 

María.    Me  parece  que  no  es  cuerdo 
decirle  á  mi  padre... 

Ant.-'  Vaya! 

ya  verás  si  se  lo  cuento! 

María.    Entonces  yo  me  retiro, 
y  á  solas  con  él  t,e  dejo; 
que  ñi  á  mi  padre  ni  á  tí 
autoridad  os  coA^^edo 
para  que  excitéis  disgustos 
sin  razón  y  sin  pretexto, 
á  Alfredo  desagradando, 
y  dándome  á  mí  tormento. 

RSCENA  V. 

ANTONIA  y  EUSEBIO^  con  <  1  librilo. 


EusEBio.  Pues  señor,  hemos  ganado. 
Esto  de  tener  derechos 
individuales...  son  hechos... 
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A?IT.  Ay,  Eusebiol  (Con  tóz  dolorida.) 

EusEBio.  ¿Qué  ha  pasado? 

Ant;.        Que  tu  hija  se  revela 

con  obstinada  porfía, 
*  contra  el  amor  de  su  tía 

que  por  su  ventura  vela. 
í  EusEBio.  María,  no  puede  serl 

^  si  ella  siempre  te>  ha  querido. 

Ant.        Pues  ahora,  por  su  marido 

me  falta! 
EusEBio.  Tendrá  que  ver! 

Faltarte  á  tí,  hermana  mia, 

que  eres  reina  de  esta  casal 

Vamos,  dime  lo  que  pasa; 

qué  sucede  con  María? 
Ant.        Alfredo  la  engaña! 

EUSEBIO.  Si? 

Ant.        Ed  la  iglesia  he  visto  hoy...         ^  , 

t  EusEBio.  Aquella  mujer ;^  estoy! 

pero  me  parece  á  mí, 

que  su  engaño  aun  no  se  pruebar. 

porque  sí  á  ella  le  gustó, 

é  imprudente  lo  miró, 

la  mujer,  hija  de  Eva,  _         , 

siempre  se  inclina  liviana.  ^ 

á  su  caprichoso  afán. 

Pero  Alfredo,  no  es  Adán, 

si  no  muerde  la  manzana. 
I  AnT.       Mujer,  que  con  insolencia 

tan  descarada  le  mira: 

le  hace  señas  y  suspira, 

es  porque  hay  inteligencia! 

El  caso  está  demostrado 

de  una  manera  evidente, 

en  que  ella,  estuvo  imprudente^. 

y  Alfredo  disimulado. 
EusEBio.  Mira,  no  diré  que  no! 
.  tú  tienes  mucho  talento, 

j  A:*T.        Porque  dije  lo  que  siento, 

tu  hija  se  incomodó, 

y  ha  negado  mi  derecho 

de  intervenir  con  su  espos€t^ 
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procurando  su  reposo. 
EusEBio.  Si  eso  ha  hecho,  fué  mal  hecho! 
Ant.        Guando  todo  e]  interés 

que  tomo  por  su  ventura, 

es  por  la  loca  ternura 

con  que  la  quiero! 
EusEBio.  Eso  es! 

Ant.        (Llorando.)  Y  la  ingrata! 
EusEBio.  Vamos,  bija! 

no  llores;  ya  arreglaremos... 
Anj.  No  agradece  mis  extremos... 
EusEBio.  Pero  tanto,  no  te  aflija, 

que  torpe  haya  pronunciado 

frase  que  pueda  afectarte! 
Ant.        y  tú  debes  enfadarte! 
EusEBio.  Debo  enfadarme?  Me  enfado! 

(Afectando  enojo.) 

Ant.        y  decirla... 

EUSEBIO.  (Con  energía  cómica. )  La  diré! 

Ant.        y  á  él,  si  fuese  preciso... 

EiiSEBio.  También  á  él! 

Ant.  Darle  un  aviso 

que  le  escueza! 
EusEBio.  Lo  daré! 

Vaya!  No  faltaba  más! 

que  tus  derechos  te  nieguen!... 

pero  yo  haré  que  no  jueguen 

contigo,  no!  Ya  verás! 

Á  mi,  porque  soy  su  padre, 

me  deben  respeto! 
Ant.  Bien! 

EusEBio.  Á  tí  lo  deben  también, 

que  la  has  servido  de  madre! 

De  seis  años  se  quedó 

huerüanita  en  tu  poder; 

tú  que  eras  ya  una  mujer... 
Ant.        Aun  no  lo  era! 
£usEBio.  Conque,  no? 

Ant.        También  era  niña. 

EUSEBIO.  Sí? 

no  estaba  bien  enterado! 
Ant.        Yo  era...  mayor,  la  he  educado. 
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y  de  madre  la  serví! 

y  ahora  quiere  que  yo  vea 

impasible  cual  extraña^ 

que  su  marido  la  engaña! 

Ño  es  posible  que  eso  sea!^ 

He  de  averiguar  quién  es 

la  mujer  que  lo  miró; 

que  hasta  casa  nos  siguió, 

y  confundirlo... 
Eü.  EBio.  Eso  es! 

Ant.        Ya  lo  haré...  de  cualquier  modo! 

ya  verán  él  y  María, 

de  lo  que  es  capaz  su  tía! 

¿tú  apruebas,  Ensebio?... 
EusEBio.  Todo! 

Ant.        Pues  á  mi  cuarto  me  voy 

para  pensar  en  un  medio. 
EusEBio.  Haces  bien. 
Ant.  y  no  hay  remedio! 

he  de  descubrirlp  hoy!... 

ESCENA  VI. 

EUSEBIO. 

Pobre  hermana!  Cómo  quiere 
á  mi  hija!  si  la  ha  criado! 
pero  ella  que  se  ha  casado, 
a  su  marido  prefiere! 
Eso,  casi  es  natural; 
el  caso  es,  que  sí  él  la  engaña, 
mi  hermana,  como  una  extraña 
*"  no  ha  de  callarse!  No  tal! 
Con  ella  muy  bien  me  ha  ido; 
de  mi  hija  cuidó  y  de  mí, 
y  debe  mandar  aquí, 
en  ella  y  en  su  marido! 
Al  casarse,  ya  sabia 
que  celebraba  su  unión 
con  la  expresa  condición 
de  vivir  junto  á  su  tia. 
Pues  la  quiere  y  la  ha  criado 
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desde  su  temprana  edad^ 
ñiera  extremada  crueldad 
separarla.de  su  lado! 
Tiene  rarezas...  cabal! 
como  todos  las  tenemos, 
y  es  preciso  que  la  demos 
aqui  la  fuerza  moral. 

(Se  sienta  y  abre  el  libro.) 

KSCENA  Vil. 

EUSEBIO  y  CARLOS. 

Carlos.   Oh!  don  Ensebio! 

EusEBio.  Don  Carlos! 

¿Y  mi  yerno? 

Carlos.  Allí  se  queda 

escribiendo;  usted  leía? 

EusEBio.  Sí,  amigo,  porque  me  alegra 
la  nueva  Constitución 
que  está  por  las  Cortes  hecha: 
derechos  individuales 
garantiza. 

Carlos.  Si  se  observa... 

EusEBio.  Cómo,  si  se  observa!  A  ver! 
Pues  presume  usted  que  sea 
cosa  de  juego  una  ley 
votada  en  una  Asamblea 
Constituyente?  No  tal! 
La  cosa  es  grave! 

Carlos.  Si  llegan 

otras  Cortes  á  venir, 
y  el  monarca  que  se  espera, 
con  ellas,  la  modifica... 

fiusEB\o.  No  debe  ser! 

Garlos.  Como  quieran... 

y  si  luego  los  que  mandan 
á  su  modo  la  interpretan... 
ya  ve  usted!  Todas  las  leyes 
si  sé  analizan,  son  buenas; 
pero  luég9  al  aplicarlas, 
se  les  buscan  callejuelas. 
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EusEBio.  Pues  todos  los  españoles 

deben  someterse  á  ella! 

Los  que  mandan,  los  primeros; 

porque  el  buen  ejemplo  enseña! 
Garlos.   Es  Qlaro!  Así  se  ha  jurado; 

cumplirla,  y  al  par,  hacerla 

cumplir. 
EusEBio.  Tiene  usted  razón! 

la  fórmula  ha  sido  esa; 

que  yo  como  jubilado 
^    hice  el  juramento  en  regla! 

y  aquel  que  no  la  respete... 

Vaya,  vaya!  Bueno  fuera! 

Hasta  en  las  casas  se  debe 

cumplir;  es  verdad? 
Carlos.  Por  fuerza! 

EusEBio.  Yo  prometo  que  en  la  mia, 

en  vigor  he  de  ponet la!  * 

Ya  me  la  sé  de  memoria, 

y  tiene  cosas  muy  buenas! 

Ya  nadie  puede  violar 

de  hoy  más  la  correspondencia. 
Carlos.   Es  verdad!  Así  lo  dice! 
EusEBió.  Ya  tampoco  se  atrepella 

al  domicilio. 
Carlos.  Tampoco! 

EusEBio.  Ya  puede  emitir  cualquiera 

de  palabra  ó  por  escrito 

libremente  sus  ideas! 
Carlos.   Sí!  Sí.  Si  todo  se  cumple, 

es  muy  bueno! 
Eu-EBio.  Pues  por  fuerza 

se  cumplirá!  Yo  por  mí... 

ESCENA  VIH. 

DICHOS,  ANTONIA,  después    ALFREDO,  MARÍA,  y  PETRA,  CM 

carta. 

Ant.        Habrá  mayor  desvergüenza?  (Furiosa.) 

EusEBio.  Qué  pasa? 

A>T.  Que  estaba  yo 

en  el  balcón...  qué  insolencia! 
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Qué  descaro! 
EusEBio.  Pero  explica... 

Ant.        Yo  estallol...  Yo... 
EusEBio.  Qué  te  altera? 

Ant.        Llama  á  tu  hija,  (eq  ▼<»  ait*.) 
EusEBio.  Á  mi  hija? 

Carlos.   (Qué  será?) 
Ant.  Díla  que  venga! 

EusEBio.  (Á  u  pueita  izquierda.)  María!  María!  ven! 

Alf.  (Saliendo.)  Qué  pusa? 

Garlos.  Alfredo! 

Ant.        (Furiosa.)  Mucho  me  alegra 

que  venga  usted! 
María.     (Saliendo.)  Me  llamabas? 

EusEBio.  Tú  tia... 
Ant.  Yo  soy. 

Alf.  (Siempre  ella!) 

Ant.        Quiero  que  vengas  y  escuches, 

tú  tan  imbécil,  tan  crédula!... 

Estaba  yo  en  el  balcón 

de  mi  cuarto;  y  la  perversa 

mujer  que  á  tu  maridito 

hov  en  misa  le  hizo  señas, 

ha  entrado  en  casa! 
Alf.  ¡Dios  mío! 

María.     En  casa? 
Ant.  Si! 

EusEBio.  Qué  me  cuentas? 

Ant.        En  el  portal!  Yo  la  he  visto! 

la  he  reconocido!  Es  ella! 

Puede  darse  más  descaro? 

Más  horrible  desvergüenza? 

Voy  á  sacarla  los  ojos 

si  la  encuentro  en  la  escalera!... 
Ei:scBio.  Detente! 
Ant.  No! 

Carlos.  Señorita, 

lástima  es  que  usted,  tan  bella... 
Ant.        No  quiero  lisonjas. 
Carlos.  No! 

si  digo  que  me  embelesa 

ese  talle... 


->í: 
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Al^T. 

Caballero! 
le  ruego  á  usted  que  suspenda... 

Carlos. 

Pues  y  el  pie?  (Serenidad!) 

\  A  Alfredo  que  se  ha  turbudo*) 

A!fT. 

(Este  hombre  ya  me  molesta!)  (Saie  Petra.) 

Petra. 

Señurilu... 

Alf. 

Qué? 

Petra. 

Esta  carta 
ba  subido  la  purtera. 

Alf. 

(Turbado )  Para  mí?  Dame... 

(La  Ta  á  tomar.) 

Axt. 

Unterponi endose.)  No,  UO! 

su  mujer  debe  leerla. 

Venga  acá!  (Va  á  tomarla.) 

Petra . 

(Rctirindoia.)  Sí  me  ha  encargadu 
que  al  señuritu  la  diera! 
la  ha  traído  una  señura 
según  diju  muy  cumpuesta! 

María. 

üáseh  á  él. 

Ant. 

(Interponiéndose.)  No  COnSÍeUto!... 

Pues  indiferente  ella 
á  la  infamia  de  su  esposo 
se  resigua... 

Alf. 

(incómodo  )    Si  usted  sucña 
con  engaños  y  procura 
meter  cisma... 

í. 

A>T. 

Estoy  resuelta... 

María. 

Antonia^  por  Dios!... 

Alf. 

(Pidiéndola  á  Petra.)          La  Carta! 

Ant. 

Tú!  Eusebio  debes  leerla.  . 

». . 

Carlos. 

Eso  no! 

Alf. 

No  lo  consiento, 
viene  para  mi! 

Elseric 

I.                       Respeta-., 
como  debes  á  tu  esposa! 
ahora  si  que  yo  he  de  verla. 

(La  arrebata  de  manos  de  Petra  y  va  á  abrirla  ) 

Carlos, 

.  (Deteniéndole.)  Dorechos  individuales! . . . 

EUSEBIC 

K  Qué? 

Carlos. 

Que  aquí  se  presenta 
un  caso. 

EUSEBIC 

».                Qué  dice  usted? 
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Carlos.  Abra  ese  libro. 
Alp.       (á Carlos)  (Qué  intentas?) 

Carlos.   Busque  el  capitulo  séptimo! 
A  NT.        Pues  buena  ocasión  es  esta 

para  leer  Constituciones 

que  á  nadie  nos  interesan. 
Carlos.  Esos  arranqaes  de  furia 

con  ese  rostro  no  pegan! 
Ant.        ¿y  á  usted  qué  le  importa? 
CvRLOs.  Yo... 

Elsebio.  La  Constitución  es  fuerza 

respetar. 
A  NT.  Hace  un  momento, 

me  dijiste  que  la  reina 

era  yo  en  la  casa! 
EusEBio.  Y  bien? 

Ant.        Pues  entonces... 
EusEBio.  Que  lo  seas! 

Pues  el  rey  es  el  primero 

á  quien  el  deber  ordena 

jurar  y  cumplir  las  leyes! 

hé  aquí  el  artículo. 
Carlos.  Lea! 

Elsebio.  (Leyendo.)  «En  uinguu  caso  podrá  detenerse 

nni  abrirse  por  la  autoridad  gubernativa...» 

Dice  por  la  autoridad. 
Carlos.   Que  usted  aquí  representa; 

y  no  pudiendo  usté  abrirla 

no  hay  más  persona  que  pueda. 
A  NT.        Y  á  usted  quién  le  mete  en  esto? 
Carlos.   La  razón;  usted  se  empeña... 
Ant.        Qué  razón  ni  qué... 
Carlos.  Qué  lástima 

que  afectando  esa  fiereza 

se  descomponga  ese  rostro. 
EüSEBio.  Qué  dice? 
Carlos.  Se  ponga  fea! 

Ant.        Se  está  burlando,  lo  vés? 
EusEBio.  No,  mujer! 
Carlos.  Nunca  pudiera 

de  esa  cara  y  de  ese  talle... 
Ant.        Vaya  usted  al  diablo!  / 


««  y>7  

Elsebio.  Atiendan.  (Lee.) 

«En  ningún  caso  podrá  detenerse  ni  abrirse 

•por  la  autoridad  gubernativa  la  correspon- 

»dencia  confiada  a]  correo^  oí  tampoco  de- 

» tenerse  la  telegráfica.» 
A  NT.        Esta  carta  puede  abrirse 

sin  quebrantar  la  ley  esa; 

no  vino  por  el  correo; 

lo  trajo  una  mujerzuela! 
Carlos.    No  importa;  es  más  reservada 

por  venir  de  esa  manera. 
EusEBio.  Es  verdad;  sigo  leyendo, 

que  aun  hay  más! 
Ant.  Por  vida!... 

Alf.  Lea. 

EusRBio.  (Loyendo.)  «Pero  CU  virtud  ds  auto  de  juez 

«competente,  podrá  detenerse  una  y  otra 

^correspondencia,  y  también  abrirse,  en 

«presencia  del  procesado. » 
Ant.  Sus  jueces  somos  nosotros! 
Alf.        No  admito  la  competencia 

del  tribunal. 
Carlos.  Está  claro! 

EusEBio.  Toma  tu  carta. 

Alf.  (Con  ansiedad.)      Sí,  veuga! 

(La  toma  y  se  la  guarda.) 
ANT.  (Desesperada.) 

Y  se  la  das!  se  la  das! 

cometes  esa  torpeza! 
María.  .  Alfredo:  yo,  tu  mujer, 

soy  ahora  quien  te  ruega 

que  me  entregues  esa  carta! 
Alf.        No,  de  ninguna  manera, 

por  no  dar  gusto  á  tu  tia, 

que  en  enterarse  se  empeña! 
María.  Luego  esa  mujer  te  escribe! 
Alf.        No  sé  quién  es! 

AnT.  (Con  mal  modo,  á  Petra.)  Vete  fuera... 

Petra.    Que  me  vaya?  Pues  si  ya 

he  uido... 
Ant.  Qué? 

Petra.  La  pendencia! 
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(Al  asDU  muertu...) 

(Entre  dientes,  que  se  oigra  que  dice  algo.) 

GtsEBio.  Qué  dice? 

Petra.     Nada  digu!  (Qué  simpleza!) 

ESCKNA  rX. 

DICHOS  inénos  PETRA. 
María.       (Á  Alfredo.) 

En  la  cuestión  de  derecho 

has  salido  tú  triunfante; 

cumpliendo  como  debia 

te  dio  esa  carta  mi  padre. 

Ahora  yo  no  te  lo  mando, 

te  lo  suplico;  ahora  nadie 

creerá  que  tu  dignidad 

al  dármela  se  rebaje. 

Será  una  condescendencia 

de  caballero  y  amante, 

con  tu  esposa,  que  te  ama; 

y  si  algún  aprecio  haces 

de  la  paz  del  matrimonio; 

si  quieres  tranquilizarme, 

dame  esa  carta;  tú  dices 

que  á  la  que  causa  este  lance 

no  conoces;  si  es  asi, 

muy  poco  puede  importarte 

lo  que  te  escribe... 
Alf.        (Conmovido.)  María... 

Ant.        No,  no  esperes  ablandarle!... 

Con  súplicas  á  los  hombres!... 

todos  son  unos  infames! 
Garlos.   ¡Señora! 
EusEBio.  Mujer... 

Alf.        (á  María.  >  Ves  tú? 

Ant.       Si  yo  en  tu  lugar  me  hallase! 

como  fuera  mi  marido... 
Carlos.   Si  fuera  yo... 

AnT.  Qué?  (En  ademan  amenazador.) 

Carlos.   (Retirándose.)  Adelante! 

no  he  dicho  nada. 
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María. 

A>T. 

AlFv 

EUSEBIO. 

Alf. 


Garlos. 

EUSEBIO. 

Alf. 


Ant. 

María. 

Ant. 

Garlos. 

Ant. 

Alf. 

EUSEBIO. 

Ant. 

EUSEBIO. 

Alf. 

EUSEBIO. 


Creí... 
Vamos! 

Debes  arrancarle 
ia  carta...  y  hasta  los  ojos! 
No  hay  paciencia.  ¡No! 

Un  instante! 
Porque  ella  no  se  salga 
con  la  suya,  no  he  de  darte 
la  carta,  ni  ha  de  leerla, 
para  su  tormento,  nadie! 

(La  Mca  y  la  parte  por  medio  sia  abrirla.) 
(No  la  rompas!)  (Qititándo.e  los  pedasM.) 

Pero  atiende... 
Venga  usted,  tengo  que  hablarle, 
que  no  es  fácil  entenderse 
aquí... 

P^irque  oye  verdades! 

Dios  mió!  (Se  sienta  en  una  botaca,  llorando.) 

No  se  librará... 
La  suplico  que  se  calle! 
Callarme  vo?  No!  hablaré... 
Que  el  diablo  con  ella  cargue! 

(Se  dirige  á  su  enarto  seg'aido  de  Carlos.) 

(A  Antonia.)  Vcremos  lo  que  me  dice... 
Te  dirá  mil  necedades! 
Y  tú,  estúpido!... 

Agua  va! 
pero  mujer... 

(Desde  la  puerta.)  VamOS,  padre? 

Ya  voy!...  Parece  mentira! 

(Vánse  los  tres.) 


T 
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ESCENA  X. 


ANTONIA  y  MARÍA. 

Ant.        ¡Ah!  de  mí  no  han  de  mofarse! 

Esto  no  se  queda  así!   (Furiosa.) 

María.    (Llorando.)  Será  capaz  de  engañarme 

cuando  yo  tanto  le  amo! 
Ant.  Yo  te  prometo  vengarte! 
María.    ¡Qué  me  importa  la  venganza! 


-so- 
lo que  quiero  es  que  me  ame! 

Ant.        Hablas  de  amor  todavía? 
Esto  me  quema  la  sangre! 
Asi  se  rebaja  el  sexo! 
amor!  No,  no!  Odio  implacable! 
Yo  los  conozco!  Por  eso 
no  quise  nunca  casarme! 
Pero  ya  que  tú  eres  tonta, 
sin  que  en  nada  te  rebajes, 
como  sigas  mis  consejos... 

María.    Ay,  Antonia!  No  le  exaltes. 

Ant.        Para  algo  estoy  en  el  mundo! 
Ye  te  he  servido  de  madre; 
tengo  á  tu  dicha  derechos 
sagrados,  indisputables! 
Déjame  á  mí!  De  rodillas 
á  tus  pies  has  de  mirarle, 
que  vendrá  como  un  cordero, 
sumiso  á  desagraviarte! 
Constitución!  Ya  verán, 
puesto  que  de  ella  se  valen, 
que  hay  también  para  nosotras 

DERECHOS    INDIVIDUALES. 


FIN  DEL  ACTO    PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  deeoraeíon. 


ESCENA  PRIMERA. 

EUSEBIO,  ANTOmA  y  MAKÍA. 

EusEBio.  Vamos,  Antonia!  Ten  calma, 

y  atiende! 
Ant.  Sí,  ya  te  atiendo! 

una  mentira,  estoy  viendo... 
EíusEBio.  Es  que  eres... 

AnT.  (Abrazando  á  María.)  Hija  de  mí  aimaf 

María.     Mas  cálmate,  por  Dios,  tia! 
escuchemos  á  papá. 

Ant.       Bien,  escuchémosle...  Ah! 

EusEBio.  Pues  atiéndeme,  María. 

Tras  él  en  su  cuarto  eatré 
dispuesto,  por  mil  razones, 
á  pedirle  explicaciones; 
que  si  es  verdad  que  apoyé 
su  derecho  individual, 
porque  era  mi  obligación 
cumplir  la  Constitución... 

Ant.       ai  grano!  al  grano! 

EusfBio.  Si  tal! 

al  grano  voy!  Al  abrir 


.      -sa- 
la carta,  que  ika  partida 
como  visteis,  en  seguida 
me  dijo. — «Puede  usté  oir 
lo  que  este  papel  maldito, 
que  tal  disgusto  causó 
sin  tener  la  culpa  yo, 
tiene,  por  mi  mal  escrito.» 

María.     Y  lo  leyó? 

Ant.  y  tú  lo  viste? 

EusEBio.  Ni  lo  vi,  ni  lo  leí! 

Ant.        Pues  entonces,  necio,  dí^ 
para  qué  á  su  cuarto  fuiste? 

EusEBio.  Mujer,  déjame  acabar! 

eres  lo  más  impaciente... 

María.     Sigue,  papá! 

EusEBio.  Es  evidente 

que  la  carta  me  iba  á  dar: 
pero  en  el  primer  renglón 
leyó  tranquilo  y  ufano... 
«Para  entregar  á  su  hermano 
don  Garlos  de  Mondragon.)) 

María.     Conque  no  era  para  él? 

EusEBio.  No  era. 

María.     (Alegre.)  Lo  ves,  tia  mia? 

Ant.        Eres  muy  tonta,  María! 

EusEBio.  Y  dio  á  su  hermano  el  papel! 
Este  que  es  algo  tronera, 
dijo  al  verlo...  «Esta  chiquilla 
me  sigue  desde  Sevilla.» 
«Vamos,  nunca  lo  creyera!» 
Se  puso  serio,  pidió 
perdón,  pues  por  él  aquí 
^  ha  habido  un  disgusto. 

María.  Si. 

EusEBio.  Y  la  carta  nos  leyó. 

Ant.        La  leyó? 

EusEBio.  Seguramente; 

de  cabo  á  rabo;  y  se  explica 
bien  escribiendo  la  chica. 

María.     Ay!  Alfredo  es  inocente! 

EcsEBio.  Después  de  quejas  sin  cuento, 
le  dice  como  ha  seguido 


Ant. 

EUSEBIO. 

Ant. 

EUSEBIO. 


\ 


María. 

Ant. 

EUSEBIO. 

Ant. 

BUSEBIO. 

Ant. 

EUSEBIO. 

Ant. 
María. 


-Ant. 
María. 
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5HS  huellas,  y  ha  conocido 
á  su  hermano  en  el  momento. 
Le  vio  en  la  iglesia... 

Ya! 

Y  es  llano.. 
¿Pero  cómo  se  conciJia... 
Por  el  aire  de  familia, 
conoció  que  era  su  hermano. 
Nos  siguió,  entramos  en  casa; 
preguntó  en  la  portería, 
y  la  señora  Lucía 
la  dio  noticias  sin  tasa. 
Entonces  supuso...  pues? 
que  de  su  hermano  sabría, 
y  para  él  le  dirigía 
la  carta  á  Alfredo. 

(Con  ale^ía.)^  EsO  esf 

Y  tú,  necio... 

Ya  me  atufó! 
Antonia,  que  es  demasiado... 
Es  que  rni  cuento  te  han  fraguado^. 
Cuento? 

Del  género  bufo! 
un  disparate! 

Mujer? 
Sigue  el  engaño,  María! 
no  los  creas,  hija  mia! 
Oh!  sí?  los  quiero  creer, 
que  necesita  mi  alma 
la  certeza  de  su  amor, 
para  calmar  mi  dolor; 
para  recobrar  mi  calma? 
De  crédula  pecaré; 
pero  creer  solicita 
el  amor  que  necesita 
alimentarse  en  la  fe! 
Quizás  estará  enojado 
por  nuestra  tenaz  porfía. 
Era  inocente! 

María! 
Yoy  á  qyitarle  el  enfado! 
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ESCENA  ll! 

ANTaKlA    y    EUSEBIO. 

A?CT.        Y  se  rebaja...  Ok  baldón! 

su  flaqueza  no  la  humilla! 
EusEBio.  Gomo  que  es  una  chiquilla, 

todo  en  ella  es  cora^^on! 
Ant.        Qué  escándalo! 
EusBBio.  No  te  as(»nbrds! 

Ant.        Necia!  se  deja  burláis, 

y  lo  va  á  desenpjar! 

asi  se  ensanchan  los  (lomt^res! 

Corazón?  Debilidad! 

si  yo  me  hubiera  ca$!a(io> 

nunca  hubiera  tQl^rado 

ciertas  cosas. 
KusEBio.  Es  verdad! 

tu  genio  es  fuer.te! 
Aut.  Qué  fuerte! 

es  justo! 
EiSEBio.  Mira,  hija  m^a, 

quizás  piensa  bien  María 

cuando  piensa  de  esa  suerte. 

Ant.  Vamos...  (Desesperada.) 

EusEBio.  Gomo  ya  soy  viejo,^ 

y  la  madre  de  la  ciencia 
Liempre  ha  sido  la  experienaia, 
voy  á  darte  un  buen  con$eJQ. 
Alfredo,  hablando. conmigo  . 
cuando  su  hermano  salió, 
resentido  lamentó 
tus  rigores... 

AnT.  (Con  ironía.)      Si? 

EusEBio.  No  digo... 

p^ro  vamos!  Considera 
que  regañas  con  exceso; 
que  en  el  siglo  del  progreso 
no  es  el  mundo  como  era. 
Cada  año,  cada  dia, 
la  sociedad  va  avanzando, 
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por  doquiera  derrocando 
el  yugo  y  la  tiranía. 
Y  á  cualquiera  se  Je  alcanza 
cómo  este  progreso  sigue, 
y  que  hoy  nada  se  consigue 
llevado  á  punta  de  lanza; 
\  que  la  luz  quemó  los  lazos 

más  fuertes... 
Ant.        (Dnsesperada.)    ¡Que  este  hombre  crea... 
EüsEBio.  Que  hoy  el  poder  de  la  idea 
no  se  vence  á  cañonazos! 
Y  pruebas  muy  claras  son 
las  líneas  de  este  librito, 
que  por  libertad  se  ha  escrito 
la  nueva  Constitución. 
Nadie  hay  que  pueda  dudar; 
libertad  quiere  la  ciencia, 
\  '  la  palabra,  la  conciencia, 

f  y  la  calma  del  hogar. 

Así,  si  gobernar  quieres 
y  ser  respetada  en  casa, 
tu  genio,  que  se  propasa, 
es  preciso  que  moderes! 
A?<T.        Mucho  extraño  que  tu  labio, 

que  siempre  en  mi  apoyo  habJó^ 
ahora  se  explique... 

KüSEBIO.  (Sin  saber  qué  decir.)      Ea  que  yo... 

k  de  consejo  muda  el  sabio. 

^  Ant.        Eres  tonto! 

EüSEBio.  ¿Mas  quién  niega. . . 

Apít.        Te  han  cogido  allí  los  dos... 

porque  tú  eres...    . 
EusEBio.  i\o,  por  Dios! 

Ant.        Sí,  del  último  que  llega! 
EusEBio.  No  tal!  Es  que  no  veía 
las  cosas  tal  como  son; 
I  y  si  cambié  de  opinión 

^  la  situación  lo  exigía!  ^ 

que  tolerar  una  idea 
cuando  el  lance  es  apurado... 
á  cuántos  na  habrá  cambiada 
el  combate  de  Alcolea? 
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Y  después  de  esa  batalla 
no  viste  usar  de  ese  medio, 

y  á  otros  quitarse  de  en  medio 
diciendo  al  irse...  otro  talla? 
Ant.        Pues  yo  también  lo  diré; 

y  supuesto  que  mi  hermano, 
por  un  «nredo  villano, 
está  mii  mi  contra,  me  iré! 
Que  yo  no  he  de  tolerar 
que  á  esa  niña  que  he  educado; 
que  como  hija  la  he  mirado, 
la  pretendan  engañar! 
Yo  aquí  lo  justo  defiendo, 
contra  un  marido  traidor; 
es  necesario  el  rigor 
que  con  él  estoy  teniendo! 

Y  así,  supuesto  que  yo 
á  tus  ojos  soy  tirana, 

me  marcho  desde  mañana! 
Solo  te  dejo. 

EüSEBlO.  (Aterrado.)        EsO  UO! 

fuera  buscar  nuevos  daños; 
no  puedes  dar  al  olvido 
que  juntos  hemos  vivido 
lo  menos  treinta  v  dos  años. 

Ant.        Veintiséis! 

Elsebio.  Lo  mismo  es! 

Cuéntalos  tú  como  quieras; 
mas  si  de  casa  te  fueras... 

Ant.        Sí. 

EuSEBio.        Te  pesará  después. 

A?iT.        Me  iré!  Decidida  estoy. 

Elsebio.  Porque  te  he  dado  un  consejo 
quieres  dejarme...  tan  viejo... 

Ant.        Con  tus  hijos  quedas  hoy! 
será  una  felicidad 
que  juntos  viváis;  así 
gozareis  todos  sin  mi 
de  completa  libertad! 

EüSEBio.  Si  ellos  son  los  que... 

Ant.  Por  eso! 

queriendo  ellos,  tú  apoyando, 
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libres  iréis  caminando 

por  la  senda  del  progreso. 
EusEBiO.  No!  Te  suplico,  hija  mia, 

que  no  me  abandones. 
Ant.  Sí! 

EuscBío.  No  podré  TÍvir  sin  ti! 
Ant.        Ahí  te  queda  tu  María 

con  tu  yerno  y  su  hermanito; 

me  voy,  que  no  necesito 

que  sufíran  mi  tiranía! 
EusEBio.  No,  no.  Te  autorizar^ 

para  todo;  tú  dispon! 

con  razón  ó  sin  razón, 

descuida,  te  apoyaré: 

si  me  mandas  á  un  abismo 

rodar... 
Ant.  Yo  no  quiero  tanto. 

EusEBio.  La  libertad  te  da  espanto? 

pues  tendremos  despotismo! 

no  me  dejarás...  seria... 
Ai^T.        Abusan  de  que  los  quiero! 

que  su  ventura  prefiero 

U  mi  calma!   (¿ntemecida.) 

EusEBio.  Sí,  hija  mia! 

tú  eres  buena. 
Aut.  Vaya  un  modo 

de  agradecer  mi  cariño; 

soy  muy  mala,  porque  riño, 

según  suponen,  por  todo.. 

Porque  no  quiero  sufrir 

licencias,  ni  picardías; 

estas  son  mis  tiranías. 
EusEBio.  Ya  no  hay  nada  que  decir; 

dame  un  abrazo,  (Se  abrazan.)  razón 

te  sobra,  y  te  la  daré; 

que  ya,  ni  aun  observaré 

la  nueva  Constitución! 
Ant.        Debes  observarla! 

EUSEBIO.  Sí!  (Admirado.) 

Ant.       No  olvides,  la  has  sostenido 

cuando  á  Alfredo  ha  protegido, 
pues  sostenía  para  mí! 
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EUSEBIO. 
AífT. 


EUSEBIO. 

Ant. 


EUSEBIO. 


Ant. 

EUSEBIO. 

A  NT. 
EUSEBIO. 


Eso  me  agrada,  si  vales... 

Y  puesto  que  justo  eres, 
también  tendrán  las  mujeres 
derechos  individuales! 

Ya  lo  creo! 

Pues  los  hechos 
deja  llegar,  que  algún  día 
puede  que  yo  y  tu  María 
usemos  esos  derechos! 

Y  será  muy  justo!  A  ver? 
sí,  siñor!  Es  ley  vigente; 
se  cumpHrá... 

Exactamente. 
Cabal!  Así  debe  serl 
Te  apoyaré. 

Bien  harás. 
Otro  abrazo,  y  tu  perdón; 
si  te  agravié  sin  razón, 
lo  enmendaré;  ya  verás. 


ESCENA  111. 


ANTONIA,  y  en  8e§ruMÍa  PETRA. 

Ant.        Yo  les  prometo  que  pronto, 
con  sus  armas  he  de  herirlos! 
embaucaron  á  mi  hermano; 
no  comprenden  el  dominio 
que  tengo  en  su  voluntad! 
pero  Petra  no  ha  venido, 
y  no  sé  sí  ha  hecho  mi  encargo 
con  exactitud;  hoy  mismo... 

Petra.    Señurita!  (SaUendo.) 

Xjít,  Te  esperaba! 

hiciste  lo  que  te  he  dicho? 

Pe  1 RA.    Lu  hice;  llevé  el  burrador 
al  señur  dun  Palumino. 

Ant.        y  bien? 

Petra.  En  el  cuntinente, 

con  muchu  primur  lu  hizo; 
yo  lu  llevé...  y  nada  más... 

AíiT.        Está  bien;  silencio! 
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Petra, 


Apct. 


Petra. 
Ant. 

Petra. 

Ant. 

Petra. 


Ant. 
Petra. 


Ant. 

Petra. 

Ant. 


Petra. 

A?ÍT. 


Digo, 
callaré  como  una  muerta 
que  esté  difunta. 

E»  preciso 
que  si  acaso  ia  trajeren 
en  hora  en  que  haya  salido 
dbn  Alfredo,  te  la  guardes; 
y  cuando  estemos  reunidos^ 
supones  que  entonces... 

Justu! 
supongu,  que  entunces  vinu! 
Yo  te  prometí  dotarle 
si  cumples  bien. 

Ya  he  cumplidu. 
Aun  no!- 

Perú  cumpliré, 
que  puede  muchu  cunmigo 
el  dote;  está  mi  Bartolu 
enamurado  perdido; 
y  yo...  vamus,  también  tengu 
en  el  pecliu  un  caramillo! 

¡Basta  ya!  (incomodada.) 

Bien,  señurita, 
yu  creu  tjoe  lu  que  digu, 
no  es  una  fisunumía 
que  la  ufenda  los  uidos. 
(Qué  afán  de  casarse  to»las! 
no  conocen  el  peligro.) 
Y  sabe  la  señurita 
la  trama? 

Nada  he  querido 
decirla:  que  tú  tampoco... 
la  digas... 

Claru. 

Es  preciso 
callarse,  porque  «s  tan  tonta, 
que  si  lo  sabe,  de  fijo 
lo  echará  todo  á  perder! 
ahora  está...  vamos!  me  irrito! 
ha  ido  á  quitar  el  enojo 
á  su  dichoso  marido! 
Y  todavía  hay  mujeres 


que  se  casen!  es  inicuo! 
Petra.    Yu^  nu  sé  de  ese  guisada, 

pues,  purque  no  lo  he  cumido,. 

él  pudra  saber  muy  mal, 

pero  cuandu  hay  apetitu... 
Ant.        Don  Cárloa?  Vete! 
Petra.  Me  voy! 

Ant.        Con  que  sabes... 
Petra.  Nada,  ulvido! 

ESCENA  IV. 

ANTONIA   y  CARLOS. 

Carlos.    (Saliendo.)  Maldito  asunto!  (La  tia!) 

(Se  queda  parado  al  foro  mirándola.) 

si  no  fuera  por  su  genio... 
es  guapota!... 

Ant.  (Mirándole  con  disimulo.)  (Si  UO  fuera 

nuestro  enemigo,  no  es  feo! 

Pero  es  hombre.) 
Carlos.  £stá  usted  sola? 

Ant.        Ya  lo  ve  usted. 
Carlos.  ¿Salió  Alfreclo? 

ANT.        (Con  ironía.)  No  soñor!  Está  en  SU  cuarto 

con  su  esposa,  inuy  contento. 
Carlos.   Hola!  ¿Se  han  hecho  las  paces? 

pues  como  soy  que  me  alegro! 
Ant.        Usted  se  alegra,  y  yo  rabio! 

pero  muy  pronto,  prometo... 
(^\TtLOs.  Señorit;a,  usted  perdone; 

mas  al  ver  esos  extremos, 

me  parece  que  la  dicha 

ajena  la  causa  celos. 
Ant.        Celos!  celos  yo!...  Y  por  qué? 

ya!  será  porque  no  tengo 

un  esposo  qne  me  engañe; 

que  me  venda  traicionero; 

que  mienta  con  osadía; 

que  invente  farsas  y  cuentos, 

y  luego  con  cuatro  mimos 

vuelva  á  engañarme  de  nuevo! 
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Y  es  que  yo  no  me  he  casado, 

porque  no  quise!  Por  eso! 

porque  sé  que  ustedes  todos 

son  infames!  son  perversos! 
Carlos.   Señora,  eso  es  insultar... 

sin  piedad  á  nuestro  sexo. 
Ant.       De  palabra,  d  por  escrito, 

todos  tenemos  derecho 

á  emitir  nuestras  ideas! 
Garlos.   Hasta  cierto  punto! 
A.NT.  Bueno! 

ahora  quieren  restricciones! 
Carlos.  Si  usted  interpreta...  debo... 
Ant.        Usted,  que  hizo  que  mi  hermano, 

que  es  tan  sandio  como  bueno, 

en  la  cuestioa  de  la  carta 

fallara  en  favor  de  Alfredo; 

usted  que  luego  forjó 

para  engañarlo... 
Carlos.  Yo? 

Am.  Un  cuento! 

¿Ha  visto  usted  á  la  joven 

que  escribia? 
Carlos.  De  eso  vengo! 

Ant.       Le  traerá  usted  á  su  hermano 

algún  recado!... 
Carlos..  La  ruego 

que  modere... 
Ant.  No  señor! 

con  razón  no  me  modero! 

Las  mujeres  que  son  tontas 

pueden  creer  sus  enredos! 

pero  las  que  como  yo 

conocen  ya  sus  manejos... 

á  mí  no  me  engañarian 
ni  él  ni  usted! 
Carlos.  -  (con  ironía.)       Qué  mal  efecte 

me  hace  al  verte  así  alterada, 

blasonando  de  malgenio! 
,qué  mal  sienta  en  ese  rostro 
simpático  como  bello...  ' 

A?íT.       Pues  no  me  está  requebrando! 
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Carlos. 
Ant. 

Carlos. 


Ant. 
Carlos. 

Ant. 


Carlos. 

Am. 
Carlos. 


Ant. 


Carlos. 

A  NT. 


Carlos. 


Ya  se  vé  que  la  requiebro; 
que  al  ver  una  buena  cara. . . 
Basta!  basta!  Yo  no  quiero 
escuchar  esas  mentiras 
eskidiadas! 

No  por  cierto! 
la  hablo  con  sinceridad, 
porque  de  veras  lamento 
que  ese  carácter,  desgracie 
ese  conjunto  hechicero! 
Cualquiera  al  verla  furiosa 
pudiera  cobrarla  miedo; 
pero  yo,  que  no  me  asusto 
por  furias  d«i  bello  sexo, , 
si  usted  entrara  en  razón, 
fuera  capaz...  ya  lo  creo! 
hasta  de  ser  su  marido! 
Qué  dice  éste  hombre! 

No  miento, 
sólo  por  domesticarla... 
Insolente!  Le  prometo 
que  se  lia  de  acordar  de  mí! 
y  por  el  nombre  que  tengo.. 
¡Si  usted  fuera  mi  marido!... 

¡Si  la  suerte  hubiera  hecho 
que  fuera  usted  mi  mujer!... 

Jesús! 

Viera  usted  lo  bueno; 

más  suavecita  que  un  guante 

la  pusiera  en  poco  tiempo! 

Á  mí!  vaya!  si  el  demonio 

nos  hubiera  á  los  dos  puesto 

en  un  día  de  locura 

camino  del  himeneo, 

usted  si  que  seria  ahora 

sumiso  y  dócil. 

Yo?  niego! 

Si  yo  fuera  su  mujer, 

va  le  darla  los  derechos 

individuales. 

Yo  baria  • 

de  usté  una  esposa  modelo; 
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yo  saldría  y  entraría, 
y  vendrían  por  el  correo 
cartas  de  mujeres. , . 

AnT.  (Furiosa.)  ]0h! 

Carlo^.   Con  semblante  placentero, 
i  sin  abrirlas,  usted  misma 

^  habia  de  dármelas;  luego... 

cuando  viniera  á  deshoras 
de  jugar...  y  otros  excesos, 
usted,  que  me  esperaría 
como  una  mártir,  cosiendo; 
pues.  La  Cruz  del  matrimonio 
representando  de  nuevo, 
amorosa  y  complaciente 
con  su  esposo,  con  su  dueño, 
vendría  usté  á  acariciarme!... 

Ant.        Yo!  Yo!... 
j  Carlos.  Sí,  señora! 

Ant.  Cielos! 

Si  yo  me  hubiese  casado 
con  usted...  con  el  lucero 
del  alba,  nunca  saldría 
sin  mi  permiso;  el  correo 
no  traería  carta  alguna 
que  no  viera  yo  primero; 
en  casa  estaría  temprano; 
fuera  el  esclavo,  yo  el  dueño? 
I  no  miraría  mujeres; 

no  iría  al  café,  ni  al  juego, 
ni  al  CJasino,  ni  á  los  toros! 
ni  había  de  gastar  tin  céntimo 
sin  que  yo  supiera  en  qué! 
y  si  pensaba  altanero 
supeditarme,  la  casa 
habia  de  ser  un  infíerno! 

Carlos.    Hay  hombres  que  domestican 
i  las  fieras! 

Am.  Quisiera  verlo! 

Carlos.   De  carácter  irascible! 

Ant.        Más  que  el  mió,  no  por  cierto! 

Carlos.   La  mujer  es  la  más  débilt 

Ant.        Cuando  no  tiene  mi  genio! 
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yo  le  sacaría  los  ojos! 

y  ie  pondría... 
Carlos.  Comprendo! 

A!^T.        Hombre,  quisiera  ahora  mismo 

por  unos  cortos  momentos 

ser  su  mujer! 
Carlos.  ¡Si  yo  fuera 

su  esposo!... 
A  NT.  Mal  me  contengo! 

no  lo  es  y  ya  me  dan  ganas... 

me  voy!  que  si  no,  reviento! 

KSCENA  V 

CARLOS,  ALFREDO  y  MARÍA. 

María.     ¿Qué  voces... 

Carlos.   (Riendo.)  Já!  já!  já!  já! 

Alf.        Qué  ha  pasado? 

Carlo>.  Sí  es  muy  bueno! 

Alf.        Pero  qué? 

Carlos.  Que  vuestra  tía 

como  una  furia  se  ha  puesto 

porque  la  dije  que  yo 

si  fuera  su  esposo... 
Alf.  Cíelos! 

Carlos.  La  había  de  domesticar! 
María.     Don  Carlos! 
\lf.  Pero  qué  has  hecho? 

si  cuando  no  la  provocan 

lio  hay  quien  la  sufra...  . 
Carlo-s.  Ay,  Alfredo! 

qué  pensarás  si  te  digo 

que  no  me  disgusta? 
María.  Pero... 

Carlos.    Esa  fiereza!  ese  brio! 

ese  estrafalario  genio, 

tiene  algo  de  novedad 

que  rae  encanta! 
Alf.  Tú  estás  lelo? 

Carlo:>5.    Domesticar  á  las  lleras 

es  grato  entretenimiento, 
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y  fuera  una  gran  victoria 

hacerla  dócil. 
María.  Es  cierto. 

Alf.        Pero  dices  que  te  encanta 

esa  harpía? 
María.    .  Basta,  Alfredo! 

Ar.F.        Pero,  hija,  ¿qué  he  de  decir 

si  causa  nuestro  tormento? 
María.     La  disculpa  su  cariño, 

aunque  llevado  al  extremo. 


ESCENA  VI. 

ALFREDO  y  CARLOS. 

Alf.        Carlos,  aunque  siempre  has  sido 
tan  excéntrico  y  tronera, 
me  ha»^ asustado. 

Carlos.  Por  qué? 

Alf.        Lo  que  has  dicho... 

Carlos.  Acaso  sea 

una  verdad. 

Alf.  Cómo? 

Crrlos.   \  Escucha, 

que  otro  asunto  se  presenta 
tan  grave,  tan  imponente, 
que  la  situación  es  seria. 

Alf.        Qué  ocurre? 

Carlos.  Vi  á  Serafina. 

Alf.        y  bien? 

Carlos.  Está  hecha  una  fíera^ 

celosa,  desesperada; 
dice  la  hiciste  promesas 
y  juramentos. 

Alf.  Maldita! 

Carlos.   Que  aprovechando  su  ausencia 
te  has  casado,  destruyendo 
sus  ilusiones  más  bellas! 
pero  que  ya  que  burlaste 
sus  esperanzas,  se  apresta 
á  promover  en  tu  casa 
el  descontento  y  la  guerra, 
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para  que  no  tengas  paz 
ni  quietud. 

Alf.  Pues  que  se  abstenga 

de  venir  con  embajadas 
ni  cartas;  que  sí  otra  escena 
provoca  cual  la  de  hoy, 
que  aun  no  cesó  la  tormenta, 
doy  parte  á  la  policía... 

Carlos.   Pero^tiéndeme,  tronera! 
¿por  qué  después  de  casado 
la  has  escrito? 

Alf.  Yo? 

Carlos.  Por  fuerza! 

si  me  ha  enseñado  la  carta; 
¿no  conozco  yo  tu  letra? 

Alf.        Ya  recuerdo!  Hace  tres  meses 
me  mandó  desde  Valencia 
un  visita,  y  por  poco 
aquí  en  la  casa  se  enteran 
de  quién  la  mandaba;  entonces, 
temiendo  otras  imprudencias, 
la  escribí  para  decirla 
que  mientras  tanto  que  ella 
alegre  coqueteaba 
sin  reparo  ni  reserva, 
yo  me  enamoré  de  un  ángel, 
un  tesoro  de  belleza 
y  de  virtud,  á  quien  di 
con  mi  mano  mi  existencia; 
por  tanto,  que  de  mi  nombre 
á  acordarse  no  volviera! 

Carlos.   Poco  á  poco,  yo  he  leído 
una  carta  de  tu  letra 
que  no  dice  tales  cosas; 
verdad  que  no  tiene  fecha, 
pero  en  el  sobre...  que  es  tuyo, 
con  tinta  verde  campea 
claro  el  sello  del  correo 
de  há  tres  meses. 

Alf.  Ves? 

Carlos.  Espera; 

la  carta  que  yo  he  leid» 
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dice  á  la  ninfa  que  es  fuerza 
que  torne  á  Madrid;  que  tú 
no  puedes  vivir  sin  ella! 
que  tu  nueva  posición 
te  da  disgustos  y  penas, 
y  que  buscas  un  consuelo... 

Alf.        Pero  si  la  carta  esa 

la  escribí  antes  de  casarme^ 
mi  nueva  posición  era 
el  destino  que  ahora  tengo: 
de  esa  carta  la  respuesta 
fué  que  razón  de  intereses 
en  asuntos  de  la  herencia 
no  la  permitian  volver, 
¿y  sabes  tú  por  qué  era? 
porque  habia  un  comandante 
que  á  todas  partes  con  ella 
iba  dando  qué  decir; 
entonces  rompí;  resuelta 
á  poco  quedó  mí  boda, 
y  ella  prosiguió  en  Valencia, 
conque  ya  ves  que  esa  carta... 

Carlos.    Será  anterior;  mas  sin  fecha, 
y  la  harpía,  calculando 
que  tu  esposa  nunca  ofensa 
puede  ver  en  lo  pasadlo,    , 
para  que  todos  se  crean 
que  casado  la  escribiste, 
con  la  intención  de  una  hiena, 
en  el  sobre  de  la  otra 
posterior,  colocó  esa; 
y  aunque  tú  digas  ahora 
á  tu  mujer  lo  que  quieras, 
quién  quita  que  abrigue  duda 
que  tu  quietud  comprometa? 
£1  amor  que  allí  la  pintas; 
el  suplicarla  que  vuelva, 
que  tu  nueva  posición 
te  da  disgustos  y  penas, 
creerán  que  es  el  matrimonio, 
y  aquí  se  armará  una  gresca, 
.    que  si  la  dichosa  carta 
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en  campaña  se  presenta, 
para  sentenciar  tu  causa 
la  juzgarán  prueba  plena. 

Alf.        Pues  juro  que  si  se  atreTe... 

Carlos.    Y  después  ríe  la  comedia 

que  hicimos  ante  tu  suegro, 
haciéndole  creer  que  era 
Ja  otra  carta  para  mí, 
se  agravará  la  tormenta. 

Alf.        Es  necesario  impedirlo. 

Garlos.    Yo  la  hablé  con  entereza; 
la  amenacé;  ella,  insolente, 
despreció  mis  advertencias; 
recurrí  á  una  transacción, 
pero  á  la  primer  promesa, 
también  me  contestó  altiva 
y  hasta  de  mala  manera! 
Nada  he  podido  lograr, 
su  ultimátum  fué:  «que  venga 
Alfredo  á  verme  en  seguida, 
y  si  aquí  no  se  presenta 
antes  de  un  cuarto  de  hora, 
tomaré  mis  providencias 
para  vengar  su  traición!... 
yo  haré  que, su  mujer  sepa...» 

Alf.        ¡Infame!  No  sé  qué  haga! 

tú,  Carlos,  qué  me  aconsejas? 

Carlos.   Ir  tú  á  verla,  no  lo  apruebo! 

Alf.        No? 

Carlos.  De  ninguna  manera; 

si  esa  entrevista  se  sabe... 
ya  hicimos  una  torpeza 
en  no  decirle  á  tu  suegro 
la  verdad;  en  la  reyerta 
te  acobardaste,  mentiste, 
y  yo  le  apoyé,  por  fuerza! 
Si  ahora  se  ve  la  mentira, 
si  la  carlita  sin  fecha 
sale  á  luz,  la  lia  la  ve, 
y  entonces,  la  hicimos  buena! 
ella  necesita  poco 
para  armar  una  pendencia 
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en  la  punta  de  una  espada*.. 

¿Quién  se  atreve  á  convencerla? 
Alf.        Pues  es  preciso... 
Carlos.  Silenciol 

creo  que  viene  la  gallega! 

ESCENA  Vil. 

DICHOS  y  PETRA,  con  una  cajita  como  nn  neceser  de  lujo. 

Petra.     Señuritu?... 

Alf.  Qué  se  ofrece? 

Petra.     Ha  subido  la  purtera 

esta  cajita  tan  cuca; 

la  traju  la  dama  aquella 

que  esta  mañana  dejú 

la  carta  de  la  reyerta. 
Alf.        (iElla!) 
Carí.os.  QMalo!) 

Petra.  A  dun  Alfredo 

ha  encargado  se  la  dieran! 
Alf.        |Á  mí,  no! 
Petra.  Si  me  lu  diju 

con  toda  circunferencia, 

para  el  señur  don  Alfredo: 

si  sabré  yu!... 
Carlos.  Majadera!  .   , 

la  habrán  dicho  para  mí. 
Petra.    Pues  nu  señur!  valla!  apenas 

me  he  enteradu! 
Alf.  (Esa  mujer!) 

|*ETRA.    Me  diju... 
Carlos.  Pues  la  portera 

se  ha  equivocado,  lo  entiendes? 
Petra.    Comu  quiere  que  lu  entienda? 

yu  digu  lu  que  me  dicen; 

pues  pocii  me  encargú  ella. . . 
Carlos.   Atiende;  esto,  es  para  mí.  (Tomando  la  caja.) 

Yo  lo  esperaba! 
Petra.  Bien,  sea! 

Carlos.   No  es  necesario  que  nadie 

<^e  la  familia  lo  sepa. 
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Carlos.     (Dándole  una  moneda.)  ToiDa  y  Calla! 

Petra.    Cincu  duros! 

Alf.  Vamos,  Petra! 

á  tus  que  haceres. 
Carlos.  ¡Chitilo? 

Petra,    Callaré.  (Nu  tiene  cuanta,. 

que  luegu  á  iá  señurita 

puede  que  mal  le  parezca; 

y  el  dote...  yu  se  iu  digu.) 

Salga  el  sol  pur  Antequera,  (vím.) 
Alf.  ¿Qué  se  propondrá  ai  mandarme... 
Carlos.   Antes  de  que  nadie  venga, 

vete  á  tu  cuarto  y  entérate 

de  lo  que  la  caja  encierra; 

mientras  tanto,  aquí  me  quedo*^ 

estaré  de  centinela! 
Alf.        Si  me  mandara  mis  cartas 

todas... 
Carlos.  Ah! 

Alf.  Si  Dios  la  hubiera 

tocado  en  el  corazón! 
Carlos.    Á  mujeres  como  esas, 

no  las  toca  Dios;  el  diablo, 

puede  ser!  vete,  se  acercan. 

(Váse  Alfredo  con  la  caja.) 

Hé  aquí  el  viejo  con  su  libro; 
según  se  ve  no  lo-  suelta! 

ESCENA  Ylll. 

CARLOS  y  EUSEBIO,  coo  el  libríto,  que  deja  en  el  velador  .< 

EvsEBiO.  Hola,  don  Carlos! 
Carlos.  Señor, 

según  há  poco  he  sabido, 

ya  su  hija  se  ha  convencido 

de  que  estaba  en  un  error. 

Ya  no  se  puede  ofender, 

sabiendo  que  para  mí 

era  la  carta. 
EtsEBK).  Eso  sit 
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mas  00  lo  quiso  creer 
mi  hermana. 
Carxos.  No? 

EüSEBio .  Y  muy  furiosa 

ella  asegura  con  ira, 
que  todo  es  pura  mentira; 
que  Alfredo  ofende  á  su  esposa.. 

Carlos.   Don  Ensebio,  le  aseguro 

que  mi  hermano  es  inocente,. 
y  que  adora  solamente 
á  su  mujer,  se  lo  juro. 

EusEBio.  Lo  creo;  y  una  discusión 
con  ella  he  tenido  aquí. 
Quiere  que  observemos. . . 

Carlos.  Sí? 

EusEBio.  La  nueva  Constitución: 

y  me  ha  dicho,  que  «los  hechos 
•deje  llegar,  que  algún  día 
•puede  ser  que  ella  y  María 
»me  reclamen  su;  derechos.» 
Ella  se  ha  puesto  tan  ancha, 
porque  se  lo  he  prometido- 

Carlos.   (Algima  trama  liabrá  urdido  - 
para  tomar  la  revancha.)    , 

EusEBio.  Como  á  Alfredo  defendí,, 
cuando  la  ley  lo  amparó, 
debo  defenderlas  yp 
cuando  á  ellas  amparé. 

Carlos.  Síf 

Debemos  estar  muy  listos 
para  que  se  observe  bien,       ^ 
y  hay  qué  precaver  también.... 

EusEBio.  Qué? 

Carlos.  Los  casos  imprevistos. 

EusfiBio.  Cómo  imprevistos? 

Carlos.  Es  claro! 

¿no  hallamos  á  lo  mejor, 
que  un  sabio  legislador 
no  previno  un  lance  raro?^* 

EusEBio.  ¿Cómo  puede  suceder?... 

Cuando  Jiombres  tan  eminentes, 
ilustrados  y  prud<íiites, 
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un  código  van  á  hacer... 
pensarán... 
Carlos.  Oiga  usted  un  caso 

en  apoyo  de  mi  aserto; 
por  él  verá,  que  es  muy  cierto 
lo  que  digo',  es  chusco  el  paso. 
En  los  Estados-Unidos 
donde  no  hay  Roque  ni  rey, 
respetan  todos  la  ley 
á  que  viven  sometidos.     ^ 
En  Massachusets  habia 
barreras;  la  ley  mandaba 
que  si  un  caballo  pasaba, 
el  paso  pagar  debia. 
Un  dia  á  caballo  llegó 
un  yankeé:  fué  detenido, 
y  del  pago  requerido 
él  la  tarifa  pidió, 
leyendo  frase  por  frase 
'  el  peajero,  dijo:  «Aquí 
wdiez  centavos  paga. — Sí. 
))Gada  caballo  que  pase. 
— wPues  pon  á  tu  celo  tregua, 
»que  obligado  no  me  hallo; 
»dice  que  pague  el  caballo 
»y  yo  lo  que  monto  es  yegua.» 
Así  el  yankeé  contestó, 
y  á  escape  partió  en  el  acto, 
en  tanto  que  estupefacto 
el  peajero  se  quedó. 

EüSEBio.  Se  fué  sin  pagar? 

Carlos.  Es  claro! 

si  la  ley  no  lo  decia. 

EusEBio.  Pero  ya  se  suponía 
su  espíritu... 

Carlos.  Eso  no  es  raro 

que  allí  nadie  lo  penetra,   . 
ni  se  mete  á  interpretar: 
la  ley  se  hace  respetar, 
pero  es  al  pie  de  la  letra. 
Así  es,  que  de  todos  modos, 
la  administra  quien  quisiere. 
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a  todos  protege  ó  hiercj 
porque  es  igual  para  todos. 

ESCEjNA  IX. 

DICHOS  ,  ANTONIA  y  MARÍA. 

Ant.        (á  Eusebio.)  Hola!  Estás  aquí?  Me  alegro! 

ven  acá,  vea,  hija  mía?  (A  María,  que  .ai«.J 

vas  á  cumplir  este  dia 

como  padre  y  como  suegro? 
EüSEBio.  Qué  pasa? 
Carlos.  Si  habrá  habido... 

Ant.        Hace  poco  la  criada 

una  cajita  ¿errada 

para  tu  yerno  ha  subido. 

La  dejó  én  la  portería 

la  mujer  de  esta  mañaha. 
EtsEBio.  Qué  dices? 
Ant.  '         La  que  liviana   •'* 

no  á  don  Carlos  escribía, 

sino  á  tu  yerno- 
EusEBio.  Era  á  él? 

Ant.        Justo,  á  ver  si  ahora  lo  niega! 
Carlos.   (Ha  cantado  la  gallega!) 
ÁNT.       Es  un  aleve!  Utí  infiel!  (Por  Alfredo,  f 
EusEBio.  Don  Garlos,  conque  es  decir 

que  ambos  me  habéis  engañado! 
Carlos.   No  señor!  Lo  que  ha  pasado.,. 
EusEBio.  No  admito... 
Carlos.  Debe  usté  oír. . . 

María.     Pero,  Alfredo  dónde  está?. . 
Carlos.   En  su  cuarto. 
María.  Voy  á  verlo: 

de  su  boca  he  de  saberlo 

todo,  y  él  me  lo  dirá. 
Ant.        Oh!...  Necia!  aun  quieres  fiarte   ^ 

de  lo  que  te  diga... 
María.  Quiero!:.. 

Ant.        No  comprendes  que  embustero 

ha  de  volver  á  engañarte? 
Carlos.    Señora! 
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EusEBio.  Tiene  razón! 

y  yo  que  lo  defendía! 
Carlos.  Atiéndame  usted,  María! 

Esto  es  una  confusión. 

ESCENA  X. 

DICHOS  r  ALFREDO. 

Alf.        Qué  sucede? 

María.  Alfredo,  ven! 

Dicen  que  han  traído  una  caja 

de  la  mujer  que  escribió 

á  tu  hermano  esta  mañana. 
Carlos.  Pues  no  es  verdad! 
Alf.  No  es  verdad. 

AifT.        Sí,  lo  ha  dicho  la  criada; 

dirigida  para  usted,  (Á  Alfredo.) 

y  el  señor  porque  callara,  (Por  cirios.) 

la  dio  cinco  duros. 
EusEBio.      .  Hombre! 

conque  viene  usté  á  esta  casa 

á  engañarme  como  un  chino, 

y  á  sobornar  la  criada! 
A."(T.        Entremos  ahora  en  su  cuarto; 

registremos,  que  la  cija 

debe  estar  allí;  veremos 

si  ha  mentido  la  muchacha. 
EusEBio.  Eso  es! 

(Se  dirífen  al    cuarlo,    Alfredo  se   interpone:  Carlos 
no  sabe  cómo  parar  la  borrasca.) 

Alf.  No  lo  permito! 

EusEBio.  Te  sublevas! 
Carlos.  Vamos,  calma! 

María.     Alfredo,  déjame  entrar. 
Alf.        Ya  la  paciencia  se  acaba! 

Pues  se  ha  empeñado  tu  tía 

en  que  paz  aquí  no  haya... 
Ant.       Yo  me  empeño?  Sus  tramoyas. .. 
EusEBio.  Vamos,  hija! 
Ant.  Sus  infamias! 

Quieres  convencerte?  Entremos!!! 
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Alf.        (laterpo'iiéndose.)  Aulique  la  casa  se  arda 

( Carlos  loma  el  libro  de  la  Conttitaeion  del  velador.) 

ahora  no  entra  nadie  aquí! 
Maru.     Dios  mío! 

EusEBio.  Tu  suegro  manda... 

Carlos.  (Con  el  ubro  abierto.)  Artículo  quinto! 
EusEBio.  Qué? 

Ant.        Basta  de  embolifnos! 
Cl'Sebio.  Galla! 

Carlos.  (Leyendo.)  «Articulo  quinto.  Nadie  podrá  en- 

)>trar  en  el  domicilio  de  un  español  ó  ex- 

«tranjero,  residente  en  España,  sin  su  con- 

«sentimiento;  excepto  en  los  casos  urgentes 

de  incendio,  inundación...» 
EusKBio.  Poco  á  poco!  Esto  es  distinto! 
Ant.        Distinto! 
EusEBio.  Tú  reclamabas 

que  aquí  la  Constitución 

se  cumpliera  y  respetara: 

el  domicilio  de  Alfredo 

es  su  cuarto. 
AifT.       (Por  Carlos )      ¿Quiéu  le  manda 

á  este  hombre  meterse  en  todo! 
María.     (Llorando.)  (Ay!  si  con  él  me  dejaran!) 
EusEBio.  Y  por  la  misma  razón, 

Como  no  le  da  la  gana  ' 

de  dar  su  consentimiento, 

no  se  puede  entrar. 
AifT.        (con  ira.)  ¡Qué  gracia! 

¿Dónde  hay  fósforos? 
EusEBio.  Qué  intentas? 

Ant.        Pegarle  fuego  á  la  casa; 

en  casos  de  incendio  puede 

entrarse. 
EusEBio.  No!  ahí  es  nadal 

eso  yo  no  lo  consiento. 

fSale  Petra  con  carta.)  J 

Petra,    (á  María.»  Señurita? 

Maria.     Qué? 

Petra.  Una  carta 

del  interiur  del  cartero 

para  ustcz. 


María.    (Sorprendida.)  íart  mí? 

(Tomáadola.  Petra  i»  va.)  .    , 

Aí-P-  íCella! 

Y  á  tí  quién  te  escribe?  venga! 

{Se  adelanta  y  Antonia  se  interpone.) 

Ám.       Poco  á  poco,  está  amparada 
por  la  ley! 

Alf.  Para  el  marido 

no  hay  ley;  en  su  mujer  manda... 

Ant.        Pues  esto  tien^  que  ver!... 

GibaLos.  Yo  le  diré... 

Ant.  Usted  se  calla! 

Alf.        Dame  esa  carta,  María! 

Maria.     Pues  que  tú  para  mí  guardas 
secretos  y  veo  misterios 
que  me  entristecen  y  alarman, 
yo  secreto  guardaré 
leyendo  sola  en  mi  estancia 
esta  carta,  que  yo  ignoro 

de  quién  viene..  (Se  dirige  á  »ucuarto.) 

Ant.  ¡Bravo! 

Alf.        (Siguiéndola )  Basta. 

EUSEBIO.  No  basta!  (interrumpiéndose.) 

Atf.  (Queriendo  seguirla.)  Yo... 

ElsEBIO.  (Deíde  la  puerta.)  No  COUSÍentO... 

Carlos.  Don  Ensebio,  que  se  engaña. 

EusEBio.  Cómo!  / 

Ant.  Qué  dice? 

Carlos.  Escuchad! 

Aist.        Ahora  pensará..*  ^ 

Carlos,  Oid  con  calma 

(Lee.)  «Nadie  podrá  entrar  en  el  fdomicilio 

))de  un  español  ó  extranjero. » 
EcSEBio.  Y  bien! 

Carlos,     t  Ensenándole  el  libro  ) 

Dice  el  de  un  español; 
con  la  española  no  habla! 
de  suerte  que  puede  entrar. 

EüSEBIO.  Tfene  razón.   (Separándose  de  la  puerta.) 
Alf.  (Dando  una  patada  á  la  puerta,  que  se  abre.) 

Esa  carta...  (vise.j 
Ant.        y  tú  le  dejas  que  entre! 


—  57  — 

permites  con  esa  calma... 

BusEBio.  Hija,  si  la  ley  no  dice 
de  ustedes  una  palabra, 
si  habla  sólo  de  los  hombres! 

Carlos.   Un  caso  imprevisto... 

Ant.  Infamia! 

pues  demasiado  se  entiende! 

El'sebio.  No  debe  entenderse  nada, 
sino  lo  que<  dice! 

Carlos.  Es  claro! 

Ant.        Hombres  al  fin!  Solo  tratan... 

EusEBio.  Hé  aquí  el  caso  de  la  yegua!  ' 

Carlo;;.    Es  igual. 

\yT.  Qué  dice? 

EcsEBio.  Nada! 

A>T.        Hacen  leyes  para  ellos 
y  para  nosotros  hallan 
callejuelas!  ay!  $i.toda& 
me  siguieran,  pronto  armara 
revolución  más  terrible 
que  la  del  terror  de  Francia!.. 
y  haríamos  leyes  nosotras; 
seriamos  ministras! 

(Se  sienta  junto  al  velador  con  ira.) 

EiJSEBio.  Falta 

incluir  á  las  mujeres 
en  este  código:  vaya! 
yo  voy  á  poner  un  suelto    - 
en  un  periódico... 

Carlos,     (sonriendo  mirando  á  Antonia.) 

(Rabia 
y  me  mira  furiosa; 
ahora  parece  más  guapa!) 
EusEBio.  Pidiendo  que  lo  completen; 
loilevo...  á  la  Democracia! 
al  ImparQiatt  á  la  Iberia? 
lo  pondrán  de  mejor  gana 
los  que  odian  estos  derechos; 
lo  llevaré  á  la  Esperanza, 

(Váie  foro) 
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ESCKNA  XI. 

CARLOS  y  \NtorfIA. 

A:iT.        Señor  don  Carlos,  usted, 
parece  que  se  ha  propuesto 
llevarme  la  contra  en  todo 
con  un  decidido  empeño. 
Carlos.   Se  equivoca  usted,  que  yo 
aquí  tan  sólo  defiendo 
lo  razonable,  lo  justo. 
Ant.        Usted,  según  lo  que  veo, 

haciendo  el  papel  de  Judas, 
que  es  lindo  papel  por  cierto, 
me  ha  declarado  la  guerra. 
Carlos.   Es  verdad! 
Ant.  Pues  yo  la  acepto! 

Pronta  sabrá  lo  que  valgo! 
pronto  verá  lo  que  puedo! 
Sabrá  que  si  por  ahora 
han  triunfado  sus  manejos, 
muy  pronto  pondré  yo  en  claro 
sus  trapisondas  y  enredos! 
Carlos.   Puesto  que  él  caso  llegó 

de  que  francamente  hablemos, 
la  diré  á  usted,  señorita, 
á  lo  que  yo  estoy  resuelto. 
Pretendo  que  de  su  yugo 
María  se  libre  y  Alfredo; 
quiero  vencer  sus  rarezas, 
y  modificar  su  genio! 
Aht.        Es  que  usted  saldrá  de  casa. 
Carlos.   Es  que  el  señor  don  Eusebio 
cumple  la  Constitución 
porque  hoy  se  rige  este  reino, 

(Riendo.) 

de  una  manera  admirable! 
Y  en  el  artículo  sexto... 
AM.        Aunque  usted  se  ha  aprovechado 
de  su  flaco,  le  prometo 
que  yo  le  convenceré 
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Carlos. 


Ant. 


Carlos. 


Ant. 
Carlos. 


de  que  en  asuntos  domésticos, 
no  hay  Constituciones! 

Hav 
individuales  derechos^ 
garantías  otorgadas 
en  este  código. 

Bueno! 
garantías!  Por  lo  pronto 
nosotros  las  suspendemos! 
Usté  ha  venido  a  esta  casa 
para  conspirar  sin  freno, 
siendo  un  extraño! 

No  tal! 
Pues  soy  hermano  de  Alfredo, 
pertenezco  á  la  familia! 
Usted  se  irá! 

Lo  veremos! 
Yo  le  juro  conseguirlo 
en  muy  poquísimo  tiempo! 
sofocaciones,  disgustos 
he  de  darle... 

Carlos.    (Riendo.)  Já!  já! 

Ant.  ^  A  cientos! 

Conseguiré  que  mi  hermano 
llegue  á  ponerle  mal  gesto! 
He  de  hacer  que  la  criada 
manche  su  ropa  de  intento! 
le  llene  de  agua  las  botas, 
y  que  le  abolle  el  sombrero; 
que  en  la  almohada  alfileres 
le  ponga,  y  sal  en  el  lecho; 
hasta  que  al  cabo  aburrido 
de  tan  continuo  mareo, 
emprenda  echando  demonios 
la  vuelta  para  su  pueblo! 

Carlos.   Eso  me  gusta!  Hablar  claro 
es  lo  mejor,  y  yo  debo 
decirla  del  mismo  modo, 
que  quiero  darla  tormento 
burlando  todos  sus  planes, 
sus  intrigas  deshaciendo; 
siendo  horrible  pesadilla 
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que  llegue  á  turbar  su  sueño! 
No  enojándose  por  nada! 

Ant.        Jesús! 

Carlos.  No  tomando  á  pechos 

las  lindezas  que  medita, 
ni  de  su  hermano  el  mal  gesto! 
Verá  usted  desesperada 
que  tranquilo  como  y  duermo; 
de  sus  furores  me  burlo; 
con  su  guerra  me  divierto. 
Comprenderá  usted  que  soy 
hombre  tan  raro  y  excéntrico, 
que  al  emprender  esta  lucha 
voy  á  estar  en  mi  elemento! 
y  qué  lejos  de  aburrirme! 
de  desesperarme  lejos, 
me  encontraré  tan  á  gusto, 
-que  no  volvei'é  á  mi  pueblo! 

Ant.        Couque  de  veras? 

Carlos.  De  veras! 

Ant.        Decidido? 

Carlos,  Sí!  Resuello f 

Ant.        Quiere  usted  luchai^ 

Carlos.  Es  claro! 

Ant.        Conmigo! 

Carlos.  Cabal! 

Ant.  Luchemos! 

Carlos.   Ya  verá  usted  si  la  rindo! 

Ant.        Ya  verá  usted  si  le  venzo! 

Carlos.  Á  mí  vencerme! 

Ant.  Rendirme! 

Carlos.  Lo  veremos! 

Ant.  Lo  veremos! 


FIN    DEL    ACTO    SEGUiNDO. 


ACTO  TERCER(». 


La  misma  decoración. 


RSCENA  PIIIMEIIA. 

EUSEBIO,  ANTONIA  y  MARÍA. 

EvsEBio.  Conque  se  Ja  diste  al  fin! 

María.     Yo  iba  ya  á  buscar  á  Alfredo 
para  dársela,  cuando  él 
entró  en  mí  cuarto! 

A  NT.  Ya  veo 

que  eres  tonta  rematada! 

María.     No,  Antonia,  porque  es  muy  serio 
el  honor  para  un  marido, 
y  siempre  evitar  debemos 
que  la  sombra  de  una  duda 
se  ofrezca  á  su  pensamiento! 

Ant.        El  honor!  Ese  es  su  escudo! 
Mejor  dicho,  su  pretexto! 

EisEBio.  Mujer,  pretexto  lo  llamas? 

Ant.        Justo! 

EusRBio.  Not    •  /    ' 

Ant.  Por  tal  lo  tengo!... 

Pero  en  fin,  si  él  la  leyó, 
si  tú  se  la  diste  al  verlo 
incómodo;  si  eres  tonta, 
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María. 

Ant. 

María. 


Ant. 

EUSEBIO. 


Ant. 

EUSEBIO. 

María. 

EUSEBIO. 

Ant. 


María, 
Ant. 


ElSEBlO 

Ant. 


üo  te  quejes;  el  perverso  f 
Mira  cómo  no  te  dio 
la  suya,  y  cómo  resuelto^ 
se  opuso  á  que  la  cajita 
viéramos!  Si  son  muy  buenos^ 
los  hombres!  Para  nosotras, 
leyes,  rigor,  para  ellos 
la  ley  del  embudo;  sufres? 
ten  paciencia!  ¿Tienes  celos? 
rabia  ó  revienta!  No  importa! 
Pero  mandan  altaneros; 
piden  cuentas  muy  estrechas 
y  amenazan  con  mal  gesto. 
Á  mí  no  me  ha  amenazado. 
Eso  faltaba! 

Al  momento 
que  abrí  la  carta  y  leí 
el  primer  renglón,  mi  pecho 
sentí  palpitar! 

Jesús! 
Y  en  parte,  ya  vés!  Si  Alfredo., 
porque  al  fin  es  su  marido, 
y  puede... 

Cállate,  Ensebio, 
que  tú  ya  estás  chocheando! 
Qué  malo  es  llegar  á  viejor: 
Ay!  si  mí  esposo  llegara 
á  dudar... 

No!  Lo  que  es  eso... 
Vamos!  tú  me  desesperas, 
y  oir  con  frialdad  no  puedo 
que  al  marido  que  te  engaña; 
que  te  vende  traicionero,. 
y  que  CArtas  y  cajitas 
en  tu  misma  casa... 

Cielos! 
Recibe  de  otra,  le  guardes 
esos  sandios  miramientos! 
Dudar  da  ti? 

No!  Eso  fuera.... 
Dudar?  Y  con  qué  derecho? 
Si  yo  fuera  su  mujer, 
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íe  había  de  dar  un  tormento 
con  esa  carta...  yo  haría 
que  le  mataran  los  ceios^ 
que  rabiara,  que  sufríerd! 

María.     Fuera  imprudencia  que  luego 
pudiera  cosfiarte  cara! 

EusEBio.  Es  verdad;  y  yo  no  apruebo... 

Maaia.     La  duda,  aun  desvanecida, 
al  pasar,  deja  en  el  pecho 
un  surco,  que  eternamente 
suele  turbar  el  sosiego. 

Apit.       Si  yo  me  hubiera  casado?... 

María.     Como  las  dos  no  tenemos 
el  mismo  carácter... 

Ant.  Ya! 

pues  eso  es  lo  que  yc^  siento! 

María.    Alfredo  no  vuelve! 

Ant.  y  qué! 

qué  es  lo  que  temes? 

María.  Qué  temo? 

Piensas  tú  que  no^liay  motivo 
para  temer? 

Ant.  No  por  cierto^ 

él  no  conoce  al  autor 
de  esa  carta. 

EusRBio..  Á  más  de  eso, 

que  para  armarle  camorra 
no  tiene  ningim  derecho. 

María.    Conque  al  que  escribe  una  carta 
á  su  mujer,  indiscretOy 
diciéndoíe  que  es  hermosa> 
jurándola  amor  eterno, 
y  teniendo  la  insolencia 
de- daría  una  cita... 

Ant.  Eso... 

María.     ¿No  es  motivo  suficiente 

para  provocarte  á  un  duelo? 
EüSEBio.  Yo  te  diré:  hoy,  en  España 
todos  tienen  el  derecho, 
de  palabra  ó  por  escrito, 
de  decir  sus  pensamientos! 
Maíua.     En  e.sa  carta  maldita 
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dice  ese  hombre  que  liá  tiempo 
ronda  la  calle;  vo  nunca 
he  reparado;  no  tengo 
idea  de  quién  pueda  ser! 
EusEBio.  Pues  por  fuerza  á  ese  sujeto 
debes  conocerlo  tú; 
tener  un  indicio  al  menos... 
repasa,  pues,  tu  memoHa... 
María.     Si  ya  he  dicho  que  no  acierto, 
si  á  mí  nadie  me  ha  seguido 
en  la  calle  ni  en  paseo. 
EusEBio.  Ya  sé  que  tú  eres  honrada 

y  juiciosa... 
AisT.  Yo  sospecho... 

EusKBio.  De  q^ién? 
Ant.  De  don  Garlos! 

María.     De  mi  hermano!... 
EusEBio.  Lo  que  es  eso, 

María.     Él  atreverse...  imposible! 
EusEBio.  Mahcias  hasta  un  extremo... 
Ant.        y  ustedes  tan  bonachones, 
que  ya  se  pasan  de  buenos! 
Piensa  mal  y  acertarás. 
EusEBio.  No  es  posible! 
María.  .  No  lo  creo! 

EusEBio.  Hacierla  el  amor...  pues  hombre! 
qué  inmoralidad!  para  eso 
la  nueva  Constitución 
á  nadie  le  da  derecho! 
Ant.        No  seáis  tontos.  Esa  carta 

él  la  ha  fingido;  y  yo  apuesto 
cualquier  cosa... 
EusEBio.  Cómo,  él? 

María.     La  ha  fingido?  Con  qué  intento? 
Ant.        a  Alfredo  escribió  la  dama 

de  la  misa. 
EusEBio.  Verdad! 

María.  Cierto! 

Ant.        Después  le  mandó  atrevida 
la  cajita  que  sabemos. 
y  que  han  guardado  de  modo 
que  no  hemos  hallado. 
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EusEBio.  Bueno! 

Ant.        Él  no.  puede  dar  excusa 
á  sus  locos  devaneos, 
y  su  hermano,  que  es  un  tuno  * 
de  marca  mayor,  ha  hecho 
\  que  recibas  esa  carta 

para  que  le  dé  pretexto 
á  tu  dichoso  marido 
de  fingir  que  tiene  celos, 
y  no  dar  explicaciones 
de  sus  vilezas  y  enredos! 
EusEBio.  Pues  mira,  bien  puede  ser! 
María.     Ahí  no!  Que  la  ira  de  Alfredo 

no  era  fingida. 
Ant.  Qué  tonta! 

Vamos  á  ver!  qué  sujeto 
I  puede  haberte  escrito? 

(  Maria.  Yo... 

no  sé... 
Ant.  Ni  puedes  saberlo! 

No  conocemos  ninguno 
de  quien  sospechar. 
.EusKBio.  Comprendo 

la  intriga,  y  estoy  contigo; 
soy  d«'tu  opinión. 
AííT.  El  hecho 

I  N       *  ®^>  ^^®  cuando  un  hombre  quiere; 

^  *  cuando  llega  hasta  el  extremo 

de  arriesgar  al  declararse, 
procura  siempre  primero 
hacerse  presente;  el  oso 
ha  hecho  antes...  así  al  menos, 
los  que  se  me  han  declarado... 
EusEBio.  Cómo!  Á  tí? 
Ant.  Todos  lo  han  hecho. 

Tú  recibes  esa  carta, 
I  que  la  firma  Antonio  Cueto, 

r  y  quién  es  ese  señor? 

su  padre  debe  saberlo. 
'^  Es  un  ente  imaginario, 

fingido  con  el  intento 
de  evadir  explicaciones. 
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'  í  ARIA.     Ah,  not  No  puedo  creerlo, 
EusEBio.  Pues  míra>  si  eso  es  así... 
Ant.        Debes  enfadarle. 
El'sebio.  Debo? 

me  enfadaré; 
Am.  y  de  esta  casa^ 

á  la  que  falta  al  respeto, 

despedir  á  Carlos- 
Elsemo.  Vaya! 

María.     Eso,  papá,  no  lo  apruebo; 

es  hermano  de  mi  esposo.. 

que  á  mal  llevará.  . 
Ant.  Al  momento! 

cuando  un  pariente  cualquiera 

mueve  cuestiones  y  enredos, 

se  le  arroja  de  la  casa! 

Es  un  calavera!  Un  truenol 
EusEBio.  Tiene  razón! 
Ant^  Que  nos  deje 

aquí  á  solas  con  tu  yerno; 

para  el  bien  de  mi  María, 

de  tu  hija,  los  dos  sabremos: 

corregir  sus  demasías... 
EüSEBio.  Te  djré:  yo  no  me  atrevo 

sí  una  prueba  concluyentftí 

de  su  intriga  no  tenemos. 
AüT.        Hay  cosas  que  la  evidencia 

las  prueba;  sin  miramientos^ 

si  no  puedes  de  palabra 

por  ese  picaro  genio 

bonachón... 
EusEBio.  Y  honrado. 

Ant.  Síí 

EüSEBio.  Y  justo. 

Ant.  Verdad!  y  necio! 

EvsEBio.  Mujer! 
Ant.  Le  escribes  dos  letras; 

un  pasaporte  completo. 
María.     Esa  será  mala  acción,. 

injusta. 
EusEBio.  Sí,  lo  primero... 

.^  NT.        Lo  primero  es  escribirle- 
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una  esquelíta,  diciendo... 

«De  esta  casa  soy  el  jefe 

>»por  mi  edad  y  mis  derechos; 

»usted  se  ha  hospedado  en  ella 

»por  ser  hermano  de  Alfredo; 

»mas  como  de  este  hospedaje 

» abusó  sin  miramiento, 

»fraguaQdo  intrigas  groseras, 

•largúese  con  viento  fresco.» 

La  firmas,  yo  se  la  doy, 

él  se  ofende,  rabia  el  yerno, 

pero  es  un  huésped... 
Mama.  Considera..  .^. 

Ant.        Sale  de  casa  y  laut  deo! 
Elsebio.  Voy  á  hacer  un  borrador 

del  pasaporte,  que^  luego 

tú  me  lo  corregirás!  (Sc  va  y.vueWe.) 

Pero  chica,  ahora  recuerdo; 

dice  la  Constitución 

en  el  artículo  sexto... 

K  Ningún   español  podrá  ser  oompehdo 

«mudar  de  domicilio...» 
A.M.        La  tranquilidad  de  casa 

y  el  orden  es  lo  primero: 

y  contra  Ib  que  te  dice 

ahí  el  artículo  sexto, 

hallaráscl  treinta  y  uno, 

que  te  dice  que  podemos^ 

suspender  las  garantías 

cuando  asi  lo  exija.,. - 
EusEBio.  Es  cierto!.... 

Am.        y  supuesto  han  abusado. , . 
EusEBio.  Es  verdad! 

Ant.  De  esos  derechos.., 

EusEBio.  Sí,  sí!  Si  tienes  razón! 

que  ha  sido  gran  desacierto 

que  reclamaran  los  suyos 

y  atropellaran  los  nuestros.. 
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ESCENA  ü. 


ANTONIA  y  MARÍA. 

María,     Antonia,  no  estoy  conforme 
con  lo  que  haces. 

Ant.  Insensata! 

lo  hago  por  tu  bien,  por  eso 
quiero  que  salte  ése  alhaja. 
El  intrigante!  el  grosero! 
pues  no  ha  tenido  la  audacia 
de  declararme  la  guerra? 

María.  ¿Cómo? 

Ant.        Sin  cuartel!  Lo  extrañas? 
Si  es  de  ío  más  insolente! 
¿no  me  fia  dicho  esta  mañana 
que  si  fuera  Mí  marido... 

María.     Te  lo  habrá  dicho  por  chanza! 

A?iT.        Cómo  por  chanza?  pues  qué? 
tan  poco  vale  mi  cara 
que  no  pueda  haber  un  hombre... 

María.     Yo  no  digo  que  no  valga; 

pero  él  casarse!  Un  tronera... 

Ant.        Con  todo,  si  se  repara, 
con  marido  como  ese, 
se  encuentra  alguna  ventaja. 

María.  '  Qué  ventaja? 

Ant.  Su  franqueza; 

es  toro  claro. 

María.  Repara 

quepar^  marido^.. 

Ant.  a  mí 

lo  que  me  irrita  y  alarma 
en  los  hombres,  es  que  mienten: 
y  es  mejor  el  que  no  engaña: 
el  que  al  pedirnos  la  mano, 
francamente  nos  declara 
que  hará  tan  sólo  su  gusto; 
que  vendrá  muy  tarde  á  casa; 
que  jugará,  hará  el  amor, 
Y  derrochará... 
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María. 

A?íT. 


María. 

Ant. 

María. 


AlfT. 


María. 

Ai^T. 


Ya  escampa! 
bonito  esposo! 

.    Á  lo  menos 
se  le  ve  venir,  y  en  guardia     . 
se  está  ya  para  la  ludia; 
en  fin,  mucho  más  me  agrada 
esa  franqueza  feroz, 
que  mentiras,  estudiadas! 
Como  no. hay  ninguno  bueno.:-. 
Mujer!... 

Consiste  en  la  raza! 
Pues  encomias  la  f^panqueza 
de  Carlos,  mucho  me  extraña 
que  hayas  formado  ej  empeño 
de  despedirle  de  casa!    ,         , 
Me  ha  declarado  la  guerra 
y  he  de  castigar  su  ¿ludacia; 

queluche  y  pronto  veremos...    , 
.  Mas... 

*   • 

Quién  lleva  al  gato  al  agi^! 


ESCENA  m. 


DICHAS,   ElISEBIO,  en   seg^uida  CARLOS. 

EusEBio.  Antonia,  si  tú  no  vienes, 

yo  no  redacto  esa  carta; 

la  verdad,  se  me  resiste... 
María.     Y  con  razón!  Tú  reclamas... 
Apít.        Cuando  yo  quiero  una  cosa, 

siempre  quiero  bien! 
María.  No... 

Ant.  Basta. 

(Se  presenta  Carlos  al  foro.) 

EusEBio.  (Aquí  viene!) 

Ant.  (Pues  al  punto 

se  lo  dices  de  palabra!) 
EusEBio.  (Francamente,  no'  me  atrevo.) 
Carlos.    (Bajando.)  Buenas  tardes! 

E  ÜSEBIO.  (Finiendo  ertojo.)  NO  SOn  malas 
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las  que  tenemos. 
Carlos.  Me  alegro. 

Ant.        (Ahora,  Eusebio,  habíale,  alma!) 
Carlos.    Qué  tiene  usted,  don  Eusebio? 

está  usted  malo? 
Eusebio.  (síq  saber  qué  decir.)  No..-  nada!... 
Amt.        Es  que  cuando  hay  quien  le  ofende 

sin  miramiento  á  sus  canas. . 
Eusebio.  Justo!  Pues...  sin  miramiento... 

que  le  diga  á  usted  mi  hermana. 
AiMT.       Yo  he  de  decirlo? 
Eusebio.  ó  mi  hija! 

María.     Yo,  si  es  cierto  que  me  agravia, 

que  no  lo  sé,  á  lo  que  ustedes 

determinen  soy  extraña; 

y  en  viniendo  mi  marido 

yo  sabré  la  verdad  clara!  (váse.) 
AíiT.        Y  se  va! 
Eusebio.  Y  ahí  queda  eso! 

(Medio  mutis,   se   ▼%  a  mirchar  y    Antonia   lo   de- 
tiene-) 

Carlos.    Pero,  señores,  qué  pasa? 

de  agravios  habla  María, 

de  ofensas  ustedes  hablan: 

he  faltado  en  algo? 
Art.  En  mucho! 

Eusebio.  En  mucho! 

(Repitiendo  como  un  eco  lo  que  dice  Antonia. ) 

Garlos.  Si  esta  mañana 

la  hablé  con  franqueza... 
Ant.  Es  otra 

de  nuestro  enojo  la  causa. 
Eusebio.  Es  otra!  Sí  señor! 
Carlos.  Vamos, 

sepamos  de  qué  se  trata... 
A!HT.        Pues  bien!  Mi  hermano  ha  sabido... 

es  cierto?  (Á  Ensebio.) 

Eusebio.  Yo  no  sé  nada! 

Ant.        Cómo  que  no?  Si  ahora  poco 
aquí  mismo... , 

Eusebio.  (sin  saber  qué  decir,  maquinalmente.) 

Lo  supe. 
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Ant.  Habla! 

EusEBio.  Dllo  tú,  pues  qué  lo  sabes; 

si  es  igual! 
AwT.  No! 

Garlos.   (Riendo.)  Yaya  una  gracia! 

Ant.        Se  ha  descubierto  que  usted... 

con  mala  fe! 
EusEBio.  Con  muy  mala! 

Garlos.    Yo  mala  fe! 
EusEBio.  Siy  señor! 

Ant.        Fingiendo  intrigas  y  cartas.., 

ya  sabe  usté  á  lo  que  aludo! 
Elsebio.  Ya  lo  sabe  usté! 
Garlos^  Apreciara 

que  hablaran  con  claridad. 
A  NT.        Pues  bien  claro  se  le  habla! 
EusEBio.  Mas  que  el  agua  del  Lozoya, 

que  á  veces  no  viene  clara! 
Ant.        Para  excusar  á  su  hermano, 

que  á  su  pobre  esposa  ultraja, 

quiso  usted  que  una  'apariencia 

contra  ella  se  presentara. 
Carlos.    Yo^  señora!  (Sorprendido.) 

EUSEBIO.  (Remedándole.)  Ustcd,  Señor! 

y  tiene  razón  mi  hermana! 
Ant.       Desde  que  usted  ha  venido 

no  tenemos  paz  en  casa! 
EusEBio.  Justo!  No  tenemos  paz! 
Ajit.        y  es  preciso... 
Garlos,    (sonriendo.)        Que  me  vaya! 
Elsebio.  Á  mi  me  daba  vergüenza 

de  decirlo;  usted  me  saca 

del  apuro. 
Garlos.  Veo  que  pronto 

ha  empezado  la  campaña! 
Ant.  .      Aquí  no  hay  campaña. 
EusEBio.  No! 

no  hay  campaña! 
Ant.  Sí,  un  escrito 

que  ha  tenido  usted  la  audaci 

de  mandar  por  el  correo! 
Garlos.   Yo,  un  escrito! 
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EusEBio.  Letra  falsa 

y  firma  supuesta. 
Ant.     *  Todo 

se  descubre! 
Carlos.  No  sé  nada; 

si  no  se  explican...  , 

Am.  Que  no? 

Carlos.    Se  lo  juro  por  la... 
Ant.  Basta!  • 

no  lo  sabe!  (Con  iroaia.) 

EüSEBio.  (Id.)  No  lo  sabe! 

Carlos.   La  broma  es  algo  pesada! 

Ant.        La  broma! 

EusEBio.  Lo  llama  broma! 

Ant.        Pues  formalmente  se  habla! 

Carlos.    Sí  no  dicen  claramente 
en  qué  consiste  mi  falta, 
y  con  tanta  reticeacia: 
solo  exigen  que  me.  vaya, 
comprendo  que  ambos  de  acuerdo 
están  haciendo  una  farsa 
para  echarme! 

EusEBio.  No,  señor! 

Xnt.        Hay  razones,  y  .sobradas! 

ESCENA  IV. 

DICHOS  y  ALFREDO. 

Alf.        (¿De  quién  será?)  (Saliendo  ) 

Carlos.  Alfredo,  llegas 

á  buen  tiempo! 

Alf.  Pues  qué  pasa? 

Carlos.    Pasa,  que  si  yo  al  venir 
de  Sevilla,  sospechara 
que  aquí  tu  suegro  y  tu  tía 
dueños  absolutos  mandan, 
siendo  tú  y  tu  esposa  ceros 
que  no  se  tienen  en  nada; 
si  yo  hubiera  sospechado 
que  aquí  no  estás  en  tu  casa; 


que  cual  á  hijo  de  familia, 

en  mengua  tuya  te  tratan, 

á  una  fonda  hubiera  ido 

sin  poner  aquí  la  planta, 

y  me  ahorrara  de  que  ahora 

con  mal  modo  se  me  echara! 
Alf.        Echarte  á  tí?  Quién  se  atreve... 
Carlos.    Esa  señora  lo  manda! 
Ant.        No!  tu  padre! 
EusEBio.  Sí,  tu  padre! 

Digo...  yo! 
A^•T.  Con  justa  causa! 

Carlos.    Y  cuát  es? 
Am.  Se  la  diremos! 

Alf.        De  usted  no  quiero  escucharla! 

que  me  la  diga  mi  padre! 
EüSEBio.  Que  yo  la  diga? 
Ant.  a  qué  aguardas?  1 

EüSEBlO.  (Haciendo  un  esfuerzo  y  sin  convicción  de  lo  que  dicf 
embrollándose.) 

Tu  hermano,  que  intriga...  pues! 

tu  esposa  es  buena  y  honrada, 

y  la  carta...  tú...  y  tu  hermano... 

se  me  embrollan  las  palabras, 

y  me  ofusco!  la  verdad, 

es  que  existe  aquí  una  trama... 

en  íin,  si  no  has  comprendido 

que  te  lo  explique  mi  hermana!  (váse.) 
Alf.  '     Pero  oiga  usted! 
Carlos.  Son  pretextes! 

Ant.        No  hay  pretextos!  ;Es  la  carta 

que  vino  para  María; 

es  esa  grotesca  farsa 

que  ustedes  de  acuerdo  urdieron 

para  encubrir  sus  infamias! 
Alf.        Mas  qué  dice  esta  mujer! 
Carlos.   Da  la  primera  batalla! 

me  ha  declarado  la  guerra! 

ha  jurado  echarme! 
Alf.  Vaya! 

pues  no  te  vas,  aunque  sepa  .. 
Carlos.    No,  chico! 
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Alf. 

Que  arde  Ja  caáa! 

Ant. 

Qué  no  se  va?  Lo  veremos! 

uos  vamos  nosotros! 

Alf. 

Basta! 

Pueden  hacer  lo  que  gusten; 

y  hoy... 

Ant. 

Ya! 

Al-F. 

Mejor  que  mañana! 

Ant. 

Es  que  se  vendrá  María 

con  nosotros! 

Alf. 

No!  se  engaña! 

soy  su  esposo!  Y  mis  derechos.-. 

Ant. 

Derechos  el  que  la  ultraja 

y  la  calumnia! 

Carlos. 

Señora! 

Ant. 

Ella  está  determinada, 

hasta  pedir  el  divorcio! 

Carlos. 

Qué  atrocidad! 

Alf. 

(Dominándose.)   ¡DÍOS  me  Valga! 

Amt. 

Á  usted  puede  consolarle 

su  hermanito,  con  sus  cartas. 

Carlos. 

Mis  cartas! 

Ant. 

Y  su  querida 

la  de  la  misa  y  la  caja! 

ESCENA  V. 


ALFREDO  y  CARLOS. 


Alf.        Ya  no  se  puede  sufrir 

y  he  de  hacer  un  desatino*! 

Carlos.    Já!  já!  já!  Si  esto  es  divino. 

\Lf.        El  caso  es  para  reír! 

Carlos.    No  te  irrites!  La  verdad 
he  llegado  á  conocer; 
poco  tienes  que  temer 
de  esa  ruda  tempestad! 

Alf.        y  esta  carta...  ¡vive  Dios! 

que  me  pone  en  tal  cuidado, 
dice  que  es  plan  inventado 
con  torpe  fin  por  los  dos! 

Carlos.   Intriga  con  mala  estrella; 
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no  tienes  ningún  rival. 

Alf. 

Que  no  le  tengo? 

Carlos. 

No  tal! 

Alf. 

¿Pues  quién  ha  escrito... 

Carlos. 

Quién?  ella! 

¿No  comprendes  que  la  tia 

darte  tormento  ha  querido, 

y  un  amante  te  ha  fingido 

engañando  hasta  á  María? 

w 

Y  después,  esa  taimada, 

con  descaro  singular, 

á  dos  pájaros  matar 

pretende  de  una  pedrada. 

Alf. 

Si  eso  fuera... 

Carlos. 

Eso  es  lo  cierto; 

X 

despierta  celos  en  tí 

y  me  despiden  de  aqui 

procurando  echarme  el  muerto. 

Al  vejete  sorprendió... 

Alf. 

Pero... 

Carlos. 

Es  ella  la  que  juega 

de  acuerdo  con  la  gallega. 

Alf. 

Y  sabrá  mi  esposa... 

Carlos. 

No, 

j 

que  las  dos  no  son  iguales; 

la  tia  desquite  buscaba, 

y  por  eso  reclamaba 

derechos  individuales. 

Alf. 

Ella  reclamaba... 

Carlos. 

Sí, 

la  revancha. 

Alf. 

Ya  comprendo! 

Carlos. 

,    Y  ahora,  su  descaro  viendo. 

su  proyecto  comprendí. 

Alf. 

;0h!  qué  mujer!... 

Carlos, 

Pues  me  agrada! 

Alf. 

Por  Dios! 

Carlos, 

Y  bueno  seria 

que  por  mi  estuviese  un  día 

corregida... 

Alf. 

Y  aumentada! 

Pero  quisiera  saber 

—  To- 
lo cierto. 
Carlos.  Al  pie  de  la  letra; 

voy  á  llamar,  vendrá  Petra 

(Tocando  la  campanilla.  I 

y  tendrá  que  responder! 
Alf.        Mis  celos  y  mis  enojos 
cesarán;  que  yo  temia 
que  algún  necio,  en  mi  María 
hubiera  puesto  los  ojos! 

ESCENA   VI. 

DICHOS  y  PETRA. 

Petra.     Señuritos...  ¿quién  llamó? 

Alf.        Nosotros! 

Petra.  Lus  dos? 

Carlos.  Yo  he  sido! 

Alf.        Escucha. 

Petra.  Pongu  el  nido. 

Carlos.  A  lo  que  pregunte  yo, 

muy  claro  has  de  contestar. 
Petra.    Que  claru  cunteste?  Bu«nu, 

nu  tengu  en  la  lengua  frenu; 

ya  puede  ustez  preguntar. 
Carlos.    La  carta  que  tú  trajiste 

para  la  joven... 
Petra.  Señor, 

esa,  el  cartero  interior 

la  traju. 
Alf.  Ya  lo  dijiste! 

Carlos.   Mas  repasa  tu  memoria; 

dinos  la  verdad  del  hecho... 
Alf.        La  verdad! 
Carlos.  Porque  sospecho 

que  esa  carta  tiene  historia. 
Petra.     Comu  yu  nu  sé  leer, 

nu  me  he  pudidu  enterar, 

si  es  que  me  van  á  cuntar    . 

esa  historia... 
Carlos.   (Con  soma.)        Puede  sor! 
Petra.     (Alerta,  Petra!) 
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Alf. 

Carlos. 
Petra. 


Carlos. 

Petra. 

Carlos. 

Alf. 

Petra. 

Carlos. 


Petra. 
Alf. 


Petra. 
Carlos. 


Petra. 

Carlos. 

Alf. 


Petra. 

Alf. 

Petra. 


Momentos 
no  perdamos. 

Es  verdad! 

(Con  aire  de  imbecilidad  maliciosa.) 

Pues  piir  mi  parte,  cuntad, 
que  á  raí  me  gustím  lus  cuentos. 
Me  pareces  muy  taimada! 
Mas  no  has  de  perder  de  vista 
que  te  seguimos  la  pista! 
El  pistu  mucho  me  agrada, 
perú  la  pista  nu  sé... 
Ahora  lo  comprenderás, 
y  lo  que  sabes  dirás! 

Porque  si  no...  (Amenazador.) 

Lu  diré. 
Antes  de  que  aqui  el  cartero 
del  interior  la  trajera, 
esperaban  que  viniera; 
estoy  muy  seguro. 

Pero... 
Aquí  se  ha  urdido  una  trama 
para  promover  un  cisma. 
Tú  ayudaste... 

Yo! 

Tú  misma, 
para  servir  á  tu  ama. 
El  secreto  te  ha  encargado, 
pero  existe  aquí  un  marido 
que  se  encuentra  decidido 
á  saber  lo  que  ha  pasado! 
Conque  dinos  la  verdad! 
tú  la  has  echado  al  correo! 
Nu  señor! 

Yo  así  lo  creo! 

Y  pronto  la  autoridad, 

á  la  que  voy  á  dar  parte, 
te  hará  que  lo  digas  todo; 
que  ya  encontrarán  el  modo... 

JeSUCristu!  (Asustada.) 

De  obligarte! 

Y  yu  he  de  andar  pur  justicia? 
si  nunca  tuve  que  ver... 
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Carlos. 

Petra. 

Alf. 

Petr^. 


Carlos. 
Petra. 

Alf.  ' 
Carlos. 

Alf. 
Petra. 

Carlos. 
Petra. 
Carlos. 
Petra. 


Carlos. 

Petra ► 

Alf 

Petra. 

Carlos. 

Petra. 


Alf. 

Carlos. 

Petra, 

CarloSl. 
Alf. 


Pues  hoy  te  van  á  prender! 
Santíagu  de  Galicia! 
Conque  hablas  ó  al  inspector 
voy  á  buscar. 

(Medio  llorando.)  Señuritu!... 

San  Caralampíu  bendüu 
me  valga! 

Acaba! 

Señor! 
qué  quiere  ustez  que  yu  diga? 
Ya  mi  paciencia  se  harta!. 
¿De  quién  proviene  esa  carta 
que  es  objeto  de  una  intriga? 
Yo  sé  que  tú... 

La  señura 
tendrá  la  culpa!  yu,  no! 
Tú  pagas,  porque  eres..- 

¡Oh! 
Cómplice  y  encubridora! 
La  señurita  mandaba.... 
y  dutarme  me  ha  ufrecido, 
si  callu!  pues!  la  he  servidu; 
pero  yu  nu  suspechaba... 
Te  ofreció  dotarte?  Bienr 
habla,  y  dolarle  te  ofrezco. 
Ustez,  señor,  yu  agradezco... 
Habla,  y  te  doto  también! 
Dus  dotes! 
Sí 
Hablu,  señor! 
la  tía,  díjume  que  lista 
llevara  al  memurialista 
de  la  esquina  un  burrador 
Ah! 

Lo  ves? 

Yü  lu  llevé, 
él  hizu  la  carta... 

Ya! 
Perú  digu  la  verdad!" 
al  curren  nu  la  eché. 
Me  mandú  ponerla  un  francu,. 
sfi  lu  puse,  y  la  metí 


—  79  — 

para  que  viniera  aquí 
en  el  buzón  del  Estancu! 
Ai.F.        Ah!  Yo  voy  á  ver  á  María; 
tranquilo  mi  corazón, 
la  haré  ver  la  sinrazón 
de  su  malhadada  tía!  . 

KSCENA  Mí. 

6ÁRL0S  y   PETRA. 

Pktra.-   Perú  doña  Antonia,  ahufa 

me  va  á  despedir,  sabiendo... 
Carlos.    No  temas  lo  que  tú  has  dicho,. 

nosotros  lo  callaremos! 
Petra.     Entunces  me  dará  el  dute, 

y  junto  tres! 
Carlos*  Por  supuesto! 

Petra.    (Con  recelo.)  Pero  ustez  y  el  señurite 

no  me  engañarán? 
Carlos.  Qué  es  eso!, 

dudas  de  nosotros? 
Petra,.  No! 

dudar  yu!  Bah!  ni  pur  pienso f 

puquíta  descunflanza- 

tengu  yu  de  ustedes! 
Carlos.  (Bueno  l! 

ya  escampa!) 
Petra .^  Dus  dotes! 

Mu  lus  darán  en  dineru! 
Carlos.   En  metálico  sonante; 

pesetas  de  cuño  nuevo., 
Petra.    Esas  buaitas? 
Carlos.  Que  tienett^ 

en  vez  del  rey  de  otros  tiempos. . . 

«Gobierno  Provisional;» 

y  bajo  de  este  letrero, 

casi  tendida  en  la  falda 

de  los  altos  Pirineos, 

una  arrogante  matrona 

con  la  oliva  y  el  conejo. 
Petra.    Y  voy  á  reunir  tres  dute&! 
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Pero,  señur,  ahura  pienso... 

la  que  tiene  solo  iinu, 

casa  con  un  hombre. 
Carlos.  '     Cierto! 

Petra.    Perú  yo  que  tengu  tres.. 
Carlos.    Quieres  tres  maridos? 
Petra.  Quieru 

que  otras  tres,  traiga  mi  novio^ 

purque  si  nu...  ^ 

Carlos.  Ya  lo  entiendo! 

Petra.     Es  contratu  disolutu! 
Carlos.   Leonino  dirás! 
Petra.  Bien!  eso! 

Carlos.    Mira,  vete,  no  conviene 

que  nos  vean... 
Petra  .  Por  supuestu. . . 

Carlos.    Mano  á  mano,  no  sospechen... 
Petra.     Ya,  sí, 

Carlos.  Que  estamos  de  acuerdo. 

Petra.    Pues  me  voy!  (Para  tres  dutes, 

solo  un  maridu...  pensemus! 

que  el  que  tiene,  es  el  que  pierde, 

y  ahura  suy  yo  la  que  tengo!) 

ESCENA  VIH. 

CARLOS. 


La  señora  doña  Antonia, 
tipo  de  orgullo  y  fiereza, 
me  parece  que  vencida 
va  á  quedar  en  esta  guerra! 
Y  es  el  caso  que  su  genio, 
sus  furores,  su  entereza, 
me  gustan;  á  mí  me  encanta 
lo  que  sale  de  la  regla 
general!  La  mujer  tímida, 
dulce,  de  sobra  se  encuentra; 
la  tranquilidad,  la  calma! 
qué  monótona  existencia! 
no  fuera  la  mar  tan  grande 
estando  siempre  serena! 
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ESCENA  IX. 


CARLOS,   ALFREDO   y   MARÍA. 


\ 


Alp. 

Hola,  Cárfos! 

Carlos. 

Ah!  Los  dosl 

Alf.  . 

Sí,  la  verdad  la  he  contado; 
mi  mentira  ha  perdonado; 
soy  feliz! 

Carlos. 

Gracias  á  Dios! 
¿La  has  dicho  que  esa  mujer 
pensaba  mover  un  cisma 
en  esta  casa? 

María. 

Y  yo  misma, 
boy  la  voy  á  responder. 

Carlos. 

Qué  dice  usted? 

María. 

La  verdad; 
que  amo  mucho  á  mi  marido. 
y  que  por  él  he  sabido 
su  pasada  intimidad. 
Que  por  tanto  es  excusado 
que  desunirnos  intente; 
que  soy  dueño  del  presente, 
y  no  me  importa  el  pasado. 

• 

Carlos. 

Es  usté  un  ángel! 

Alf. 

Ahora 
que  ha  visto  la  carta... 

Carlos. 

Ah! 

Alf. 

La  caja  también  verá: 
quieres  traerla? 

Carlos. 

Sin  demora! 
Por  temor  de  que  la  tía 

t 

á  un  descuido  registrara 
y  2a  viera  y  levantara 

otro  motín... 

\ 

Alf. 

Sí,  esa  arpía... 

Carlos. 

En  mi  mundo  la  guardé; 
voy  á  sacarla  al  momento. 

Alf. 

Habrá  paz,  ya  estoy  contento. 

Carlos. 

Al  instante  la  traeré.  (Knxn  en  su 

cuarto.} 

Alf. 

Esa  caja  que  ha  movido 
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María. 
Alp. 


María. 


Alf. 
María. 

Alf. 


María. 
Alf. 

María. 

Alf. 

María. 

Alf. 

Carlos. 

Alf. 


María. 
Carlos. 


esta  tarde  tal  cuestión 
tan  sin  causa  ni  razón... 

Y  tú  la  culpa  has  tenido. 
No,  María;  la  fiereza; 

la  suspicacia  extremada 
de  esa  tia  desdichada... 

Y  tu  falta  de  franqueza. 

Si  lo  que  me  has  declarado 
ha  poco... 

Sí,  la  verdad. 
Con  entera  claridad 
hubieras  dicho... 

Ha  causado 
mis  mentiras  el  temor 
de  no  poder  convencer 
á  esa  díscola  mujer, 
cuyo  carácter  da  horror. 
Porque  no  es  el  mejor  modo 
de  hiacer  á  un  hombre  leal, 
el  yugo  inquisitorial 
que  encuentra  uiM^rímen  en  todo! 

Y  por  evitar  rencilla 

y  disgustos,  ya  lo  ves, 
mentimos... 

Cierto,  así  es. 
En  la  cosa  más  sencilla; 
por  eso  no  dije... 

Mas... 
Con  claridad  lo  que  habia. 
Pues  desde  hoy,  á  tu  María 
no  has  de  engañarla  jamás! 
Lo  prometo! 

(Sale  Carlos  con  U  cs^it»  del  acto  segando.) 

Ya  está  aquí 
la  cajita  qué  resuelve... 
(Abriéndola.)  Las  alhajas  m«  devuelve 
que  en  otre  tiempo  la  di. 
Aquí  están. 

(Mostrando  ¿  María  la  caja  abierta.) 

Bien!  ahora  quiero 
escribirla  y  que  esto  acabe. 
Para  qué? 
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Alf. 
María. 


Alf. 

Carlos. 
Alf. 


María. 


Alf- 


i 


Oarlos 

Alf. 

María. 

Alf. 

María. 
Carlos 
Alf. 


Deja;  e)]a  sabe... 
Aquí  hay  papel  y  tintero. 

(María  se   pone  á  escribir.   Alfredo  habla    ap.    con 
Carlos.) 

Ahora  do  te  vas  de  casa; 
ya  soy  dichoso... 

Me  alegro! 

Y  al  punto  sabrá  mi  suegro 
la  verdad  de  lo  que  pasa. 

Y  si  ni  aun  rsí  consigo 
que  se  llegue  á  convencer, 
yo  me  voy  con  mi  mujer, 
y  tú  te  vienes  conmigo. 
Tómelo  como  quisiere, . 
no  desisto  de  este  plan; 
me  casé:  dice  el  refrán 

que  «el  casado  casa  quiere.» 

(María,  qae  ha  conclaido  de  escribir,  presenta  á  su 
marido  la  carta.) 

Ya  está;  la  puedes  leer: 

con  esa  carta  á  la  vista, 

ya  no  es  posible  que  insista 

en  su  empeño  esa  mujer. 

(Lee.)  «Enterada  por  mi  esposo  de  todo  lo 

^pasado,  devuelvo  á  usted  esas  joyas  ^e  la 

«pertenecen:  si  no  quiere  conservarlas  pue- 

»de  regalarlas  á  la  beneficencia  y  se  lo 

«agradecerán  los  pobres.  No  se  canse  en 

«buscar  medios  de  que  yo  me  entere  de  lo 

»que  ya^sé:  su  intento  de  turbar  la  paz  de 

»un  matrimonio,  no  puede  conseguirlo;  por 

»lo  tanto,  no  pierda  usted  el  tiempo  infruc- 

))tuosamente.» 

Bravo! 

Muy  bien. 

Al  momento, 

á  ver  á  mi  padre.  (Tomando  la  c»jita  y  la  carU.) 

Si. 
Á  enterarlo. 

Aguardó  aquí. 
Vamos,  María. 

(Se  dirig:en  al  cuarto  de-.Ei'sebio«)  . 


-  84  — 

María.  Pasos  siento! 

Mi  tía  viene! 
Carlos.  P«es  alerta, 

no  mueva  otra... 
Al?.  Evitemos 

encontrarla. 
María.  Sí,  y  entremos 

nosotros  por  la  otra  puerta. 

(Se  van  por  el  cuarto  de  María- ) 

ESCENA  X. 

CARLOS  y  ANTONIA,  que  «ale  del  cuarto  de  Eusebio 

Ant,        Aquí  está  usted  todavía? 

Carlos.    Sí  tal! 

\^T.  Después  de  la  escena 

en  que  mi  hermano  le  ha  dicho 
que  estorba  aquí  su  presencia... 
¿pretendiera  usted  que  Alfredo... 
Carlos.    Del  delito  que  me  cuelgan, 
que  es  el  fingir  una  carta, 
hemos  hallado  las  pruebas; 
se  sabe  quién  fué. 
Ant.  Vosotr*! 

Garlos.   Por  casualidad,  la  letra 

se  ha  conocido,  y  el  mismo 
que  la  escribió  lo  confiesa. 
Ant.        (No  sé  qué  piense...)  Y  quién  es? 

(Si  me  habrá  vendido  Petra!) 
Carlos.    A  usted,  la  va  á  hacer  reír 

si  se  lo  digo. 
y^^T.  Pues  sea! 

acabe! 
Carlos.  El  memorialista 

de  enfrente.  (Riéndose.) 
Aj^-t.  (Infame  gallega!) 

Carlos.    Qué  le  parece?  Ja,  já! 
Ant.        Que  es  otra  farsa  que  inventan! 

.   el  memorialista... 
Cmilüs.  Vaya! 
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como  que  tiene  á  la  puerta 
su  tablilla  con  anuncios, 
reconocimos  la  letra; 
se  cotejó  con  la  carta; 
se  le  interrogó,  y  confiesa 
^  que  él  la  ha  escrito;  mas  copiando 

un  borrador  que  indiscreta 
le  ha  mandado  una  señora... 

AisT.        Esa  es  calumnia  grosera! 

Carlos.    Y  usted  qué  sabe? 

Ant.  Supongo... 

Carlos.    Que  no  es  posible  me  venza 
la  que  urde  tan  pobremente 
sus  torpes  planes  de  guerra! 
Este  fracasó;  su  hermano, 
cuando  todo  el  caso  sepa, 
ya  no  querrá  que  rae  vaya 
I  porque  verá  mi  inocencia! 

A  NT.  Que  no  querrá?  Lo  veremos! 
más  posible  es  que  yo  pierda 
el  nombre  que  tengo... 

Carlos.  Entonces, 

pues  es  segura  su  pérdida, 
vayase  usted  confirmando! 

Ant.        Usted,  Alfredo  y  la  necia 
de  lÉá  sobrina,  y  Ensebio, 
y  todos  los  que  aquí  piensan 
i  que  se  han  de  bur'ar  de  mí, 

se  equivocan!  Aun  me  queda 
mi  fuerza  de  voluntad, 
y  usted  se  irá! 

Carlos.  Y  si  la  pesa? 

Ant.        a. mí  pesarme? 

Carlos.  Sí,  á  usted! 

'   aunque  esos  ojos  me  echa, 
hemos  de  hacer  buenas  migas 
los  dos. 
*  Ant.  Pide  usted  ya  treguas? 

Carlos.   Cá!  No,  señora;  hasta  aquí    . 
llevo  lo  mejor:  deshecha 
miro  su  trama,  y  mi  hermano 
ya  no  teme  ni  se  encela. 
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Am. 
Carlos. 

Akt. 

Carlos. 

Ant. 

Carlos. 
Ant. 


Carlos. 

Ant. 
Carlos. 

Ant. 
Carlos.  ' 


A?fT. 


Carlos. 


Ant. 


Carlos. 

Ant. 
Carlos. 

Ant.. 


Luego,  usted  se  rendirá! 
Yo  rendirme!  yo! 

Por  fuerza! 
y  no  querrá  que  jne  vaya! 
Je^us! 

Si  salgo,  á  la  puerta 
rae  va  usted  á  detener. 
Este  hombre  me  desespera! 
Usted  es  loco,  no  hay  duda! 
Que  soy  loco?  no-  lo  crea! 
Son  infames  los  que  visten 
por  los  píes!  Asi  no  hubiera 
ninguno! 

Ya!  como  usted 
se  viste  por  la  cabeza! 
Sin  hombres... 

Y  sin  señoras 
qué  bien  el  mundo  estuviera! 
Concluyamos! 

Concluyamos! 
aunque  tengo  la  certeza 
de  que  voy  á  ser  el  único 
que  la  interese... 

Quisiera 
por  un  momento  ser  hombre! 
no  he  visto  más  insolencia! 
á  mí  interesarme? 

Á  usted! 
Vamos!  á  que  no  me  echa^ 
de  la  casa? 

Lo  veremos! 
ay,  Jesús!  Si  este  hombre  fuera 
algo  mío! 

Puedo  serlo, 
supuesto  que  lo  desea. 
Lo  deseo! 

Usted  lo  dice; 
su  exclamación  lo  demuestra. 
Pues  bien!  En  este  momento 
me  alegrara  que  lo  fuera, 
porque  pudiera  mejor 
castigar  su  desvergüenza. 
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Garlos.   Si  yo  fuera  algo  de  usted... 

marido,  por  caso,  apenas! 

con  todo  su  genio,  á  cuarto 

la  habia  de  poner  las  peras! 

Y  sumisa  y  resignada... 
Ant.        Oh!  me  irrita  y  me  subleva! 

Yo  sumisa...  ' 

Carlos.  Usted  sumisa! 

Ant.       Yo  resignada! 
Carlos.  De  veras! 

Ant.        Con  usted! 
Carlos.  Justo!  Conmigo! 

Ant.        Á  quien  odio! 
CarlO:.  Haga  la  prueba. 

Ant.        La  prueba? 
Carlos.  Que  es  muy  sencilla. 

Vamos  á  hacer  una  apuesta; 

á  que  casados  los  dos, 

yo  la  domino. 
Ant.  La  hiciera, 

á  no  ser  porque  esas  cosas, 

no  se  deshacen  ya  hechas; 

que  si  no...  ya  lo  vería! 
Carlos.   ¿No  tiene  usted  la  certeza 

de  dominarme? 
Ant.  La  tengo! 

Carlos.   Pues  entonces?  qué  la  arredra? 

Yo  no  soy  un  mal  partido; 

soy  un  hombre  de  carrera; 

tengo  treinta  y  cuatro  años, 

poseo  bienes  en  mi  tierra; 

mi  figura  es  aceptable, 

y  proporción  como  está, 

no  la  encontrará  en  sú  vida! 
Ant.        Qué  insolente!  No  hay  paciencia! 
Ant.        usted  tiene  confianza 

en  su  genio  y  su  entereza; 

si  me  amansa  usté  y  vence, 

ya  ve  usted!  No  hay  por  qué  pueda 

arrepentirse,  y  mil  hay, 

que  tal  fortuna  quisieran. 
Ant.       Usted  casarse  conmigo? 
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seria  usted  capaz... 
Carlos.  Ap^as! 

Ya  la  he  dicko  que  soy  raro; 

que  la  calma  me^tormenta; 

que  á  la  paz  y  la  quietud 

de  monótona  existencia, 

prefiero  la  alternativa 

de  la  lucha  y  de  la  tregua; 

regañar,  hacer  las  paces, 

y  volver  á  la  tormenta! 

Esta  variedad  ifte  encanta! 

y  en  la  reñida  contienda, 

ó  usted  consigue  enterrarme 

ó  á  mi  yugo  se  «ujeta. 
Ant.        Pero  es  que  usted,  se  ha  propuesto 

burlarse  de  mí? 
Carlos.  No  crea... 

yo  á  la  verdad,  sentirla 

queí  le  agravie  mi  franqueza; 

la  propongo  el  mejor  medio 

para  proseguíjr  la  guerra; 

y  lo  que  extraño,  señora, 

es  que  usted  se  haga  de  pencas! 
AnT.        Usted  me  insulta!... 
Garlos.  No  tal; 

yo  la  propongo  una  apuesta! 
Ant.        Salga  usted  de  aqui! 
Carlos.  No  salgo! , 

Ant.        Que  no  sale?  (Saie  furioso.) 

ESCENA  XI. 

dichos,  eusebio,  Alfredo  y  maria. 


EUSEBIO. 

Ant. 


GUSEBIO. 

Ant. 
Eusebio. 


Otra  pendencia? 
Ya  no  se  puede  sufrir 
á  este  hombre  que  se  propasa^ 
y  sí  él  no  sale  de  casa... 

Y  por  qué  debe  salir? 

Y  tá  lo  preguntas? 

Claro! 
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Ant.        Por  su  torpe  proceder! 

EusEBio.  Tranquilízate,  mujer! 

AiiT.        Ya  te  han  vuelto!  Eso  no  es  raro! 

Si  eres... 
EusEBio.  Antonia  de  mi  alma! 

hoy  las  paces  se  ban  firmado: 

(Señalando   á  Alfredo  y  Mítría,  que  están  cosridos  de 
las  manos.) 

ya  lo  yes;  se  han  explicado... 
Ant.        Hay  tal? 

EtsEBio.  Hablemos  con  calma! 

Ant.        Perdonando  sus  traiciones! 

dáiido  el  triunfo  al  libertino. 
EüSEBio.  Mira,  abandona  el  camino 

de  furias  y  acusaciones. 

La  carta  de  esta  mañana, 

la  vio  mi  hija;  yo  la  vi. 
Ant.        y  también  la  caja? 

EUSEBIO.  Si. 

Ant.        Dónde  están? 

EusLBio.  Querida  hermana, 

hov  los  tres  hemos  resuelto 

devolverlas  sin  demora... 
Ant.        a  quién? 
EusEBio.  Toma!  Á  la  señora 

que  las  mandó,  y  se  han  devuelto. 
Ant.        Sin  verlas  yo! 
EusEBio.  Si  en  conciencia; 

ya  las  ha  visto  María, 

y  la  vuelve  su  ílegrla 

de  su  esposo  la  inocencia, 

basta  con  eso;  ademas,  ' 

que  para  lograr  tu  gusto    . 

me  obligaste  á  ser  injusto 

con  Carlos. 
Ant.  Qué? 

EiisEBio.  Ya  verás! 

Le  achacaste  que  fingió 

la  carta  para  María; 

mas  sabemos,  hija  mia, 

que  fuiste  tú. 
Ant.  Mienten! 
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EUSEBIO.  No? 

Y  Petra,  que  fué  á  mandar 

llevar  la  caja,  al  momento, 

aquí  traerá  un  documento 

que  lo  debe  atestiguar. 
Aut.        De  nuevo  te  han  engañado, 

y  este  hombrortiene  la  culpa!  (por  Carlos.) 
María.    No,  tía. 
CusEBio.  No  te  disculpa 

que  á  otro  cuelgues  tu  pecado. 
Ant.        Vamos!  No  sé  con  qué  intento 

están  todos  contra  mi! 
EusEBio.  Tan  sólo  está  contra  tí 

tu  carácter,  y  lo  siento! 
Ant.        Es  que  te  han  hecho  creer. . . 

i 

ESCENA  ULTIMA, 

DICHOS  y  PETRA,  con  an^ papel. 

I 

EusEBio.  Calla,  Petra.  ^ 

Petra.  Ya  llevó 

Perícu  la  caja. 
EusEBio.  Bien. 

Petra.    Y  aquí  le  traigu  también  | 

este  papel. 

EUSEBIO.  (Tomándolo  )  TO  lo  díÓ! 

Petra.    El  memurialista?  Claro!    - 
diju  que  nu  le  servia! 

^  (Ensebio,  Alfredo  7  María,    examinan    el  papel    que 

después  dau  á  Carlos.) 

Ant.        Tú  me  has  delatado,  arpía! 

mas  te  ha  de  costar  muy  caro! 
Carlos.   Ella  no  lo  ha  dicho. 
María.  No.  ' 

Alf.        Descubrimos  en  buen  hora... 
Peir\.    y  abura  dice  la  señufa, 

que  li  he  dilatadu  yo! 
EüSEBio.  Pues  cesaron  nuestros  males, 

y  tus  tramas  imprudentes, 

ya  vuelven  á  estar  vigentes 


i 
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derechos  individuales. 

Diste  un  paso... 
Am.  Por  María: 

por  tu  hija,  á  quien  su  esposo, 

embustero  y  cauteloso, 

la  engañaba  y  la  vendia! 

Fingí  esa  carta,  es  verdad! 

para  que  celos  tuviera, 

y  castigo  recibiera 

su  feroz  iniquidad; 

porque  á  sus  tramas  fatales, 

quise  que  desquite  hallara 

María,  y  que  reclamara 

derechos  individuales! 
Carlos.    Pero  el  milagro,  colgarme 

después... 
Am.  Usted  me  ha  faltado; 

la  guerra  me  ha  declar.]do,  • 

y  necesito  vengarme! 
EusEBio.  Aclarada  la  fíccion, 

todo  al  fin  se  ha  concluido; 

María  con  su  marido 

está  ya  en  bien,  y  es  razón 

que  todo  quede  olvidado. 
María.     Sí,  que  reine  la  alegría! 
Alf.        y  la  paz,  esposa  mía! 
Carlos.    Cubra  un  velo  lo  pasado. 

(Teniendo  el  borrador  en  una  mano,    y    cubriéndolo 
con  la  otra  con  e^  pañuelo  } 

EusEBio.  Y  tú  te  has  de  corregir... 

A^T.        (Esiaiiaudo.)  Yo  Corregirme!  Primero, 

que  salga  ese  caballero  (por  Cáriws.) 

de  casa! 
EusEBio.  No  \í^  de  salir. 

Ant.        Pues  entonces,  yo  saldré!  (mí»  furiosa.) 
EusEBio.  Mujer! 

A.NT.  0     Estoy  decidida! 

Carlos,    (con  sor.»a.)  Si  usted  emprende  la  huida, 

yo  he  vencido. 
EüSEBio.  Cómo? 

Ant.  Qué? 

Carlos.   Usted  el  campo  abandona. 
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y  yo  quedo  victorioso. 
Ant.        Yo  vencida!...  Dios  piadoso! 

Y  por  quién? 
EusEBio.  Chica,  perdona, 

pero... 
María.  Basta  de  rencores! 

Petra.    (Qué  e^tremus  y  qué  furores!)"" 
Carlos.   Que  termine  la  rencilla 
y  cese  ese  empeño  loco; 
yo  triunfo,  y  dentro  de  poco 
partiré  para  Sevilla. 
Am.        Oh! 
Carlos.  No  logró  su  esperanza 

de  echarme,  que  yo  me  voy. 
Ant.        Ardiendo  de  rabia  estoy! 

¿y  he  de  quedar  sin  venganza? 
Carlos.   Quiere  la  guerra  seguir? 

hay  un  .medio. 
ANT.  Un  medio,  cuál? 

Carlos.   Casarse  al  punto! 
Elsebio.  Qué? 

Alf.  Hay  tal? 

Carlos.    Podemos  juntos  partir. 
Alf.        Qué  dice? 
EüSEBio.  No  sé. 

María.  ,  ¿Seria 

capaz... 

Ant.  (Con  despecho.)  ACepto! 

Carlos.  Corriente! 

Alf.        Este  chico  está  demente! 

María.     Él,  cacarse  con  mi  tia! 

Carlos.    Lo  ha  pensado? 

Ant.  Sí,  señor. 

Carlos.   Don  Ensebio,  el  caso  es  llano. 

EusEBio.  Yo  estoy... 

Carlos.  Le  pido  la  mano 

de  su  hermana. 
Todos.  Cómo! 

EusEBio.  Horror! 

Carlos.   No  os  chanza! 
EusEBio.  Con  que  es  decir... 

arlos.   Que  para  seguir  la  guerra. 
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conmigo  se  irá  á  mí  tierra. 

EUSEBIO.  ¿Os  casáis  para  reñir!  (Haciéndose  cruces.) 

María.     Por  Dios,  Antonia! 

Eu-EBio.  Muy  bien! 

Alf.        (Pero  Carlos!  Estás  loco?) 

Carlos.    (No,  chico!) 

Alf.  (ó  te  falta  poco!) 

Am.        (Veremos  quién  vence  á  quién!) 

EusRBio.  Lo  decide  usted  con  calma, 

y  á  casarse  se  acomoda! 

(Estos  la  noche  de  boda 

se  van  á  romper  el  alma!) 
Alf.        (á  Carlos.)  (No  tiemblas?) 
Carí.os.  (Por  qué  razón? 

me  gusta  de  veras,  chico; 

verás  si  la  domestico...) 
Alf.        (ó  te  manda  al  panteón! 

¿pero  tú  no  te  figuras...) 
Carlos.   (Que  estas  fieras  irritadas, 

cuando  son  domesticadas 

suelen  ser  tas  más  seguras!) 
Elsebio.  ¿y  te  irás,  hermana  mia, 

con  tu  esposo? 
A  NT.  Sí,  me  iré! 

Si  quieres  venir... 
El  sEBio.  No  á  fe! 

rae  quedo  aquí  con  María: 

que  ya  luchas  estremadas 

nos  hacen  aquí  temblar, 

y  ustedes  allá  en  su  hogar 
levantarán  barricadas!. 

(Toma  el  libro  de  de  la  Constitución  y   empieía   á  ho- 
jearlo; todos  le  interrog'aa  con  el  g^sto.) 

Busco  en  la  Constitución..; 
y  es  inútil;  que  no  tiene  ' 
un  artículo  que  ordene 
que  se  aplauda  esta  función. 
Carlos.    Un  caso  imprevisto. 

ElSEBlO.  Sí! 

pero  si  no  me  equivoco, 
para  que  silben,  tampoco 
hay  ningún  párrafo  aquí. 
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Carlos.  Todo  Jo  pueden. 

EuSEBIO.  (Recordando.)  Sí  tal! 

aplaudid  coa  decisión, 
que  la  manifestación 
es  derecho  individual. 
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ACTO   IN'ICO 


Sala  elegante;  puertas  laterales  y  al  foro.   Velador  á 

la  izquierda. 


ESCENA  PRIMIÍRA. 

AMAU\,  D.  JAIME. 

.aquella    sentada    á    la    derecha   haciendo   labor;    este    sentado 
cerca  del  velador  leyendo  un  periódico. 

Iaime.      (Leyendo.)  «Era  el  segundo  retinto, 
receloso  v  corniabierto: 
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tomó  tres  puyas  de  Charpa 

y  le  mató  tres  jamelgos. 

Pusiéronle  diez  zarcillos 

con  mucho  garbo,  y  en  menos 

de  un  relámpago,  Domínguez 

dióle  dos  pases  de  pecho 

y  le  arremató  en  seguida 

de  una  buena  recibiendo.» 

¡Magnífico!  La  estocada 

iué  soberbia...  (Á  Amalia.)  Mas  advierto 

que  tú  no  atiendes. 
Amaiia.  Sí  tai. 

Jaime.      Bien  es  verdad  qu«  el  toreo 


no  es  cosa  muy  divertida 
para  una  joven,  y  luego 
nunca  has  estado  en  los  toros... 

Amalia.   ¿En  los  toros?  jAy  qué  miedo! 

Jaime.      Sí;  ya  sé  la  conmoción 

que  las  fiestas  de  ese  género 
te  producen. 

Amalia.  Cuando  explicas 

lo  que  ocurre  en  ellas,  tiemblo. 

Jalmk.       Yo  soy  muy  aficionado. 
Todo  lo  que  tiene  cuernos 
me  seduce;  desde  el  toro 
al  caracol.  En  mis  tiempos 
yo  he  sido  chulo...  se  entiende^ 
de  afición;  y  aun  hoy  conservo 
como  memoria,  tres  rabos 
de  tres  pujantes  becerros 
que  yo  banderilleé... 

AMALIA.  Quién?  Tú? 

Jaime.      Con  mucho  salero. 

¿Sabes  lo  que  me  valió 
esta  hazaña? 

AMALIA.  ¿Algún  empleo? 

Jaime.      No;  romperme  tres  costillas 
y  magullarme  diez  huesos, 
pero  el  toro  se  quedó 
como  sí  tal  cosa. 

Amalia.  .  ¡Cielos! 

AiME.      Me  cogió  por  cierto  sitio, 
y  dio  conmigo  un  paseo 
que  debió  abrirle  las  ganas 
de  comer. 

Amalia.  Oh!  Me  estremezco! 

Jaime.      (Qué  sensible!  Tiene  un  alma 

lo  más  tierna  y  ló  más.  .)  Bueno; 
hablaremos  de  otro  asunto: 
de  tu  boda  por  ejemplo. 
Esto  no  te  hará  temblar. 

Amalia.   De  mi  boda?  Yo... 

Jaime.  Comprendo. 

¿Te  turbas?  Es  natural. 
(Educada  en  un  convento..  ) 
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Serafín  te  hará  dichosa; 
es  un  partido  soberbio! 
Dime,  te  quieres  casar? 
Amalia.   (Bajando  ios  oj<íp.)  Como  no  sé  lo  que  es  eso. 
/     JAIME.      (Claro  está,  si  no  lo  sabe!) 

Pues  la  boda  es  un  compendio... 
de...  Quiero  decir,  un  lazo 
para...  un  nudo,  un  nudo  estrecho 
que  se  reduce  á. ..  (Demonio, 
cómo  le  explico?) 

^*'^^'^-  No  entiendo. 

Jaime.      ¡Pero  sí!  (Dichosa  idea.) 

El  croquis  de  un  casamiento 
es  igual  á  una  corrida 
de  toros  . . 
Amalia.  De... 

•^^'*'*^-  Voy  á  hacértelo. 

Supon  que  el  novio  es  el  bicho 
y  la  novia  es  el  capeo; 
el  fruto  de  bendición 
la  primer  puya;  los  perros 
las  nodrizas,  y  la  suegra 
las  banderillas  de  fuego. 
Lidian  al  novio,  los  primos; 
fomosísiraos  toreros 
que  se  burlan  del  paciente 
y  le  saltan  al  trascuerno. 
Si  el  animal  es  bravio, 
arremete  con  denuedo 
y  deja  limpia  la  plaza, 
pero  si  es  corto  de  genio, 
el  redondel  se  convierte 
en  morondanga  de  negros. 
Uno  le  tira  del  rabo, 
otro  le  zurra  el  pellejo/ 
cuñados,  tios,  y  tias, 
van  preparando  su  entierro, 
hasta  que  con  la  puntilla, 
como  llovido  del  cielo, 
se  presenta  el  comadrón: 
le  descabella  en  un  verbo. 
El  público  entusiasmado 
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írrita  bateo,  baleo, 

como  quien  dice,  otro  toro, 

otro  toro,.,  Y  á  estos  ecos 

barren  la  plaza,  y  ias  murgas 

tocan  el  himno  de  Riego. 
Amalia.    Pues  me  quedé  como  estaba. 
Jaime.      Hija  mia,  tal  misterio 

te  lo  explicará  tu  esposo 

si  le  da  la  gana. 
Amalia.  Pero... 

Jaime.      Basta  de  preguntas. 
Amalia.  Yo... 

Jaime,  ün  abrazo,  y  vuelve  luego 

á  coser. 
Amalia.  Bien,  papá  mió. 

Jaime.      Y  recuerda  que  tenemos 

convidado  lí  Serafin. 

Procura  mostrarle  el  fuego 

de  tu  pasión;  es  muy  rico! 

i  Veinte  mil  reales  de  sueldo! 
Amalia.    Yo  haré  io  que  tü  me  mandes. 
Jaime.      (Su  virtud  no  tiene  precio.) 

¿Me  quieres? 
Amalia.  Con  toda  el  alma. 

Jaime.      (Cuánta  pureza  de  afectos.) 

Adiós  palomita  mía. 
Amalia.   Adiós. 

Jaime.        (Cog-c  cl  periódico  y  se  marcha  leyendo.) 

«El  quinto  era  tuerto... 

'    ESCKNA  II. 

AMALIA,  luego    RITA. 

Amalia.   ¡Qué  compromiso!  Se  agita 
mi  angustiado  corazón! 

(Rita  sale  por  la  izquierda  y  se  dirige  al  foro.) 

¡De  tan  grave  situación 

quién  puede  librarme?...  (Viéndola.) 

¡Mil  Rila! 

Hita.    *  [Jamaba  usted? 

Amalia.  No...  sí,  sí... 


—  n  - 

Vele!...  ¡No  te  vayas,  do! 
Rita.       Vengo  ó  me  voy!!.. 
Amaua.  ¡Qué  sé  vo!... 

¡Acércale!  Más! 
RíTA.  ¿Así?... 

Amama.  (Estoy  resuelta.)  Quería 

de  un  asunto  grave  y  serio 

hablarte;  no  es  un  misterio, 

ni  nada  malo,  iiíja  mía. 
Rita.  Y  aun  cuando  lo  fuera. 
Amalia.  Qué?... 

Hita.       Ó  liay  franqueza,  6  no  hay  franqueza. 

Somos  por  naturaleza 

muy  débiles,  está  usté?... 

Una  con  buena  intención 

suele  á  veces  delinquir. 
Amalu.  Estás  loca? 
Rita.  .  Iba  á  decir, 

que  habiendo  satisfacción..» 

Vaya,  hable  usted.  ¡Ay!  Me  abraso! 
Amalia.   No  ignoras  que  Serafín... 
Rita.       Es  su  prometido;  al  fin 

vamos  á  salir  del  paso. 
Amalia.   Vo  soy  muy  tímida. 
Rita.  "  Y  qué? 

Amalia.    Entre  monjas  educada 

no  entiendo  del  mundo  nada; 

nada...  délo  que  no  sé. 
Rita.        Es  claro. 
Amalia.  Dos  años  ha 

que  del  convento  salí, 

dos  años  que  vivo  aquí 

con  mi  adorado  papá. 

Hoy  en  casarme  se  empeña, 

y  el  comproHMso... 
Rita.  Ya!  es  obvio. 

Están  su  amor  v  su  novio, 

como  quien  diceá  la  greña. 

¿V  era  ese  el  secreto?... 
Amalia.  Aguarda. 

Rita.       Ah!  Tiene  usted  otro  amante? 

Hace  usted  bien,  adelante; 
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eso,  albarda  sobre  albarda. 
Amalia.   No  es  eso,  no  es  eso,  Rita. 
liiTA.       Tampoco? 
Amalia.  Déjame  hablar. 

Rita.        Eslá  muy  puesto  en  lugar; 

bueno,  hable  usted,  señorita. 

¿Por  qué  ia  boda  endiablada 

no  es  posible,  diga  usté? 

AmaLU.     (Con  mucha  limidei.)  ¿Por  qué? 

Rita.       Sepamos. 

Amalia.  Por  qué?... 

Porque...  Porque  estoy  casada! 
Rita.        ¡Casada! 

Amalia.  ¡Chíst!  IiÁprudeute! 

Rita.       ¿En  regla? 
Amalia.  Pues  claro  está! 

Rita.       (ai  público.)  Quién  de  ustedes  duda  ya 

que  la  niña  es  inocente! 
Amalm.  ; Atroz  desgracia  la  mía! 
Rita.        Eso  es  coiiíorme  y  según. 

¿Quién  es  el  sujeto? 
Amalia.  Un 

teniente  de  artillería. 
Rita.       Gran  presa! 
Amalia.  Me  enamoré 

de  su  gracia,  su  apostura, 
y  á  los  tres  meses,  el  cura... 
Rita.       Comprendo,  no  siga  usté. 
Amalia.  ^Condenarás  mi  imprudencia? 
Rita.       No  tal!  ¿Para  qué  nacimos? 
Amalia.   ¡Créelo  Rita,  lo  hicimos 
.con  la  mayor  inocencia! 
Rita.        Lo  creo!  Bah! 
Amalia.  Luis  partió... 

RiT\.       Se  llama  Luis?... 
Amalia.  Montellano. 

Á  principios  de  verano 
hacia  Sevilla  sahó 
con  la  brigada,  y  allí 
continúa. 
Rita.  Ya  hace  ralo 

Amalia.  Mira,  mira  su  retrato. 
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Le  llevo  escondido  aquí. 

{L«  saca  «leí  pecho. ) 

¿Qué  te  parece? 

í^iTA.  Que  el  tino 

debió  perder;  francamente, 
señorita,  este  teniente 
es  un  teniente...  divino! 
Yo  la  absuelvo,  que  al  mirar 
tan  bello  y  dulce  semblante 
he  comprendido  al  instante 
lo  que  usted  debió  pensar. 

Amalia.  Y  qué  hacer,  Rita? 

Rita.  Quererle. 

Amalia.  Y  Serafín? 

Rita.  Despedirle. 

Amalia.  Y  mi  padre? 

Rita.  Persuadirle. 

Amalia.  Y  en  su  furia? 

Rita.'  Contenerle. 

Amalia.  Tengo  miedo;  no  por  Dios. 

Rita.       Entonces... 

Amalia.  ¡Suerte  fatal! 

Rita,       Hay  otro  remedio. 

Amalia.  ¿Cuál? 

Rita.       ¡Cásese  usted  con  los  dos! 

Amalia.  Piensas  burlarte?  • 

Rita.  Á  fe  mia, 

que  si  usted  quiso  al  teniente, 
también  quiero  yo  á  un  valiente 
del  arma  de  artillería;     . 
enfrente  vive...  ¡oh  qué  idea! 

Amalia-    Habla. 

Rita.  No  es  un  botarate 

don  Serafín?  (El  combate 
puede  que  aciago  no  sea.) 
¿ebemos  sin  vacilar, 
ya  que  el  tiempo  es  lo  que  priva, 
la  rotunda  negativa 
de  su  novio  provocar; 
después  será  lo  más  llano, 
que  decidido  su  padre 
á  casarla,  al  finóle  cuadre 
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el  teniente  Monteliano. 
Amalia     Pero  cómo  imaginar 

que  mi  futuro  desista? 
Rita.       Deje  usted,  yo  soy  muy  lista 

y  le  voy  á  deshancar. 
Amalia.  Deja  que  te  abrace! 
Rita.  ¿Así?... 

Amalia.   Eres  mi  amparo  esta  vez. 
RiT.i.        ¡Vaya  por  la  timidez! 

(Suena  ana  campanilla.) 

Ya  le  tenemos  aquí. 

Milíguense  sus  dolores. 
Amalia.  Solo  en  tu  poder  confío. 
Rita.       (Y  yo,  que  á  revuelto  rio 

ganancia  de  pescadores.) 

(Váse  por  el  foro.) 

ESCEiNA  lil. 

AMALIA,  D.  serafín. 
\  Amalia  continúa  su  labor. 

Serafim.  Muy  buenas  tardes,  es  ella! 
mi  amor,  mi  dicha  temprana, 
ini  encanto,  mi  luz,  mi  estrella. 
¿Cómo  está  usted  desde  aquella 
inolvidable  mañana? 

Amai  ia.  Suplico  á  usted  no  prosiga, 
pues  me  cubre  de  rubor, 
sin  que  otra  cosa  consiga 
el  que  tan  cortés  me  obliga. 
Estoy  un  poco  mejor. 

Sekafi.n.  Discreta  y  apasionada, 
inocente  cual  ninguna, 
por  las  suyas  envidiada... 
¿Qué  fortuna  ambicionada 
compite  con  mi  fortuna? 
Amalia,  no  es  ilusión 
de  mi  acalorada  mente, 
lio  la  engaña  mi  pasión. 
L'sted  en  mi  corazón 
iísta  de  cuerpo  presente! 
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En  lodas  partes  la  veo; 
en  la  iglesia,  en  el  caíé, 
en  el  teatro,  en  paseo, 
tiasta  cuando  como,  oreo... 
¡Ay!  Que  me  la  trago  á  usté? 
Es  de  usted  cada  minuto, 
no  hay  cosa  que  yo  practique 
que  para  usted  no  dé  fruto, 
pues  ni  un  solo  acto  ejecuto 
que  á  usted  no  se  lo  dedique  ^ 
No  desdeñe  tanto  afán, 
ni  juzgue  como  capricho 
congojas  que  desde  Adán 
del  alma  salen,  y  van 
al  fondo  del  alma;  he  dichof 

KSCKNA  IV. 

DICHOS,  D.  JAIME. 

Jaime.      [Serafin!  Cuánto  me  alegror 

Dispense  usted  si  ocupado... 
Serafín.  Dispensado,  dispensado, 

dispensado,  papá  suegro! 

A  y  Dios,  le  juro  en  conciencia 

que  es  delirio  mi  alborozo! 
Iaime.      La  niña,  amigo,  es  un  pozo 

de  virtud  y  de  inocencia! 

Eh?  No  es  cierto? 
Skrafix.  sí  en  verdad. 

Mas  diga  usted,  suegro  mío, 

el  momento  que  yo  ansio 

iní  hora  de  felicidad 

cuándo  llega? 
Jaime.  Trataremos 

tan  grave  ne¿;ücio... 
í^í'^^AfiN.  Al  punto. 

Kl  llanta  .sobre  el  difunto. 
Jaime.      Pues  que  le  place,  empecemos. 
Amalia.   ¿Me  retiro? 
Jaime.  Hija,  en  rigor, 

me  parece  lo  más  llano. 
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Amalia.   Bien,  bien:  beso  á  usted  su  mano. 

(Le  alarl^a  )a  mano  á  Serafín. ) 

Jaime,      (á  Serafín.)  BéseJa  usted,  sin  rubor. 
Serafín.  ¡Quedo  en  su  imagen  pensando! 
Jaime.      Bese  usted! 
Serafín  (De 'dicha  Deno!) 

(Le  besa  la  mano;  AmaUa  da  on  grito  y    se   marcha 
corriendo  por  la  derecha.) 

Amalia.  jAh! 

Jaime,      (á  Serafín.)  Ve  usted?  Por  eso  es  bueno 
que  se  vaya  acostumbrando. 

ESCENA  V. 

serafín,   JAIME. 

Jaime.      Hablemos,  yerno  querido. 
Serafín.  Usted,  aunque  no  le  cuadre, 

que  antes  debe  hablar  un  padre 

que  aquel  que  nunca  lo  ha  sido. 
Jaime.      Me  convence  su  argumento, 

aunque  le  juro  á  fe  raia 

que  de  tan  sabia  teoría 

es  penoso  el  fundamento. 

(Le  ofrece  una  «illa.) 

Serafín.  No  admito  tauta  bondad! 

Usted  es  padre! 
Jaime.  Que  anhelo! 

¡Hombre,  aun  cuando  fuese  abuelo! 
Se  11  a  FIN.  De  eso  se  trata. 

Ja'ME.  ¡Es  verdad!  (Se  sientan.) 

Don  Serafín,  cuando  el  caos 
mudó  de  vivienda,  en  pos 
vino  el  mundo,  y  dijo  Dios, 
creced  y  multiplicaos. 
Casto  Adán,  pero  obediente, 
y  Eva  que  no  era  de  asfalto, 

^EUAF^^.        Tómela  de  más  alto. 
J.AiME.      Me  parece  más  prudente. 

Después  de  Adán,  nací  yo. 
Serafín.  No  puede  ser  eso. 


—  J7  — 

Jaimi:.  Qué? 

Seuafin.  Si  después  vino...  Noé! 
Jaime.      Mi  padre  se  equivocó 

entone  ^s. 
Serafín.  Justo. 

Jaime.  .        Gab^l 

No  tema  usted  que  me  aflija.  ' 

Nací  yo,  y  tuve  una  hija. 
Serafín.  Usted? 
Jaime.  Yo. 

Serafín.  (Qué  orií:inaI!) 

Jaime.      En  ella  un  conjunto  vi 

cuya  beJleza  no  apunto. 

¡Qué  conjunto,  qué  conjunto! 
Serafín.  Eso  déjemelo  á  mí. 
Jaime.      (Levantándosft.)  Usíed  la  ama? 
Serafín,  (id.)  Sí  señor. 

Jaime.      La  hará  usted  feliz? 
Serafín.  {^a  haré. 

Jaime.        (Dándale  la  mano.) 

Muchas  gracias. 
Sr.RAFiN.  No  hay  de  qué. 

Jaimi:.      Á  usted  le  toca. 

SkraFIN.  Mejor!  (Se  sientan.) 

Que  tiene  usted  es  corriente 
conocimiento  profundo 
desde  el  principio  del  mundo 
hasta  la  época  presente. 
Del  uno  al  otro  confín 
quizá  se  exlienda  su  gloria. 
Yo,  amigo,  no  sé  otra  historia 
que  la  de  don  Perlimplín. 
Pero  Amalia  me  flechó, 
usted  me  ofrece  su  mano, 
de  mi  afecto  soberano 
responda  el  cielo,  yo  no! 
Siempre  honrado,  cariñoso, 
que  he  de  agradaros  colijo, 
siendo  para  ella  un  buen  hijo 
y  para  usted  un  buen  esposo. 

Jaime.        (í Canario!)  (Levantándose.) 

Serafín,  (id.)  Hoy  á  sus  parientes 

'     '  2 


—  18  - 

avisa  en  un  dos  por  tres. 

Lo  menos  liace  ya  un  mes 

que  están  mis  cosas  corrientes; 

los  padrinos  y  la  clac 

de  convidados  que  ofrezco, 

los  regalos,  el  refresco, 

el  sacerdote,  hasta  el  frac. 

Por  lo  tanto  yo  confio 

que  en  virtud  de  mi  impaciencia 

dictará  usted  providencia, 

y  hasta  verte  Je^s  mió. 
Jaime.      Pues  mientras  llega  la  hora 

de  ct)mer,  con  su  permiso 

voy  á  un  asunto  preciso; 

en  el  luterin  no  ignora 

que  usted  puede  disponer 

como  eu  su  cusa. 
Skkafin.  Le  aguarde» 

á  pie  firme. 
Jaime.  Yo  no  tardo 

diez  minutos  en  volver. 

ESCENA  VI. 

SERAFÍN,    laego    KITA. 

Ski. A  FIN.  Á  la  Diña  y  al  papá 

Íes  cautivo;  no  es  extraño,. 

soy  joven,  rico,  galán, 

sensible^  modesto  y  guapo! 
UiTA.       (oentio.)  ¿Quo  no  paso?  Deslenguada. 

Qué  audacia,  qué  avilnntez? 
.Skiiafin.  Calle! 

U.TA.       (Aparcoo  en  el  foro.)  Vava  enhoramala! 
Serafín.  Señora! 
Hita.  ^    Á  los  pies  de  usted! 

(Rila  vestirá  un  traje  elcg''inle.    Cubry  s«    rostro  con 
el  velo  del  sombrero.) 

Serafín.  lastimando. 

RjTA.  La  criar] i tn 

parece  un  cabo  furriel. 

¿Negarme  la  entrada  á  mi? 
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jQué!  ¿Que  le  parece  bien? 
Sehafin.  Si  no  he  dicho  una  palabra. 
Rita.       No?  Pues  me  lo  figuré. 
Serafín.  Pues  se  figuró  usted  mal. 
Hita.       Es  que  aquí  donde  me  ve, 
~  soy  muy  capaz  si  me  faltan 

de  hace?  dos  muertes  ó  tres. 
Sekafi.n.  Nada  mus?  Ay  qué  angelito! 
Rita.       Do  mi  padre  lo  heredé. 
Sehafin.  Hola!  ¿Su  padre  era  bravo? 
Rita.       No  señor,  aragonés, 

con  la  cabeza  más  dura 

que  esto!  (Le  da  un  fuerte  golpe  en  el  eslómapo.) 

Sekafín.  ¡Zape! 

Rita.  Yo  también 

cuando  tengo...  Y  si  no  fuera 

por  mi  eterna  timidez.. 

¡Yo  soy  muy  tímida! 
>í:kafix.  Mucho! 

Ya  se  la  conoce  ú  usted. 
Hita.       ¡Si  supiera  usted  mi  historia! 
5EKAF1N.  Su  historia?  Tendrá  que  ver! 

Será  de  ú, cuarto  la  entrega. 
{iTA.       Desde  hace  un  me.s...  justo,  un  moi 

posando  estoy  cada  trago!... 
íERAFiN.  (Yamos,  me  lo  calculé.) 

(llace  ademan  de  que  tstá  bebida.) 

liTA.        Yo  nací  en  Sierra- Morena. 
;eiíafin.  En  Sierra...  Y  del  clima  aquel 

no  se  le  pegó  á  usted  nada? 

Porque  allí  suelen  correr 

unos  aires... 
¡1TA.  A  los  quince 

quedé  sola. 
KRAFiN.  ¡Quedar  es! 

,iTA.        A  los  veinte  y  cuatro,  un  hombre, 

burlando  mi  candidez... 
ERA  FIN.  ¡Basta!  6  i  orre  usted  el  capítulo 

y  á  otro  de  más  interés. 
iTA.        Sabe  usted  cómo  se  llama? 
ERAFiN.  No,  ni  lo  quiero  saber. 
iTA.        Luis  Monteliano  es  su  nombre. 
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; Perjuro,  ingrato,  cruel!... 

Sí  señor,  roe  díó  palabra 

de  casamiento,  y  después 

se  compronoelió  con  otral 

pero  yo  convenceré 

á  su  padre,  porque  el  padre 

Tíve  aquí  mismo. 
Se  it  A  FIN.  Aquí? 

Rita.  ¡Pues! 

La  niña  se  llama  Amalia. 
Serafín.  ¿Mi  futura? 
Rita.  Y  como  ayer 

me  dijo  Luis  que  con  ella 

pensaba  casarse... 
Serafi?!.  Qué? 

Rita.        Sí  señor:  aunque  á  la  chica 

le  hace  el  oso...  ¡Si  lo  sé 

todo! 
Seuafin.  Adelante! 

Rita.  Una  especie 

de  mico,  un  Matusalén. 
Seiufin.  (Justo!  Ese  mico  soy  yo.) 
Rita.        Nada  importa,  porque  él 

se  batirá  con  el  novio 

y  le  romperá  la  piel. 
Sekafin.  (Canastos!) 
VAiTA.  Como  es  teniente 

de  artillería... 
Serafin.  (Luzbel 

cargue  con...) 
Hita.  Maneja  y  tira... 

¡Pero  calle!  Sí!  Tal  vez... 

¡Usted  es  el  novio! 
Serafín.  Yo? 

Rita.  ¡Un  necio! 

Luego  usted  tiene  que  ser! 
Serafín.  ¡Señora! 
Rita.  Ya  está  usted  fresco! 

Mañana  le  mata. 
SnuAFiN.  Quién? 

Rita.       El  teniente! 
.Serafín.  ¡San  Francisco! 
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KiTA.        Claro  está,  como  que  ayer 

dio  á  su  asisteote  la  orden. 
Serafín.  ¿Qué  orden? 
Rita.  La  de  disponer... 

¿No  ha  venido  el  asistente? 
Serafín.  (Yo  sudo!) 
Rita.  iGhisU  Calle  usted! 

(Sintiéndose  repentinamente  acometida  de  una  con- 
vulsión.) 

¡Ay! 

Serafín.  Qué  pasa? 
Rita.  ¡Ay!  Que  me  da. 

Serafín.  Cómo? 
Rita.  jMe  da! 

Serafín.  ¿Pero  el  qué? 

Rita.        ¡El  gordo! 

Serafín.  El  gordo?  ¡Zambomba! 

¿Qué  gordo  es  ese? 

Rita.  (estremeciéndose    y   haciendo  gestos    cada  vez   cou 

más  fuerza.) 

Y  después 

muerdo  al  que  tengo  á  mi  lado! 
Serafín.  Señora,  márchese  usted! 
Rita.        Es  lo  mejor!  Y  más  tarde... 

Sí;  más  tarde  volveré! 

¿Ve  usted?  Ya  tengo  intenciones 

;au!  de  agarrarle  la  nuez. 

(Queriendo  morderle  ) 

Serafín.  ¡Canario! 
Rita.  Adiós! 

Serafi.n.  Vivo,  vivo! 

Rita.        Adiós  y...  me  alegraré 

que  tenga  usted  buena  muerte! 
Serafín.  (Me  da  miedo  esta  mujer.) 
Rita.        ¡Ay!  Si  viera  usted  qué  ganas 

se  me  pasan  de  morder!... 
Serafín.  Eh!  Que  grito! 

Rita.  (Dándole  la  mano.)  PcrrO,  quiuCC, 

sotabanco:  hasta  más  ver! 

(Se    marcha  derribando   las    sillas    y    presa  de    una 
convulsión  raay  fuerte.) 
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SEKApm. 

Se  pasea  muj  abitado:  después  se  sienta  y  se  dirige  al  público' 

Á  fuerza  de  discurrir 
ya  lo  tengo  decidido. 
Yo  no  me  debo  batir. 
Adopto  mt\jor  partido 
porque  me  pueden  partir. 
[Si  cien  veces  lo  juré! 
¡La  milicia  es  una  plaga! 
¡Vea  usted  esto,  vea  usté! 
Vamos  á  ver:  para  qué 
cobra  ese  hombre  la  paga? 
Yo  tengo  la  obligación 
de  mantenerle;  la  tengo 
como  toda  la  nación!... 
¡Y  así  se  porta  el  bribón 
después  de  que  le  mantengo! 
¿No  es  esto  una  villanía? 
Yo  le  visto,  vive  Cristo, 
y  á  toda  su  cortipañía, 
y  luego  viene  el  muy  listo 
y  me  deja  sin  la  mia! 
¿Y  qué  hacer,  pregunto  yo, 
si  el  asistente  hoy  aquí 
cumple  lo  que  prometió? 
¿Debo  quedarme?— Eso  sí! 
Debo  batirme?— Eso  no! 
Entre  morir  de  repente 
ó  permanecer  soltero, 
lo  segundo  es  mas  prudente. 
¡Por  qué  no  nací  valiente 
para  optar  por  lo  primero?  ' 

(Dirigiéndose al  cuarto   de  Amalia.} 

¡Adiós,  palomita  niia! 
Mañana  al  ravar  ef  dia 
tu  nombre  invocaré  en  vano, 
V  vencerá  el  inhumano    . 


teniente  de  artillería! 

¡Por  mi  fe  te  lo  aseguro! 

Si  hoy  me  encuentro  en  tal  apuro, 

juróte...  No,  ho  calculado 

que  el  teniente  habrá  jurado, 

y  aunque  me  ahorquen  yo  no  juro! 

jRoto  de  mi  amor  el  lazo, 

será  tu  primer  abrazo 

para  esc  hombre!...  ¡San  Francisco! 

¡Quiera  Dios  que  se  arme  el  cisco 

V  le  arrimen  un  trancazo! 

(Se  (iirig-e  al  foro  y  aparece  Rita.)     ' 

ESCKNA  VIII. 

serafín,  rita,  vestida  <)e  asistente:   {lantalcn    azul  con   rranj.^ 
encarnada;  blusa   azul  y  g-orra   de  cuartel.  Grande*  Insoles. 

Hita.        Téngalos  usté  mu  güenos. 

Serafín.  (Otro?) 

Rita.  Perico  Surten, 

asistente  de  don  Luis! 
Serafín.  (Ya  pareció  el  peine.)  Y  bien?... 
Rita.        Venia  para...  ¡Paisano, 

qué  feísimo  es  usté! 
Seuafin.  Hombre,  qué  gracia! 
Rita.        Já,  já. 
Serafín.  Y  se  rie! 

Hita.  ¡Voto  á  cien 

descargas  é  sabañones! 
Seüafi.n.  En  fin... 
FiíTA.  ¡Parusté  los  pies! 

(Le  ofrece  un  ciírnrro.) 

Habano,  del  mezmo  estanco! 
Serafín.  No  fumo. 
Rita.  ¡Por  san  Andrés! 

Me  desprecia? 
Serafín.  No  es  desprecio! 

Rita.       ¡Pero  qué  feo  es  usté! 
Serafín.  ¡Dale!  Se  va  usted  á  casar 

conmigo? 
Rita.  Quién?  Yo?  ¡Chipé! 

Serafín.  ¿Chipé? 
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Rita.        Pus  mi  amo  el  tiníente... 

£J  mozo  de  más  poer 

de  este  mundo,  y  del  que  vieue... 

¿Dice  usté  que  no? 
Serafin.  ¡Pardiez! 

Si  yo  no  he  dicho!... 
Rita.  Creí. 

Y  á  propósito;  quién  es 

don  Serafín  Mingoraoce? 
Serafín.  Yo  soy. 
Rita.  ¿Por  el  grano  aquel 

del  trompeta?  Pus  si  andaba 

como  el  que  busca  parné 

buscando  esa  presonita! 

i  Jesucristo  y  qué  belén! 
.•"ekafin.  Usted  rae  buscaba? 
Rita.  Y  tanto. 

Skrafim.  Con  qué  objeto? 
Rita.  Que  con  qué... 

Por  encargo  de  mi  amo. 
Serafín.  (Maldito  seas  amen.) 
Rita.        Me  dijo  ice,  Perico, 

entiéndete  tú  con  él 

y  arregla  el  negocio! 
Serafín.  (Cielos!) 
Rita.  Corriente,  lo  arreglaré. 

De  móo  que  en  vez  de  mi  amo 

soy  yo  mismísimo  quien 

le  va  abrir  siete  botanas... 
Serafín.  (Cristo!) 
Rita.  Con  este  arfíler! 

vSaca  una  gra.i  navaja.  ) 

Serafín.  ¡Á  la  guardia! 

Rita.  No  atufarse! 

Ssi'.AFiN.  i  Socorro! 

Rita.  Calle  el  cliusqué 

ó  lo  mesmo  que  á  un  mosquito 

¡ris!  le  pego  á  la  pader! 
Serafi.n.  (Dios  mío,  si  este  es  mas  bruto 

que  el  otro!) 
Rita.  Puede  usted  hacer 

testamento. 
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Serafín.  Yü? 

Rita.  ¡Caramba! 

Pero  qué  feo  es  usted! 
Serafín.  Y  vuelta! 
Rita.  En  fin,  acabemos. 

Serafín.  Pero  hombre! 
Rita.  ¡No  hay  que  correr! 

Voy  á  hacerle  una  sangría 
desde  el  tobillo  á  la  nuez. 
Serafin.  (Huyendo.)  ¡Bárbaro,  no  seas  bruto! 
Rita.       Una,  á  las  dos,  á  las  tres! 
Serafín.  Socorro! 
Rita.  Deje  la  novia 

y  le  dejo  yo  la  piel. 
Serafín.  Por  dejada. 
Hita.  Júrelo. 

SijRAFiN.  Lo  juro  y  rejurol 
Rita.  Olé! 

Me  da  usted  palabra? 
Serafín.  Y  mano. 

Rita.       Entóneos  ya  terminé 

el  negocio. 
Serafín.  (Vete  tú, 

que  ya  veremos  después,  i 
ÜiiA.       Auuque  feo,  se  ie  estima, 
V  si  necesita  usté 
cinco  duros...  pué  buscarlos; 
usté  comprende? 
serafín.  ¡Chipé! 

Uta.  .      Ea,  salú  y  nagencia, 

porque  yo  no  doy  cuartel. 

(S«  marcha,  y  vuelve    dando  a   Serafin    en  el    ho 
bio.) 

¡Ay  como  engañarme  quiera! 

Ve  usté  esta  mano?  Pues  bien, 

como  un  gorpe,  sólo  un  gorpe, 

con  esta  mano  le  dé 

en  la  mandíbula  izquierda, 

saracataplum!  á  fe 

que  está  bailando  el  pescuezo 

basta  que  se  acabe  el  mes! 

¡Por  via  el  otro  dios!  Paisano, 


m- 
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pero qué  feo  es  usté! 

\Se  marcha  cantando  una  copla  ) 

ESCENA  IX. 

serafín,  laesro  JAIME. 

Seralin,    liespues   que   Rita    se   nr.areha,    corre  hacia    hi    purrta 

del  foro. 

Serafín.  (Gritando.)  ¡Cobarde!  (Volviendo  ai  proscenio.) 

Sí;  bailará! 

Bailaní  como  lo  dice! 

¡No  bailará!  Vov  á  ver 

al  coronel,  y  ha  de  oírme 

aunque  el  demonio  se  oponga! 

¡Señor,  amparad  á  "Un  triste, 

Señor,  según  mis  noticias, 

Señor,  van  á  dividirme 

y  esto,  señor  tiene,  poco... 

poco  clieste...  digo  chiste! 
Jaime.      Ya  estov  de  vuelta. 
Serafín.  (Maldito.) 

Ja  IMF.      Me  acompaña  el  escribano; 

ahora  subirá. 
Serafin.  (Qué  escucho?) 

Jaime.      Yo  sov  así:  no  me  ando 

con  repulgos  ni  rodeos; 

tras  ía  comida  el  contrato, 

mañana  á  la  iglesia. 
Serafi.n.  (Zape!) 
Jaime.  Qué  tal? 

Serafín.  (Y  cómo  ahora  salgo! 

¡Qué  compromiso!  Don  jaime... 

(Yo  no  me  arriesgo,  canario.) 
Jaí.me.      Higa  usted. 
Serafín.  Decía  que... 

Pues  yo  decía  que... 
Jaime.  Vamos, 

qué  decía  usted? 
Serafín.  Decía... 

(iQué  diría  yo.  Dios  santo!) 
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Ali,  sí;  que  no  me  parece 

preciso  ni  necesario 

hasta  manan* firmar.  . 
Jaime.      (Tate!) 
Serafín.  Firmar  el  contrato. 

Estas  cosas  con  la  fresca 

se  ultiman  mejor. 

Jaime.  {\^i\\^  cambio!) 

Conque...  mañana! 

Serafín.  ó  el  otro, 

si  breve  parece  el  pJazo. 

Jaime.      (Ah  traidor!) 

Serafim.  Á  nadie  apuro, 

quien  diez  dias  ha  esperado 
bien  puede  esperar  una  hora. 

Jaime.      (¡Parece  imposible!) 

Serafín.  (Sal^'o, 

fomo  el  tren,  y  no  le  suelto 
hasta  los  l^iises  Bnjos.) 

Jaime.      (Yo  he  de  indagar  lo  que  ocurro.) 
Pasemos  á  mi  despacho, 
si  usted  gusta,  y  trataremos 
del  asunto  hasta  ultimarlo. 

Serafín.  Bien.  (Disi?nular  es  fu'M'za.) 

Jaimf..      Ya  le  sigo. 

Serafín.  Y  yo  le  Miíunrdo. 

ESCKN.V  X. 

JAIMK. 

Serafín,  don  Serafín. 
en  esto  hay  gato  encerrado. 
¿Pero  qué  puede  ocurrir? 
No  lo  sé;  que  ocurre  algo 
es  seguro,  lo  leí 
en  sus  ojos,  y  bien  claro, 
y  cuando  á  mí  me  lo  dice 
el  corazón,'  no  me  engaño. 
¡Pero  cómo  están  los  novios! 
¡Qué  modo  de  dar  petardos! 
Ya  se  ve,  como  el  amor 
cuesta  en  Madrid  tan  barato! 
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Con  un  café,  media  copa, 
y  una  tostada  de  abajo, 
se  conquista  hoy  en  \radrid 
.  á  medio  género  humano! 
¡Oh  padres  que  tenéis  hijas! 
Malo  anda  el  negocio,  malo. 
Como  Dios  no  lo  remedie 
tendrán  ellas  que  buscarlos, 
y  hasta  darán  una  prima. 
Verdad  es,  que  bien  mirado, 
el  primo  es  el  que  se  casa; 
nunca  iiubo  prueba  en  contrario. 

ESCEÑA  XI. 

DICHO,  RIJA. 

Disfrazada    de  vieja;    nariz   posliza,    tirabuzones,     painola  y 

anteojos    verdes. 


Hita. 

¿Don  Jaime  Izquierdo? 

Jaime. 

Yo  soy. 

Rita. 

¿Usted? 

Jaime. 

(Quién  será  esta  vieja?) 

Hita. 

¿Es  usted? 

Jaime. 

Yo  mismo. 

Rita. 

(Suspirando  exagreradamente. )  ¡Av! 

Don  Jaime,  si  usted  supieraT... 

Jaime. 

El  qué? 

Rita. 

¡Don  Jaírqe!  ¡ay  don  Jaime! 

Jaime. 

¡'  able  usted! 

Rita. 

Me  llamo  Tecla 

Orégano  y  Pimentón.  (Se  sienta.) 

Jaime. 

Bu«n  gazpacho!  jGon  franqueza, 

siéntese  usted! 

Rita. 

¡Ay  don  Jaime! 

Hora  maldecida  aquella 

en  la  que  di  asenso  firme 

á  cuatro  palabras  tiernas! 

Hora  fatal,  aquel  hora 

en  que  yo...  casta  doncella, 

¡ay!  fui  la  inocente  víctima 
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lie  una  pasión  celebérrima! 
¡Hora  de  luto,  don  Jaime! 
;A.y  don  Jaime! 

Jaimk.  ¡Ay  doña  Tecla! 

Expliqúese  usted,  por  Dios, 
y  deje  las  horas  quietas! 

Rita.       Yo,  triste,  paloma  errante, 
vo,  tórtola!... 

Jaime.  Sí;  usted  perra, 

ó  gallina,  cualquier  bicho, 
siga  usted. 

Hita.  Yo  que  soy  nieta 

de  veinte  condes  y  un  duque, 
vo  que  habito  alcoba  v  media 
hace  cuatro  meses  en 
la  calle  de  la  Bodega, 
yo  que  soy  una  señora 
y  que  vivo  de  mis  rentas, 
á  usted  acudo,  don  Jaime, 
para  vengar  una  ofensa! 

Jaime.        (Poniénílosi*  en  jarras.) 

¡Qué  me  cuenta  usted! 
Rita.  ¡Don  Jaime! 

A  pesar  de  mi  firmeza 

de  mi  virtud,  de  mi  llanto. 

de  mi  luto,  de  mi  pena, 

fui  ultrajada,  don  Jaime; 

¡ay!  ¡Pero  de  qué  manera! 
Jaímk.      (Estará  loca?) 
Rita.  El  villano; 

el  que  me  sedujo... 
Jaime.  ¡Aprieta! 

¿Y  se  atrevieron? 
Rita.  ¡El  monstruo 

que  fidelidad  eterna 

me  ha  jurado,  huyó,  don  Jaime 

huyó...  ¡El  cielo  me  contenga! 

Pesamparada  dejándome 

y  con  tanta  boca  abierta! 
Jaimh.       Pero  qué  me  imporjta  á  roí 

ni  su  boca  ni  su... 
Rita.  Apenas 
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la  catástrofe  ocurrió 
indagué  la  causa  de  ella, 
i  Serafín  se  llama  el  reprobo; 
Amalia  quien  me  lo  pesca. 

Jaime.       M¡  liija? 

HiT\.  Y  yo  que  soy  señora, 

yo  que  vivo  de  mis  rentas, 
á  usted  acudo,  don  Jaime, 
para  vengar  tal  ofensa! 

Jaimk.      Ali  tunante!  Ahora  comprendo 
su  turbación;  su  violencia! 

Rita.        ¡Es  un  mostruo! 

Jaime.  Un  picaron! 

Rita.        Una  serpiente,  una... 

Jaimk.  jY  ella 

que  tanto  le  amaba!  mi  hija 
un  tesoro  de  inocencia! 

Rita.        Qué  hacer  don  Jaime,  qué  hacer? 

Jaime.      iDesollarle,  doña  Tecla, 
desollarle! 

Rita.  Me  lo  jura? 

Jaime.       Aguarde  usted.  (La  sorpresa 
la  va  á  producir  un  cólico.) 

(Se  dirig-e  á  la  izquierda.) 

Serafinito! 
Rita.        '  Qué  intenta? 

Jaime,      Sal,  pichón. 
Rita.  Le  voy  á  ver? 


¡Don  Jaime,  se  desgobierii; 
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toda  mi  máquina!  ¡ay! 
\'  me  apunta  la  jaqueca, 

y.- 

Jaime.  Don  Serafín! 

ESCENA    XII. 

DICHOS,  SERAFl.N. 

Serafín.  Quién  llama? 

JAIME.      Ven  acá,  pillo! 
Hita.  ¡Las  fuerzas 

me  abandonan! 
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f 

Jaime.        (indicándole  á  Rita.) 

¡Hela  aquí! 

¿Y  DO  te  agitas?  ¿No  tiemblas?— 

¡Hombre,  y  se  queda  el  muy  luuo 

cual  si  no  la  conocí  ora? 

Será  trapaioü! 
Rita.       (á  SeraBn )       ¡Infíiuie! 
Serafín.  Pero  qué  música  es  esta? 

RlT>.  (Tiráixlole  de  un  brazo.) 

¡Te  lie  de  arrancar  Jas  narices! 
Jaime,      (id.)  ¡Te  he  de  cortar  las  orejas! 
Sehafin.  Caracoles!  Soy  aquí 

un  dominguillo? 
Jaime.  Tus  negras 

maldades  so  lian  descubierlío. 

¡Fuera  de  máculas,  fuera! 

Reconócela! 
Serafín.  Señor, 

cómo  be  de  reconocerla 

si  nunca  la  vi! 
Hita.  ¡Dios  mió! 

¡Niega  la  firma,  la  niega! 

No  me  conoces,  perjuro?  (Con  zalamena  / 

Serafín.  Yo? 

Bita.  Dime,  infiel!  No  recuerdas 

aquellos  felices  dias 

de  amor?  Las  noches  serenas 

que  debajo  de  un  castaño 

psj^ábamos? 
Sekafin.  Ahí  es  buena! 

UiTA.        Negarás,  falso,  traidor, 

negarás  que  en  una  de  ellas. 

¡ay!  nos  sorprendió  la  aurora 

ventre  pláticas  risueñas? 

Negarás  esta  sortija? 

Y  esta  cruz,  y  esta  pamela? 

Y  lus  cartas,  y... 
)|!:kafin.  ¡Don  Jaime! 
ÍAiMK.       Y  esas  señas,  y  esas  senas? 
>e:;afl\.  ¡Y  esas  señas!...  ¡Voto  á  cribis! 
Ai»iE.       Reconócela! 

Jerafi.x.  ¡<Jué  lema. 
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hombre! 
Hita.  Si  sigues  negando 

te  voy  á  arrancar  la  lengua! 
Serafín.  Poco  á  poco:  (Cuánto  vá 

que  la  reconozco.) 
Rita.  Ea! 

ó  dices  que  sí,  ó  te  araño! 
Serafín.  ¡Huy  qué  tarasca! 
Rita.  ¿Confiesas? 

Jaime       í^a  reconoces? 
Serafín.  ¡Y  dale! 

Jaime.      Responde. 
Serafín.  Sí!  Hasta  la  médula 

de  los  huesos.  (Bien  mirado 

qué  me  imporlii?) 
Jaime.  Luego  es  cierta 

4ja  iniquidad,  luego  tú 

jugabas  con  la  inocencia 

de  mi  Amalia? 
Serafín.  ¿Amalia?  Sí: 

la  muchacha  es  una  perla! 

Pregúntele  usted  al  teniente. 
Jaime       Á  qué  teniente? 
Serafi>.  P"fis  ea, 

basta  ya!  Señor  don  Jaime 

sepa  usted  que  la  corteja 

un  oficial,  y  se  llama 

don  Luis,  y  le  adora  ella, 

y  hace  un  rato  estuvo  aquí 

pidiéndome  cuenta  estrecha 

el  asistente:  muy  bárbaro, 

mucho,*  muchísimo! 
Jaime.  Esas 

calumnias  confundiré! 
Rita         (La  hora  del  trueno  se  acerca, 

me  escurro!) 
Jaimí:.  ¡Amalia,  hija  raía!... 

(Entra  en  el  cuarto  primero  derecha.) 
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serafín,  rita. 

ftiTA.       ¡Sobramos  uno  en  la  tierral 
Serafín.  Sí?  Pues  tome  usted  estrignina! 

(Le  vneWe  U  espalda  y  observa  por  la  derecha.) 

Rita.       ¡Adiós,  corazón  de  liieDa! 

¡Adiós,  mis  dulces  recuerdos! 
(Cantando.)  \Add(o  del  possoiol...  Yo  era 
un  tierno  capullo!...  ¡Bárbaro! 

Serafín.  (Acercándose  k  Rita.) 

Quién  llama? 

Rita.  (Dándole  un  ^olpe  en  la  peluca.) 

¡Maldito  seas!   (Váhe  por  el  foro.) 

RSCKNA  XIV. 

.SERAFÍN,    iAlv¡E,    AMALIA. 
Jaime.        (Sacando  de  la  mano  á  Amalia.) 

Acércate.  (Á  Serafln.)  Aunque  en  rigor 

mi  lenguaje  será  extraño, 

advierta  usted  que  la  engaño 

para  mostrar  su  candor! 

(Á  Amalia.)  Cou  que  esas  tenemos? 
Ahama.  Qué? 

Jaimp.       Tanta  insolencia  no  cabe! 

¡Me  Tendes! 
Amalia.  (¡Todo  lo  sabe!) 

Yo... 

Jaime.        (Á  Serafin,  sonriendo  con  satisfacción.) 

Verá  usted,  verá  usted! 

(Á  Amalia.)  ¡Me  asombra  tu  iniquidad! 

¿Qué  me  dices  del  teniente? 
Amalia.  ¿El  teniente?  Francamente; 

lo  del  teniente,  es  verdad! 
Serafín,  (k  Jaime.)  (¡Verá  usted,  verá  usted! 
Jaime.  Qué? 

Niña,  cuidado  conmigo! 
Amama.   Á  Dios  pongo  por  testigo! 
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Serafín.  Verá  usted,  ya  verá  usted! 

Jaime.      Qué  escucho? 

Amalia.  Díjome  un  dia: 

niña,  por  usted  me  muero! 
Jaime.      Y  qué  respondiste?  Infiero.. . 
Amalia.  Que  también  yo  me  moría! 
Serafín.  Verá  usted,  verá  usted! 
Jaime.  Ay  Dios! 

Amalia.   Lo  extraña?  Me  gusta  á  fe. 

Qué  habia  de  malo  en  que 

nos  muriéramos  los  dos? 
Skuafin.  Absolutamente  nada. 
Jaime.      ¡Estoy  despierto  6  soñando! 
Amalia.   Y  á  los  tres  meses  fué  cuando 

nos  casamos. 
Jaime.  ¿Tú  casada? 

Serafín.  i¡Verá  usted,  verá  usted!! 
Jaime.  ¡Horror! 

Amalia.    También  eso  te  incomoda? 

Por  ventura  no  es  la  boda 

consecuencia  del  amor?   . 
Jaime.      Conse...  Ya  di  con  la  idea!  (Á  Serafín.) 

Hízolo...  sencillamente! 

¡Si  esto  no  es  ser  inocente 

que  venga  Dios  y  lo  vea! 

Serafín.  ¡Vu'elvo!  (Oando  media  vuelta.) 

Jaime.  ¡Aquí  no  desvario! 

Serafín.  Ni  por  pienso,  no  señor. 
Jaime.      Todo  es  candor! 
Serafín.  Sí,  candor 

de  padre  y  muy  señor  mió! 
Jaime.      No  obstante,  yo  me  hallo  prieto. 

¿Casada?  ¿De  qué  manera? 
Amalia.  Toma,  toma!  De  cualquiera! 

Ante  un  cura  y  en  secreto! 
Serafín.  ¡Qué  candidez,  hombre! 
Amalia.  A.1  fin 

él  es  muy  rico... 
Jaime.  ¿Muy  rico? 

Entonces  ya  me  lo  explico! 

¿Lo  ve  usted,  don  Serafin? 
Skrafin.  Ya  voy  viendo. 
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Jaime.  ¿Lo  ve  usted, 

señora?...  (Bascando  á  Rúa.) 

¡Calle!  No  está! 
Serafín.  Quién? 

Jaime.      ¡Su  víctima! 
Serafín.  Agua  va! 

¡Qué  víctima,  hombre,  ni  qué... 

De  usted,  de  ella  y  del  teniente 

ya  estoy  harto,  no  se  asombre. 
Jaime.      Y  apropósito,  ese  hombre 

dónde  se  encuentra? 

ESCENA    XV. 

DICHOS,  RITA,   vestida  con  so   primer    traje.    Queda  cuadrada 

militarmente  en  la  puerta. 

Rita.  Presente. 

Jaime.      ¿Rita? 

Rita.      (Acercándose.)  Quc  aquí  solícíta 

su  perdón. 
Jaime.  ,    Perdón?  No  infiero... 

Rita.         Ya  lo  sabrá.  (Á  Serafln,  Ileyándole  aparte.) 

El  artillero 

de  marras,  fui  yo...  sólita. 

El  uniforme  pedí 

á  mi  novio)  vive  enfrente... 

Por  eso  hice  el  asistente. 
Serafín.  Cabal,  y  yo  el  oso! 
Rita.  Sí. 

Serafín.  (Ya  caigo!  Bonito  albur!) 
Amalia.   (Aún  no  he  logrado  entender...) 
Serafín.  (¡Pegármela  una  mujer!) 
Jaime,      (á  Se«ifin.)  Y  usted  qué  dice? 

Serafín.  Yo?...  ¡Abur!  (Se  marcha  por  el  foro.) 

ESCENA  ULTIMA. 

JAIME,  AMALIA,  HITA. 

Rita.        (Preso  de  horrible  agonía 
va  el  pobrete.) 


Jaime. 


Amalia. 
Jaimr. 

Rita. 


(Su  inocencia 
es  digna  de  mi  clemencia.) 

Yo  te  perdono,  hija  mía!  (Abrazándola.) 

Oh  dicha! 

Que  ese  señor 
como  yerno  se  presente. 
Escríbale  usted  al  teniente 
y  basta  ya  de  candor. 

(Al  público.) 

Si  alguna  con  tal  motivo 
necesita  el  sabio  empleo 
de  mi  proceder  activo, 
pues  ya  sabe  donde  vivo, 
que  avise  por  el  correo. 
Mi  norte  la  equidad  fué, 
que  en  eso  nadie  me  iguala. 
Y  al  que  un  aplauso  me  dé... 
¡si  seré  yo  libérala! 
de  balde  le  serviré! 


FIN. 
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Patrón  A  1/ Sra.  Espejo. 

PaTRONA  2.* >   Martines. 

Musa  1.» Sru.  Gómez. 

Diapasón Sres.  Valles. 

Armonía >  Lujan. 

SosTBNiDo >   Castro. 

Batuta  1.* »  Rucsga. 

Contrapunto >  Portes. 

Bbmoles >  Sánchez. 

Conserje •        »  Perdignero. 

HÚSAR  1.0 >    Lastra. 

Ídem  2." »   Muñoz. 

MüRQUiSTA >   Espinosa. 

Batuta  2.o , . . .        »  IPerdiguero.. 

Batuta  3.0 >  La  Hoz. 


Murguistas,  mujeres,  hombres  del  pueblo  y  musas. 


Época  actual. 


Bata  obm  es  propiedad  de  sos  natores,  y  nadie  podrá,, 
fin  sn  permiso»  reimprimirla  ni  representarla  en  Espa- 
ña y  sos  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  loa  países  eo» 
los  enales  haya  eelebrados,  ó  se  celebren  en  adelanta» 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  ref  ervan  el  derecho  de  tradnoolón. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lirleo-Dra* 
mátieai  perteneciente  á  D.  Eduardo  Hidalgo,  son  loa 
encargados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  represen- 
tación, y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  qne  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


<;Blle  del  Praaapaesto.  A  U  dereolia,  primer  térmlnoi  el  Círoalo 
de  la  faslóa  artlatleo-Uberal.  Sn  segundo  término,  el  hotel  de 
lióndres.  A  la  izquierda^  primer  término,  el  Gasino  del  dea- 
eoneierio  masioal.  En  teroer  término, .  lobresallendo  del  baa- 
tldor  nn  letrero  qne  diga:  «Calle  del  Freaopoeato.»  Todas  las 
faohadas  praetleables  tendrán  el  letrero  slgnlfloando  lo  que 
son. 


ESCENA   PRIMERA. 

Cobo  OEXESáL. — a  poco  Diapasón  y  musióos  con  instm* 

mentos. 

MÜSIOA. 

Ya  salió  la  lotería, 

ya  la  lista  se  halla  aquí, 

el  qne  el  gordo  haya  pescado 

á  ser  rico  ya  y  feliz. 

Qué  barbiana  Noehe  Buena 

el  dichoso  va  á  tener, 

baenos  pavos  va  á  engullirse, 

baen  tnrrón  se  va  á  comer. 

Dicen  por  la  villa 

y  eso  lo  oigo  yo, 

qne  en  ese  Casino 

ol  gordo  cayó. 
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Creo  que  jagaban 
el  setenta  y  seis, 
y  ese  por  la  lista 
el  premiado  es. 
Falta  les  hacía, 
esa  es  la  verdad, 
porque  todos  ellos 
se  cansaban  ya, 
y  si  no  les  toca 
el  premio  mayor, 
lo  que  hubieran  hedió 
ya  no  lo  sé  yo. 
Qué  ganga,  qué  ganga, 
qué  ganga  es  jugar,^ 
y^  un  premio  como  eíse-' 
poder  atrapar. 
DoBr  afios,  dos  años, 
dos  aftos  asi, 
figúrense  ustedes 
si  09  grano  de  anid. 

(Sale  Diapasóa  7  Martolfltaa.) 


Mirad  la  murga 

de  los  de  enfrente, 

á  diales  música 

sin  duda  vienen. 

Todos  son  unos, 

(  bien  claro  está* 

Silencio  y  oigamos 
que  van  á  empesaii 

■ABLABO» 

DiAP.  Bsiids  di^mestos? 

MüEG.  1.**  Lo  estamos. 

DiAP.  Oomoi  quien  somos  oamidímos, 

que  vean  lo  que  «prendimos 
en  dos  años  que  tooamo&^ 

(Ataoa  la  orqaeaU.) 

DiAP.  Usté  en  la  eiga  está  ducho. 

No  es  eso,  se  ha  equivocado. 


í 


.-«* 


MuRQ.  1.^        Yo  loco  lo  que  he  estudiado. 
DiAP.  Bb  que  se  oonooe  mucho. 

Conque  lo  o%»  yo,  es  bastante.  ^ 

Piano  no  estará  mal. 

Venga  la  marcha  triunfal, 

y  sigamos  adelante. 

Asi,  oon  afinación 

esa  corchea  primera. 

Bravül  bravo! 

(Coro  de  San  Daniel.) 

Cobo.  *  Qué  manera 

de  tocar  el  violón. 

(Bn  el  balcón  del  Hotel  de^  Londres,  se   asoma. 
Bemoles  tooando  el  cornetín.) 

DiáP.  Ya  está  tocando  el  vecino 

su  cornetín  endiablado. 

Al  alegro  moderado, 

porque  si  no,  i«erdo  el  tino. 
Coro.  Me  parece  aquel  n^ás  músico 

y  me  gusta  mucho  miA; 

á  ést#s  no  hay  quien  los  aguante 

por  su  modo  de  tocar. 

ESCENA  IL 

Dichos. — Batuta  1.^  por  el  camino  de  la  Foslón. 

■ABLADO. 


Bat.  !.• 

Oradas,  mis  buenos  colegas; 
de  gozo,  estallando  estoy. 
Esa»  itttteslra»  de  carifio 

jamás  podré,  vive  Dios! 
olvidar. 

^  DiAP. 

Seílor  Batuta! 

Bat.  1.0 

Mi  queñdo  Diapasón! 
ün  abrazo! 

DiAP. 

Y  dos,  y  mil! 

Bat.  !.• 

DiAP. 

Bat.  1.° 

Qué  guapo! 

Qué  buen  color! 
Hemos  venido  á  obdequiarle. 
Ghradas. 

— '8  — 


DUP. 

Qaé  le  pareció 

• 

Ift  serenata? 

B-AT.  1.* 

Excelente. 

Vuestra  desafinación 

ha  herido  todas  las  cuerdas 

de  mi  ser  con  tal  furor, 

que  aún  bailando  están  de  gozo 

mi  casaca  y  mi  morrión. 

Qué  conjuntol  Qué  armoníal 

Qué  alégrete  en  si  bemol; 

' 

mas  sobre  todo,  la  fuga 

es  lo  que  más  me  gustó. 

DiAP. 

Mil  gradas:  es  obra  mía. 

Bat.  1.0 

Qué  modesto! 

DiAP. 

Si,  lo  soy. 

Bat.  1.0 

A  tan  insigne  agasajo 

corresponder  quiero  yo. 

• 

convidándoles  á  ustedes 

á  refrescar. 

DiAP. 

Tanto  honor!... 

Bat.  1.0 

Conserje. 

Cons. 

Qué  se  le  ofrece? 

(Saliendo  del  Calino  Artiitlto<libtral.) 

Bat.  1.0 

Estos  profesores  son, 

desde  hoy»  miembros  honorarios 

de  mi  Gasino. 

CONS. 

Ya  estoy. 

Bat.  1.0 

Déles  usted  un  refresco, 

cerveza,  agua  de  limón, 

lo  que  pidan...  de  beber; 

mas  de  comer,  eso  no. 

CONS. 

Bien  pensado.  Los  conozco. 

que  he  sido  conservador 

de  su  Casino,  y  son  hombres 

de  buen  comer,  vive  Dios! 

Vengan  ustedes  conmigo. 

.  Todos. 

Muchas  gracias. 

CONS. 

Lo  que  es  hoy,  * 

no  vais  á  morir  vosotros 

de  ninguna  indigestión. 

(Entiraa  todos  loi  múiioos'  en  el  Catino  de  la  d« 

reoha.) 
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BaT.  1.<>  Ahí  Como  graoi»  espeoiftl, 

pueden  Tolver  sin  temor 

los  músicos  expolsAdos 

por  sos  débitos. 
CoNS.  Y»  estoy. 

Bat.  1.^         Menos  los  de  Regimiento.  • 

A  esos,  nada  de  perdón. 

(Vate  el  Coro  marmnrando,  iiqnierda  arriba.) 

(Como  yo  debo  dos  años...) 
CoNS.  (Esos  mismos  debo  yo  )  (Vaae  deraoha.) 

ESCENA  III. 

Batuta  1»^— Diapasón,  y  laego  Bemoles,  en  ei  baioón  del 

hotel  de  LÓDdres. 

Bat.  1.^  Usté  comerá  conmigo. 

DiAP. .  Pero... 

Bat.  1.^  No  hay  qne  replicar. 

Por  usted  Ueguó  á  atrapar 

el  gordo,  querido  amigo, 

y  sería  en  mí  un  pecado 

de  lesa  filarmonía, 

dejarle  ayunar  el  día 

en  que  usted  me  ha  contratado. 
DiAP.  Hoy  usted,  y  yo  mañana 

alternaremos  aquí. 

Lo  jura  usted? 
BaT.  1,0  Juro,  sil 

(Pero  de  muy  mala  gana.) 
DiAP.  lo  en  mi  mente  musical 

me  hice  la  cuenta  siguiente: 

Ese  Casino  de  enfrente 

se  encuentra  bastante  mal. 

La  fusión  no  da  conciertos 

ni  toca  en  ninguna  parte, 

y  si  yo  no  ayudo  al  arte, 

que  se  cuente  con  los  muertos. 

Por  otro  lado,  en  mi  casa 

había  un  disgusto  sordo: 

todos  querían  el  gordo... 
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y  yo  dije:  de  hoy  no  pasa. 

El  billete  ooosabido    ' 

no  le  jaego  este  año  yo! 

Por  eso  usted  le  compró 

y  por  eso  le  ha  caído. 
Bat.  1.**  Agradezco  la  intendón 

y  de  hoy  más  no  habrá  dt(sq[>atA. 
DiAP.  Gimas^  seftor  de  Batata. 

Bat.  h^  Gradas,  seftor  Diapasón. 

(Bomoles  ftoea  el  oornetiti.) 

Pero  qué  música  es  esa? 
DíAP.  No  se  asaste! 

Bat.  1.°  CaracolesI 

DiAP.^  Bs  que  el  señor  tres  BemA^a. 

estudia  la  Marsellesa. 
BaT.  1/  Pues  es  manía  fatal 

y  me  oarga^  con  franqueza. 
DiAP.  Se  le  ha  puesto  en  la  cabeza 

dar  un  concierto  infernal, 

y  se  pasa  todo  el  día 

asomado  á  su  balcón, 

dándonos  la  desazón 

con  su  eterna  algarabía. 

(Saenft  el  oorneiln.) 

Bat.  1.0  Otra  vez?  Ya  está  cansado 

y  juro  que  ha  de  pesarle. 

Si  pudiera  contratarlo 

en  mi  fusión? 
DiAP.  Bien  pensado. 

BaT.   1.0  YecinitO;..  (LUmáudole.  Saena  el  0(»rn«feÍBr.) 

Esto  ya  pasa 

de  broma  y  no  hay  quien  lo  aguante. 

Quiere  usté  oirme  un  instante,- 

veoino? 
Bem.  No  estoy  en  casa.  (Saliendo  al  balcón.) 

DiAP.  Qué  adusto. 

Bat.  1.0  Le  hablo  formal, 

y  voy  á  ajustar  á  usté. 
Bem.  Pues  yo  no  quiero 

Bat.  1.0  Porqué? 

Bem.  Porque  dirige  muy  mal. 

Bat.  1.**         Quéinsultol 
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DiAP. 

No  lo  haga  caso. 

Usté  es  un  gran  profesor 

y  yo  también,  si  señor. 

Bem. 

Yo  no  salgo  de  mi  paso. 

(T06«  el  oornetln  y  d6s«p«r««e  del  balcón.) 

Bat.  1.0 

Qdé  haeemoe? 

DiAP. 

Qué  hemos  de  haoer? 

Marchamos  lejos  de  aqnf. 

Bat.  !.• 

Tiene- nsté  apetito? 

DiAP. 

♦      Sí. 

Bat.  1." 

Paes  vémonos  á  comer» 

Asi,  cojidos  del  braso, 

quién  nos  tose,  voto  é  briós. 

DiAP. 

Vivamos  siempre  los  dos 

unidos  en  dulce...  lazo. 

(Van  á  marchar,  f  sale  Oontrapanto  oon  eabei- 

trillo  ea  el  braio  ixqaterdo,  y  A  aa  tiempo  le   le 

pasa  al  dereoho.) 

BSOENA  IV. 

Dichos. — ^Contrapunto,  y  loego  Aumonía»  de  u  eaia  de 

Bbmolks. 

OONT.  Saludo  al  afortunado  *  * 

presidente  del  Gasino 

artístico,  liberal, 

que  por  fin  ha  conseguido 

atrapar  el  premio  gordo 

en  el  sorteo  político. 
Bat.  L*  Oracias,  señor  Contrapunto. 

DiAP.  Vvít%  qué  no  estaban  re&idos? 

(Aparte  A  Batuta.) 
Cont.  También  me  llaman  el  ManiX) 

del  Espanto  los  vedóos; 

pero  es  mote  que  me  han  puesto 

para  ser  más  cooucido. 
SaT.  1.^  Usted  siempre  lo  será; 

pues  reúne,  amigo  inío, 

condiciones  especiales 
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•    en  el  gran  arte  divino. 
Compositor  afamado 
y  militar  aguerrido, 
lo  mismo  brilla  en  las  marohas 
que  se  distingue  en  los  himnos. 

DlAP.  Y  en  mi  orquesta  se  han  tocado, 

«Igunas  veces,  motivos 
musicales  del  señor; 
pero  siempre  he  suprimido 
del  metal  los  contrapuntos: 
son  pasos  difidlísimos 
que  no  tocarán  jamás 
con  afinación  los  míos. 

CONT.  Porque  tiene  usté  una  orquesta 

con  instrumentos  antiguos. 
Imite  usted  á  Batuta 
que  ya  por  fia  ha  pedido 
al  almacén  libertad, 
instrumentos  de  este  siglo. 

Bat.  Es  verdad...  lo  prometí 

hace  tiempo  en  el  Casino... 

y  ya  sabe  usted  que  yo 

cumplo  siempre  lo  ofrecido. 

Hace  un  afio  los  pedí, 

y  ya  estarán  en  camino. 

Ahora  bien,  mientras  que  llegan... 

tocaremos... 

DiAP.  Con  los  mismos. 

(Sale  Armonía.) 

Arm.  Nada,  imposible  entenderse 

con  Bemoles,  mi  vecino. 
Buenos  días,  ciudadanos. 
Batuta,  le  felicito. 

(Dándole  la  mano.) 

Bat.  1.0  Gracias,  querido  Armonía. 

Arm.  Con  que  al  fin  le  ha  protegido 

la  suerte? 

Bat.  1.0  Bí. 

Arm.  El  premio  gordol... 

Veremos  si  en  el  Casino 
hace  usted  grandes  mejoras 
ahora  que  es  uuted  muy  rico. 
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(A  Contrapanto.) 

Y  usted,  no  jugaba? 

CONT. 

Sí; 

nn  billete  ooq  los  míos, 

'número  sesenta  y  nueve. 

DUP. 

Ese  no  oae  ni  en  un  siglo. 

Bat. 

Usted,  lo  que  debe  haeér, 

es  llevar  parte  conmigo. 

Yo  le  cedo  á  usted  un  décimo. 

CONT. 

Lo  pensaré,  amigo  mío. 

(Cambia  el  cabestrillo  al  braso  derecho.) 

DlAP. 

Y  qué  tal,  le  ha  ido  muy  bien 

en  los  conciertos  de  Yigb? 

Abm. 

Ni  el  canario  más  sonoro, 

ni  la  tórtola,  ni  el  mirló, 

la  alondra  ni  el  ruiseñor,    ' 

competir  han  conseguido 

con  mi  voz.  Por  donde  fui 

alcancé  gloria  sin  tino. 

corona,  aplausos,  laureles... 

DiAP. 

Y  dinero? 

Abm. 

Yo  no  he  ido 

á  explotar  esa  provinda; 

sino  á  propagar  mis  trinos. 

• 

La  expedición  que  proyecto 

con  Bemoles  ya  es  distinto. 

Unidos  los  dos,  podemos 

en  un  plazo  muy  brevisimo 

hacer  el  negocio  gordo. 

y  fundar  el  gran  Casino                               * 

donde  tenga  entrada  libre 

lo  mismo  el  pobre  que  el  rico. 

Bat.  1.* 

Y  se  arreglaron  ustedes? 

Aabm. 

No  nos  hemos  entendido 

en  la  parte  musical; 

su  repertorio  es  distinto 

al  que  yo  he  estudiado.  Wagner 

le  entusiasma  por  el  ruido, 

y  yo,  por  la  melodía 

dulce  y  suave  deliro.  (Tooa  el  cornetín  Bemoles.) 

Bat.  1/ 

Ehl  Qué  tal? 

Abm. 

Toca  muy  fuerte 
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y  asusta  á  muclios  vecinos. 

En  cambio,  cuando  yo  canto... 
Bat.  1."  Yo  le  aplaudo. 

OoNT.  T  yo  lo  adottfo. 

Arm.  T  hasta  Diapasón  me  admira 

aunque  tiene  mal  oido. 
Bat.  1.^  Si  usted  quisiera  cantar 

con  mi  orquesta... 
Arm.  Caro  amigo, 

imposible;  pero  puedo,       . 

si  usted  compone  algún  himno, 

instirumentario. 
Bat.  1.«  Gorrienle. 

CONT.  Señor  Batuta,  le  invito 

á  que  demos  una  vuelta; 

quedaremos  convenidos. 
Bat.  1.*  Déme  usté  el  braao,  y  usted. 

(Por  Diapasón. ^ 

DiAP.  Dónde  vamos? 

Bat.  1.**  Les  convido 

á  la  fonda. 
Arm.  Que  aproveche.  (Marebándoae.) 

Bat.  1.0  No  me  olvide  usted. 

Arm.  Lo, dicho.  (Vaae  dereoha.) 

Bat.  l.^  Ya  somos  tres. 

Los  DOS.  Somos  tres. 

Bat.  1,^  Siempre  amigos. 

Los  DQS.  Siempre  amigos. 

(Vanse  los  tras  iaqaierda  arriba  éojidoa   del   braso 
al  comi>á8  de  la  orqneata.) 

.   .  ESCENA  V. 

Coro  de  hombres.— Sostenido,  por  la  derecha  arriba. 

anisiCA. 

Coro.  El  es,  por  fin  llegó; 

aquí  se  acerca  ya: 
de  horrible  mal  humor 
la  nueva  le  pondrá: 
Ghitón,  chitón,  aquí  está  ya. 
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SOST. 

Calle  del  Presupaesto, 

OM*  que  abandoné. 

Dichosos  los  ojos 

que  os  vuelven  á  ver. 

Coro» 

Olél 

SoST. 

Al  ver  que  el  sorteo 

llegaba  por  fin, 

me  dge,  Paquillo, 

no  estás  bien  aquí. 

Tu  parte  en  el  joego 

te  debe  tocar;    . 

así  ponte  en  viaje 

y  lárgate  allá. 

Que  el  premio  gordo 

baoe  tiempo  seftores 

me  guifia  el  ojo. 

Y  si  lo  saco, 

ja  veréis  caballeros 

qniéo  es  don  Paco. 

Coro. 

Malo  lo  veo 

pue9  ya  está  en  el  bolsillo 

• 

de  don  Mateo. 

SoST. 

Voto  al  demonio. 

me  la  nidido  con  quéJO 

• 

don  Celedonio. 

• 

Yo  inocente  en  paz  vivía 

y  viajaba  sin  temor. 

« 

Y  el  amigo  Celedonio... 

me  partió. 

Coro. 

Pobre  Paquillo, 

le  dividió. 

Mala  se  pone 

la  situación 

SOST. 

Pero  esto  asi  no  ba  de  quedar, 

pues  juro  que  hoy  me  be  de  vengar. 

Y  si  apoyáis  mi  pretensión 

■ 

la  gloria  al  fin  será  mayor. 

. 

Amigos  somos  sin  dudar. 

Cobo. 

Sin  dudar. 

SOST. 

Y  estamos  prontos  á  lucbar. 

Coro. 

SOST. 

Todos. 
SosT. 


Coro. 
Todos. 
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A  Ineliar. 
Con  este  ejército  en  aeeiÓQ. 
A  conquistar  me  atrevo  á  ChinoliótL. 

Venganza  pide  el  cielo, 

seamoj  liberales, 

porqae  á  los  grandes  males 

remedio  bay  que  poner. 

Contra  don  Celedonio  todos  unidos 

que  se  subleve  nuestro  partido. 

T  el  día  de  la  batalla 

los  más  barbianes  tendrán  qi|é  vencer. 

(Vánie  todos  izquierda  arriba.) 


UN  DEL  CUADRO  PRIMERO. 
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Telen  corto.  Oasa  de  Diapasón. 


ESCENA   VI.  3 

Diapasón,  sale  por  U  derecha   con  papel  y   lápiz  escribiendo.  A 

poco  Patrón  A  segunda  derecha. 

DiAP.  Al  contemplar  tus  gracias  seductoras 

.    niña  gentil,  conjunto  de  primores, 

recueitio  aquellas  horas 

de  ensueños  y  de  amores 

que  no  pueden  de  aquí  nunca  apartarse, 

y  sale  de  mi  boca  una  sonrisa: 

luego  un  nombre,  y  el  nombre  es... 
Pat.  2.^  La  camisa 

Está  dispuesta  ya...  puede  mudarse. 
SlAP.  Déjela  usted.  No  salgo.  • 

Pat.  2.»  Ya  no  sale? 

DíAP.  No  señora. 

pRT.  2.*  Perdone  la  pregunta. 

No  quise  molestarle. 
DiAP.  (Esta  Sagunta 

me  está  dando  más  guerra  que  ella  vale.) 

(Snena  nna  campanilla.) 

Pero  vea  quién  es  el  que  ha  llamado 
y  que  pase  el  que  sea, 
si  es  que  conmigo  conversar  desea. 
Pat.  2.^  Siempre  será  un  ex- socio  desgraciado. 

(Vase  por  la  derecha.) 
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ESCENA  VIL 

Diapasón,  y  á  pooo  Sostenido,  oon  cigarros  d«  papel  y 

oarameloa. 

DíAP.  Será  el  húsar.  .  que  de  fuera 

viene  á  hablarme  del  fracaso? 

Hálleme  pues  por  »  aeaso 

prevenido  el  de  Antequera. 

(Se  cala  los  lentes.  La  orquesta  preludia  los  pri* 

meros  compases  de  la  petenera   y  aale  Sostenido 

por  la  derecha.) 
SOST.  (Veremos  porqué  razón 

ese  billete  ha  dejado 

sin  haberme  parte  dado 

de  tal  determinación.) 

Se  puede  entrar? 
DiAP.  Adelante. 

Oh,  sorpresa  sin  iguall... 

Venga  un  abrazol  (se  abratan.) 
SosT.  Qué  tal? 

DiAP.  Asi.,   así;  en  este  instante 

pensaado  estaba,  en  usté. 
SosT.  De  veras? 

DiAP.  JiO  que  le  digo: 

usté  es  para  mí  un  amigo 

de  lo  poco  que  se  ve. 
SoST.  .    Gracias,  señor  Diapasón: 

nos  pagamos  de  igual  modo, 

que  á  usted  me  parezco  en  todo... 
DiAP.  Sí...  Con  alguna  excepción. 

SoST.  En  la  edad... 

DiAP.  y  en  el  saber; 

que  monstruo  notable  soy... 

Usté...  es  el  hombre  de  hoy. 
SosT.  Y  usté...  es  el  hombre  de  ayer. 

DiAP.  Justo;  y  se  ve  claramente 

que  estando  usté  en  mi  proseada 
usted.!,  y  yo...  en  conciencia... 
somos  dos. 
SoST.  Exactamente. 
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DiAP. 

Siéntese  usted,  Sostenido. 

SOST. 

OraoiaSy  querido  maestro. 

(Diapasón  va  por  una  silla  á  la  primera  caja  iz 

qniarda,  y  Soslenido  á  la  primera    derecha   y  n 

sientan  en  el  oentru  do  la  esoéaa.) 

DiAP. 

(Veremos  quién  es  más  diestro.) 

SoST. 

(Ya  verás  lo  que  be  aprendido. 

(Pansa.) 

DiAP. 

Vaya,  yaya!...  De  manera 

quB  ¿  verle  á  usté  por  acá 

es  que  no  está...  por  allá, 

y  que  ha  venido... 

SoST. 

De...  fuera. 

I^AP. 

^  Ohl  Bonita  población!... 

SoST. 

Es  una  taza  de  plata, 

y  allí  la  vida  es  barata. 

DiAP. 

Y  se  está  sin  aprensión. 

(Dándole  en  el  hombro.) 

SoST. 

Lo  mismo  que  por  aquí. 

(Bl  mismo  Juego.) 

DiAP. 

Eso  esl  (Pausa.) 

(Sostenido  saea  la  petaca  J 

SoST. 

Un  cigarrito? 

DiAP. 

No  fumo.  (Pansa.) 

SoST. 

(SacAndole  ) 

Un  caramelito? 

DlAP, 

De  la  Pajarita?  (Tomándole:) 

SoST. 

Sí; 

los  be  comprado  al  pasar. 

PlAP. 

Vaya  un  misto.  (Dándosele.) 

SoST. 

Se  agradece. 

DiAP. 

No  bay  de  quó.  (Pansa.) 

Según  parece 

no  viene  ya  á  torear 

Lagart^o? 

SOST. 

Ha  visto  usté?...  Clndignado.) 

Ayer  lo  leí  en  la  prensa, 

y  dije  al  punto,  en  qué  piensa 

ese  emfMresario? 

DiAP. 

Se  vé 

que  se  inspira  en  el  infierno. 

Luego  dirán,  sin  razón, 
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que  so  encuentran  proteooiÓQ 

las  artes  en  el  gobierno. 
SOST.  Esto  no  es  país. 

DiAP.  No  tol. 

80ST,  Ni  paisaje!  (Pausa.) 

DiAP.  Pues  sefior... 

SosT.  Qué?... 

DiAP.  Por  allí  ha  hecho  calor? 

SosT.  Un  tiempo  primaveral. 

(Si  esperas  que  suelte  el  trapo...) 
DiAP.  (Si  mi  explicación  esperas...) 

(Pausa.) 
SosT.  Sstá  usted  mejorl 

DiAP.  De  veras? 

SosT.  Mucho  más  grueso  y  más  guapo^ 

DiAP.  Con  que  este  año,  no  se  pierde 

la  cosecha? 
SoST.  De  ninguna 

manera. 
DiAP.  Ya!  Y  la  aceituna? 

SosT.  La  aceituna?  Esa  está  verde. 

Qué  hora  será...  (Mira  el  reloj.) 
DiAP.  Yo  no  sé...  (ídem.) 

SosT.  Galle,  las  dos. 

DiAP.  Aun  no  han  dado. 

SosT.  Su  reló  va  algo  atrasado... 

DiAP.  O  se  adelanta  el  de  usté... 

(Paasa.)' 

SosT.  Conque  señor  Diapasón... 

(Se  levantan    y   ponen  las  slllai  en  las   misma» 
cajas,  de  donde  las  cogieron.) 

DlAP.  Mi  aprcciable  sostenido... 

(Dándole  la  mano.) 

SosT.  Un  gran  placer  he  tenido,  adem.) 

DiAP.  Y  yo  una  satisfacción... 

SosT.  A  dejarle  me  precisa 

un  negocio... 
DiAP.  Bien  está. 

Dé  usté  afectos  á  mamá. 
SoST.  Expresiones  á  Felisa. 

Antes  que  acabe  el  invierno, 

pasarás  la  pena  negra. 
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(Vmo  cantando  petenera  loa  dos  yeraoi  últimos, 
«por  la  daraoha.) 

DiAP.  A  tí  te  lo  digo,  suegra; 

entiéndelo  tú  mi  yerno.  (Vase  iiqaierda.) 


MN  DEL  CUADRO  SEGUNDO. 
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La  escena  está  dividida  por  tras   habitaoioaes  da  ana  fonda,  fiu 
cada  una  de  lai  treí  habrá  uaa  mesa  con  todo  lo  necesario  para 
comer,  y  varlaa  lillas.  La  habitación  de   la  derocha  es  la  del  se 
ftor  Diapasón;  la  de  la  iiqnierda  la  del  seftor  Sostenido,  y  la  del 

centro  la  del  señor  Bemoles. 

ESCENA  VIH. 

OOBO  DE  Musas  «n  U  habitación  de  la  derecha.— Lnego  DlA-^ 

PASÓN,  por   la  derecha. 

atüftxcA. 

Cobo.  Somos  las  hijas  de  Apoloi 

que  hemos  veDÍdo  á  servir 
al  trovador  más  famoso 
que  ha  producido  el  país.  . 
Desde  el  Olimpo  bajamos 
i  la  terrestre  mansión, 
para  inflamar  el  cacumen 
del  colosal  Diapasón. 

Por  el  correo 
ha  recibido 
una  misiva 
nuestro  papá, 
en  la  que  pide 
con  mucha  urgencia 
que  le  ayudemos 
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á  cavilar. 
Mil  envidiosos 
dioen  á  voces 
que  es  un  coplero 
de  mala  ley, 
y  él  tiene  empeño 
de  dar  al  mundo 
un  gran  poema 
más  grande  que  él. 

Los  himnos  de  gloria 
al  aire  elevemos, 
que  llegue  á  su  oido 
tan  mágico  son. 
Sus  triunfos  sublimes 
alegres  cantemos. 
Honqr  al  insigne 
señor  Diapasón. 


DiAP.  Bellas  ninfas  del  Parnaso; 

gracias  por  vuestra  atención. 
To  soy  el  gran  Diapasón. 

Musa  1.^         Ya  lo  vemos. 

DiAP.  Por  si  acaso. 

Que  aunque  el  rubicundo  Apolo 
con  su  amistad  me  consuela, 
como  ya  no  tengo  abuela^ 
oh,  Musas,  me  alabo  solo. 

Musa  1.^        Hace  bien. 

DiAP.  Dios  me  es  testigo 

de  que  hipócrita  no  soy, 
pues  por  do  quiera  que  voy 
va  la  hermosura  conmigo. 
Más  de  un  necio,  y  más  de  un  loco, 

"^  aseguran  que  soy  feo. 

Musa  I.»         Usted  feo?...  No  lo  creol 

DiAP.  Ni  yo  lo  creo  tampoco. 

T  pues  tan  noble  respuesta 
me  convida  á  trabajar. 
Musas,  dadme  de  cenar. 


—  24  — 

Musa  1*^         Ya  está  la  mesa,  dispuesta. 
DlAD.  Pues  salid;  quiero  estar  solo. 

Musa  1.^  Salud,  columna  del  arte.  (Vanso  todai.) 

DiAP.  '  Gracias.  Dadle  de  mi  parte 

memorias  al  Dios  Apolo. 

(Se  sienta  i  escribir.) 

ESCENA   IX. 

Dicho. — Sostenido  y  dos  Húsares,  por  u  habuaíjión  de  u 

izquierda. 


SOST. 

«Adelante,  caballeros.»  (Cantando.) 

No  hay  que  quedarse  á  la  puerta. 

Mi  casa  tienen  abierta 

los  amigos  verdaderos. 

Hüs.  1.0 

Yo  siempre  fui  consecuente. 

SOST. 

Nunca  lo  llegué  á  dudar. 

Hüs.  2.*» 

Conmigo  puede  contar 

hasta  la  pared  de  enfrente. 

Hüs.  1.° 

Y  conmigo  hasta  la  esquina. 

SosT. 

Vuestra  amistad  es  muy  grata; 

sois  músicos  de  contrata 

• 

y  sabéis  la  disciplina. 

Hüs.  1.** 

Es  la  verdad. 

Hüs.  2.** 

Es  muy  cierto. 

SoST. 

Eso  mi  entusiasmo  alienta 

y  muy  pront«  por  mi  cuenta 

voy  á  dar  un  gran  concierto. 

Hüs.  L* 

De  veras? 

SoST. 

Como  os  lo  digo. 

Basta  ya  de  humillación. 

El  maestro  Diapasón, 

se  ha  portado  mal  conmigo, 

Y  he  de  hacer,  por  vida  mía... 

Mas  ya  os  contaré  después, 

por  qué  quiero  que  los  tres 

cenemos  en  armonía. 

Hüs.  1.* 

Acepto  sin  vacilar. 

SOST. 

Oradas. 

Hüs.  2.0 

Yo  también  acepto. 
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SosT.  Siempre  os  tuve  en  gran  oonoepto... 

•  (i  las  horas  de  cenar.) 

Espero  no  faltareis 

á  las  seis? 
Hüs.  1.*  No. 

SosT.  Pues  adiós. 

Hüs.  2.0         Adiós. 
SosT.  Onento  oon  los  dos. 

Los  DOS.         Estaremos  á  las  soíb. 

(Se  dan  laa   manos  y  se  vea  los  doi    húsares  por 
la  Uqulerda.) 

ESCENA    X. 

Sostenido. — Patronx  I.*,  iiquuta». 

SosT.  Tratándose  de  comer, 

acudirán,  de  seguro. 
Asi  salgo  del  apuro 
y  consigo  mantener 
al  otro  en  jaque  constante.  • 

(Baldo  dentro,  Izquierda.) 

Mas  quién  promueve  ese  ruido? 
Pat.  1.*  El  señor  de  Sostenido? 

SosT.  To  soy.  Pase  usté  adelante. 

Usted  dirá  qué  desea? 
Pat.  1.*  Aquí  estoy  para  servirle. 

SosT.  De  veras? 

Pat.  1.*  Vengo  á  decirle 

que  soy  Juanillla  Alcolea. 

La  Gloriosa.  Aunque  ya  sé 

que  usted  conocerme  debe. 
SoST.  Yo? 

Pat.  1>  Nací  el  setenta  y  nueve... 

y  por  entonces,  usté.  . 
SosT.  Bueno,  ya  lo  comprendí. 

Pat.  1.*  Pues  le  diré  á  lo  que  vengo. 

Ha  de  saber  que  yo  tengo 

casa  de  huéspedes. 
SoST.  Sí? 

Pat.  1  .A  En  la  calle,  justamente, 
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de  U  Libertad.  En  ella 
la  democracia  desouelUí 
y  es  una  casa  deoepte* 
Si,  señor;  yo  soy  formal 
y  lo  tengo  demostrado. 
Bn  ella  viviendo  lia  estado 
hasta  ayer  un...  liberal, 
qne^  hablándole  con  frAoqaeza» 
me  ha  dado  al  fin  un  camelo. 
SOST.  Sería  de  poco  pelo. 

PaT.  i.*  Sí  señor»  en  la  cabeza. 

Esto  me  puso  en  un  tris, 
pero  luego  lo  eché  á  guasa. 
Ahora  ae  marcha...  á  una  casa 
frente  al  café  de  París. 
Comerá  bien,  es  verdad, 
mejor  que  en  casa  lo  hacía; 
pero  en  cambio,  allí  tenía 
muchísima  libertad. 
Y  con  el  tiempo...  seguro... 
En  fin,  mejor  es  callarme; 
porque  puedo  resbalarme, 
y  si  caigo... 
SoST.  En  tal  apuro, 

yo  la  podría  prestar 
mi  apoyo,  sin  interés. 
Pat.  1.*  Pues.  A  los  caidos...  es 

á  los  que  hay  que  levaatar . 
Con  esa  intención  venía. 
SosT.  Vino  á  dejarse  ca^? 

Pat.  1.» .         Ya  lo  creo...  para  ver 

si  alguno  me  recogía. 
No  le  extrañe  que  á  usté  acuda. 
Estoy  sola,  y  es  muy  gravel 
Y  como  usted  aun  no  sabe 
si  se  muda  ó  no  se  muda, 
y  yo  soy  una  patrona 
de  buenos  antecedentes, 
dije,  no  habrá  inconvenientes 
al  conocer  mi  persoga. 
Mi  casa  es  buena  y  honrada; 
eso  lo  sabe  muy  bien. 
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Paes  8Í  el  hombre  dice  «mea, 

está  la  cosa  arreglada. 
^  Conque  diga  lo  que  diga, 

mi  querido  Sostenido, 

ya  sabe  que  á  gusto  ho  sido 

en  otro  tiempo  su  amiga. 

Calle  de  la  Libertad, 

seis  y  nueve  está  su  oasa, 

por  si  por  allí  se  pasa. 

Salud...  y  fraternidad.  (Vaso.) 

(Se  queda  fija  U  vista  ea  la  paecta  por  donde  le 

ba  ido  la  Patrona,  y  dloa  deapaéi  de  una  paaiía.) 
SOST.  Salud  y...  no  puede  ser.  (Sentándole.) 

DiAP.  Oh!  La  pasión  no  me  ciegal 

Buen  soneto! 
SosT.  Nadie  llega 

y  están  las  seis  al  caer.  cMiran4o  el  reloj.) 

ESCENA  XI. 

Diapasón,  en  la  derecha. — Sostenido,  en  U  iaqalerda.-^ 
Luego  Cobo  por  la  habltaoión  de  la  derecha,  y  á  pooo  tos  dos 
Húsares.  Despaós    Contrapanto  y  Armonía  por  la  habitación  de 

la  Uqnlerda.  Snenau  las  seis. 

MÚSICA* 

SosT.  Espíritu  gentil 

cuan  solitario 
cantas  aquí 
como  un  canario. 
Tanto  esplendor 
Ventura  tanta 
todo  acabó 
por  culpa  sólo 
de  Diapasón. 
Quién  jne  dijera 
flamenco  y  rubio 
que  tan  sólito 
me  iba  i  quedar. 
Ya  no  me  resta 
ni  un  solo  amigo. 
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ningUDO  acude 
para  cenar. 
Cobo.  Señor  Diapasón,  • 

mil  gracias  y  mil 
por  nuestra  ración 
venimos  aquí. 
Por  usted  decidimos  luchar 

sin  cesar, 
8Í  al  momento  nos  da  de  cenar. 
Y  pues  ya  sabe  nuestra  opinión 

si  hay  turrón- 
Buenas  noches,  señor  Diapasón. 
SOST.  Ay  de  mi!  Ay  de  mí!  Ay  de  mil  h^ 

CohO.  Buenas  noches,  etc. 


DiAP.  Tantas  pruebas  de  bondad 

en  el  alma  os  agradezco, 

y  aunque  no  me  lo  merezco 

me  envanecen  de  verdad. 
Hus.  I.""  Saludo  al  sabio  anfitrión! 

Hus.  2.0  Y  á  esta  noble  concurrencia! 

(Todoa  aplauden.) 

SosT.  La  política  es  la  ciencia 

de  gobernar  la  nación. 
DiAP.  A  la  mesa  los  leales. 

Todos.  A  la  mesa! 

DiAP.  Y  á  cenar. 

Pero  antes  voy  á  explicar 

mis  proyectos  musicales. 

(Todos  se  le  reanen;  él  figura   que   habla;    y    do 

rato  ea  rato  le  aplauden.) 

SosT,  Yo  les  enseñé  armonia 

y  se  me  muestran  esquivos.  (Aplauíos.) 

Ahora  ya  tengo  motivos 

para  una  gran  sinfonía. 

Y  si  un  af^o  director 

del  concierto  llego  á  ser, 

juro  que  no  han  de  volver 

á  funcionar. 

(Salea  Contrapanto  y  Armonía   por   di    lado    ii^^ 

qulerdo,) 
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CONT. 

El  se&or 

de  Sostenido? 

SOST. 

Mi  nombre 

ft 

proDunciároD? 

CONT. 

Qué  lo  asombra? 

SoST. 

Aparta,  pálida  sombra! 

CoNT. 

No  soy  sombra,  que  soy  hombre. 

Abm. 

Es  verdad. 

CoNT. 

Hemos  sabido 

que  tenía  u&té  una  apuesta 

por  ver  quien  lleva  la  orquesta, 

y  á  saber  hemos  venido... 

SosT. 

Celebro  veros  aquí. 

Arm. 

Y  ofreceros  de  camino 

un  gran  concierto  divino... 

CONT. 

Instrumentado  por  mi. 

SOST. 

Será  bello! 

CONT. 

Y  á  cenar,    ^ 

si  usted  nos  convida. 

8OST. 

Yo? 

Con  mucho  gusto  (si  no 

• 

lo  tendría  que  tirar...) 

CONT. 

Y  después,  con  su  permiso,  . 

mi  carta  continuaré. 

pues  hace  un  mes  la  anuncié 

• 

y  terminarla  es  preciso. 

(Saoando  una  tira  de  papel  muy  larga.) 

DiAP. 

Si  él  lleva  á  la  votación 

á  todos  sus  aliados, 

yo  llevaré  á  mis  criados 

■ 

y  ganaré  la  elección. 

SoST. 

En  la  apuesta,  la  ventaja 

está  toda  de  mi  parte. 

Arm. 

Es  que  usted  conoce  el  arte 

de  ganar. 

CONT. 

Es  una  alhaja! 

SoST. 

Mañana  yo  le  haré  ver 

en  la  Junta  lo  que  soy. 

Diap: 

Mañana,  á  probarle  voy 

á  ese  niño  mi  saber. 

(Entra  Bemolea  en  su  cuarto  dul  ooatro.) 

Bem. 

Si  hoy  no  tengo  un  solo  amigo 
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*     con  quien  cenar»  no  me  importa: 

que  á  la  larga  ó  á  la  corta, 

todos  cenarán  conmigo. 
SoST.  A  la  mesa. 

DlAP.  Ea,  á  empezar. 

CSn  cada  onarto  entra  nn  Batuta.) 

Sefior  Batuta! 
Bkm.  Oh,  sorpresa! 

SoST.  Viene  usté  á  honrar  nuestra  mesa? 

DiAP.  I 

Bbm.  i  Siéntese  usted,  y  á  cenar. 

SosT.  ( 

(Se  sientan  todos.  Pansa.  Lnégo  le  van  levan- 
tando, conforme  van  brindando,  y  se  vaelven  á 
sentar  después  del  brindis  ) 

DiAP.  Por  mi  triunfo  codiciado 

Bbm.  Por  mi  segura  victoria. 

SoST.  Porque  hoy  alcance  la  gloría. 

Bat.  i.*  Coniorme. 

BaT.  2.0  Bien. 

Bat.  3,**  Aceptado. 

(Todos  se  sientan.  Rompe  la  orquesta  y  baja  «I 
telón.) 


PIN. 
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NOTA. 


Diapasón. — Viste  del  día,  con  amerioana,  y  dicen  que 
se  parece  á  un  ex-presidente  del  Consejo  de  ministros,  con 
bigote  y  mosca  canosa  y  gasta  lentes. 

Batuta  I.® — Viste  de  milidano  nacional  y  gasta  bi- 
gote, barba  y  tupé. 

Batuta  2. o —Lo  mismo. 

Batuta  3.'— Lo  mismo. 

Armonía.  —  Viste  con  gabán,  y  dicen  que  se  parece  á 
un  ex  presidente  de  la  República,  con  gran  bigote  negro, 
gran  calva  y  gasta  lentes. 

Sostenido.— Viste  de  húsar  y  dicen  que  se  parece  á  un  , 
ex-ministro  de  la  Gobernación,  con  barba^  bigote  y  peluca 
rubia. 

Contrapunto. — Viste  de  gabán  y  pantalón  de  militar, 
y  dicen  que  se  parece  á  un  general,  sobrino  de  sn  tío,  con 
gran  calva,  barba  y  bigote.  En  el  brazo  izquierdo  saca  un 
cabestrillo. 

Bemoles. — Viste  del  día,  con  gorro  frigio,  y  dicen  que 
se  parece  á  un  político  que  está  ^emigrado;  gasta  bigote  y 
mosca. 

CoNSERGE. — Viste  de  pantalón  militar,  blusa  y  faja,  y 
dicen  que  se  parece  á  un  general  con  bigote  y  perilla  ca- 
nosa. 

Murguista  1.0 —  Viste  con  traje  negro  y  gorro  id.,  y 
dicen  que  se  parece  á  un  ex  ministro  de  Fomento,  con  bigo- 
te y  barba  negra;  gasta  lentes. 

Patrón  A  1.^  — Viste  de  chula,  con  pañuelo  d^  seda  en 
la  cabeza  con  los  colores  nacionales.  En  el  mantón,  lleva  el 
número  69. 

Patrona  2.a— De  valenciana,  y  en  la  cabeza  lleva  como 
adorno  el  número  76. 

HÚSAR  1  .^ — Viste  del  día,  llevando  en  la  cabeza  un 
kepis  de  húsar. 

HÚSAR  2.0— Lo  mismo. 

Las  Musas. — Visten  del  día,  con  delantales  blancos, 
llevando  en  la  cabeza  una  pequeña  diadema. 

Los  Músicos. — Visten  del  día,  representando  varios  ex- 
ministros compañeros  de  Diapasón. 
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LOS  DESCONOCIDOS, 


ACTO    PRIMERO. 


■>^^Í^^^W#*^»^»^^»^^% 


Pasa  la  acción  en  una  fonda  de  Sanlúcar  de  Barrameda,  El  teatro 
representa  galería  con  jardín  al  foro:  columnas  á  derecha  é  iz- 
quierda por  bastidores:  butacas  de  verano:  sillería  de  rej?i:  me9i- 
tas  portátiles:  asientos  de  tijera.  Aparecen  á  la  izquierda  Don 
Juan,  sentado  ante  una  mesiria,  tomando  un  refresco,  y  á  la  de- 
recha Domingo,  paseando  con  las  manos  á  la  espalda.  Se  oyeunft 
habanera  figurando  ser  tocada  por  músicos  ambulantes,  harpas 

V  yiolines. 

« 

ESCENA  i.» 


Don  Juan  y  Domingo, 

D.  JüAN^  —Es  necesario  arrostrar 

el  destino  con  valor, 

y  con  un  golpe  atrevido 

despejar  la  situación. 

En  vano  el  alma  roe  nubla 

con  sus  sombras  el  temor; 

que  triunfa  de  la  oabeza 

la  causa  del  corazón. 

¿Por  qué  vino  á  complicar 

este  malhadado  amor 

del  problema  de  mi  suerte 

la  dudosa  solución? 
Domingo.  —{Cantando.)  ''Chiniía,  yo  traigo  frió: 

"dame  consuelo  con  tu  caló." 
D.  Juan.  —¿Por  qué  sobre  mi  nivel 

tanto  se  eleva  Leonor? 
Domingo.— "Chinita,  yo  traigo  frío: 

"dame  consuelo  con  tu  caló/' 
D.  Juan,  — Dio  á  mis  proyectos  la  pérdida 

de  mi  padre  un  golpe  atroz, 

que  agrava  con  sus  manejos 

sospechoso  curador. 

Mi  bermana  en  edad  nubil, 
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'  débil  de  constitución, 

necesita  de  mi  apoyo 
y  cariñoso  favor. 
Juan,  consuma  el  sacrificio 
y  di  como  el  hombre-Dios: 
"cúmplase  tu  voluntad 
antes  que  la  mia,  Señor." 

Domingo.  — "C|iinita,  yo  traigo  frío: 

"dame  consuelo  con  tu  caló. 

D.  Juan.  — Me  tortura  el  sentimiento 
y  me  mata  la  razón. 

DoauNGO  — "Chinita,  yo  traigo  frío: 

''dame  consuelo  con  tu  caló.' 

D.  JxJAN.  — Canta,  pobre  mozo  esclavo. 
Yo  envidio  tu  buen  humor. 

ESCENA  3.» 


Dichos  y  el  Patrón. 

Patrón.  —  (-Ap.)  Por  las  señas  de  mi  suegro 
él  delante  se  me  pone. 

{A  Domingo)  Amigo,  aunque  usté  perdone 

esta  pregunta....  ¿Usté  es  negro? 

Domingo. —(/ficánorfo.)  Moreno, 

Patrón.  —         (Ap.)  Como  la  tint» 
que  sale  del  calamar! 
(Alto»)    Hombre,  yo  vengo  á  buscar 
á  una  de  su  mesma  pinta, 
el  que  vino  este  verano 
de  esclavo ,  ú  de  cosa  asi , 
de  un  señor,  que  no  es  de  aquí,, 
que  diz  que  es  americano. 

Domingo.— Vaya  bien. 

Patrjn.  t-  y  con  fin  bueno, 

porque  yo  soy  un  buen  hombre,, 
vengo  á  preguntar  el  nombre 
del  amo  de  ese moreno. 

Domingo.— Don  Alvaro. 

Patrón.  —  ¿Regular 

de  estatura?  ¿Pelo  oscuro? 
¿Aire  resuelto  y  seguro?.... 
Pues  no  hay  más  que  preguntar. 


l>oiiiNGO. —Conque ,  adiós. 

Patrón.  —  Detenga  el  pié. 

Yo  soy  et  patrón  Juan  Merlo. 
DomNGO. — Está  bien. 
Patrón.  —  Y  vengo  á  verlo 

para  hablar  con  su  mercé. 
Domingo.— Há  salido.      • 
Patrón.  —  Él  volverá. 

Domingo.  —Y  es  claro. 
Patrón.  —  Vendré  raas  tarde. 

Que  le  digas  que  me  aguarde» 
DoNiNGO.  —Bueno. 

Patrón.  —  ¿Te  se  olvidará? 

Domingo. — No  tan  simple  le  parezca. 
Patrón.  — Yo  soy  de  aquí»  de  Sanlúcar,, 

patrón  del  místico  Fúcar 

para  lo  que  te  se  ofrezca. 
Domingo.  —Gracias. 
Patrón.  —  No  puedo  admitirlas» 

sin  embargo  de  estimarlas; 

porque  cuando  vengo  á  darlas 

no  me  toca  recibirlas. 
Domingo. — Tardar  no  puede  el  señor. 
Patrón.  —Yo  me  pongo  aquí  de  un  brinco.. 

Vaya.  Vengan  esos  cinco. 

Yo  no  reparo  en  color. 
Domingo.— Cámara.  {Tendiendo  la  mano.) 
Patrón.  —  De  corazón, 

que  á  estar  en  la  mano  mia 

esa  cara  te  ponia 

mas  blanca  que  el  algodón. 

Que  des  la  razón  te  ruego. 
Domingo. — Vaya  con  Dios  su  mercé. 
Patrón.  — Poco  tiempo  tardaré. 

Adiós....  moreno.  (Vásepor  el  foro.) 
Domingo.—  Hasta  luego. 

ESCENA  3.» 


Don  Juan  y  Domingo, 

D.  Juan.  —Fausta  ocasión  no  distingo 

de  entregarle  este  papel.  {Saca  un  billete.) 
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Si  por  un  conduelo  fiel.... 
(Levantándose,)  Este  muchacho....  Domingo. 
Domingo.— ¡Ah  D.  Juan! 
D.  Juan.  -*  (Ap.)  Es  un  abuso 

que  la  previsión  reprueba. 
Si  D.  Alvaro  no  aprueba.... 

Pero  si  este  medio  excuso, 

aunque  al  decoro  no  <;uadre 

y  la  amistad  me  haga  cargos» 

¿cual  escoger  contra  un  Argos 

del  calibre  de  ese  padre? 
Domingo.— ¿Qué  quiere? 
D.  Juan.  —  De  tu  viveza 

demostración  no  prolija: 

dar  este  papel  á  la  bija 

del  Raron  de  la  Hortaleza. 
Domingo.  — Salió. 
D.  Juan.  —  No  puede  tardar. 

Dáselo  con  disqrecion. 

Es  letra  de  una  canción 

que  yo  me  presté  á  arreglar, 

y...  cosas  de  las  mugeres, 

trata  para  sorprender 

que  nadie  llegue  á  entender 

este  secreto.  ¡Qué  quieres! 

Hay  que  tener  complacencia, 

y  ella  es  muy  egecutíva. 

Conque  nadie  se  aperciba 

de  tan  ardua  diligencia. 

Cuenta  no  vaya  á  reñirme. 

Con  sigilo.  ¿Estás? 
Domingo.—-  Estoy. 

D.  Juan.  —Gracias,  Domingo.  (Ap.)  Me  voy, 

de  miedo  de  arrepentirme. 

Escucha.  Toma....  (Registrando  el  bolsillo.) 
Domingo.—  No  quiero. 

D.  Juan.  — Por  favor  te  lo  reclamo, 

Domingo. 
Domingo.—  Me  ha  dicho  el  amo 

que  á  nadie  tome  dinero. 
D.  Juan.  —Pero.... 

Domingo.—  Nada  hay  queme  venza. 

D.  Juan.  —Mira.... 
Domingo.-^  Cuando  me  lo  paga 
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algo  malo  quiere  que  baga. 
D.  Juan.  — (Ap,)  Me  sofoca  la  vergüenza. 
(Alto.)      No  mas  del  asumo  se  hable. 
Es  cosa  de  buen  estilo 
la  comisión.   Con  sigilo. 
{Ap.)    Varaos:  soy  un  miserable. 

{Sale  par  el  fondo.) 

ESCENA  4.- 


Domingo^  poco  después  Leonor  y  Matilde. 

Domingo. — Será  una  canción  de  rango, 

de  esas  tan  tristes  y  tan.... 

sin  los  golpes  del  tam-tam, 

y  sin  el  compás  del  tango. 

A  la  gente  de  color 

le  gusta  el  canto  bravio: 

"Chinita,  yo  traigo  frió 

"dame  consuelo  con  tu  calor." 
Matilde.— Amiga  Leonor,  es  nulo 

ese  empeño  en  ocultar 

un  inquieto  malestar 

que  no  ¿utmite  disimulo; 

porque  cuando  el  alma  entiende 

que  su  triste  afán  encubre 

es  cuando  mas  le  descubre, 

y  con  su  esfuerzo  le  vende. 
(Se  sientan  á  la  izquierda  en  do»  butacas,) 

Franqueza,  niña  querida, 

y  una  absoluta  confianza; 

que  á  mi  edad  harto  se  alcanza 
.    de  los  lances  de  la  vida. 
Leonor.  — Matilde  ¡cuánto  mitiga 

del  ánimo  la  inquietud 

con  tierna  solicitud 

una  verdadera  amiga! 

¡Cuánto  de  mí  intenso  mal 

han  con|urado  el  efecto, 

su  puro  y  constante  afecto, 

su  prevención  materjaal! 

Me  pide  usted  con  razón 

de  mi  secreto  la  clave, 
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>  la  ingratitud  no  cabe, 
Matilde,  en  mi  corazón. 

(Can  melancólica  canftdeneia.\ 
Desde  que  perdí  á  mi  madre» 
de  madres  cristianas  prez, 
soy  presa  de  la  altivez 
y  la  ambii'iop  de  mi  padre. 
Mi  suerte  á  su  intento  aduna; 
de  amor  me  roba  al  arrullo: 
áncora  soy  de  su  orgullo, 
y  alarde  de  su  fortuna. 
De  mi  educación  modesta 
á  que  reniegue  me  obliga, 
y  á  que  sus  antojos  siga 
á  sus  cálculos  dispuesta. 
De  la  envidia  los  rencores 
sufriendo  voy  resignada, 
pobre  victima,  llevada 
al  sacrificio  entre  flores. 
Vedado  al  pecho  el  amor, 
y  al  seco  interés  vendida, 
arrastro  enojosa  vida 
entre  fausto  y  esplendor; 
y  aguardo  que  al  fin  espióte 
mi  porvenir  malhadado 
algún  procer  arruinado 
á  quien  seduzca  mi  dote. 

Matilde.  --¿En  esa  sombría  pintura 
no  imprimen  negro  color 
de  algún  combatido  amor 
el  despecho  y  la  amargura? 

Leonor.  —Matilde 

Matilde.  —  Yo  hago  memoria, 

y  tengo así cierta  luz 

de  un  estudiante  andaluz 

que Complete  usted  la  historia. 

Diz  que  era  un  joven  cabal , 
y  aplicado,  y  de  esperanzas. 
^'Hubo  súbitas  mudanzas...? 
¿El  Barón  le  encontró  mal...? 

Leonor.  — En  casa  de  Mister  Kean , 
de  mi  padre  compañero, 
me  prendó  el  trato  sincero 
de  Don  Juan  de  Albarracia: 
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mancebo  de  honrada  cuna; 
simpático  y  agradable; 
alma  recta ;  trato  afable , 
y  de  mediana  fortuna. 
Cortés  y  asiduo  á  mi  lado 
fiel  obsequio  me  rendia ; 
mostrándose  cada  día 
mas  galante  y  delicado. 

Y  de  uno  en  otro  favor , 
admitido  en  sociedad 

Matilde.  -^La  llama  de  la  amistad 
trocóse  en  fuego  de  amor. 
Es  la  historia  sempiterna 
del  pobre  linage  humano. 

Y  bien  ¿qué  infliyo  tirano 
cortó  inclinación  tan  tierna? 

Leonor.  — A  nuestro  amoroso  objeto 
temiendo  contradicciones 
calculamos  condiciones 
de  discreción  y  secreto. 
Mas  de  curiosos  insultos 
sufrimos  luego  el  rigor. 

Matilde.  —Las  riquezas  y  el  amor 
no  pueden  estar  ocultos. 
Así  lo  dice  un  refrán  , 
que  es  evangelio  abreviado. 

Leonor.  —Mi  padre  quedó  enterado 
de  nuestro  amoroso  ^lan. 

Y  al  fín  de  una  escena  cruel 
de  sarcasmo  y  de  ironía: 
«no  quiero  en  casa ,  decía , 
«los  amantes  de  Teruel.'' 

Matilde.  —Comprendo  lo  sucedido : 
declaración  terminante 
de  hostilidad  á  el  amante : 
llamarle  el  desconocido : 
abrumar  á  usted  á  riñas : 

darle  disgustos  sin  fin 

Todo  lo  que  Moratin 
toca  en  el  •Si  délas  niñas." 
Victima  soy  de  ese  trato , 
en  desventuras  fecundo. 

Leonor.  ^Con  respeto  el  mas  profundo 
obedecí  sii  mandato. 
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A  casa  de  Mister  Kean 

no  lomé  en  la  temporada. 

Toda  conexión  cortada 

quedó  con  Albarracin. 
Matilde. — De  la  regla  general 

forma  usted  digna  esoepcíon; 

que  escasos  los  tipos  son 

de  esa  -obediencia  filial. 

Y  el  amante  ¿acató  asi 

solución  tan  dura  y  íVia? 
Leonor.  —Partió  para  Andalucía, 

y  le  hé  visto  ayer  aquí. 
Matilde.  —Pero  ¿dónde? 
Leonor.  —  En  el  hotel. 

Matilde.  — ;  Es  posible ! 
Leonor.  —  Y  mucho  temo 

de  su  pasión  un  extremo ; 

porque  es  decidido  y  fiel. 
Matilde.  —¿Es  el  joven  que  ayer  noche 

nos.  acompañó  á  cenar? 
Leonor.  —El  mismo. 
Matilde.  —  ¿El  que  fué  á  buscar 

el  americano  en  coche? 

Es  un  apuesto  doncel , 

cuya  figura  previene 

Leonor.  —(Levantándose.)  Vamonos.  Mi  padre  viene. 
Matilde.  —Pues  ¡plaza  á  Don  Pedro  el  Cruel! 

(Se  retiran  por  la  derecha.) 
Domingo. —Darle  el  papel  es  mejó 

cuando  np  haya  desavío. 

«Chinita,  yo  traigo  frío: 

cdáme  consuelo  con  tu  caló.*' 
(Se  retira  hacia  el  foro.) 

ESCENA  5.* 

El  marqués^  el  barón  y  Domingo. 

Barón.    —Marqués,  el  antiguo  régimen. 

es  insostenible  yá ; 

pues  con  el  moderno  espíritu 

es  un  delirio  luchar. 
Marqués.— Repito  que  es  un  escándalo 

este  amalgama  social , 
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que  leyes,  costumbres,  prikítícas , 

ha  venido  a  trastorfiar. 

Sus  franquicias  pusilánime 

retracta  la  autoridad, 

y  esconde  sus  fueros  tímida 

ante  una  turba  procaz^ 

acosada  por  el  vértigo 

de  crecer  y  figurar. 

Yá  no  hay  clases:  yá  no  hay  títulos 

de  respeJabilidad. 

£1  prójimo  yá  no  es  prójimo 

en  esta  lucha  fatal ; 

sino  el  verdugo  ó  la  victima  ' 

que  temer  ó  que  inmolar. 
Barón.    — De  negro  vapor  la  lúgubre 

impresión  mostrando  está 

la  furibunda  filípica 

que  acaba  de  pronunciar. 
Marqués.— Esta  es  obra  de  otro  Dédalo: 

uii  laberinto  infernal, 

donde  escuela  demagógica 

nos  ha  venido  á  enredar. 

Maldigo  la  secta  estúpida 

que  nutre  y  fomenta  el  mal ; 

queriendo  fundir  dos  épocas, 

imposibles  de  asociar. 

Reclamo  un  sistema  rígido 

de  restauración  moral 

que  trace  con  mano  enérgica, 

y  bajo  el  antiguo  plan , 

esos  necesarios  límites  ^ 

ese  justo  valladar, 

que  de  tropeles  frenéticos 

pongan  á  salvo  la  paz. 
Barón.     —Marqués,  no  estamos  en  la  época 

de  Robespierre  y  Marat; 

ni  para  esa  mIus  pópüli 

hay  motivo  racional. 
Marqués.— ¡Conque  0ÓI  Pues  siga  impávida 

la  gaita  por  el  lugar. 

Tolerancia  con  los  díscolos, 

y  culto  libre  á  Belial. 

Vengan  luego  los  apóstoles 
»  de  la  confraternidad , 
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y  extfingaa  los  restos  miseros 
de  la  prez  tradicional. 
Cedan  los  ilustres  vastagos 
de  Girón  y  de  Guzmau 
á  los  Gracos  de  la  víspera 
sus  preeminencias  y  hogar. 
Lance  turbulenta  cámara 
la  deshecha  tempestad , 
cuyos  formidables  ímpetus 
cambian  de  un  pueblo  la  faz. 

Y  hasta  el  calendario  múdese^ 
la  epacta,  el  ciclo  solar. 

Y  haya  su  rato  de  trágala; 
la  marsellesa ;  el  gá-irá ; 

el  tú  por  tú  de  los  cuákeros , 

y  viva  la  libertad. 
6aron.    —Con  el  pesimista  cáustico 

discutir  está  demás. 
Marqués. — Con  el  optimista  acérrimo 

no  se  puede  cuestionar.  (Se  sienta.) 
Barón.    ^Ha  empezado  nuestro  diálogo 

por  la  cuestión  capital 

del  siglo,  y  que  nuestros  pósteros 

felices  resolverán. 
Marqués.— A  los  timbres  aristócratas 

declaró  en  caducidad, 

reemplazados  en  sus  ínfulas 

por  la  gente  de  caudal. 
Barón.    — Dije  á  usted  que  llegó  el  término 

para  la  feudalidad. 
Marqués.— Sí;  que  ocupe  el  campo  histórico 

la  familia  comercial. 

Esa  evolución  es  lógica. 
Barón.    — ^Y  á  realizarse  vendrá. 
MARQUÉs.^La  calidad  es  justísimo 

que  ceda  á  la  cantidad. 
Barón.    —La  nueva  ciencia  económica 

ha  venido  á  revelar 

que  la  producción  y  el  tráfico 

la  vida  á  los  pueblos  dan, 

la  contratación  y  el  crédito 

contribuyendo  á  formar... « 
Marqués.— ¿Y  esa  gerga  filosófica 

á  qué  tiende  en  puridad? 
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Barón.     —  D^)  la  clave  de  uq  fenómeno 
que  usted  quiere  desvirtuar. 
Mas  que  los  recuerdos  ínclitos 
del  Cid  ó  el  Gran  capitán 
aprecia  bancos  y  fábricas 
la  pública  utilidad. 
Y  así  desciende  el  barómetro 
de  los  pietos  del  Pulgar, 
mientras  suben  al  pináculo 
los  hombres  de  capital. 

Mabqcés. — Pues  ¡paso  á  la  grey  judaica 
que  aquí  se  vuelve  á  instalar, 
porque  los  Reyes  Católicos 

(Levantándose.)  no  tienen  posteridad! 
Alzad  altares  al  ídolo 
del  interés  material. 

Barón.    — Marqués,  su  sangriento  apostrofe 
ofende  la  dignidad 
de  una  clase.... 

Marqués. —  Que  á  la  cúspide 

pretende  osada  trepar 
por  las  infamias  del  préstamo, 
por  la  esplotacion  rapaz; 
abusos,  bajezas,  crímenes 
queriendo  en  vano  dorar. 

Barón.    — Marqués,  tan  violenta  hipótesis..* 

Marqués. — Barón,  esta  es  la  verdad. 
Esos  héroes  de  la  cúbala 
su  fortuna  al  consumar 
con  el  manto  de  los  proceres 
quieren  cubrir  su  ruindad. 

Barón.    —  ¡Marqués!... 

Marqués. —  Barón,  al  periodo 

póngase  punto  final. 
Usted  es  el  polo  antartico, 
y  yo  el  ártico. 

Barón.    —  Jamás 

convenirían  nuestros  dictámenes^ 

Marqués. — Es  una  fatalidad; 

pero  no  causa  catástrofe 
en  la  harmonía  universal. 

Barón.     «--El  porvenir  está  próximo. 

Marqués.  —Lo  que  haya  de  ser  será. 

(Sale  por  la  derecha.) 
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ESCENA  6j 


El  Barón  y  Domingo. 

BiRON.    —  ¡Insolente  perspnagel 

¡Cual  sus  pasiones  desfogan!.... 

Hé  aquí  un  hombre  á  quien  ahogan 

la  vanidad  y  el  corage.- 

Miserable,  que  no  vé 

en  el  cénit  español 

el  giro  augusto  de  un  sol 

que  no  detendrá  Josué. 

Ceda  tu  clase  su  fuero 

y  sus  timbres  primitivos 

á  los  poteiues  y  altivos 

sémi-dioses  del  dinero. 

Abra  paso  lo  que  fué 

de  lo  nuevo  á  la  existencia. 

(Domingo  se  acerca  al  Barón  can  grande  misterio.) 

DoMiNGO.—Señó,  si  me  dá  licencia, 

quiero  hablar  con  sumercé. 
Barón.    — Yá  te  escucho, 
Domingo. — (Con  embaraw.)  Estaba  yo 

aquí  mimo  denenante 

cuando  D.  Juan 

Barón.    —  Adelante. 

Domingo.— Vá,  me  mira,  y  me  llamó. 

Me  dice-Domingo.... 
Barón.    —  En  fin. 

¿Qué  D.  Juan?  Señas  reclamo. 
Domingo.— Es  un  amigo  de  mi  amo. 

D.  Juan  de  Barracancin.... 
Barón.    — ¡Albarracin ! 
Domingo.—  Eso:  eso. 

Conque  voy:  me  arrimo  á  él; 

y  entonces  me  dio  un  papel , 

y  con  cargo  muy  expreso 

de  que  nadie  se  enterara, 

que  mucho  me  lo  encargó,    . 

á  la  hija  de  u^é,  señó, 

me  dijo  (fete  lo  entregara. 
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Bar  )n.    —¡Ola! 

Domingo.—        Y  no  pude  hasta  ahora 

el  mandato  obedece; 

que  entró  con  otra  muge.... 

digo,  con  otra  señora. 
Barón.    —¡Bravo! 
Domingo. —  Yo  dije-compadre, 

.  ocasión  mijo  vendrá. — 
{Le  dá  el  billete.)  Tenga  usté.  Lo  mimo  dá 

una  hija  que  su  padre. 
Barón.    — Justo.  {Ap.)  Importa  que  yo  lea 

del  galán  la  espiicacion: 
Domingo. — Es  letra  de  una  canción: 

cuide  que  nadie  la  vea. 

Y  cállelo  por  su  vida; 

¡que  D.  Juan  me  lo  encargó 

tanto! .... 
Barón.    —  Ya  le  pondré  yo 

buena  música.  Descuida. 
Domingo.— Yo  me  retiro,  señó. 
Barón.    — Anda  con  Dios,  hijo  mió. 
Domingo.— "Ghinita,  yo  traigo  frió: 

"dame  consuelo  con  tu  caló." 

ESCENA  7-. 


El  Barouy  poco  después  D.  Juan. 

Barón.    — ¡Vamos!  Hay  casualidades 
que  parecen  providencias. 
No  sé  por  qué  me  repugna 
romper  del  billete  el  nema; 
y  ello  es  preciso  que  yo 
si  hay  un  riesgo  le  prevenga. 
Resolución!...  Alguien  viene. 
(Guarda  el  billete,) 

D.  Juan.  ^{Ap.)  El  padre! 

Barón.    —  (Ap.)  El  galán!  ¡Qué  idea! 

(Alto.)     Caballero.... 

D.  Juan.  —(5a/fM¿aiuío.) 'Señor  mió.... 

Barón.    *— Dispense  usted  la  molestia. 
Una  palabra. 
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D.  Juan,  t-  Me  tiene, 

caballero,  n  su  obediencia. 

Babón.    —Sírvase  usted....  {Ofreciéndole  asiento.) 

D.  Juan.  —  Muchas  gracias. 

Sstoy  bien. 

Barón.    —  Como  usted  quiera. 

Ante  todo,  le  suplico 
que  excuse  la  inconveniencia.... 

D.  Juan.  —No  hay  de  qué. 

Bakon.    —  Si  lo  permite 

voy  á  entrar  luego  en  materia. 

D.  Juan.  —Sumiso  aguardo  sus  órdenes. 

Barón.    —Mucho  estimo  su  fineza. 

Señor  D.  Juan,  de  su  mérito, 
sus  circunstancias  y  prendas, 
llegaron  á  mi  nraicia 
¡as  honoríficas  pruebas. 

D.  Juan.  —Señor.... 

Barón»    —  Brillante  discípulo 

preció  á  la  central  escuela, 
y  notable  profesor 
hoy  en  su  claustro  descuella. 
Resalta  en  el  Ateneo 
entre  la  brillante  pléyada, 
y  electriza  su  palabra 
de,l  derecho  en  lu  Academia. 

D.  Juan.— Suplico  á  usted.... 

Barón.    —  Sus  lecciones 

populariza  la  prensa, 
y  en  los  debateá  .  forenses 
relevantes  dotes  muestra. 

D.   Juan.— Señor  Barón,  sus  lisonjas 
mortifican  mi  modestia. 

Barón.    —Tal  cualidad  del  talento 
es  perenne  compañera. 

D.   Juan.— Pero  en  fin 

Barón.    -—{Cm  ironía.)  Reprima  usted 
esa  fogosa  impaciencia. 
Yo  celebro  la  ocasión 
que  á  su  persona  me  acerca, 
y  me  proporciona  un  título 
para  hacerle  una  adverlencTá. 

D.  JüAN!--Mucho  retarda  el  favor 

que  su  bondad  me  dispensa. 
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BáHOñ.    — )óvcn,  asied  subirá 
á  superiores  esferas 
si  á  sus  grandes  condiciones 
equipara  la  pruden^cíá. 

D.   Juan. —Señor  Barón  ¿es  consejo? 

Barón.     —Llámele  usted  como  quiera. 
Es  lástima  que  le  roben 
á  sus  ilustres  tareas 
ambiciones  prematuras 
ó  sociales  exigencias ; 
y  sobre  todo,  el  amor, 
que  es  de  la  razón  la  venda» 
y  costó  á  Sansón  el  pelo 
y  su  gloria  al  Rey-profeta. 

D.    Juan.— Ignoro  las  circunstancias 
que  motivan  tal  resena. 

Bauon.     —Amor  hizo  hilar  á  un  Hércules 
al  símbolo  de  la  fuerza ; 
extinguiendo  en  Salomoti 
la  mas  rara  inteligencia. 

D.  Juan. — Suplico  á  usted,  caballero, 
que  ponga  fin  á  está  esceiia. 

Barón.     — Pues  sentado  que  él  amor 

al  mas  lince  ofusca  y  c1egá> 
le  esplícará  este  papel  < 

el  motivo  de  mi  arenga. 

{Entregándole  el  billete^) 

D.  Juan. --Caballero 

Barón.    —  El  portador 

procedió  como  quien  era, 
y  la  elección  del  (^ohdiícto 
su  tacto  liO  recomienda. 

O.  Juan.— No  sé  cómo 

Barón.    —  ¿ñé  adquirido 

el  papel?  Una  torpeza. 
Espero,  señor  Don  Juan , 
que  desista  de  su  empresa» 
y  le  anticipo  las  gracias 
por  conducta  tan  discreta. 
¿No  es  asi? 

D.  Juan.—  Dispense  usted , 

pues  que  provoca  mi  réplica^ 
Está  usted  en  su  derecho 
oponiendo  resistencia 


20 

á  los  votos  de  m\  amor... 
Báron.     —Celebro  que  así  ¡o  emienda. 
ü.  Juan.— Pero  yo  estoy  en  el  mío, 

insistiendo  con  vehemencia 

en  pretensiones  de  afecto 

que  ni  ley  ni  honor  reprueban. 
Barón.    — Sé  ios  derechos  de  padre. 
D    Juan.— Yo  conozco  donde  empiezan, 

y  dónde  existe  la  valla 

que  de  abusos  los  preserva. 
Barón.    — Ahorremos  los  resultados 

de  una  esplicacion  violenta... 
D.  Juan.— Imposible  entre  nosotros, 

aunque  usted  la   promoviera. 

ESCENA  8.» 

Dichos  y  D,  Alvaro^  que  se  aóerra  poco  á  poco. 

Babón.    — Caballero,  mi  fortuna, 

mi  posición ,  y  la  alteza 

de  relaciones  y  crédito 

á  mt  situación  anexa, 

el  cariño  paternal, 

el  interés,  y  la  idea 

del  mas  allá  de  la  tumba 

que  una  raza  representa, 

me  sugieren  pensamientos 

que  en  usted  no  se  completan. 
D.  Alvaro— Perfectamenie,  barón,  (Inteiponiéndose) 

y  apoyo  la  reprimenda. 
(^  Z?.  Juan.)  Sí  señor,  y  es  muy  extraño 

que  un  joven  de  genio  y  letras 

no  reconozca  distancias, 

y  no  respete  barreras. 
Barón.    —Exactamente. 
D.  Juan.  —  Don  Alvaro!... 

D.  Alvaro— Los  hombres  tienen  sus  épocas, 

y  cuando  yunques  aguantan, 

y  cuando  martillo  aprietan. 
Barón.    —¡Cómo! 
D.  Alvaro-       Es  claro,  y  el  señor  (Señalando  al  Barón.) 

vivo  ejemplo  nos  presenta. 


Natural  de  Arrigorriaga^ 
y  de  humilde  procedencia, 
vino  á  Madrid  mozolejo, 
y  sin  tener  dos  pesetas; 
colocándose  en  I4  casa 
de  D.  Lúeas  de  Ibarbéiiia, 
almacén  de  ultramarinos 
en  la  calle  de  Carretas. 

Barón.    —Esa  historia.... 

D.  Ílvaro-  Es  la  lección 

mas  elocuente  y  severa. 
Había  entonces  el  estilo 
en  todas  las  dependencias 
mercantiles  de  casar 
á  dependientes  y  horteras 
con  las  hijas  ó  prohijadas 
de  los  dueños...  ¡Linda  breva! 
El  buen  Don  Lúeas  tenía 
dos  hijas  como  dos  perlas, 
y  como  perlas  salieron: 
una  blanca  y  otra  negra. 
Tocó  la  blanca  al  señor, 
ser  de  fabulosa  estrella, 
y  la  hermana...  yá  es  difunta. 
Dios  en  descanso  la  tenga. 

Barón.     —Pero  esa  historia 

D.  Alvaro.-  Es  precisa 

para  sacar  consecuencias. 
Don  Lúeas  murió,  dejando 
de  su  haber  por  herederas 
á  las  niñas  que  partieron 
á  millón  cada  una  de  ellas. 

D.  Juan.— ¡Basta...! 

D.  Alvaro.—  Pecador  rebelde, 

aguarde  su  penitencia. 
Este  señor  desde  luego 
puso  en  alquiler  la  tienda; 
inaugurando  la  serie 
de  sus  gloriosas  empresas. 
Vino  la  guerra  civil 
con  sus  tristes  peripecias, 
y  el  señor  Barón  obtuvo 
enmedio  de  aquella  gresca 
el  cargo  de  contratista, 
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que  desempeñó  en  concrenci». 

Pero  la  envidia  insidiosa 

que  en  el  mérito  se  ceba 

propaló  que  s^  cobraban 

como  legales  expensas 

sumas,  que  por  otra  parte 

no  salían  de  la  f^abeta. 
Barón.    —  ¡Infamiast 
D.  Alvaro.—  Para  abreviar. 

En  lo  vivo  de  Is^  gu^rr^ 

la  desamortización 

Mendízabal  nos  presenta^ 

Muchos  repugnan  el  caso 

Varios  un  fraude  recelan. 

Otros  temen  coinprQnxiso^ 

en  un  i^mbio  de  sisteina, 

y  el  señQr  Barón  jugando 

el  albur  con  alma  intrépida 

entre  urbano  y  entre  rustico 

compró  á  Castilla  la  nueva. 

Y  en  tal  precio  y  tales  plazos 

que  debió  comprar  la  vieja. 
Barón.     —El  relato  se  prolonga, 

y  yo  teuj^o  que... 
D. Alvaro.--  Yá  \\eg2i  {Deteniéndole,} 

el  epilogo,  Barón,. 

y  tras  del  la  moraleja. 

Concluye  la  lid  terrible 

en  el  año  de  cuarenta^ 

y  rico  y  consideradlo 

este  caballero  queda. 

Cambia  el  aspecto  político, 

y  sus  amistades  nuevas 

le  valieron  en  la  Bolsa 

una  fortuna  estupenda. 

Otra  vez  tornó  la  envidia 

á  sus  inicuas  ofen.sas. 

Se  habló  de  combinaciones, 

de  primas  en  carreteras, 

d€  anticipos  reembolsables...» 

Barón.    ^Señor  Don  Alvaro 

D.Alvaro.—  Necias 

y  ridiculas  especies,^ 

impropias  de  gépte  seria. 
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El  señor  se  hizo  banquero 
de  reputación  inmensa, 
y  á  poco  ostentaba  el  titulo 
de  barón  de  la  Hortafeza. 
|Y  vea  usted  lo  que  es  la  envidia! 
Al  dar  del  suceso  cuenta 
cierto  diario  de  la  corte 
puso  con  todas  sus  letras 
el  barón  de  la  Hortaliza, 
en  son  de  yerro  de  imprenta» 

Barón.     — Últi  mámente. . . . 

D.  Ályaro.—  Ecce  homo. 

£1  que  asi  procede  v  trepa 
á  la  cumbre  del  poder, 
y  de  la  humana  grandeza, 
tiene  un  derecho  inconcuso 
á  decir  á  quien  se  atreva 
á  pretender  el  honor 
de  entrar  en  su  parentela: 
— «Guando  usied  llegue  á  mi  ahurai 
tendrá  legitima  audiencia." 

Barón.    —Justo. 

D.ÁLyARO.—     '  En  tanto  con  el  brillo 
de  su  rango  y  sus  riquezas 
el  señor  barón  la  mano 
de  su  linda  hija  reserva 
'  ó  para  un'  grande  de  España 
ó  para  un  lord  de  Inglaterra;, 
para  un  baj.á  de  tres  colas 
ó  para  un  shak  de  la  Pérsia. 

(Ap.  al  Barón.)  buvsí  ha  sido  la  lección. 
Mírele  usted  las  orejeas. 

(Ap.áD,  Juan.)  Si  el  Barón  es  basilisco 
termina  el  lance  en  tragedia. 

ESCENA  9.- 


Dichos^  Leonor  y  el  marqués.^  Matili$  em  un  pe(rUiico^  y  «é- 
rio8  huéspedes  que  $e  imtaUm  en  la  gíÁeHa  en  grupo9> 
diferentes. 

Matilde.  —Singular  es  la  ocurrencia. 
Leonor.  —Y  el  lance  no  hemos  sabido. 
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Marqués,— Bien  el  héroe  ha  merecido 

la  cruz  de  benefíceDcia. 
Barón.     —¿De  qué  se  trata? 
Marqués. —  Se  trata 

de  un  nadador  ágil,  fuerte, 

que  á  las  garras  de  la  muerte 

á  dos  niños  arrebata. 
Matilde. — En  este  suelio  se  cuenta 

tan  notable  bizarría. 
Barón.    —¿Y  el  salvador  todavía 

la  figura  no  presenta? 
Matilde. — {Leyendo.)  ''Era  un  hombre  de  gran  brío 

"y  de  rara  intrepidez. 

"Salvó  á  los  dos,  y  á  la  vez, 

'y  tornó  á  lanzarse  al  rio 

'para  evitar  que  la  gente 

"reunida  le  conociera. 
Marqués.— Es  condición  noble  y  fiera, 

propia  de  un  hombre  valiente. 
Barón.    — Es  un  hecho  sin  valor; 

que  según  del  trance  infiero 

es  el  héroe  un  marinero, 

y  tal  vez  gran  nadador: 

gente  en  esas  cosas  lista, 

y  acostumbrada  á  ese  apuro. 
(Á  D.  Alvaro,)  ¿Qué  opina  usted? 
D,  Alvaro—  De  seguro 

que  no  era  capitalista. 
Barón.    —Mi  idea.... 
D.Alvaro-  La  traduzco  fiel, 

y  su  reparo  yá  es  viejo. 

Expone  siempre  el  pellejo 

el  que  no  tiene  mas  que  él. 

ESCENA  10. 


Dichos  y  el  Patrón. 

Patrón.  —Con  el  permiso  de  ustedes, 
y  perdonen  si  molesto, 
¿Don  Alvaro  Sandoval 
quién  es  de  estos  caballeros? 

D.  Alvaro— Servidor  de  usted. 


-  --T 
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Patrón.  —  '  Padrino, 

yá  me  lo  estaba  diciendo 

el  corazón:  cuando  vide 

á  usté  me  pegó  asi  un  vuelco. 
D.  ÁLVARO-¿Puedo  saber...? 
Patrón.  —  Esas  manos 

á  besar  humilde  vengo; 

y  mientras  roas  gente  hubiere 

delante  tanto  mas  bueno; 

porque  soy  agradecido. 

Yo  soy  el  patrón  Juan  Merlo. 
D.  Ályaro-No  tengo  el  gusto.... 
Patrón.  -—  Yo  soy 

el  padre  de.... 
D.  AL\ARO"(Con  viveza.)  Pasaremos 

á  mi  cuarto,  si  usted  quiere. 
Patrón.  — Pues  francamente  no  quiero. 

Al  señor,  óiganme  todos, 

mas  que  la  vida  le  debo; 

que  me  ha  salvado  á  dos  hijos 

que  estaban  yá  pereciendo. 
(Sensación  general.) 
Leonor.  —¡Cómo! 
Matilde. —        ¡Don  Alvaro! 
Barón.    —  Amigo.... 

Marqués.— (:4/  barón.)  Yá  pareció  el  marinero. 
D.  Alvaro— Yá  vé  usted  la  situación 

que  á  sus  alborotos  debo, 

amigo  Juan.   A  esta  escena 

por  favor  pongamos  término. 
Patrón.  — Pero  ¿usté  me  dá  la  roano? 
D.  Alvaro— De  amigo. 
Patrón.  —  Así  no  me  atrevo; 

que  yo  soy  un  pobre  diablo, 

y  usté.... 
D.Alvaro—        Vamos,  majadero, 

déjese  usted  remolcar.  (Llevándole») 
Patrón.  — Salú.  Me  voy  con  buen  viento. 

(Salen  por  el  foro.) 
Marqués.— ¡Original  aventura! 
Leonor.  — Es  generoso  y  modesto.  ^ 

Matilde.  —Me  ha  conmovido  la  escena. 
Barón.  — Si  es  un  lance  novelesco. 

(Suena  la  campana  del  comedor:  movimiento  general.) 
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{A  Matilde^)  A  la  mesa  nos  invita 

del  metal  sonoro  el  eco.  (Le  ofrece  el  braw.) 
Matilde.  —¿Usted  conoce  á  D.  Alvaro, 

Barón,  de  hace  mucho  tiempo? 
Marqués.->EI  cavalíero  servente  {A  Leonor.) 

ofrece  á  usted  sus  obsequios. 
(Salen  por  el  foro.) 

ESCENA  íi. 


Don  Juan^  poeo  después  D.  Alvaro  y  Domingo^ 

D.  Juan.  —Alma,  basta  de  sufrir. 

Corazón,  no  te  subleves. 

Oh  fantasía,  no  me  lleves 

en  el  espacio  á  morir. 

Polo  de  amor  é  idealismo, 

hoy  halla  en  tí  mi  desvelo 

ante  mis  ojos  el  cielo 

y  ante  mis  pies  el  abismo. 

Adiós,  sueños  que  forjé 

deliciosos  en  mi  mente. 
D.  ÁLVARO-Jóven,  levanta  la  frente, 

y  nunca  pierdas  )a  fé. 
D.  Juan.  —El  infortunio  vá  en  pos, 

Don  Alvaro,  de  mi  huella. 

Nací  bajo  infausta  estrella. 
D.  Alvaro— Huérfano,  te  queda  Dios. 

Y  es  Bien  próvido  contigo, 

pues  de  tu  padre  en  defecto 

te  depara  en  mi  el  afecto 

de  un  hermano  y  de  un  amigo. 
D.  Juan.  — Déjeme  usted  sucumbir 

al  peso  de  mi  destino. 
D.  Alvaro— Debes  abrirte  el  camino 

que  conduce  a(  porvenir. 

Juntos,  y  por  noMes  modos» 

realicemos  nuestro  plan: 

obstáculos  surgirán : 

los  arrostraremos  todos. 

De  las  sombras  á  la  luz 

en  el  paso  temerario 

á  la  cima  del  Galvario 
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llevapemos  nuestra  crui. 

Y  Dios  dará  á  nuestra  empresa 

su  protección  soberana. 
Domingo.— Yá  tocaron  la  campana. 
D.  Alvaro— Gracias,  Domingo.  A  la  mesa. 

(Toma  del  brazo  á  D.  Juan  y  U  lle^a  oparie.) 

Lema:  morir  ó  vencer. 

A  Madrid  vamos  unidos^ 

y  allí  los  desconocidos 

se  darán  á  conocer. 


ACTO    SEGUNDO. 


Salón  de  recibimiento  en  la  fonda  de  Sanlúcar  de  E^irrameda,  deco^ 
rado  con  suma  elegancia;  puerta  al  foro  y  dos  laterales.  Sobre 
la  mesa,  colocada  en  medio  de  la  estancia,  'se  ven  revistas  y  pe- 
riódicos. Domingo  se  ocupa  en  examinar  un  grabado  de  la  Ilvis^ 
tracion  que  representa  varios  tipos  de  naciones  africanas.  Es  do 
noche. 

■ 

ESCENA  !.• 


Domingoy  poco  después  Uí^Ud^^ 

UoMiVGO.—iLeyendo)  « Tipo  del  negro  mandinga 
con  8u  trage  de  baMia.J' 
Asi  estarán  mis  parientes., 
con  plumas,  flecbas  y  langas, 
el  zarcillo  en  la  nariz, 
y  pintado  el  cuerpo  á  rays^, 
mientras  yo  llevo  Ubnea     * 
y  sombrero  de  cycard^a, 
y  hag[o  de  perro  en  dos  pié^, 
ó  así...  de  una  cosa  que  babla.. 
Es  verdad  que  la  cabes» 
aqui  tengo  asegurada^ 
y  no  me  vende  un  g^igá 
por  objetos  de  qii|lQcaila> 
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pero....  ¡vamos!  que  se  me  arde 

toda  mi  sangre  africana^ 

al  mirar  á  este  mandinga, 

dispuesto  para  campaña. 

;Ah  mandinga!  Negro  bueno, 

taja  la  cabeza,  taja. 
Matilde.  —Es  preciso  que  yo  sepa 

si  es  que  Don  Alvaro  se  halla 

por  amistad  ó  por  deudo 

unido  á  Ricardo.  ¡Es  rara 

coincidencia!  Sandoval 

como  Ricardo  se  llama. 

Su  figura  y  su  carácter 

a  Ricardo  me  retratan. 

<^Será  el  mismo?...  Fantasía 

¿á  dónde,  loca,  me  arrastras? 
Domingo. — ¡Ah  mandinga!  Estira  clareo       , 

y  mata  á  ese  perro,  mata. 
Matilde. — El  negrito!  Y  cómo  al  ver  (Acercándose), 

sus  iguales  se  entusiasma! 

Domingo. 
Domingo.—  Mande,  señora. 

Matilde.  —¿Qué  te  parece  esa  estampa? 
Domingo. — Niña  Matilde,  mi  madre 

,  es  de  esia  parle  del  África; 

hija  del  mayor  cacique 

que  en  aquellas  tribus  manda: 

una  especie  de  Princesa 

Matilde.  — ^Cómo  vino  á  ser  esclava? 
Domingo. — Un  hermano  de  mi  abuelo, 

por  yo  no  sé  qué  venganza, 

se  )a  llevó  con  engaño 

á  la  factoría  inmediata; 

vendiéndola  á  los  negreros 

por  dos  cuchillos  y  un  hacha. 
Matilde.  —¿Y  tu  padre? 
Domingo.—  Un  lucumí, 

un  come-gente,  un  canalla. 
Matilde.— Tu  señor,  según  entiendo, 

no  como  esclavo  te  trata. 
Domingo.— Eso  sí.  Tengo  por  amo 

al  hombre  mijo  de  España. 

¡Qué  corazón!  ¡qué  talento! 

Hermoso  en  cuerpo  y  en  alma. 
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Matilde.  —¿Tiene  familia  en  América? 

Domingo. — Ninguna. 

Matilde.  —  ¿Tiene  en  su  patria 

padrf  s,  hermanos,  parientes^ 

Domingo. — íjí  los  tiene  es  cosa  eslraña; 
porque  ninguno  lo  ha  visto 
desde  que  vino  de  Plata. 

Matilde.  — ¿Le  sirves  de  mucho  tiempo? 

Domingo. — Me  compró  casi  de  guagua 
en  la  quiebra  de  un  lonjista 
en  la  que  salí  á  subasta. 

Matilde.  — Y  mejoraste  de  suerte 
sin  duda. 

Domingo. —  Mucho,  á  Dios  gracias. 

El  otro  era  un  catalán 
que  por  quítame  esas  pajas 
á  Sj^n  Benito  en  presona 
un   boca-abajo  le  daba. 

Matild:. — Dime  ¿y  tú  no  le  has  oido 
en  alguna  circunstancia 
nombrar....? 

Domingo.—         ¿A  quien? 

Matilde. —      ¿A  Ricardo 
Sandoval....? 

Domingo.—  Yo!  Ni  palabra. 

ESCENA  2.- 


Dichos  y  el  marqués. 

Marqués. — Lindamente  me  aburría 

la  función  ¡Cosa  mas  mala! 
Un  sermón  interminable. 

Matilde. — <^Cuál  fué? 

Marqués.—  ¡Pieza  mas  cansada!... 

A  propósito,  negrito. 

Domingo.— Mande,  señor. 

Marqués.—  Vé  y  encarga 

al  camarero  Bernardo 
que  lleve  luz  á  mi  sala 
de  tresillo,  y  que  disponga 
mesas,  platillos,  barajas. 

OoBtiNGO.— Al  instante.  {Váse,) 
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MárOuiés.  ^(Sentándost.)  Este  animal 

se  toma  aquí  anas  confianzas» 

y  entra  y  sale,  y  se  presenta 

<;omo  uita  criatara  humana. 

Se  conoce  que  su  dueño 

no  le  dá  buena  enseñanza^ 
*  et  quod  natura  non  prtestat 

no  se  aprende  en  Salamanca. 
Matilde.  — Y  dime,  hermano  ¿quedó  (Tomando  a$ietUü) 

la  comedia  terminada? 
Marqués.  — Antes  de  que  concluyera 

alcé  el  campo  y  dije  «áCasa;*' 

porque  del  humor  que  estoy 

con  una  maldita  carta 

el  aire  vital  me  asfixia 

y  la  humanidad  me  carga* 
Matilde.  — Yá  sé.  Cayó  el  ministerio. 
Marqués. — Pero  no  se  há  roto  nada. 
Matilde.  — Y  diz  que  el  marqués,  mi  primo 

político,  es  quien  trabnja 

en  formar  combinaciones 

Marqués. —¡A  su  edad!  Saldrán  bizarras. 

Más  le  valiera  ocuparse 

en  disponer  bien  el  alma, 

prófugo  del  cementerio, 

que  la  bóveda  reclama. 
Matilde. — Estás  nervioso,  irascible...  ! 

¡Pobre  hermano!  «jQué  te  pasa? 
Marqués. — Muger,  quisiera  ser  médium; 

de  esos  que  evocan  fantasmas» 
Matilde.  —¿Y  á  qué  fin? 
Marqués. —  Para  evocar 

á  nuestro  abuelo  D.  Arias. 
Matilde.  — ¿Con  qué  objeto? 
Marqués.  —  Conocerlo, 

y  darle  de  bofetadas. 
Matilde.  — ¿Estás  loco? 
Marqués.  —  Me  ha  jugado 

una  partida  serrana. 
Matilde.  —¡Nuestro  abuelo,  el  gentil-faombrel 
Marqués.— £1  mismo  que  viste  y  cál^a. 
Matilde.  —¡Pobre  señor!  ¡Con  aquella 

peluca  tan  empolvada, 

y  aquel  gesto  de  vinagre. 
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y  aquella  enorme  corbata!... 

¿Quién  dijerSt  que  difunto 

hiciese  mal? 
Marqués. —  tPués  no  es  chaúza. 

Pero  á  bien  que  su  retrato 
^  de  mi  enojo  no  se  escapa; 

y  lo  quemaré  en  efigie. 
Matilde.  — Marqués,  para  broma  basta. 

Al  padre  de  nuestro  padre 

de  ese  modo  no  se  ultraja. 
Marqués.— Tú  no  conoces  la  historia» 

ni  de  mi  furor  la  causa. 

Matilde»  yo  soy  la  victima 

de  una  tragedia  ignorada, 

y  sufro  las  consecuencias 

de  ciertos  dúos  de  D.  Arias. 
Matilde.  — -Gálniale,  hermano,  y  refiéreme 

el  suceso  que  te  exalta. 
Marqués. — Sabes.que  pensé  en  cruzarme 

de  Alcántara  ó  Culatrava, 

y  al  que  nos  cuida  el  archivo 

di  encargo  de  que  busc.ira 

las  partidas  y  otras  pruebas 

que  esta^  órdenes  reclaman. 
Matilde.  — Don  Juan,  nuestro  bisabuelo, 

fué  comendador  de  Alcántara. 
Marqués. — Pues  el  hijo  yá  verás 

cómo  ilustró  su  prosapia. 
{Saca  una  carta.) 

Atiende  (lee).  "Nos  encontrábaos 

'en  el  abuelo  una  marra. 
'Casó  con  Calixta,  expósita* 
'de  la  cuna  de  Granada, 

'y  así  nos  priva  de  prueba 

''materna  por  esta  rama." 
Matilde.  — ;Cómo  há  de  serl  No  es  precisa 

cruz  verde,  ni  colorada, 

para  ser  buen  caballero, 

útil  á  Oíos  y  á  la  patria. 
Marqués. — (Levantándose.)  Y  bien  mirado  es  injusto* 

es  un  absurdo,  una  in&mia, 

que  asi  frustre  los  conatos 

de  toda  una  estirpe  clara 

de  un  D.  Arias,  ó  un  D.  Judas 
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la  grosera  extravagancia. 
Matilde.  —  Pero  suprime  invectivas; 

no  sea  que  por  ob.ra  y  gracia 
del  demonio  se  penetre 
que  abates  lo  que  noalc^nzas, 
diciendo —  c  no  están  maduras* ' 
como  la  zorra  en  la  fábula. 
Marqués.  —Cuando  en  el  reló  del  tiempo  {Con  énfasis.) 
la  manecilla  señala 
el  instante  decisivo 
que  á  cosa  ó  persona  amaga 
solo  el  que  labró  el  reló 
suspende  la  cuerda  y  para. 
Matilde.  — ¿De  modo  que  de  las  órdenes 
militares  se  adelantan 
el  dies  irx  y  el  dies  Ule? 
Marqués.— Sí,  Matilde:  el  siglo  marcha, 
arrastaando  en  su  corriente 
una  porción  de  antiguallas. 
Pronto  no  habrá  consecuencias 
cuando  las  premisas  no  haya. 
Las  pruebas  no  se  comprenden 
donde  los  hechos  no  pasan. 
Matilde.  — Tienes  razón. 
Marqués.—  Yá  no  existen 

los  Alcaldes  de  la  Santa 
hermandad; de  estado  noble; 
los  veinticuatros;  las  blancas 
de  carne;  los  señoríos, 
y  mil  y  mil  zarandajas 
que  rellenan  espedientes 
sin  átomo  de  sustancia, 
y  al  paso  que  se  camina 
no  vuelve  lo  que  se  cambia. 
Matilde.  — ¡Qué  lástima  de  discurso 
perdido  para  la  cámara! 
MARQUÉs.--(Jl!/iran6Ío  el  reló.) 

Diez  y  media.  A  pedir  voy 
mi  vaso  de  naranjada. 
Hasta  luego,  (váse.) 
Matilde.  —  A  Dios^  hermano. 

Dios  te  dé  lo  que  te  falta. 
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ESCENA  3.* 

Matilde  y  Don  Alvaro. 

Matilde.  —La  altanera  condición 

de  sus  ascendientes  trae. 
La  vanidad  no  decae 
en  la  estirpe  Mondragon. 
Nos  marcan  los  propios  sellos: 
seguimos  las  mismas  tiuellas: 
pacientes  víctimas  ellas, 
y  altivos  déspotas  ellos. 
De  sus  miras  arbitrarias 
nos  conducen  á  merced, 
y  su  ejemplo...  yá  vé  usted 
el  percance  de  Don  Arias. 
¡Ay  de  nosotras,  si  un  tilde 
mereciera  sus  reproches!.... 

Don  Alvaro 

D.  Alvaro.—  Buenas  noches. 

¡Cómo  tan  sola,  Matilde! 
Matilde.  —Hace  yá  tres  dias'ó  cuatro 
que  mal  de  salud  estoy, 
y  me  hallo  tan  fatal  hoy 
que  rehusé  asistir  al  teatro. 
D.  Alvaro— Esa  nueva  me  entristece. 
Matilde.  — Gracias  por  el  interés! 
D.Alvaro.— Tan  ingenuo  y  veraz  és 

que  ni  las  gracias  merece. 
Matilde.  — Conmigo  siempre  galante, 

me  hace;  á  fuer  de  bien  nacida, 
demostrarme  agradecida 
á  un  obsequio  tan  constante. 
D.Alvaro.— Recibo  en  ello  merced, 

y  por  dichoso  me  cuento. 
Matilde. — Pero...  tome  usted  asiento. 
D.ALVARO.-*Con  el  permiso  de  usted.   {Se  sienta,) 
Matilde.  —Es  la  franqueza  mi  norte, 
y  su  fuero  hé  de  invocar. 
¿Regresa  usted  á  ultramar? 
D.  Alvaro.— Me  fijo  en  la  villa  y  corte. 
En  América  ninguna 
conexión  dejé  al  venir, 
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y  allá  no  se  puede  \n  ir 

ni  para  buscar  fortuna. 

De  la  opulencia  reniego 

si  se  obtiene  á  condición 

de  los  alias  de  paton^ 

de  gachupín  y  gallego. 
Matilde.  — Lucha  aqut^lla  sociedad 

con  espantosa  anarquía. 
D.ÁLYARO.—Alli  es  una  befa  impía 

el  nombre  de  libertad. 

Rudas,  civiles  contiendas, 

nutren  rapaces  partidas, 

verdugos  para  las  vidas, 

el  honor  y  las  haciendas. 

Yo,  testigo  imparrial,  hablo 

de  triste  esperiencia  en  pos : 

es  una  tierra  que  Dios 

en  feudo  concede  al  diablo; 

y  al  ver  en  cuadro  tan  feo 

lo  que  libertad  se  nombra 

vuelvo  á  vivir  á  la  sombra 

del  despotismo  europeo. 
Matilde.  — ¿No  conserva  usted  parientes 

en  España? 
D. Alvaro.—  .         Si;  lejanos. 

Dos  buenos  tíos,  muy  ancianos, 

en  Toledo  residentes. 
Matilde.  —¡De  Toledo  y  Sandoval! 
D.  Alvaro— <íQué  le  escita  la  memoria? 
Matilde.  —El  recuerdo  de  una  historia:  (Con  melancolia.) 

recuerdo  sentimental. 

Ilusión  de  ser  feliz, 

cual  humo  desvanecida. 

£1  tiempo  cerró  la  herida, 

y  aun  duele  la  cicatriz. 
D.  Alvaro— ¿Y  el  que  obtuvo  esa  ternura 

guardó  su  recuerdo  leal? 
Matilde.  — Era  un  hombre  escepcional, 

Don  Alvaro.  Estoy  segura. 
D.  Ai.VAR0~¿Y  qué  puede  detenerlo 

si  él  es  libre  y  libre  usté....? 

¿Vive?....  ¿Murió? 
Matilde.  —        No  lo  sé; 

y  me  importa  no  saberlo* 
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Si  existe,  y  pura  la  llama 

en  su  corazón  conserva, 

premio  escaso  le  reserva 

la  viuda  de  Leguizama. 

Si  yá  es  polvo  y  podredumbre; 
,  y  mora  en  la  eternidad, 

vale  más  que  esa  verdad 

la  confusa  incertidumbre. 
Perdón,  si  tristes  enojos 

le  causo,  amigo,  con  esto, 

y  cuando  los  manifiesto 

arrasa  el  llanto  mis  ojos. 
Una  espansion  es  precisa 

á  esos  dolores  del  alma, 

que  encubre  ficticia  calma, 

que  disfraza  la  sonrisa. 
D.  AurARo.-'lLevantándose.)  Violentar  la  inclinación 

que  á  dos  seres  predispone 

es  un  crimen...  ¡Dios  perdone 

al  marqués  de  Mondragon! 
Matilde.  —Más  diga  usted  sin  retardo:   . 

lo  ruego  con  prez  humilde» 

¿cómo  sabe  usted...? 
D.  Alvaro.-  Matilde, 

era  mi  hermano  Ricardo. 

Yo  reconozco  y  admiro 

á  la  muger  que  eligió, 

y  á  quien  su  fé  conservó 

hasta  el  último  suspiro. 
Matilde.  —¡Basta,  basta!  (Cubriéndose  el  rostro.) 
Di  Alvaro.—  Duelo  tanto 

la  fosa  en  altar  convierte; 

que  es  envidiable  la  muerte 

cuando  merece  ese  llanto. 

ESCENA  4.» 


Dichos  y  Domingo  por  el  foro^ 

Domingo.— ¡Ah  mí  amo! 

D.Alvaro.—      (Ap,)  Majadero! 

Domingo.  —-Me  manda  el  señor  marqués ; 
porque  dice  que  le  diga 
que  vaya  á  .unirse  con  él. 
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D.  ALVARO.-¿Para  jugar  al  tresillo? 

Domingo,— Por  eso  debe  de  ser. 

D.  Alvaro— Pues  dile  que  me  dispense; 

porque  tengo  un  dolor  cruel 

de  cabeza. 
-Domingo.  —  ¡Ay  arao  mió!  (Acercándose  inquieto.) 

I).  Alvaro— Anda. 
Domingo. —        ¡Enfermo  su  mersé!  {Mirándole.) 

Chirigota! —Yo  en  la  cara 

se  lo  había  de  conocer. 

El  esclavo  es  como  eí  perro: 

calla  y  sufre;  pero  vé. 

Bueno.   Le  digo  que  no, 

y  es  mas  breve...  ¡Vaya  bien! 

{Váse.y 

ESCENA  5.* 


Matilde  y  D.  Alvaro. 

Matilde.  —Hay  un  encanto  fatal 

para  el  alma  en  conocer 

hasta  donde  nuestro  ser 

puede  resistir  el  mal. 

Alvaro,  mi  aciaga  suerte 

hizome  al  dolor  sufrida. 

Hábleme  usted  de  su  vida. 

Hábleme  usted  de  su  muerte. 
D.  Alvaro— Yo  me  reprendo,  señora, 

una  grave  indiscreción, 

y  pronto,  en  otra  ocasión.... 
Matilde.  —Hable  usted. 
O.  Alvaro—  Matilde.... 

Matilde. —  Y  abora. 

J}.,AL\ííRO''(Sentándo8e,)  Ricardo,  en  su  honor  herido, 

por  el  marqués  insultado, 

y  en  su  carta  apostrofado 

de  oscuro  y  desconocido, 

su  escaso  haber  malbarata; 

á  nadie  su  plan  revela, 

y  en  Cádiz  se  hace  á  la  vela 

para  el  rio  de  la  Plata. 
Le  brindan  colocación 
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en  casa  de  un  negociante, 
y  aclivo  y  perseverante 
se  capta  su  estimación. 

Por  su  carácter  me  esplico 
sus  laboriosos  amaños. 
Al  término  de  diez  años 
era  independiente  y  rico; 

pero  con  esa  riqueza 
que  al  hombre  de  bien  ufana; 
sin  gotas  de  sangre  humana; 
sin  infamia  y  sin  bajeza. 

Fruto  de  honradas  labores, 
premio  de  noble  interés 
que  colocar  á  los  pies 
del  ángel  de  sus  amores. 
Y  ser  rico  era  bastante; 
que  la  nobleza  de  cuna 
se  postra  de  la  fortuna 
al  resplandor.... 

Matilde.  —  Adelante. 

D.  Alvaro— Del  vivo  afán  que  le  inflama 
galardón  esperar  osa 
cuando  yá  usted  era  esposa 
del  general  Leguizama; 
y  al  adquirir  la  certeza 
del  infausto  casamiento 
cierto  sombrío  desaliento 
minó  su  naturaleza. 

Matilde.  —¿Y  nadie  le  declaró 

que  mandato  rigoroso 
me  dio  señory  y  no  esposo? 

D.  ÁLVARO—Ricardo  lo  sospechó. 

Con  fondos  que  remitía 
mi  hermano  con  mano  franca 
cursaba  yo  en  Salamanca 
medicina  y  cirnjía; 
y  el  ánimo  de  fé  lleno, 
sumergía  mi  inteligencia 
en  las  sirtes  de  lá  ciencia 
de  Hipócrates  y  Galeno. 
Recibido  y  doctorado, 
y  mi  diploma  corriente, 
me  escribe  Ricardo:  "ventea 
"y  establécete  á  mi  lado. 
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'Entre  la  médica  tropa 
*Io  moderno  lugar  se  hace, 
''y  lo  estraño  es  lo  que  place, 
"lo  mismo  aquí  que  en  Europa."* 
Matilde.  —¿Y  Ricardo? 
D.  Alvaro—  Pena  fuerte, 

al  abrazarlo  sentí; 
que  en  su  rostro  conocí 
que  estaba  herido  de  muerte. 
Matilde.  —¿Y  usted  no  aspiró  á  la  palma 

su  existencia  de  salvar? 
D.  Alvaro— Solo  Dios  sabe  curar 
ulceraciones  del  alma. 

Él  trabajaba  A  destajo, 
con  verdadero  furor; 
que  de  la  hiél  del  dolor 
es  una  esponja  el  trabajo; 
y  yo  imité  su  vehemencia, 
trocando  con  loco  anhelo 
mi  profesión  en  un  duelo 
entre  la  muerte  y  la  ciencia. 
Matilde. —¿Pero  me  acusaba  ese  hombre?.... 
D.  Alvaro— Él  sin  quejarse  moría,  (Levantándose.)^ 
y  en  seis  años  de  agonía 
no  profirió  vuestro  nombre. 

(Pausa.) 
Era  de  otoño  una  tarde, 
tibia,  dulce,  perfumada. 
Del  sol  en  nube  rosada 
el  último  fulgor  arde. 

Se  escucha  el  canto  bravio 
del  negro  que  dá  de  manó; 
susurra  el  euro  liviano; 
murmura  en  su  curso  el  rio. 

A  la  puerta  del  Palmar, 
ingenio  sin  competencia, 
del  campo  la  grata  esencia 
salimos  á  respirar; 

y  silenciosos  los  dos, 
fijos  en  el  propio  asiento, 
alzamos  el  pensamiento 
á  la  grandeza  de  Dios. 

Yo  estrechaba  con  ternura 
la  diestra  á  mi  pobre  hermano. 
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y  abrasaba  aquella  mano 

una  intensa  calentura; 
y  en  mi  mano,  que  estrechaba 

la  ^uya  amorosamente, 

cayó  una  lágrima,  hirviente 

como  una  gota  de  lava. 
Me  acerco;  quiere  ocultar 

su  triste  emoción  en  vano; 

y  esclama  doliente: — ''hermano, 

yo  no  la  puedo  olvidar/' 
Matilde. — (Levantándole,)  ¡Basta  por  Diosl 
D.  ALVARO.—  Esa   historia 

á  todos  oculta  siga, 

Matilde;  pero  nos  liga 

una  sagrada  memoria. 
Á  Madrid  parto  mañana. 

¿•vuestra  amistad  pido  en  vano? 
Matilde.  — Yá  me  pertenezco,  hermano. 

(Tendiéndole  la  mano  que  D,  Alvaro  estrecha.) 
D.ÁLVARO.-Que  Dios  te  bendiga,  hermana. 

ESCENA  6.* 


Dichos^  Leonor  y  el  Barón. 

Leonor.  —Matilde  ¿se  encuentra  usted 
mejor? 

Matilde.  —        Gracias.  Mgun  tanto. 

Barón.    — Há  percibido  su  agente 

los  diez  mil  pesos,  Don  Alvaro. 

D.ÁLVARO.-Me  lo  anuncia  este  correo, 
y  á  Madrid  mañana  parto. 

Matilde.  —¿Qué  tal  la  función? 

Leonor.  —      Preciosa. 

Los  actores  muy  en  cuadro. 
(Sentándo&e  junto  á  Matilde.) 

Barón.    —  Y  á  quien  fia  la  dirección 
del  periódico,  comprado 
por  usted,  amigo  mió? 

D.  Alvaro.— Su  color  y  marcha  cambio. 
Es  el  marqués-presidente 
hombre  para  mi  simpático, 
y  apoyaré  su  política, 
mientras  fuere  de  mi  agrado. 
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Leonor.  —¿Tiene  usted  fiebre? 
Matilde!.—  No  tal. 

Leonor.  —¡Le  brillan  los  ojos  tanto! 
Barón.     —Francamente.  El  director 
desde  que  supo  el  contrato 

no  cesa  de  suplicarme 

que  lo  recomiende  y.... 
D.  Alvaro.-  ¡Bravo! 

Para  ese  mozo  lo  negro 

es  lo  mismo  que  lo  blartco, 

y  al  gusto  de  quien  le  paga 

se  torna  ruso  ó  polaco. 
Barón.    —¿Y  repara  usted  en  eso? 

Por  Dios!  No  le  hacía  tan  candido. 
D.Alvaro.— Si  es  candidez  el  decoro 

aun  me  queda  ese  resabio. 
Matilde.  —Niña,  tenga  usted  valor 

y  espere 

Leonor.  —  Por  Dios!  Mas  bajo. 

Barón.    —  En  ñn,  sí  no  puede  ser 

de  su  parle  le  deshaucio; 

y  quizás  utilizarle 

pudiese  entrar  en  mis  cálculos. 

Veremos. 
D.  Alvaro.—  ¿Se  lanza  usted 

á  la  oposición? 
Barón.    —  Me  lanzo. 

D.  Alvaro.-¿Es  decir  que  el  ministerio 

le  borra  de  candidato 

en  la  consabida  lista 

de  su  antecesor? 
Barón.    —  Hay  algo; 

pero  no  es  esa  la  causa 

que  á  mí  oposición  dá  pábulo. 
D.  ALVARO.-La  contrata  de  carbones 

sé  qué  la  desaprobaron. 
Barón.    —Ese  carbón  ha  de  dar 

mucho  tufo. 
D.  Alvaro.-  Me  hago  cargo. 

Leonor.  —Entre  amar  y  obedecer 

conmigo  misma  batallo.' 
Matilde.— ¡Pobre  Leonor!  Esa  historia 

está  empapada  en  mi  llanto. 
D.  ALVARO.-Baron,  del  vapor  Lanuza 
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salió  efectivo  el  naufragio. 
Barón.    — Tiene  desgracia  esa  linea: 

dos  siniestros  en  un  año. 
D.  Alvaro.— La  nuestra,  gracias  á  Dios» 

aun  no  ha  sufrido  fracaso. 
Barón.     — Fuera  un  negocio  magnifico 

á  estar  en  las  propias  manos ; 

pero  dos,  y  en  competencia, 

se  producen  mutuo  daño. 

Bien  pudiera  usted  venderme 

sus  acciones  al  contado, 

como  otras  veces  le  hé  dicho. 

A  lo  Príncipe  las  pago. 

Un  diez  por  ciento  de  prima. 

¡Eh!  ¡qué  tal!  ¿Se  cierra  el  trato? 
D.  ALVARO.--Y  vá  de  treinta.  Barón. 
Barón.     — Bah!  Tantas  veces  vá  el  cántaro... 


ESCENA  7*. 


Dichas  y  Domingo. 

Domingo.  —Señor,  señor,  yá  ha  venido..., 

D.ALVARO.-Está  bien  ¡calla! 

Domingo  —  ¿Me  aguardo? 

D.  Alvaro. -(^Z  Barón.)  Con  permiso.  Voy  á  dar 
una  razón  al  muchacho. 

(Habla  aparte  con  el  negro.) 

Barón.    — (Ap.)  Si  logro  unir  ambas  líneas 
¡qué  golpe  tan  soberano! 
Diez  por  ciento,  y  un  cincuenta 
á  mis  consocios  les  cargo. 

r>.ÁLVARO.-¿Hás  entendido? 

Domingo.—  Corriente.  (V(Ue,) 

D.  Alvaro.— Barón,  recuerdo  un  adagio. 
*  Más  vale  llegar  á  tiempo.... 

Barón.    — ¡Ah!  sí:  que  rondar  un  ano. 

D.  Alvaro.— Nos  viene  como  de  molde. 
Hace  un  segundo  tratábamos 
de  las  lineas  de  vapores 
que  recorren  el  Atlántieo, 
y  me  negaba  á  venderle 
la  mitad  del  negociado. 
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Barón.    — ¿Y  muda  usted  de  dictamen? 
D.  Alvaro— Mi  socio,  Mister  Jhon  Cláyton, 

enagena  un  centenar 

de  acciones,  y  á  precios  altos, 

y  no  me  gustan  negocios 

en  que  manipulen  varios. 
Barón.    — ¿Y  esa  noticia? 
D.  Alvaro.—  Domingo 

la  contestación  me  tn\jo 

de  la  casa  de  Saavedra, 

donde  mandé  á  preguntarlo. 
Barón.    —¿Usted  me  vende  el  total? 
D.  Alvaro.— Hombre,  yo  no  digo  tanto. 

¿Quiere  usted  que  de  esto  hablemos 

tranquilamente  en  mi  cuarto?  ' 
Barón.    --Con  mucho  gusto.  Leonor, 

¿tú  pasarás  aquí  un  rato? 
Leonor.  — Si  usted  lo  permite.... 
Barón.    —  Bien!  , 

(Ofreciendo  el  brazo  á  D.  Alvaro,) 

Servo  umilíssimo. 
D,  Alvaro—  Vamos  (Salen  por  el  foro,) 

ESCENA  8.* 


Matilde^  Leonor^  poco  después  don  Juan. 

Matilde. — Yo  no  puedo  aconsejar, 

Leonor,  la  desobediencia; 

ni  me  atrevo  á  declarar 

que  debe  usted  renunciar 

á  una  feliz  existencia. 
Leonor.  — En  este  penoso  afán 

su  noble  auxilio  reclamo. 
Matilde. --Como  prólogo  del  plan. 

¿Quiere  usted  mucho  á  D.  Juan? 
Leonor.  — ¡No  más  reserva!  Yo  le  amo. 

Dulce,  amante,  lisongero, 

mereció  el  amor  primero 

que  mi  pecho  hizo  latir; 

y  este  amor  será  el  postrero 

que  pueda  el  alma  sentir. , 
Matilde.  —Pues  la  situación  es  grave. 
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Leonor.  — Yo  procuro  obedecer, 

y  que  este  cariño  acabe.    > 

Matilde.  — ¡Estéril  lucha!  No  cabe 
ser  una  cosa  y  no  ser. 

Leonor.  —  Se  estrella  asi  mi  albedrio 
contra  vallas  opresoras, 
y  en  su  protección  confio 
para  conjurar....  ¡Dios  mió! 

D.  Juan.  —Estoy  á  sus  pies,  señoras. 

Matilde.  — Bien  venido,  caballero, 

quien  tan  pronto  ha  regresado. 

D.  JüAN.--No  corre  el  tiempo  ligero 
para  el  amor  verdadero 
de  su  objeto  separado. 
Una  semana  en*  Lebrija 
pasé:  siglo  y  no  semana. 

Matilde.  —¿Su  vecindad  allí  fija? 

D.  Juan.  —Hay  deber  que  me  lo  exija, 
y  vuelvo  á  Madrid  mañana. 

Matilde.  —¿Un  deber  de  corazón? 

D.   Juan. — Ese  verá  satisfecho 

lográndose  mi  ambición. 
Han  sacado  á  oposición 
mi  cátedra  de  derecho. 
Há  dos  años  la  disfruto, 
y  haciendo  méritos  vengo 
de*  profesor  sustituto, 
y  por  feliz  me  reputo 
si  en  noble  liza  la  obtengo; 
que  si  prez  y  galardón 
en  esta  lucha  no  acopio 
es  grande  satisfacción 
llegar  á  la  posición 
que  el  hombre  debe  á  si  propio. 

Matilde.  — Dios  camino  franco  le  abra, 
y  de  su  gracia  el  tesoro. 

D.  Juan.— Mi  suerte  en  vano  se  labra 
si  no  obtengo  una  palabra 
del  ángel  á  quien  adoro. 

Leonor.  — Temo  de  un  padre  el  despecho 
si  aquí  fuera  sorprendida. 

D.  Juan. — Rara  ocasión  aprovecho. 
Está  Domingo  en  acecho 
y  avisará  su  venida. 
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Matilde.— Allí  me  voy  á  instalar.  (Señalando  á  la  mesa.} 

Prudencia,  niños.  (Se  pone  áleer.) 
u.  Juan.  —  Leonor, 

no  me  puede  usted  negar 

el  derecho  de  esperar 

en  la  dicha  de  su  amor. 
Leonor.  -Mi  padre,  Juan,  me  ha  prohibida 

de  este  afecto  la  ventura.  (Levantándose.} 
V.  Juan.— Yo  le  tengo  merecido, 

y  solo  esperanzas  pido 

en  pago  de  mi  ternura. 

Respetando  como  usted 

la  paterna  autoridad 
.  nunca  audaz  la  afrontaré; 

pero  nuestra  amante  fé " 

no  agote  la  adversidad. 

De  ese  corazón  seguro, 

lucharé  con  noble  ardor 

contra  el  escollo  mas  duro; 

que  amor  tan  grande  y  tan  puro 

vence  imposibles,  Leonor. 
Leonor.  —Es  forzoso  decidir, 

y  que  esta  escena  concluya. 
p.   JUAN.— Quiero  mi  sentencia  oir. 
Leonor.  —Pues  bien:  yo  sabré  morir; 

mas  nó  dejar  de  ser  tuya. 
ü.  JüAN.—Yá  al  porvenir  desafio 

con  tu  promesa,  bien  mió. 
LE3N0R.  —El  cielo  ampare  á  los  dos. 
yOMifiGO.--' (Apareciendo  por  el  foro.) 

"Chinita,  yo  traigo  frió.'' 
D.  Juan.— U  señal.  Adiós. 
LEONOR.  —  Adiós.  ^ 

(Don  Juan  se  retira  por  la  derecha.) 

MatiJde,  mi  padre  viene, 

y  retirarnos  conviene. 
Matilde.  —A  mi  cuarto  vamos  ahora; 

y  así  del  Barón  previene 

la  mirada  escrutadora. 

(Salen  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  9.*   . 

D.  Alvaro  y  el  Barón. 

D.  Alvaro—No  se  hable  mas  del  asunto. 

Barón.    — Eso,  amigo,  es  no  querer 
colocarse  en  la  razón. 

D.  Alvaro— Según  como  usted  la  vé. 
El  negocio  no  conviene: 
requiescat  ¡n  pace.  Amen« 

ESCENA  40. 

Dichos  y  el  marqués* 

Marqués.— Están  ustedes  aquí 

del  far  niente  en  la  indolencia 
mientras  abajo  hay  un  duelo 
.    que  cien  personas  contemplan. 

D.  Alvaro-Uu  duelo! 

Barón.     —  Expliqúese  usted. 

Marqués.  —Cuestión  delicada  y  seria 
entre  un  barón  alemán 
y  un  lord  inglés. 

Barón.    —  ¿Una  apuesta? 

Marqués. — Se  trata  de  una  fortuna 

que  en  el  juego  se  atraviesa, 
y  que  expone  á  un  jaque-mate 
del  ajedrez  la  pareja. 
Parece  que  son  dos  tercios 
de  los  de  primera  fuerza. 

Barón.    — ¿Sus  nombres...? 

Marqués.—  Se  me  resisten 

á  la  memoria  y  la  lengua. 
Desde  la  oración  están 
instalados  en  la  mesa. 

(Mira  el  reló.) 
Son  las  once  y  treinta  y  cinco, 
y  han  movido  yá  tres  piezas. 
Bajen  ustedes  á  ver 
la  solución  del  problema. 

D.  ALVARO~Soy  con  ustedes  al  punto. 
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Barón.    — ¿Cuánto  dinero  se  juega? 

(El  marqué*  y  el  barón  talen  por  el  foro.) 

ESCENA  H 


D:  Alvaro^  D.  JuaUy  luego  Matilde,y  Leonor. 

D.A^yARO.*-De  mí  buena  estrella  fio 

el  triunfo  de  mi  esperanza; 

\  si  mi  desvelo  alcanza 

D.  Juan.  —Don  Alvaro.  • 

D.  Alvaro.—  Amigo  mió. 

D.  Juan.  — Mi  querido  protector, 

llevé  á  término  la  empresa, 

y  grata,  formal  promesa 

hé  obtenido  de  Leonor. 
D.  ÁLVARO.-Se  lograrán  nuestros  planes, 

y  sin  andar  por  las  ramas. 

Ahí  se  acercan  nuestras  damas. 
Matilde. — Aquí  estcán  nuestros  galanes. 
D.  Juan.  — (A  Leonor)  Un  momento  pof  favor. 
Leonor.  — Me  devora  la  inquietud. 

(Hablan  junto  á  la  puerta  derecha.) 
Matilde.  —Disfrute  la  juventud 

las  primicias  del  amor, 

y  un  afecto  fraternal 

nos  una  de  aquí   adelante. 
D.  Alvaro.— A  mi  ambición  no  es  bastante, 

señora,  cariño  tal. 
Matilde.  —Me  sorprende  su  franqueza. 
D.  Alvaro.— Amo  á  usted  con  la  pasión 

que  produce  el  corazón 

de  acuerdo  con  la  cabeza. 
Matilde.  —¿Con  mis  memorias  en  lid 

su  extraño  amor  osa  entrar? 
D.  Alvaro.— Permítame  usted  callar, 

y  merecer  en  Madrid. 
D.  Juan.  —Adiós,  y  dame  esa  mano 

que  por  tu  promesa  es  mia. 
D.  Alvaro.— Adiós  pues,  y  luzca  un  día 

en  que  reemplace  á  mi  hermano. 
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ESCENA  12.* 


Dichos  y  el  Barón  que  sorprende  á  su  hija  y  á  D,  Juan^  inter- 
poniéndose indignado. 

Leonor.  — Cielos! 

Barón.    —  Retírese  usté; 

que  ya  ajusuiremos  cuentas. 
(Leonor  obedece,) 
(Ap.)       Yo  las  medidas  violentas 

en  juego  desde  boy  pondré. 
Mati  DE. —Alvaro,  adiós. 
D.  Alvaro—  Hasta  pronto. 

{Matilde  se  retira  por  la  izquierda.) 
Barón.    — ¿Fué  su  partida  un  ardid? 
D.  Juan.  — No  tal,  y  vuelvo  á  Madrid. 
Barón.     —En  balde. 
D.  Alvaro  -         (Ap,)  El  barón  es  tonto. 
Barón.    — iMal  sus  designios  formula  « 

si  me  pretende  cansar, 

ó  arliñcioso  burlar 

mi  vigilancia  calcula. 

Y  tenga  usted  entendido 

que  muerta  la  quiero  ver 

primero  que  conceder 

su  mano  á  un  desconocido.  , 

(Sale  iracundo  por  la  derecha.) 
D.  Juan.  — ¡Yo  insultado  de  ese  modo! 
D.  Alvaro— Nada  su  furia  te  importe. 

Buen  ánimo  y  á  la  corte. 

Constancia,  y  Pios  sobre  todo. 
D.  Juan.  — ¡Y  yo  hé  otillado  ante  ese  hombre! 
D.  Alvaro— ¿\donde  vas,  aturdido?  (Deteniéndole.) 

Te  llama  desconocido, 

y  es  muy  lógico  este  nombre. 

Personas  de  tu  valer 

no  entran  del  vulgo  en  el  roce, 

y  el  Barón  no  te  conoce, 

Jíi'i  te  puede  conocer. 

Para  gentes  de  su  estofa 

no  hay  moral  apreciación, 

y  su  calificación 

te  ensalza,  no  te  apostrofa. 
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Desconocido^  mancebo, 

era  el  genovés  plioto 

que  pascando  el  mundo  ignoto 

dio  á  Castilla  el  mundo  nuevo. 

Desconocidos  los  tres, 

con  gigantescas  hazañas 

ilustraron  sus  campañas 

Pizarro,   Almagro  y  Cortés. 

Oscuros,  y  en  gloria  hermanos, 

ocuparon  alta  silla 

Zenon  de  Somodevilla, 

Gaspar  Melchor  Jovellános. 

Oscuros,  gloria  temprana 

obtuvieron  con  fé  briosa 

un  Martínez  de  la  Rosa, 

un  Arguelles  y  un  Quintana. 

Desconocido,  camina 

sin  tregua  á   la  noble  altura, 

buscando  la  lumbre  pura 

del  sol  quejamos  declina. 

D.  Juan.  — ¡Incomparable  Mentor! 

¡Cuánto  me  inspira  tu  acento! 

D.  Alvaro.— Y  al  tocar  el  alto  asiento 
del  legitimo  valor 
á  cuantos  los  timbres  de  otros 
sin  mérito  ostentan,  di: 
— «mi  blasón  empieza  en  mí, 
y  el  vuestro  acaba  en  vosotros.  - 
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ACTO  TERCERO. 


^0^^0^^*0^^^^t^f^9^^^ 


El  teatro  representa  antesala  elegante  en  casa  de  Matilde,  con  puer- 
ta al  foro  y  otra  á  la  derecha  que  dá  entrada  al  salón  de  recibi- 
miento: muebles  de  gusto  sencillo  y  delicado.  Aparece  Domingo 
meciéndose  en  una  butaca  con  impaciencia. 

•  • 

ESCENA  i.* 
Domingo^  poco  después  un  criado* 

Domingo.  —Quien  espera  desespera. 

¡Vaya  bieu  con  las  visitas! 
*  Todo  Madrid  ha  venido 
para  celebrar  sus  dias, 
y  llevo  aquí  de  plantón 
media  hora  muy  cumplida. 

{Saie  un  criado.) 
Oye  tú,  compadre  branco, 
advierte,  hermano,  á  la  niña 
que  aquí  la  aguarda  el  moreno 
que  yá  tiene  el  alma  frita. 
(El  criado  entra  en  el  salón.) 
Y  luego  dice  mi  amo: 
«¿Dónde  estará  ese  mandinga^ 
«¡Quiera  Dios  que  no  lo  cojan 
«para  venderlo  por  tinta!" 
¡Y  con  qué  songa  me  dice 
el  picaro  del  fondista: 
«Negrito^  parece  que  hay 
«en  Madrid  varias  negritas. 
«No  faltan,  respondo  yo, 
«le  doy  al  betún  salida..." 
¡Jé,  jé!....  Vamos:  me  parece 
que  la  sala  queda  limpia, 
y  volverá  la  señora 
en  cuanto  que  los  despida. 
Ella  pronto  será  mi  ama; 
y  me  alegro;  que  es  muy  linda. 
Cruge  la  seda  de  un  trage. 
Aquí  está.  Dios  la  bendiga! 
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ESCENA  ±* 

Matilde  y  Dotningo. 

Matilde.  —¡Pobre  Domingo!  Creí 
que  yá  poco  tardaría 
eu  retirarse  el  pesado 
Barón  de  Saniamarina. 
Mucho  hubiste  de  esperar. 

Domingo.— Algo;  y  que  estaba  de  prisa, 
porque  no  sabe  mí  amo 
donde  estoy,  amita  mía. 

Matilde.  — (Sentándose,)  jCómo  asi! 

Domingo.  —  Ni  se  lo  cuente 

nunca  jamás,  por  su  vida: 
que  aunque  iio  mmt^  ei  chucho, 
ni  me  ofenda,  ni  me  ríña, 
con  no  hablartne  alg^inas  veces 
con  mas  rigor  oie  castiga. 

Matil  )E.  —¿Y  qué  falta  has  cometido? 

Domingo.  —  ;Yo!  Ninguna  todavía; 
pero  pienso  cometerla 
si  sumercé  no  síe  írrita. 

Matilde.  — Esplicate. 

Domingo.—  Yo  bien  sé 

que  es  preciso  que  quien  sirva 

no  se  tome  confianza 

con  la  gente...  áe  ocra  linia.  . 

Matilde.  —Adelante. 

Domingo.  —  Y  que  se  guarde 

de  una  sinvreg^dencería» 
y  que  pego  y  quita-motas 
con  justa  razón  le  digan. 

Matilde.  —Pero  en  fin.... 

Domingo.  —  Y  si  D.  Alvaro 

se  entera...  ¡María  Santísima!' 
Como  no  le  gusté...  Entonces 
me  cayó  la  lotería. 
Matilde. —¡Vaya!  Cuéntame,  Domingo, 
tus  recelos  y  tus  cuitas. 
Bien  sabes  que  yo  te  quiero, 
y  te  doy  pruebas  de  estima. 
Domingo.  — E^  que  bien  quiere  á  Beltran 
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quiere  á  su  can.  No  se  ría. 

Pues  señó.  Hay  en  la  calle 

de  la  Montera  una  lista 

de  presonas,  en  un  cuadra 

qué  ocupa  toda  la  esquina, 

y  que  al  daguerreotesiripa 

ha  sacado  un  retratista. 
Matilde. —¿Y  tú  también...? 
Domingo.  —  Yo  también 

quise  ver  cónao  salía. 

Y  me  ha  costado  tres  pesos; 

porque  es  de  pintura  fina. 
Matilde.  —¿Lo  remites  á  tu  madre? 
Domingo.  — Yo  no  sé  si  es  muerta  ó  viva. 

El  catalán  la  vendió 

á  un  caballero  de  Lima. 
Matilde.  — ¿Lo  mandas  como  recuerdo 

de  amor? 
Domingo.  —  ¡Buena  boberia! 

La  firmeza  en  el  querer 

no  es  virtud  en  las  Antillas. 
Matilde.  — Pués  ¿para  quién  te  retratas.^ 
Domingo — ¿Su  mercé  no  lo  adivina? 

(Con  timidez.)  Gomo  se  llama  Matilde,. 

y  sus  amigos  y  amigas 

la  visttan  y  la  obsequian.... 
Matilde.  — (Levantándose.)  Venga  la  fotografia* 
Domingo.— Más...  ¿se  enfada?^... 
Matilde.  —    ^  Te  agradeasco 

memoria  tan  expresiva. 
Domingo. — (Dándole  un  retrato  en  targeta.) 

Pués  ahí  tiene  su  mercé 

á  su  esclavo  en  cartulina. 
Matilde. — ¡Ay  Domingot...  Estás  hablando. 
Domingo.— Pués  yo  no  hablaba  ni  chispa; 

y  me  mandó  no  moverme 

el  que  la  máquina  arrima. 
Matilde.  — Te  prometo  conservar 

tu  imagen  como  reliquia; 

porque  es  noble  testimonio 

de  una  tierna  simpatía. 
Domingo. — Si  me  ocurre  uiia  desgracia, 

ó  que  me  devore  el  clima, 

ó  que  me  muera  yo  mimo^ 
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porque  eso  es  cosa  precisa, 

dura  el  papel»  y  en  la  estampa 

cuando  quiere  usté  roe  mira. 
Matilde.  — El  cielo  protegerá 

tu  existencia. 
Domingo.—-  Y  si  me  quita 

de  este  mundo  usté  me  enseña, 

y  le  dice  á  su  familia: 

'este  negro  era  mi  esclavo; 

'el  que  tanto  me  quería." 
{Matilde  alarga  su  mano  al  negro  que  la  besa  can  extraordi- 
nario regocijo,) 
Matilde.  — ¡Mi  buen  Domingo! 
Domingo. —  lAh  mi  ama! 

¡Que  Dios  la  colme  de  dicha! 
(Sale  por  el  fondo.) 
Matilde.  —Un  entrañable  carinó 

ese  muchacho  me  inspira. 

Sus  sentimientos  me  prendan, 

y  su  espresion  me  cautiva. 
Domingo. — ¡Ay  de  mi!  Quevieneel  amo, 

y  está  ya  en  la  galería.... 

Y  si  me  encuentra,  y  pregunta^ 
yo  no  le  dtgo  mentira.... 

Y  si  la  verdad  le  cuento, 
y  DO  le  gusta.... 

Matilde  •--  Salida 

tienes  por  este  salón» 
Domingo.— Que  Dios  se  lo  pague,  amita! 

{Váse por  la  derecha.) 

ESCENA  3.* 


Matilde  y  D,  Alvaro, 

Matilde. — Dirigirte  debería 

amante  reconvención. 

D.  Alvaro— Perdona  mi  detención 
en  saludarte  este  dia. 
Mil  enfadosas  cuestiones    - 
turban  del  pecho  la  calma, 
y  aqui  necesita  el  alma 
llegar  libre  de  impresiones. 
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Aquí  cuanto  es  necesario 
á  la  dicha  se  concentra, 
y  entro  aquí  como  quien  entra 
de  su  culto  en  el  santuario. 

Matilde. — ¡Oh!  Si  te  dejan  hablar 

te  han  de  absolver  dé  la  culpa. 

Yá  sospeché  la  disculpa 

que  al  pecado  habías  de  dar. 

D.  Alvaro— Si  es  un  tormento  la  ausencia 
para  el  amor  acendrado 
comprende  que  en  mi  pecado 
se  incluye  su  penitencia. 

Matilde. — Benigna  perdonaré, 

devolviendo  bien  por  mal. 

D.  Alvar  J-rRealizas  el  tipo  ideal 

que  en  mis  sueños  vislumbré. 
Y  encuentro  tan  hiperbólica 
esta  idea  de  tu  favor, 
que  comunica  á   mi  amor 
•    vaga  tinta  melancólica: 
un  carácter  indeciso 
entre  goce  y  sentimiento.... 

Matilde.— Pero  tome  usted  asiento. 

D.  Alvaro— Señora,  con  su  permiso. 

(Se  sientan), 

Matilde. -«^Alvaro,  preciso  es, 

por  más  que  se  juzgue  en  vano, 
que  sepa  todo  mi  hermano. 

D.  Alvaro— Yo  me  encargo  del  manques. 
De  mis  planes  en  ayuda 
mis  influjos  aprovecho, 
aunque  libre  te  hayan  hecho 
las  franquicias  de  la  viuda. 

Matilde  . — No'quiero  la  tradición 
de  mi  familia  romper. 

Ü.  Alvaro-Ní  yo*aspiro  á  promover 
semejante  rebelión. 

Matilde  . — Si  su  negativa  expresa 

yo  mi  intento  hé  de  seguir. 

D.|ALVAR0--Ella  no  me  puede  abrir 

como  á  Ricardo  la  huesa. 

Matilde  . — ¿Nunca  cesará  en  tu  boca 
el  recuerdo  de  ese  hombre? 

D.  Alvaro-Es  que  mi  amor  este  nombre 
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con  hidalgo  fin  invoca 
Es  que  tiemblo  de  pensar, 
Matilde,  en  que  hayas  creido 
que  de  un  corazón  hierido 
puedo  el  lamento  extrañar. 
Es  que  mi  yerro  deploro 
si  en  mis  actos  no  se  entiende 
que  no  me  daña  ni  ofende 
su  memoria  ni  tu  lloro. 
Es  que  unirme  puedo  ufano 
á  tu  recuerdo  incesante; 
que  si  es  tributo  á  un  amante,, 
ese  amante  era  mi  hermano. 
Por  eso  quiero  que  vibre 
ese  nombre  sin  recelos; 
porque  sin  causarme  celos 
te  dejo  su  cuito  libre. 
Que  toda  exigencia  egoísta 
al  noble  indigna  parece: 
el  aprecio  se  merece, 
y  el  cariño  se  conquista. 

Matilde. — ^Es  tu  plan  tan' afectivo, 
y  ese  principio  tan  cierto, 
que  el  cenotafío  de  un  muerto 
truecas  en  altar  de  un  vivo: 
y  en  mi  ejemplo  patentizas 
de  tu  sistema  en  loor 
que  como  el  fénix,  amor 
renace  de  sus  cenizas. 

D.  ÁLTARO^-Matilde,  -la  adversidad 

me  rindió  con  tal  esceso, 

que  hoy  roe  abruma  con  su  peso 

tamaña  felicidad. 

ESCENA  4.* 


Dichos  y  D.  Juan, 

Matilde  .—Bien  llegado,  caballero. 

D.  Alvaro— Adelante,  amigo  mío. 

D.  JíJAN.-^(Dando  la  mano  á  Matiide.) 
Matilde,  con  fé  sincera 
en  sus  días  la  felicito, 
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y  por  su  amable  convite, 
debidas  gracias  le  rindo 
Matilde.  — Sentaremos  á  usted  junto 
á  el  blanco  de  sus  suspiros. 

{D.  Juan  toma  asiento,) 
D    Juan.— En  obedecer  sus  órdenes 
mi  gusto,  señora,  cifro; 
pero  al  honrarme  en  su  mesa 
me  impone  dos  sacrificios. 
D.  ÁLVAR0-¿Cuáles? 
0.  Juan. —  Primero:  estudiar 

las  huellas  de  ese  martirio 
que  destruye  lentumenie 
de  mi  Leonor  los  hechizos. 
Matilde.  —Es  implacable  el  barón. 

O.  Álvako— Y  bien  ^el  otro  motivo...? 

D.   Juan. — Tolerar  las  hosquedades 

que  muéstrame  de  continuo 
un  hombre  á  quien  yo  soporto, 
ponjue  es  el  padre  de  mi  idolo. 
Matilde.— Mi  casa  es  campo  neutral. 

D.  Alvaro— Para  un  hombre  de  principios; 
pero  el  barón....  Yá  veremos 
si  á  la  fiera  domestico. 

D.  Juan.  '^— No  le  bastan  la  renuncia 

que  en  mi  proceder  ha  visto; 
ni  mi  prudente  actitud; 
ni  del  respeto  los  signos. 
Donde  quiera  que  me  encuentre 
me  dá  de  su  encono  indicios, 
y  tales  que  yo  no  sé 
•   cómo  sufrir  he  podido. 

Matilde.  —Al  fin  se  cania  la  gloria. 
Persevere  usted,  amigo. 

D.  Juan.  — Yá  ni  conservo  esperanzas. 

D. Alvaro— Hombre  desagradecido, 

¿no  sabe  usted  que  yo  velo 
en  favor  de  ese  Cariño? 

D.  Juan.  — La  buena  intención  no  basta. 

D.  Alvaro- -El la  suiele  hacer  prodigios. 
Usted  es  un  rudo  atleta 
en  el  estadio  científico, 
y  en  él  con  aplauso  unánime 
su  cátedra  ha  conseguido; 
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pero  en  táctica  social, 

y  en  dirigir  lances  críticos, 

si  Orestes  no  tiene  á  Pílades 

vá  derecho  al  precipicio. 
D.  Juan.  — Lo  confieso  y  «reconozco. 
D.Alvaro— Yá  veremos  si  yo  sirvo.... 

¿Habló  usted  al  Presidente 

del  Consejo  de  ministros? 
D.  Juan. — Y  duró  mas  de  dos  horas 

la  entrevifita. 
D.  Alvaro»  Es  un  bendito. 

D.  Juan.  —Me  procuró  disuadir 

en  términos  bien  esplicitos; 

pero  le  hablé  con  franqueza 

y  conoce  los  motivos. 
í).  Alvaro— ¿Y  usted  ha  pensado  bien  . 

al  renunciar  el  partido? 
D.  Juan.— La  política  infecunda 

aborrezco  por  instinto, 

y  rechaza  mi  conciencia 

ese  trillado  camino 

que  enaltece  á  las  personas 

á  nombre  de  los  principios. 

¿No  espera  á  usted  su  Excelencia?        ^ 
D.kLVJíRO"(Levantúndo8e.}  ¡Calle!  Es  verdad  que  me  dijo 

que  me  aguardaba  á  las  tres, 

y  que  en  su  coche  vendríamos 

á  visitar  á  Matilde, 

de  quien  es  deudo  político. 
Matilde. — Pues  son  las  tres  menos  cuarto. 
D.Alvaro— ¡Vaya!  Soy  un  aturdido. 

Si  no  me  lo  acuerda  usted 

le  doy  un  plante  magnífico. 
D.  Juan.— Tiene  firmado  el  diploma.  (5^  levanta,) 
D.  Alvaro— Yo  el  regalo  hé  prevenido. 

Venga  usted,  y  entre  los  dos 

haremos  por  decidirlo; 

porque  á  la  candidatura 

del  Barón  se  muestra  esquivo. 

Matilde,  adiós. 
Matilde.  —  Hasta  luego. 

D.  Juan.-»  Vamos  por  el  consabido. 

(Salen  por  el  foro.)     - 
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ESCENA  5.* 

Matildi,  poco  después  Leonor  y  el  barón  y  el  marqués^ 

Matilde.  — Me  vá  siendo  insoportable 

la  existencia  de  Madrid, 

y  digo  como  D.  Frutos: 

"la  corte  no  es  para  mi/* 

Amiga  Leonor.  Señores. 
Leonor,  — Matilde,  sea  usted  feliz, 

y  su  próxima  ventura 

disfrute  por  años  miL 
Matilde.  — Y  en  vida  de  usted. 
Leonor.  —  No  es  vida 

este  continuo  sufrir. 
Barón.    — Ríñale  usted  seriamente. 
Matilde.  — ¿Por  qué/ 
Barón    . —  Por  tema  pueril 

desobedece  el  mandato 

del  sabio  doctor  Aubry; 

resistiendo  el  ejercicio, 

y  obstinada  en  no  salir. 
Matilde. — Niña,  es  forzoso  vencer 

esa  indolencia,  ese  esplín. 
Leonor.  — La  vida  exterior  me  abrumat 

no  la  puedo  resistir. 
Matjlde.  — Es  una  pasión  del  ánimo. 

Yo  también  estuve  así. 
Barón.    — Es  lo  cierto  que  hé  querido 

llevarla  á  ver  á  París, 

y  á  la  Suiza,  y  á  la  Italia, 

á  que  se  distraiga  en  fin. 
Matilde.  — Fuera  mejor  aguardar 

la  crisis  que  há  de  venir. 
Barón.    — Me  está  haciendo  desgraciado^ 

Matilde. — Barón 

Barón.    —  Desgraciado,  sí; 

porque  procede  ese  mal 

de  casa  de  Mister  Kean. 

Leonor.  —Señor 

Barón.    —  Y  padre  tirano 

me  llama  algún  baladi; 

porque  de  un  desconocido 

8 


58 

quise  el  proyecto  impedir. 
Matilde.  —¡Calma,  Barón! 
Barón.    —  ¡Ay  Matilde! 

Harto  en  silencio  sufrí. 
(El  marqués  sentado  en  una  butaca^  lee  atentamente  un  pe 

riódico,) 
Matilde.  —Hermano,  guárdete  Dios. 
Marqués.— Hermana,  estoy  en  Pekin. 

Encontré  sobre  la  mesa 

esto ^El  Eco  del  pais.*^ 

Felices. 
Matilde. —      Mientras  ustedes 

charlan  y  fuman  aquí 

voy  á  enseñar  mi  ¡nvernúculo 

á  Leonor  en  el  jardín. 
Barón.    —(Ap.  á  Matilde.)  Procure  usted  distraérmela. 
Matilde.  — (Ap.  al  Barón.)  Cso  aspiro  á  conseguir. 

¿Vamos,  querida?    {Salen  por  el  foro.) 
Barón.    —  (Ap.)  La  mata 

el  amor  de  Albarracin. 

ESCENA  6.» 


El  ñíarqués  y  el  Barón. 

}á ARQUES.— {Leyendo.)  «Por  solución  de  una  crisis 

«el  ministerio  nació 

ccon  hereditaria  tisis." 

¿Está  usted  nervioso? 
Barón.    — (Paseando  con  inquietud.)  No. 
Marqués,— a  Y  fin  próximo  le  espera; 

«pues  no  ha  mostrado  hasta  aquí, 

c ni  símbolo,  ni  bandera.'^ 

¿Está  usted  oyendo? 
Barón.  --(Con  distracción.)  Si. 
Marqués. — «Bajo  tan  pobres  auspicios 

cjuzgamos  que  no  ha>  acierto 

«en  convocar  los  comicios.'* 

Es  buen  articulo. 
Barón.    —      Cierto. 
Marqdés. — ¿No  opina. usted  que  es  un  mal...? 

Hoy  á  usted  algo  le  pasa. 
Barón.    —Tengo  un  humor  infernal. 
Marqués.— é'Há  quebrado  alguna  casa? 
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Vaya!  ¿Tiene  usté  interés 

en  el  naufragio  de  Emilia? 
Barón.     — No  son  negocios,  marqués; 

sino  asuntos  de  familia. 
Marqués. — Voy  á  la  sección  local, 

campo  de  cosas  amenas. 

{El  Barón  se  apodera  de  otro  periódico^  yendo  á  sentarse  ha- 
cia la  derecha.) 

Barón.     — «¿a  Crónica  Universal.*^ 

(Ap.)        Olvidemos  nuestras  penas. 
Marqués. — •Sepelio,.,.  Precio  del  trigo..,. 

Robo...,  Incendio...  Oposición.... '*^ 

¡Ola!  Asunto  de  un  amigo 

tenemos  aquí.  Barón. 
Barón.    — De  medio  á  medio  le  pilla 

este  suelto. 
Marqués.  —  Que  roe  place. 

Barón.    —Oiga  usted  la  gacetilla. 

Lleva  el  epígrafe-" Enlace.'*' 
{Leyendo.)  «En  velo  sus  tocas  muda, 

•según  voz  pública  y  fama, 

cía  elegante  y  gentil  viuda 

tdel  general  Leguizama. 

«Obtiene  tesoro  tai, 

•y  de  él  puede  estar  ufano > 

tel  señor  de  Sandoval, 

aopulento  americano. 

«De  esta  boda  al  interés 

c  presta  notable  reflejo 

«ser  el  padrino  el  marqués 

cpresidente  del  Consejo." 
Marqués. — Es  bien  poco  lisonjero 

que  mi  hermana  dé  su  mano: 

lo  cuente  un  gacetillero, 

y  no  lo  sepa  su  hermano. 
Barón.    — Tal  vez  piense  la  señora 

en  impetrar  su  sanción. 
Marqués. — Eso  es.  A  última  hora. 

Basta  del  punto,  Barón. 
Barón.     —Pues  bien,  pasando  á  otro  punta 

menos  ingrato,  le  digo 

que  me  entere  de  ese  asunta 

de  interés  para  un  amigo» 
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Marqués.— Topé  en  la  seccien  local 

con  la  dichosa  noticia. 
Barón.    — A  ver. 

Marqués. — (Registrando  las  gacetillas,) 

Fuego.,..**   Temporal,.,.'* 

Esla— tVoto  de  justicia." 

«Tras  de  aquel  lucido  examen, 

€y  aquel  brillante  discurso, 

«falló  el  último  certamen 

cun  escogido  concurso, 
<y  dio  la  cátedra  en  fin 

«el  jurado  con  honor 

«á  Don  Juan  de  Albarracín, 

«joven  é  ilustre  doctor. 
{El  Barón  se  levanta  enfurecida.^ 

— tEI  agrado  general 

testa  elección  asegura, 

f  y...."  ¿No  escucha  usté  el  finak 
Barón     —Marqués,  basta  de  lectura. 
Marqués.— Es  que  faltaba  yá  poco. 
Barón.    —Sobra  para  sacrificio. 
Marqués.— Pero  ¿usted  se  há  vuelto  loco? 
Barón.    —Hay  para  perder  el  juicio. 
Marqués.— No  concibo  ese  furor. 

El  joven  de  quien  se  trata.... 
Barón.    —Es  el  mismo  que  á  Leonor 

con  torpes  hechizos  mata; 

y  le  ha  prestado  su  imán 

en  pacto  vil  el  demonio. 
Marqués.— De  ese  hechizo  el  talismán, 

amigo,  es  el  matrimonio: 

y  haciendo  al  novio  marido 
Barón.    — Yo  no  puedo  conceder 

su  mano  á  un  desconocido. 
Marqués. — Pues  bien  se  áá  a  conocer, 

y  su  mérito  le  abona. 
Barón.     —Cuando  mi  Leonor  se  case 

lo  hará  con  una  persona 

correspondiente  á  su  clase. 
Marqués.— ¡Hombre! 
Barón.    —  ¿Si  aspirase  á  entrar 

en  su  familia  el  doncel...? 
(El  marques  se  levanta  con  aUivo  in^pet^*) 
Marqués.— ¿Y  quiere  usted  comparar 
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con  el  oro  al  oropel? 
Barón.    — ¿Y  usted  piensa  que  me  humilla 

con  su  altivez? 
Marqués.—  ¡Vive  Dios! 

Barón.    —So\  titulo  de  Castilla. 

No  hay  distancia  entre  los  dos. 
Marqués.— En  la  nobleza  de  cuna 

se  guarda  el  lustre  en  el  nombre. 

Los  títulos  de  fortuna 

sepúltanse  con  el  hombre. 
Barón.    — El  orgullo  que  le  ciega 

le  hace  ver  en  este  artículo... 
Marqués.— Caballero,  gente  llega. 

Evitemos  el  ridículo. 

ESCENA  7*. 


El  Marqués-presidente,  dando  el  brazo  á  Matilde^  don  Alvaro 
á  su  i^uierda  y  detrás  don  Juan,  salen  por  la  puerta  al 
foro. 

El  Marq.— Querida  prima,  los  dos 

abusan  de  mi  persona. 

Caballeros.... 
(Saluda  al  marqués  y  al  barón  que  se  inclinan  profundamente.) 
D.  Alvaro—  Muchas  gracias 

por  el  favor  que  me  otorga. 
El  Marq.— ¿Viene  usted? 
D.  Alvaro-  Me  representa 

Don  Juan. 
El  Marq. —  Bueno.  Tanto  monta. 

(Entran  en  el  salón  el  marqués^  Matilde  y  dan  Juan.) 
D.  ALVARO-Usted  perdone,  Barón; 

yá  su  bondad  me  es  notoria. 

Quisiera  con  el  marqués 

^quedaí*  un  momento  á  solsis. 
Barón.    —Comprendo. 
D.ALVARO—  Cinco  minutos. 

Y  también  tengo  una  cosa 

que  decir  á  usted,  si  gusta 

darme  una  audiencia  muy  corta. 
Barón.  —No  tardaré  y  hablaremos.  (Váse.) 
Marqués.— (i4j9.)  Conmigo  vá  ti  cuento  ahora. 
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ESCENA  8,» 

D,  Alvaro  ^  el  marqués^ 

D.Alvaro— ¿Se  sirve  usted  dispensarme 
su  atención,  señor  marqués? 

Marqués.  —Seguro. 

D.  Alvaro—  De  su  bondad 

poco  tiempo  abusaré. 

Marqués. — Cuanto  juzgue  necesario, 
y  entendiere  menester. 

D.  Alvaro— Pero  si  á  usted  le  parece, 
hablemos  cómodos. 

Marqués.—  Bien. 

(Se  sientan,) 
¿Qué  tiene  usted  que  mandarme? 

D.ÁLVARO.-Sín  duda  ha  extrañado  usted 
que  antes  de  hoy  no  procediera 
la  entrevista. 

Marqués.—  Puede  ser. 

D.  Alvaro— Y  allá  para  sus  adentros 
habrá  dicho  que  no  es 
esta  profunda  reserva 
que  se  quiere  mantener 
ni  en  Matilde  delicada, 
ni  de  parte  mía  cortés. 

Marqués.— Francamente.... 

D.Alvaro-  Usted  perdone; 

que  aun  me  resta  que  esponer. 

Mayor  parece  la  culpa 

si  se  atiende  al  interés 

lejítimo  de  familia 

que  á  usted  le  compete,  á  fuer 

de  cabeza  de  su  estirpe, 

y  celoso  de  su  prez. 

Marqués.— Usted  seio  dice  todo. 

D.Alvaro— Y  es  fácil  de  comprender. 
Aunque  sea  Matilde  viuda, 
mayor  de  edad,  y  le  den 
sus  circunstancias  derecho 
de  si  misma  á  disponer... 

Marqués.— Las  tradiciones.... 

D.Alvaro-  Sagradas 

son  para  mí,  toda  vez 
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que  prestan  á  las  costumbres 
su  razón  y  su  valer. 

Marqués. — Exactamente. 

D.  Alvaro—  Por  tanto, 

yo,  respetándolas,  sé 
que  no  hay  estado  ninguno 
que  emancipe  á  la  muger 
de  clase  de  consultar 
el  cómo,  cuando  y  con  quien, 
de  un  solemne  compromiso 
á  quien  lo  deba  de  hacer. 

Marqués. — Perfectamente...  en  teoría. 

D.  Alvar  —¡Oh!  y  en  práctica  también; 
que  yo  sé  conciliar 
el  derecho  y  el  deber. 
Yo  no  soy  un  Juan  Fernandez 
descamisado  ¡pardiez! 
que  de  nadie  una  repulsa 
fundada  pueda  temer. 

Y  en  todo  caso  me  incumbe 
solicitar  la  merced 

á  que  aspiro,  y  en  la  fórmula 
que  e&ige  el  bien  parecer* 

Y  si  tengo  la  desgracia 
de  sufrir  duro  revés 
quedo  en  plena  y  absoluta 
libertad  de  resolver. 

Marqués.— ¿Y  cómo  esplicar  entonces...? 
D.  Alvaro— Todo  tiene  su  porqué; 

pero  sin  preliminares 

la  cuestión  no  es  fácil  ver. 
Marqués. —Adelante. 
D.  Alvaro—  Estas  son  cosas 

que  están  al  común  nivel, 

y  el  que  alegue  su  ignorancia 

se  acredita  hasta  de  soez. 

Con  que  para  no  cumplir 

lo  que  previene  esta  ley 

algún  grave  y  poderoso 

motivo  debe  de  haber. 
MarquéSí — Si  usted  se  sirve  decírmelo 

mucho  lo  agradeceré. 
D.  Alvaro —(Con  reserva.)  Matilde  tiene  ambición. 
Marqués.— ¡Cómo! 
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D.  ÁIYARO—  Ambición  de  acrecer 

el  brillo  de  su  familia; 
de  aumentar  la  esplendidez 
de  sus  recuerdos  históricos, 
y  de  rejuvenecer 
con  blasones  de  presente 
los  timbres  de  lo  que  fué. 

Marqués.— ¡Pretensión  original! 

D.  ÁLVARO.-La  mortifica  el  desden, 

con  que  usted  trata  al  moderno 
sistema,  y  lo  anexo  á  éU 

Marquí:s. — Nunca  me  ba  dicho.... 

D.ÁLVARO.-  Temía 

chocar  con  su  parecer. 
Pero  ella  dice:  tmi  hermano 
está  llamado  á  un  papel 
en  relación  con  su  mérito 
solamente  con  querer.» 

Marqués.— Pero  no  estoy  en  el  caso 
de  incorporarme  ai  tropel 
de  ambiciosos  pretendientes 
que  pululan  por  do  quier. 

D.  Alvaro— ¡Qué  disparate!  Los  hombres 
de  arraigo  y  de  madurez 
esperan  una  ocasión 
propicia  de  merecer 
ó  distinción  ó  confianza 
por  su  clase  ó  por  su  fé. 

Marqués.— Bien  dicho. 

D.  Alvaro.-  Para  acercarse 

al  gobierno,  y  merecer 
ó  distinción  ó'  confianza, 
cual  de  intento  las  marqué, 
interpósita  persona 
es  muy  del  caso  tener. 

Marqués.— Cabal.* 

D.  Alvaro-  Odio  la  política, 

y  me  asusta  esa  Babel; 
y  ni  yo  soy  corredor, 
ni  el  gobierno  es  mercader. 
Pero  soy  amigo  íntimo, 
y  muy  antiguo,  del  buen 
Presidente  del  Consejo, 
hombre  de  gran  sensatez. 
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y  acerca  de  usted  may  claro 

y  terminante  le  hable. 
MARQüí;s.--¡01a! 
D.  Alyaro—       El  gobierno  creía, 

ó  habia  llegado  á  entender, 

que  usted  era  refractario 

á  este  régimen  novel, 

y  acérrimo  defensor 

del  que  finó  de  vegez. 
Marqués. — Yo  sé  vivir  con  mi  siglo. 
D.  Alvaro— Eso  mismo  aseguré. 
Marqués. — La  libertad  con  el  orden 

estoy  pronto  á  defender. 
D.  Alvaro— Hace  tiempo  que  el  gobierno 

buscado  hubiera  el  sosten 

de  su  prestigio,  si  no 

le  hubieran  hecho  entrever 

que  usted  se  hallaba  dispuesto 

á  un  alarde  de  altivez. 
Marqués  —¡Torpe  calumnia,  D.  Alvaro! 
D.Alvaro. -En  fin,  pude  convencer 

al  Presidente  y  le  dije: 

>Esa  es  una  estupidez. 

>E1  marqués  de  Mondragon 

íes  incapaz  de  ofender 

>al  gobierno  que  de  aprecio 

>un  testimonio  ledé.t 
MkfiQVÉs.^(Alargando  la  mano  á  D,  Alvaro.) 

Le  agradezco  esa  justicia. 
D.  Alvaro.— t  Yo  no  me  quiero  meter 

len  cabalas,  anadi, 

>ni  entraren  ese  belén 

>  de  mediaciones  y  tratos 

ipara  unir  á  este  y  «aquel; 

>pero  si  libre  de  cláusulas, 

«convenios,  ni  establecer 

«compromisos,  me  concede 

«comprobar  lo  que  esplané, 

•fío  que  acepta  la*  gran  cruz 

ide  Carlos  ó  de  Isabel. 
Marquíis. — {Levantándose.)  Usted  es  un  caballero, 

y  me  sabe  comprender. 
D.  khyAViO''(Levantándo8e.)  Y  éicho  y  hecho,  el  diploma 

á  la  firma  anoche  fué, 
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(Presentan*  "y  hoy  lo  presento  á  Vuecencia 

doselo,)  con  indecible  placer. 
Mk^QüÉs.-^iAbraaíándole.)  ¡Querido  hermano! 
D .  ÁLYARO.—  Por  esto 

mi  pretensión  dilaté. 

Era  un  compM  coa  Matilde, 

y  vivo  empeño  de  tres; 

porque  el  marqués*presidente 

se  ba  portado  como  uoi  rey. 
MARQDÉs.^Creo  que  saiev  y  es  muy  justo 

al  favor  corresponder. 

ESCENA  9.» 

Dich&e^  el  Marqués-presiiente^  Matüáe^  ü.  Juan  y  á  poco  el 
Barún. 

Marqués.— Si  Vuecencia  me  permite 

acompañarle.... 
El  Marq.—  Me  honra 

la  pretensión  de  Vuecencia 

en  su  fondo  y  en  su  forma. 

Señor  Barón. 
Barón.    —  Señor  mió. 

El  Marq.— Para  un  asunto  que  im^porta 

mucho  convendría  noa  viésemos 

esta  noche. 
Barón.    —  Sitio  y  hora. 

El  Marq.— En  mi  despacho,  á  las  doce. 
Barón.    — Vuecencia  de  mi  disponga. 
El  Marq. — Adiós,  Alvaro. 
D.Alvaro.-  Marqués, 

queda  aceptado  el  diploma. 

ESCENA  10. 

"^  D.  Alvaro  y  el  Barón, 

Barón.    — (Ap,)  La  cita  con  el  ministro 

algo  de  grave  me  anuncís^. 
{Alio.)    Me  tiene  usted  á  sus  órdeoes, 

si  en  algo  ocuparme  gusta. 
D.ÁLVARO.-Baron,  tome  usted  asiento, 

y  escúcheme  con  mesura. 
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aunque  el  (Hinta  que  se  trate^ 
desagrado  le  produzca. 

Bar  ín.    —Atento  escucho,  D.  Alvaro. 

{Se  sientan.) 

D.  ÁLVAKO.-Tengo  razones  y  muchas 
para  conocer  los  hombres 
por  buena  ó  mala  ventura, 
y  cuando  yo,  entre  la  escoria 
que  en  la  humanidad  abunda, 
á  uno  señalo  por  digno 
de  aprecio  y  de  estima  justa 
es  oro  que  en  el  crisol 
su  valor  y  ley  denuncia. 

Barón.    — Su  perspicacia  conozco, 
preciada  por  su  euKura. 

D.  Alvaro. -Vine  á  la  corte  bá  dos  años 
á  colocar  mi  fortuna, 
con  prevención  recelosa 
contra  el  dolo  y  la  impostura;; 
en  guardia  contra  parni^tos 
y  caballefos  de  industria; 
resuelto  á  burlar  busconas 
y  á  preservarme  de  astucias^ 
.una  fragata  blindada 
en  estas  aguas  impuras. 

Barón.    —¿Y  la  linterna  de  Diógenes 
prestaba  auxilio  á  su  busca? 

D.  AuTARO.-Encontré  un  hombre,  fiaron;, 
tipo  observado  con  s«nt>a 
proligidad;  tipo  raro, 
inverosímil;  que  estudia 
y  que  no  comprende  mi  alma 
cómo  entre  cieno  reluzca 
como  salamandra  á  salvo 
del  fuego  que  la  circunda. 
Usted  también  le  conoce. 
Simpática  es  su  figura: 
su  talento  |M*overb¡aI: 
su  honradez  fuera  de  duda: 
su  posición  decorosa, 
y  hoy  su  carrera  segura. 

{Pausa.) 

Barón.    —Siga  usted,  y  cuando  acabe 
le  ruego  no  me  interrumpa. 
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D.  Álvaro.-Yo,  que  opulento  y  sin  vínculos, 

bago  vida  vagamunda, 

si  no  me  dejo  esplotar 

de  la  trapacera  turba, 

tengo  un  deber  de  prestarme 

de  los  buenos  á  la  ayuda. 
^  Porque  Dios  no  dá  riqueza 

al  hombre  para  que  brusca 

y  torpemente  se  eleve 

sobre  las  demás  criaturas; 

ni  para  que  á  sus  antojos 

virtud  y  honor  prostituta; 

ni  para  que  plebe  idólatra 

le  rinda  ovación  inmunda. 

La  riqueza  es  como  el  sol, 

una  fuente  de  luz  pura, 

y  Dios  con  ella  á  sus  obras 

las  Vivifica  y  fecunda. 
Barom.    --¿Pero  usted  ha  terminado? 
D.  ÁLVARO-Déjeme  usted  que  concluya. 

Considere  usté  á'don  Juan 

(si  es  que  á  su  hija  le  rehusa) 

como  á  un  hijo  de  adopción 

á  quien  mi  carino  escuda. 
Barón.    — ¿Puedo  hablar? 
D.  Álvaro«-  Suplico  á  usted 

que  medite  su  repulsa. 
Barón.    — {Levantándose.)  Hé  dado  á  usted  de  mi  aprecio 

prueba  cabal  é  inconcusa, 

tolerando  que  me  ocupe 

de  asunto  que  me  repugna. 
V      En  don  Juan  de  Albarracin    • 

mi  encono  y  furor  se  juntan; 

que  su  audacia  y  su  malicia 

todos  mis  cálculos  frustran. 

Él  destruye  mi  ambición; 

en  mi  camino  se  cruza; 

y  mientras  que  mata  á  la  hija 

al  padre  aflijido  insulta,  i 

Si  este  es  el  tipo  selecto 

que  usted  ensalza  y  encumbra 

con  protección  semejante 

á  su  pundonor  injuria. 
D.  ÁLVARO-A  ese  joven  debe  usted 
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bailarse  en  candidatura, 
y  que  el  marqués-presidenu 
su  gracia  le  restituya. 

Barón.    —Pues  yo  de  usted,  ni  del  joven, 
admito  gracia  ninguna.... 

D.  Alvaro— Bien  hecho. 

Barón.     —  Porque  á  los  dos 

rechazo  desde  mi  altura. 

ü.  khyAKO-'(Levantándo8e,)  ¡Señor  Barón! 

Barón.    —  Caballero.... 

D.  Alvaro— Usted  de  su  fuero  abusa; 
que  yo  respeto  las  canas, 
aunque  se  liñan  y  encubran. 

Barón.    — ¡Basta! 

D.  Alvaro-        No;  que  la  verdad 
como  fiero  dardo  aguda 
voy  á  clavar  en  su  pecho, 
sin  que  le  libren  argucias. 
Usted  que  de  la  dolencia 
de  Leonor  á  Juan  acusa, 
inmola  á  su  propia  hija 
á  prevenciones  injustas. 
Usted  despedaza  un  alma 
que  rebosa  fé  y  ternura, 
mientras  con  rudos  despechos 
hunde  á  Leonor  en  la  tumba... 

Barón.     —(Angustiado,)  Don  Alvaro! 

D.  ÁLVARO-Usted  afecta 

ignorar  lo  que  le  auguran 

los  síntomas  alarmantes 

que  yá  en  Leonor  se  pronuncian; 

y  resiste  comprender 

el  origen  de  esa  cruda, 

insidiosa  enfermedad, 

que  pronto  no  tendrá  cura.... 

Barón.    —(Con  viva  ansiedad.)  Don  Alvaro! 

D.  Alvaro— Siga  usted: 

que  el  curso  no  se  interrumpa 
de  esa  empresa  meritoria 
que  á  sus  instintos  adula. 

Niegue  su  bien  á  un  mancebo 
sin  causa  fundada  alguna; 
emponzoñando  su  espíritu 
con  la  hiél  de  la  amargura. 
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Complete  usted  esa  bazáñO' 

á  que  el  infierno  le  impulsa; 

sacrificando  á  su  hija 

á  su  vanMad  estúpida. 
Barón.  (Fuera  de»i)  ¡Caballero! 
D.  ÁlyaRO—  y  cuando  solo 

se  encuentre  en  su  desventura^ 

y  asechanzas  codiciosas 

y  rastreras  le  circuyan, 

no  implore  usted  compasión 

de  quien  conozca  su  culpa;    • 

que  el  parricida  es  indigno 

de  que  la  tierra  le  sufra. 

"Cai'n  ¿qué  has  hecho  de  \Ml" 

la  conciencia  le  pregunta, 

y  se  esconde»  temeroso 

de  que  á  la  cara  le  escupan. 
Barón.    — Oh!  la  luz  del  desengaño 

me  quema  al  par  que  me  alumbra^ 

y  activo  el  remordimiento 

en  el  corazón  me  punza. 

ESCENA  ii 

Didu>9  y  Domingo. 

Domingo.— ¡Ay  mi  amo...!  ¡Cuánto  susto! 

Me  pensé  que  era  difunta. 
D.  Avaro— Habla. 

Domingo.  —       La  niña  Leonor. . . . 
Barón.    — Leonor! 
Domingo.  —       ¡Qué  cosa  tan  súpita! 

Cayó  en  el  suelo  de  pronto.... 
Barón.    — ¡Hija  mia!  (Sale  precipitadamente.) 
Domingo.  —  Junto  á  la  estufa... « 

¡Calla!  Se  fué...  (Don  Alvaro  sale  por  el  foro.) 
Pues  mí  amo 

también...  ¡Ay  que  barabúnda! 

Del  amor  y  de  la  muerte 

no  se  escapa  una  criatura: 

lo  mismo  Manca  que  negra, 

qué  de  color  de  asituna. 

Domingo,  mudio  cuidado, 

no  te  haga  daño  esa  fruta.  (Sale  por  la  derecha.) 
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ESCENA  12.« 

D.  JuaUy  después  Matilde^  D.  Alvaro^  y  el  marqués^  seguidos 
del  Barón  que  trae  á  Leonor  del  brazo  cuidadosamente. 

D.   JuAM. — Consúmese  el  sacrificio; 

que  hoy  mi  posición  fatal 

me  equipara  á  un  criminal 

que  camina  hacia  el  suplicio. 

Y  voy  á  verla  morir 

como  la  agostada  flor^ 

y  de  su  padre  e\  rigor 

mudo,  inmóvil,  á  sufrir. 
Marqués.— Y  parecía  tan  á  gusto 

recorriendo  el  invernáculo. 
D.   3uAV.  —  (Ap.)  Santo  cielo!  ¡Qué  espectáculo! 
Leonor.  — Les  hé  causado  un  disgusto; 

niá&  yá  me  sienlo  aliviada. 
Matilde.— ¿De  veras? 
Leonor.  -^  Estoy  mejor. 

Fué  una  especie  de  vapor. 
Barón.    —¿No  te  encuentras  fatigada? 
D.  Alvaro— Tan  débil  no  es  maravilla. 

Ánimo.  Repose  usted. 
Barón.    — Don  Juan  ¿me  hace  la  merced 

de  aproximar  esa  silla? 
D.  Juan.— Si  señor.  (Ap.)  Rara  mudanza! 
BaIron.    —Acerqúese:  lo  concedo.  (Sienta  d  su  hija,) 
(Ap.  á  D.  Alvaro.)  ¿Podré  esplicarme  sin  miedo...? 
D.  ÁLVARO-Si:  con  entera  confianza. 
Barón.    — ¿Lo  asegura  usted? 
D.  Alvaro-  De  fijo. 

Barón.    —Buscando  dicha  y  reposo, 

Leonor,  te  doy  un  esposo, 

y  quiero  ganar  un  hijo 
Leonor.  —Padre! 
D.   Juan.—  Señor! 

BaRon.    —  Colme  Dios » 

nuestras  esperanzas  todas! 
Matilde. — Se  harán  juntas  nuestras  bodas. 
Marqués—      Seré  testigo  en  las  dos. 
D.  ALVARO-Niíestros  votos  son  cumplidos 

en  el  mismo  punto,  Juan, 
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7  al  término  de  su  afán 
llegan  los  desconoiúdos. 
Del  alma  en  lo  mas  profundo 
grita  mi  conciencia  á  voces: 
"Gracias,  Señor,  tú  conoces 
á  quien  desconoce  el  mundo.' 


{Cae  el  telan.) 


Sevilla  31  de  Enero  de  1867. — Se  autoriza  su 
representación. — El  Gobernador — AüKon. — Hay  un  sello 
del  gobierno  de  la  provincia. 
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ACTO  PRIMERO. 


•      M 


Patio  de  od  parador  eon  gpran  puerta  de  entrada  al    fondo. 
Meta  y  bancos  de  madera. 


ESCENA  í'BiMERÁ. 

SABINA^  O.   GBNON. 
Sabina.      (Saliendo  por  la  izquierda.) 

Está  bien,  señora;  todo 
se  hará  como  usted  lo  manda. 
Qué  faena!  qué  mareo! 
Está  llena  la  posada... 
todos  quieren  ser  servidos 
al  mismo  tiempo. 

CbNOR.       (Llega  por  el  fondo  precipitadamente »    crvzande 
la  escena  en  todas  direcciones.) 

¡Muchacha! 

Han  venido  más  viajeros? 
Sabina.    Pues  si  está  llena  la  casa. 
Genon.    y  vino  entre  ellos  un  joven... 
Sabina.    No  sé. 

Cenon.  Uno  que  se  llama. . . 

Sabina.    Aqui  á  nadie  conocemos 

por  el  nombre. 
Cbnon.  T  por  la  facha? 

Sab  ina  .    Aqgl  8<tIo  se  conoce 
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á  la  gente  por  la  plata. 
Cbnon.     Entonces  á  ver  si  á  mf 

me  conoces.  (La  da  un»  moneda.) 

Sabina.  Muchas  gracias. 

Usté  es  todo  un  caballero. 

Genon.     Á  Ter  si  te  avispas. 

Sabina.  ¡Vaya! 

Cbnon.    Observa  á  todos  los  huéspedes 
que  lleguen  á  la  posada; 
y  en  llegando  uno...  entra-jóvcn, 
de  una  estatura  mediana, 
y  asi...  entre  moreno  y  rubio» 
y  entrecerrado  de  barba, 
enj^re  gordo  y  entre  flaco, 
y  entre  elegante  en  la  traza, 
entreserio...  y  cuyas  señas 
particulares  me  faltan, 
que  se  llama...  no  me  acuerdo 
ahora  cómo  se  llama; 
pero  en  fin,  en  cnanto  venga 
me  avisas. 

Sabixa.  Quedo  enterada. 

GbNOFI.      (Sin  cesar  de  ir  y  venir  por  todas  partes.) 

Ahí  Queda  algún  carruaje 

disponible? 
Sabina.  Una  tartana. 

Cbnon.    Que  la  enganchen. 
Sabina.  Es  el  caso 

que  la  tienen  ya  alquilada 

unas  señoras. 
Genon.  Entonces 

no  está  disponible. 
Sabina.  ¡Vaya! 

Disponible...  para  ellas. 
Genon.    (Qué  bestia  es  esta  muchacha!)  , 

Ah!  Te  advierto  que  me  voy 

ahora  mismo  de  la  Grai\ia. 
Sabina.    Y  á  dónde  va  usté? 
Gbnom.  ÁSegOvia: 

y  hay  dos  legüecitas  largas, 

y  eso  de  ir  á  pie...— ^No  liay  »^ , 

caballerías  en  casa? 


Sabina.    Que  se  encuentre  disponible 

no  hay  más  que  la  borra  parda. 
Cbnon.     Disponible...  para  mi? 
Sabina.    Y  para  cualquiera. 
Cbnon.  Gracias; 

que  me  aparejen  la  burra. 
Sabina.    Descuide  usted. 
Cenon.  ' '  Sin  tardania. 

Sabina.    Voy  á  mandar  ahora  mismo 

que  le  echen  á  usted  la  albarda. 
Cr.ion.    Guando  digo  yo  que  es 

muy  cerril  esta  muchacha! 

(Sale  corriendo  por  el  fondo.) 

ESCENA  n. 

SABINA,  MABTIN. 

Sabina.     (£a  «Ite  vos  diri§^éndose  á  ant  paertt  de   U  de* 
reche.) 

Juan!  apareja  la  burra. 
Bruno!  engancha  la  tartana! 

MaBTIN.    (Lleg^endo  Jadeen  te  por  el  fondo  y  dejándote   oaer 
en  nn  banco.) 

Qué  calor!  Estoy  rendido... 
traigo  la  ropa  empapada. 

(Repara   en  Sabina,  qne   se  halla  TUiHta  de  es- 
paldas.) 

Guapa  chjca!  Lindo  talle! 
Lo  que  es  vista  por  la  espalda... 
por  las  trazas  debe  ser 
amable.  Veamos  la  cara. 

(Martin  coge  á  Sabina  por   la  eintnra:  Sabina   se 
TuelTO  con  rapidez  dándole  un  bofetea.) 

Sabina.    ¡Bribón! 

Martin.    (Llevándosela  mano  al  carrillo.) 

¡Canario! 
Sabina.  Ay,  Dios  mió! 

perdone  usted...  yo  pensaba 
que  era  Ginesillo  el  mozo. 
Martin.  Pero,  chiquita...  caramba! 
aunque  ñiera  Ginesillo. 
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Vaya  ana  mano  pesada! 
Sabina.    Le  escueee  á  usted? 
Martin.  Ay,  qué  ojos! 

Sabina/   Las  manos  quietas. 
Martin.  (PenigraiéndoU.)       Aguarda. 

Ven  aquí. 
Sabina.    (Con  u  acción.)  ¿Repito? 
Martin.  (Joíti! 

No  por  Dios!— Una  palabra. 

Llegó  ya  la  diligencia 

de  Madrid? 
Sabina.  Esta  mañana. 

Martin.  No  viene  otra  por  la  taircle? 
Sabina.    La  de  Segovia;  aquí  para; 

pero  no  trae  hora  fija; 

unas  veces  se  adelanta, 

y  otras...  como  vienen  llenos 

los  coches. ;.  aqúf  en  lá  casa 

se  quedan  todos  vados; 

y  como  este  año  hay  jornada... 

Vele  ahí  usté. 
Martin.  Si  no  hay  , 

donde  meterse  en  la  Granja. 

Yo  vengo  huyendo  de  allí; 

mejor  se  está  en  tu  posad^. 
Sabina.    Gomo  que  está  á  cuatro  pasos 

del  Sitio;  y  aquí  se  hallan 

mayores  comodidades 

en  ¡a  mesa  y  en  la  cama. 

Pues  y  ecoDomia? 
Martin.  Sí, 

la  vida  aquí  es  muy  barata. 

Por  dormir  en  un  desván 

y  comer  en  una  cuadra, 

con  pan  moreno  y  con  vino 

que  parece  canchelagua, 

sesenta  reales  al  día.  , 
Sabina.    Sí  este  mesen  tjene  fama. 

Siempre  <está  Heno;  y  hoy  más; 

como  qiie  hpy  corren  las  aguas. ;.,. 

Martin.    (Detpaet  de  abrir,  y  ref^istrar  uiifi  carUn.)^ 

Y  dime,  nd,.pára  aquí    .  . 


un  notario^.. 
Sabina.  *  Sí;  aquí  para 

todo  el  mundo. 
Martin.  De  Segovia; 

don  Rei^i^oCasa*Va)a. 
Sabina.    Gasa-Mata. . .  es  qu^hay  dos 

del  mismo  pombre^ 
Martin.  Bste  gMta    ..■ 

peluca. 
Sabina.  También  el  otro. 

Martin.  1  anteojos. 
Sabina.  Y  este  antiparras. 

Martin.  Este  es  tuerto.    .  ' 
Sabina.       d    '         El  otro  tiene 

el  ojo  izquierdo  de  pasta. 
Martin.  EsteQfijea.. 
Sabina.  Y  aquel 

tiene  torcida  una  pata. 
Martin.  Este  Lleva... 

Sabina.  (SolUado  i|9«,  cfut^ijada.) 

Pues  también 

se  lleva  aquel  cuanto  agarra. 
Martin.  En  fin,  no  ^es... 
Sabika.  No  sé... 

Por  las  señas  no  está  en  casa. 
Martin.  Quedo  enterado.  n 

Sabina.  Sí  usted 

otra  eos»  no  me  manda... 
Martin.   Ah,  sí;  tráeme  una  chuleta. 
Sabina.    Bueno,  señor. 
Martin.  Con  patatas. 

Sabina.   Se  la  serviré  á  usté  aquí, 

parque  está  llena  la  casa. 
Martin.  Pues» señor,  continuaremos 

las  indagaciones.--¡Cáspita! 

Molido  estoy;  ios  encargos 

de  mi  señor  tienen  gracia: 

roe  hace  andar  de  ceca  en  meca 

y  aún  no  he  conseguido  nada.— 

(Mirftndo^orM  foadiy.')  « 

Un  coche!  Voy  al  camino 

á  ponerme  dé  atalata!  * 
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ESCENA  TTÍ. 

SABINA^    D.    CENON. 

Sabina. 

Cuántas  preguntas...  y  qué 

tiroteo  de  palabras! 

Y  qué  modo  de  mandar, 

y  qué  pedrominh  gastan; 

como  si  una  fuera  aqof 

una  sirviente. 

CUfOR. 

(EotrtDdo  precipitadamente  por  el  fondo.) 

Muchacha! 

Qué  hay  de  nuevo? 

Sabhu. 

Otra  te  pego! 

Cbivoii. 

Ha  venido  alguien? 

Sabina. 

•  Ni  un  alna. 

Gbnon. 

Si  viene... 

Sabina. 

Vele  ahí  que  venga. 

Gbnon. 

Un  joven... 

Sabina. 

¡Dale  machaca! 

Gbnon. 

Ya  sabes... 

Sabina. 

Ya  sé. 

Gbnon. 

Me  avisas. 

Sabina. 

Bueno.  (Este  viejo  está  en  babia.) 

ESCENA  IV. 

LOS  MISMOS,  SINFOBOSA. 

SiNF.  (Saliendo.)  Muchacha! 

Sabina.  Mándeme  usted. 

SiNF.  Está  lista  la  tartana?  - 

Snbina.  Ya  mandé  enganchar. 

SiNF.  Ya  es  hora.  ' 

Sabina.  Volveré  á  mandarlo. 

SiNT.  Anda. 

ESCENA  V. 

•  .  ■     '      •  .  •  ■      .  •  ■■ 

SlNFOROSAi  B.    CENON* 

Gbnon.     Galle!  Eres  tu  quien  tenía 
la  tartanita  alquilada? 
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SlNF. 

Gomo  que  he  de  estar  yo  en  todo; 

siuoadetí  se  fiara... 

ClNOlV. 

Sí  yo  lo  habiera  sabido... 

yo  igusté  uaa  burra  parda. 

SlNF. 

Quita  allá;  uo  he  Tísto  hombre 

más  íiiátil;  por  las  trazas 

Teo  que  nos  quedaremos 

sin  la  hereocía  suspirada.  : 

C8N02I. 

Todo  puede  ser. 

SlNF. 

¡Genon!... 

Gbnon. 

Y  qué  quieres  que  yo  haga? 

¿Dónde  improviso  yo  uo  boVío 

si  el  que  esperamos  nos  fiílta? 

■ 

Aún  no  ha  venido. 

SlNF. 

Sita 

te  estás  con  esa  caehaza! 

Gbnon. 

Pero  si  no  hay  quien  me  indique... 

SlNF. 

Pero  ^  tú.  no  lo  indagas. 

Gbnon. 

Si  no  se  presenta  nadie. 

SlNF. 

Si  debe  estar  ya  en  la  Granja. 

Gbnon. 

¿Quién  lo  afirma? 

SlNF. 

Gelestino 

lo  dice  claro  en  su  carta. 

(SacAudo  ana  caria.) 

Gbñon. 

Dame  acá. — cQuerida  tia...» 

SlNF. 

Pasa  adelante. 

Gbnon. 

cMi  estancia 

precisa  aquí...» 

SlNF. 

Pasa  en  blanco... 

Gbnon. 

oPor  lo  tanto...» 

SlNF. 

Pa^a^pasa. 

Gbnon. 

«Asunto  tan  serio...» 

SlNF. 

Aquí.    , 

Gbnon. 

«Gomo  este  de  que  se  trata: 

les  doy  á  ustedes  el  único 

medio  que  todo  lo  allana. 

Mi  amigo  Joaquín  Hernández 

reúne  las  circunstancia^^ 

apetecidas^  y.tifoe                 : 

incUnaciotp  i  mi  hermaqa. 

He  ido  á  buai^rle,  y  me  haa  dicho 

que  hoy  mismo  se  va  á  la  Granja: 

SlNF. 


GElfON. 


SlNP. 
ClIlOlf. 


Snp. 
Crnon. 

SlNF. 


con  esta  fecha  le  escribo 

dándole  Dotteid'«kabta 

del  caso;  ustedes  abofa 

fuerza  es  que  á  su  encuentro  salgar . 

Las  senas  que  envf o  adjuntas 

sontermiinnt^s.';.» 

(Quitándole  la  earU  y  grnardáadoteU.) 

Ya  basta. 
Busca  tú  ah<M«i 

Ya  busdo; 
mas  las  seiuis  son  tan  vagas... 
vaya  usté  á  buscar  á  un 
estudiante  en  Salamanca. 
Cómo  bago  yo?... 

Si  querrás 
que  á  la  roano  te  le  traigan? 
Pero  olvidas  que  tenemos 
citada  á  la  gente  en  casa 
boy  mismoy  y  que  boy  mismo  debe 
quedar  extendida  el  acta? 
Hoy  á  Jasisei»  de  h  tarde 
irán...  (Mirando  el  re\6,)  Y  800  lás  tres  dadss. 
Sí  aquí  nos  estamos»  quién 
los  recibe  -cuando  tayan?    ' 
Sí  á  lo  menos  estuviera 
Justa  allí...    >  ' 

¡Pobre  muchacha! 
¿Por  qué  la  has  traído? 

Porque 
hacía  aquí  muchk  falta. 
Entraba  en  mi  plan;  Éí  tú 
no  fueras  tan  papanatas, 
y  hubieras  hallado  á  ese  hombr  - 
vista  aquf;..  la  chica  es  guapa, 
y  hay  más  poeffá^^'aquf; 
porque  et  bosque...  y  la  enran^  ^    .« 
y  las  perfumada^' brisas... 
y  d  lago...  en  ttna  palabra: 
en  el  campo  ixes^  tááé 
atractivos  las  muéhiiclias, 
y  aquí  la  íilipresfon  primera 
Iiilbíera'sido  lúis  grata. 
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CE^iOff.    Sí;  todo  eso  es  muy  bonito; 

pero  ello  es  que  el  tiempo  pasa, 

y  tenemos  que  volver 

á  Segovia  sin  tardanza. 
SiifF,       Pero... 
Cbnon.  Ya  he  dado  á  Martin 

las  órdenes  necesarias; 

Martin  dará  con  el  hombre . 
Siifr.       Y  sí  Martin  no  le  halla? 
CsnoR.    En  tal  caso,  renunciamos 

á  la  herencia  y  y  santas  pascua^. 

(LUmaado  desde  la  puerta  de  ^a  isquiérda.) 

iustita!...  Justa!...  Sobrina! 
Ven,  que  tu  tía  te  llama. 

ESCENA  vi! 

SINFOROSA,  CBlfOlf  y  il|8TA. 

JiSTA.     ¿Qué  quiere  usted? 
SiRF.  Que  nos  vamos. 

Gbnor.    Qoe  nos  volvemos  á  casa. 
Justa.     Que  nos  Volvemos?  Entonces 

á  qué  hemos  venido? 
Gbnoh.  Á  nada. 

Sii^F.       ¡Hum!  Qué4ate  con  tu  tío, 

que  yo  pierdo  ya  la  calma. 
Justa.      Pero  tia..l 
SiNF.  Voy  á  hacer 

que  nos  pongan  la, tartana. 

(Se  va  por  la  paerta  ijcqoierda.) 

Justa.  ^  Tío... 

Cbnon.'  Vete  con  tu  tía; 

yo  voy  con  la  burra  parda. 

(Se  Ta  por  el  fondo.) 


•>f.»' 
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iOiTA.  , 

¡Qué  divertido  viaj^!  """ 

Vinimos  esta  ma%aííia, 
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y  nos  vamos,  sin  parar 
siquiera  un  día  en  la  Granja. 

(Lejano  ramor  do  voces.) 

Óh,  Dios!  ¿Qué  voces  son  esas? 

ESCENA  Vni. 

JUSTA,  SABINA 9  después  JOAQUIIf. 

Sabina.    Que  se  estrella!  Que  se  mata! 

Justa.     ¿Quién? 

Sabina.  Un  joven,  que  sin  duda 

se  dirige  á  esta  posada. 

Se  le  desbocó  el  caballo... 

Véalo  usté  por  la  ventana. 

Le  va  á  tirar...  le  tiró! 
Justa.     Jesús!  (Apartando  u  vista.) 
Sabina.  No;  ya  se  levanta. 

Está  herido . . .  tiene  sangr^. . . 

(Salieado  g*ritando  pnr  el  fondo.) 

¡Bruno!  ¡Juan!  ¡Vinagre!  Agua!    . 
Justa.     ¡Pobre  joven!  No  mé  atrevo 
á  mirar...  ¡Jesús  me  valga! 

Joaquín.   (Apareciendo  «9  el  fondo  con  el  traje  desordenad* 
y  manehado  de  polvo.) 

Dejadme  en  paz;  sí  ya  he  dicho 
que  no  me  ha  hecho  ningún  daño. 

Justa.       (sin  lofrar  reponerse  del.  susto.) 

¡Dios  mío! 
Joaquín.  Eh!  Ouién  se  qu^a 

por  aquí? 
Justa.  ¡Dios  «ea  loado! 

No  se  ha  lastimado  usted? 
JoAQmN.  Ha  sido  un  pequeño  salto... 

(Sacudiéndose  el  polvo  con  el  pañuelo.) 

poca  cosa...  (¡L|ndos  ojos! 

Y  qué  cintura..',  y  qué  brazos!... 

Buen  modelo!) 

(justa,  próxima  i' desVanecerte,  bosea  apoye  «a 
«n  banco.) 

Señorita» 
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ese  maldito  caballo... 
perdone  usted; — ¡ob,  Dios  mío! 

(josU  ese  desplomada  en  el  aaieato.) 

vacila...  se  ba  desmayado. 
Mozo!...  Mucbacha! 

ESCENA  IX. 

JUSTA,  JOAQOIN9  SABINA^  SINrOROSA. 

Sabina.  ¿Qué  ocurre? 

JoAQbiN.  Un  vaso  con  agua. 

Sabina.    (Griundo.)  ¡Uu  vaso! 

Joaquín.  Y  unas  gotas  de  vinagre! 

SiNF.       (Li«e>ando.j  ¿Qué  es  esto? 

Joaquín.  Nada;  un  destuayo. 

SiRF.       ¡Mi  sobrina! 

Joaquín.  Ab!  usté  es  su  tía? 

SlNF.         (interponiéodosf  eatre  Joaqnia  7  Justa.) 

Aparte  usted. 
Joaquín.  No  bay  cuidado. 

Voy  á  aflojarla  el  corsé. 
SiNF.       ¡Caballero! 
Joaquín.  Es  necesario. 

Déme  usted  unas  tijeras. 
SiNF.       Apártese  usted  ó  Uamo 

á  mi  marido. 
Joaquín.  Mejor 

es  llamar  al  cirujano. 

JiSTA.       (lUponiéadoM.) 

Tia... 
SiNF.  Hija  de  mi  alma. 

Joaquín.  (Contamplaado  extasiado  4  Jutta.) 

Qué  sensible! 
Sabina.  Aquí  está  el  vaso. 

SiNF.       Dámele  aquí. 

(Sinforoaa  y  Sabina  acuden  á  JoaU.) 

Joaquín.  Y  qué  bonita! 

Ab!  Voy  á  ilustrar  mi  álbum. 

(Sacando  un  álbum  de  boltillo.) 

La  ocasión  es  oportuna: 

eso  esy  aquí  en  cuatro  raagost .. 
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Frente  serena. . .  (WbiMMdo .) 

?'"'•       _.  iOué  sientes? 

JoAoow.  Qios  negros  y  rasgados... 
JosT*.     Nada. 

JoAftBiH.  (si.mp«  dlb^^«do.•)  Labios  de  carmín 
Siiw.      Pero...  M"uiiu... 

JoAftom.  CútiS  de  alabastro.  . 

Esto  es. 
SiNF.  Pero  qué  ha  sido? 

üSTA.     Nosé...eIcalor.'.;elcáiisaDCÍo../ 
JoAQüiif.  Señorita,  de  ésíe  súbito 
y  ligero  Sobresalto 
en  e)  fondo  de  mi  pecho      ' 
quedará  un  recuerdo  grato. 
Dígnese  dsted  kcej)tar 
la  expresión...  ' 

^^^^'  ;,  Cumplidos  yanos; 

yo  no  sé  quien  es  u.'»ted, 

y  aquí  no  necesitamos...  ' 

Joaquín.  Soy  arüsta...  soy  pintor. 
Smp.       Bonito  empleo.  '^ 

Joaquín.  Me^Iamo... 

SiNP.       No  nos  importa. 
¿í^AQüiN.  y.Q¿é  tía!) 

í>l?fF.  (Conduciendo  á  tóta.) 

Vamos  adentro.  ''"  c' 

Joaquín.  Es  el  caso 

que  esta  señorita  se  halla    ' 
aún  bastante  débil...  ' 

SlNF,         (Tirando  de  Juatt.)  Vtól6¿.'^ 

Joaquín.  Perdoné  usté;  üstéd  ño  puede  ♦ 

conducirla  en  ese  estado,  ^ 

y  si  ésta  señorita    •  '  ''     -       - 

se  digna  aceptar  rti  brazo.  . 
Josn.     Graciai;  áeá  usted'más  prudente 

otraTe2.  " 

S>w.  Yae.^'aiinaÍ8¡adQ;  '  • 

adentro^'iiíiílaV'"''"'' •■'*  ••"^'  *^'"" 


i 
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JoaOO».   (Sklndéaad  eortasmente.)  SeñoiH... 

estoy... 

Justa.        (Cod  mareada  complacencia.) 

Befloimtédiá  roano. 
ESCENA  X. 

lOAQOlN,  ¿ABIlfA. 

Joaquín.  Encoeiitro  más  peregrino... 

lance  más  eitraordintirio! . .  .— 

Di,  quién  ef9'M  ña^ra? 
Sabina.    Es  una  viejas 
Joaquín.  Elstiá  duro.'        '    ' 

Y  laioftni ..  la  tinís  joven... 
Sabina.    Esa  tiene  menos  años. 
Joaquín.  Pero  áe  quiéá  és  aobfina? 
Sabina.    De  su  th. 

Joaquín.  M«  bafifo  cairgo 

Y  dónde  viiíe? 

Sabina.  En  su  casit: 

Joaquín.  ¿Cómo  se  hidla  aqtíl? 
Sabina.  '■   Dé'wiao. 

Joaquín.  Pero  on  fin,  de  dónde  Wene? 
Sabina.    No  se<H>  be  preguntado. 
Joaquín.  Ni  sabes  á  dónde  vaf 
Sabina.    Ahora  se  va  á  su  CQdrtb. 
Joaquín.  Mii  gracias  por  los  ití^mies. 
Sabina.    Mande  usté  otra  cosa. 
Joaquín.  (Con  arranque.)  ¡Largo! 

Aíete  ákteocíha:'i('  '"'  <"    • 

Sabina.  r     BüeÉó.^f^d^«iio.) 

Qué  va  usté-á  totustf'  <         ^M  '^^ 

Joaquín.  (Después  de  eontemplaíli  an  «ómeito  coa  dul- 
lora.) 

•'    '    '     fCanario! 

Sabes  qae  ere$'gaap«  mósa? 
Sabina.    Es  favor.,.  •>     <• 

Joaquín.  ¿Te  vas?    '• 

Sabina.  Sfe  marcho; 

voyálaeodna.  ' 
Joaquín.  Espera; 

2 
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deja  ahora  el  fogón...  qué  diablo! 
No  te  salte  alguna  chispa 
á  ios  ojos. ; 
Sab  ina  .  No  hay  cuidado. 

Joaquín.   (Peni^aiéndola.) 

Seria  un  dolor;  tú  tienes 

buenos  ojos. 
Sabina.    (EviUndoie^)  No  son.nialos. 
Joaquín.  Qué  han  de  ser  roalos!  Á  ver?... 

Son  azules?...  No...  son  garzos. 
Sabina.    ¿No  tiene  usted  a{»etito? 
Joaquín.  Aún  no  me  be  desayunado»  »     - « 

Sabes  que  eres  muy  bonita? 
Sabina.  Entonces  tome  usted  algo. 
Joaquín.  Que  tome?..»  T  qué  tienes  tú 

quedarme? 
Sabina.  Hágase  Usted  o*go; 

de  lo  que  hay  en  la  casa 

puede  usted  pedir,  mi  amo. 
Joaquín.  Conque  ha  de  ser  de  lo  qué  hay 

en  la  casa?    i 
Sabina.    (Con  chan^.)  JEse  es  ^  caso. 

Qué  quiere justed  que  le  sirva? 
Joaquín.  Una  pechuga...  «« 

Sabina.     (Soltando  ana  carp«jada«)  De  paVO? 

Joaquín.  Te  ries  de  mi?  (Yo  si 

que  estoy.baciendo  aliora  el  ganso.) 
Déjame  ^  paz. 

Sabina.  Pwo 

Joaquín.  í  iVete! 

Pues  estoy  yo  bien  templado: 
cuando  con  fl  violento 
traqueteo  del  jcaball^, 
las  impresiones  artísticas 
y  ei  airecillo  del  campo, 
tengo. «t  asíi^.  me  comería 
ahora  uq.  cordero  .asado. 
Y  no  puedo  tomar  nada: 
mi  tio  me  está  esperando 
para  comer.;,  tú  no  sabes 
quién  es  mi  tio?  Está  claro; 
qué  has  de  jsaber  tú?  Pues  bien, 
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mi  tío  es  un  Heliogábalo; 

y  si  no  hiciese  á  su  mesa 

ios  honores  necesarios, 

capaz  de  desheredarme 

y  de  maldecirme  le  hallo. 

La  posesión  de  mi  t«o 

se  halla  contlgoa.  alpalacioiM.  t  J       .,  y  .: 

de  Riofrio*..  De>esiifldai;     i  '^^ 

once  kilómetro'rlargosr  >• 

Y  Tuelvaí  listó  ahora  á  montar, 

cuando  estojidiecho  pedazos. 
Sabina.    Y  no  seria  m^«r  >     . 

que  descansara  usté  un  rato?  : . 

Si  usté  no  come,ná.  Ja  menos  •  .- 

déle  usté  un  ^fÑenso  al  caballo. 
Joaquín.  Es  verdad;  ^lieére  animall 

¿Qué  culpa.  tiiinréL.« 
Sabina.  i.     Eselaro. 

Joaquín.  Que  le  den  mu  pioMO. 
Sabina.  i   /..  BueoOv 

Joaquín. 'Anda;  mientras  yo  descanso. 
Sabina.    Pero  usted,  por  qué  no  viene 

á  comer  con  él?  .       .  -: 
Joaquín.  ¡Ganaitos!,.. 

Sabina.    Yo  creo  que  usted  también 

debe  tomar  un  bocwk. 
Joaquín.  ¡Qué  ingenuidad] 
Sabina.  .  .'-^  Tengo  truchas. 

Se  las  traigo  á  usté?  Vedando. 

Se  las  comerá  uslé  aquí, 

porque  adentro  no  hay  jespacto. 
Joaquín.  Donde  quieras.  (Aieiindotc  por  «i  fondo.) 

(Tropieza  al  salir  eon  Martin,  qae  entra  precipita- 
damente  eon  variat  eaja/i}  f  envoltorios.) 

¡Animal! 
Mabtin.  Usted  dispcQse,.   . 
Joaquín.  ¡Qué  bárbaro! 
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ESCENA  XI. 


Maktin. 

Sabina. 

Mamtin. 

Sabina, 

Martin. 


Sabina. 
Martin. 


Sabina. 
Martin. 


S\BINA. 

Martin. 


SABINA^  MARTIN. 

¿Quién  es  ese  qtiidao? 
Un  jóivfiOi(m|u|h  gmifbv 
Me  ha  IMnadotoato,.'  -•'  .t  \ 

ñyoDo  memiga&i;  iii  >:; 
Si  entra  oatedhcdukoialfiui   .  /  - 
que  aevUev^  el^tíabtpv.- 
Es  que  entraba  cte^a^     «        '  }^  - 
¿qui  tiene  déiextcaoo 
si  Teofemeiicb 
con  taoCOB  emwffQn? ' 

Dímn  eái  aham  dMt 
coloco  estos  bárlniea. 

Afai  sobre  la  silla... 

Echa  aquí  «na 'matto.   * 

(Hartm  A«9a  sobre  ana  omm  1m  c%}»m  «^p«Aickr 
por  Sabitltv)'  '^** 

Y  la  «HKgeifdayt    ' 

sabes  si  ha  llegadíb? 

No  tardaié  imiiofaof 

la  estoy  esperanéi^. 

Puessi  eaelkrividiw 

an  JóTen  Nafraado  :        . . 

don  JonqoÉD  ffemander^  / 

df  mel<r  e»  él  aéle.      •.-••<. 

Será  usteé  ^arfüo.  ¡(s*  v»  p^t  tr  izqniord».) 

(Tiéoéato  lkefg9*  #olr '  ol  fondb*)  - 

Aqui  viouB  ef  amo. 


•f  .. . 


€bnon. 


Martin. 


E30BÍÍA  xn: 

lURTlN^  9.  CbWoA.   ' 

Martinico,  gracias 
á  Dios  que  te  hallo. 
¿Qué  \m  hecho  <de  bueno? 
¿Has  Yísto  al  notario? 
Le  be  Tísto. 


¿Le  disto  el;  ire^o?  >  i 

Martin.      Tiene  mil  nmutoñ^    . 
le  abroma  d  Inb^a. 
Yo  ponderé  tgda 
la  urgencia  ifH  oaiop 
redoblé  VKjafgíí, 
y  me  dijo  al  c«bO,  ; 
(fue  haciend(^  u^  .e8ft]^t!Io 
llevará  el  c^ntra^.. 

Ceüox.        Bravo,  Martju);  i^ 

todo  un  buen  muQl)acho; 
Supongo  fjuÍQ  baa  b^bo, . 
los  otros  encái'gfDg?  , 

Martin.      Para  la  señoin 

son  estos  que  trajeo, 
y  han  venido  j^oj» 
con  el  ordinario. 
Aquí  están  Iqs  buple$, 
las  cintas  y  lazof; 
polvos  para  el  rostro, 
finos,  aromáticos, 
en  líquido,  en  pasta 
y  rojos  y  bjüncos. 

Ce>on .        Y  eñ  el  otro  asunto? 

Martin.      No  adelanté  un  paso. 

Cbnon.        Pues  ese  es  de  todos  , , ,.. 
ei  más  ne<;esarío. 
Ya  sabe^qqeen  esi|e   ; 
momento  me  marcho, 
y  de  bali9x  al  bombre 
quedas  euca^rgado*       .,, 
Tienes  buena  vista 
y  mejor  olfato  i,.^  ^.^ 
mira,  busca,  indaga'^  ' 
arriba  y  abajo, 
y  basta  que  le  encuentres 
corre  sin  descanso. 
Si  hallarle  canslgoes'      ' 
to  aum«dto  el  salarifo,  •  •  ' 
y  si  vuéllres'íolo 
te  doblid  <de  M  palo:  ^ ' 
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Ya  et'nooibte  te^e  dicho, 
coDdicion  t  esltfdé;^  * 
y  d  por  el  Ddnibl*^  '      ' 
DO  es  fácil 'btill«n(k,  '   *^^ 

veinticiuco  veeÁs ' 
las  señas  tB'bd'dti&o.  '      '    - 
Ni  es  viejo  ni  e6 16^, 
ni  es  feo  ni  eá  güápo, 
ni  es  alió  ni' es  chico,  ' .   ' 

ni  es  gordo  nl^  flaco, 
Di  adusto  ni  aniable, .  ' 

ni  duro' ni  Mand^V 
ni  audaz  ni  eof^gido, 
ni  tonto  ni  sahioj; ' ' 
ni  alegre  ni  triste, " 
ni  enfermo  in  sanO," 
ni  avaro  ni  prícKgó, 
ni  astuto  ni  franco, 
ni  poco  ni  mucho,  '  ^ 

ni  bueno  ni  malo; 
con  señas  t^n  claras 
no  puedes  cambiarlo. 
Martin.       Pero  antes... 

CeNON.      (Alejindose.)        No'pUédÓ.    (Con  rapidez.) 

IIartin.      Quisiera... 

CenON.      (Mirudo  ol  reló.)  LaS  CuatrO.     '  \ 

Martin.      Por  vida... 

Cenon.  Lo  dicho. 

Ya  es  tarde;  me  marcho. 

(Sale  corriendo.) 

Martin.       ¡Bendito  sea  el  cielo,      , 
qué  bruto  es  hit  amó! 

ESCENA,  xm. 


MXRtlN. 


'     I 


Y  emprenda  usté  ahora  de  nuevo 
las  indagaciones...  Yamips, 
yo  no  me  muevo  de  aqiú 
como  no  tome  ^Qtes  algo.  ' 
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¿Y  mí  chuleta?...  ¡Hacbacha! 

(óyese  gran  alboroto  de  ▼oeat  en  el  foadc)   ' 

Pero  qué  voces...  qué  escándalo! 
Quó  es  esto? 

(Á  Sabina,  que  lle^  corriendo.) 

ESCENA  XIV. 

MARTINy  SABINA. 

Sabina.  la  diligencia     ,. 

de  Segovia,  qne  lia  volcado: 

viene  llena, 
Martin.  Pues  menudo  , 

habrá  sido  el  batacazo. 
Sabina.    Espantosof  Unái  costilla 

el  mayoral  se  ha  quebrado.  (Saie  oorrtende.) 
Martin.   (Llamándola.)  T  la  mía?  ¡Mi  chuletaj 

(Dando  vaeltas  por  la  escena  y  g^ríti^ndo.) 

¡Mi  costilla!!..*  ¡Voto  al  chápiro!/ 
Eh!...  Posadero! 

Mozo.        (Sale  con  mantel,  cubierto  y  plato,  que  pone   en- 
doM  de  la  mesa.) 

¿Quién  llama? 
Martin.  Ya  hace  una  hora  que  llamó. 
Mozo.      Aquí  tiene  usted  la  trucha.  (Se  va  corriendo.) 
Martin.  Si  yo  no  quiero  pescado. ' 

Yo  he  pedido  una  chuleta; 

yo  quiero  carne!... 

ESCENA  XV.         . 

MARTIN,  JOAQUÍN. 

Joaquín.  ¡Qué  diablo! 

Tengo  más  hambre  que  ua  lobo^. 

(Repara  a»  Martin,  que  te  ha  sentado  á  coiner. ) 

Pero  calla!  Un  ciudadano    - 
•cupandfr  mi  cubierto; 
pues  me  hace  gracia  el  d<i9caro. — 
A  ver,  mocito!         ¡ 
Martin.  ,  ¿Qué  ocurre? 
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JoAoum.  Que  roe  (k^s  libre  el  campo. 
M ABTiif.  Es  usté  el  qf»  me  iÍBmó 

aDÍmalT 
Joaquín.  Yo  siempre  llamo 

á  cada  cu»!  por  sa  nomMe.*- 
Martin.  {Caballero!  , 

Joaquín.  0ame  el  piafo-. ' 

Esa  trucha  la  he  pedido 

yo. 
Martin.       No  digo  lo  contrario^ 

roas  yo  soy  quien  se  la  come. 

(joftquia  le  «cha  maao  al  caeHo.) 

Suelte  usted,  que  meatragautió! 

JoAQmN.  La  has  pedido  tú?  ' 

Martin.  ICó,  p^ro     ; 

es  lo  mismoi  para  ef  isaso^ 
Yo  be  pedtido  una  chifleta 
y  me  han  servido  esie  barbo. 
Es  cuanto  puedo  decir. 

Joaquín.  Sí  te  la  cóAies  te' mato. 

Martin.    (Lachando  y  eomíea<ío.) 

Es  que  estoy  en  mí  dere<*hd. 

Sabina*     (Saliendo  por  la  liqaierda.) 

¡Álameáal 

ESCENA  XVI. 

•  I  ■    ' 

JOAQtriN,  MARTIN,  SABRÍA . 

Joaquín.     •  ¡Qué  he  escuchado? 

iMuchacboi! 
Sabina.  Señor. 

Joaquín.  •^.  <  -      ,    ¿Quién  va 

¿  comer  en  ese  cuarto?         . «,., 
Sabina.    Los  viejeros.de  Segovia. 
Joaquín.  Pues  é  ¡a  parte*  me  Mafno. 
Sabina.    Nd  hay  eobiertopara  uiited- 
Joaquín.  ¿Porqué?'   '       *J  :;.i  >    . 
Sabina  .  Pottfue'  están  cottttidós 

y  ande  éscaáa  la  comkfa,       -  :> 

y  se  pagó  de  antemué;     -       ' 
Joaquín.  EntMioes  sífteme  aparte. 
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Sabina.    Imposible;  no  ha  qóé'didó 
ni  una  rttíjjiíja  de'jíaíi.'" 
Lo*  viajero»  que  volcaron, 
hasta  qtte  estS  el'  coclife  M9.         * 
se  qaedan  aqtií :  ál  éát)o '    ^  ^  /.  ';= 
pasai'ítí  áqtííli  noche,       "  '!'/" 
y  si  no  tióé  nnai  qué  darlos, 
traen  hambre  y  sdH  rquy  capác^ 
de  comerse  liasla  tos'Üfávos. '     .* 


>.  - — -     -^ 


Joaquín.  Pues  estoy  fresco!  ' 

Martin.  (Deteaiendo  i  Sabina.)  Muchacha, 
te  acordóte  cf«  mi  encargo? 
Eldeaquéf^JiWén:.  '        '      ' 

Saw.na.  ■  -^  Cáraáibí:*'    '' 

sí  seSo^,  ^'«^  éT  caso      ' 
que  se  irie  ha'olWdado  el  nbi^bi'é': 
con  este  trajín  '^e  traigo ... '     " ' 

Martin.   Se  llama  loáiqfhin  Hernández. 

Joaquín.  ¿Cómo?        '^  '  ' 

Sabina.  Vóy;á  preguñtario.  (s'e  V^orrtendo.) 

EscÉki  .xvri/;;',;  . 

JOAQuiít,  üAirrm.         ' 


Martín.  Fuerza  es  que  vaya  yo  -niísmo. 

Joaquín.  (Deteniéndole.)  AdónéQ'VasI^'  ' 

Martin.  Voy  al  paf«i>» 

en  bolOft  de  un  caballero         ^    •'■  "' 
de  Madrid.  '    » 

Joaquín.  »- :     Ifóíesttiecesario.     '  ' 

El  cabaUeir^^oef  buüoas        ^  < 
mi§  yo  mismo;  yo  mié  JlaMd '  ' 
Joaquín  Fern^^z.  '. 

Martin.  •'■  "'í-'m  ■  '  -  'UsCed?  ' '  **'    '■'*■• 

Joaquín.  Yo.       t,\\^^>'"\v.  ¡1  .  ü^.. 

Martin.         Pero  ahora  que  «pMl;. 

(£x«ifMMl6Íá  detenidamente.) 

las  señas  son  terminantes .  •  '  '>  ^    ^ ' 
Usted 'w>  es 'pefoe&o<.:.  oí  áíto..'. 
m  es'  u«ted' jdvem : ;  ni  vmjjo»  ; ; 


» '  t 


.'i  f  ,f 
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niesast64^uapo... 

iOAQUIN.  (Dlrifiéadole  aneaplroUxo  qaeao  le  aleansa.) 

iGaznápijo! 
ftue  yo  üo  soy.  i ,  $i  otra  vez 
.dices  que  yo  no  soy  goapp...    , 
BaU  Yo  soy  todo  uq  buen  mozo:: 
pero  estoy  un  poco  ajado. 
Soy  fino...  soy  elegáuto^.. 
jdveñy  apuesto,.,  bizarrp,.. 
y  te  voy  á  sacudir 
como  digas  lo  contrarío. 
Martin.  No  sé  enfade  usted.  Pues  vaya; 
sí  es  usté  el  vivo  retrato     .    ,. 
de  nn.  sargento  que  yó  tuve 
cnancio  servía  en  Bia^tMi3^; 
qiie.  pflf  ,ser  vivo  de  geníoj    .... 

(Recalcan fq  fa  frasea J  « , 

y  por j^r  l^go  dp  maQC(9>      . ; 

una  vez  en  un  mesón 

de  un  tu^ie,flesdpmai;on. 
#Y  usté  no  es  mal  mozo,  pero 

también  aquel  era  un  zángano!... 
Joaquín.  (Persi;ái^n(k(ie.) 

Te  es¿Ls  burlando  de  mí, 

bribón?  Bfeieí^s  chuleando? 
Martin.  No  tal.  (Huyendo.) 
Joaquín.  ..  Vamos  al  asunto. 

Me  busCjEis  á  mjb? ; 
Martin,        ,  Está  claro. 

Joaquín.  De  parte  de  quién  me  buseas?)     ;       « 
Martin.  Ya  debe  usté  adivinarlo.  • ' 

En  cuanto  á  mí.  ¿.  yo  no  puedo 

decir  más;  me  haa  encargado 

el  mayor  sigilo.  ..: .  «  ^^ 

Joaquín.  Pero»é*.  <  >-    .,.^xx 

Martin.  Ya  le  e^táa  á  usté  esperando.         .      , 

Tómese  usted  la  molestia       j. 

de  s^uirme,  .  • , ,/.   ♦ 

Joaquín.  .  Adonde  vomoí^t .  . 

Martin.  Cerca.       •,   (üai.-i  •  ;■  >';r".-. -U 

▼ueltat.  j^r  1^  eae^i)»  i-  Mjfif^ffA^  •&  Aire.) 
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Joaquín.  ¡Qué  olor!...  ¡Qoé  biea  huele! 

(Craza  «ft  >ttoso  ÜéTandD  eii  Ub  manos    ana    gran 
cataela  BaMftiftnt.) 

Qué  veo?...  tJn  cordieh)  asado! 
Adonde  le  llevas? 

(E1  moso  desaparece  por  la  itqaierda.) 

'  Oye! 

Ehl...  que  me  sirvaQ  un  cuarto! 
Martin.  Peroy»¿ñoríto,  ahora 

se  ocupa  usted  de  ese  pkto 

groseoo? 
^áQuiR.  cEa  4|ue  teogo  hambre. 

Éartin.  y  comerá  usté  «se  rancho 

cuando  le  espcfea  una;  mesa 

que  ni  la  de  un  arcediano? 
ioáQuia.  A  roí?...  Qué  misterio  es  este? 

Explícale'sÍQ  preámbulos; 

y  piensa  bien  que  sí  tienes 

el  intento  tenrerarío 

de  embromarme... 

^Cruza  ctro  mozo  con  una  g^ran  fuente  en  la  mano.) 

(Oliendo.)     '  Hola!...  Perdices 

estofadas;  mi  bocado 

favorito.  " 

Martin.  Vamos  pronto. 

Joaquín.  Mas  quién  te  envía?— Ah,  ya  ¿algo! 

Es  mi  tío. 
Martin.  La  sei^ora 

es  quien  me  ha  dado  el  encargo... 
*  Joaquín.  Una  mojer...  una  cita 

misteriosa. — ^Váhiós  claros: 

estás  tú  bien  persuadido 

de  que  soy  yo  el  invitado? 
Martin.  Usté  es  don  JFoaquin  Hernández? 
Joaquín.  Sin  duda. '  '^ 

Martin.  Pues  tio  me  engaño.' 

Pero  ahora  me  ab'uerdo...  toi^pe! 

si  aquí  en  el  bolsilfo  traigo 

una  cartal... 
Joaquín.  Parir  mi? 

Viene  á  mi  uombire;  leambé'. 

T  esta  es  letra  de  mujer; 


•  I 


I»  • 


DO  hay  dudí^  iMto0.0ar$llitdiL4^  • 
^«SeAor  Henmdea:  8nf4ico .  .. 
»á  usted  que  siga  en.  ékatí^  .   . 
»á  la  pergooa  qua  lien 
>esta  carta;  es  mi  criado. 
«INscre^ion  y  actiyjdad». 
»qiie  es  urgentisimo  el  caso.» 
Pues  tiene  niteréi  él  kmea;'  . 
voy  pues... — |ta)o  cólin»Álto 
yo  á  iDÍ-tí9?  lowobiré  V  -    •  t 

cualquier  excusa.— Partamos 
MAaTiN.  Espera  OBied  un  moipeiilo: 
sólo  el  tiempo  uecesarto 
para  disponer...  (Abof» 
corro  áiaTJsafá  «mi  «mo.)  ' 


ESCENA  XVÍn. 


■  /  > 


I      I  >  'i' 

JOj^OPrn* 

Más  de  UD  lance  inesperado 
esta  expedici(^  roe  augura;     ,., . 
pues  apenas  l](a  eo^pezado 
cuando  me  too  empeñado . 
en  una  amante  Aventura. 
Lánsome  en  ella  sin  miedo:      ;  |. 
pero  y  si  el  diablo  lo  enreda 
y  prendido  en  ella  que^o? 
Suceda  lo  que  suceda, 
ya  retroceder  oo  puedo.. 
Ni  hay  paraid^dar  t^iótívo,,     ,. 
ni  renuDci^o  al  atracjtívo.   <.   ; 
de  contar  á  mi  regreso ., 
en. e(  café...!  porque  eso 
tiene  aún  mayor  incentivo. 
Mas^.,  ah!  qué  X9J^  dftfiuz! 
Si  soy  Ib  ipá^avestruzj*,.-       .  ^ 
Pero  yah^e  dad»  em  el  quid;.,, 
cargarme  quieren  la  crqz ,   .  , 
mis  amigos  de  llA^nd. 
Por  el  tuno  Pepe  A,^gla4a,  ...i  .  / 
y  por  Pablito  Amprjte     .    ,  i-    • 


.*'  * 


n 


.4 


~  19  — 

la  broma  está  preparada; 
en  la  GtWDJa  están:  los  dos 
han  veuido  á  la  jomada. 
SÍD  dttda  me'faaii  coDocído 
cuando  há  poco  liegoé  aquí, 
7  del  Caballb  caí» 
y  este  medio  han  díscorrído 
para  borlarse  de  ini. 
•  Conducirme  iñtetitai^án 
con  estrépito  silVefftre 
á  algún  tílüstico  desván, 
en  el  quette^ofrecerón 
una  comida  campesfre: 
arroz  en  sartén...  quéascb! 
una  fueirte'de  judftts 
sazonadas  6bn  dh  fraseo' 
de  peleón...'  DO  éa  mis  dias; 
lo  que  es  hoy  se  llevan  chasco. 
Antes  que  en  esta  ocaái'oní 
tan  groáéfti  huminaclon 
sofira  el  estómago  tíño^ 
prefiero  una' íüdigestfofi 
en  la  mesa  de  mi  lio. 

ESCENA  XIX.    .   . 

mf^priN/o.  qs^oifs.  SAVIAS. 

Raido  y  alg>asara  de  tocm  dentco. 

Afuerar  '' 

Cenon.    (rentro.)  Péro  señcf res!. . . 
¡Fuera  de  aqúi!      ; 

CE!«0N.      (Salieddo  ^tr  la  izquferda.)  Afliera  ag Uardo , 

y  al  primero  que  se  atreva... 

SabI.'IA.      (Saliendo  dfeirás.)  '*     '  ' 

Vayase  usted.  ' 

Cbhon.  ¡Voto  al  chápiro! 

JOAQmif.  (Quéáüciidé? 
Sabina.  Bsté  señor 

que  corre,  de  uño  á  otro  fadd' 
molestando  á  todo  el  mutide  '    . 
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con  sus  pr^gwit96... 
CcifON.  Esdaro; 

el  que  pregunta  no  yerra. 
Sabina  .    Pero  es  usted  del  resguardo?. : . 

de  la  policía?.,. 

CcNOIV.      (Reparando  en  Joaq  in    y  lle|>tndo.  á  él    directa. 

mente.)  .         .  • 

iCalla! 

Señor...  yo  celebren  tanto 

esta  ocasión . . .  caballero.  > . 

Usted...  beso  á  usted  la  mano.  . 

Perdone  oaté...  usté  V'eoja  ,. 

en  el  coche  que  ha  lY^oleido?  . 
loAOOiR.  No  señor. 
Cbno^i.  Tampoco  ea  este. 

Nada;  me  fiítigo  ea.ya^Q. 

(D.  Ccnon  m  quita  el  ««fnbrero  .7    «e  enjagua    el 
sador.)  >  . 

Uf?  Que  calor! 
Joaquín.  ;  (Quién  sará 

este  ente  estra&laiio?)  . 
Gbnon.     Ahogado  estoy.;  yaise  ve,  - , 

si  corre  uno  coupio  aa  gamo^ 

(Se  aleja  y  vuelve-) 

(A  Sabina.)  ^  hau  marphado  las  señoras? 

Sabina.    Si  señor/  yá  Tan  atidando. 

Cbnon.    Pues  ya  no  hay  más  sino  dar 

la  yneftá  á  Sé^óvia  —Vamos,  (volviendo . ) 
Dispense  usted,  caballero...       . 
Si  algo  ocurre...  yo  me  llamo 
Genoo  Ruiz;  vivo  en  Segoviav 
El  caso  es  queesfioy  sudando!...   . 

(Calándose  el  sombrero  hasta  loa  oioa.) 

¡Qué  demonio!  Hace  un  calor 
sofocante  en  el  verano. 
Estoy  á  la  orden  de  usted. 

(Dando  de  proato  media  vaeUn  y  adiendo  preci- 
pitadamente por  el  jEbqfdo.) 

Sab  ina.    Vaya  usté  con  dos  núi  :dÍ4blos« 

(Á  D.  Joaquín.)  So  quoda  ttsté  aquí?  Lo  dige 
para  prevenirle  el  cuarto.^     . 

Joaquín.  Me  voy;  ya  puedes  decíjr. 
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que  me  pongan  e!  feabaüo.       ' 

(Sabioa  se  ira'por  la  izqaierda  á  tiempo  qa«  lleya 
Martin  por  el  mismo  gi'io.)  '  * 

t     •     t 

ESCENA  XX. 

/  i  s: 

Martin.  (Ya  ha  ¡«rlido mi  señor.) 

Guando  usted  gostó. 
JoAQuiü.  (Acometiéiicio)*^).         Ah,  tuücnle! 
Martin.  (Huyendo.)  Wgame  osted  el  favor 

de  no  pasar.  Adelaole«  .    '  t 

Joaquín.  ¿Huyes?...  No  tffnga»  cuidado; 

ven  »cá,  co  tenues  nt^a: 

8i  ya  sé  que  eres  triado 

del  señor  don  lesé'AAglade. 
Martin.   Yo?...  Nq  tal. 
Joaquín.  Ndcia  parfia; 

Si  estamos  solos  ríes  dos,      .< . 

si  ya  sé  yo  <)^ft.te  envía 

mi  amigo  Pablo' Amor^. 
Martin.   AmoráB?,v«         '    *:  -4 

Joaquín.  Haate  deiiiieva»$ 

81  todo  lo.deseubBt;! 

me  negarás  quemeilleva»    > 

á  la  Granja  desde  aquf? 
Martin.   Á  la  Granja?  No  señor, 

quién  dijo  tal  desatino?  :    ' 

Ya  usted  é  sitio  metjár, 

aunque  hay  que  «sdar  más  'camvito. 
Joaquín.  Pues  dónde  vames? 
Martin.  No  sé^. .    > 

Pues  no  se  ha  lieelio  oslé  ya  cargo. . . 

Vamos  á  Segovitf. 
Joaquín.  Qué?     • 

Demonio,  eso  está  muy  largo.     • ' 

Yo  estoy  rendido;  ademas, 

tengo  Uff  hambre  qiue  no  veo. 
Martin.  Allí  com^rátisted más 

que  le  pida  vHisté «I  deseo. 

Llegamos  antes  de  una  hora;^*' 
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Joaquín.  Gonqoe  me  lleras... 

Martin.  ^        Sí  Ul; 

á  cas&  de  la  señora 
condesa  de  Pioo^real. 
Una  graír  señora,  á  qiieH 
sin  dada  asté  interesó; 
qne  le  traUri  4  .o^Nl/bten 
y  se  lo  digo  á  asted  yo; 
que  enamora  áottafflos- trata, 
y  por  sos  boodtfd^B  lifílta; 
en  eUfty  en  fin,  se  retrata 
la  ginndeía  ¡áa  Gistíllá; 
Lejos  del  muado'lriMí, 
á  hcoiestbs  goos  sef  entrega      ' 
en  la  inaltsijptMe^pis 

de  su  casa  solariegt;' 

Tiene  de  rainboaa  fanal, 

no  es  melindrosa  ni  esquí ra; 

en  la  ci«da4  se  ia'llama 

la  dama  caniativa/        .       ,  .  ^ 

Compiten  eon  «i»  noii|eaa 

sn  bondad  <yidÍ8(Areiáéci; 

pero  hablando  con  franqueza     ' 

tiene  wéaoe  Jm»  í^b  ion; 

y  annqae  hoy  ta^vaa  pobre  «jitdda 

por  cierto  tmpreiristQ  atar, 

iBo  tan  pobre^ne  no  puoda  .   . 

su  título  susMDtar*    ' 

Y  como  en  esteoesBion    . 

le  tratará  á  «ated-  nfty  bien,       ' 

tengo  la  aatiafaocios 

de  darle  mi  pankbieni 

Joaquín.  (La  ayentura/tne  conviene 
y  en  elit4»etlMíso.al  trole.  ; 
¿Qué  dudo?...  Bstechíoíá.tíeiw 
un  aire«tan'iseni^illote...) 
Resuelto. ^oy;  gitía  paes. 
Tardaremos  en  llegar? 

Martin.  Qué!  Aún.ao  iban  dado  las  tres; 
á  las  cuatro  á  más  tardar.^. 

Joaquín.  Bueno;  oeft)ta]vqlie.se  coma  < 
en  llegando;.^       >  >  .  ^ 
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Martin.  Por  supuesto. 

Y  qué  mesa! 

Joaquín.  Buena? 

Martin.  Toma! 

Si  hoy  hemos  echado  el  resto. 
Rosbeeñ  á  la  parisienne, 
mayonesa  de  salmón^ 
lengua  de  vaca  a!  grattin 
y  pollos  al  estragón. 
Gomo  plato  principal 
figura  un  rico  salmi 
de  chochas,  y  por  ñnal 
plnm-pudim  y  chantílly. 

Joaquín.  De  tan  soberbio  menú 
ya  el  olorcíllo  me  hirió; 
qué  bien  lo  relatas  tú^ 
y  qué  hambre  tengo  yo! 
Anda. 

Martin.  Cogeré  estos  trastos. 

Joaquín.  Va  ahí  algo  para  hacer  boca? 

Martin;  Qué!  Son  mejunges  y  emplastos 
cuyo  peso  mi  sofoca. 
Miel  de  Inglaterra,  pomada, 
vinagre,  aceite  de  olor... 

Joaquín.  Vinagre?...  Hay  ensalada? 

Martin.  Son  chismes  de  tocador. 

Joaquín.  No  perdamos  un  momento; 
echa  á  andar:  aprieta  el  paso, 
que  desfallecer  me  siento, 
y  de  impaciencia  me  abraso. 
Te  ofrezco  una  recompensa 
fue  no  habrá  más  que  pedir; 
pero  si  me  engañas,  piensa 
que  á  mi  mano  has  de  morir. 

Martin.  Ya  verá  usted  qué  primores! 
qué  gran  banquete,  mi  amo! 

Joaquín.  Santo  Dios  de  los  amores! 
Anda,  que  ya  me  relamo. 
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ACTO  SEÜIJÍÍDÓ. 


c,  tf*   *l*  tt»    i:»   ••   ",; 


Habitación  de  verano  á  PÍwta  Jf Jjt^^;^^,^^^»  ^^  afonde  y 

dos  laterales.  Venida,  á  1^  j^u^erfa,    Rícm  fiprtinaje. 

blancos  y  muebles  adecuados*.  Las  jjiíi|lefa^  de  la  vei^^a 

se  hallan  cerradaa,y  la  escena  cpmpletamento  ■Mcurá   t 
^jj^  ..  -.  ^.  j.  n,    I»      «r      '•«• ,      ''      *  .,  f, . 

.     Ni    ..    ítllttjh  '  f    ft^  •      .■..  ■•<••    ! 

ESCENA  PRIMERA. 

JOAQOIÍV^  MAATII). 

* 

Martin.    (Entrando  ér  ÜetttáB  por  la  puerta  deí  foro  seguido 
de  Joaqwiir.'V*'   ''  *  '"    ■•• 

Por  aquí;  ya  no  baj  cnldírdo: 

Sígame  usteé. '' '  ' '  ^ 

JOAOüIIf.   (Viene  earHTdD'de^ftói'V  cüA:)'t>flfO  chico... 

Martin.  Ya  hemos  llegado  á  la  sala»  '        ' '    * 

¿loveaáWa?    "  ''"'  "■'■';' '"' 
JoAOom.  Yatfe¿...clfco;'   ' 

veo  qiie^íío  Veo  ii'ada.    '   \  >: 

(Tropieaa  en  rfn' iníaeble; y   *        '  '' 

Ya  me  he  desfiecf»  tt^  foNflb^      •  t 
Martin.  Vaya  usted  coa  m$s  cuidado^' 
Joaquín,  Pero  adonde  rae  bíMíSdot  ''^     ' 

Martin.  No  loestá-nsled^vierid'ó?  Bita  '        ' 

eslasaladéf€fcító)J*"  '"'^   V 
Joaquín.  Mas  por  qdfe'eátl  rbscurasf..^.  fiomíre, 
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abre  siquiera  un  postigo. 
Mabtin;  Así  se  coDserran  frescaft 
las  habitacioDes . . .  Chito! 

Joaquín*   (Pa^Mndo  por  soltar  la  ear|^«) 

Pero  es  que  yo... 
Martin.   (Binando  u  Tot.)      La  señora 

me  encargó  el  mayor  sigilo. 
Joaquín.  (Dé  ipaaiModo.) 

Ah!  La  señora!...  Es  verdad;. 

anda,  dile  que  he  Tenido. 
Martin.  Voy  á  explorar  el  terreno; 

espere  usté  en  este  sitio. 
Joaquín.  Que  espere  aún  más?...  Pero  dime! 

hasta  cuándo  haees  tú  juicio 

de  que  permanezca  yo 

cargado  como  un  borrícot 
Martin.   Espere  usted. 
Joaquín.  (Arrojindoio  todo  do  pronto.)  Ea!  vayan* , 

al  diablo  estos  adminículos. 
Martin.  ¿Qué  ha  hecho  usted,  hombre  de  Dios? 
Joaquín.  Abre  esa  ventana...  listo. 

(Martin  abro  ta  Tontaaa.  La  oaceaa  so  inunda   tlsr 
los.) 

Esto  es  Otra  cosa;  ya 

puedo  moverme...  ya  giro 

con  libertad. 
Martin.  (Reeog^ndo  laa  ci^M.)  Anda,  anda! 

Si  todp  lo  há  hecho  usté  añicos. 
Joaquín.  Tú  tienes  la  culpa. 
Martin.  Yo... 

porque  hiciera  usté  ejercicio. 
Joaquín.  Sí,  eh? 
Martin.  El  ejercicio  es  bueno 

para  abrir  el  apetito. 
Joaquín.  No;  si  á  mí  no  me  hace  falto.,  r 

Apropósito:  no  has  dicho 

que  me  espera  tu  señora 

para  comer? 
Martin.  (^balito. 

Pero  es  aún  muy  temprano; 

son  poco  más  de  his  cinco, 

y  hoy  se  comerá  muy  tarde. 
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Joaquín.  Mayttide? 

Martin.  Á  las  ocho  y  pico. 

Joaquín.   (Diri^itedoU  ana  puntera.) 

Quítate  de  mí  presencia. 
Martin.  Al  momento,  8¿oríto. 
Joaquín.  Quiero  Ter  á  tu  señora: 

corre  á  dar  prooto  eí  aviso. 
Martin.  No  hace  falta;  el  jardíoero 

que  pcff  e]  caballo  vino, 

hahrá  ananciado  en  seguida 

nuestra  llegada  de  fijo. 

Mas  la  se&M'a  quení 

dar  á  usté  el  tiempo  preciso 

para  que  se  limpie  ün  poco... 
Joaquín.  Es  verdad;  dame  un  cepillo. 
Martin.  Eso  no  es  bastante.  Y  luego... 

como  el  traje  es  tan  bonito!... 
Joaquín.  No  me  está  bien? 
Martin.  ¿Qué  ha  do  esUr? 

Si  parece  usté  un  doctrino. 

Joaquín.   (Contcmplindcwe  de  arriba  abi^o.) 

¿Crees  tú?... 
Martin.  Pero  usted  tiene 

el  mismo  cuerpo...  y  el  mismo... 

Yaya  usté  á  mudarse  pronto. 

Hallará  usted  los  vestidos 

convenientes  en  el  cuarto 

del  señor  don  GeJestíBo. 
Joaquín.  ¿Qué  don  Celestino  es  ese? 
Martin.  Pues,  toma!...  es  el  señorito; 

el  sobrino  de  los  amos; 

su  amigo  de  usted. 
Joaquín.  Mi  amigo? 

Martin.  Voy  delante  á  preparar 

los  necesarios  avíos. 

ESCENA  n. 

MAQUIN. 

Celestino?...  no,  ese  nombre 
no  me  suena  en  el  oído; 


•.  A 


por  más  que  recorro  mi^     j  . 
conocúní¿f%«^Íg|(f9.  ..— 
¡Bah!  QuTé^  pjiQfts^  motoU^Y^' 
traigo  aqu(,^9tO(^iMÍDto.  -  .' 
Pensaré  en  el  4»¡mjyi^0^^      ^ 
qoe  mé  esp|rfi,f|i^  VKsiÜ».* 
La  due!^,de  ^tfmf^nipl^  .    tí* 
de  este  &|^^-p«fafeq»     »     ^.  ... 

de  esta  inor;i^  (te«IIHjr,M.  M 
que  deJ|^|ei;^f),,{^SBtligj^  wv. 

de  hermosur^ufijilg  ^g^arda  i 

á  qoe  me  ^''°^i|^^  ^"^jft     ■ 

los  má^^ucqleDj(^ÍP«s:    - 
T  luégq,,.,;nh,  ilic¡¿I,Jliq9  dOi 
mano.tr  4.F9^PQ  44«MéitUos..* 
¿Pero  q|i^mf^:<l»Q.^90W?     . 
¡GarárabaiQué  o\^.  tc^jjcoZ  * 

^M^%9^  íí^tg  ^perfume... 
Aquíhuefí^.lW^tftUltos.,  .... 

(Asomado  á  la  Tontana.) 

Allí  yf^,¡^  .cpjpipvi-  n  ' 

en  g||a  hj^brá^asa^^i^itos... 
É8todo,|4pagr¿H^^íio?a;  .    . 

y  si  corre||»ong<4  ^Lt^^il^o 
de  su  cas^  la  iafprqs^[j^  , 

de  sus  ojos  pfipf grifos,,, 
ya  me  (hj^  ftoj;  g(W^teAto. 
8¡reiu^floSi3íractiy(«^. 
de  aquella  t^i^a  i^vcili) 
á  quien  tanto  af({pt^pl»briQCO 
de  rai^saí^Uíu 

JOáoviv,  jiaMin. 

Martin.  Balr#  usted; 

ya  está  todo  prevenido. 
Joaquín.  Bien  (isiáf^í  á  \A  señora    * 

que  en  un  instante  estOf  Hsto';  ^ 
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y  correréí..J?o1a!ré' 
á  ofrecerme  i  su  Servicio: 
mas  que  no  gaste  etiquetas 
ni  cereiQonías  couniigo; 
di  que  sé  siente  á  la  mesa.  (••  «uif.) 
filARTiH.  ¿A  la  mésat...  Jamás! 

JOAOUIlf.  (VoIviándoM  dflí^jprónto  coatn  Martio.) 

,  y.  *       ¡Pillo! 

Mira  W  ^u  te  voy  á  dar 

Martíü.  Crac¡as;'tóe  e'itá  (prohibido        \ 

tomar  nada.         '"  * 

JoAQüiif.  ^'-"''/Td'tejuro 

que  aún  vas  ¿  soñar  conmigo.'     , 

.^JSCENAIV. 

HARTITf ,  TlWi  álNPOR^A.' 

Martin.   (Desda  U  pÍ*Ka!  dtííécha,    por  la  qae  ^ntra  Joa- 
quín, dando' utí'grtan  iropetoa  ap^olis  entra.) 

A  la  derecha.. .-^Ehí  Cuidado  ' 
con  romperse  los  hocicos.-^  '' 
Ah!  La  seSora/  •-  i 

SlHP.         (Llegando  attóiá  por  <A'^dnao^)  Hartíb^ 

qué  mo  hft^  annilciado  Benito?     ^ 

¿Viste  al  ¡Máhwqné  esperOiamoB? 

Diste  con  ét?  fie*  has  ííaidíí?»  *  '  * 
Martin.  ¡No  que  fííif!  Pkrái  que  Í  úi"       ^ 

se  me  escapáraéí  mocito.   =   * 

Al  initawte '^  cdil  61; 

pues  apenas  áov  yo  listo! 
SiNP.       Gracias  á  DiosPY  qué  tal?        * 

A  tí  qué  té  híi  parecido? 

Es  elegante?  Es  buéá  mbzo?      ' 
Martin.  Es  así...  reguíaíito.  '  ' 

SiNP.       Debe  ser,  por  rá^'s  informes, 

muy  dadivosovA  muy  fino.    ■ 
Martin.  Dadivoso?...  *       . 

SiNP.  No  te  habrf' 

ido  mal  por  M  ftaminol ' : '  •  ;^ 

Martin.  ¡Ya  lo  creo!  Pues  no  es  largo  ' '  ^ 

de  manos  el  individuo. 
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SiNF.       Todo  se  encuentra  ya  á  punto... 

sólo  faltan  los  testigos. 

Si  alguno  te  vio  llegar 

con  él... 
Martin.  Nadie  nos  ha  visto. 

SiNF.       Sracias  á  Diqs  llega  á  tiempo. 

¿Pero  él  se  muestra  propicio... 

Viene  bien  dispuesto. . . 
Martih.  ¡▼tya! 

Pues  trae  menudo  apetito. 
SiifF.       Y  en  dónde  está! 
Martin.  Está  vistiéndose: 

le  llamaré  si  es  preciso. 
SiNF.       Déjale^  no  le  incomodes.— 

Viste  al  notario? 
Martin.  Sí  he  visto; 

estaba  muy  ocupado; 

tenia  que  extender  cinco 

contratos  matrimoniales^ 

diez  testamentos,  y  dijo 

que  no  podría  venir 

hasta  mañana. 
SiNF.  ¡Oíos  mío! 

Mañana  no  será  tiempo. 
Martin.  Sí,  yo  le  dije  eso  mismo;  * 

y  ai  fin  dijo  que  vendría, 

pero  que  esté  todo  listo, 

porque  antes  de  la  noche 

tiene  que  volverse  al  sitio. 
SiNF.       Buono.  Y  los  otros  encargos? 
Martin.   Aquí  están  los  vinagrillos. 
Si!«F.       ¿Han  llegado  bien? 
Martin.  Al  pelo. 

(No  quedó  un  cacharro  vivo.) 
3iNF.       Llévalos  adentro  y  corre 

á  llamar  k  mi  marido. 

(Martin  se  aleja  lleviadoae  las  e^jas.) 

Ah!  Que  abran  la  puerta  grande, 
y  que  rieguen  los  pasillos, 
y  que  avien  los  faroles. 
Martin.  Aquí  está  ya  el  consabido. 

(Mariin  m  Taporel  fondo.-— Aparece  Joaqaia  por 
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U  derecha  eoa  an*  eopa  de  eriital  Ueat  de  n^tL, 
en  U  que  moj»  terrones  de  asúeiur.) 

ESCENA  V. 

S1NF0R06A,  JOAQUÍN. 
« 

Joaquín.  Paes  señor,  gracias  al  cielo, 
el  jÓTea  don  Gelestioo 
es  nn  nuchacho  muy  fino 
que  se  halla  vestido  al  pelo. 
Tiene  trajes  de  primera 
qne  ni  hechos  á  mi  medida: 
si;  pero  en  cuanto  á  comida 
ni  un  panecillo  siquiera. 
Gracias  á  que  algo  aplaqué 
el  hambre,  con  los  terrones 
de  azúcar,  que  en  los  fiüdones 

de  esta  levita  encontré.  (Maerde  un  terrón.) 
SlflF.  (Examinando  é  Joaquín  deede  el  fondo») 

Buena  presencia.. .  me  agrada.-^ 
¡Galla! 

Joaquín.   (Sacando  otro  terrón  dd  bolsillo.) 

Vamos  con  el  sexto. 
SüiF.       Si  es  aquel  joven  apuesto 

que  hallamos  en  la  posada.— 

Caballero... 
Joaquín.  (Con  el  Taso  en  la  bo«a.)  Ah!...  oh!...  Señora... 

(  A  tra§^antAndose . ) 

Perdone  usted...  (Me  atosigo.) 
SiNF.       Refrescaba  usted? 
Joaquín.  No...  digo... 

(Y  qué  le  digo  yo  ahora?) 

Me  sofocaba  el  calor 

7  por  tomar  agua...  fresca... 

(Calla!  Es  la  vieja  grotesca 

que  encontré  en  el  parador.) 
SiKF.       Oh,  qué  agradable  sorpresa! 

No  sabe  usted  la  alegría 

que  siento... 
Joaquín.  Señora  mia, 

i  mi  también  ya  me  pesa...*- 
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digo:  péanle  ttmbidn 

qoe  k»  ídoUtos...  y  to:;. 

(DÍ08  mío!  Si  tiene  más 

años  que  Matgaalen!)^ 
Smr.       Bien  decía  mi  sobrino, 

que  era  ifst^  ui  bom^fa  de  aplomo, 

todo  an  caballero;  y  cómo 

le  quiere  á  'usted  Cejfestíndf 
iOAQUiM.  Si?  (Qué  Celestino  esjesle 

que  tanto'lni  biín  próconl^  *      * 

¡Ya  caigo?  tíébe' ser  ¿araj  . 

tiene  nombre  4e  a^c^rpst^.}, 
SiNF.       Grandes  los  mptiVois  son" 

en  casé^h  síriL'vákr      *   *'^^'  ' 

que  me^  háh  obligado  i  Uar 

este  giro  á  la'cu^tioii.''   '  " 

(Blitteri6s%  expreBloD.) 

Todo  <íst¿  Wto'yel  ibio. 
Celefcflirkiho^  áqüí!  " 
'yó'--'  ii  ^irAdi'iio.breí*'' ' 
q!26  fiíora  u^tiid  tsín 'exacto. 
Que,  en  fin,  el  tiempo  pasaba, 
y  cofcid  presa  en  la  l^d' 
estaba.. .'ya  puede  tisted 
figurarse  cómo  estaba! 
Sen  tfs*  aqüf:V.4  una  ópresioá.. .     ' 
y  ua...  (qué  babia  de  bacer 
oná^ímida  rauíer   '     '•    *  ' 
en  tan  falsa  pp^icio^? 
Mas  ya  gozosa  palpitó:  ,, 

ToWió  á  mi  tez  ¿1  ósfhnln;  '        ' 
que  ha  ?eDÍd(!!  usted  por  fia 
¿llenar  eifeqoísítoj.    '      "  ''  ' 

Joaquín*  (Contemplando  de  hito  en  hito  á  doña  Sinforosa.) 

¿Quéfa^'de  llenar  yo,  se&oraí    ^' 
S»F.       Anduvo  Qsted oportuno  ^ 

en  llegar  a^iÍÍ:'ninfedño    ^'  '" 

sospechó  íQáda  hasta  ahdttf.  ' 
Joaquín.  Pero  es  qué  yo...*y<Í'1ié  Vehido!.'. 
SiNF.       En  secreto,  ya  lo  ^é:     " 

Martin  me  fo  h'á  dicho. 
Joaquín.        "  '*'  (Bá  qué  *' 


bereDgeoa]  m^  be^etido?) 
SiKF.       Temí  tanib'ieD;  i  fémía. 


Ja  bondad  y  gallardía, 

llevado  poif -«fKto^NS 

interés  y  bnen  ^Jeseb.V:    *"    ♦  * 
pero  ya  qttfé'^de  veo 

JoAQüin.  '-^  '•*'  i!>  ^    .   '^in    =geSoráf..^ 
SiNF.       Y  el  rostro  es  rfíffalmá  espejo; 

pol^WíéWa^;^M6'SM' viejo,       ' 

-que  e^líí^ae'iliá^'íné  enariÍ8^,- 

no  es  usted  ñiílgUi  "tihiqüiUoi 

Usté  habrá  corrido  ya 

tóltclió  bttóffltf/hsterf  tendrá 

por  fuerza  ca^a  coffflíllo:!.  "    * 
JoAQüW.  P8!Í!'.t5^Pará  >p  t^e  i^so  de  ellos!... 

Ya  es'  ftééiíio  set  ¿ortés. J 
•   Pues  y  usté,  señora?...  Usté  es...  "^ 

conserva  'tím  *á¿n  iSs  destellos... 

y  un...  aire  taa...  aistfoguido, 

y  ttlir.!!íátfl)iren  corazón... 

dígalo  la  invltacfob"**  "^'^  "" '     * 

con  que  tíítflfiVlSvHftciddt^  ^"*\  . 

Debe  usté  hacer  los^ndn  ores 

de  ia  ííS&esa  con  tín  tstcló...' 
Smr.       PorDips:.V  -''■''  '"*'* 

Joaquín.  V  no  m^  fetfáéiío:  '*'    ' 

pfírsbe  usted  ^fos  rubores 

modales.;l'flttícrio'  baS  sí! 
SiNP.       Por  Dio^'l'tió^^e'liniia  ftboi'á 

^e  comer,        ^  .imni.»'; 

Joaquín.  '^'"'  ^  ,  %?.*.".  pies  ya  es  hora. 
Yo  no'ló  ai^ó  por%í;  .   ,     ^       ' 
que  lo  que  es  yo.;,  yd  resisto.^.'. 
(Dios  nos  la  deparé  büená;  ' 
hasta  lal  horádele  la  cena...) 

Martin.    (Ananciabdo  desáe  ef  fondo,)'  *" 

DonCenon.  .  - 

Joaquín.  (Con  un  movlikiento  nervioso.)  ¡Válgame Cñ'^ 
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ESCENA  VI. 

SlNPOBOiAy  D.  GttIOlly  JOAQDIII. 
CbRON.       (Eb  tos  b^t  á  SiafoffMa.) 

(Preséntame.) 
SiivF.  Caballero... 

presento  á  usté  á  mi  marido. 
CiNOif.^  Tengo  el  honor...  Pero  calla! 

Conque  era  usted?...  Es  el  mismo. 
SiNF.       Se  conocían  ustedes? 
Gmoif .    No  hace  una  hora  que  nos  vimos. 

Estoy  á  la  Men  de  usted. 

(Pratentondo  1*  awBO.) 

Joaquín.  Gracias. 

CsifON.      (£ttreeliMdo  U  de  Jonain-)  GolebrO  iUnnítO. 

JoAQuiif.  También  yo... 

Cbror.  Ed  todo  y  por  todo 

puede  usted  contar  conmigo. 
JoAtuiii.  Caballero... 
Cbnon,  Soy  de  usted... 

JoAQum.  Yo  me  ofrezco... 
Gbnor.  T  yo  me  brindo... 

JOAQUIII.   (CoB  bruteo  dMMitOBO.) 

Basta  ya  de  empalagosos 

cumplimientos. 
Cbnor.     (á  sinforoM.)  •  (Es  muY  fíno.) 

Mí  querido  don  Joaquín... 
Joaquín.  Otra  Tez!... 
Cenon.  Vengo  ahora  mismo 

de  ocuparme  del  asunto. 
SiNT.       Has  encontrado  al  padrino? 
Cbnon .     ¡No  que  no! 
SiNF.  ;Y  bas  visto  al  cura? 

Joaquín.  Un  cura?...  Yo  no  concibo... 

Pero  qué?...  Necesitamos 

también  un  cura? 
Cbnon.  Preciso; 

mas  no  tardará  en  venir; 

tranquilícese  usté,  amigo.  « 

SiNV.       Modere  usted  su  impaciencia. 
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Joaquín.  No,  si  yo  estoy  mn^  tranquilo. 

CbNON.      Ya  lia  visto  usté?...  (Con  resenra.) 

Joaquín.  Á  quién?...  Al  cura? 

Genon.     No;  pregunto  sí  usté  ha  visto... 

SlIlF.         (Cof^endo  á  Cenon  da  an   brazo   y    llevándola    al 
otro  extremo  da  la  afcaaa.) 

(¡Charlatán?...  Se  está  vistiendo^ 

y  es  ahora  intempestivo... 
Cenon.     Atendió  bien  la  lección? 
SiNF.       Ya  se  la  sabe  al  dedillo. 
Cbnon.     Fuena  es  que  todos  entiendan 

qoe  el  proyecto  era  ya  antiguo, 

y  concertado  en  Madrid...) 
Joaquín.  (;Qué  se  hablarán  al  oido?) 
SiNF.       (Nada  temas;  de  esta  vez 

se  logran  nuestros  designios.) 

(viniendo  al  centro  da  la  eaeena.) 

Yo  hago  falta  en  el  salón: 
foy  allá.  (Á  Joaqnin.)  Gou  el  permiso... 
Sobrino  amado...  hasta  luego. 
Joaquín.  ¿Qué  dice?  ¿Yo  so  sobrino? 

(Slnforoaa  se  Ta  por  el  foro,  cerrando  la  paerta^ 
que  no  ae  TuclTe  á  abiir  liaata  el  in  del  acto.) 

ESCENA  Vn. 

D.  CBNONy  JOA<tmN. 

Genon.     ¡Hijo  del  alma!  ^ 

(D.  Cenon  Ta  de  un  lado  á  otro  dando  señales  de 
impaciencia.) 

Joaquín.  (Anda,  anda! 

Éste  me  llama  su  hijo. 
Habré  oido  bien?...  Gomo  no 
me  haya  trastornado  el  juicio 
el  medio  vaso  de  agua 
con  azúcar  que  he  bebido!) 

CCNON.      (Vendo  7  Tiaiendo.) 

Ya  se  aproxima  la  bora^ 
'  ya  llegó  el  nomento  crítico . — 
Oigo  pasos  allá  fuera: 


I 

JOAQÜIH.  tos?...  (Ah! 

Convidados.!,  yaadivípo.) 
Pues'  mire  usted,  la  verdad- 
yo  estoy  ya  desfalleciSo.  *' 

Cepioh .     ¡No  por  D'ml  ^q  VAya  mi^  ,.,     >. 
á  vacilar  lo  más  mínima,  ,. .  . 
Buen  disparate  sería;  ^  á 

tener  ya  casi  cogidp  „  *'^.      , 
el  bocado  éntrelos  dientes...  ,       ^      , 

(Joaquín,    8Íffaiend9aoji^,.aiftviií^e„|iy^^  D.   Ce- 
non  tnyolaptariamenteenftl^fl,^^,*!.  aJHam!» 

¡Ham!  y  ^  darle  u«  ,9^onJi^.,  ,  „    ,,  ,. 
Nada,  en  est»  parte,  ya,^       .    » ,^. 
conoc3  usted  mis  j[(|:ip5^íp'iv^, !' .. 
antes  que  dejar^JsepT^^  ^^    [ ,  , 

hay  que  reventar?aa,aluta,i .  ^ 
Joaquín.  ¡Bah!  Y  en  d^  comoS  "       ', 
piensa  usted  q^é  f o  íüe  achíc^t  \, 
No  sabe  usted  todavía'  • 


con  quién  trata,  señor  mlp. 

Pues  sí  tengo /q^&¿ésP- 
Cenon.     Ya  lo  dice  Celestino; 
Joaquín.  (¡Dale!  Si  será  ese  el  nombre 

del  cocinero  d¿l  S^íacit).?.  ..•!  . 
Cbnon.     Siga  usted  sus  instrucciones, 

y  caigan  e^^H^iS^i^^mz  m 

los  estupidos  parientes 

de  mi  prima  Patrocinio.  ..i,.  ... 
Joaquín.  ¿Quién  ha  dicbo  qated? 

de  su  futura  dQ  192(^4. , ,. 
Ceboi..    Jusüta  eaawímts^ra,  -, .  ,    ve..  , , 

JOiQfnn.  (So  trata  de.  up:  <^s%piiMá^  , 

eso  ya  no  lo  resistoXZlw  *,  l-r; 

-Olga  usted,   ,.,]  ¿  ,«„„-,  ,,  4^ 

Uno».  .  ílÍi*Wi«»||ÍW#„fu¿, 

Ya  vienen.         .-.vilhiH  ■•  .u  .-^iO 


-47- 

(D.  CtnoQ  acudía  i  4o8  copridados,  que  llegan  por 
ana  de  las  puertas  lateralen,) 

JoAQWif.  (Aquí  de:  fijo 

hay  otro  Joaqu¡tt,Hernand«, 
y  le  equivocan  conmigo:    P    :^ 
Es  necesario  ^arar^ 
aJ  punto  este  logogr^Jf . .    , 

(Llamando  ajíartie  i  I^.  CenQA^ :»..      í..' 

Escuche  usted:  \  ,6  ,..' 

CEIfON.       (ai  acompa^amieiiU.JpaballerCtfl^ 

presento  á  ustedes...  >     ? 

Joaquín.  ,.  (¡  Maldito!) 

ESCENA.  VHli 

JOAQÜIII,  CElfON,  iUSTáyiSlIlFOflttlA,.  ACiXKRAÍ^AMICIfTO. 


'■.<».      .         .;.. 


SiNP.       Vamos,  niña, 

biNP.       Ven;  no  me  pudrfis  la  sai^gre.  K 

Qué  te  turba?     .  ,.  ,    ..     ' 

'^TA.  i  ..^«gnatqraa     ,., 

que  me  turbe  ^  este  in^aiite; 
yo  no  conozco  á  ese  ho«Abré.  .    t 

iOAQUm.  (Tirando  i  JX,,  (j^nojí  de  Ja  («vito.)     ,.,,  • 

Pero  quiera  q8té;tesQiichariiie?  V 

CewON.      (Present^ilcle  AUÍttjiria,)     .. 

Saluda,  hombre.  .     .  : 

JoAQüiif.  (Me  tutea!: 

Pues  esto  sí.gue,es.Jaígrande.) 
Gbnoiv.     Saluda  á  tu  aeipoisa» 
Joaquín.  Yo;,  ' 

Señorita... 
Cbnon.  Note  pares. 

Justa.     (Era él!)         "^^    ,        .  j|  ..  ?¡ 
Joaquín.  (Pueíiíffa.eílí|.):i  • 

Cenon.    (Observándolos . )  Preudíó  la  oliispa;  adelante.  ' 

Justa.        (Mirando  i  :)Lnr«adiUa8  i  Jm9>l»') 

(Pups,m^  pajrecQ  >nfly.J^e¿J, 
Joaquín.  (De  ig^uai  modo.)  .   ,    j 

(La  encuentro  muy  aceptable.) 
El  hallar  á  usted  de  nuevo 
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me  causa  ud  placer  tan  grande... 
Justa     Mncbas  gracias:  también  yo 
me  felicito  de  hallarle. 

CenOII.      (Eotre  todoi,  restreg^indota  las  rnaaos.) 

¡Magnífico! 
Joaquín.  Y  mi  sorpresa 

es  tanto  más  agrable... 

CenON.      (intemimpiéadole  y  tin  p«rder  de  tísU  4  los  coq- 
TÍdado«,  de  qae  ee  haya  rodeado.) 

Cnanto  que  la  halla  tan  bella, 
tan  crecida. 
JoAQUiN.  Eh?. . .  Desde  hace 

una  hora... 

CeMON.      (ai  acompañamiento.)  Desdo  el  año 

pasado  no  han  vuelto  á  hablarse. 
Joaquín.  Se  halla  usted  restablecida 

de  aquel  imprevisto  lance. . . 
Justa.      Qne  hubiera  podido  ser 

funesto  ¿  otro  monos  hábil. 

CenON.      (ai  acompañamiento.) 

Ellos  allá  se  comprenden^ 
estas  son  cosas  de  amantes. 
JoAQmn.  (Pues  señor,  ya  no  vacilo; 
esta  muchacha  es  un  ángel 
y  esta  una  familia  honrada; 
fuerza  es  que  los  desengañe.) 

Martin.    (Apareciendo  por  la  derecha,  4  Doña  Sinforost.) 

Cuando  usted  guste,  está  todo 

dispuestos 
Joaquín.  (Esto  es  ya  más  grave; 

nos  anuncian  la  comida: 

ya  no  hablaré  hasta  más  tarde.) 
Cbnon.    Vamos  al  jardin;  allí 

bajo  su  espeso  ramaje, 

alU  se  firmarán  los 

contratos  matrimoniales. 
Joaquín.  (¡No< sebeóme  todavía! 

Ya  es  preciso  que  yo  hable.) 

(Salen  toÍM   por  la  derMha.   Joaquín  dotloae  á 
D.  CoBon.) 
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ESCENA  IX. 

JOAQUÍN,  D.   CSSOVy  MARTÍN. 

Joaquín.  Cabalieroy  una  palabra. 
Cbnon.     Ya  sé  de  qué  vas  á  hablarme: 

deseas  darme  ]as  grackts 

por  tu  afortuDado  enlace. 
Joaquín.  No  es  eso. 
Martin,  (á  d.  Cenon.)  Ya  usté  á  tomar 

la  copa  de  ajenjos  antes? 

Se  la  llevo  á  usté  al  jardíD? 
Gbnon.     Hombre,  si;  á  ver  si  me  abre 

el  apetito, 

Martin.    (intenfionAlmeiite  á  Joaqain.)  Si  UStod 

quiere  otra  copa... 

Joaquín.   (No  hallando  otra  eoM  4  mano,  tira  i   Martia  la 
e^a  de  rapé  que  ha  sacado  D^  Cenon) 

¡Tunante! 

(Martin  sale  escapado.) 

ESCENA  X. 

JOAQUÍN,  D.   CBNON. 

Cenon.     ¿Quó  hace  usted? 

Joaquín.  Usted  perdone; 

ha  sido  un  ligero  arranque. 

¡Á  mí  ajenjos!...  Ofrecerme 

ajenjos  á  mi!... 

ClúNON.      (Reeoiriendo  la  eaja  del  suelo.)  Qué  diautre! 

JoAQom.  Gomo  sí  mi  posición 

no  fuera  aún  lo  bastante 

amarga... 
Cenon.  Cálmate,  hombre; 

ese  Martin  es  un  cafre! 

tto  comprende  que  á  tí  no 

te  hacen  falta  estimulantes. 

Conque  en  fin,  te  ha  enamorado 

mi  sobrina? 
Joaquín.  Bs  adorable; 

4 
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y  por  hacerla  dichosa 
diera  mí  vida^  mi  sangre. 

€enoiv.     y  lo  será.  Cuando  pienso 
que  si  tardas  un  instante 
se  hubiera  visto  arruinada, 
reducida  al  miserable 
estado... 

Joaquín.     •         ¡Qué  dice  usted? 

Cenon.     y  sin  protección  de  nadie, 
porque  nosotros  también 
nos  hemos  quedado  in  albit, 
Y  á  no  ser  por  esa  herencia... 

Joaquín.  Expliqúese  usted. 

Cbnon  .  Ya  sabes 

que  hoy  hace  un  año  y  un  día 
que  mi  prima,  en  paz  descanse, 
murió  en  Medina-Sídonia 
de  un  cólico  de  tomates, 
ai  mes  antes  de  cumplir 
ochenta  y  tres  navidades. 

Joaquín  .  Muerte  prematura. 

Cenon.  Como 

que  no  la  esperaba  nadie. 
Pues  esta  santa  mujer, 
que  murió  virgen  y  mártir, 
dejó  un  capital  que  asciende 
á  más  de  un  mílloa  de  reales, 
mandando  que  el  testamento 
guardado  se  conservase, 
para  ser  abierto  al  año 
y  un  día  de  la  catástrofe. 
Hoy  se  cumple  el  plazo,  y  hoy 
ya  es  nuestra  la  herencia,  sabes? 
Porque  una  antigua  doncella, 
que  sirvió  á  Justa  de  madre 
j  después  sirvió  á  mi  prima 
hasta  su  postrer  instante, 
nos  dijo  hace  un  raes,  que  de  esa 
fortuna  considerable 
Justa  es  la  única  heredera, 
si  hoy,  que  el  testamento  se  abr« 
se  halla  casada;  v  sí  no 
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deben  entrar  á  la  parte 
todos  los  demás  parientes, 
que  son  esos  ganapanes. 
La  nolicia  uos  ddjó 
absortos,  inconsolables. 
Dónde  encontrar  un  marido 
digno  de  ella?  tüsto  era  grave. 
Por  fortuna^  Celestino 
su  hermano,  á  quien  importantes 
ocupaciones  detienen 
en  Madrid,  vino  á  salvarme 
dándome  el  único  medio 
que  todo  lo  concíliase; 
y  entonces  me  habló  de  ti, 
de  tus  bellas  cualidades, 
de  tu  inclinación  á  Justa... 
ya  conoces  lo  restante: 
para  llenar  io  dispuesto, 
es  preciso,  indispensable, 
que  entiendan  todos  que  estaba 
ya  pactado  vuestro  enlace. 
De  otra  suerte,  mi  sobrina, 
todos,  nos  moriremos  de  hambre. 
JoAQum.  Por  Dios,  no  pronuncie  usted 
esa  palabra  execrable.— 

(D,  Cenon  se  aproxima  á  observar  por  las  paerta»- 
laterales.) 

(Y  qué  hago  yo  ahora?  ¿Qué  digo? 
Me  marcho...  y  cuando  me  marche 
arruino  á  esa  pobre  chica: 
ah,  no!  Eso  sería  infame.) 

ESCENA  XI. 

JOAQIHN,  D.  CENON,  MARTI?!,  despuet  D.  RBHi«M. 
Martin.     {Llegando  por  la  derecha.) 

Don  Remigio  Casamata. 
Cenon.    Es  el  notario;  que  pase. 

Á  tiempo  llega. 
Joaquín.  (Por  vida!... 

Que  iitya  h«eho  yo  el  disparate 
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de  seguir  á  este  truhán...) 

(Martii»  pose  sobre  un  velador  servicio   completo 
para  una  persona») 

Adonde  vas  tú?...  Qué  haces? 
Es  para  mí  ese  cubierto? 
Martiü.  No  señor. 

Remigio.   (Uegrando  ahora  por  la  derecha  acompañado     de 
D.  Cenon. } 

Sírveme  á  escape. 
Ceno!!.     Pero  no  se  queda  usted 

con  nosotros  esta  tarde? 
RuMiGio.  Lo  siento  infinito,  pero 

me  es  imposible  quedarme. 

Me  esperan  dos  moribundos 

para  que  extienda  y  redacte 

su  postrera  voluntad, 

y  ya  he  dicho  que  retarden 

un  poco  su  última  hora 

por  cumplir  con  usted  antes. 
Cenon.    Muchas  gracias. 

Remigio.   (Dejando  aobre  el  TÓlador  el'contrato.) 

Bien  ve  usted 
que  vengo  sudando  á  mares: 
con  la  prisa  no  he  comido.  ** 

(Deteniendo  á  D.  Cenon.) 

No  vaya  usted;  es  en  balde. 
Gomo  doña  Sinforosa 
es  conmigo  tan  amable^ 
ya  dispuso... 

(Á  Martin,  qae  Ileg^  con  un  tintero  que  deja  so- 
bre el  Tclador») 

Anda,  muchacho; 
trae  lo  que  sea  más  fácil; 
un  pastel,  una  perdiz 
i  H*  ^  cualquier  cosa  tiambre.-»—  ^  ^ 

(Saludando  á  Joaquín.) 

El  señor  es  el  morta} 
venturoso...  qué  me  place! 
Dispense  usted  si  por  dar 
al  cuerpo  un  poco  de  lastre, 
voy  coraiendd  ál  rfíismo  tiempo 
que  fijamos  los  détaHét.:/  '^'^'  "*  - 
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Cbno]«.     Oejo  i  usUrdes  para  que 

con  toda  libertad  iMbleoyf .    . 
y  establezcan  á  su  gusto 
las  cláusulas  del  ealace.     , 

ESCENA  Xn. 

JOAQUÍN^  D.  REMIGIOy  HAaTIR. 

(Martin  pone   ea  la  mesa    na  paatolf  y^un  pollo 
asado.)      i..    .,   V  .,^ 

Hbmigio.  Pon  silla  á  este  caballero. 

Joaquín.   (Acercáados»  con  prontltad.)  , 

Oh,  gracias, 

(Martin  eoloea^la stlla  en  el  centro  ds  la  escena*.) 

Remigio.  No  tan  distante. 

Acerqúese  usté  á  la  mesa. 

Joaquín.   (Acomodándose  en  la  silla  como  diiponiéndose  á 
comer.) 

Sería  usted  tan  amable... 
Martin.  Pero  va  áteomer  también 
este  cabí^lleüo? 

Joaquín.    (Con  mirada  amenaudora.)  Lárgate. 

Remigio.  No,  pero  va  á  hablar  conmigo. 

Martin.    (Saliendo  may  despacio,  como  prorocando  el  des- 
pecho de  Joaqain») 

Ya  decía  yo!... 
Joaquín.  (ConteniéiidMo.)  (¡Tunante!) 

I 

.      ESCENA  XIII. 

JOAQUÍN,  RBIIIGIO. 

Joaquín.  Hermoso  pastel. 

Remigio.  (Metiéndole  el  cuchillo.)  De  liebre. 

Joaquín.  Perdone  usted;  no  es  de  carne. 

Permítame  usted.  (Alargando  l^  mano.) 

Remigio.  (Evitándole.)  ¿Qué  importa? . 

Joaquín,   (insistiendo  y  cog^íendo  el  cuchillo.) 

¿Cómo  que  no  es  importante? 
Y  la  manteca  no  es  fresca. 
Remigio.  (Olfateando.)  Yaya  si  es. 
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JoAQUiR.  Ni  es  de  Flandes; 

aquí  la  hacen  imitada. 

(latentando  de  nuevo  cog^r  el  pastel.) 

Remigio.  Ruego  á  usted  que  no  se  canse. 
Joaquín.  Esta  es  gallega...  á  ver? 
Remigio.  Bueno. 

De  Galicia  ó  de  otra  parte; 

¿qué  más  da? 
JoAQüiw.  No  da  lo  mismo. 

Sabe  bien? 
Remigio.  (Con  i«  boca  nena.)  ¡Yaya  si  sabe! 

Conque  decíamos. . . 
Joaquín.  (iBárbaro!) 

Remigio.  Venga  el  cuchillo.  (QaUindosele  de  pronta.) 

Joaquín.  (Salvaje!) 

(Pone  un  braso'  sobre  ]a  mesa,  apoyando  en  él  la 
cabeza  y  volviéndola  un   poco  eomo  apartando  la 
vista  del  pastel . ) 
Remigio,  (siempre  comiendo.) 

El  nombre  de  usted. 
Joaquín.  (Con  resiyusdo  achato.)  Joaquín.  i 

Remigio.  (Escribiendo  al  mismo  tiempo.) 

San  Joaqoin...  ese  fué  padre 
de  la  Virgen;  fué  un  gran  santo, 
uno  de  los  más  notables. 
¿Nació  usted  el  mismo  dia?> 

Joaquín.   (Cada  vez  con  más  lánguida  expresión.) 

No  señor;  el  día  antes.  (Cogre  ^^  botella.) 
Pongo  vino? 
Remigio.  Sí,  hasta  el  borde. 

(Llevando  la  copa  á  la  nariz.) 

Buen  Jerez!  ¡Qué  olor  esparce! 

Joaquín.    (Queriendo  oler  también.) 

Si,  pero  no  es  superior. 

Remigio.  (Saboreando  la  copa  6  peqaeftos  sorbos.)     ' 

jVaya!...  De  primera  clase. 

Cómo  conforta  el  estómago 

al  pasar  por  el  gaznate. 
Joaquín.  A  ver? 

Remigio.  Vea  usted.  (Dándole  á  oler.) 

Joaquín.  Exquisito. 

(intentando  cog-er  la  topa.) 
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Voy...  voy  á  saborearle.  f'TJ 

Rbmioio.  ¿Va  usté  á  beber? 
Joaquín.  Nada  más 

qae  á  remojarme  las  fauces. 

RüflGIO.  (Alejando  la  copa.) 

No  le  beba  usted  en  seco, 
que  puede  usted  marearse. 

( Joaquín  desesperado  ruelve  i  tomar  la  anterior 
actitud.) 

Cuál  es  el  segundo  nombre? 
Es  costumbre  en  casos  tales. . . 

JOA(^mN.  (Con  voz  desfallecida.) 

Pedro. 
Remigio.  ¿Cuál?...  San  Pedro  apóstol? 

JoACuiif.  No  señor;  San  Pedro  mártir. 

Remigio.  (Oespaes  de  escribir  y  cambiando  de  plato  ) 

Vamos  con  el  pollo. 

(Le  despedaza  con  los  dedos.) 

Joaquín,  (sin  poderse  contener.)  Hombre, 
usted  no  sabe  trincharle. 

Remigio.  (Hincando  el  diente  en  un  pedazo.) 

Ni  es  preciso;  con  los  dedos... 

así  se  despacha  antes. 
Joaquín,  (insistiendo.)  Buscándolas  coyunturas... 

Verá  usted...  si  es  lo  más  fácil... 
Remigio.  Qué,  hombre?... 
JoAi^üiN.  Déme  usté  aqui... 

yo  soy  en  esto  muy  hábil. 
Remigio.  Ya  he  dicho  que  no. 
JoA<2uiN.  Con  todo, 

si  usted  me  permite... 

ReM'GIO.  (Alejando  el  plato.)  Dale! 

JoAQiiN.  Lástima  de  pollo! 

(Sin  apartar  do  él  la  vista.) 
ReMKIO.  (Volviendo  A  escribir.)  VamOS: 

la  edad?... 
JoAQnN.  Treinta  y  ocho  aves; 

digo,  treinta  y  ocho  años. 
Remeció.  Profesión?... 
JoAQciN.  Pintor. 

KBM1310.  Bello  arte; 

muy  lucratiYo:  con  todo, 


• 


/ 
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algunos  se  mtiereo  de  hambre. 
Joaquín.  (Me  parece  que  á  éste  tío    '^  '    ' 

le  voy  á  dar  un  atraque.) 
Remigio.  Decíamos  que  pintor... 

(joaqoia  lleva  la  mano  al  pastel.) 

Deje  usted  eso,  qué  díantre! 

Al  pastel? 
Joaquín.  lüh?...  no^  á  la  aguada. 

Kbnigio.  Bueno,  es  lo  mismo;  adelante. 

Vamos  á  tratar  ahora 

de  la  unión  de  capitales. 
Joaquín.  De  la  unión?...  Ah^  no  señor, 

yo  no  me  uno  con  nadie. 
Remigio.  Pues  don  Cenon  me  decía... 
Joaquín.  ¿Qué  sabe  esb  badulaque? 
Remigio.  De  ese  modo  tfata  usted 

á  un  señor  tan  respetable? 
Joaquín.  Es  un  ente. 
Remigio.  Caballero^ 

modere  usted  su  lenguaje. 
Joaquín.  (Levantándose.)  Yo  hablo  como  me  acomida. 

Remigio.  (De  ig^aal  modo.) 

Permita  usted  que  me  extrañe... 

Yo  le  diré  á  don  Cenon... 
Joaquín.  Bueno.  (Con  tal  que  se  marche...) 
Remigio.  Necesito  hablar  con  él, 

porque  el  asunto  es  muy  grave. 
Joaquín.  Eso  es  lo  iriás  conveniente: 

vaya  usted  á  consultarle. 
Remigio.  Voy  allá...  ¡qué  contratiempo! 

Y  á  mí  ya  se  me  hace  tarde. 

Joaquín,  (invitándote  á  salir.) 

Cuanto  más  pronto  acabemos... 
Cenon.    Dice  usted  bien;  voy  á  hablarle.  (Se  aie>.) 
Joaquín.  Gracias  á  Dios!  (Dirigriéndose  á  la  mesa.) 
Remigio.  (Volviendo.)       Caballero, 

cuarenta  y  dos  añós'ha(fe  (Llenando  la'ccpa.) 

que  ejerzo,  y  nunca  me  lie  visto 

en  situación  semejante. 

Voy...  (Echándose  £  pechos  la  copa.) 

A  la^lud  de  usted. 

(Se  va  por'  ra  Sérecnia.)    ' 
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JoAitDi».  ¡No  te  se  vuelva  baladre! 


ESCENA  XIV.       'm 


JOAQUÍN,   despuet  JUSTA. 


»H 


Joaquín.  Ya  se  fué!  )o  que  es  ahora  « 

desafío  yo  aJ  más  jaque  •  »o 

á  que  me  dispute  el  pollo: 
ya  conseguí  ediarlc  el  guante. 

(Hineando  el  dieote  en  aba  pata.)    f^ 

¡Qué  duro  está! 

Justa.       (Asomaado  mu  la  primera  paerta  d«reeha.) 

Caballero... 

Joaquín.   (Qa«dánduse  pefcrilieado  con  el  bocado  ea  la  boca.) 

Señorita...  (Fiero  trance!) 

(Arroja  precipitadamente  )a  tajada.) 
Justa.       (viéndole  coa  la<boca  ileoa.) 

¿Qué  hace  usté? 
Joaquín.  Yo?j..  nada...  estaba... 

(Haciendo  esfaerxos  para  trag-ar  lo  que  tiene  en  la 
boca.) 

(Qué  apuro!...  Aunque  me  atragante.) 
Justa.     ¿Qué  tiene  usted? 
Joaquín.  Un  dolor 

de  muelas  insoportable. 

(Y  luego  hablan  del  de  Tántalo; 

pues  mi  suplicio  es  más  grande.) 
Justa.     ¿No  es  más  que  eso?  Pues  yo  tengo 

un  elíxir  admirable;  ; 

empapa  usté  un  algodón^ 

y  aplicándolo  á  la  parte... 
Joaquín.  No...  ya  pasa...  ya  pasó. 
Justa.     Es  un  mal  insoportable. 

Está  usted  mej.ar? 
Joaquín.  Sí;  y  cómo 

no  lo  he  de  e^tar  encontrándome 

al  lado  de  usted?  De  usted, 

tan  bella...  tan  adorable, 
<  tan  digna,  en  fin,  de  que,  todos 

la  respete»  y  la  amen? 

Y  «án  pretoflide  e^  garulla 
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de  parientes  miserables 

m  la  herencia  de  la  tía 

«itrar  con  usté  á  la  parte! 

Fero  usté  se  ve  obligada 

por  razones  especiales 

y  obedeciendo  á  sus  tíos, 

á  contraer  un  enlace 

eon  un  hombre  sin  fortuna, 

y  que  tal  vez  no  le  agrade; 

un  desconocido,  en  fin, 

porque  hasta  hallarla  esta  tarde 

usted  no  me  conocía. 
Justa.     Posible  es  que  usted  se  engañe; 

pues  Celestino  me  ha  hablado 

mucho  de  su  amigo  Hernández. 
JeAQum.  Celestino... 

(Martin  Ilegra  por  la  derecha  y  empieza  á  recocer 
todo  ol  servieio  del  velador.) 

Justa.  Mas  bien  yo 

puedo  temer  que  usté  acate 

los  deseos  de  mi  hermano, 

y  firme  los  esponsales 

por  un  generoso  impulso 

y  sin  meditarlo  antes. 
JoAQuiN.  Y  puede  usted  suponer?... 

pues  posible  es  que  no  baste 

contemplar  una  vez  sólo 

ese  hechicero  semblante 

para  jurarla  el  más  ciego 

y  rendido  vasallaje? 

(Joaqain  hace  señas  A  Martin  de  que  se  vaya.) 

Guando  por  mí...  por  mí  sólo 
vi  á  usté  acongojada,  exánime, 
dibujé  aquí  una  memoria... 

(Presentándola  el  Álbum.) 

Justa.      Mi  retrato!... 

Joaquín.  Con  el  lápiz... 

Es  un  ligero  bosquejo... 
JiSTA.      Son  mis  ojos... 

JOAQUIIV.   (Á  Martin,  sin  poderse  contener;)  Deja  eSC  ave.  - 

Ay,  no;  que  son  los  de  usted 
más  negros...  más  deslumbrantes. 
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Justa.      ¡Qué  parecido! 
Joaquín.  (Estallando.)      Animal! 

No  le  he  dicho  que  te  marches? 

JOSTA.        ¡Qué  es  eso?  (Martin  lo  recoce  todo  y  se  ra 

Joaquín.  Se  lo  ha  llevado! 

Justa.      ¿Qué? 

Joaquín.  Guando  él  no  rae  las  pague! ... 

Justa.      ¿Con  quién  hahla  usted? 
JoAQuiN.  Conmigo. 

ESCENA  XV. 

JOAQUÍN,  JUSTA,  DOÑA  SINFOROSA   y  D.  CENON. 
GenON.      (Con  una  carta  en  la  mano.) 

¡Esto  es  indigno! 
SiNP.  ¡Es  infame! 

Joaquín.  Qué  es  esto? 
Justa.  ¿Qué  ha  sucedido? 

SiNP.       Vete,  niña. 
Justa.  Pero... 

Cbnon.  Márchate. 

Justa.      Pero  tia... 
SiNP.  Vete,  digo! 

(Justa  se  va  por  la  primera  paerta.) 

ESCENA  XVI. 

DONA  SINFOROSA,   JOAQUÍN,   D.   CBNON. 

SiNP.       ¡Qué  horrible  afrenta! 

Cbnon.  ¡Qué  ultraje! 

Introducirse  en  mi  casa... 
SiNF.     .  Comprometernos  delante 

de  todo  el  mundo!... 
Joaquín.  Señora... 

Don  Genon... 
Gbnon.  Acción  cobarde! 

Indigna  de  un  caballero! 
Joaquín.  ¿Pero  quiere  usté  explicarse? 
Genon.    ¿Gonoce  usted  esta  carta? 
Joaquín.  Yo  no. 
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SiNF.  Si  es  abominable! 

Joaquín.  Pero... 

Genon.  Es  inútil  segar. 

SiNF.       Le  hemos  cogido  in  fraganti. 

CsNOif.    Todo  al  fía  se  lia  despubierto. 

SiNF.       Sí  señor;  todo  se  sabe. 

Joaquín*  Me  alegro;  de  esa  manera 
ya  es  inútili  que  ya^hable. 

CsNOif.     ¡Y  lo  confiesa! 

SiNF.  ¡Y  lo  afirma! 

Joaquín.  Eh!  Basta  ya  de  via^e^! 

Genon.    Conque  habiéndose  casado. . . 

SiNF.       Haqe  diez  días...  en  Cádiz!    ^        , 

Cbnon.    Comete  usté  el  negro  crimen 
de  contraer  naeyo  enlace! 

SiNF.       ¡Polígamo! 

Joaquín.  ¿Yo  casado? 

¿Quién  dice  tal  disparate? 

Cenon.    Mi  sobrino,  en  esta  carta. 

SiNF.       Y  bien  claro  y  terminante. 

Joaquín.  Ya  comprendo:  ese  será 

el  otr»  Jo(^in  Hernández. 

SiNF.       ¿Qué  dice? 

Cenon.  Expliqúese  usted. 

Joaquín.  La  explicación  es  muy  fácil. 

No  soy  yo  el  que  ustedes  creen, 
qí  aquí  he  venido  á  casarme, 
ni  sé  quién  es  Celestino, 
ni  conozco  i  quien  le  trata. .  . , 

Genon.    Pero  usté  es  Joaquín?... 

Joaquín.  El  iqismo. 

Cenon.    Pero  no  es  usted?... 

Joaquín.  Cabales. 

Cenon.    Pues  quién  e3  usted? 

Joaquín.  El  otro. 

Cenon.    Y  el  otro  quién  es? 

Joaquín.  Hernández. 

Cenon.    Y  á  qué  l|a  yenido  usté  entonces? 

Joaquín.  Yo?  A  comer.. 

SiNF.  ¡Virgen  del  Carmen! 

Cbnon.    Y  ese  bruto  de  Martin!... 

Joaquín.  Ese!...  ese! 
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SiNP.  Que  venga;  llámale. 

(D.  Cenon  toca  un  timbre:   Mai'tin  llega  por    la 
dercha.) 

ESCENA  XVn. 

DONA  SINFOROSA,  JOAQUÍN,  DON  CENON  y  MARTIN. 

Cenon.    ¡Qué  has  hecho,  estúpídol 

SiNF.  ¡Imbécil! 

(Joaquín  se  abalanza  de  pronto  al  cuello  de  Martin.) 

Martin.  ¡Que  me  ahoga  usted! 
Joaquín.  Dios  te  ampare. 

SiNF.       No  toque  usté  á  mi  criado. 
Genon.    Modere  usté  esos  arranques. 
Joaquín.  Edúquele  usted  mejor. 

Martin.     (Desprendiéndose.) 

Á  mí  no  me  pega  nadie. 

Genon.      (Co^endo  i  Martin  de  un  brazo.) 

Ven  acá  tú. 

SlNF.  (Cog^iéndole  del  otro.)  Ven  aqUÍ. 

Joaquín,  (interponiéndose.) 

Hablsí:  no  has  ido  á  buscarme 

al  parador  de  la  Granja? 
Martin.  Sí  señor. 
Joaquín.  No  ibas  de  parte 

dé  tu  amo?  T  al  oir  mí  nombre, 

y  luego  al  examinarme, 

no  dijiste  que  las  mías 

eran  señas  terminantes? 

¿No  me  citó  tu  señora? 

¿No  me  diste  su  mensaje? 

No  dijiste,  en  fin,  que  aquí 

me  esperaban  esta  tarde      '  '' 

para  comer? 
Martin.  Sí  señor; 

pero'liúb  iuyes  hera. 

Joaquín.  (Despidiéndole  de  un  puntapié.)  TuáaUtel 
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ESCENA  XVIII. 

DONA  SINFOROSA,  JOAQUÍN,  D.  CEKON. 

Genon.    Yo  estoy  sofocado. 

oINF.  (Buscando-  apoyo  en  an  mueble.) 

Ámí 

me  está  ahogando  ya  la  sangre! 
Cenon.     ¿Pero  á  qué  iba  usté  á  la  Granja? 
Joaquín.  Yo?  Á  nada;  á  estudiar  paisajes. 

Una  expedición  artística; 

soy  pintor...  por  otra  parte, 

yo  iba  á  casa  de  mi  tío 

don  Luís  Hernández  y  Hernández, 

famoso  capitalista, 

natural  de  Gastro-Urdiales, 

que  me  espera  en  su  palacio 

de  Riofrio,  y  voy... 
Cenon.  ¡Calle! 

¿Don  Luis  es  tio  de  usted? 
Joaquín.  ¡Vaya!  hermano  de  mi  padre; 

corro  á  arrojarme  en  sus  brazos. 

(Se  dispone  á  salir.) 
^IKF.  (Cayendo  desfalleeida  sobre  un  sillón.) 

¡Ay! 
Cenon.  Anda!...  Este  sí  que  es  lance!... 

Se  desmayó...  caballero!... 

Socorro! 
Joaquín.  (Volviendo.)  Otra  misa  sale? 

Justa.        (Acudiendo  por  la  primera  puerta.) 

Ya  vuelve. 

(Doña  Sínforosa  se  incorpora  en  brazos  de  Justa.) 
LBNOH.       (Viendo  aparecer  á  D.  Remigpio  segpuido  del  acom- 
pañamiento por  la  derecha.) 

Ellos  son:  no  habrá 
quien  de  este  apuro  me  saqu«? 

Joaquín.  Yo. 

SiNP.  ¡Todo  perdido! 

Ceííon.  Usted? 

Joaquín.  Sí;  yo  seré  quien  les  hable: 
yo  les  diré  á  estos  señores... 
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diré  que  una  lamentable 

equivocación... 
Cenon.  ¡Silencio! 

Eso  sería  arruinarme. 

Tomemos  otro  partido. 
Joaquín.  Tómele  usted  si  le  place; 

lo  que  es  yo  no  tomo  nada 

como  no  tome  algo  antes. 

ESCENA  XIX. 

DOÑA  SWFOROSA,  JUSTA,  JOAQUÍN^  D*  CENON,  D.  REMI- 
GIO, ACOMPAÑAMIEKTO. 

Remigio.  Don  Cenon,  el  tiempo  vuela; 
y  cuanto  antes  se  despache... 
Cenon.     Un  momento.—Caballero, 

(a  media  vot  á  Joaquín.) 

solo  usted  puede  salvarme. 

Usted  es  un  joven  digno... 

Su  tio  de  usté  años  hace 

que  me  honra  con  su  amistad 

y  todo  puede  arreglarse. 

Le  gusta  á  usté  mi  sobrina? 
•ToAQuiN.  ¡Bocato  di  cardenolel 
€  EN0N.     Pues  cásese  usted  con  ella. 
Joaquín.  Lo  que  es  eso  de  casarme... 

MaRTIPí.     (Abriendo  de  par  en  par  Ta  |)asrU  del  fondo.) 

La  mesa  está  ya  servida. 

(Se  dcsrubre  la    mesa  espléndida   y    abund^aate- 
menlc  cubierta.  Joaqain  se  abalanza  á  ella.) 

Joaquín.  ¡Oh  felicidad! 

(Todos    le   detienen:    D.    Cenoa   se    le  abraza    al 
sucllo.) 

¡Dejadme! 
Cenon.     Deténgase  usted. 
Joaquín.  No  puedo; 

estoy  desmayado  de  hambre. 
Cenon.     No  se  sienta  usted  á  la  mesa 

como  antes  no  se  case. 
Joaquín.  Me  han  cogido. 
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CenON.      (Corriendo  á  Justo  de   U  mano  y  presentándola  i 
Joaquín.) 

Ven  acá. 
Mírela  nsted. 
Joaquín.  No  hay  escape. 

SiNF.       Hágala  usted  ventarosa. 

Joaquín.   (Estrechando  la  mano  de  Justa.) 

Lo  será  usted? 
Justa.  Gomo  nadie. 

CeNON*      (Dirigiéndose  coa  Joaquín  al  acompañamiento.)' 

Presento  á  ustedes... 
Remigio.  Quesea 

por  muchas  eternidades. 
Cknon.    Fírmense  ahora  los  contratos, 

y  á  la  mesa. 
Joaquín.  Oh,  dulce  instante! 

Por  el  hambre  que  me  agobia, 
ya  que  el  aplauso  no  encaje, 
no  desairéis  mi  viaje 
desde  la  Granja  á  SegoVia . 
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LlERN. 


PROLOGO. 


eñas:  en  el   fondo  sobre  una  pequeña  colina  un  castillo  feudal. 
Enorme    peñón  en  el  centro  úe\  teatro.  Asientos  rústicos  en  dife- 
rentes puntos  de  la  escena,  que  ha  de  aparecer  muy  accidentada 
Empieza  la  acci  on  poco  antes  de  amanecer.  Efecto  de  luna. 


ESCENA  PRIMERA. 

ALDEANOS  1.*,  2/  y  3.*. 

Ald.  i.*  Todo  lo  dejaría  yo  por  uua  cosa  así^   menos  á  mi  madre 

si  la  tuviera. 
Ald»  2.*  Aprovecha  este  claro  de  silencio. 
Ald.  1.*  Tienes  razón...  Ah  del  castillo!  Por  supue  sto  que  no  os 

volvereis  atrás? 
Ald.  3.*  Qué  es  volver? 

Ald.  2.*^  Adelante  ¡riamos  aunque  el  viaje  fuera  al  infierno. 
Ald.  i.*  Bravos  mozos!  Han  contestado? 
Ald.  2.*  No. 
Ald.  i.*  Esforzaré  la  voz...  Ah  del  castillo!  Sin  duda  han  empí-  * 

nado  el  codo  algo  más  de  lo  regular...  No...  pues  yo 

tengo  buenos  pulmones...  Ah  del  castillo!  (Macha  to:.* 

Ábrese  oaa  veotaoa  de  uno  de  lot  maroi.) 

Voz.       Quién  va? 
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Ald.  i .°  Genle  pacifica.  Jóvenes,  buenos  mozos  y  solteros. 

Voz.        Esas  son  las  condiciones  eligidas.  Á  qué  venís? 

Ald.  i.**  a  alistarnos  en  la  bandera  del  matrimonio,  pero  como 
somos  unos  pobres  palurdos,  no  nos  hemos  penetrado 
bien  de  vuestros  pregones.  Si  supiéramos  leer,  hubié- 
ramos leido  ios  edictos,  pero  nos  estorba  lo  negro. 

ESCENA  II. 

DICHOS  y  el  CABALLERO  DEL  SOL,  q«e  ll«fra  por  «aa  seoda  sia  Mr  yisto  de 
loe  Aldeteoe.    Viete  troee    y  laberdo    bleoco   de  oro   y  §:rene  eoii  eolee  de 

eqnel  metel. 

Voz.       Yo  os  informaré  de  cuanto  necesitéis  averiguar. 
Gab.       Es  muy  justo;  pero  echad  el  puente  y  que  pasen  al 
castillo. 

Ald.  i.*  (Ave  María  purísima!)  (Selodan  loe  Aldeanoe.)  • 

Ald.  2.*  (De  dónde  ha  salido  este  hombre.) 

Cab.        La  información  hecha  de  ese  modo  será  más  cómoda 

que  al  aire  libre.  (Baja  et  paeme.) 
Voz.        Pasad. 
Cab  .        Pas^d  y  ojalá  encontréis  el  premio  que  merece  vuestra 

gallardía. 

Ald.  K*   Señor,  excelentísimo  señor.  (Sa)udando  profaodameote.) 

Todos.     Señor  eminentísimo!!!  (id.) 

Ald.  i.*  Jesús  cómo  reluce!  (Entran  en  el  caetillo.  Al  deeaparecer  •« 
cierra  la  ventana  del  muro  y  se  alza  el  paenle.)  Qué  mUJereS 

habrá  en  esos  reinos! 

ESCENA  IIL 

El  CABALLERO   DEL   SOL. 

Enojosa  embajada!  Gracias  que  al  rayar  el  dia^con 
Alhelí  ó  sin  ella,  parliré  hacia  mi  reino;  si  consigo 
inscribir  en  mi  bandera  á  Fernando,  aseguro  mi  di- 
cha. Separada  de  ese  hombre,  me  amaría  Alhelí?  Pa- 
ra no  morirme  de  celos  debo  evitar  esa  odiosa  unioo. 
Sepamos  á  qué  atenernos.  Ah  de  los  raios!  (Una  roea^dt  le 
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derecha,  da  paso  al  Marqués  de  le  Parra;  otre  de  le  isqnierde,  al 
Beron  de  las  NieTei.  El  traje  de  este  es  eompletamente  blanco  con 
adornos  de  plata.  El  del  Marqués,  es  y erde  con  adornos  morados. 
El  tabardo  blanco  con  racimos  verdes.) 

Marq.,  Barón.  Heme  aquí. 

Cab.  Seáis  bien  venidos.  Habéis  desempeñado  vuestra  comi- 
sión, señor  Marqués  de  la  Parra? 

Marq.      Con  fidelidad. 

Cab.        y  vos  la  vuestra,  señor  Barón  de  las  Nieves? 

Barón.  Puntualmente.  Alhelí  y  Porvorilla  esperan  vuestras 
órdenes. 

Marq.  Fernando  y  su  compañero  llegarán  de  un  momento  á 
otro. 

Cab.        Dónde  están  esas  mujeres? 

Barón.     En  la  gruta  vecina. 

Cab.  Traedlas  al  punto,  (váse  ci  Barcn  por  u  derecha.)  Sigueu 
esos  mancebos  firmemente  decididos  á  no  acompa- 
ñarnos? 

Marq.  Firmemente.  Todas  mis  promesas  y  reflexiones  se  han 
estrellado  ante  su  inquebrantable  resolución. 

Cab.  Yo  la  quebrantaré.  Ya  están  aquí;  retíraos.  (VAse  ei 
Marqués  por  la  izquierda.)  Si  U  lealtad  no  sírvo,  emplearé 
malas  artes. 

ESCENA   IV. 

DICHO,  ALHELÍ,  POLVORILLA  y  el  BARÓN  de  las  N'ieyes. 

Barón.    Pisad  con  cuidado,  Alhelí. 

Alhelí.    El  terreno  es  quebrajoso  efectivamente. ' 

Barón.    No  lastiméis  vuestros  hermosos  pies. 

PoLv.      (Y  á  las  demás  que  las  parta  un  rayo.) 

Barón.    Venid  conmigo.  Ved  aquí  el  caballero  que  os  espera. 

Alhelí.   Ah!  Señor  Barón,  esto  ha  sido  una  indigna  celada.  Sí* 

gueme.  (Á  Poivoriiu.) 
PoLv.      Vamonos.  Qué  tíos  tan  peludos! 
Barón.    Esperad. 
Alhelí.    Es  imposible. 
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Cab.  No  os  halláis  entre  enemigos, 

por  qué  resolvéis  marcharos? 

Reparad  que  voy  á  hablaros 

en  presencia  de  testigos. 

Que  vuestra  atención  merezca 

á  lo  menos,  Alhelí, 

porq'ie  me  ausento  de  aquí 

cuando  el  alba  resplandezca. 
Alhelí.  Vais  á  esas  tierras  extrañas?  (con  «legría.) 

Cab.  Asi  que  ría  la  aurora. 

Alhelí.  Por  qué  el  limpio  sol  no  dora 

las  cimas  de  esas  montañas? 
Cab.  Crueles  son,  por  vida  mía, 

vuestros  finos  labios  rojos. 

Ya  hacéis  vos  con  esos  ojos 

las  veces  del  claro  día, 

que  ante  su  luz  cual  ninguna 

causa  de  mis  tristes  duelos, 

huyendo  va  por  los  cielos 

avergonzada  la  luna. 
Alhelí.  No  sigáis. 

Cab.  Alhelí? 

Alhelí.  No, 

que  á  mí  amor  no  seré  infiel. 
PoLv.  (Hacemos  un  buen  papel 

el  de  las  barbas  y  yo.) 
Cab.  Rigor  por  demás  tirano! 

Alhelí.  Tenacidad  sin  igual! 

POLV.        (Al  Baton.) 

No  nos  falta  á  cada  cual 
más  que  una  vela  en  la  mano. 

(RetíranM  an  poco.) 

Cab.  Si  así  lo  mandáis,  que  sea; 

mas  consentir  es  locura 
que  eclipse  tanta  hermosura 
la  oscuridad  de  una  aldea. 
Para  vos  la  mano  mia 
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siempre  geoerosa,  tiene 
rico  maDaDÜal  perenne 
de  espléndida  joyería. 
Cubra  esas  tersas  espaldas 

(Como  deseando  fMcioerU.) 

la  seda  en  lugar  del  lino, 
y  altiva  hollad  un  camino 
de  granates  y  esmeraldas. 
Las  ondas  de  ese  cabello 
dejaré  en  zafir  opresas, 
y  el  firmamento  en  turquesas 
haré  bajar  á  ese  cuello. 
Viva  Alhelí  en  los  palacios 
donde  los  goces  abunden, 
su  hermosa  frente  circunden 
los  ópalos  y  topacios; 
corales  más  encendidos 
que  sus  labios  carmesíes» 
recamen  entre  rubíes 
el  raso  de  sus  vestidos 
'    y  asemejen  los  brillantes 
conque  su  collar  se  abroche, 
al  lucero  que  en  la  noche 
da  luz  á  los  caminantes; 
porque  depuesto  ese  encono 
y  esposa  mia  ante  Dios, 
yo  escalaré  para  vos 
los  escabeles  de  un  trono. 
Alhelí.  Para  qué  tanta  presea? 

Dad  á  los  elogios  fin, 
que  el  ruboroso  carmín 
mis  mejillas  colorea. 
Rústica  y  pobre  aldeana 
á  quien  los  éórtes  dan  miedo, 
ni  soy  hermosa,  ni  puedo 
pensar  en  ser  soberana; 

(Con  iprtn  modeitu.) 


-  14  — 

7  harlo  el  escuchar  me  cuesta 
las  alabanzas  que  of. 

Cab.  Solo  os  faltaba,  Alhelí, 

la  virtud  de  ser  modesta. 

Alhelí.  Burlad  de  mi  sencillez. 

Gab  .  Mal  hacéis  en  enojaros. 

Alhelí.  Escuchad,  que  voy  á  hablaros 

por  ser  la  postrera  vez. 
Sobre  la  falda 
de  esa  colina, 
luce  sus  flores 
un  alhelí. 
No  sé  si  es  cierto 
lo  que  se  dice, 
pero  murmuran 
que  de  él  nací. 
Hondo  misterio 
sobre  mi  Cuna 
tiende  afanoso 
su  lobreguez. 
Llenos  de  encanto 
cual  los  de  todos 
fueron  los  dias 
de  mi  niñez. 
Pero  pasaron, 
penas  vinieron.., 
y  el  alma  mía 
triste  lloró 
gotas  de  duelo 
viendo  que  todos 
padres  tenían 
pero  yo...  no. 
Una  mañana 
que  el  agua  fresca 
de  aquella  fuente 
fuíme  á  beber, 
de  entre  sus  linfas, 
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y  entre  cendales, 
una  matrona 
yí  aparecer. 
Su  aliento  puro 
llena  el  espacio 
con  los  perfumes 
del  resedá; 
besa  mi  frente, 
besa  mi  boca: 
«yo  soy  tu  madre,» 
dice,  y  se  va. 
Ya  desde  entonces 
ni  sé  de  penas, 
ni  sé  de  llanto, 
ni  padecer; 
que  al  par  de  aquellas 
viene  mí  madre 
mis  tristes  lágrimas 
á  recoger. 
Cuando  la  llaman 
del  alma  mía 
bien  los  placeres 
bien  el  dolor, 
dulce  y  riente 
para  consuelo 
brota  del  cáliz 
de  alguna  flor. 
Y  cual  roció 
que  se  evapora 
del  sol  al  rayo 
canicular, 
toda  en  esencias 
volatizada 
va  los  espacios 
á  perfumar. 
Para  mi  madre, 
para  Fernando, 
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para mis  flores 
quiero  vivir, 
sin  sus  caricias, 
sin  sus  palabras., 
sin  mis  rosales 
quiero  morir. 
De  qué  me  sirven 
ricos  granates, 
perlas  preciosas, 
bordado  tul? 
Hartos  da  Febo 
cuando  su  frente 
rompe  las  aguas 
del  mar  azul. 
Esos  brillantes, 
y  esos  zafiros, 
y  esos  rubios 
guardadlos  vos. 
Dónde  hay  más  joyas 
que  en  ese  espacio? 
Dónde  un  joyero 
que  iguale  á  Dios? 
Ni  con  tesoros, 
ni  con  promesas, 
ni  por  un  cetro 
parto  de  aquí. 
Esta  es  mi  vida, 
y  estos  mis  goces, 
y  esta  la  historia 
de  este  Alhelí. 

Caí.  Causa  á  mi  lengua  embarazo 

tan  ingenua  candidez. 
(Incauta  tu  sencillez 
prenderé  en  astuto  lazo.) 

PoLv.  Parece  que  esto  concluya? 

Hablo  ya? 

Cab.  Habla. 
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POLV. 

(Se  sopla  Qn  dedo.)               Ay,  qué  CrUZ! 

Alhelí. 

Qué  haces? 

POLV. 

Apagar  la  luz. 

Apague  usarcé  la  suya,  (ai  Btron.) 

(ai  Cabtllero.) 

A 

Pues  yo  DO  os  quiero  tampoco. 

Cab. 

Ni  yo  lo  pretendería. 

POLV. 

Pobre  Jarabe,  seria 

capaz  de  voWerse  loco. 

Y  es  un  mozo  con  más  gracia, 

más  guapo... 

Cab. 

Es  de  presumir. 

POLV. 

Y  tiene  un  gran  porrenir! 

Es  mancebo  de  farmacia; 

y  que  de  aquella  oficina 

él  sólo  lleva  el  tinglado. 

Pues,  y  ademas  ha  cursado 

dos  años  de  medicina, 

de  modo  que  en  la  vejez... 

Barón. 

Ved,  parlanchina  chicuela, 

que  e^á  apagada  la  vela. 

POLV. 

Pues  encendedla  otra  vez.^ 

(signe  hablando.) 

De  dos  mil  oficios  sabe 

Jarabe. 

Barón. 

Cuando  le  pesques... 

(Le  hace  seña  imperiosa  de  partir.) 

POLV. 

Qué  me  dice? 

Barón. 

Que  refresques 

y  que  te  siente  el  jarabe. 

Alhelí. 

Vamos?  Venis? 

Barón. 

Es  preciso. 

que  ya  la  luna  declina. 

Cab. 

(En  esa  gruta  vecina 

retenías  hasta  mi  aviso.) 

El  Barón  os  sigue  en  pos.  (aUo.) 

Alhblt. 

Para  qué?  Nó  es  noche  oscura. 
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Gab. 

Adiós,  ingrata  hermosura. 

Alhelí. 

Señor  caballero,  adiós. 

No  verlo  más  es  mí  gloria. 

Barozi. 

Pasad. 

POLV. 

Cómo,  yo  primero? 

Barón. 

Adelante  el  candelero. 

POLV. 

Pues  siga  la  palmatoria.  (PaM.  Vídm  por  l»  derecha.) 

ESCENA  V. 

El  CABALLERO  DEL  SOL. 

No  tardarás  en  sentir  el  peso  de  mi  venganza.  Despre- 
cias mí  amor?  Yo  te  apartaré  del  tuyo.  En  breve  aleja- 
ré á  Fernando  de  estos  lugares.  (vá8«  por  la  itqaierda.) 

ESCENA  YL 

Per  ana  senda  de  la  izqaierds  llega   JARABE,  por  otra  el  VIZCONDE,  FER- 
NANDO   por  otra  de    la  derecha.    El    Vizconde  llega  el   primero;    momento' 

despaes  Fernando  y  en  ¿egoida  Jarabe. 

Vizc.  Voto  al  Draquel  Me  he  torcido  un  pie.  Bien  hubiera  po- 
dido mi  mayordomo  mandarme  una  litera.  Tratar  co- 
mo un  pobrete  á  quien  tiene  seis  perros  en  campo 
de  gules. 

Fern.  Qué  senda  tan  escabrosa!  Sin  el  fulgor  de  la  luna  me 
hubiera  sido  imposible  llegar  hasta  aquí. 

Jarabe,  (saliendo.)  Ay!  Y  van  ciento  cincuenta  y  seis  pinchazos 
en  la  pantorrílla  izquierda.  Malditos  jarales!  Traigo  en 
carne  viva  mis  hermosas  piernas. 

Vizc.       Hé  aquí  el  lugar  de  la  cita. 

Fern.  Por  fin  se  dignará  decirnos  el  señor  Vizconde  para  qué 
DOS  trae  al  pie  de  este  castillo? 

Vizc.       Para  despedirme  de  vosotros. 

Jababe.    Para  despedirse?  AylCómo  me  escuecen  las  pantor 
rulas. 

Fern.      Partís? 
Yizc.       Qué  gestos!  Creed  que  me  reiría  de    vuestro  estupor  si 
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la  risa  do  rebajara  mi  dignidad.  Jamás  se  ha  reído  nin- 
gún ascendiente  mió. 

Jarabe.    (Vaya  una  familia  divertida.) 

Yizc.  Si,  parto;  y  parto  con  esos  fantásticos  reclutadores  de 
buenos  mozos. 

Fern.      No  comprendo... 

Jarabe.  Ya,  vamos,  os  habrán  visto,  y  es  natural...  Dispensad 
que  me  rasque  el  tendón  de  Aquiles. 

YlZC.  Yed.  (SacB  no  lio  d«  pergr»mino«  y   «atre   elloiano  de  grandes 

dimensionM.) 

Jarabe.    Qué  es  eso? 

Vizc.  Mis  pergaminos.  La  ejecutoria  de  mi  nobleza.  El  árbo 
genealógico.  Tesoros,  en  una  palabra.  (HabU  siempre  de 

e£  propio  «on  grave  y  ridicula  importoDeia.) 

Jarabe.   (No  hay  quien  dé  por  ellos  ni  un  cuarto  de  basilicon.) 

Vizc.  Este  es  mi  escudo.  Mirad.  Dos  hienas:  una  cabeza  de 
oso. 

Jarabe.    (Algún  tío  carnal.) 

Yizc.  Un  león,  tres  chacales  y  sobre  todo,  seis  perros  de 
presa  en  campo  de  gules. 

Jarabe.   (Yamos,  una  casa  de  fieras.) 

Vizc.       Este  es  mi  mejor  cuartel. 

Jarabe.    (Pues  yo  no  estaría  en  él  de  centinela.) 

Yizc.  Creo  que  en  cuanto  la  princesa  vea  este  escudo...  (Se  le 
eae  on  pergamino.)  Rocogo  OSO,  Jarabe.  Yo  mo  inclinaría 
si  no  se  rebajara  mí  dignidad.  Jamás  se  ha  inclinado 
ningún  ascendiente  mío. 

Jarabe.    (Tampoco?  ^ué  espinazos  tan  tiesos!) 

Fern.  Princesas?  Reclutadores  fantásticos?  No  acabo  de  com- 
prenderos, señor  Vizconde.  ' 

Vizc.  Ignoráis  que  se  han  alojado  en  ese  castillo,  tanto  tiem- 
po inhabitado,  unos  espléndidos  embajadores  de  no 
sabemos  qué  reinos? 

Fern.  Lo  sé,  pero  ignoro  el  objeto  de  su  embajada.  Gomo  he 
estado  ausente  unos  días... 

Jarabe.    Yo  lo  diré. 

Yizc.       Os  lo  prohibo. 
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Jarabr.    Bícd:  pero  no  me  prohibiréis  que  me  rasque  uoa  tibia. 

Vizc.  Se  presentaron  há  unos  días  en  la  comarca  desplegando 
un  lujo  verdaderamente  fabuloso,  y  dando  pábulo  á  la 
superstición  del  vulgo^  que  se  desvaneció  ante  un  pre- 
gón hecho  coa  pompa  inusitada. 

Fern.      Un  pregón? 

Vizc.  Anunciaodo  la  mano  de  unas  poderosí  simas  princesas 
á  quien  los  reyes  sus  padres,  por  razones  de  estado, 
quieren  casar  con  jóvenes  extranjeros. 

FERy.      Ah!  y  se  han  alistado  muchos  mozos? 

Vizc.  Muchos.  La  codicia  es  un  incentivo  poderoso.  Yo  parto 
también.  Aquí  no  hay  mujeres  dignas  de  mí  alta  pro- 
sapia. Busco  nobleza. 

Jarabe.    (Cuartos  buscas  tú.  Por  eso  sueltas  los  perros.) 

Fern.      Y  á  qu¿  hora  partís? 

Vizc.  Al  rayar  el  alba,  pero  á  las  tres  se  abrirá  el  castillo 
para  darme  paso.  Esa  emoción,  pensáis  acompañarme? 

Fern.      Guárdeme  el  cielo,  yo  no  pienso  más  que  en  mi  Alhelí. 

Jarabe.    Y  yo  en  el  dolor  del  fémur.  Maldita  senda! 

Vizc        Acompáñame  tú,  Jarabe. 

jarabe.  De  buena  gana;  pero  no  tengo  en  mí  escudo  más  que 
nueve  sanguijuelas  y  una  mano  de  almirez. 

Vizc       Casi  me  has  hecho  faltar  á  mi  dignidad. 

Jarabe.   Si  tuviera  siquiera  un  par  dé  perros... 

Fern.      Pobre  Jarabe!  Y  qué  diría  Polvorilla?  (Suenan  Us  tres.) 

Vizc  Las  tres.  Procurad  estar  serenos.  (Ábreee  u  pneru  de 
castillo.)  Sofocad  las  lágrimas.  Un  abrazo  y  adiós.  Llo- 
raría sí  el  llanto  no  empañase  mi  nobleza.  Jamás  ha 
llorado  ningún  ascendiente  mío. 

Jarabe.  (Cste  íiombre  desciende  por  lo  visto  de  algún  museo 
de  escultura.) 

Vizc       E.i,  adiós.  Otro  abrazo. 

Jarabe.-  Adiós! 

Fern.       Adiós! 

Vizc       Tranquilizaos.  Me  dignaré  pensar  en  vosotros  alguna 

vez.  (Sube  al  casUllo:  óyese  no  toque  de  trompetas.)  AnunCÍan 

mi  entrada.  La  ois? 


I 


'   --  21  — 

Fern.      Sí.  (Como  lleva  perros...) 

Jarabe.  (Avisarán  á  los  gatos  para  que  se  escondan.  Pobre  hom- 
bre!) (EI  Vizconde  los  saluda  y  eotra.  Ciérrase  al  castillo.) 

Fern.      No  tenia  idea  de  esos  embajadores. 
Jarabe.    Yo  sí;  pero  como  no  me  he  de  marchar  con  ellos... 
Fern.      Nos  volvemos  á  la  aldea? 

Jarabe.  En  cuanto  descansemos  tres  minutos.  Siéntate.  Ay!  có- 
mo me  duelen  los  díjitos! 

Fer.N.  Apruebo  la  idea.  (Basca  cada  caal  una  peña  doade  sentarse; 
pero  antes  de  hacerlo,  de  cada  peña  de  las  elegidas  sale  ana  bai- 
larina. Sas  trajes  recuerdan  los  del  Caballero  del  Sol.  Cada  una 
de  ellas  trae  en  la  mano  ona  manzana  de  oro*  Armonías  en  la  or- 
questa.) Qué  es  esto? 

Jarabe.  Jesús!  Si  llego  asentarme,  qué  grosería!  (Hacen  ins  bai- 
larinas la  mimiea  qoe  expresa  «1  siguiente  diálogo.) 

Fern.      Son  hermosas.  Parece  que  nos  convidan. 

Jarabe.    Sí,  á  manzanas. 

Feun.      Pero  son  de  oro. 

Jarabe.  Gracias;  no  me  gusta  la  fruta.  No  os  canséis.  En  vien- 
do manzanas  me  acuerdo  del  paraíso  y  se  rae  cierra  la 
boca. 

Fern.      No  te  invita  á  comerla,  sino  á  abrirla. 

Jarabe.  Eso  es  distinto.  (Cada  caal  abre  U  manzana  y  extrae  de  ella 
aii  papel.) 

Fern.      Un  papel. 
Jarabe.    Qué  es  esto? 

FeR.N.  Leamos.  (Leen  mientras  hacen  las  bailarinas  un  Ugero  andante. 
Jarabe  no  hace  más  que  miiar  á  la  bailarina  en  vez  de  leer.) 

«Alhelí,  flor  de  tu  vida,  (Lee.) 
»no  te  ama  lo  que  parece. 
«Constancia  y  amor  te  ofrece 

»Una  flor  desconocida.»  (Qnédase  pensatiTO.) 

Jarabe^  (Por  la  boiiarino.)  Es  mucha  cara  la  de  esta^morenillaí... 
Jé!  jé!  Me  parece  que  me  alisto  con  esos  reclutadores. 
Qué  pensativo  se  ha  quedado!  Voy  á  leer. 

«Vente,  mancebo,  que  brilla 

»para  tí  suerte  dichosa. 
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i>poD  tus  pies  en  polvorosa,  I 

»que  te  engaña  Polvorilla.»  I 

Demoniol  La  cosa  es  grave.  Bien,  bien,  estáte  quieta, 
que  ahora  no  me  hacen  gracia  las  manotadas.  (Á  la  ua- 

Urio«.)  > 

Fern.      (Sigue  léysDdo.)  «Tal  VOZ  tu  pecho  sencillo  | 

«crédito  niegue  á  la  nueva. 
»Si  quieres  ver  una  prueba 
»pisa  el  umbral  del  castillo'))  (inqoietod.) 
Jarabe  .  aTu  limpio  apellido  afea, 

«porque  esa  aldeana  arpía 
)*gusta  de  caballería 
»más  que  de  farmacopea.)) 
Esto  quiere  decir  que  me  engaña,  que  miente,  que  me 
le  pega,  en  una  palabra. 
Fern.      Están  los  embajadores  en  ese  castillo?  (Dicen  qoo  ti  lat 

beiiarinae.)  Conduciduos  á  la  entrada  da  la  fortaleza. 
Jarabe.    Y  vuelta  á  perniquebrarse.  Esta  vez  me  rompo  hasta 

el  occipucio.  (Dieeo  que  no  las  beilsrinaa.) 

Fern.      Los  celos  abrasan  mi  alma.  Guiadnos. 

Moz.        Entrad. 

Jarabe.  Nos  anuncian  como  á  personas  reales.  Lo  que  hacen 
las  mujeres  para  pescar  un  marido.  (Cooducidoa  de  la  ma- 
no por  las  baUarinas  entran  todos  en  el  castillo.  Ciérrense  las 
ventanas  y  queda  la  decoración  como  estaba.    D«saparece  también 

la  lux  de  u  luna )  Ah!  Polvoríllal  qué  bien  he  de  sacu- 
dirte el  polvo! 

ESCENA  VIL 

El  CABALLERO  DEL  SOL,  por  la  dercch*. 

Ya  están  encerrados.  Mi  deseo  va  á  realizarse.  Vengan 

en  buen  hora  esas  mujeres.  Hola!  (Aparece  una   ninfa  gra- 
ciosamente vesiida  de  hojarasca  y  flores.)    En  brOVO    llegarán 

unas  señoras.  Dales  á  beber  el  agua  de  aquella  fuente, 
que  es  la  del  sonambulismo.  Escucha  bien  lo  que  voy  á 
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encargarte.  Cuando  sirvas  á  la  más  hermosa  introduce 
en  la  copa  esta  flor,  que  es  la  del  orgullo.  Hagamos  or- 
gullosa  á  la  modesta  Alhelí.  Esta  otra,  cuando  sirvas  á 
la  muchacha  que  la  scompaña.  La  virtud  de  esta  flor 
consiste  en  hacer  ver  en  los  amantes  imperfecciones 
que  no  existen.  Desespérese  Jarabe  y  parta  también  con 

nosotros.  Quedas  enterada?  (Hae«  !•  niofa  una  señal  afirma- 
tiva.) Retírate,  que  llegan.  Ahora  que  los  celos  encien- 
dan las  almas  de  sus  amantes,  y  la  partida  es  nuestra. 
Para  que  las  sorprendan  convendrá  traerlas  aquí  por  el 
camino  subterráneo.  Bien  cumple  el  Barón  mis  órde- 
nes. Aquí  llegan  otra  vez   Alhelí  y  su  compañera. 

(Vím  y  con  41  la  niafa.) 

ESCENA  VIIL 

alhelí,  PORVORILLA,  el   BARÓN. 

ÁLnGLi.   Para  qué  partir  por  otro  camino? 

Barón.     Porque  es  más  cómodo.  Tomad  asiento  un  instante,  que 

ahora  vuelvo. 
PoLV.      Supongo,  señor  barbudo,  que  no  habrá  necesidad  de 

encender  más  cirios? 
Barón.    Sois  muy  graciosa. 

POLV.  Eso  dice  Jarabe.  (Saloda  «l  Barón  y  Tase.) 

Alhelí.  (Saliendo.)  Me  acordaré  mientras  viva  de  esta  caminata. 
Ay!  qué  fatigada  estoy!  (Siéntase  en  un  pedraseo.)  Teugo 

sed.  (Aparece  la  ninfa  con  ana  copa;  llénala  de  la  fuente  y  la 
ofrece  á  Alhelí.)  Qué  eS  CStO?      . 

PoLv.  Aquí  no  esperéis  más  que  maravillas.  Bebe  sin  escrú- 
pulo. (Bebe  AlheU.) 

Alhelí.    Tardará  mucho  el  Barón?  Fríu  está  como  la  nieve.  (Por 

entre  anas  rocas  asoman  la  cabeza  el  Caballero  del  Sol  y  el  Mar- 
qués de  la  Parra.  Por  entre  otras  del  lado  opuesto  se  ve  al  Barón 
de  las  Nievea.) 

Cab.  Dentro  de  un  instante  serán  presa  del  sueño,  y  más 
tarde  de  la  condición  especial  de  las  flores  contenidas 
en  esa  copa.  Traed  en  seguida  á  sus  amantes  por  el 


y 
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camino  subterráneo.  (Váae  el   Marqués  de  la   Parra,  de  ido4«< 
que  el  público  la  %aa  antrar  en  la  fortaleza.) 

PoLV.      La  quiero  rebosando,  porqae  estoy  sedienta.  (Beba  Pou 

vorilla.) 

Alhelí.   No  só  por  qué  siento  temor  en  este  sitio,  (siéntaaa  Poi- 

▼oiilla  Jonlo  á  Alhaif.) 

PoLv.      Qué  agua  tan  rica! 

Albel!.  Parece  que  oscurece  mis  ojos  una  niebla.  (Apoya  la  cabe- 
za iobro  el  codo,  lo  miüDo  hace  Polvorilla.  Cada  vez    es  mayor  la 

oscuridad.)  No  sé  qué  ?apor  embarga  mis  sentidos. 
PoLV.      (Bosiexaodo.)  Ab!  Teugo  suoDO.  Como  nunca  me  acuesto 

tan  tarde.  (Quédense  las  dos  perfectamente  dormidas.) 

Cab.  (Saliendo.)  Ya  duormcn.  Subid  conmigo  al  castillo,  se- 
ñor Barón.  (Suben  por  las  rampas  el  Barón  y  el  Caballero.  Sa- 
le de  la  fortaleza  el  Marqués  de  la  Parra,  que  se  reúne  con  sus 
compañeros  en  el  puente.  Mientras  subeo,  ábrese  una  peña  de  lis 
aisladas  en  el  proscenio,  y  aparecen  uno  tras  otro  subiendo  del 
foso  Jarabe  y  Fernando.   Los  recibe  la  ninfa  qtie  sirTÍó  el  agua.) 

M\RQ.     Ya  deben  encontrarse  en  el  extremo  de  la  mina. 

Cab.  (Desie  arriba.)  Efectivamente;  vedlos  allí.  Entrad  conmi- 
go. (Entran  los  treaen  la  foitaleía.  Jarabe,  que  ha  aalido  el  pri- 
mero, paaa  á  la  derecha  restregándose  los  ojos,  y  Fernando  queda 
á  la  derecha  también  como  ciego.) 

Jauabe.    Qué  oscuridad!...  Voy  á  estropearme  también  la  otra 

tibia. 
Pean.      Camino  más  tenebroso...  No  acierto  á  ver.  (Estas  frases 

se  deben  decir  cuando  aún  el  público  vea  i  lo4  caballeros  entran- 
do en  el  castillo.)  Ahü 
Jarabe.     AIi!I  (Estaa  exclamaciones  simultáneas.  TJn  rayo  de  luz  eléclriea 
alumbra  únicamente  á  Alhelí  y  Polvorilla,  que  aparecen  dormidas 
del   modo  siguiente.  Alheli  apoyada  en  los  brazos    del    Caballero 
d  el  Sol,  y  Polvoiilla  sobre  el  Marqués  de  la  Parra.  Los  caballeros 
soorien  bnrlonamente.  Se  comprenderá  fácilmente  el  modo   de  ve' 
rificar  este  juego.  Los  personajes  que  hablan  desde  el  puente  son 
exactas  eontrafiguras.  El  diálogo  se  dice  abajo  por  los  verdaderos 
.actores,  los  cuales,  al  hacer  el  mutiSf  se   han  quedado  detráa  del 
trasto,  siendo  naturalmente,    las  eontrafiguras  las    que  saben  al 
castillo.) 
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Fern.      Me  engañaba  la  traidora! 

''árabe.    Ahora  sí  que  me  duele  el  fémur! 

Fern.      Voy  á  asesioar  á  ese  miserable! 

JARABE.    Debo  romperle  un  maxilar,  no  tiene  duda. 

Fern.  Deteneos.  Si  no  son  disfraces  esos  trajes  de  caballeros, 
desnudad  vuestras  espadas. 

Cab.  Calmaos,  joven.  Más  tarde  os  daremos  esa  revancha. 
Estos  son  azares  del  amor.  Yo  os  prometo  pronta  oca- 
sión de  desquitaros.  (Y  ahora  vosotras,  despertad  y 
apareced  á  los  ojos  de  vuestros  amantes  con  los  falsos 
caracteres  debidos  á  la  influencia  del  licor  que  habéis 

bebido.  (Apágase  la  loz,  desaparecen  los  caballeros    como  ti  «e 
borraran  sas  figroras  ) 

Fern.      Qué  misterio  es  es  este?  Despierta,  infame,  despierta. 

(Coge    de    la    mano  á  Alhelí   y  la  trae    violentamente   al   pros- 
cenio.) 

Jarabe.    Te  he  de  pulverizar  los  homoplatos.  (Han  bajado  ios  seis 

al  proscenio.  Ligero  momento  de  pansa.    Repentinamente  prornm- 
pen  ellas  en  una  estrepitosa  carcajada.)    Voy  á  arrancar    UU 

pino. 
Fern.      Pero  esto  es  un  sueño? 
Jarabe.    Y  risitas  por  añadidura?  No  uno,  voy  á  arrancar  do 

pinos.  (Echa  A  correr  por  la  izquierda.) 

PoLv.  Escucha,  majadero;  oye,  y  te  contaré  lo  sucedido.  (Corre 
tras  él.)  Échale  un  galgo. 

ESCENA  IX. 

ALHELÍ  y  FERNANDO. 

Fern.  Duélete  de  mi  quebranto, 

calma  estos  rudos  desvelos. 
¿No  ves  la  palabra  celos 
en  las  gotas  de  este  llanto 
que  mis  ojos  vuelve  rojos? 
Ño  ves  en  tu  fría  calma 
que  son  pedazos  del  alma 
que  me  salen  por  los  ojos? 
No  alcanzas  á  ver  que  son 
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ni  tas  desdenes  lo  piensan , 
suspiros  que  se  condensan 
al  volcan  de  esta  pasión 
que  tus  ojos  engendraron, 
y  ardientes  descienden  luego 
como  una  lluvia  de  fuego 
sobre  el  alma  en  que  brotaron, 
cegando  de  lava  impura 
que  arrasadora  se  ostenta 
con  ceniza  amarillenta 
las  frentes  de  su  ternura? 
Habla,  mí  dulce  Alhelí, 
que  este  penar  me  consume. 
Salga  un  mágico  perfume 
de  tu  boca  carmesí, 
cuyo  hechizado  portento, 
destruyendo  esta  aridez, 
haga  brotar  otra  vez 
raudales  de  sentimiento 
que  á  mí  pobre  corazón 
la  calma  perdida  ofrezcan, 
y  del  mismo  reverdezcan 
las  rosas  de  la  ilusión. 
Alhelí.  Que  ese  penar  te  consume, 

que  lloras  y  que  padeces? 
Di,  desde  cuándo  mereces 

(Orgullo  qoe  contraste  con  la  anterior  modestia.) 

una  flor  de  mi  perfume? 
Desde  cuándo  vales  tanto, 
^  que  á  más  de  que  me  sonrojas, 

quieres  que  sirvan  mis  hojas 
de  pañuelos  de  tu  llanto? 
Alhelí  de  esa  montaña 
que  tanta  belleza  cria, 
mí  ardiente  ilusión  fué  un  día 
tu  amor  en  una  cabana; 
pero  del  sol  al  reflejo 
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Fern. 

Alhelí. 

Fern. 

Alhelí. 

Febn. 

Alhelí. 

Fern. 


que  el  mundo  tiñe  esplendente^ 
sobre  el  cristal  de  una  fuente 
me  Y¡  como  en  un  espejo,        * 
y  no  me  pintó  tan  fea 
que  no  merezca  otra  cosa 
más  que  ser  la  humilde  esposa 
de  un  bídalgúelo  de  aldea. 
Grande  mi  destino  es. 
Ya  ha  visto  esa  blanca  luna 
caballeros  de  alta  cuna 
de  hinojos  ante  mis  pies, 
devorando  amargas  penas, 
cambiar  por  un  «yo  te  adoro» 
montañas  de  plata  y  oro, 
y  ofrecerme  á  manos  llenas 
haciendo  promesas  santas 
que  perfumó  el  aura  fria, 
alfombras  de  pedrería 
para  mis  excelsas  plantas. 
Y  pues  belleza  me  abona, 
tal  vez  me  verá  tu  encono 
subir  las  gradas  de  un  troné 
para  hallar  una  corona. 
Loco  delirio  tal  vez 
te  domina  con  su  acción. 
Porque  es  clara  mi  razón 
me  asombra  tu  pequenez. 
Si  tu  modestia  es  patente, 
para  (|ué  tan  alto  subes? 
Esa  guirnalda  de  nubes 
he  de  tocar  con  mí  frente. 
Tu  orgullo,  Alheli,  deten, 
que  es  mudable  la  fortuna. 

(Creeienle  foügo.) 

Con  la  plata  de  la  luna 
resplandecerá  mi  sien. 
Por  reina,  Alheli,  te  abona 
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ía modestia  en  sus  altares. 
Alhelí.  Con  respla odores  solares 

he  de  forjar  tni  corona. 
Fern.  '    Tu  orgullo,  injuriosa  fiera, 

mató  mi  ilusión.  Yo  muero! 
Alhelí.  Ni  te  quise,  ni  te  quiero, 

ni  es  posible  que  te  quiera. 

(Váse  precipitadameDle.) 
Fern.        (Faera  da  sí.) 

No  es  verdad,  Alhelí,  escucha. 
Se  va.  Mí  fuego  creador 
reconquistará  su  amor 
ó  pereceré  en  la  lucha. 

(Saba  eon  rápidas  al  caaUHo.) 

ESCENA  X. 

POLVORILLA,  corriendo  tras  cUa^  JARABE^  arrastrando  «na  rama  de  pino. 


POLV. 

Jarabe. 

POLV. 

Jarabe. 


Ni  una  explicación  sucinta. 
Te  mato  si  no  eres  franca. 
Mientras  dispones  la  tranca 
llego  y  me  escondo  en  la  quinta. 
Antes  que  anden  tus  cuboides, 
demonio  travieso  y  malo, 
te  haré  sentir  este  palo 
del  calcáneo  al  esfenoidet. 
Si  quieres  que  reíue  paz 
di  la  verdad  francamente. 
No  se  engaña  impunemente 
á  un  boticario  en  agraz. 
Como  por  temor  me  adules 
ó  inventes  falsos  rodeos 
los  glúteos  y  soleos 
te  voy  á  pon^r  azules; 
y  mientras  no  te  reforme 
á  palos  te  he  de  aburrir 
hasta  que  de  .sacudir 
se  me  quiebre  el  pid forme. 
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Conque  he  de  cumplirlo  cuenta. 

Di  me,  por  qué  no  me  quieres? 

POLV. 

Vamos,  la  verdad,  porque  eres 

más  feo  que  una  tormenta. 

Jarabe. 

Y  ánles  rae  hallabas  divino... 

POLV. 

Sí  te  has  vuelto  una  visión. 

Jarabe. 

Parches  de  estomaUcon 

va  á  suministrarte  el  pino. 

No  me  tengo  por  hermoso, 

pero  que  asusto  no  creo... 

Tan  feo  soy? 

POLV. 

Muv  re  feo. 

Jarabe. 

Pero  tiin  feo? 

POLV. 

Horroroso. 

Eras  chato... 

Jarabe. 

Desatinos. 

POLV. 

De  aquellos  más  infelices,. 

1 

y  ahora  tienes  por  narices 

dos  docenas  do  pepinos. 

Los  ojos  como  lentejas 

y  con  sus  ribetes  rojos. 

y  tanto  te  falta  de  ojos 

t 

cuanto  te  sobra  de  orejas. 

Ay  qué  nariz! 

Jarabe. 

Polvorilla! 

POLV. 

Qué  nariz  tan  prolongada! 

Y  ahora  se  vuelva  morada! 

Y  ahora  se  vuelve  amarilla! 

Y  ahora  verde! 

Jarabe. 

*                        Y  de  aquí  á  un  rato 

será  rojiza,  (ofendido.) 

POLV. 

Convengo. 

Jarabe. 

Á  que  el  arco  iris  tengo 

por  almacén  del  olfato? 

Señala  más  defectillos, 

que  no  me  causan  sonrojos. 

POLV. 

Se  te  han  bajado  los  ojos 
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Jarabe. 

POLV. 


Jarabe. 

POLV. 


Jarabe. 

POLV. 


Jarabe. 

POLV. 

Jarabe. 

POLV. 


Jarabe. 

POLV. 


Jarabe. 


ai  centro  de  los  carrillos. 

Qué?  (TéDtindoM.) 

Que  cualquiera  lo  diga. 
Pregúntalo  á  mi  señora. 
A  y  que  se  bajan!  Ahora 
se  han  bajado  á  la  barriga. 
Señor^  la  cabeza  pierdo. 

Y  aun  no  querrá  que  me  espante. 
Ay  qué  mirada!  Tunante,  (Rubor.) 
como  guiñas  el  izquierdo!  (cou  mino.) 
(Virgen  roia!  estará  loca! 

Sí  tal,  que  sólo  un  demente... 
Jesús!  á  la  misma  frente 
se  ha  trasladado  la  boca, 
Asombro  de  los  asombros! 

Y  tienes...  qué  maravillas! 
los  brazos  en  las  rodillas 

y  las  piernas  en  los  hombros. 
Explícate  como  puedas, 
que  me  tienes  confundido. 
Santo  Dios!  lo  que  has  crecido 
A  y  qué  enanillo  te  quedas... 
La  verdad  de  ello  no  saco 
aunque  la  cuestión  abordo. 
Santa  Teresa,  qué  gordo! 
San  Timoteo,  qué  flaco! 
A  y  que  te  partes,  qué  pena! 
Locura  más  infeliz! 
Ya  está  otra  vez  la  nariz 
de  color  de  berengena. 
Ya  está  verde,  no  te  exaltes; 
ya  está  negra,  no  te  azores; 
ya  está  azulada,  no  llores; 
ya  está  pajiza,  no  saltes. 
Tú  sí  que  vas  á  saltar  (Ettaiiandc.) 
por  la  fuerza  de  estos  brazos; 
en  cincuenta  mil  pedazos 


-si- 
te voy  á  desbaratar: 
premio  justo  al  entremés 
con  que  fingiendo  te  vienes 
por  mi  mal.  Tú  sí  que  tienes 
las  entrañas  al  revés; 
y  el  mal  en  tí  se  reúne 
desde  el  tobillo  hasta  el  pelo; 
pero  como  el  justo  cíelo 
no  deja  el  crimen  impune, 
de  tus  fingimientos  harto 
te  dará,  aunque  exhales  quejas^ 
lombardas  en  vez  de  orejas, 
y  en  vez  de  cabello  esparto, 
y  piedra  por  corazón, 
y  sentimientos  podridos, 
y  en  vez  de  voz  los  sonidos 
del  cisne  de  san  Antón; 
y  entre  angustiada  y  llorosa 
y  á  vuelta  de  otros  excesos, 
producirás  más  diviesos 
que  fresa  Yillaviciosa; 
y  si  á  ser  esposa  llegas, 
han  de  salir  tus  chiquillos 
poblados  de  lobanillos 
como  patatas  manchegas. 
Y  juro  que  has  de  tener, 
por  el  pago  que  me  das, 
marido  de  Barrabás 
y  suegra  de  Lucifer, 
y  hermanos  que  se  alboroten, 
y  cuñadas  que  te  griten, 
y  madrinas  que  te  irriten, 
y  abuelas  que  te  acogoten 
y  que  tu  paciencia  prueben, 
y  cada  año  un  chiquitín 
que  te  disipe,  y  en  fin, 
los  demonios  que  te  lleveo» 
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(Vát«  eorriendo  al  eattillo.  Dir^eía  ¿  la  deraelia  PolTorilla.  Stl^ 
i  iQ  eocaenlro  Alhelí.  Al  mismo  tiempo  aparecen  en  la  izquierda 
la  Piiofa  y  el  Caballero  del  Sol.) 

ESCENA  XI. 

alhelí,     polvorilla,    el    CABALLEIVO   DEL  SOL,    la  MNFA,    ALDEANOS 

y  ALDEANAS. 

Alhelí,    (con  imperio.)  Dónde  os  habíais  escondido? 

PoLV.      (Qué  horribles  cataduras!) 

Cab.  (á  la  Ninfa.)  (Toma  Bstas  hojas.  Al  oír  la  señal  del  cas- 
tillo arrójalas  sobre  esas  mujeres  y  volverán  á  sus  ca- 
racteres naturales.  Su  contacto  les  devolverá  el  sentido 
absorto  ahora  por  la  influencia  de  las  otras  flores.)  (óyete 

on  toque  de  clarines.  Dorante  ¿I  cesa  el  diálogo.) 

Alhelí.    Anunciarán  mi  triunfo? 

POLV.  Qué  sonidos  tan  desapacibles!  (suenan  solemnemente  las  ena- 
tro.  La  Ninfa  arroja  panados  de  flores  sobre  Alhelí  y  PoWorilla.  Ba- 
tas se  pasan  la  roano  por  la  frente  como  si  despertaran  de  on  sueño.) 

Alhelí.  Qué  es  esto?  Vagando  van 

mil  sombras  en  torno  mío. 

Fernando^  Fernando  mío? 
PoLV.  Jarabe? 

Cab,  (Adelantándose.)  No  Volveráu. 

No  están  guardados  allí. 

Mi  impaciencia  previsora 

hace  ya  rato,  señora, 

que  los  alejó  de  aquí. 
Alhelí.  Es  sueño  ó  delirio? 

El  cab.  No. 

Alhelí.  Dejadle  al  alma  dudarlo. 

POLV.  Vendrán,  (con  resol aelon.) 

Cab.  Quién  podrá  alcanzarlo 

si  todo  lo  puedo? 

ESCENA  XII. 

dichos  y  la  PRINCESA  INCÓGNITA^  matrona  ajada,  pero  majestaaa. 

Pr/nc.  •  Yo. 
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Alheii. 

Gab. 

Princ. 


Gab. 
Plov. 
Alhelí. 
Gab. 


Alhelí. 
Gab. 

Alhelí. 
Primav. 


POLV. 


Para  mí  no  vales  nada. 
Ahy  madre  mía,  venid. 
(Quién  sois,  señora,  decid? 
Una  diosa  destronada.) 
(Á  Alhelí.)  Deja  ese  pesar  profundo. 
Yo  coronaré  lu  frente 
cuando  aparezca  potente 
sobre  los  tronos  del  mundo. 
(Me  asombra  su  majestad.) 
(Parece  noble  señora.) 
Haced  que  vuelvan  ahora. 
Es  imposible.  Mirad! 

(Conviértense  el  primero  y  «egomlo  cuerpo  de  la  deeoraeion  en 
cascadas  de  plata  de  todo  el  ancho  del  teatro.  Desaparece  el  cas- 
tillo. Descúbrese  an  panorama  fantástico,  en  cuyo  primer  término 
hay  an  camino  tortanso  por  el  caal  se  ya  una  brillante  y  nume- 
rosa comitiva,  compuesta  de  representantes  de  las  cuatro  estacio- 
nes del  año,  embajadores,  mozos  de  diferentes  pueblos,  etc., 
etc.,  cnfdese  de  que  sea  muy  numerosa  esta  comitiva,  que  á  la 
yista  del  pdblieo  y  mientras  cae  el  telón,  ocupa  todas  las  sendas 
del  foro  al  son  de  una  marcha.) 

Fernando  se  marcha? 

Sí. 

(Cae  desmayada  Alhelí  en  brascs  de  la  Primavera.) 

Me  abandona,  Dios  clemente! 
Ya  triunfará  de  tu  gente 
la  belleza  de  Alhelí. 

(Socorren  á  Alhelí.  Un  gfrupo  saludan  4  Ks  que  se  van.) 

Se  va  Jarabe!  No  sabe 

lo  que  soy  cuando  me  obligan. 

(Amenazadora;  otro  tono  eo  seguida.) 

(Desmayémonos.  No  digan 

que  no  quiero  á  mí  Jarabe.)  (cie  ei  teíon.) 


FÍN   DEL  PROLOGO. 


■■■ 


ACTO  PRIMERO. 


EL  VERASO. 


Sombrajo  en  el  jardín  del  palacio  de  Cérea.  Decoración  fantástica 
á  capricho  del  pintor. 


ESCENA  PRIMERA. 

TABARDILLO^   TÁBANO,  é   INSOLACIÓN,   dormidos. 

Al  Uvtnlarse  el  telón,  aparecen  las  dañas  de  la  servidambre  de  palaeio, 
tendidas  sobre  hamacas  unas,  otras  sobre  ligeras  camas. — Sos  trajes  han  de 
ser  somaraente  ligeros»  pero  graciosos;  todas  ellas  llevan  las  eabesas  adorna- 
das de  espigas  de  oro.  Á  las  que  duermen  sobre  cam&s  bajas  las  abanican 
niños,  hombres  á  las  que  duermen  i  mayor  altura,  y  las  que  duermen  en 
las  hamacas  más  altas,  reciben  el  viento  de  abanicos  movidos  desde  el  telar 
Los  i^banicos  de  plumas.  Mucho  ailoneio  y  mucho  reposo. 

MÚSICA. 

CORO. 

HoMBS.  Para  que  ellas  puedan 

descansar, 
rompa  usted  á  chorros 
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á  sudar. 
Yo  me  canso, 

qué  sudor! 
Yo  me  muero 

de  calor. 

(óyete  QD  tambido  d«  mosquitos  rao  y  prolon^sdo.) 

Ya  vuelve  el  cíqíEb 
con  su  zumbar. 

(Preparándose  á  mstarlos.) 

Si  muere  el  picaro 
no  zumbará. 

(OAse  ceda  eaal  ana  fserte  palnjada  ea  la  frente:  h\  raido  se  des- 
piertan Us  majeres.  Repítrse  el  sambido.) 

Mujs.  Quién  produce 

ese  rumor? 

(Otra  Tea  el  aombido.) 

HoMBs.  CI  insecto 

volador. 
Müjs.  Que  no  me  pique, 

que  no  me  zumbe. 

De  mi  reposo 

cuidad,  cuidad. 

Morfeo  caiga 

sobre  mi  frente, 

por  mi  descanso 

velad,  velad. 

Ab!  ah!  (Dnérmense.) 

HoMBS.  Yo  me  canso, 

qué  sudor! 
Yo  me  muero 
de  calor. 

(Momento  de  pansa  en  qae  sif^oea  abanicindoae.) 

ESCENA  II. 


DICHOS  y  el  GENERAL  DE  LOS  TÁBANOS. 

Gen.        Bonita  ocupación!  Mientras  mi  gente  no  deja  las  armas 
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de  la  mano,  duermen  los  palaciegos  á  pierna  suelta. 
Tabardillo'/...  Tabardillo? 

TaB.  Señor!  (como  dormitando.) 

Gen.        Anunciad  al  General  de  los  Tábanos. 

Tab.        (Salada  rospotoosamont*.)  Estoy  como  SÍ  mc  hubícra  picado 

uno.  (Eolra  en  la  cámara.)  Pasad.  (Habla  r« posadamente.) 

ESCENA  m. 

DICHOS  y  el  DUQUE  de  Cínife,  que  sale  déla  cámara. 

Duque.     Mí  General! 

Gen.        Señor  Duque! 

Duque.    Temprano  venís  hoy  á  la  cámara. 

Gen.  Traigo  un  despacho  urgente  de  su  alteza  para  la  Prin- 
cesa Amapola. 

Duque.  ^oIo  á  esa  consideración  deberéis  la  honra  de  que  se 
digne  recibiros. 

Gen.        De  tal  modo  la  ocupan  los  asuntos  de  la  regencia? 

Duque.    Pasa  todo  el  día  despachando. 

ESCENA  IV. 

DICHOS  y  TABARDILLO. 

Gek.        Me  habéis  anunciado.  Tabardillo? 

TaB.  (Siempre  soAolianto.)    Cr60  que    SÍ.  (Todoi   los  personajes    del 

verano  andan  y  hablan  perezosamente.) 

Ge?c.        Qué  ha  dicho  la  Princesa? 

Tab.  Ha  dicho...  «Ah!...  el  General...  Ahí...»  y  se  ha  dor- 
mido. Se  conoce  que  le  interesa  mucho  vuestro  men- 
saje. 

Gen.        Bs  imposible. 

Tab.        Aquí  está  la  Princesa. 

ESCENA  V. 

dichos  y  la  PRINCESA  AMAPOLA. 

Pbinc.     Despertad    inmediatamente.   Quedaos,  señor  Duque. 

(Vánse  las  damas  lenta  y  pereíosemenle.)  Tabardillo,  TCtíraOS. 

Tab.        (Voy  á  tomar  una  horchata.)  (Salada  y  Tase.) 
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Princ.  Los  embajadores  con  todo  su  séquito  se  hallan  á  la 
vista  de  esie  alcázar.  Disponed  su  recepción  con  toda 

pompa.  (Óy«M  i  lo  lejos  la  m^reha  qae  •«  to«6  al  Anal  d«l  pró- 
logo.) Oís  SU  marcha? 

Duque.  Tuve  oportunamente  aviso  de  su  llegada,  y  todo  está 
dispuesto  para  recibirlos  dignamente. 

Gen.  En  cuanto  á  mis  valientes  tábanos,  estarán  prontos  al 
primer  zumbido. 

Princ.  Ahora  pnrtid;  de  vuestro  celo  lo  espero  todo.  (Salada  el 
Duqoe  y  tím.)  Ha  ilogado  la  mensajera? 

Gen.       Con  este  pliego. 

Princ     Conducidla  á  mi  presencia  inmediatamente.  (Salada  y 

váse  por  la  deracha.  La  Princesa  desdobla  «I  pliego.)  Uu  autó- 
grafo de  Céres.  Muy  importante  debe  ser  la  persona 
que  le  trae.  (Leyendo.)  «Princesa,  considerad  á  la  mea— 
sajera  como  á  mi  propia  majestad;  mis  sobrinas  las 
«princesas  que  la  acompañan  van  á  elegir  esposo  en- 
»tre  los  extranjeros  que,  según  despachos  oficiales,  de- 
»ben  llegar  hoy  mismo  á  mí  reino.  Presentadlas  á  la 
«corte:  contad  con  que  en  mi  ausencia  son  ellas  las 
«majestades.  Céres. n  No  faltaré  á  las  órdenes  de  mi 
diosa  y  reina. 

ESCENA  VL 

DICHA,  «I  GENERAL  y  la  PRIMAVERA.  * 

pRiMAV.    Princesa! 

Princ.        (Hineaado  aa%  rodilla  )  Soñora!... 

Primav.  Alzad. 

Princ.     No  sin  besar  antes  vuestra  augusta  mano. 

Gen.        (Augusta!...  ¿Será  persona  real?) 

Princ.  General,  más  tarde  utilizaré  vuestros  servicios.  Que  se 
reúna  antes  la  corte  para  recibir  á  unas  altas  prin- 
cesas. 

CU:n.        Vuestra  es  mi  vida.  (Vise.) 


1     La  Princesa  Ine^ysita. 
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ESCENA  VIL 

PRINCESA,  PRIIIATBRA  y  i  poeo  AtHGLf  y  POLVORILLA. 

Princ.     Por  qué  habéis  esperado  en  los  jardines,  ea  vez  de 

mandar  abrir  de  par  en  par  las  puertas  del  alcázar? 
Primav.    No  he  querido  hacer  traición  á  mí  incógnito. 
Princ.      y  las  princesas  que  os  acompañan? 

Primav.    VedlaS  aquí.  (Salen  Alhelí  y  Porvorílla.  Salodos  recíproeos.) 

Princ  Asombra  tanta  hermosura. 

Primav.  (Pretentaudo  á  Alhelí.)  La  Príuccsa  Dalia. 

Princ.  Es  una  verdadera  flor! 

Primav.  (Prescnundo  á  PoiToritu.)  La  Princesa  Clavellina. 

Princ  Muy  gentil! 

PoLv.  (Sí,  la  princesa  del  estropajo!) 

Primav.  (PresantándoU  A  las  dos.)  La  Princesa  Amapola. 

Alhelí.  Que  es  sin  duda  la  mas  bonita  flor  de  este  palacio. 

Princ  Viviendo  vos  en  su  recinto? 

ESCENA  VIII. 

DICHAS,  «I  GENERAL. 

Gen.        La  corte  está  reunida. 

Prínc      Que  pase. 

Alhelí.   (Que  no  me  abandone  vuestra  mirada  protectora.)  (Á  la 

Prliicssa.) 

PoLV.      (Se  me  figura  que,  á  pesar  mío,  asomaré  la  oreja.) 

Princ  (Desde  la  puerta  del  foro.)  Pasad.  (Viene-á  eotocarse  al  lado  de 
la  Primaverm-  MÚáÍC(í\  ófosa  al  svtabar  do  loa  tibaaos  y  los  mos- 
quitos. Aparecen  primero,  cuatro  meceros,  después  varias  ninfas 
coronadas  de  ospigas  de  oro,  conduciendo  haces  de  lo  mismo.  Si- 
gue el  General  de  los  Tábanos  al  fieute  da  nns  compañía:  en  se- 
l^uida  el  Duque  «le  Cínife  capitaneando  alguna  fuena  de  mosqui- 
tos; despuos  se  presenta  un  giupo  de  maiiposas,  ujieres,  gentiles 
hombres,  cortesanos  y  cortesanas,  etc.,  etc.  Toda  esta  eoviiiva 
va  desfilando  por  delante  de  la  PriaiSTeTa.) 
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Princ.  Hijos  de  Céres,  nuestra  rubia  diosa, 

deidad  que  el  mundo  bostezando  aclama, 
me  ordena  presentaros 
á  tres  princesas  de  su  augusta  rama. 
Su  mandato  cumpliendo  presurosa, 
vedlas  aquí:  su  excelsitud  honremos. 
Que  amantes  vuestros  pechos  las  reciban. 
Vivan  nuestras  princesas! 

Unos.  (con  uu^aides.)  Vivan! 

Otros.  (id.)  Vivan! 

(Zumban  lot  tábanos  y  lof  mosqQÍtos.  Vuelve  á  oirfc  de  cerca  la 
marcha  de  los  embajadores.) 

pRiNc  Ya  está  aquí  la  embajada. 

(Á  loe  hombres.) 

Sacudid  la  pereza 

que  os  tiene  en  ocio  perenal  sumidos. 

(Á  las  mojrres  ) 

Mostrad  vuestra  belleza, 

y  elegid  con  destreza 

marido  entre  esa  turba  de  maridos. 

Riqueza  y  juventud  son  vuestro  abono. 

Venid  conmigo  hacia  el  salón  del  trono. 

(Váose  en  ig^ual  fcrmácion  qoe  viuieron.) 

ESCENA  IX. 


ALHELÍ;  POLVORILLA  y   la  PRIMAVERA. 

Alhelí.   Qué  recibimiento  tan  frió! 

PoLv.       Sí,  para  hecho  en  el  rigor  del  verano. 

pRiMAv.   Nunca  son  más  e^ípresivas  las  manifestaciones  de  esta 

corle,  á  quien  constantemente  embarga  la  pereza. 
Alhelí.   (Qae  ha  ido  á  una  ventana )  Ya  llegan  los  embajadores  al 

píe  de  la  escalinata.  Los  sigue  multitud  de  jóvenes  de 

diferentes  países. 
PoLv.      Veis  á  Jarabe? 
Alhelí.   Ah!..  Hé  allí  á  Fernando. 
Primav.  De  qué  te  asustas? 
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Alhem.  Los  guardias  de  palacio  no  perraileD  subir  á  los  extran- 
jeros; los  forman  eri  grupos  y  parece  que  le  indican  á 
cada  cual  el  punto  de  su  residencia.  Ah!...  También 
descubro  al  Caballero  del  Sol:  él  es  quien  ba  robado  á 
mi  Fernando. 

Phimav.  No  le  temas,  que  no  te  reconocerá.  Creyendo  haberte 
alejado  de  tu  amante,  encuentra  satisfecha  su  vengan- 
za. Ademas,  si  salimos  de  aquí  no  volverá  á  verte. 

PoLv.      Allí  está  Jarabe. 

Alhelí.  Fernando  se  apoya  en  su  brazo.  Sin  duda  los  destinan  á 
esta  parte  del  palacio.  Fernando  mira  hacia  esta  ven* 
tana. 

Pkimav.  Para  qué  te  escondes?  No  reconocerá  vuestras  fisono- 
mías. 

PoLv.      Nos  habéis  vuelto  feas? 

Alhelí.  Aquí  vienen;  no  tiene  duda,  á  juzgar  por  esas  mira- 
das... Ah!  Ya  suben...  Qué  hemos  de  hacer? 

pRiMAv.  Seguir  mi  consejo.  Entrad  en  ese  cuarto.  Estoy  de 
acuerdo  con  el  marqués  de  la  Parra.  Una  denuncia  de 
este  embajador  nos  sacará  libres  de  este  reino.  Vosotras 
por  vuestra  parte,  aburrid  á  vuestros  novios,  á  lo  cual 
coadyuvarán  espontáneamente  todos  los  habitantes  de 
este  alcázar. 

POLV.         Ya  están  aquí.  (Qae  hs  ido  áU  venUna.) 

Primav.  Entrad  conmigo. 
Alhelí.    Con  qué  ansiedad  late  mí  corazón! 
PoLv.      (oiiéndoBe  las  manos.)  Estos  aírcs  palacícgos  me  embria- 
gan. Todavía  trascienden  á  cebolla. 

ESCENA  X. 

EL   VIZCONDE,   JARABE,  FERNANDO,  INSOLACIÓN,  TÁBANO  y  MOSQUITO. 
Insolaeioo  se  coloct  errea  de  FerDando,  Tibanb  cerca   del  Viiconde,  y  Moi— 

qaito  junio  á  Jarabe. 

Vizc.  El  palacio  es  soberano! 

Fern.  Es  regio;  no  tiene  duda. 

Jarabe.  Sí  señor;  pero  se  suda... 

Fern.  Toma!...  como  en  el  verano. 
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Jarabe. 


Vizc. 
Jarabe. 


Vizc. 

Jarabe. 

Vizc. 


Jarabe. 

Vizc. 

Jarabe. 


Insol. 
Tab. 

MOSQ. 


Hecho  un  mar  Báltico  vengo! 
Vizconde,  debo,  de  fijo, 
ser  de  barro  de  botijo 
según  los  poros  que  tengo. 
También  yos  sudáis  á  chorro. 
Sudar  yo? 

Vizconde,  sí; 
si  estoy  viendo  desde  aquí 
que  se  os  liquida  el  pitorro.  (Por  u  naris.) 
Pues  no  sudo;  tengo  frío.  (Enojado.) 
Hasta  el  suelo  habéis  mojado. 
Sudar?  Jamás  ha  sudado 
ningún  ascendiente  mío. 

Y  mi  dignidad... 

Senorl... 
Mayor  pedazo  de  atún!... 
Pues  qué  tienen  de  común 
la  dignidad  y  el  sudor? 
La  más  digna  potestad 
de  indigna  al  sudar  no  peca. 
Saca  el  pañuelo  y  se  seca 
con  la  mayor  dignidad. 

Y  si  no  sudáis,  corriente!... 
De  opinión  gustoso  mudo; 
yo,  en  cambio,  digo  que  sudo 
desde  ei  tobillo  á  la  frente. 
Quisiera  uo  traje  de  ninfa 
sujeto  en  los  homoplatos. 
Bien  llevaré  en  los  zapatos 
doce  cuartillos  de  linfa. 
Cefirillos,  "refrescad 

mis  sienes,  «s  lo  suplico; 
ó  prestadme  un  abanico, 
que  estoy  muriendo. 

Tomad. 
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Jarabe. 

Tab. 
Insol. 

MOSQ. 

Vizc. 
Tab. 
Vizc. 
Ferw. 

Jarabe. 


Vizc. 


Fern. 


(Cadft  cual  de  ellos  da  el  abanico  á  quien  tieae  más  cérea.) 

Muy  bíeo!  Serviciales  ayos! 
Quejarte  de  ellos  no  puedes. 
Quiénes  son  vuesas  mercedes? 

Vuestros  humildes  lacayos. 

Sois  personas  principales... 
y  nuestra  ayuda  tendréis 
todo  el  tiempo  que  habitéis 
tas  regiones  estivales. 
Gracias  ..  Gustoso  la  admito. 
Vuestros  nombres  cuáles  son? 

Soy  Tábano.  (Fuerte  como  ei  diera  no  pieotaxo.) 

Yo  Insolación. 

Y  yo  me  llamo  Mosquito. 
No  picarás? 

No. 

De  veras? 

(Tocándose  la  frente.) 

Pues  como  aqui  te  me  plantes. .. 
Oye  tú:  mientras  no  cantes, 
pícame  donde  tú  quieras. 
Por  picar  no  diré  nada^ 
pero  si  me  cantas^algo!... 

Y  te  advierte  que  yo  salgo 
á  mosquito  por  palmada. 
Retiraos. 

(Sepárense  nn  poco  losolaeion,  Tábano  y  Mosquil^*) 

La  cabeza 
inclinas?  Sufres?  Responde.  (Á  Femando.) 
Puedo  juraros,  Vizconde, 
que  desterré  la  tristeza. 
Trocó  Alhelí  su  candor 
por  orgullo,  y  me  hizo  daño; 
pero  curó  un  desengaño 
las  heridas  de  mi  amor: 


—  44  - 

la  indífereocia  ba  venido 

á  acabar  con  mi  impaciencia, 

y  ved  que  es  la  indiferencia 

la  antesala  del  olvido. 

Restablecido  de  un  mal 

que  ya  en  mi  pecbo  no  existe, 

mi  carácter  negro  y  triste 

cambiado  se  ve  en  jovial; 

y  pensando  en  nuevas  bodas 

me  veréis,  buen  libertino, 

sacar  á  todas  de  tino 

y  enamorarme  de  todas. 
Vizc.  Eso  haré  yo,  y  guarde  allá 

mi  marquesa  su  peluca. 

Digo,  si  hallará  un  Machuca 

mujeres! 
Jarabe.  Mil  hallará 

que  le  amen  dulces  y  fíeles, 

y  en  que  es  justicia  convengo. 
Vizc.  En  cuanto  sepan  que  tengo 

(Sala  oa  ujier  y  da  an  recado  al  oíd)  da  Mosquito.) 

seis  perros  en  mis  cuarteles. 
Jarabe.  Un  infanzón  guapo  y  rico!.. 

Se  os  comen  en  cuanto  os  vean. 
Pues  y  á  mi?...  Sí  saborean 
el  jarabe  de  este  pico? 

(Aletea  y  tumba  Mosquito.) 

Cuanto  inocente  fui  antes 
de  perder  mi  dtrlce  paz, 
seré  de  astuto  y  sagaz... 

(RepeDtinaraenta  i  Mosquito.) 

Ya  te  he  dicho  que  no  cantes. 
Y  curado  del  capricho 
que  en  mí  alma  pura  y  sencilla 
pudo  engendrar  Polvorilla... 
Que  no  cantes  tengo  dicho!... 

(Mosquito  Ta  aprcxi mandóse  hasta  toearle  en  el  hombro.) 
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No  faltará  una  paloma 
que  idolatre  á  este  pichón 
con  todo  su  corazón... 

(Espantándose  el  Mosqaito.) 

y  que  lo  minie  y  que...  Toma! 

(Da«e  una  palmada  en  el  hombro.) 

Se  escapó.  Con  menos  priesa 
lo  destrozo.  Bichos  raros! 
MosQ.  Si  es  que  he  venido  á  anunciaros 

que  se  acerca  la  Princesa. 

ViZC.  (Estirándose.) 

La  Princesa? 
Jarabe.  De  mi  porte 

se  prendará.  Qué  es  reiros? 
MosQ.  Desde  ahora  van  á  exhibiros 

ante  la  abrasada  corte. 

(Le  habla  á  un  oído,  loeg^o  al  otro.  En  vano  Jarabe  pretende  ale- 
jarlo; euaudo  da  una  palmada  en  el  lado  isquierdOi  pasa  Mosquito 
al  derecho,  y  viee  versa.) 

Jarabe.  (á  la  otra  no  ha  de  escaparse.) 

MosQ.  Ya  llega. 

Jarabe.  No  me  atormentes. 

MosQ.  Nuestras  princesas  ardientes 

rabiando  están  por  casarse. 

(sigue  el  jnefo.) 

Haréis  fortuna. 
Jarabe.  Bobada. 

MosQ.  Sois  hermoso. 

Jarabe.  Persistís? 

MosQ.  Vaya! 

Jarabe.    (Grao  palmada.)  Muore! 

MoSQ.        (ai  otro  oído.)  No  Salis 

á  mosquito  por  palmada.  (Retírase.) 
Jarabe.  Pues  como  no  se  reporte... 

Vizc.  Cómo  es  eso?  Viene  sola. 

Fern.  Quién? 

Insol.      (AoQDci&ndo.)  La  Princesa  Amapola. 
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ESCENA  XI. 

DICHOS  f  la  PRINCESA. 

Prixc.  Bien  venidos  á  mi  corte! 

Los  TRES.  Princesa!. . .  (Sal adando.) 

Princ.  Hermosas  mujeres, 

á  veros  van  á  venir. 
Príncipes  podéis  salir 
de  los  estados  de  Céres. 
De  vuestra  dicha  cuidad. 

ViZC.  (A  Farntüdo,  mirando  al  foro.) 

Ved  qué  puñado  de  rosas. 
Princ.  Aquí  llegan  mis  hermosas. 

Fbrn.  Vizconde,  á  vivir!... 

PrIÜC.       (Desde  el  fondo.)  Llegad.  (Baja.) 

No  las  tratéis  con  tibieza, 
ni  matéis  sus  ilusiones, 
que  aquí  las  desatenciones 
se  pagan  con  la  cabeza. 
Claro  conservad  el  juicio; 
pues  si  de  joven  ó  vieja 
llega  hasta  mí  alguna  queja 
os  levantaré  el  suplicio. 

ESCENA  Xn. 

DICHOS,  ALHELÍ,  POLVORILLA  y  damas  de  corte.  Estss  m  sienUn  indolen- 
temente en  diferentes  pontos  de  la  escena.  Alhelí,  Polvorilla,  la  Princ«aa 
Amapola,    ocupan  tres  banquetas  del  proscenio,   cada  cual  á  sa  lado  tiene 

otra  Tacia. 


Fern. 

Espantosa  prevención! 

Jarabe. 

Bendigo  el  reino  de  Céres! 

Vizc. 

Qué  hermosímas  mujeres! 

Inflaman  mi  corazón! 

Jarabe. 

Cuál  miran! 

Fern. 

Á  00  dudar, 
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Jarabe. 


Vizc. 

Jarabe. 

Vizc. 


que  las  hablemos  desean. 
(Me  conviene  que  me  vean 
por  el  lado  del  lunar.) 

(PftM  al  otro  Udo  contoneándooe.) 

Ay  cuánto  brazo  desnudo! 

(Moviniattto  do  miradM  en  todos.) 

La  Amapola  es  hembra  brava! 
Ya  se  enamoran. 

(Estaba 
por  enseñarle  mi  escudo.) 

CORT.    i.*  Chis...  (Le  hace  «oImis  i  Jarabe  toú  «1  abanico.) 

Jarabe.  Yo? 

(Dice  qae  si  la  Cortesana.) 

CoRT.  1.*  Tu  nombre,  pobrete. 

Jarabe.  Jarabe,  señora  mía. 

Jarabe?  Preferiría 

que  te  llamaras  sorbete.  (Racnistaie  á  dormir.) 

Qué  insolencia! 

Se  sonríen. 

Y  nos  miran! 

(Por  las  Priocesas,  qoe  coquetean  eon  eUos.) 

Sí! 

Veamos. 
Gracias  á  Dios  que  encontramos 
mujeres  que  se  deslien. 
De  que  buscan  estad  ciertos. 

Y  aquella  es  un  serafín! 
Jesús,  qué  gusto!  Por  fin 
se  ven  seis  ojos  abiertos. 
Esta^  tres  son  menos  lacias 
que  las  de  aquel  pelotón. 


CORT.   4.* 

Jarabe. 

Vizc. 

FERrv. 

Jarabe. 

Vizc. 

Jarabe. 

Vizc. 

Fern. 

Jarabe. 


Alhelí. 
Prlxc. 

POLV. 

Vizc 


Ay!...   (Dejan  «eaer  el  abanico.) 

Ved  aquí  la  ocasión. 

(Recogen  ellos  los  abaniccs.  Fernando  dá   el    snyo    i    Alhelí)  et 
Vixconde  hace  lo  mismo  con  Amapola  y  Jarabe  con  PolvoiUIa.) 
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Vizc. 
Fern. 
Jarabe. 

Alhelí. 

PRI?ÍC. 
POLV. 

Vizc. 
Alhelí. 

POLV. 

Prlnc. 

Alhelí. 

Polv. 

PRLXC. 


Vizc. 
Jarabe. 

Prikc. 

Vizc. 

Fer?i. 

Alhelí. 

Polv. 

Vizc, 

Jarabe. 

Prixc. 
Alhelí. 
Fern. 
Alhelí. 
'  Fern. 
Polv. 
Jarabe. 

Princ. 
Alhelí. 


Tomad,  Princesa. 


Mil  gracias. 


Sentaos.  (Sa  «Unlan  al  lado  da  ellas.  Forman  tres  gropos. ) 

Á  no  dudar, 
nos  pretenden. 
(Á  FfrDanüo.)  Acercaos. 

Ay,  qué  timidez!  Sentaos,  (á  Jaraba.) 
Tenemas  mucho  que  hablar. 
Mucho! 

Sí,  mucho! 

Y  empiezo. 

(Toelínansa  Us  trrs  con  gran  animación,  como  st  fueran  á  hablar. 
Ellos  sa  disponen  gatanUmenta  á  qacochar.'-'Momeiito  de  pausa   ) 

Prestad  toda  In  atención...  (Bostesan  oiiaa.) 

(Valiente  conversación, 

que  empieza  con  un  bostezo!)  (Abauteansa.) 

Pues  sí.  (ei  mismo  jaego.) 

Decid. 

(Me  sofoco!) 

Pues  sí.  (Pansa.) 

Pues  si.  (PaaSR.) 

(otro  bosteto.)  Que  SÍ  quíeres! 

(Qué  hablarán  estas  mujeres! 
cuando  tengan  que  hablar  poco?) 
Pues  si,  Vizconde. 

Qué  dices? 
Yo  nada. 

Pues  sí. 

(Es  bromazo!) 
Pues  sí. 

(De  un  abanícazo 
las  rompía  las  narices.) 
Vaya! 

Vaya! 


I 
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POLV. 

Vaya! 

Vcsc. 

Ten!... 

Bostezan.  (Quedan  dormidas  Ut  Prineesat.) 

Feiw, 

Es  divertido!  > 

Vizc. 

Pues  señor,  ya  se  h^a  dormido. 

Jarabe. 

Toma  y  roncarán  también. 

ViM. 

La  culpa  es  de  los  galopos 

que  fian  de  estas  mujeres. 

Jaraub. 

Este  es  el  reino  de  Céres, 

ó  es  el  reino  de  los  topos? 

No  he  visto  descaro  igual!... 

Ferh. 

Y  supusimos?. . .  qué  Uiecíos?. . . 

Vizc. 

Que  sufra  tales  desprecios 

un  hombre  tan  principal! 

No  en  vano  á  mi  calma  apeles. 

Jarabe. 

La  pondría  como  nueva! 

Vizc. 

Faltarle  á  un  hombre  que  lleva... 

(Todo  Mte  diálogo  i  modia    \ox  eomo    tomioado  deapertar  ala  a 

Princeaaa.) 

seis  perros  en  sus  cuarteles! 

Jarabe. 

Son  muchos  desairea! 

Ferr. 

Muchos! 

Jarabr. 

Que  no  quede  así. 

Vizc. 

Eso  no! 

Tú  que  harías? 

Jarabe. 

Lo  que  es  yo 

les  soltaría  esos  chuchos* 

Tratarnos  como  á  pobretes!... 

Ferh. 

Es  lo  más  extraordinario!... 

Vizc. 

Á  un  Vizconde! 

Jarabe. 

Á  un  boticario! 

No  se  explica. 

Ujier. 

Los  sorbetes. 
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ESCENA  XIU. 

DICHOS)  salen  coa  tro  Ueayoi  coo  bandejas  de  sorbetes.  So  presencia  despier- 
ta i  todas  las  cortesanas.  TambieD  abren  los   ojos    Alhetf,   Polvorilla   y  la 

Princesa. 


Princ. 

Ay!  que  lleguen  en  buen  hora? 

Jarabe. 

Doce  me  voy  á  tomar 
á  ver  si  logro  calmar 
el  ardor  que  me  devora. 

Vizc. 

De  mi  humillación  me  corro. 

POLV. 

Quién  me  hablaba?  (Despertando.) 

Jarabe. 

Yo  os  hablaba. 

POLV. 

Ya,  pues  no  en  vano  soñaba 
que  andaba  aquí  un  abejorro. 

Jarabe. 

Van  á  conseguir  que  pierda 
los  estribos. 

POLV. 

Escuchadme. 

Princ. 

(ai  Vizconde.)  (Id  al  punlo  y  esperadme 

en  la  galería  izquierda 

Allí.  Fingid.) 

Vizc. 

(Yo  me  encuentro 
atónito.  Qué  salida!) 

POLV. 

(Á  Jarabe.)  (Id  y  esperadme  en  seguida 

en  el  corredor  del  centro. 

Aquel  que  á  lo  lejos  veis.)  (váse.) 

Feris. 

(AI 

Vizconde  )  Os  Vais? 

Vizc. 

Sí,  tengo  un  asunto 
de  interés.  Venid  al  punto. 

Fern. 

Parto  con  vos. 

Alhelí. 

(AI 

oído  de  Fernando)  No  OS  marchcis. 

Vizc. 

Te  ha  citado? 

Jarabe. 

Sí  señor. 

Fern 

Auu  triunfará  el  alma  mia. 

Vizc. 

(Al 

oi<]o  de  Fernando.)  Me  espera  cn  la  galería 

Jarabe. 

(Id. 

)  Me  aguarda  en  el  corredor. 
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ESCENA   XIV. 


DICHOS  minos  el  VIZCONDE  y  JARABE. 

Alhelí.  Desarrugad  ese  ceño. 

Fern.  Princesa... 

Alhelí.  No  os  disculpéis. 

Fern.  Puedo  jurar... 

Alhelí.  Qué  tenéis? 

Os  ha  ofendido  mi  sueño? 
Fern.  Sí,  la  verdad. 

Alhelí.  No  hay  razón 

para  que  toméis  enojos, 

que  aunque  dormían  mis  ojos 

velaba  mi  corazón. 

Sonríe  cual  me  sonrio. 

Ese  semblante  no  mudas? 
Fern.  Un  golfo  de  horribles  dudas 

cruza  el  pensamiento  mío. 
Alhelí.  Qué  le  agita? 

Fern.  Lo  que  veo. 

Alhelí.  Explícamelo  si  quieres. 

Fern.  Más  que  las  hijas  de  Céres 

parecéis  las  de  Morfeo. 

Tranquilas  y  en  dulce  paz, 

todas  vuestras  ilusiones 

ideas  y  sensaciones 

mata  un  sueño  pertinaz 

imagen  fiel  de  la  muerte. 
Alhelí.  Siempre  dormidas  no  estamos. 

Dormimos  mientras  no  hallamos 

quien  el  alma  no  despierte. 

Bajo  esos  sueños  glaciales  • 

(CoD  repentino  calor.) 

yacen  almas  escondidas 
mil  veces  más  encendidas 
que  los  fuegos  tropicales, 
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que  DO  son  lo  que  supones 
esas  hermo<(fis  mujereé, 
tienen  las  hijas  de  Géres 
cráteres  por  corazones, 
de  cuya  rojiza  boca, 
de  aspecto  devorador, 
brota  UDi  lava  de  amor 
que  aniquila  cuanto  loca^. 

Fekh,  Qvié  voz,  al  par  que  mí  calma 

roba  á  mi  pecho  importuna, 
hace  vibrar  una  á  una 
todas  las  fibras /del  alma? 
Yo  pienso  en  tu  voz  hallar 
la  que  mi  pecho  hizo  arder. 
Quién  eres? 

Alhelí.    (Con  «rrtbato.)     Una  mujer 

que  ha  nacido  para  amar. 

Ferw.  y  qué  te  enamora?  Di. 

Alhelí.  Que  me  amen  con  ansia  fiera, 

con  delirio. 

Fern.  Si  éso  fuera 

me  adorarías  á  mi;     ,     ... 
y  de  tu  ardiente  pasión 
yo  esclavizara  el  tesoro. 

Alhelí.         Porqué? 

Fern.      (Con  fuego.)    Porque  yo  te  adorQ 
con  todo  mi  corazón;    , 
que  al  par  que  mi  pecho  agitas 
con  esperanza  de  glorias, 
todo  un  mundo  de  memorias 
en  mi  frente  resucitas: 
y  á  tus  voces  regaladas 
se  abren  entre  mil  desvelos 
las  heridas  de  unos  celos 
que  aun  no  están  cicatrizadas. 
Quién  eres  no  sé  decir, 
mas  necesito  tu  ser 


«I 
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como  la  luz  para  ver 

y  el  aire  para  vÍYir« 

Gomo  el  misterioso  broche 

de  la  flor^  puro  rocío, 

como  la  miQs  el  eslío, 

como  el  amante  la  noche; 

como  las  aves  volar 

y  el  espacio  contenerlas, 

y  como  las  blancas  perlas 

las  conchas  que  encierra  el  ma*\ 

que  es  vida  de  mi  pasión 

de  tu  pasión  el  tesoro; 

ámame,  porque  te  adoro 

con  todo  mi  corazón. 

Al  Hiu.i.  Me  seguirás,  si  he  de  huir, 

con  tu  freaética  anhelo? 

Fer.x.  Hasta  la  región  del  hielo, 

si  al  hielo  pretendes  ir. 

Alhem.  Hoy  partiremos  unidos 

una  vez  el  sol  «chado. 
Tá  no  más  has  despertado 
mis  sentimientos  dormidos. 
Nunca  te  vi  y  ya  sifl  calma 
y  en  tu  amor  embebecida, 
pienso  que  toda  la  vida 
te  llevo  dentro  del  alma. 
Que  no  te  vi?  Dijej  mal,' 
te  he  visto  constantemente, 
si  contemplaba  una  fuente 
sobre  el  límpido  cristal; 
te  veía  en  Jos  hechizos 
de  los  besos  maternales 
y  en  las  brisas  matinales 
que  enmarañaban  mis  rizos; 

(CoD  pttlon  crecientAllafta  el  final.) 

y  en  los  jilgueros  que  se  aman, 
y  en  sus  celosas  querellas, 
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Pern. 

Alhelí. 

Fern. 

Alhelí. 


Fer.n. 
Alhelí. 


Fern. 

Alhelí. 

Fern. 


y  ea  las  lucientes  estrellas 
que  el  firmamento  recaman, 
y  en  ese  celeste  raso, 
y  en  la  luz  que  el  mundo  dora, 
y  en  el  nácar  de  la  aurora, 
y  en  los  fuegos  del  ocaso, 
y  en  mí  llanto  de  alegría, 
y  en  la  ondulación  del  rio, 
y  como  siempre,  bien  mío, 
ante  mis  ojos  te  vía, 
siempre  también  sin  sonrojos 
llevaba,  por  mí  buscadas, 
-    tus  facciones  retratadas 
en  las  niñas  de  mis  ojos. 
Huyamos,  que  el  alma^nia 
de  amor  hencbida  se  siente, 
y  en  esta  región  ardiente 
de  celos  se  moriría 
perdiendo  la  dulce  calma 
que  el  amor  trueca  en  edén, 
Femando,  que  yo  también 
te  adoro  con  toda  el  alma. 
Yo  he  despertado  tu  amor. 
Oh  dicha!  será  verdad? 
Toma. 

Esto  qué  es? 

La  mitad 
de  las  hojas  de  esta  flor. 

(Dftie  la  mitad  de  U  dalia.) 

Creer  tal  dicha  no  puedo. 
Que  es  cierta  mi  fe  te  abona; 
sigue  ciego  á  la  persona 
que  te  dé  las  que  me  quedo. 
Hoy  partimos. 

Loco  estoy. 
Soy  feliz. 

Cesó  el  martirio» 
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Alhelí. 

Tú  me  quieres? 

Fern. 

Con  delirio. 

Alheu. 

Siempre  me  querrás? 

Fern. 

Como  liov 

Akhbu. 

Qué  te  alegra? 

Fern. 

iMi  fortuna.    " 

Alhelí. 

Qué  deseas?     . 

Fern. 

Nuestras  bodas. 

Alhelí. 

Y  tú  aborreces?... 

Fern. 

Á  todas. 

Alhelí. 

Y  me  amas?... 

Fern. 

Como  á  ninguna. 

Alhelí. 

Y  el  quererme?... 

Fern. 

Es  mi  ilusión. 

Alhelí. 

Y  el  adorarme?... 

Fern. 

Mi  palma. 

Alhelí. 

Pues  ahí  te  dejo  mi  alma. 

Fern. 

Llévate  mi  corazón. 

(Vinse  por  distintos  lados.) 

ESCENA  XV. 

El  VIZCONDE   7  JARA^»  ambos  por  el  foro. 

Íarabk.    Qué  mujeres!  Oh,  qué  mujeres!  Esto  no  es  vivir!  Se  h 
pescado  en  grande! 

Vizc.       Ei  oso  es  sin  duda  lo  que  la  ha  fascinado.  Hola!  qué  es 
eso,  Jarabe? 
^    Jarabe.    Nada  de  bebidas.  Príncipe,  señor  mío,  principe. 

Vizc.       En  ese  caso  hablemos  de  potencia  á  potencia. 

Jarabe.    Cómo? 

Vizc.       Me  caso  con  la  Princesa  Amapola. 

Jarabe.    Y  yo  con  la  Princesa  Clavellina,  (oéseie  á  esu  escena  un 
carácter  cómico  misterioso)  Ronunciopara  síempro  al  rega- 
liz y  al  emplasto  de  ranas.  (Ambos  con  macho    misterio   ob- 
servando á  cada  paso  si  álgaien  losobseiva.) 

Vizc.       La  Princesa  me  adora. 

Jarabe.    Es  natural.  En  cuanto  haya  sabido  que  tenéis  seis  per- 
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ros  en  campo  de  gules. 

Vi2c.       Pero...  parto.     .,.    . 

Jarabe.    Y  yo  lo  mismo. 

Vizc.       Me  robaD. 

Jarabe.    Y  á  mi  también. 

Vizc.       Ved. 

Jarabe.    Qué  es  eso? 

Vizc.       Medía  amapola. 

Jarabe.   Ved. 

Vizc.       Qué  es  eso? 

Jarabe.    Medio  clavel. 

Vizc.       Están  preparando  mi  evasión,  bebo  seguir  á  la  perso- 
na que  me  enseñe  la  segunda  mitad  de  esta  flor. 

Jarabe.    Y  yo  á  la  que  me  ensene  la  otra  mitad  de  esta. 

Vizc.       Me  apartan  de  aquí  por  seductor.  - 

Jarabe.    Á  mí  por  hermoso. 

Vizc.       Se  han  enamorado  de  mí. ..  no  sé  cuántas  mujeres. 

Jarab^.    De  mí  todas.  Y  decíamos  que  eran  frías  las  hijas  de 
Céres.  Jesús?  Son  guindillas  con  faldas. 

Vizc.       Casi  me  han  avergonzado  á  fuerza  de  requiebros. 

Jarabe.    Pues  y  á  mf/ 

Vizc.       Sí,  pero  en  mí  se  comprende. 

Jarabe.    Es  verdad,  por  lo  del  oso. 

Vizc.       Siento  que  raí  dignidad  me  prohiba  la  risa.  Habéis  vis- 
to á  Fernando? 

Jarabe.    No. 

Vizc.       Urge  verle. 

Jarabe.    Vaya  si  urge. 

Vizc.       Venid  á  buscarlo. 

Jarabe.    Se  conoce  que  os  urge  más  que  á  mí.  Buscadlo  solo. 
Estoy  hecho  una  sopa  de  tanto  sudar. 

Vrzc.       Yo  hasta  la  boca  tengo  hecha  agua.  Pero  no  de  calor. 

Jarabe.    (May  grave.)  Siento  no  poder  reirme.  Mi  dignidad... 
Vizc.       Voy  á  buscar  á  Fernando.  Aguardadme  aquí. 
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JARABE,  A  poco  las  DAMAS. 

Jarabe,  g  Vaya  an  seductor!  Que  se  eDamoren  de  mí,  se  com- 
prende; pero  de  un  esperpento  semejante...  Y  qué  bo- 
nitas son  esas  mujeres!  qu^  L>onitas!  Y  qué  despeja- 
das!... Se  insinúan  de  una  manera  tan  significativa! 
— «Adiós,  hermoso;))  me  decía  la  una. — «Boquita  de 
piñón,»  exclamaba  otra.;— -aAy...  ay...  ay...»  decía  una 
tercera;  y  no  ha  faltado  quien  me  dijera:— «Ole.» — Al- 
guna andaluza  trasplantada.  En  fin,  resignémonos á  ser 
príncipes  y  olvidemos  para  siempre  los  jaropes.  Sobre 
todo,  olvidemos  á  Polvorilla...  Uf!  qué  calor...  y  qué 
pereza...  y  que  sueño!...  Se  me  cierran  los  ojos  como 
sí  tuviera  sobre  cada  párpado  una  piedra  de  tahona. 

(Empidtt  A  dormiUr.  Sale  por  «I  foro  an  tropel  de  roosqaítot  tra~ 
yendo    bandeja»    da  aorbetet. )  Qué    tOUO  me    daré    COU  mí 

principado!  Regiré  los  destinos  de  un  reino...  Qué  me- 
didas tan  bienhechoras...  Primera  medida.  Degollar  á 
los  farmacéuticos...  Este  espíritu  de  compañerismo  es 

muy  español.  (Lrvántaaae  las  Damas  y  se  sientan  alrededor 
de  Jarabe,  formamio    «eiuicireale. — Detrás  de    cada  dama  hay  un 

mosquito.)  Qué  Contenta  se  pondrá  la  facultad!  Segunda 
medida  bienhechora.  Perniquebrar  á  los  mancebos... 
Bien  que,  degollando  á  los  boticarios,  quedará  por  en- 
de suprimida  aquella  clase.  (P^nu  líg-era:  camban  ios  mosqni. 

tos.)  Ya  me  victorean.  Qué  agradable  es  el  aura  popu- 
lar! (Znmban  mAs  fuerte.)  Los  ciaríues  asordau  el  espacio. 
Siguen  los  vítores...  Gracias,  gracias.  Qué  inconstantes 
son  los  favores  de  la  fortuna!  Ahora  me  pinchan  en  vez 
de  victorearme,  (daso  «n  bofetón  y  despieru.)  Qué  es  esto? 
Ah!  Sois  vosotros'/  Malditos  filarmónicos!  Ah,  señoras; 
perdonad.  No  os  había  visto. 

MOSQ.        Tomad.  (L«  presentaba  sorbete.) 

Jarabe.    Gracias.  Esta  firescara  disipará  mí  pereza...  Aunque 
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más  presto  la  disipará  vuestra  hermosura...  (Ay!  qué 
caras  tan  retrecheras!  Se  me  figura  que  el  helado  do 
va  á  servirme  para  maldita  de  Dios  ia  cosa...)  Jé,  jé... 

Damas.      Jé,  jé...  (signen  dlrig^iéoduse  miradas  y  sonrisas.) 

Jarabe.    Hasta  el  sorbete  se  derrite  en  mi  mano.  (Despedirá  ca- 
lor mi  individuo?...) 
Damas.    Jé,  jé... 
Jarabe.    Deciaque...  que...  en  este  reino....  las...  las...  (oaeda 

embobado  mirando  é  las  Damas.)  Jé,  jé... 

Damas.    Qué? 

Jarabe.    Nada,  nada...  Vaya  una  cucharadita.  (Simnitáneamen t« 

toman  todos  ana  cochaiadita.) 

Dama  1.'         Helado  excelente. 
Jarabe.  Mucho. 

Muy  rico.  A  gloria  me  sabe. 
Dama  i  .*         Tenemos  que  hablar,  Jarabe. 
Jarabe.  Pues  empezad.  Ya  os  escucho. 

Dama  1.*         En  esta  región  ardiente, 

cuna  de  vivos  deseos, 

jamás  se  va  con  rodeos... 

se  (Jice  lo  que  se  siente. 

Tu  clara  sinceridad 

nuestra  suerte  errante  fije. 
TobAS.  Todas  le  acnamos.  Rlige.  (con  fuego.) 

Jarabe.  (Jesús,  qué  barbaridad!) 

Dama  K'         Tu  hermosura  nos  dejó 

el  pecho  de  amor  tan  lleno, 

que  mira. 
Jarabe.  Qué  es? 

ToDaS.  Un  veneno,  (sacan  pomitos.) 

Damv  i.^        Para  en  el  caso  de  un  no. 
Locamente  te  adoramos; 
•  si  de  tu  amor  nos  ahuyentas, 

**  yo  reviento,  tú  revientas... 
Jarabe.  Bueno,  todos  revenlanms.  ' 

Dama  i  .*        Habíanos  con  buenos  modos 


6  con  licores  funestos, 

yo  haré  gestos,  tú  harás  gestos... 


Jarabe. 

Y  gestos  haremos  todos. 

Ü!^AS. 

Habla  pues. 

Otras. 

Tendremos  bodas. 

(Algana  eonfasioD.) 

Dama  1.* 

Y  si  decidido  te  hallas... 

Jarabe. 

Yo  me  callo,  tú  te  callas. 

Conque  así... 

Todas. 

Callamos  todas. 

Jarabe. 

(Elegir  fuera  una  infamia.) 

Hermosísimas  mujeres. 

aquí,  en  el  reino  de  Céres, 

se  admite  la  poligamia? 

Todas. 

Qué  horror!  (Con  Indicrnaeíon.) 

Otras. 

Poligamia! 

Dama  i .' 

Cá.  (PattM.) 

Mas  si  de  manera  sorda... 

Jarabe. 

Bien,  se  hace  la  vista  gorda. 

Lo  mismo  sucede  allá. 

Contestadme  sin  ambajes. 

Sois  buenas? 

Dama  1.* 

Ya  con  exceso. 

Y  económicas. 

Jarabe. 

Sí,  eso 

lo  he  conocida  en  los  trajes. 

Y  fieles?  Decid  verdad. 

Damas. 

Lo  somos. 

Jarabe. 

No  vaciléis.. 

Muy  fieles? 

Damas. 

Nos  ofendéis. 

Dama  í.' 

La  misma  fidelidad. 

Somos  hembras  de  valía 

para  lazos  conyugales. 

Jarabe. 

Las  'perfecciones  morales 

no  se  aprecian  en  un  dia. 

Conque  hacendosas?  (Lo  extraño.) 
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Dama  i.' 

Más  de  lo  que  te  parece. 

En  cuanto  el  día  amanece 

nos  metemos  en  ^1  baño. 

Jarabe. 

Con  tanto  calor...  pardíez! 

Dama  1  .* 

Dormimos  hasta  las  siete. 

Se  toma  á  poco  un  sorbete 

y  á  poco  al  baño  otra  tez. 

Jarabe. 

Tanta  humedad  no  hace  daño? 

Dama  1/ 

Nos  dormimos  como  un  bromee. 

y  en  cuanto  suenan  las  once, 

otro  sorbete  y  al  baño. 

Así  pasan  las  mañanas..: 

Cuanto  trabajo  tenemos!... 

Jarabe. 

Sobre  poco  más  ó  menos 

el  mismo  que  el  déla  ranas. 

(Son  unas  gangis.  Lo  fío.) 

Y  de  eoner? 

Dama  1.* 

Caáí  nada. 

Frutas  secas  y  ensalada. 

Jarabe. 

Y  calienteV 

Dama  i/ 

Todo  frió, 

que  el  calor  es  una  cruz. 

Muy  baratas.  ¿Os  con  viene? 

Jarabe. 

(Eso  sí,  se  las  mantiene 

con  un  gazpacho  andaluz.) 

No  echareis  tan  anchos  lomos 

cual  si  perdices  conrié^aís, 

hijas  mías. 

Dama  1/ 

Y  si  vierais 

lo  cariñosas  que  somos. 

Jarabe. 

Sí,  eh? 

Dama  1/ 

Bah.             > 

Damas. 

Lo  que- es  por  mí... 

Jarabe. 

Que  eres  dulce  se  repara. 

Dama  1.' 

Te  lavaría  la  cata  (Macho  mimo.) 

y  te  peinaría. 

Jarabe. 

Sí? 
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(Pues  no  es  eso  una  bicoca.) 

Dama  i.' 

Y  si  enferAM)  te  teníamos, 
pobrecito,  le  pondríamos 

la  cucharíta  en  la  boca. 

y 

Jarabe. 

De  veras?  (Como  encandilándote.) 

Dama  1.' 

Y  qué  atenciones? 

Jarabe. 

La  cuchara... 

Dama  1.* 

Así  seria. 

Jababb. 

Mucho  más  me  gustarla 
comer  como  los  pichones. 
Con  el  pico..;  qué  bendita! 

Dama  1.' 

Conque  elige? 

Jarabe. 

Doy  mí  amor... 

Dama  1.' 

Dinos  á  cuál? 

Jarabe. 

Pues  señor... 

Vaya  otra  CUCharadíta.  (Toman  la  eacharada.) 

Veo  que  me  encandilé 
entre  tanto  serafín... 
Pues  si  venis  con  buen  fin, 
señoras,  lo  pensaré. 

• 

Porque  al  cabo,  uno  á  qué  está? 

A  decidir  no  me  atrevo. 

1»    •  - 

Como  solterito,  debo 
consultarlo  con  papá. 
Hacía  vosotras  mi  inclina 
mi  condición  cariñosa... 
mas  como  va  á  ser  mi  esposa 
la  princesa  Clavellina... 

(Movimieotoyeon^ation  entre  las  Damas.  Zombidos  de   los 

na  08' 

qnitos.) 

Todas. 

Qué  dices? 

Jarabe. 

Con  buenas  modos 
de  mi  boda  cuenta  os  di. 

Damas. 

Los  venenos. 

Dama  1 .' 

Ahora  sí 

que  reventaremos  todos.  (Golpe  de  eampana  ehina 

.) 

Jababb. 

Me  matan  estas  mc^eres. 

~  «i  - 

ESCENA  XVn. 

DICHOS,  1»  PROCESA  AMAPOLA.  Ea  M^ald*  U  PaiMAVEBA  y  •>  MARQUÉS 

DE  LA  PARRA. 

Amap.  Entrad,  que  no  queda  espacio. 

Á  las  puertas  de  palacio 
se  encuentra  la  diosa  Céres. 

(Sale  Fernando  y  el  Vizconde,  eada  coa)  por  so  Itdo.) 

Dama  1/  (Á  Amapola.)  Justicia.  Ese  miserable  acaba  de  humillar- 
nos con  un  desprecio. 

Ahap.  En  igual  pena  han  incurrido  esos  extranjeros.  Paguen, 
pues,  con  su  vida.  (Esta  es  )a  ocasión  de  darles  liber- 
tad, señora.) 

Primav.  (ai  Marqués.)  (Cumplid  mis  instrucciones.  Es  un  obse- 
quio que  Céres  hace  á  Baco.  Tomad.)  (u  entrega  las  ues 

medias  florea  qae  lat  Princesas   dieron  al    Vizconde,  Fernando  y 
Jarabe.) 

Amap.      Señor  ministro,  mandad  que  os  sigan  esos  infames.  Lo 

demás  lo  hará  el  verdugo. 
Vizc,  Fern.  Qué  es  esto? 
Jarabe.    Que  nos  van  á  dejar  como  á  las  sardinas,  (óyese  ana 

marcha  trinnfal  ) 

Amap.  (á  u  Primavera.)  (Partid  antes  que  llegue  la  reina.)  Es^ 
tais  servida. 

ESCENA  XVlü. 

DICHOS,  ALHELÍ  y  POLVORILLA. 

Marq.  Seguidme. 

Fern.  .  Cuál  es  nuestro  delito'/ 

Marq.  Ninguno.  Es  una  intriga.  Ved. 

Fern.  La  dalia. 

Vizc.  La  camelia. 

Jarabe.  El  clavel.  Vamos. 

Marq.  (Libres  á  mi  reino  os  saco, 
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do  aguardan  otras  mujeres.) 
Primav.  (á  Aibeii )  (Como  he  triunfado  de  Céres 

sabremos  triunfar  de  Baco. 

Ya  de  amor  nuevo  retoño 

roba  á  Fernando  la  calma. 

Vamonos,  bija  del  alma, 

á  luchar  con  el  Otoño.)  (vánse.) 
Dama  1.*         La  diosa  á  llegar  empieza,  (Toque  de  tromp») 

así  le  anuncia  esa  trompa. 
Amap.  Recibidla  con  la  pompa 

que  merece  su  grandeza. 

(Transformación.  Interior  del  alcázar  de  Céret  A  todo  foro.  Deafile 
de  la  comitiva  llevando  en  trionfo  á  la  diosa.  Mosquitos,  tábanos» 
mariposas,  «te.  Coro  y  marcha.) 

Amap.  ¡Viva  nuestra  diosal 

Todos.  ¡Viva! 

Amap.  Festejadla  con  un  baile. 

(Baile  de  las  hijas  de  Céres.) 


FIN    DEL    ACTO    PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO. 


EL  OTOJÍO. 


Sitio  campestre.  Decoración  corta.  Especie  de  cenador  con  un  fon- 
do á  manera  de  bodega.  Varias  filas  de  toneles  con  sus  corres- 
pondientes rótulos. 


ESCENA  PRIMERA. 

BACO  y  FAU!<IOS,  PAJARETE   y  PEDRO  GIMÉNEZ.  Apar6e«o  Mtot   al  levan, 
tarso  el  telón  trayendo  ea  andas  á  sn  diot,  al  caal  gientao  janto  á  ana  mesa 

donde  le  sirven  diferentes  vinos. 

nusicA. 

MARCHA  Y  CORO. 

Si  vive  el  que  bebe 
bebamos  sin  fin, 
beber  es  la  dicha, 
beber  es  vivir.    * 
Cantemos  los  triunfos 
de  alegre  licor, 
sin  él  no  hay  placeres, 
sin  él  no  hay  amor. 
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Bago. 

Pedro. 

Bago. 


Paj. 

Bago. 

Pedro. 

Bago. 

Paj. 

Pedro. 

Bago. 


Pedro. 

Bago. 

Pedro. 

Bago. 

Paj. 

Bago. 

Pedro. 

Bago. 


Pedro. 
Baco. 


Paj  . 

Bago. 

Pedro. 


Escanciadme  mí  vino  predilecto. 

Pajarete,  una  botella  de  Jerez.  (iráeU  pajarete.) 

Pues  siy  Pedro  Jiménez,  esa  princesa  incógnita  se  ha 

hecho  dueña  absoluta  de  mi  corazón.  Es  hermosísima. 

Escancia.  (May  rlsaeSo.) 

(Doscientas  cincuenta  y  seis.)  (Sírvele  vino.) 

Qué  porte  tan  majestuoso!  Y  qué  humildad  al  mismo 

tiempo!  La  noble  humildad  del  verdadero  rango!  ' 

Y  no  sabéis  el  objeto  que  la  ha  conducido  á  este  reino? 
Si,  lo  presumo.  Como  soy  tan  perspicaz...  Escancia. 

(Y  van  doscientas  cincuenta  y  siete  copas.) 
Pensáis  casaros? 

Mañana  mismo.  En  el  banquete  de  hoy  anunciaré  á  mis 
subditos  mi  matrimonio  y  les  presentaré  á  su  futura  so- 
berana. (Ríe  i  meoodo  imbécil  é  íotempeiUvaaieDie.) 

Todos  acateremos  vuestra  resolución. 

Es  que  si  no  la  acatarais,  me  casaría  lo  mismo. 

Por  eso  la  acataremos. 

Escancia. 

(Doscientas  cincuenta  y  ocho.) 

Y  qué  dicen  mis  vasallos?  Son  felices? 
Son  dichosísimos. 

Pedro  Jiménez,  qué  grandes  festejos  estoy  preparando 
para  mi  buda.  Sorprendentes  novedades.  Hasta  el  gran 
Luís  catorce  contribuye  al  esplendor  de  la  fiesta. 
Luis  catorce? 

Luis  catorce,  si.  Yo  le  regalo  champagne  y  él  me  rega- 
la mujeres;  pero  qué  mujeres!  Según  nolícias,  la  liber- 
tad de  sus  costumbres  excede  á  la  de  mis  bacantes.  Ten- 
dremos baile...  ese  baile  tan...  Escancia. 
(Doscientas  cincuenta  y  nueve.) 
Conque  mis  subditos  son  felices? 
No  resuenan  por  todas  partes  más  que  gritos  de  júbilo  y 
de  felicidad. 
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ESCENA  H. 

DICHOS  y  ROM. 

HoM.  (Béirtro  y  destemplado, )  Ira  de  DiosJ  Csto  DO  puede  que- 
dar así. 

Voz.        (Id.)  Necesito  sangre. 

Baco  .      Qué  es  eso? 

Pedro.    Grites  de  júbilo. 

Baco.      Jübiio  y  piden  sangré? 

Rom.        (Saliendo.)  Justícia,  señor^  justicia! 

Baco.      Qué  ocurre,  estimado  Rom? 

Rom.  Qué  ha  de  ocurrir?  Con  )a  llegada  de  esos  extranjeros, 
á  quienes  Dios  confunda,  están  soliviantadas  todas  las 
mujeres  del  reino.  Á  nadie  hacen  caso  sino  á  esos  ad- 
venedizos. Yo  acabo  de  reñir  con  mi  novia.  Con  finura, 
por  supuesto;  no  la  he  rolo  más  que  tres  costillas.  (Da 

de  vec  en  eoando  fuertes  resofUdos.) 

Pedro.    Pobre  Gariñenal 

Baco.      Anduviste  muy  generoso. 

RoN.^  Claro,  puesto  que  he  podido  rompérselas  todas.  Y  no 
la  he  saltado  un  ojo  porque  en  la  última  disputüla  le 
salté  los  dos  á  ñn  de  no  estropearla.  Gse  sí,  yo  siempre 
prudente  y  previsor. 

Baco.      Se  ha  enamorado  Cariñena  de  algún  recien  llegado? 

Baco.  Del  más  Ceo  de  todos  ellos.  De  un  tal  Jarabe.  Jarabe! 
Inmiscuirse  entre  ios  vinos  ese  producto  de  botica! 
Oh!  yo  me  lo  beberé!  Ademas  Falerno  ha  sorprendido 
á  su  esposa  acariciando  á  un  Vizconde  que  no  bebe 
masque  agua. 

Baco.      Que  humillación! 

Rom.  y  Anisete,  que  sueña  en  alta  voz,  ha  declarado  dormida 
que  trata  de  metamorfosear  en  toro  á  su  marido.  Y 
efectivamente  hace  unos  dias  que  no  habla  más  que  de 
ganado  vacuno.  Voy  á  asesinar  á  esos  miserables! 

Baco.      Te  guardarás  muy  bien  so  pena  de  la  vida. 
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Rom.       Eso  es  injusto!  Ilegal,  tiránico. 

Hago.      Cómo  se  entiende!  Vé  á  cumplir  con  tus  obligaciones 

habituales. 
Rom.       (Oh!  yo  le  daré  una  inflamación  por  más  atemperante 

que  sea  ese  jarabe.)  (váu  dando  roMpUdos.) 
Baco.      Será  preciso  aguar  nuevamente  todas  las  cubas  para 

evitar  desórdenes. 

ESCENA  m. 

Los  pertontjet  de  U  mcflna  primer** 

Pedro.    Tanta  dureza  me  parece  peligrosa. 

Baco.  Se  trata  precisamente  de  los  protegidos  de  mi  fatnra* 
ante  cuya  recomendación  se  estrellarian  mis  rígore  s* 
Escancia. 

Paj.        (Y  van  doscientas  sesenta.) 

Baco.  Pero  yo  encuentro  remedio  para  todo...  Soy  el  dios  de 
los  recursos...  Qué  nuevas  traerá  mi  embajador,  el  se- 
ñor marqués  déla  Parra?  Qué  agitado  viene! 

ESCENA    ÍV. 

DICHOS  y  el  MARQUÉS  de  le  PARRA. 

Rom.  Llegad  enhorabuena.  ¿De  qué  se  trata,  subdito  nobilí- 
simo? 

Marq.  De  una  buena  noticia.  Merced  á  una  ingeniosa  estrata- 
jema,  la  princesa  incógnita  ha  destruido  el  germen  de 
una  gran  rebelión.  Su  diplomacia  ha  conseguido  arre- 
glar los  casamientos  de  Fernando  y  Jarabe  con  dos  po- 
bres vendimiadoras  huérfanas,  agenas  á  todos  los  com- 
promisos del  amor.  Esta  medida  ha  tranquilizado  á  vues- 
tros subditos. 

Baco.  Qué  mujer!  Qué  gran  mujer!  Mañana  será  mi  esposa- 
Escancia. 

Paj.        Doscientas  sesenta  y  cinco. 

Baco.  Oh!  Ella  viene.  Mi  futura...  mi  adorada  futura... 
Y  la  acompañan  los  novios!  Me  adelanto  á  recibirlos. 
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ESCENA  V. 

niCHOS,  rl  TIZCONDE,    U   pnyWAVERA,     JARABE,    FERiNAKDO,  ALHELÍ  y 

POLVORILLA. 

Primav.  Salud  al  Dios  de  la  alegría,  al  risueño  monarca  del 
apacible  otoño. 

Bago.  Salud  á  la  hermosa  princesa  cuyos  píes  hollarán  en  bre- 
ve un  trono  espléndido. 

Jauabk.    (Algún  tonel.) 

Primav.  Mucho  me  agrada  encontraros  bondadoso,  porque  de 
vuestra  bondad  necesitamos. 

Bago.       Hablad,  Princesa,  que  estoypronto  á  serviros. 

Primav.  Mis  protegidos  hablarán,  puesto  que  ellos  son  los  que 
principalmente  necesitan  de  vuestra  gracia. 

Bago.      Hablad. 

Jarabe.  Tanta  indulgencia...  (Valiente  tripa.)  Pues  amigo  mo- 
narca, los  cumplimientos  entre  nosotros... 

Primav.  Qué  lenguaje  es  ese?  Gallad. 

Jarabe.    Hombre,  me  parece  que  para  quien  es  don  Juan... 

Primav.  Á  vos  os  toca,  Fernando.  (Femando  ec^^e  de  la  mano  ¿ 
Alhelí.) 

Baco.       Mi  bondad  le  escucha,  joven. 

Fern.      (Salada.)  Víclima  dti  una  pasión 

que  más  que  amor  fué  locura, 
hollé  sin  paz  ni  ventura 
vuestra  risueña  estación. 
Ni  el  placer  que  en  ella  había, 
ni  las  bellas  que  brotaban 
por  donde  quiera,  lograban 
devolverme  la  alegría. 
Cuando  la  amarga  crudeza 
volvió  mis  párpados  rojo.», 
una  rasgó  con  sus  ojos 
las  nubes  de  mí  tristeza, 
como  rasga  en  un  momento 
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el  rayo  en  la  ÍDmensidad 
la  apiñada  tempestad 
qae  oscurece  el  firmamento. 
Y  ahuyentada  la  tibieza 
que  alzó  la  melancolía, 
vino  á  ocupar  la  alegría 
el  lugar  de  la  tristeza,     ^ 
y  bálsamo  de  consuelo 
mis  heridas  encontcaron; 
estos  ojos  disiparon 
la  tempestad  de  mi  cielo. 
Si  á  ello,  pues,  debo  la  calma 
que  me  robarcm  enojos, 
¿qué  mucho  que  por  sus  ojos 
rendida  k  entregue  mi  alma? 
Embriagado  en  su  pasión 
mi  vida  corre  dichosa, 
y  en  breve  será  mi  esposa 
sí  autorizáis  nuestra  unión. 

Baco.  Si  lo  ansia  cual  lo  ansias... 

Qué  eres  tu? 

Alhelí.    (Cob  modcstu.)       Vendimiadora. 

Fkrn.  Cuando  el  alma  se  enamora, 

no  repara  en  gerarquías. 

Baco.  Y  tñ  le  amas,  sé  sincera. 

Alhelí.  Si,  señor. 

Bago  .  Eso  es  verdad? 

Alhelí.  Le  amo  con  la  intensidad 

del  que  ama  por  vez  primera. 
Dormido  mi  sentímiento> 
se  despertó  á  sus  amores; 
como  el  sol  abre  las  flores, 
el  alma  me  abrió  su  acento, 
derramando  al  entreabrir 
este  corazón  aún  niño, 
los  gérmenes  de  un  cariño 
que  jamás  ha  de  morir. . 
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Baco.  Yo  bendigo  vuestra  unión. 

Fern.  (Tu  lengua  alabo,  divina.) 

Baco.  Soy  padrino. 

^'^"*'Av.  Yo  madrina. 

Ai-HEU.  Dios  os  lo  pague,  señor; 

que  él  no  más  apreciar  sabe 
lo  dichosa  que  me  hacéis. 

Jarabe.  Puedo  ya  hablar? 

^Aco.  Ya  podéis. 

Jarabe.  Pues  escuchad  á  Jarabe. 

(Con  ternnra  eónicA.) 

Donde  los  mostos  residen 
—picacho  al  que  nadie  tropa— 
al  píe  la  ví  de  una  cepa 
durmiendo  como  una  ¡dem. 
Junto  á  un  manantial  bullente 
de  cristales  juguetones, 
sobre  ^  lecJio  <de  terrones 
roncaba  armoniosamente. 
Su  ruid«,  qu«  daba  miedo 
á  las  aves  espantaba 
y  su  buGdo  agitaba 
los  pámpanos  del  viñedo. 
Horas  de  calma  felices 
que  al  agua  niega  la  suerte! 
un  aire  solano  fuerte 
despedían  sus  narices, 
que  antes  de  limpiar  las  breñas 
del  polvo  que  las  poblaba, 
el  vago  ambiente  llenaba 
de  aromas  de  Valdepeñas; 
y  en  desorden  la  persona, 
lucia  en  esta  deidad 
toda  la  felicidad 
del  que  desuella  una  mona. 
La  desperté  con  decoro 
diciendo  ardiente  y  sincero; 
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«Nina  hermosa,  yo  te  quiero. 
«Pues  Jarabito,  te  adoro.» 
Desde  entonces  que  nos  vimos , 
con  el  alma  nos  amamos 
y  juntamente  lloramos, 
y  juntamente  reimos, 
y  juntamente  ambos  tomos 
en  un  tomo  juntaremos, 
y  juntos  nos  moriremos, 
que  juntos  felices  somos; 
y  pues  juntos  hay  que  andar 
y  juntos  hay  que  vivir 
y  juntos  hay  que  dormir 
y  juntos  que  trabajar, 
juntos  llegamos  también 
antes  que  otros  la  barrunten, 
á  que  usarcedes  nos  junten 
por  siempre  jamás  amen. 

Bago.  Pues  casaos. 

Jahabe.    (Buscando.)  Guándo  y  dónde? 

B4C0.  Calma- 

Jarabe.  Mi  pecho  palpita. 

Bago.  Y  de  mí  qué  solícita 

el  alto  señor  Vizconde? 

Vizc.  Me  acosan  como  lebreles 

las  hembras.  Por  eso  vengo. 
¡Como  han  sabido  que  tengo 
seis  perros  en  mis  cuarteles! 
Si  he  de  hacer  vo  la  elección 

té 

de  futura,  habrá  altercados, 
y  veréis  vuestros  estados 
en  abierta  rebelión. 
Escándalo  se  ha  de  armar 
si  soy  el  que  me  decido. 
Tengo  yo  mucho  partido, 
no  se  pueie  remediar. 
Esposa  elegidme  apriesa 
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Jarabe. 

Baco. 

Jarabe. 


Baco. 


Jakabe. 
Baco. 


y  á  la  villa  del  madroño. 
.   ;Á  qué  deidad  del  otoño 
pensáis  hacer  vizcondesa? 
(Que  haya  hombres  tan  mentecitos!) 
Ku  apuro  me  ponéis. 
Mí  opinión  es  que  le  deis 
una  que  tenga  seis  gatos, 
y  vivirán  en  un  potro, 
maldiciendo  la  fortuna 
entre  los  mininos  de  una 
y  los  pichicliis  del  otro. 
Iré  e)  encargó  cumpliendo, 
pasaré  revista  á  todas 
y  haremos  las  cuatro  bodas. 
Como  cuairo? 

Yo  me  entiendo. 
Y  seguidme,  que  promete 
mil  diversiones  el  dia. 
Ministro  de  la  alegría, 
que  dispongan  el  banquete. 
Sepa  vuestra  vigilancia, 
señor  Jiménez,  cuanto  antes, 
si  han  llegado  las  danzantes 
que  me  envía  el  rey  de  Francia. 
Vuestra  mano  celestial  (Á  primavera  ) 
de  mi  majestad  servios: 
entonad,  vasallos  míos, 
vuestro  canto  bacanal. 

(VánM  formando  comítUa.  Quédase  Jaiabe  slg^aifieando  con  el  ges- 
to i  Polvorilla,  qoe  en  breve  la  aigae.) 


ESCENA  VI. 


JARARE. 


Pues  señor,  ya  estoy  harto  de  correr  tierras.  Uf!  En 
llegando  á  la  mía  no  salgo  de  casa  en  un  siglo.  Veré* 
mos  quién  me  tose  con  mí  vendimiadora  al  lado!  Cómo 
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rabiará  Polvorilla!  Que  rabie!  Reencontrado  una  exce- 
lente esposa.  Pobre  muchacha!  Y  parece  mujer  de 
buenas  costumbres!  un  poco  aficionada  al  mosto...  Peco 

eso  es  propio  del   pais.   (Golpe  de  eempeoe   «hioceea.)  Qué 

es  esto?  Hay  por  aquí  fábrica  de  calderas?  Qué  hora  es? 

Contemos.  (Romoree  farra.) 


Las  once  proclama  el  bronce. 

(otro  golpe  de  campana  china.) 

Otro  golpe  impertinente? 

Ah!  es  que  avisan  á  la  gente 

para  que  tome  las  once. 

Con  turco  sibaritismo 

se  tratan  en  la  otoñada. 

Caridad  bien  ordenada... 

(Moicaiel,  aeomando  la  etbesa  por  la  pipa.) 

M06C. 

Comienza  por  uno  mismo.  (Moy  meioto 

.) 

Jarabr. 

Qué  habitación!  Un  tonel! 

Mosc. 

Un  aposento  espacioso! 

Jarabr. 

Quién  sois,  amigo  meloso? 

Mosc. 

El  vino  de  moscatel. 

Jarabe. 

Me  agradáis. 

Mosc. 

Os  gusto? 

Jarabe. 

Desterráis  melancolías. 

Crac 

(id.)  Tenga  buenas  usté  días. 

Mosc. 

Estimado  Chacolí. 

Jarabe. 

Chacolí?  Lo  he  adivinado, 
sin  que  esto  sea  jactancia; 
conocí  en  la  concordancia 
que  era  un  vino  vascongado. 
Recuerdo. que  cierta  vez 
me  disteis  más  sinsabores... 

Jerez. 

Á  la  pá  é  Dios,  señores. 

Jarabe. 

Dios  guarde  al  señor  Jerez. 

Jerez. 

Ese  es  mi  nombre. 

Jarare. 

Lo  reza 

- 

el  acento  con  que  habláis. 

—  78  — 


Os  estimo  aunque  atacáis 

fuertemente  á  la  cabeza. 

Cierto  día  en  Alcorcen 

me  hiciste  pasar  un  rato... 

Peleón. 

Al  que  me  chiste  lo  mato.  (Desentonado.) 

Jarabe. 

Santa  Tecla,  el  Peleón! 

Dando  estoy  diente  con  diente 

ante  su  fiereza  fosca. 

Peleón. 

Aquí  no  chista  una  mosca. 

A*UARD. 

Quién  le  tose  al  Aguardiente? 

Peleón. 

Yo,  que  no  trago  saliba. 

Aguard. 

Después  me  lo  probarás. 

Jarabe. 

Con  el  olor  nada  más 

me  pone  patas  arriba. 

Champ. 

Pas  de  reñir. 

Jerez. 

Pasaste. 

Jarabe. 

Otro  vino  pendenciero. 

Quién  es  usté,  caballero? 

Champ. 

Ser  Champagne. 

Jarabe. 

Bon  Jour,  mosié. 

(Jarabe  pronancloiá  el  francés  tal  como  apareee  etcrito.  Champag^ 

ne  como  debe  pronuneiarse.) 

Champ. 

Ah,  vous  comprenez?  Bon  jour. 

Jarabe. 

Je  parle  un  poco  fransesL 

Tendréii  molide  les  huesi              • 

de  estar  en  esa  posturl 

Jerez. 

Vaya  un  fransé!  Esa  es  grilla. 

Jarabe. 

No  hay  que  venirme  con  motes. 

(Soena  ona  carcajada.) 

Quién  se  rie  en  mis  bigotes? 

Manz. 

Quién  ha  de  sé?  Mansanilla. 

Jerez. 

Yo  voy  ájablá  el  primero. 

Jarabe. 

Es  honor  del  que  me  pago. 

Jerez. 

Venimos  á  darle  un  trago 

• 

por  huésped  y  forastero. 

Jarabe. 

Consoladoras  visitas. 

Jerez. 

Empiece  usted.  (Todos  á  ona  abren  la  boca.) 
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Jarabe. 

Qué?  me  servís  por  la  boca? 

Mosc. 

(May  meloso.)  No  señor,  por  las  espitas. 

Conque  venga  usted  aquí. 

Ar.UARD. 

Cómo  se  entiende,  eso  no. 

Jarabe. 

Señores... 

U.NOS. 

Primero  yo. 

Jarabb. 

Sí  es  justo. 

Otros. 

Primero  á  mí. 

Jarabe. 

(No  serás  tú  quien  arrostres 

su  enojo.) 

r4HAMP. 

Á  moi. 

Jarabe. 

Injusto  es. 

Champ. 

Soy  buena... 

Jarabe. 

Señor  francés, 

usté  es  un  vino  de  postres. 

En  toda  la  culta  Europa, 

y  esto  no  hay  quien  lo  dispute, 

el  jerez,  señor  franchute, 

es  el  vino  de  la  sopa. 

En  esto  soy  erudito. 

Ma.%z. 

Pero  antes  bebe  la  España 

de  manzanilla  una  caña 

para  abrir  el  apetito. 

Jerez. 

Verdá. 

Jarabe. 

•     Pues  venga  el  cordial. 

De  usté,  persona  bonita, 

bebiera,  no  una  cañita, 

entero  el  cañaveral. 

Jerez. 

Ole! 

Jarabe. 

Be!  (Derramando  el  resto  de  la  eopa.) 

Makz. 

(Ya  va  tan  huecol) 

(Á  Jeres.  Llena  la  eopa  y  queda  conleropl&ndolá  Maoianilla.) 

Jerez. 

Ahora  aquí... 

Jarabe. 

Si  hiciera  yo. .. 

Jerez. 

(con  mal  modo.)  Pero  me  bebe  usté  ó  no? 

Jarabe. 

(No  he  visto  un  jerez  más  seco.)  (Beb«.) 

Mosc. 

Yo,  en  cambio,  más  cariñoso... 
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Vamos,  que  impaciente  csloy... 

Vamos,  (jarabe  tifiie  mirando  á  Manzanilla.) 

Jarabe.  Bien,  hombre,  ya  voy. 

(Víuo  más  empalagoso!) 
Mosc.  Le  gusto  á  usted? 

Jarab  :.  En  verdad? 

Anu4RD.         Ahora  á  mi. 
Prleon.  (Con  imperio  )  Venga  usté  aquí. 

Como  se  acerque  usté  allí, 

lo  parto  por  la  mitad. 

Tengo  unos  puños  atroces; 

vaya  un  trago  ó  lo  deshago. 
Jarabe.  Hombre,  para  qué  más  trago 

que  el  que  me  da  con  sus  voces.  (Bebe.) 
Ar.iíARD.  Y  no  hay  quien  me  diga  nada, 

y  con  injusticia  estoy 

postergado,  cuando  soy 

bebiba  de  madrugada! 
Jarabe.  Aunque  usorcé  $e  enfurezca. . . 

AcuARD.  Se  me  trata  con  desden? 

Pues  vaya  una  copa. 
Jarabe  f'ien, 

espere  usté  á  que  amanezca. 

Si  quiere  verme  la  cara 

y  que  le  aguanten  mis  hombros, 

tráigase  un  par  de  cohombros 

lo  menos  de  á  media  vara. 

Ya  estoy  asado  y  cansado 

de  su  hablar  impertinente. 
Champ.  Mon  ami,  precisamente 

sov  el  vino  del  asado. 
Jarabe  Voy. 

Aguard.  y  va,  voto  al  sol! 

Grande  grosería  es. 
Jarab.  Y  coman  Hendo  francés 

vaus  expliqué  en  español'! 
Champ.  Soy  mezclada. 
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JaR4BB. 

Champ. 


Todos. 
Chahp. 

Jarabe. 

Champ. 


Jarabe. 
Champ. 

• 

Jarabe. 


Champ, 

Jarabe. 
Unos. 
Otros. 
Jarabe. 

Chac. 

Jarabe. 

Jerez. 

Jarabe. 

Jerez. 

Aguard. 

Todos. 


Es  oportuno. 
De  fransés  sólo  el  aovase. 
De  champagne  ni  de  otra  clase 
hay  vino  puro. 

Ninguno. 
Lo  barata  así  se  explica. 
Mucha  agua  y  enjuagamienta. 
Mire  usté  á  quién  se  lo  cuenta. 
Si  me  he  criado  en  botica. 
Jé  ne  comprend  pas.  Botíc? 
Es  palabra  extraordinaria. 
Es  que  osté  estar  boticaria? 
Cabales,  farmaceuíic, 
Moosieur,  vous  etez  un  grand  home. 
Y  mucho  enstruido. 

Está  cler. 
Nosotros  les  botiquer 
sabemos  muchos.  ídiom. 
AcUeu,  amij  y  buena  siesta. 
Bon  jour^  monsieur. 

(Grandes  carcajadas  dentro,  {gritos  y  vocea.) 

¡Qué  alegría! 
Viva  el  placer. 
(Deniro.)  Y  la  Orgía. 

Pero  qué  jarana  es  esta? 

(Signen  eslrepitooaa  carcajadas.) 

Borrachas  hombres  estruendo, 
zaragata  gordo  aquí. 
Señores,  el  chacolí 
es  vino  que  no  comprendo. 
Eso  es  que  se  armó  la  dansa. 
Pero  hay  peligro  inminente? 
No,  es  que  va  por  ahí  la  gente 
con  la  curda  de  ordenansa. 
Ya  nos  veremos  los  dos 
para  un  asunto  muy  grave. 
Que  sirva,  señor  Jarabe. 
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Jarabe.  Vayan  ustedes  con  Dios. 

(Desaparecen  todas  las  caberas.) 

ESCENA  VIL 

JARABE.       . 

Qué  gentes  más  intranquilas! 

Jesús,  qué  barbaridadl  (oá  nn  traspié.) 

Con  la  mezcla,  la  verdad, 

se  oscurecen  mis  pupilas.  (Se  sientan) 

Estaré  yo?  No  lo  creo. 

E\  estómago  vacío 

no  aguanta...  calla!  Dios  mió, 

las  lucecitas  que  veo!  (Apoya  U  cabeza  sobre  la  mesa.) 

ESCENA   VIH. 

JARABE  dormido,  et  BARÓN  DE  LAS  .NIEVES,  la  PRIMAVERA. 

Barok.    Llegad  con  precaución;  al  parecer  está  dormido. 

PrIMAV.    Cercioraos.  (Liega  cl  Barón  i  cerciorarse  de  si  dncrme  Jarabe.) 

Parece  imposible  que  tan  pronto... 

Jarabe.  Siete  mil...  ocho  mil...  once  mil  luces...  eso  es... 
Jé,  jé. . 

Baro.n.  No  duerme,  pero  los  vapores  del  vino  han  trastornado 
su  cabeza. 

Pribiav.  Oidme,  señor  Barón.  Sí  secundáis  mis  planes,  vence- 
réis al  marqués  de  la  Parra,  y  mis  protegidos  llegarán 
con  vos  al  invierno. 

Barón.    Ordenad  lo  que  gustéis. 

pRiMAV.  Valiéndome  del  influjo  que  ejerzo  sobre  Baco,  le  he  ar- 
rancado un  secreto*  Tomad  esta  llave.  Abrid  discreta- 
mente su  bodega  particular  y  traedme  las  dos  únicas 
botellas  que  contienen  licor  verde. 

Bauon.    Nada  más? 

PrIMAV.    Nada  más.  Partid.  (Echa  á  andaí  erSircn.) 

Jarabe.  Qué  vas  á  hacer,  insensato? 


-SO- 
BARON.    (AtúKUtd.)  Qué? 

Jarabe.  Pues  no  quiere  apagar  él  solo  las  oocc  mí!  luces...  So- 
pla, sf,  sopla. 

BaROIV.      Ab!  Me  había  asustado.  (Vi«e  a  «na  Mñade  la  Primarera  ) 

Primat.  Estoy  intranquila.  Dudo  del  éxito  de  mi  empresa.  Por 
qué  Alhelí  y  Polvorilla  llegan  tan  azoradas?  Qué  ocur- 
rirá? 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  alhelí  y  POLVORILLA. 

Alhelí.  Ah,  madre  mía! 

Primav.  Qué  sucede? 

Alhelí.  Una  desgracia. 

PoLV.  Una  gran  desgracia. 

Primav.  (Por  jatabe.)  Silencio. 

PoLv.  Es  Jarabe. 

Jarabe.  Todavía  no  ha  apagado  más  qui  cinco...  Es  claro. 

POLV.         (AproxfmsM  4  Jarabe.)  Eu  qué  SÍtuaCÍOO! 

Jarabe.    Valiente  fuelle!  Bárbaro,  te  vas  á  disipar. 

PoLV.      Hablad,  que  yo  estaré  alerta. 

.Alhelí.  La  casualidad  me  ha  hecho  descubrir  un  gran  Fecreto. 
El  marqués  de  la  Parra  está  preparando  la  fuga  de  Ja- 
rabe y  de  mi  Fernando.  Este,  completamente  ébrio^  ha 
declarado,  yo  lo  he  oído,  que  está  dispuesto  á  huir.  Se 
ha  encargado  de  inducir  á  Jarabe  á  que  le  siga.  Ambos 
parten  con  unas  mujeres  á  quienes  secretameate  ado- 
ran, haciendo  traición  á  la  pureza  de  nuestros  amores. 

Primav.    Eso  es  cierto? 

Alhelí.    Yo  misma  he  oído  la  conversación.  Ah!  vedlo  allí. 

Primav.  Ocultaos  detrás  de  esos  toneles  y  sorprended  cuanto 
hablen.  Yo  entre  tanto  buscaré  los  medios  de  destruir 
esa  infame  conspiración.  Fernando  llega.  Ocultaos. 

Alhelí.    Ah,  madre  mía!  Salvadme  de  esta  desgracia. 

PoLv.       Ocultémonos,  que  ya  están  aquí.  ÍSe  oenitan.  Vét«   la 

Primarera.) 

Jababe.    Soplar  es.  Por  fin  las  apagó  todas,  pero  ha  reventado 
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como  an  $apo.  (Ss  UTnnu,) 

ESCENA  X. 

JARABE,   ALHELÍ  y  POLVORILLA.'  eitas  ocultas.  En  seguMa  FERNANDO  y 

BACANTES  í  .*  y  2.* 

Fern.      Allí  está.  Vieis  cómo  no  han  mentido?  Jarabe...  qué  es 

esto/  Otro...  fSopla  iarahe,  y  recorre  la  escena  soplando.)  Ja^ 

rabe..,  pero  quieres  escucharme?  (DaU  un  pn&etazo.) 
Jarabe.    (Soplando  fuf-iipcnenie.)  Ooce  mil  luces  de  un  soplo.  Es 

mucho  apagar. 
Fern.      óyeme  con  cincuenta  santos.  (Oaie  an  raerte  empajon.) 
Jarabe.    Quién  me  pega?  Ah!  Fernando! 
Fern.      Estás  celoso? 
Jarabe.    Sí;  yo  no  sabia  que  las  panadas  aclaraban  tanto  !a 

vista. 
Fern.      Mira  lo  que  traigo. 

Jarabe.    Mi  bacante!  Esta  si  que  rae  serena  completamente. 
Fern.      Disponte  á  partir.  Nos  vamos  de  este  reino. 
Jarabe.    Sin  Polvorilla? 
Fern.      Y  sin  Alhelí.  Qué  demonio?  Ya  estoy  empalagado   de 

tanta  pureza. 
Jarabe.    Sí.  eso  es  verdad...  Tanta  pureza  fastidia.  Venga  vino. 
Fern.      Ni  una  caricia... 
Jarabe.    Cá^  Ni  un  pellizco  siquiera.  Á  esta  á  lo  menos...  Mira. 

(r.a  abrasa.)  Señór,  esto  es  UD  gAisto. 
Fern.      Partamos. 
Jarabe.    Sí,  paríanlos. 
Bac.  í.*  Bebe. 
Jarabe.    Venga. 

Fern.      Nos  aguarda  un  porvenir  de  goces  y  de  felicidad. 
Jarabe.    iMuchos  pellizcos,  eh? 
Fern.      Sí,  calla. 
Alhelí.    (Se  van?) 

PoLv.       (Estaba  por  dejarme  pellizcar.) 
Bac  2.*  Bebe. 
Jarabí.    Venga.  Hombre,  ya  me  voy  templando 
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Fern. 
Jarabe. 

Fern. 


Jarab:!;. 

Fern. 

Jarabe. 

Fern. 
Jerabe. 

Ferjí. 
Jarabe. 


Fern. 
Bac.  2.' 


Jarare. 


Qué  habíamos  de  hacer  en  nuestra  aldea? 
Qué  habíamos  de  hacer?  Nada,  criar  gallinas.  Venga 
otro  trago. 

El  vino  es  mi  pasión.  Sin  vino  no  hay  glorías.  Escan- 
ciadme, bellísimas  mujeres...  escanciadme  mucho 
vioo. 

Conque  tanta  felicidad  nos  espera? 
Mucha. 

(c«re«iada.)  Sí,  el)?  llombre,  yo  ya  soy  feliz.  Y  partimos 
á  pie? 

No,  en  coche. 

En  coche?  Búscalo  pequeño  para  que  vayamos  muy 
juntitos. 
Ah,  bribón! 

En  marcha.  (Coer«  dot  bouittt.)  Mira,  ya  tengo  arreglada 
la  maleta;   conque  arrea  cuando  gustes.    Y  adonde 
vamos? 
Á  dónde? 

Á  hermosas  praderas 

que  se  hallan  vecinas, 

do  sallan  mil  fuentes 

graciosas  y  limpias, 

y  hay  blandos  arroyos 

y  flores  bellísimas, 

y  grutas  silvestres 

do  ardientes  anidan, 

de  amor  suspirando 

fantásticas  ninfas. 

Sí  eh?  Conque  hay  grutas 

y  en  ellas  habitan 

mujeres  preciosas 

que  no  son  ariscas 

cuando  uno  las  coge, 

cuand :)  uno  las  mira, 

cuando  uno  requiebra, 

cuando  uno  pellizca? 

Parlamos,  que  el  alma 
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se  encieDde  y  se  anima. 
Bac.  i/  Yo  tengo  una  gruta 

que  está  protegida 

por  Terde  enramada 

que  mecen  las  brisas, 

ladronas  de  esencias 

de  flores  riquísimas, 

y  nardos  la  entoldan 

claveles  y  lilas, 

y  amores  y  vinos 

en  ella  convidan. 
Fern.  Si  moras  en  eHa 

partamos  aprisa, 

y  aprendan  las  ramas 

y  aprendan  las  brisas 

y  aprendan  las  flores 

y  aprendan  las  ninfas, 

que  tú  eres  mi  gloria 

que  tú  eres  mi  dicha 

que  tú  eres  mi  cielo^ 

que  tú  eres  mi  vida. 
PoLv.  Yo  muero  do  pena. 

Ai.HKLi.  Su  voz  me  asesina. 

Fkrpi.  Partamos,  que  el  alma 

por  goces  suspira. 
Jarabe.  Partamos,  que  ador« 

las  grutas  fresquísimas. 
Bao.  i  .*  La  gloria  he  de  darte. 

Bac.  2.'  Placeres  te  invitan. 

Fer?(.  Adiós,  la  mi  aldea. 

Jar4be.  y  adiós,  la  botica. 

(Saleu  AlheW  y  PolvoiUla,  viaiendo  á  quedar  en  d  ceutri,.  Á  la 
derecha  Fernaudo  y  Bacanle  i*  ,  Jarabe  y  Bacante  2.  á  la  iz- 
quierda.) 

Poi  V.  Infames,  teneos. 

Feun.  Mí  amante! 

Jarabe.  La  misma! 
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Alhelí. 

Partid  sí  el  semblante 

rubor  do  os  le  pinta. 

POLV. 

Jarabe,  vergden^ 

no  tienes  m  chispa. 

JARABE. 

(Qué  hacer,  boticario?) 

Fern. 

(Mi  pecho  vacila. ) 

Jarabe. 

(Á  la  Bacante  2.^) 

Me  quedo. 

Fern. 

(A  la  idea  1.*)         Me  quodo. 

Bac.  ^^ 

Cobarde. 

Jarabe. 

Yo? 

Bac.  2.* 

Quita. 

Alhelí. 

Te  adoro. 

Fern. 

Qué  hermosaf 

POLV. 

Te  quiero. 

Jarabe. 

Qué  rica! 

Alhelí. 

(Pur  la  Bacante  í.*)  Virtud  DO  COnOCe. 

POLV. 

(Id.  por  la  2.')  El  vIcío  la  íospira. 

Bac.  i.* 

Sus  brazos  prefieres, 

cobarde,  y  olvidas 

que  aquí  no  te  aguardan 

ni  goces  ni  dichas? 

Id.  2.' 

Y  dejas  las  grutas 

do  amores  te  brindan 

por  tí  suspirando 

fantásticas  ninfas? 

Id.  i.' 

Aquí  qué  te  espera? 

Platónica  vida. 

Id.  2.' 

Y  aquí  qué  aguarda? 

tristeza  infinita. 

Alhelí. 

No  dudes. 

POLV. 

No  dudes. 

Bac.  4.' 

Mujeres  sencillas 

que  bajan  los  ojos 

cuando  oyen  caricias? 

Id.  2.' 

Que  lloran  si  un  hombre 

con  fuego  las  mira. 
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Id.  i.* 

Que  DO  se  apasiofia&. 

Id.  2.' 

Que  no  se  esclavizan'. 

Id.  \  .* 

Que  DO  arden  en  celos.. 

Id.  2.' 

Que  sólo  suspiran. 

Alhelí. 

Fernando! 

POLV. 

Jarabe! 

Alhelí. 

No  dudes. 

POLV. 

Vacilas? 

Bac.  i." 

Que  siempre  son  tuntas. 

Id.  2.* 

Que  siempre  son  niñas . 

Fer?í. 

Que  siempre  nos  huyen.  (Animándose.) 

Jarabe. 

Que  siempre  son  friasi 

Bac.  1.' 

Que  nunca  enloquecen. 

Id.  2.* 

Que  nunca  deliran^ 

Fern. 

Que  nunca  nos  aman. 

Jarabe. 

Que  nunca  pellízcaa. 

Me  marcho. 

Fern. 

Me  marcho. 

(Dfjan  á  Alhelí  y  i  Polvof Jlln  y  eof«Q  i  lato  Bacantes,  que 

ciben  g^ozosas.) 

Qué  hermosa! 

Jarabe. 

Qué  cical 

Alhelí. 

Y  así  coD  desdeoes 

me  arraocasla  vida, 

■ 

y  eo  luto  perpértuo 

pretendes  que  gima?       • 

POLV. 

Y  así,  farmacéutico. 

mis  penas  olvidas. 

y  me  haces,  ingrato, 

tan  mala  {)artida? 

Alhelí. 

Qué  esperas  de  aquellas 

fantásticas  ninfas? 

PoLV. 

Que  harás  en  las  grutas 

con  esas  indinas? 

Bac.  !.• 

No  dudes. 

Bac  .  2.^ 

No  dudes. 

Alhelí. 

Mujeres  lascivas. 

los  re- 
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que  compran  amores 

y  venden  delícists. 

POLV. 

Que  a)  hombre  requiebnm 

cuando  él  no  la»  mira. 

Alhelí. 

Que  no  aman  YÍr ludes. 

POLV. 

Que  halagan  y  olvidan. 

Alhelí. 

Que  á  nadie  idolatran. 

POLV. 

Que  á  nadie  intimidan. 

Alhelí. 

Que  á  Codos  pretenden. 

POLV. 

Que  á  todos  les  guiñan. 

Alhelí. 

Y  á  todos  acogen. 

POLV. 

Y  á  todos  pellizcan. 

Jarabc. 

Á  todos?  Me.  quedo. 

Fer:<i. 

Me  quedo. 

Alhelí. 

Ahn»  mía! 

Bac.  i  • 

Ya  basta  de  agravio». 

Id.  2.' 

Huyamos  aprisa. 

Id.  1.' 

Renuncia  á  mis  done». 

Id.  2.' 

Renuncia  á  la  dicha. 

Id.  i.' 

Tu  amiente  te  engaña. 

Id.  2.' 

Te  engaña  esa  niña. 

Alheu. 

Mentís!  A  Fernando! 

Jarabe. 

Muchacha! 

POLV. 

Es  mentira. 

Bac.  i.* 

A  un  fauno  del  bosque 

le  está  prometida. 

Id.  2.» 

Con  dos  faunos  esa 

va  en  danza»  y  cita». 

Ferjí. 

Lo  escucha»? 

Alhelí. 

Fs  fa^sof 

Jarabe. 

Lo  escuchas? 

POLV. 

Perfidia! 

Jarabe. 

Con  fia  unos  en  danza»! 

Me  marcho. 

Fern. 

Fn  seguida . 

(R«áii«ns«  co«  la«  BAcanUs.) 

Alhelí. 

No  partas»  Fernando. 
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que  miente  esa  harpía.    * 
PoLv.  Arranca,  Jarabe, 

su  lengua  maligna. 
Alhelí.  No  partas  y  acepta 

mis  puras  caricias. 
PoLV.  Con  tal  que  no  partas, 

si  quieres  ..  pellizca. 
Jarabe.  Me  quedo...  me  marcho. 

PoLv.  Porqué  me  fingias? 

Alhelí.  Por  qué  me  engañabas? 

Bac.  2.*  Que  esperan  las  ninfas. 

Id.  i.*  Que  esperan  los  vinos. 

Alhelí.  Qué  infame  malicia! 

Si  quedas,  te  adoro. 
Bac  K*  Si  partes,  la  dicha. 

PoLv.  Si  quedas,  pellizcos. 

Bac.  2.*  Si  partes,  caricias. 

Alhelí.  Si  quedas,  placeres. 

PoLV.  Si  quedas,  cosquillas. 

Fe'ijí.  Pues  parlo. 

Jarabe.  Pues  parto. 

Bac  i.*  Pues  ven. 

Id.  2/  En  soguida. 

Fern.  y  adiós,  la  mi  aldea. 

Jarabe.  Y  adiós,  la  botica. 

(Vánse  por  la  derecha  Fernando  y  Bacante  t.*,  por   la    Isiuierda 
Jarabe  y  Bacante  2.^) 

PoLv.  Triunfantes  los  vicios! 

AlHEI  i.  Virtudes  perdidas!  (Se  abrasan.) 

ESCENA  XI. 


DICHAS,  la  PRIMAVERA. 

Prima V.  -Enjugad  esas  idgrimas. 
Alhelí.   Fernando  ha  partido,  madre  mia, 
Prlmav.'  Todavía  no,  y  aún  podernos  salvaraos,  si  prometéis 
obedecerme  ciegamente. 
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Alhem.    Hablad. 

Primav.  No  levantéis  los  ojos  ni  despeguéis  los  labios,  aunque 

viereis  á  vuestros  amantes  en  brazos  de  esas  mujeres 

impúdicas. 
Alhelí.   Dura  es  la  condición,  pero  la  cumpliremos. 

POLV.         Fielmente,  (óyete  el  eoro  con  qoe  empezó  este  acto.) 

Primav.    Baco  se  dirige  al  templo.  Vayamos  en  su  busca. 

ESCENA  Xn. 

DICHAS  y  el  BARÓN   DE    LAS  NIEVES. 

Barón.  Deteneos  un  instante. 

Primav.  Hubeis  bailado  ese  licor? 

Barón.  Helo  aquí.  (Le  da  a  o  frasco,)  .  , 

Primav.  Trasportadnos  al  templo  de  Saco. 

MUTACIÓN, 

TEMPLO  DE  BACO. 

DICHOS,  FERNANDO  y  JARABE,  roiloailng  de  bailaiinas,     bebiendo    desorde- 
nadamente. BACANTES  i.*  y  2.',    el   MARQUES  DE  LA    PARRA  y  los  Vinns 
qne  hablaron  en  la  escena  spxta.  Marha  animación.  Cuadro. 

Alhelí.    Allí  e.«?tá  Fernando. 

PoLV.       Y  Jarabe! 

Marq.     (Temo  los  ardides  de  esta  princesa.)  Nuestro  Dios  se 

aproxima,  recibidlo  con  la  compostura  que  merece  su 

persona. 
Mosc.      Qué  pronto  olvidáis  á  los  buenos  amigos.  (Á  Jarabe.) 
Jerez.     Cámara. 

ChAMP.      Mon  ami,  COmment  portoZ   VOUS?  (Leda  la  mano.   AbriisD- 
se  ios  Vinos  ) 

Jarabe.    (Bebe  mucho.)  Tengo  una  alegría... 

Ghamp.    Vous  etez  con  ten  t? 

Jarabe.    Oui,  muy  contant;  fai  tomado  la  mon^  pero  una  frión  gran. . . 

gord.,,  tan  gord.,,  que  parece  un  mic. 
Ghamp.    Je  ne  vous  comprend  pas. 
Marq.      Orden,  orden,   que  llega  Baco.  Hoy  se  presenta  muy 
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risueño. 
Champ.    Risueño? 

Jarabe.    Sí»  can  la  mon,„  h  meme  que  mea, 
Marq.      Viva  nuestro  dios! 
Todos.     Viva! 

ESCENA  XIU. 

DICHOS  7  BACO^  con  sa  séquito. 

Baco.  Risueños  vasallos,  salud.  Jé,  jé...  (nie.)  Con  placer  veo 
ia  sonrisa  en  vuestros  labios...  Jé,  jé...  Pajarete,  es- 
cancia* 

Pajar.     (V  van  siete  mil  cuarenta  y  dos.) 

Baco.      Yo  estoy  muy  contento,  jé,  jé! 

Jerez.      (Valicnle  curda  trae  su  majestad.) 

Baco.      (Allí  está  la  princesn.)   Y  sabéis  el  motivo  de  mi  ale-^ 

gría.  Yo  os  lo  diré.  Jé,  jé.  (Movimiento  generat.)  Me  CRSO, 

y  me  caso  ..  Pedro  Jimeoez,  como  primer  ministro  que 
sois,  leed  el  nombro  de  la  futura  reina  del  Otoño.     % 

Pedro.     La  Princesa  incógnita.  Viva  la  Princesa! 

ToDus.     Viva! 

Primay.    Honras  tan  altas  no  pueden  rehusarse. 

Baco.  (^on  esas  palabras  me  hacéis  feliz.  Pedro  Jiménez,  dis- 
poned nuevos  y  suntuosos  festejos;  que  se  abran  todas 
las  bodegas,  que  se  provean  suculentamente  todas  las 
cocinas;  Champagne,  Champagne? 

Champ.    Sire. 

Bac(k      Han  llegado  vuestras  compatriotas? 

Champ.  Oui,  monsieur.  Están  emborrachándose  en  la  bodega, 
¿  fin  de  presentarse  dignamente  ante  vuestra  ma- 
jestad. 

Baco.  Prevenios  que  me  gusta  el  baile  muy  insinuante...  muy 
picaresco... 

Champ.    Oui,  monsieur.  (váie.) 

Baco.  Durante  el  día  de  hoy,  concederé  todas  las  gracias  que 
me  pidan. 

Marq.      Hé  aquí  el  instante.  Señor... 
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Baco.      Qaé  quieres?  EscaDcia.  (B«b«.) 

Marq.      Necesito  de  vuestra  bondad. 

Raco.      Habla  y  bebe.  Toma  los  pósitos.  Mira  si  te  quiero  poco. 

Jé*  jé!  (Lb  da  SQ  misma  eopa.) 

Marq.  Sugestiones  guiadas  por  una  mano  desconocida,  pre- 
tenden apartar  de  vuestra  estación  á  estos  dos  gallardos 
mancebos.  (Femando  y  Jarab«.)  Aman  á  dos  bacantes  y 
son  correspondidos...  pero... 

Baco.      Princesa,  son  viíestros  pretegidos  estos  jóvenes? 

pRixc.      Sí  señor. 

Baco.       Pues  y  las  vendimiadoras? 

Prikc.  Los  han  abandonado.  Yo  uno  mi  pretensión  á  la  que  va 
á  hacer  el  señor  Marqués.  Casadlos  con  las  bacantes. 

Alhelí.    (Qué  hacéis?) 

Princ.      (Callad.) 

Baco.      La  reina  lo  dispone.  Que  se  casen. 

Jarabe.    Oh  dicha,  oh  gloria,  oh  felicidad.  (Arrebaundo  u  eop«  y 

bebiendo  d(>«ordenadament«>.)  Oh   dÍOS  de  la  trípa^Orda,  yO 

p        te  reverencio. 
Pedro.    Señor,  el  banqnete  está  dispuesto.  (Aiefíia.) 
Baco.      Dispuesto.  Hola!  Faunos,  servidnos  el  agenjo.  (Disponen 

las  eepas.) 

Paikc.  (Esta  es  la  ocasión.)  Señor,  la  humildad  y  el  amor  al 
pueblo  son  las  primeras  condiciones  de  los  príncipes... 
En  prueba  de  ellos  permitidme  que  sirva  el  agenjo  á 
vuestros  subditos,  por  mi  propia  mano. 

Bago.      Oh  Princesa  virtuosísima,  servidlo. 

Princ      (Verted  este  licor  en  las  ánforas.)  (Da  el  frateo  ai  B^ron, 

que  eomple  la  orden.) 

Baco.       Viva  la  Princesa! 

Todos.     Viva! 

Baco.      Mientras  bebemos  festejadnos  con  un  baile.  (eaUe.   Aa- 

daote  corto,  dorante  el  cual  bebea  les  bailsrinas.  Los  movimien- 
tos de  estas  prco  despocs  de  empezar  el  baito  eomlensan  á  ser 
torpes.  Acaban  per  de rmirse^ formando  ona  bonita  af^paeioo.  Se 
han  dormido  Igualmente  coantos  hay  en  escena.) 

Phi.nc.     Baco  imbécil,  tú  mismo  me  declaraste  la  existencia  de 
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este  narcótico,  á  quien  debo  la  fuga.  Durante  tu  sueño 
tenaz,  mis  protegidos  y  yo  partiremos  de  tu  reino  para 
no  volver. 
Barón.     Despertad  á  vuestras  hijas. 

ESCENA  XIV. 

DICHOS,  el  VIZCOJfl  E,  FAUJIO  i." 

Rocía   lat   frentes  i!e  Alhelí    y  Pilvorilla,  Jaraba   y    Fernando,  qoe  deapit-r— 
tan  aúbitameote,   el  faono  á  poco  roría  las  frei.tes  de  las  bailarinas.  A   poro 

*  CHAMPAGNE. 

Alhelí.  Ah^  sois  vo 

Prlnc.  Venid:    despernad  á  Fernando  y  Jarabe  y  partid  con 

ellos  y  el  Vizconde  á  vuestros  reinos,  (viose  loa  tres.) 

Fern.  Dónde  estoy? 

Jarabe.  Qué  es  eso?  Qué  á  gusto  estaba  soñando! 

Frrn.  Qué  ha  pasado  por  mí? 

Jarabe.  Soñaba  que...  que...  no  se  puede  decir,  (vinse  ios  tees. 

Daspirrlan  lodrs.) 

Champ.    Voilá  mes  compatriotes;  mais  que  c'est  que  c'est  9a? 
Ah!  comprendo...  (SfSaia  á  la  izquierda.)  La  Princesa  y 

los  suyos  vienen  de  fugarse.  (Macho  molimiento.) 

R\co.      Este  frasco...  Nos  han  narcotizado.  Seguidme...  ah!  es 

tarde!  (Váse  corriendo.) 

Mosc.  Peripecia  mas  extraña. 

Peleón.  Todos  nos  hemos  dormido    ' 

como  lirones. 
Todos.  Qué  ha  sido? 

Jerez.  Qué  ha  de  ser?  La  gran  castaña. 

(3alen  vanas  bailarinas  vestidas  do  hombre  á  la  francesa.  GRAN 
CANCÁN,  e«  cuyo  último  tiempo  toman  parte  enantes  hay  en  es- 
cena.) 

a 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCKllO. 


EL  imnERHO. 


Decoración  nevada.  Supónese  á  la  izquierda  la  puerta  de  la  cáma- 
raí'del  Invierno,  Sopla  fuertemente  el  cierzo. 


ESCENA  PRIMERA. 

A)  levanUrse  el  telón  aparecen  el  VIZCONDE  y  «1  BARÓN.  A  la  pocrtH  de  ia 

cámara  dos  Sabañones  de  centiuela. 

Baro.n.     Admiro  el  temple  de  vuestra  naturalezB. 

Vizc.  Jamás  he  tenido  frió:  en  esto  soy  como  mis  ascen- 
dientes. 

BARors.     Rehusar  el  farol  bajo  este  clima! 

Vizc.  Soy  insensible  á  las  afecciones  atmosféricas;  pertenezco 
á  una  raza  privilegiada.  Un  bisabuelo  mió  pasaba  los 
veranos  junto  á  la  chimenea,  y  otro  tomaba  anualmen- 
te baños  de  rio  por  Pascuas  de  Navidad. 

Barón.     E)s  prodigioso. 

Vizc.       Raza  de  titanes!  Qué  hay  de  nuestros  asuntos? 

Barón.    Desconfío  de  la  lealtad  de  la  Princesa  Incógnita.  Según 
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Vizc. 
Barón 


Vizc. 
Barón. 


Vizc. 
Baror. 


Vizc. 
Baro.^. 


mis  cálculos  pretende  sacar  libres  de  este  reino  á  sus 
protegidos  como  los  ha  sacado  del  Verano  y  del  Otoño- 
Ademas,  es  misterioso  el  parcate.sco  que  la  une  á  esas 
jóvenes  que  ha  presentado  ante  la  corte  del  Invierno- 
Me  inclino  i  creer  que  son  sus  hijas,  y  que  las  destina 
para  esposas  de  Fernando  y  de  Jarabe. 
Todo  podría  ser. 

Pero  se  engaña.  Esas  jóvenes  han  sido  elegidas  por 
nuestro  monarca  para  esposas  de  dos  de  sus  validos,  la 
Princesa  Escarcha,  la  más  hermosa  para  vos. 
Pero  es  noble? 

Sobrina  de  nuestro  soberano  nada  menos.  La  otra  se 
casará  con  Calofrió,  primer  secretario  del  rey.  El  rey 
odia  profundamente  á  la  Princesa.  Ignoro  los  motivos 
de  este  odio.  Ha  descubierto  que  esas  jóvenes  pertene- 
cen á  una  estirpe  real,  y  conociendo  que  sólo  debe  en- 
lazarlas con  una  rama  nobilísima  ha  pensado  en  vos. 
Ha  hecho  bien.  Vo  desciendo  de  sangre  regía. 
Dentro  de  breves  instantes  se  anunciará  á  la  Princesa 
la  decisión  real.  Noto  que  hay  cierta  agitación  en  la 
cámara. 

Puede  que  ande  la  nobleza  disputándose  mi  mano. 
Todo  podrá  ser.  Alguien  llega. 


ESCENA  II. 


DICHOS  y  ESTORNUDO.    Esle  ecmo   t(.d</S   les  pertoniúet  del  lavierao   aadAii 
prMiptUdftmeate.  Todos  ios  hombres  de  este  reino  vUteo  boUrg^  moy  cefti'- 
ds  con  espQwhita  y  lieven  eo  la  cintuia  no  ftrolito  con  las,  sobre  el  cual  co- 
locan repentiusmente  las  m,ino8,  como  para  calentárselat. 

EsTOR.     Señor  Barón  ..  tendréis  la...  achí!  (Estornada.] 
Vizc.       Jesús! 

EsTOR.     Tendréis  la  bondad  de  decirme  el  paradero  de  Jarabe? 
Barón.     Lo  ignoro. 

EsTOR.       Achí.  (E^ 'oran  U.) 

Vizc       Jesús! 


^  95  — 

EsTOR.     Y  ?os,  caballero? 
Vizc.       También  lo  ignoro. 

ESTOR.       Abur.  (Váse  corriendo.) 

Barox.    Ese  es  Estoroudo,  uno  de  nuestros  correos. 

ESCENA  III. 

DICHOS  y  CATARRO^  toda    de    prisa    y  lleva  farol.  Trae   on    pliegro    en    U 

mano. 

G.\T.        Sabéis  el  paradero  de  Fernando? 

Barón.    No. 

Cat.        y  vos,  caballero? 

Vizc.       Tampoco,  (váse  vetozovente ) 

Cat.        Abur. 

Vizc.       Pero  esta  gente  lleva  alas  ocultas?  Este  será... 

Barón.    Catarro. 

Vizc.       Lo  he  conocido  al  oirle  liablar. 

Bvro.x.  Les  llevan  pliegos  del  monarca.  Sin  duda  los  desterra- 
rá del  reino.  No  querrán  desistir  de  sus  proyectos  de 
boda...  La  Princesa  liega,  no  conviene  que  nos  vea 
juntos. 

Yizc.       Separémonos.  Adiós,  señor  Barón. 

Barón.  Adiós,  señor  Vizconde.  Os  respondo  de  que  seréis 
príncipe. 

Vizc.       Ah!  se  me  olvidaba...  Ha  visto  el  rey  mi  ejecutoría? 

Barón.  Y  el  escudo  también.  Media  hora  ha  estado  mirando 
vuestros  perros. 

Vizc       Es  un  rey  inteligente,  (vánsa  por  dtaiímas  díieceiones.) 

ESCENA  IV. 

U  PRIMWERA,  AI.HRLÍ  y  POI.VORttLA/por  la   izquierda. 

Alhelí.  Yo  no  puedo  acoplar  tan  dura  condición.  Voy  á  decla- 
rárselo todo  á  Fernando. 

Pkímav.  Acéptala  hipócritamente;  g^^nemos  la  confianza  del  so- 
berano, y  así  podremos  con  más  facíli<lad  buscar  me- 
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dios  de  burlar  su  propósito. 
Alhelí.    Pero  renuociar  al  amor  de  Fernando  y  fingir  despre- 
ciarle cuando  tanto  le  adoro. 
Primat.  Si  fueras  Allieli,  pase;  pero  como  en  este  momento  eres 

la  princesa  Escarcha... 
Alhelí.    Es  verdad,  eso  rae  decide. 
PoLY.      Y  yo  la  princesa  Témpano.  Bonito  título. 
PRiMáV.   Ademas,  si  persistes  en  amarle  ostensiblemente  y  en 

no  fingir  que  le  desprecias,  Fernando  saldrá  en  breve 

desterrado  y  entonces... 
Alhelí.    Ab,  no,  yo  fingiré;  pero  sí  el  rey  se  empeña  en  casar- 

me  con  el  Vizconde... 
Primav.   Fácil  será  conseguir  que  ese  necio  te  «aborrezca.  Mata 

sus  ilusiones  con  ingenio...  para  qué  eres  mujer? 
Alhelí.    Ah!  tengo  una  idea. 
PoLv.      Y  yo  otra.  También  yo  haré  que  me  aborrezca  el  señor 

Calofrió.  Vaya  un  marido  que  me  han  destinado! 
Primav.  Conquista  el  odio  del  Vizconde  y  tú  el  de  Calofrió, 

que  lo  demás  queda  á  mí  cargo. 
Alhelí.    Habrán  retíbido  ya  nuestras  cartas? 

ESCENA  V. 

DICHAS  y  ESTORNUDO. 

Primav.  Estornudo? 

EsTOR.    Achí! 

PniMAV.  Habéis  entregado  el  billete  á  Fernando? 

EsTOR.      Si...  abur.  (Vám  velozmente.) 

PoLv.      Marean  estos  habitantes. 
Primav.  Partamos. 
PoLv.      Otro? 

ESCENA  VI. 

DICHAS  y  CATARRO. 

PoLV.      Visteis  á  Jarabe? 
Cat.        Sí. 
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PoLY.      Le  disteis  mi  carta? 

GaT.  Sí.  Abur    (Váie  eorrUndo.) 

PoLV.      Señor,  parecen  ardillas. 

Primav.  Seguidme.  % 

Alhelí.    Vamos.  ¡Oh,  yo  aseguro  que  ea  breve  me  aborrecerá 

el  Vizconde! 
PoLY.      Y  á  mí  el  señor  de  Calofrío.  No  voy  á  causarle  malos 

estremecimientos.  (Vánse  por  la  derecha.) 

ESCENA  VH. 


FERNANDO,  JARABE,  trae  farol   á  la  eintara,  la   naris  muy   eolorada.  Trae 
Fernando  an  pliego  abierto  en  la  mano»  Iden  Jarabe. 

Fern.  Hay  tamañas  desventuras! 

Jarabe*    (Corriendo  de  un  lado  á  otro  ) 

Bl  frío  es  de  seis  bemoles! 

Me  voy  á  poner  faroles 

en  todas  las  coyunturas. 
Fern.  Rigor  por  demás  severo. 

Jarabe.  Pues  parezco... 

Fern.  Callarás? 

Jarabe.  Con  un  farol  nada  más 

un  puesto  de  escarolero. 

Dcce  me  pondré  mañana 

si  el  frío  es  extraordinario, 

y  así  seré  un  boticario 

con  luz  á  la  veneciana. 

-Se  me  enfría  el  esternón.  (Paasa.) 
Fern.  Esa  liviana  mujer 

sin  duda  pretende  hacer 

juguete  mi  corazón. 

Por  qué  tal  odio  me  cobra? 

Qué  razón?  yo  pienso  ahogarme! 
Jarabe.  La  mía  para  plantarme 

tiene  razón  que  le  sobra. 
Fern.  Qué  razón? 

Jarabe.  Que  la  infeliz 
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habrá  sabido,  eso  es  llano, 
que  es  un  pimiento  riojano 
lo  que  tengo  por  nariz. 

(Sepárate  Feroando  de  é\  con  desden.) 

Fern.  No  es  razón.. 

Jahabe.  Sí,  yo  lo  Oo. 

Ferji.  Que  así  le  desprecies  sienl(?i, 

Jarabe.  Ay,  mira  que  es  un  pimiento 

de  padre  y  muy  señor  mío; 
y  si  crece  la  blnehazon, 
por  nariz  voy  á  llevar 
una  bota  de  montar 
pintada  de  almazarrón. 
Ya  lo  veo,  yaya  un  brillo! 
Sintiéndola  estoy  crecer. 
Y  pesa.  Voy  á  tener 
que  llevarla  en  cabestrillo. 

Fern.  y  tú  no  te  ofendes? 

Jarabe.  Sí; 

algo  me  ofendo,  y  aun  algos, 
Pero  qué  tropa  de  galgos 
se  descuelga  por  aquí? 

ESCiNA  VIII. 


DI  CHOS,  salen  á  la  par  corriendo  CATARRO  y  EST0AHCD0,  tras    ellos    doa 

SA  B añones:  en  S4>goida  CAI.OFRK),  y  i  ceiDlinuáelon  otros   Sabañones.  Dan 

lodos  ana  vuelta  á  la  escena.  Eslorpodan   dos  Teees  4  compás. 

Calof.  Presten  todos  atención. 

Jarabe.  (Atención?  Me  importa  un  cuerno.) 

Calof.  Pregón  que  el  monarca  Invierno 

manda  hacer  en  su  nación.  (Lee.) 
«Se  convoca  á  todos  los  habitantes  del  Estado^  á  las  bo- 
))da$  de  la  princesa  Escarcha  con  el  egregio  y  poderoso 
«Vizconde  del  Tulipán,  y  á  la  de  la  princesa  Témpano 
»con  el  señor  Calofrío,  primer  secretario  del  rey.  La 
«ceremonia  se  verificará   esta  noche  á  las  once.  Queda 
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Tobos  . 


«prohibido  á  los  extraojeros  conocidos  por  Fernando  y 
«Jarabe  mirar  y  hablar  á  las  susodichas  princesas,  so 
»pena  de  destierro  á  las  cisternas  del  polo.  Quedan  li- 
»bres  sin  embargo  para  elegir  esposa  entre  todas  las  de- 
umas  mujeres  de  la  Estación  por  elevado  que  sea  su 
«rango.» 

(Esto  pregón  ha  debido  leerse  con  credente  rapidez.  Poco  despoea 
de  empezar  su  Ifctnra,  han  empezado  á  temblar  los  de  la  oomiUva 
«orno  quien  tiene  mucho  frió.) 

Peligroso  es  el  aíbur, 
no  juguéis,  señores  mios, 
pies  y  manos  tengo  frios 
conque  apretemos. 

Abur. 

(Dan  otra  Tuelta  á    la  escena  y  vánse  á  escape,  pero  en    correcta 
formación.) 


Fern. 

Qué  vergüenza! 

Jarabe. 

Boda  al  agua. 

Fern. 

Qué  desventurado  soy! 

Jarabe. 

Ya  no  tirito,  que  estoy 

ardiendo  como  una  fragua. 

Pero  vengarme  la  ofrezco. 

Fern. 

Á  buscar  esposa  salgo. 

Jarabb. 

Pero  hombre,  tan  poco  valgo? 

Fern. 

Gonqu«  tampoco  merezco? 

Á  la  once.  • 

Jarabe. 

Si  es  un  broncef 

vamos  á  apretar  el  paso. 

Fern. 

Nada,  á  las  once  me  caso. 

Jarabe. 

Nada,  me  caso  á  las  once. 

Y  por  aquí  he  de  hacer  que  entre. 

Fern. 

Caro  pagará  el  desden. 

Mas  con  quién? 

Jarabe. 

Eso?... 

Los  DOS. 

Con  quién? 

Con  la  primera  que  encuentre. 

(Vánse  por  distintas  direcciones.) 
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ESCENA  IX. 

El  INTIERIIO,  SABAÍ$0!1  3/  y  eMolta  d«  SáBANONES» 

Inv.    Sabañón? 

Sab.   Señor. 

Inv.         Leíste  mi  orden  á  ias  cortesanas? 

Sab.        Entera. 

Int.         Qaé  impresión  produjo  la  lectura? 

Sab.  La  que  era  de  esperar.  Una  muy  agradable.  Al  saber 
que  Fernando  y  Jarabe  quedan  libres,  tiritaron  todas 
de  felicidad,  diciendo  cada  cual  para  su  sayo...  será  mí 
esposo. 

Inv.         Sabañón? 

Sab.  Señor.  (Ett*  rMcándose  sitmpre  Us  manot.) 

Imr.        Dónde  se  hallan  reunidas? 
Sab.        En  la  estufa  grande. 

bv.  Vamos  allá.  El  brazo.  Estoy  cansado...  Mi  estación  va 
de  vencida.  Hola!  conmigo  los  Sabañones,  (vánse  por  e^ 

foro  lentamonte.) 

ESCENA  X. 

SABAÑOü  1  «^  y  2.*;  el  pHmaro,  por  U  doroeho,  •!  tf^vndo,  por  U  izqvior- 
da.  Ambos  corriendo.  Al  revniree  en  el  eenlro  M  peniD  y  satadan. 


Sab.  <•• 

Para  hablar  con  el  Vizconde 

la  Princesa  va  á  venir. 

Id.  2.' 

Para  hablar  á  la  Princesa 

el  Vizconde  llega  aquí. 

Id.  \  .• 

Avisadla. 

Id.  2.' 

Dadle  aviso. 

Sab.  !.• 

Viene  ya? 

Sab.  2.' 

No  llega  aún? 

Sab.  !.• 

Ya  le  veo. 

Sab.  2.' 

Ya  le  miro. 

Sab.  !.• 

Pues  ahur. 

Sab.'2.» 

Ahur. 
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Sab.  1/  Abar. 

(VánM  eorriendo  ea  dlstiatAi  diracetoaec.  Uff^st  esta  «teena  con 
rápidas.) 

ESCENA  XI. 

ALHELÍ^  b^o  la  forma  déla  princesa  Escatche*  El  VIZCONDE. 


Vjzc. 

Alhelí. 

Vizc. 

Alhelí. 

Vizc. 


Alhelí. 


Vizc. 
Alhelí. 


(La  lie  dado  el  flechazo  pronto.) 
(Pensará  inspirarme  amor?) 
(Quiero  estar  fascinador.) 
(Voy  á  espantar  á  este  tonto.) 
Vivid,  Princesa,  tranquila 
que  mí  nobleza  es  perfecta. 
Do  me  veis,  por  línea  recta 
desciendo  de  don  Favila. 
Las  líneas  horizontales 
me  entroncan  á  un  rey  albino. 
Á  uno  persa  y  á  otro  chino 
las  lineas  colaterales. 
Un  califa  de  Bagdad 
por  curvas  á  mi  se  llega, 
y  alcanzo  á.  una  reina  griega 
por  lineas  de  oblicuidad. 
¡Prosapia  de  buena  ley! 
Venimos,  nobleza  todo^ 
por  arriba  de  un  rey*  godo, 
por  abajo  de  un  virey. 
Insignes  antepasados 
á  quienes  su  lustre  doy! . 
Ya  veis  pues  que  noble  soy 
por  todos  cuatro  costados. 
Brillo,  en  verdad,  esplendente 
resalta  en  vuestro  abolengo. 
Prosapia  ilustre!  Yo  vengo 
de  Apolo  sencillamente. 
Apolo,  si  mal  no  he  oido? 
Qué  desprecio  tan  profundo! 
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Vizc. 

No  hay  heráldico  ea  el  mundo 

que  conozca  ese  apellido. 

Apolo? 

Alhelí. 

(E!  desden  me  abruma.) 

Escribís? 

Vizc. 

Yo?  ni  por  mientes. 

Señora,  mis  ascendientes 

jamás  tomaron  la  pluma. 

Alhelí. 

No  sabéis  escribir?  Cómo! 

Vizc. 

Ni  leer,  que  eso  desdora. 

Mis  ascendientes,  señora, 

jamás  abrieron  un  tomo. 

Duros  lo  mismo  que  cerros 

inclemencias  soportaron, 

y  su  existencia  pasaron 

hombres  destrozando  y  perros. 

Alhelí. 

Perros? 

Vizc. 

Sí,  perros  crueiesl 

Mi  abuelo  mató  noventa. 

Es  una  historia  sangrienta 

que  ennoblece  mis  cuarteles. 

Alhelí. 

Noventa.  Pobres  perritosf 

Ya  sé,  y  con  calma  lo  veis 

que  vuestro  escudo  tenéis 

plagado  de  anrmalitos. 

Vizc. 

«    Mil  doscientos  mató  en  Quero 

mi  padre:  cien  en  un  rio 

mató  una  noche  mi  tio 

septuagésimo  tercero. 

Alhelí. 

Vos  también? 

Vizc. 

He  muerto  algunos 

Alhelí. 

Y  el  sueño  este  hombre  concilia? 

Vizc. 

Ya  os  diré  de  mi  familia 

mil  episodios  perrunos. 

Quede  la  historia  aplazada^ 

y  hablemos  de  boda  en  suma. 

Alhelí. 

Yo  soy  noble  por  la  pluma. 
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Vizc. 

Yo  soy  noble  por  la  espada. 

Alhelí. 

Implacables  enemigas 

estamos  de  acuerdo? 

Vizc. 

En  todo; 

muy  contrarias. 

Alhelí. 

I>e  ese  modo 

haremos  muy  malas  migas. 

Vizc. 

Con  tolerancíia...  Yo  fio... 

Pero  soy  hombre  de  hierro! 

Alhelí. 

En  cuanto  matéis  tiú  perro, 

me  divorcio,  señor' mió. 

Vizc. 

Y  os  lisongea  mi  boda? 

Alhelí. 

Que  no  matéis  tii  uno  solo. 

Yo  soy;  como'  hija  de  Apolo, 

sentimentalismo  toda. 

Vizc. 

Pero  saber  es  razón... 

Princesa...  si  el  que  so  casa... 

Alhelí. 

Callad,  Vizconde,  que  abrasa 

raí  frente  la  inspiración. 

(Steadiendo  cómicamente  la'  eabeta.) 

Vizc. 

{Carácter  extraordinario!) 

Pero  pensad  que  he  venida... 

Alhelí. 

Callad!  Pensé  haber  oido 

• 

los  gorjeos  de  un  canario. 

Decid. 

Vizc. 

Preguntaros  quiero 

si  vuestros  ojos  ansian... 

Alhelí. 

Callad...  Pensé  que  se  oiail 

las  escalas  de  un  jilguero. 

Seguid.  (Mi  ingenio  se  aguza.) 

Vizc. 

Preguntaba  si  sen  lis... 

Alhelí. 

Callad,  Vizconde,  no  oís 

el  trinar  de  la  lechuza? 

Oh,  qué  aves! 

Vizc. 

Son  muy  bonitas 

Alhelí. 

Mas  simpáticas  lo  dudo. 

Lástima  que  en  vuestro  escudo 
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Vizc. 

A  LHELI. 
VllC. 


Alhelí. 
Vizc. 


Alhelí. 


no  tengáis  dos  lechucitas! 
(Á  disparatar  empieza.) 
Añadidlas,  si  os  conviene. 
(Vamos,  esta  mujer  tiene 
á  pájaros  la  cabeza.) 
Más  evasivas  no  paso. 
Qué  misterio  tan  profundo... 
No  hagáis  bajar  á  este  mundo 
á  quien  vive  en  el  Parnaso. 
Quién  tal  burla  imaginó 
que  en  el  rostro  se  me  echara! 
Decid  de  manera  clara 
si  os  casáis  conmigo  ó  no. 
Casarme!  Dioses,  qué  prosal 
Casarme!  Excitáis  mi  risa. 
Vive  sólo  la  poetisa 
en  la  libertad  dícl)0;>a. 
¡Oh,  valen  más  úo  vergel, 
un  pellico  y  un  sombrero, 
cuatro  chotos,  un  tintero 
y  un  pedazo  de  papel, 
donde  poder  escribir 
un  sáfíeo  y  dos  adónicos, 
que  banquetes  babilónicos 
en  palacios  de  zafir. 
No  existirá  humana  zarpa 
que  mi  decisión  arranque; 
quiero  á  orillas  de  un  estanque, 
pulsar  las  cuerdas  de  un  harpa, 
cuyo  sonido  armonioso 
de  pueblos  mil  apartados, 
traiga  á  mis  pies  domeñados 
desde  el  jilguerillo  al  oso. 
Mi  fortuna,  que  os  espanta, 
gastaré. . .  qué  es  la  fortuna? 
Rey  de  tranquila  laguna 
yo  soy  el  cisn^  qu^  canta. 
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Yo  soy  la  blanca  paloma 
que  dominando  el  vacío, 
va  á  la  cenefa  del  río 
desde  el  pico  de  una  loma; 
el  ave  soy  que  en  verano 
con  ingeniosa  cautela, 
su  alita  trocando  en  vela 
cruza  el  revuelto  occeáno, 
y  águila  cuyo  ardimiento 
respetan,  porque  no  imitan, 
las  otras  aves  que  habitan 
la  vaga  región  del  viento. 
Casarme?  Pensasteis  mal, 
que  aborrezco  por  instinto 
la  esclavitud  del  recinto 
de  la  jaula  conyugal. 
Si  vuestra  razón  confusa 
marido  os  pretende  hacer, 
solicite  á  una  mujer, 

no  solicite  á  una  musa.  (Toma  ana  aetitad  trágpiea.) 

Vizn.  Iba  á  prorumpiren  votos, 

pero  diré  maravillas. 
Así  os  rompan  las  costillas 

las  cornadas  de  los  chotos;  (Destemplado.) 

y  así  con  malignidad 
la  fiebre  os  eche  la  zarpa, 
por  estar  tocando  el  harpa 
tan  cerca  de  la  humedad. 
Así  disponga  mi  estrella 
que  lleguéis,  martirio  mió, 
á  la  cenefa  del  río 
cuando  me  encuentre  yo  en  ella; 
porque  ni  por  más  palomos 
ni  más  quimeras  ni  engaños, 
os  haré  tomar  los  bañoá 
de  una  puñada  en  los  lomos. 
Quiera  el  cíelo  decretar 
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no  tengáis  dos/ 

Vizc. 

(Á  disparatar 

Alhelí. 

Añadidlas, ' 

Viic. 

(Vamos, 

á  pajar' 

Másr 

Qu^ 

Alhelí. 

IV 

Vizc. 

^  * 

^7 

afestrüz 

.<:nte  ó  fría, 

ALHK' 

la  luz  del  día 

.  üoca  de  un  arcabuz, 

que  para  labrar  mí  bien 

bastan  cabezas  obtusas. 

Líbreme  Dios  de  las  musas 

por  siempre  jamás  amen! 

(VánM  en  cIísUdUs  direce  Iones.) 

\ 


ESCENA  XII. 

FERNANDO  7 /ÁRABE. 

Fern.      No  hay  poder  humano  qne  quebrante  mi  resolución. 

Me  caso. 
Jarabe.    Ni  la  mía.. .  Y  la  verdad  es  que  hem^s  encontrado  dos 

mujeres  como  dos  perlas,  un  poco  frías. 
Fern.      Frías  y  nos  han  dado  el  sí  al  primer  embite,  dejando 

plantados  á  sus  protegidos? 
Jarabe.    Es  verdad. 

Fern.      Yo  humillaré  el  orgullo  de  la  princesa  Eícarcta. 
Jarabe.    Y  yo  el  de  la  encopetada  Témpano. 
Fern.      El  mismo  Invierno  tíos  apadrina. 
Jarabe.    Y  es  la  mejor  estación  para  casarse. 

Fern.      Me  ha  prometido  grandes  regalos  y  un  título  de  no- 
oieza* 
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Jarabe.  Y  á  qué  hora  nos  casamos?  que  la  cosa  urge,  porque 
hace  frío. 

Fern.  Para  arreglar  los  pormenores  voy  de  orden  del  monar- 
ca á  entenderme  con  el  Barón  de  las  Nieves. 

Jarabe.    Cuanto  antes  mejor. 

Fkrn.      Espérame  aquí. 

Jarabe.    Anticipa  la  ceremonia  todo  lo  que  sea  posible. 

ESCENA  XIII. 

JARABE. 

Cuándo  descansaremos!  Qué  ganas  tengo  de  estar  tran- 
quilo! Pero  yo  nó  me  establezco  en  el  Invierno^  no  se- 
ñor; me  fugo  con  mí  esposa.  No  quiero  llevar  toda  la 
vida  un  farol  en  el  estómago,  ni  correr  siempre  á  es* 
cape  y  tiritando...  Qué  frioi.  .  Tengo  las  narices  como 
un  requesón  de  Miraflores.  Ah!  Si  tarda  Fernando  me 
encuentra  yerto....  Qué  baria  yo  para  entrar  en  calor 

ESCENA   XIV. 

JARABE,   SABAÍ^ON    i.*"   y  2.°. 


Jarabe. 

Qué  debo  hacer?  No  lo  sé, 
ni  quién  demonios  lo  sabe. 

Sab.  1.*' 

Dios  guarde  al  señor  Jarabe. 

Id.  2.* 

Guarde  Dios  á  vuesarcé. 

Jarabe. 

Servidor,  caballerilo. 

Y  á  quién?  Cuántas  atenciones. 

Quiénes  sois? 

Sab.  i." 

Dos  Sabañones. 

Jarabe. 

Hombre,  qué  coloraditos! 

(Deben  ser  do«  irifiov  ó  niñas  de  doce  á  catorce 

•ños.) 

Y  en  qué  os  puedo  contentar? 

Sab.  i." 

Venimos  dondti  nos  veis 
para  saber  si  queréis 
nuestro  servicio  aceptar. 

Jarabe. 

Servicio,  cuál? 

• 
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Sab. 

Si  señor. 

Sab.  2.* 

No  lo  acertáis,  senor  mió? 

Gomo  tenéis  tanto  frío 

podemos  daros  calor. 

Jarabb. 

Estimo  las  atenciones. 

pero  no...  (Lengua  parleral 

voy  á  saber  la  manera 

de  curar  los  sabañones. 

Diplomacia,  á  ver  si  puedes 

conseguir  que  te  la  digan.) 

Sab.  2.* 

Si,  estos  favores  no  obligan...  (Despidiéndose.) 

Jarabe. 

Díganme  vuesas  mercedes. 

¿Se  muere  el  sabañoncilio 

más  pertinaz  y  más  bravo 

cuando  se  marchita  un  nabo 

que  se  mete  en  un  bolsillo? 

Sab.  i.^ 

Qué  es  marcbilar?  (rí*.) 

Sab.  2.' 

(Id.)                     £staís  loco? 

Jarabb. 

Como  yo  soy  tan  propeúso... 

Y  con  limón? 

Sab.  1.' 

Ni  por  pienso. 

Jarabe. 

Y  con  almidón? 

Sab.  2.' 

Tampoco. 

Jarabe. 

Pues  no  hay  modo  de  curarlos? 

Sab.  !.• 

No. 

Id.  2.' 

Cá! 

Jarabe. 

Usarcedes  abultan. 

Sab.  !.• 

No  hay  manera. 

Jarabe. 

(Estos  me  ocultan 

Sab.  !.• 
Sab.  2.« 
Jarabe. 


la  manera  de  matarlos. 
NingunO;  es  cosa  corrientOi 
se  echa  piedras  á  la  espalda.) 
Y  si  uno  se  los  escalda 
con  un  agua  muy  caliente? 

Ese  es  un  remedio  soez.  (Sobresaltado.) 

Ni  aun  de  ese  modo  se  van.  (id.) 
Que  no?  vaya.  (Á  estos  los  han 
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escaldado  alguna  vez.) 
Sab.  i/  Remedios  se  dicen  mil 

perouDO  no  más  admito. 
Jarabe.  Y  es  el  remedio... 

Sab.  i ."  Un  polvito 

de  arena  del  mes  de  abril.  (Coo  mimo.) 
Jarabe.  Tonto  de  mí  que  le  escucho. 

Sab.  2.°  Si,  sois  tonto. 

Jarabe.  •  De  remate. 

Sab.  i,"  Peroá  mí  no  hay  quien  me  mate. 

Jarabe.  Tan  rebelde  sois? 

Sab.  i  .*  Yo,  mucho. 

(Muehft  desenvoltura  y  gracif».) 

Si  yo  soy  de  aquellos 
que  allí  donde  agarran 
consiguen  que  brote 
color  de  escarlata, 
que  el  punto  en  que  nace 
le  afea  y  le  inflama. 
Yo  doy  por  narices 
enormes  patatas, 
chorizos  por  dedos 
y  orejas  de  á  cuarta. 
Si  alguno  en  las  manos 
al  aire  me  saca, 
las  mete,  que  el  frió 
la  sangre  me  alarma; 
si  en  manos  me  llevan 
con  guantes  de  lana, 
los  guantes  se  quitan, 
que  el  fuego  me  abrasa. 
Y  bien  sobre  alfombras 
ó  bien  sobre  tablas 
ó  bien  sobre  esteras 
ó  bien  sobre  pajas 
ya  estén  al  brasero, 
ya  estén  junto  al  agua, 
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ya  estén  por  las  calles, 
ya  estén  por  las  casas, 
aquellos  á  quienes 
mis  manos  ali^pan, 
suspiran,  patean, 
se  vuelven,  se  marchan, 
se  afligen,  se  encienden, 
se  acuestan,  se  escaldan, 
se  sientan,  se  encorban, 
se- suben,  se  bajan, 
se  pegan,  se  inisultaai 
se  muerden  y  rascan. 

(Mu|  eoDtento.) 

Jarabe.  Mire  usté  el  Sabañoncíto. 

Buena  apología  hacéis. 

(AlSabtñoo  2.'*.) 

Vos  también  pertenecéis   . 
á  esa  clase,  señorito? 
Sab.  2.°  También.  Soy  de  aquellos 

que  en  niños  se  paran, 
y  manos  y  orejas 
les  ponen  hinchadas. 
Se  acuestan  los  niños, 
afilo  las  garras 
y  empiezo  á  picarles, 
y  empiezan  las  zarpas. 
Los  padres  despiertan, 
despiertan  al  ama, 
y  el  ama  á  'Jacinto, 
Jacinto  á  Tomasa, 
Tomasa  á  Ramona, 
Ramona  á  Pascuala, 
y  en  pie  los  criados 
y  toda  la  casa, 
se  afligen  y  lloran, 
y  chillan  y  rabian, 
y  todos  patepn, 


Sab.  4.** 
Jarabe. 
Sab.  í.' 
Jarabe. 


y  todos  se  iDÜaman^ 
y  todos  suspiran, 
y  todos  se  marchan, 
y  todos  se  vuelven, 
y  todos  se  rascan. 
Jarabe.  Bribones...  venid  acá. 

(Á  uno.)  Tú  debes  ser  muy  travieso... 

(Los  •caricia  on  poco.) 

Demonio!  Calle! 

Qué  es. eso? 

Toma,  que  me  pica.  (Ratease  ias  mano».) 

Ya.  (Se  ríe.) 

Á  qué  esa  risa?  Bribones! 
IMcan!  Estoy  arreglado. 
Cuánto  va  que  me  han  llenado 
las  manos  de  sabañones? 

(Prorompen  los  Sabañones  en  ana  carcajada.) 

Me  voy  por  agua  caliente, 

y  aunque  me  vea  cocido... 
Sab.  i."  Ni  por  esas. 

Jarabe.  Atrevido! 

Sab.  2.'  Ni  por  esas... 

Jarabe.  Insolente! 

Gara  pagareis  la  broma; 

no  sirvo  yo  de  tarasca. 
I.os  DOS.  Pica,  pica?  Rasca,  rasca, 

Toma,  tom;\,  toma  y  toma. 

(BarlAndose  de  Jarabe,  colocan  los     iodieei  de  la  derecha  sobre  la 
naris,  y  apilan  los  dsnias  dedi^s.  V4n^  corrifndo.) 


ESCENA  XV, 


Jarabe. 


JARABE,  i  poco  CATARRO. 

Ye  á  cogerlos!...  que  sí  quieres! 
Me  engañaron!  No  se  explica. 
Pues  todo  el  cuerpo  me  pica 
cual  si  tuviera  alfileres.. 
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Tal  vez  cargando  el  abrigo... 

lo  recomienda  la  ciencia. 

Doce  mantas  de  Falencia... 
Cat.  Servidor  de  usted,  amigo.  (De  prisa) 

Jarabe.  Dios  guarde  á  vuesa  merced. 

Cat.  Catarro!  (Sti adando.) 

Jarabe.  Si,  ya  lo  escucho. 

Jarabe.  (Saioda.) 
Cat.  Me  alegro  mucho. 

Me  lo  sorberia  á  usted. 
Jarabe.  Á  mí? 

Cat.  Con  franqueza. 

Jarabe.  Aguarda! 

Cat.  Usted  peligra,  (con  roisierio.) 

Jarabe.  Quién,  yo7 

cuénteme,  qué  ocurre? 
Cat.  No, 

que  tengo  la  voz  muy  parda. 
Jarabe.  Moriré? 

Cat.  Se  me  figura. 

Jarabe.  Cristo  del  Pardo,  qué  miedo! 

pero  cuente  usté... 
Cat.  No  puedo; 

tengo  la  voz  muy  oscura. 
Jarabe.  Ese  silencio  es  atroz. 

Cat.  Voz  opaca.  Aqu(  dolores... 

Jarabe.  Señor,  de  cuántos  colores 

tiene  su  merced  la  voz? 
Cat.  Tenéis  un  fuerte  enemigo, 

magnate,  genio  irascible. 
Jarabe.  Venga  su  nombre. 

Cat.  Imposible; 

servidor  do  usted;  amigo.  (Váse  rápidamente.) 


—  iío  — 


ESCENA  XVI. 


JARABB,  en  segalda  CONSTIPADO. 

Jarabe.  Amigo  mío  se  finge, 

me  alarma  y  se  va  en  seguida. 

Quiera  el  cielo  que  en  la  vida 

se  te  aclare  la  laringe! 

Conque  roe  esperan  desgracias? 

voy  á  largarme  de  aquí. 
CoKST.  Tenemos  que  hablar...  Atcliíl 

Jarabe.  Dótninus  tecum, 

Co«sT.  Mil  gracias. 

Peligra  usté.  (Cou  misterio.) 

Jarabe.  Otra  canción? 

*  Dígame  lo  que  conviene.     . 
Co:ssT.  Perdone  usted  que  me  suene. 

Tengo  una  destilación... 

(Todo«  les  movimientos  rápidos.  Saca  nn  pafinelo  de  un  bolsilto 
colocado  á  la  izquierda  del  pecho  de  la  botarga,  y  se  eoena  con 
estrépito.  £1  primer  pañaelo  es  de  Umaño  ref^olar;  el  segundo 
mayor,  más  grande  el  tercero  y  enorme  el  eaarto.  SucnaM  siem- 
pre con  estrépito.) 

Jarabe.  Qué  trompeta!  Pobrecíllo! 

CONST.  Su  cabeza...  (Con  misterio.) 

(Prepárase  á  estornudar,  pero  no  estornuda. ) 

Jarabe.  (Qué  será?) 

CoNST.  Pero  venga  usted  acá. 

Viene  de  allí  un  vientccillo... 

(Trasladándose  corriendo  á  otro  punto  del  teatro) 

Soy  Constipado. 
Jarabe.  Usted  mande. 

CoNST.  Pues  contra  usted  se  di.spone... 

Jarabe.  Hable  usted. 

Co:^ST.  Usted  perdone. 

(Después  del  conato  de  estornudo.) 

Qué  destilación  tan  grande! 

8 
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Jarabe. 

CONST. 


Jarabe. 

CONST. 

JARABfc. 

CONST. 


Jarabe 

CONST. 

Jarabe. 

CONST. 


Jarabe. 

CONST. 

Jarabe. 

CONST. 

Jarabe. 

CONST. 


Jarabe. 

CORST. 


Jarabe. 


(S«  soena  eon  estrépito.  Ht  stcado  el  p^Soelo  del  bolsillo  derecho 
del  pecho.  El  tercero  lo  sacará  det  itqnierdo  del  pantalón  y  el 
coarto  del  derecho  de  la  roisma  prenda.) 

Por  Dios  que  esloy  asustado; 
hable  usled. 

Al  punto,  sí... 
pero...  venga  usted  aquí, 
•     que  corre  un  aire  colado, 

(Trasládan«e  corriendo  á  otro  ponto  del  teatro.) 

Hable,  que  estoy  impaciente. 

Al   momento.  (Conatos  de  eatornndar.) 

(Casi  sudo!) 
Los  conatos  de  estornudo 
me  asaltan  constantemente. 
No  estornudo... 

Pues  lo  sien  to. 
Pero  conatos... 

(Qué  rato!) 
Mire  usted,  otro  conato. 
Vamonos,  que  corre  un  viento... 

(Van  á  otro  ponte.) 

(Voy  á  enfermar  del  pulmón.) 
Se  trata  de  asesinar...  (conaio.) 
Ay! 

No  puedo  continuar. 

Jesús,  qué  destilación!  (Tercer  pañiielo.) 

Ese  viento  tan  sutil! 
Ya  está  la  cosa  arreglada. 
Se  dará  la  puñalada... 
Otro  conato... 

(Cada  vez  que  hace  la   macea  del  cslornado,   la    hace  así    mismo 
Jarabe  como  aontagiado.) 

Y  van  mil. 
Complot  muy  bien  arreglado. 
Fernando  muere...  verás. 
Doce  víctimas. 

No  más? 
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Pues  aprieta,  constipado. 
Y  evitando  la  ocasión? 
Si  no  puedo  hablar  de  miedo... 
Ay,  dadme  luces. 

(Qaedan  lo»  dus    con   las    cabexag   levantadas,  conno  para   eslor. 
nadar.) 

CoNST.  No  puedo 

con  tanta  destilación.  (Caartopaffaelo.) 

Jarabe.  Conque  me  ensartan?  magníGco! 

Hablad  ó  trinchado  soy. 

Co.^ST.  (Conato  de  «stornudo.) 

No  puedo,  repito;  voy 
á  tomar  un  sudorífico. 

(Vise  abrigándoso  macho  lá  boca.) 

ESCENA  XVII. 

JARABE  y  á  poco  CALOFRIÓ.  £«te  sobro  el  farol  trae  una  cafcter*. 

Jarabe.  Constipado,  mal  me  has  hecho 

con  tu  indicación  fatal; 

ojalá  te  cures  mal 

para  que  enfermes  del  pecho! 
Calof.  Jée... 

(Estremeciéodose  como  quien  siente  calofrios.) 

Jarabe.  Quién,  otro  empalagoso? 

Calof.  Qué  frió!  Jarabe? 

Jarabe.  Pues. 

Calof.  Celebro.  (Restregándose  las  manos.) 

Jarabe.  Gracias.  (Quién  es 

este  joven  tan  nervioso?) 
Calof.  Soy  Calofrió. 

(Este  S3  estremece  casi  siempre  qae  habla.) 

Jarabe.  (E)l  rival!) 

Calof.  (Que  una  mujer  tan  hermosa...) 

Jarabe.  Qué  se  ofrece? 

Calof.  Poca  cosa. 

Abrirle  á  usted  en  canal. 
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(Ettrcm»efroÍ»nto  d«  loi  dot.  May  pronanelado  liu  olriiUr  la 
pirteion  del  que  stent*  calofrÍM>) 

Se  atrasa  mi  boda! 
Iakabb.  Qué? 

Calof.  Por  su  culpa. 

Jarabe.  Yo. 

Calof.  No  hay  que  irse. 

Jéel  salga  usted  á  batirse. 
Jarabe.  No  salgo  á  batirme.  Jéel 

(S«  MtrMBeee  y  taita.) 

Calof.  Preciso  es  que  yo  le  mate. 

Jarabe.  Por  qué  pueda  ser,  no  caigo. 

Calof  .  En  esta  cajita  traigo 

las  armas  para  el  cómbete. 

Un  duelo  á  muerte. 
Jarabe.  Sí^  eh? 

Cafetera  liorriblel 
Calof.  Tamos. 

Es  vonenOy  y  reventamos 

lo  mismo  que  bombas... 

Los  DOS.  (Cran  atlrtmadmiento.)  Jéc! 

Jarabe.  No  me  bato. 
Calof.  Cómo  es  ello? 

Jarabe.  Claro,  porque  si  me  mata... 

Calof.  Pues  como  usted  no  se  bata, 

lo  asesino. 
Jarabe.  Habrá  camello? 

Calof.  Al  campo. 
Jarabe.  Cá,  no  señor. 

Calof.  Quiero  verle  reventar! 

(EttraiDMiniiento  da  los  doa.) 

Jarabe.  Hombre,  que  voy  á  enfermar 

con  tanto  salto. 
Calof.  Mejor. 

Tu  salud  me  importa  un  cuerno. 
Jarabe.  Sulle  usted  solo  si  quiero. 

Calof.  No  te  bates? 


-  «7  — 

Jarabe.  No.   - 

Calof.  Pues  muere! 

(Gran  ntremecImUnto.) 
CSTOR.       (Anunciando.) 

Su  majestad  e]  Invierno. 

ESCENA  XVIIK 

El  1^YIER^0^  c(n  toda  to  e¿rte.  Damas,  eaballeros,  psjes,    g^nordias   dr  m- 

bafiones,    CONSTIPADO,    CATARRO,  CALOFRIÓ,  ík    PRIMAVERA,   ALHELÍ, 

POLVORILLA,   FERNANDO,   JARABE  y   el  VlZCO^IDE.    Llega  el    InTÍerno   é 

paso  lento.  La  coiniltTa  corriendo  te  eoloea  rtpídanente  en  dos  filat* 

hv.         Calofrió? 

Calof.     Señor? 

Imv.        Acércate,  toma.  (Le  da  un  piii*go.)  Lee  en  alta  voz. 

Prima V.  (Triunfan  mis  ardides.) 

Ja  RAES.    Qué  será  esto? 

Calof.     (Leyendo.)  «Razones  de  estado  obligan  á  diferir  la  boda 

»de  la  princesa  Escarcha  y  de  la  prince$a  Témpano  has- 

)»ta  el  dia  de  mañana.» 
Alhelí.    Ah!  (con  alegría.) 
Primav.   (Y  mañana  seré  reina.) 
Calof.     «No  se  suspendan,  sin  embargo,  los  festejos  prevenidos 

«para  esta  noche,  con  los  cuales  se  solemnizarán  .otras 

»dos  bodas.  Las  de  las  duquesas  del  Hielo  con  los  ex- 

Dtranjeros  Fernando  y  Jarabe.» 
Alhelí.    Oh! 

Primw.   (Qué  inicua  traición!) 
Baro.^.    (He  podido  más  que  vos,  señora.) 
bv.         Princesas,  jóvenes,  pasad  á  la  cámara  á  firmar  los 

contratos. 
Primav.   (Somos  perdidas!)  Por  tan  corto  espacio  de  tiempo! 

FeRN.        Vamos.  (Da  U  mano  á  una  de  las  prioceaat.) 

Jarabe.    Princesa,  los  dígitos. 
hv.  Me  seguís,  jóvenes? 

Jarabe.  Sí. 


—  u«  - 


(Trague  saliba  la  iofíel.) 

Fern. 

(Sufra  la  ingrata  la  hiél 
que  ha  vertido  sobre  mí.) 

Jarabe. 

(Con  poco  gusto  me  enzarzo.) 

AUIEU. 

(Que  la  adora  se  conoce!) 

(Vand 

\  partir:  avenan  las  doc'e.) 

Ixv. 

Qué  hora  suena? 

Primav. 

(Coñ  a 

Irgri'a  y  majeatud.)      Son  laS  dOCe 

del  día  veinte  de  marzo. 

Iwv. 

Mi  muertei 

BARa:«. 

(Supuse  que  era!) 

Primav. 

Dejad  que  espléndida  brille. 
La  corte  ante  mf  se  humille. 

Jarabe. 

Pues  quién  sois? 

Primav. 

La  Primavera. 

(Tramformaciofi  d«  traje.  La  rórte  te  manifiesta  tríate  9  abatida 

•) 

Jarabe. 

Qué  tristes  y  qué  llorones! 

Primav. 

Soy  Flora. 

Jarabe. 

Dios  soberano! 
Es  Flora.  No  están  en  vano 
tan  mustios  los  sabañones.  (v<¿te  la  corte.) 

Primav. 

Marchad.  Mis  hijas,  aquí. 

(Abraza  á' Alhelí  y  Polvorilta  ) 

* 

Pureza  en  sus  frentes  brilla. 

POLV. 

Jarabe,  soy  Polvorilla. 

Albeij. 

Fernando,  soy  Alhelí. 

Primav. 

Por  qué  lo  dudáis? 

Fern. 

Señora... 

4 

Jarabe. 

Si  serán  estas  mujeres? 

Alhelí. 

La  que  princesa. fué  en  Céres 
y  en  Baco  vendimiadora. 
Y  en  pos  de  tí,  siempre  fiel, 

cumpliendo  fué  su  deseo. 

Fer?«. 

Te  creo. 

Jarabe. 

Yo  no  te  creo. 

Alhelí. 

La  dalia. 

POLV. 

Y  este  clavel? 

-■  U9  — 

(Presentan  las  medias  flores  del  acto  primero.) 

Fkrn.  Te  conozco  en  mi  emoción. 

Jarabe.  Ven,  Polvorilla,  a  mis  brazos. 

Te  veo  en  los  zambombazos 

que  me  pega  el  corazón. 
Primav.  Estad  á  seguirme  prontos. 

Vizc.  Yo  también? 

pRiMAV.  No. 

Vizc.  (Qué  responde?) 

Primav.  Mi  reino,  señor  Vizconde... 

Jarabe.  No  es  e)  reino  de  los  tontos. 

(Quedó  tocando  tabletas.) 
Primat.  ,  Esposa  allí  no  hallarás, 

que  las  flores  son  no  más 

para  las  gentes  discretas. 
Jarabe.  Tieso  lo  ha  dejado  y  frío. 

No  os  casáis. 
Vizc  Vaya  un  cuidado! 

Casar?  Jamás  se  ha  casado 

ningún  ascendiente  mío. 
Jarabe.  Qué  calumnias  tan  crueles! 

Vizc  No  me  sorprende  I9  nueva. 

Siempre  se  casa  el  que  lleva 

seis  perros  en  sus  cuarteles,  (váse  con  orgullo  ) 
Primav.  Cesó  tu  pesar  profundo. 

Amaos. 
Jarabe.  Bueno,  corriente.  (Abiaza  á  Polvorilla.) 

Primav.  Hoy  me  levanto  potente 

sobre  los  tronos  del  mundo. 

Tregua  dad  á  los  dolores 

y  á  ser  felices  seguidme. 

Auras  del  amor,  abridme 

los  alcázares  de  flores. 

(Transformación.  LA  PRIMAVERA  en  todo  sa  esplendor.) 

Jarabe.  Sorprendente  por  demás. 

Ayl  cuántas  flores  habitan.   (Por  las  bailarínaír) 

Estas  flores  que  se  agitan 


—  lío  — 

son  las  que  me  gusten  más. 

(Daraote  el  «ndante  qae  hacen  las  bailarina»,  armonías,  de  modo 
qa«  no  tnUrrampao  la  representación.) 

Tu  bondad  aquí  se  implora. 
Aplaude  así  á  manos  llenas, 
que  4iemo8  pasado  mil  penas 

por  ir  DE  CEBES  Á  FLORA. 


FIN  DE  LA   OMEDÍA, 


COMEDU  ORIGINAL 


EN    UN    ACTO    Y    EN    VERSO, 
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ACTO  ÚNICO. 


Sala  baja  en  cata  de  Ft^ricio;  puerta  al  fondo;  otras  á  la  derecha  é 

izquierda;  metas  y  taburetes» 


ESCENA  PRIMERA. 

Fabbigio  y  Antón. 

Fabrigio.    ¿Qué  te  trae  tan  temprano 
por  mi  casa? 

Antón.  Hablar  quisiera 

con  usted. 

Fabrigio.  ¿Quieres  que  te  haga 

justicia  de  alguúa  ofensa? 
Esplicate;  soy  alcalde, 
y  mi  obligación  primera 
¿estamos?  qué  dijo  el  otro, 
es  amparar  ta  inocencia 

como  recomienda en  fin, 

•  no  sé  quien  lo  recomienda; 
con  que  ya  puedes  decir 
en  lo  que  estriba 

Antón.  No  es  esa 

la  comisión  que  yo  traigo. 

Fabrigio.    Entonces 

Antón.  (¿De  qué  manera 

voy  á  decirle?  no  acierto ) 

¿Estamos  solos? 

Fabrigio.  ^   Y  en  plena 

libertad;  mi  esposa  ha  ido 
á  cojer  unas  ciruelas 
al  huerto  del  tio  Roque; 
puedes  hablar,  nada  temas. 
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Antón. 

¿No  se  halla  aquí  el  señorito 

de  Madrid? 

Fabrigio. 

Tampoco:  deja 

las  preguntas  y  sepamos 

Antón. 

Señor  Fabricio,  mi  lengua 

■ 

no  sabe  como  empezar 

Voy  á  dar  á  usté  una  muestra 

de  mi  aprecio:  yo  á  usté  siempre 

le  he  querido  muy  de  veras 

FABKIGIO. 

Pero 

Antón. 

Cuando  va  á  afeitarse 

I 

los  sábados  á  mi  tienda. 

• 

lo  hago  con  unas  navajas 

1 

que  con  ninguno  se  emplean. 

Fabrigio. 

Hombre 

Antón. 

Y  tengo  una  vacia 

para  usted  solo. 

Fabrigio. 

Se  aprecia 

Antón. 

Y  cuando  el  último  parto 

de  la  señora  alcaldesa 

Fabrigio. 

Pero  en  resumen  ¿qué  tienes 

que  decirme? 

Antón. 

Es  una  nueva 

muy  nueva y  muy  mala  y  muy.... 

Fabrigio. 

Hombre,  por  Santa  Teresa 

me  vas  poniendo  en  cuidado. 

Antón. 

Pues  sepa  usted (aquí  es  ella.....) 

Sepa  usted  que  hay  dos  personas 

en  el  pueblo,  que  conciertan 

un  cnmen. 

Fabrigio. 

¡Cómo! 

Antón. 

Un  delito 

horrible. 

Fabrigio. 

¡Antón! 

Antón. 

Una  escena 

de  sangre. 

Fabrigio. 

¿Y  quién  es  la  victima? 

di  ¿quiénes  son  los  que  intentan? 

Antón. 

Présteme  usted  su  atención: 

• 

ayer,  después  de  la  siesta, 

salí  yo  á  dar  un  paseo 

camino  de  la  arboleda 

del  rio,  junto  á  la  ermita. 

y  más  allá  de  las  peñas 

que  bordan  su  izquierda  orilla^ 

algo  lejos  de  la  cerca 

del  huerto  de  doña  Úrsula, 

lindando  por  la  derecha 

Fabrigio. 


Antón. 


Fabrigio. 


Antón. 
Fabrigio. 


Antón. 


Fabrigio. 
Antón. 


Fabrigio. 


con  los  prados  del  Concejo 
que  quiso  comprar  por  ferias 
el  tio  Roque,  á  quien  llevó 
el  huracán  las  tres  cepas, 
por  San  Juan  hará  dos  ^ños, 
cuando  cayó  la  veleta..... 
Antón,  no  me  hagas  penar, 
y  supripe^  tantas  señas, 

y  refiéreme  ese  crimen 

Pues  como  digo;  mi  idea 
era  aprovechar  el  tiempo, 
porque  crece  cierta  yerba 
en  tal  sitio,  que  me  sirve 

para  un  bálsamo es  muy  buena 

fiara  el  mal  de  los  oidos, 
y  para  el  dolor  de  muelas, 
y  para..... 

Para  por  Dios 
que  se  me  va  la  cabeza 
oyendo  esa  taraviila. 

Si  usted  no  oye ^ 

Si  tu  cuentas 
de  ese  modo,  va  á  durar 
la  relación  hora  y  media, 
y  puedes,  deoirme  el  crimen 
cuando  remedio  no  tenga. 
Para  que  usted  nada  ignore, 
»  es  preciso  que  mQ  extienda 
en  algunos  pormenores 
que  ilustrarán  la  materia. 
Yo  no  puedo  ser  más  breve 

ni  menos  aquél,  ni etcetra...,. 

Sigue 

Llevaba  ipis  simples 
atados  con  una  cuerda, 
é  iba  diciendo  entre. dientes: 
¡Oh,  qué  gran  cosa  es  la  ciencia! 
con  esto  voy  á  curar 
infinidad  de  dolencias, 
este  jugo  que  recogen 
las  raices  en  la  tierra, 
y  que  como  nuestra  sangre 
circula,  se  extiende  y  llena 
las  imperceptibles  fibras 

de  la  hoja 

¡Por  Santa  Tecla! 
ó  hablas  con  más  claridad 
ó  te  prendo  por  babieca. 


Antón. 
Fabricio. 


Antón. 


Catalina. 

Antón. 

Fabricio. 

Antón. 

Fabricio. 

Antón. 
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El  crimen 

Es  abusar 
asi  de  mi  graa  paciencia. 
;Qné  tiene  que  ver  el  crimenl 
Pues  digo  que  era  muy  cerca 
de  la  oración,  cuando  yo 
daba  á  mi  casa  una  vuelta; 
pero  sintiendo  cansancio 
me  senté  sobre  una  piedra, 
debajo  de  unos  castaños... é. 
Estaba  yo  en  mi  cabe:^ 
revolviendo  no  sé  qué 
pensamientos,  cuando  suenan 
pasos  junto  á  mf. 
(Dentro.)  Fabricio. 

¿Quién  es? 

Mi  mujer,  no  temas 

Vuelvo  en  seguida.  (Se  dirige  ¿  la  puerta.) 

¿Pero  oye? 
No  comáis  esas  ciruelas.  (Vase.) 


ESCENA  11. 


Fabricio  y  Catacina  non  una  cesta  que  deja  encima 

de  la  mesa, 

Catalina.  ¿Qué  le  ha  pasado  al  barbero? 
Fabricio.    Vive  Dios,  que  no  lo  sé. 

•Al  oir  tu  voz  se  fué 

como  una  flecha  ligero, 

y  no  sé  qué  suponer 

de  cuanto  dicho  me  deja 

(Que  no  coma  ine  aconseja 

y  que  no  hable  á  mi  mujer ) 

Catalina.  Vengo  cansada deshecha..... 

¡qué  calori 
Fabricio.  (Es  muy  extraño.....) 

Catalina.  Si  este  tiempo  sigue  ogaño, 

no  habrá  muy  buena  cosecha. 

¡Pero,  ay,  alcalde,  qué  huerto 

eldeltio  Roquel..*. 
Fabricio.  ¿Sí? 

Catalina.  Te  traigo  una  friita  áqui 

*  capaz  de  dar  vida  á  un  muerto. 

Cuando  las  comas  verás..'... ' 
Fabricio.    (¿Qué  habrá  querido  decir 

Antón,  para  prohibir?....) 
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Catalina.  ¿Pero  qué  tienes?  Estás- 

distraido. 
Fabrigio.  '  No.á  fé  mia. 

Catalina.  Pareces  al  forastero 

que  anda  haciendo  el  majadero. 

por  la  noche  y  por  el  día. 

Yo  no  sé  por  qué  en  mi  casa 

le  has  admitido. 
Fabrigio.  Es  bien  claro, 

porque  paga  sfn  reparo 

y  le  recomienda  Blasa 

tu  hermana,  desde  la  corte 

en  cuya  casa  vivia: 

en  su  carta  nos  decía 

que  es  buen  sugeto,  y  su  porte 

no  desmiente  á  la  verdad. 
Catalina.  Pues  yo  digo  lo  contrario, 

que, es  un  hombre  estrafalario, 

no  inspira  mucha  bondad 

su  rostro,  hace  presumir 

que  es  tonto  ó  está  demente. 

Anda  huyendo  de  la  gente 

y  no  cesa  de  escribir. 

¿A  quién?  ¿por  qué?  y  ¿á  qué  vienef 

Te  digo  que  ni  aun  de  balae  . 

le  tendría eres  alcalde 

y  vigilarle  conviene. 

Aquí  á  ninguno  visita, 

pues  no  conooe  á  ninguno. 

¿Quién  sabe  si  será  un  tuno 

que  una  mala  acción  medita? 
Fabrigio.    Aguarda «¡un  crimen!  ¡Antón! 

•Tú  sin  saber  me  revelas 

(9í ¿pero  y  esas  ciruelas 

agenas  á  la  cuestión?....) 
^  Catalina.  ¿Qué  dices? 
Fabrigio.    (Poniéndos*  el  sombrero.)  Es  conyeniente 

con  ese  rapista  hablar. 

Catalina.  ¿Qué te  vas  sin  almorzar? 

Fabrigio.    Volveré  inmediatamente. 

Ahora  voy  sobre  la  pista 

de  una  horrible  iniquidad, 

y  debe  mi  autoridad 

no  almorzar  para  andar  lista. 

(Ya  á  salir,  y  vuelve  en  seguida;  se  acerca  á  la  mesa,  coge 
tres  ó  cuatro  ciruelas  y  se  las  guarda.} 

Espérate;  será  bueno 
que  el  boticario  las  vea 
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con  gran  cuidado,  no  sea 

que  encierren  algún  veneno.    (Vase.) 

ESCENA  m. 

CATALINA. 

No  comprendo y  no  lo  extraño, 

pues  siempre  que  habla  el  alcalde, 
me  quedo  tan  en  ayunas 
como  sji  no  hablara  nadie. 
ÉL  dice  aue  la  justicia 
debe  valerse  de  frases 

escogidas no  se  dónde 

ni  para  qué (Comiendo  ciruelas.)  Qué  bien  saben 

las  ciruelas es  lo  cierto 

que  el  huésped  apenas  abre 
sus  labios,  como  no  sea 
para  ensartar  disparates. 
Y  no  es  feo;  pero  tiene 
tan  mal  color  su  semblante 
que  da  gana  de  ofrecerle 
la  unción,  para  que  descanse. 

Aqui  viene ¡qué  agitado! 

¡y  qué  descompuesto  el  tragel .... 
habla  solo.....  lo  de  siempre, 
no  hay  duda;  está  de  remate. 

ESCENA  IV. 

Catalina  t  Qabhiel  con  papeles  en  la  mano. 

Oabrigl.     Patrona,  muy  buenos  dias; 

sepa  usted  que  traigo  un  hambre 

Catalina.  Me  alegro,  aunque  es  muy  extraño,     . 

pues  usted  apenas  hace 

caso  de  mis  guisos. 
Gabriel.  Hoy 

'  no  tendrá  usted  que  quejarse; 

voy  á  devorar. 
Catalina.  ¡Jesús! 

¿Se  ha  encontrado  usted  con  alguien 

que  le  haya  comunicado 

algún  suceso  agradable? 
Gabriel.     ¡Oh!  si,  he  tenido  un  encuentro 

maravilloso ;qué  lance! .... 

Catalina,  hoy  es  gran  dia 

y  trato  de  celebrarle. 
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Catalina. 

<jABRIEL. 


Catalina, 
Gabriel. 


Catalina. 
Oabriel. 

Catalina. 

Oabriel. 


Catalina. 
Carriel. 


Añada  usted,  al  almuerzo 
dos  botellas  de  aquel  suave 
licor  que  hay  en  la  bodega 
para  las  solemnidades. 
¿Es  decir  que  ha  sacudido 
esa  mnrria  perdurable? 
Añadirá  usted  también    : 
nada,  más  que  dos  adarmes 
de  su  gracia,  sazo^iada 
con  esas  miradas......  de  ángeL 

{\Y  me  requiebral) 

Hace  un  mes 
que  estoy  en  estos  breñales 
suspirando  por  sus  ojos, 

y  si  yo  fuera  el  alcalde 

¿Qué  haría  usted? 

La  pondría 
dos  cirios  como  á  una  imagen. 
(Pues  el  muchacho  no  es  feo 

y  tiene  un  aquel y  un  aire..... 

Por  usted  emprenderla 
las  cosas  más  formidables. 
(Ay,  Gatalinal  ese  nombre 
de  aplausos  mil.  va  á  colmarme. 
(Voy  á  ensayar  una  escena: 
ella,  asi,  con  ese  trage 
guarda  alguna  semejanza 
con  mi  heroína.....  ¡qué  díantrel) 
(Sacando  los  papeles.) 
Suponed  que  es  una  joven 
casada  con  un  alcalde, 
á  quien  el  diablo  enamora 
bajo  la  forma  notable 

de  un  hombre así,  como  yo... 

ella  quiere  rebelarse 
contra' la  fascinación, 
porque  es  su  virtud  muy  grande; 
pero  el  diablo  es  muy  astuto 
y  va  poniendo  delante 
infinidad  de  tropiezos 
para  vencerla  y  ganarse 
su  alma. 

¿Pero  qué  j  aleo? 

Oiga  usted  un  solo  instante, 

(Leyendo  con  ademan  declamatorio.) 
«No  con  ese  adusto  ceño 
»escudiej5  mi  acento  blando;  . 
»pon  el  semblante  risueño 


) 


^  * 
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))á  quien  está  suspirando 

» porque  le  llames  tu  dueño. 

»El  alma  te  dice  amores 

»que  la  hacen  perder  la  calma; 

«apiaden  hoy  tus  rigores 

))los  deseos  punzadores 

))qne  tengo  dentro  del  alma. 

»¿No  ves  que  entre  esta  aspereza 

»tu  lenguaje  palidece? 

»¿Que  hay  en  la  naturaleza 

»más  poderío  y  riqueza 

»qne  mi  cariño  te  ofrece? 

»Huye  de  ese  hombre  fatal 

»que  debe  causarte  enojos 

»por  lo  estúpido  y  brutal; 

»no  vuelTan  á  ver  sus  ojos 

»tu  semblante  angfeiical. 

»Huye,  y  por  la  loma  enhiesta 

)>que  tapizan  bellas'  flores, 

» conmigo  á  vehir  te  apresta, 

)>que  una  morada  de  amores 

»mi  fé  te  tiene  dispuesta. 

DÁlll  correrán  tus  horas 

» alegres  v  seductoras;'  I 

»alli  sin  dolor  ni  llanto, 

»te  harán  disfrutar  su  eneanta 

«mil  dichas  embriagadoras; 

«allí  en  la  dulce  alborad» 

«tiende  el  sol  sus  rayos  de  oro  ^ 

«sobre  una  alfombra*  esmaltada»  ^ 

«y  sombra  dan  codiciada 

«el  sauce  y  el  sicómoro. 

«Allí  en  la  noche  serena 

«embalsaman  el  ambiente 

«el  azahar  y  la  verbena, 

«y  brota  allUa  azucena 

«junto  á  la  escondida  fuente. 

«Ven,  huye  de  tu  marido » 

Catalina.  ¡Cuidado  que  esfrenesil 
Gabriel.  «Apártate  de  este  nido.» 
Catalina.  No  señor,  que  aquí  he  nacido 

y  quiero  morir  aquí. 

Y  aunque  cuanto  ahora  confiesa 

pudiera  aceptar  de  baldea 

me  mantendría  muy  tiesa, 

pues  donde  no  está  el  alcalde 

no  debe  estar  la  alcaldesa.  (Vase.) 


BSCENA  V. 
Gabbtbl. 

•  •    • 

'  Esta  escena  bará  farpr. 

¡Cuidado  que  es  mucha  escena! 
Pero  lo  que  ^hora  we  llena 
de  entusiasmo  y  de  valor 
es  haber  dado  en  el  quid 
de  la  accipn..* ..  el  desenlace. 
Lo  menos  mi  drama  hace 
*       treinta  llenos  en  Madrid. 
Aunque  es  poca  recompensa 
para  tantos  sinsabores.  - 
¡Y  luego  son  los  clamores 
del  público  y  de  la  prensa! 
¡Quién  dijo  miedo!  Si  arguyo 
con  razón;  no  hay  más  que  hablar, 
digo  que  va  á  alborotar, 
voy  á  ver  si  le  concluyo..  (Vage.)     . 

ESCENA  VI. 

.  Catalina,  l%ego  Fabricio. 

Catalina.  ¿Se  ha  marchado  ya  ese  loco? 
¡Cuidado  que  es  desatino!. 
Que  huya  de  aquí,  que  le  siga 
y  abandone  á  mi  marido..  1.. 

Pues  si  lo  sabe  el  alcalde 

¡T  no  hablaba  mal  el  chico! 
me  ha  dicho  yo  no  sé  qué 

,   de  hermosura  y  de  cariño 

No  es  lisonja,  porque  yo 

no  espanto tengo  un  palmito.... 

Hoy  mismo  precisamente 
el  tío  Roque  me  lo  ha  dicho 
en  la  huerta. 

FABRIGIO.     (Completamente  ebrio.)  ¡Es  singular! 

me  encuentro ^ma lo 

Catalina.  ¡Dios  mió! 

Fabrigio.    Píos no  es  tuyo,  Catalina, 

no  blasfemes  te  suplico. 
Catalina.  Lo  mismo  está  que  una  ca^ra. 
Fabrigio.    Cabra,  según  dice  el  físico 

del  último  regimiento 

que  alojado  aquí  tuvimos 

Catalina.  Pero  di,  ¿dónde  has  estado? 
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Fabrigio.    Fui  á  hablará  Antón no  lo  he  visto 

y  lo  siento,  porqae  el  crimen 

en  fin,  me  encontré  ai  Zurdiiio- 

y  me  convidó  á  tooiar 

la  maSana nos  bebimos 

un  sorbo,  que  éi  me  pagó 

yo  pedí  más;  luego  el  hijo 

del  tuerto  pidió  también, 

y  se  acercó  alli  otro  amigo 

pidiendo,  que  parecíamos 

á  los  pobres  del  líospicio 

En  fin,  yo  quise  pagar, 

el  otro  quiso  lo  mismo, 

y  el  otro y  nadie  cedia, 

hasta  que  empiezan  á  gritos;' 

y  yo,  como  autoridad 

para  evitar  el  peligro 

de  que  el  orden  se  turbase  , 

en  el  pueblo,  determino 

dar  con  todos  en  la  cárcel 

y aquí  estoy  porque  he  venido 

(Cae  desplomado  en  un  taburete,  durmiéndose  á  poco.) 
Catalina.  ¡Buena  está  (a  autoridad! 

¿Cuándo  ese  maldito  vicio 

has  de  dejar? 
Fabricio.  Pocas  voces, 

ó  por  quién  soy está  visto 

que  el  aguardiente  es  la  cosa 

más  aceptable  del  siglo. 
CATALirTA.   ;Qué  cruzl..;.  ¡Válgame  el  Señor! 

ESCENA  VIL 

Dichos  y  Antqn  precipitadamente, 

Antón.        ¿Y  el  alcalde?   ! 

Catalina.  Está duraiiendo 

Antón.        ¡Virgen  santa!  ¡qué  estoy  viendo! 

Tiene  perdido  el  color.....     , 
Catalina.  No  es  extraño. 
Antón.  Está  sin  pulso..... 

frío  el  sudor (Mirando  á  Catalina.) 

Catalina.  ¡Bah!  no  es  cosa 

Antón.        Y  la  mirada  vidriosa. 

(Movimiento  de  Fabricio  al  levantarle  Antón  el  párpado.) 

¡Y  ademas  de  eso  convulso! 
Catalina.  ¿Pero  que  tiene  que  ver? 
Antón.        ¡Ya  el  crimíen  se  ha  consumado! 
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Catalina.  ¿Qué  crimen? 

Antón.  jAsesinadoI 

¿Y  por  quién?  ]Por  su  mujer  I 
Catalina.   ¿Estás  delirando? 
Antón.  No, 

estoy  echando  las  muelas 

(Cogiendo  la  cesta  de  la  fruta.) 

¡Es  claro!  comió  ciruelas  , 

elinfeliz y  murió. 

Catalina.   ¡Por  comerlas! 

Antón.  ¡Desgraciada! 

¿no  adviertes  aquí  él  veneno?  . 
Catalina.   ¡Ayl  ¡Válgame  el  Nazareno! 

¿Conque  estoy  envenenada? 

¡Y  él  también  á'UO  dudar! 

be  la  cesta  cogió  tres 

las  habrá  comido  y pues, 

¡lo  menos  va  á  reventar! 

¡y  yo.....  que  comí  cuarenta!.... 
Antón.        Lo  dices  por  alejar 

mis  sospechas,  por  no  dar 

'     pero  ya  caí  en  la  cuenta. 
Catalina.   ¡Ay! agua,  aceite la  unción 

¡Siento  unos  retortijones!....   . 
Antón.        En  vano  son  tus  ficciones,  / 

te  lo  juro  á  fé  de  Antón. 

Sé  vuestro  horrible  secreto 

que  para  mi  no  lo  ha  sido..... 
Catalina.  ¿Qué  dices? 
Antón.  Que  os  he  cogido 

y  que  vengarle  prometo. 

No  sabes  todo  el  delito  • 

que  acabas  de  cometer..... 

¡Lo  menos  es  el  haber 

matado  á  ese  pobrecito! 

Pero  aunque  dé  tu  conciencia 

el  eco  hayas  apagado 

te  digo  que  en  el  pecado 

llevarás  la  penitencia. 
Catalina.  (Llorando.)    ¡yírgen  de  la  Soledad! 

¡Mi  pobre  Fabricio  muerto, 

y  tú  me  acusas!.... 
Antón.  Es  cierto. 

Catalina.  Esmentjjra. 
Antón.  No,  es  verdad. 

Catalina.  Yo  te  juro  por  mi  fé 

Antón.       Escucha  el  nombre  maldito    (La  habla  al  oido.) 

del  que  te  instigó  al  delito. 
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Catalina.  ¡Jesús,  María  y  José! 

'    ¿Coa  que  es  el  huésped? 
Antón.  El  mismo, 

Catalina.   ¡Dios  miol  ¡qiié  desventara! 

Vamos  á  decir  al  cura 

que  rece  algún  exorcismo 

para  evitar  tantos  males...... 

pero  no  me  dejes  sola, 

y  que  venga  con  la  estola 

y  la  cruz  y  los  ciriales..... 

aunque  sea  con  un  palo. 
Antón.         (Vienao  abrirse  la  puerta  del  cuarto  de  Gabriel.) 

¿Esa  puerta?.... 

Catalina.  Ya  está  aquí 

(Arrodillándose  y  haciendo  la  seftal  de  la  cruz.) 

¡Tened  compasión  de  mí! 
Antón.       Sed  libéranos  á  malo, 

ESCENA  Vm. 

Dichos  y  Gabriel,  con  papeles  en  la  mano  declamando. 

Gabriel.     «Triunfé  de  la  virtud;  yo  ese  delito 
»le  obligué  á  cometer  para  vencerle. 
»Es  en  vano  tu  afán,  tu  aire  contrito 
»ya  se  acerca  la  miierte, 
»la  muerte  horrible  y  seca 
))qué  en  polvo  vano  los  encantos  trueca. 
»Yo  soy  Satán:  las  formas  que  á  tus  ojos  - 
napariencia  mortal  antes  me  dieron, 
»para  perderte  fueron: 
«la  suelto  con  enojos, 
»y  vas  á  contemplar  con  amargura 
)>la  horrible  desnudez  de  mi  figura. 
»Ella  escucha  arrodillada 
))la  funesta  relación, 
»en  medio  de  los  sollozos 
»que  lanza  su  débil  voz: 
»a  un  lado  tiene  el  cadáver 
«acusando  su  traición, 
»con  el  rostro  contraído 
»de  angustia,  rabia  y  dolor; 
»al  otro  lado  un  testigo 
»jura  por  la  luz  del  sol, 
»no  comer  pan  á  manteles* 
»hasta  que  la  Inquisición, 
»con  ella  un  auto  de  fé 
»haga  en  la  Plaza  Mayor^ 
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»más  lejos,  entre  uaa  nube 
»de  azufre,  como  un  carbón, 
»se  vé  rodeada  de  llamas 
»la  figura  de  Astarot; 
»y  á  lo  lejos,  por  el  foro, 
«marcharán  en  procesión 

dIos  monjes  del  Monasterio 

«Marca  las  doce  un  reloj; 
»el  demonio  se  la  ll«va, 

»an  trueno  y  cae  el  telón 

»Y  luego  el  público  en  masa 
»grita  pidiendo  ai  autor: 
«necesita  todavía 
»dos  toques  de  relumbrón.»  (Vase.) 

ESCENA  IX, 
Dichos,  menos  Gabriel. 

Antón.        Ya  has  oido,  él  lo  confiesa, 

le  habéis  matado  los  dos 

yvdLk  llevarse  tu  alma 

a  las  doce..... 
FabrigiO.     (Despertando).   No  senor; 

no  pueden  ser  todavía. 
Antón.         ;Qué  escuchol  (Huyendo). 
Catalina.  jResucitól  (ídem.) 

ESCENA  X. 

Fabrtgio. 

¿Quién  habia  aquí?....  ¿qué  es  esto? 

Creo  que  durmiendo  estoy 

¿Pero  cómo  me  he  dormido? 

Esto  si  que  no  sé  yo 

¡Ahí  si bebiendo  aguardiente...... 

U'ustol....  iba  á  casa  de  Antón, 
para  saber  de  ese  crimen 
quien  es  el  menguado  autor, 
y  no  pude  dar  con  él, 
y  luego  el  Zurdo  llegó 

ESCENA  XI. 

FABRIGIO,  Catalina,  Antón  acercándose  de  puntillas. 

Antón.        ¡Habla  solol 

Catalina.  ¿Estará  vivo? 

Antón.        Alma,  ¡de  parte  de  Dios 


—  46  — 

te  mando!.... 
Fabbigio.  ¿Qaé  estáis  dieiendo? 

Antón.     ^  Prometo  á  fé  de  quien  soy 

vengar  tu  muerte,  Fabricio. 
Fabrigio.    ¿Si  se  habrán  visto  los  dos 

con  el  Zurdillo? 
AxToif .  Te  ofrezco 

dos  misas 

Catalina.  Yo  una  función 

á  la  Virgen  del  Rosario 

Fabrigio.    ¿Pero  qué  es  esto,  señor? 

¿Quién  es  el  muerto?  ¿á  qué  viene 

tan  lúgubre  relación? 
Catalina.   ¿Conque  estas  vivo? 
Fabbigio.  ¡Canario! 

Antón.        ¿Pero  está  usted  cierto? 
Fabrigio.  ¡Obi 

¿Deseas  que  te  lo  pruebe 

rompiéndote  el  esternón? 
Antón.        ¿Y  el  veneno?....  Catalina 

y  el  diablo ¡Válgame  Dios!  . 

Catalina.  Ante  todo  es  necesario  ' 

que  desalojemps  hoy 

á  ese  huespede  maldito. 
Fabrigio.    ¿Qué  dices? 
Antón.  Tiene  razón. 

Catalina.  Al  ver  su  mustio  semblante 

ya  me  figuraba  yo 

que  no  era  un  hombre. 
Fabrigio.  ¿Es  mujer 

por  ventura?....  ^ 

Antón.  Es....  jAstarotl 

Fabrigio.    ¿Quién  es  ese  caballero?  - 
Antón.        Él  diablo. 
Fabrigio.  ¡Dios  de  Sion! 

¿Pero  cómo  habéis  sabido?.... 
Antón.        Es  el  diablo,  sí  señor, 

que  ha  tentado  á  Catalina 

para  que  sin  remisión 

le  administre  á  usté  un  veneno. 
Catalina.   ¡Es  falso!  No  me  tentó. 
Antón.       Y  al  verle  há  poco  dormido, 

creímos  que  ya  el  atroz 

crimen 

Fabrigio.  ¿Pero  quién  te  ha  dicho?...* 

Antón.        Ayer  tarde,  cuando  el  sol 

iba  ocultando  su  luz, 

envuelto  en  un  nubarrón, 


i^> 


i 
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Fabrigio. 


Antón. 


v 


Fabrigio. 
Catalina. 

Fabrigio. 


Fabrigio. 


sali  camino  del  rio 
á  la  derecha  de  los 
sauces,  que  junto  á  las  peñas 
alzan 

Hombre,  por  favor: 
¡si  esta  mañana  temprano 
me  has  hecho  esa  relación! 
Suprime  los  pormenores. 
Sintiendo  un  cansancio  atroz, 
me  senté,  y  á  poco  rato 
vi  una  sombra,  oí  una  voz. 
Ambas  eran  del  tal  huésped; 
leia  con  gran  calor 

una  carta del  infierno 

sin  duda,  pues  no  era,  no, 
como  las  que  escribe  el  cura, 
y  cual  las  escribo  yo: 
sobre  poco  más  ó  menos, 
decía  aquel  papelón 
que  Catalina  iba  á  daros 

un  veneno,  después ¡oh! 

¡que  iba  á  llevársela  el  diablo! 
lo  cual,  á  fé  de  quien  soy, 
deberla  suceder 
en  justa  compensación. 

Y  después hace  un  momenta 

ese  espíritu  salió, 
teniendo  la  audacia  loca 
de  hacer  igual  confesión. 
Ya  vé  usted  si  aquí  hay  motivo 
para  morirse  de  horror. 
Está  bien. 

Pero  eso  es  falso. 

Yo  no  he  sido 

¡Voto  á  briost 
que  he  de  hacer  un  escarmienta. 
Busca  al  escribano,  Antón, 
que  traiga  dos  alguaciles: 
si  no  hay  bastante  con  dos, 
que  vengan  los  necesarios, 
que  vengan  sin  dilación.    (S^le  Antón.) 

ESCENA  Xn. 
Fabrigio  y  Catalina. 

¿Con  que  usted,  señora  esposa, 
por  arte  de  Lucifer, 


2 


Catalina. 

Fabrigio. 

Catalina. 

Fabrigio. 


Catalina. 


Fabrigio. 


Catalina. 
Fabrigio. 


Catalina. 
Fabrigio. 


Catalina* 
Fabrigio. 
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idea  tan  alevosa 

ha  podido  usted  tener? 

¡Pero  hombre,  y  tú  puedes  dar 

crédito  á  tan  vil  accioa! 

AntOQ  lo  paede  jurar. 

Si  estaba  borracho  Auton. 

Lo  que  me  tiene  pasmado, 

es  que  para  tal  negocio, 

Catalina,  hayas  buscado 

el  auxilio  de  ese  socio. 

Mas  yo  arreglaré  en  verdad 

el  negocio;  soy  alcalde 

y  así  de  mi  autoridad 

no  han  de  burlarse  de  balde. 

He  de  hacer  un  escarmiento 

en  él  y  en  ti ¡por  San  Pablo!.... 

pero ¿y  qué  procedimiento 

sé  va  á  seguir  con  el  diablo? 
Que  él  sea  ó  no  Lucifer 
no  me  atreveré  á  negar; 
pero  di,  ¿de  tu  mujer 
cómo  has  podido  dudar? 
Sepa  usted,  señora  esposa, 
que  aquí  no  soy  yo  Fabricio, 
sino  autoridad  celosa 
que  va  á  comenzar  el  juicio. 
A  su  cómplice  hablaré 
con  el  auxilio  del  cura; 

pero  usted que  al  fin  usted 

es  humana  criatura, 
contestará  sin  demora 
á  mi  voz. 

¡Oh!  ¡qué  bobada! 
Acerqúese  usted,  señora.  (Sentándose.) 
Compareció  la  acusada. 
¿Cómo  os  llamáis? 

¡Qué  ocurrencia! 
¿Pues  no  lo  sabes? 

Silencio; 
ó  habla  usted  con  reverencia, 
ó  por  quien  soy  la  sentencio 
sin  oiría.  Vuestro  nombre. 

(Viendo  que  no  contesta  da  un  golpe  en  la  mesa.] 

¿Catalina,'  no  barruntas?.».. 

Si  tú  lo  has  dicho  ya,  hombre, 

¿para  qué  me  lo  preguntas? 

Como  Fabricio  lo  sé,  ' 

pero  como  alcalde  no; 


-i9- 

asi,  pues,  conteste  usted 
•   ó  la  haré  contestar  yo. 

Catalina.  Bien;  me  llamo  Catalina 
Terrones,  como  te  digo, 
y  soy  de  Hiendelaencina, 
donde  me  casé  contigo. 
Mi  padre  era  labrador , 
y  tenia  muy. mal  genio, 
y  le  hicieron  regidor 
por  la  época  del  bienio. 
Y  tuvo  un  hermano  manco 
que  se  murió  de  pesar, 
porque  un  dia  en  el  estanco 
no  le  quisieron  pasar 
dos  reales  que  el  tio  Hilario 
le  dio  por  una  herradura, 
porque  era  veterinario 

y  tenia  una  figura 

Aquel  dia  se  cavó 
bailando  con  alborozo 
en  un  pozo  un  mozo,  y  dio 
con  tanto  gozo  en  un  pozo; 
y  después 

Fabrigio.    (ineomodado.)     ¡Por  Lucifer!... 

ESCENA  Xni. 


\ 


Gabriel.  , 

Fabrigio. 

Catalina. 

Fabrigio. 
Gabriel. 

Catalina. 
Fabrigio. 

Gabriel. 
Fabrigio. 

Catalina. 
Gabriel. 


DíGHOs  ^   Gabriel. 

¿Pero  se  almuerza  aquí  ó  no? 
(Temblando.)  ¡Ayl  ¡qué  hemos  hecho  mujer! 
(IdemoLe  llaiQSistes  y  salió. 

(Ambos  empiezan  á  huir  de  Gabriel  haciéndole  la  cruz.) 
Yaáe  retro, 

Catalina,     , 

y  usted  alcalde 

(Yo  espiro.) ' 
¡La  omnipotencia  divina 
me  valga! 

¿Pero  qué  miro? 
Por  más  que  la  cruz  le  he  puesto 
no  huye. 

¡Es  un  diablo  postema! 
;No  comprendo  tanto  gesto! 
¿A  qué  viene  esa  pamema? 
¿Han  visto  alguna  visión? 
Ya  mi  sufrimiento  se  harta 


Catalina. 

Fabrigio. 

Gabriel. 

Fabrigio. 

Gabriel. 


Fabrigio. 

Catalina. 

Fabrigio. 

Gabriel. 
Fabrigio. 


Gabriel. 
Fabrigio. 

Gabriel. 

Fabrigio. 


Gabriel. 
Fabrigio. 


Catalina. 
Fabrigio. 

Gabriel. 


Fabrigio. 
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¡Dios  mió! 

iKirieleison! 

Señor  alcaide 

Huye aparta. 

Si  de  burla  tan  grosera 

f pretende  hacerme  el  objeto, 
e  probaré,  aunque  no  quiera, 
que  no  soy  tan  ruin  sugeto; 
ó  explica  usted  prontamente 
sus  gestos  de  Cuasimodo, 
ó  juro  por  San  Vicente 
que  lo  va  á  hacer  de  otro  modo. 
Guando  la  cruz  no  le  impone, 
no  es  diablo  ni  con  él  viene. 
Satanás  siempre  se  pone 
cuernos,  y  este  no  los  tiene. 
Entonces  tanto  mejor, 
porque  asegurarle  puedo. 
¿Hablará  usted? 

Si,  señor, 
voy  á  hablar #nlto  y  sin  miedo. 
Por  crimen  de  asesinato 
dése  usted  preso. 

¿Qué  escucho? 
Amigo,  yo  soy  muy  ducho. 
(Si  se  resiste  le  mato.) 
¡Pero  usted  está  beodo 
ó  acaso  ha  perdido  el  juicio! 
Usted  quiso  á  mi,  á  Fabricio» 

asesinar lo  sé  todo,*^ 

trató  tisted  con  Catalina 
de  matarme. 

¡Yo!.... 

Si;  y  luego 
tomar  las  de  Villadiego 

huyendo no  sé,  ala  China. 

Fabricio,  que' no  he  tenido 
parte. 

¡Calla,  vive  Dios!  . 
Yo  sé  que  así  entre  los  dos 
lo  tenian  convenido. 
¿Y  quién  calumnia  tan  fea 
se  ha  atrevido  á  suponer? 

su  nombre le  voy  á  hacer 

tajadas,  donde  le  vea. 
Ese  fingido  furor 
es  para  desorientarme; 
mas  no  logrará  engañarme 


^  "« 
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Oabriel. 
Fabrigio. 


Gabriel. 
Fabrigio. 

Gabriel. 


Catalina. 
Gabriel. 


Fabrigio. 
Gabriel. 


con  sus  tretas,  no  señor. 

¿Y  en  qué  pruebas  usted  funda 

la  acusación? 

Prueba  hay  harta: 
usted  conserva  una  carta 
que  hará  que  yo  le  confunda 
si  la  encuentro;  usted  ayer 
leyó,  camino  del  rio, 
lín  papel  horrible,  impío; 
en  el  cual  á  mi  mujer 
daba  usted  la  comisión 

de  echarme  en  el  cementerio 

Figúrese  usted  si  es  serio 
el  papelillo  en  cuestión: 
óon  él  hay  para  llevar 
al  palo  al  que  le  haya  escrito. 
¡Hola!  ¿sin  duda  el  delito 
me  va  usted  á  confesar?    ' 

¿Conque  ayer y  junto  al  rio? 

já,  já,  já 

¡Voto  á  mi  nombre! 
¡Pues  no  es  descarado  este  hombre! 
¿Se  ríe  usted? 

'     Sí,  me  rio 
al  ver  el  tan  grande  error 
por  el  que  usted  se  ha  guiado, 
para  haberme  ahora  acusado 
de  asesino  y  de  raptor. 
¡Error  dice! 

T  de  cuantía. 
¿Usted  pudo  figurarse 
que  mi  mano  iba  á  mancharse 
con  sangre  de  la  alcaldía? 
Pero  eft  fin,  ¿cómo  va  usted 
á  probar? 

¿Cómo?  al  momento. 
Estéme  un  instante  atento, 
que  yo  se  lo  explicaré. 
Yo  estoy  escribiendo  un  drama, 
cuya  dama  se  apellida 
Catalina,' y  está  unida 
con  un  alcalde  de  Alhama. 
Envidioso  del  buen  nombre 
que  disfruta  el  matrimonio, 
se  le  aparece  el  demonio 
bajo  la  forma.....  de  un  hombre. 
La  enamora  muy  rendido, 
y  su  virtud  al  vencer. 
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hace  que  aqaella  mujer 
asesine  á  ^a  marido. 
¡T  cuando  cree  la  palma 
recoger  de  tanto  amor, 
halla  al  diablo  seductor 
que  va  á  llevarse  su  almat 
¡Usted  sin  duda  me  oyó 
leer  la  escena  final, 
y  por  eso  muy  formal, 
de  asesino  me  acusó! 
Ahí  tiene  usted  explicado 
el  crimen  horrible,  impío, 
que  proyecté  junto  al  rio. 
¿Conque  está  usted  enterado? 

Fabrigio.     ¡No  vuelvo  de  mi  sorpresa! 

Catalina.  Al  fin  te  habrás  convencido 
de  que  yo  nunca  he  querido 
dejar  de  ser  alcaldesa. 

Fabrigio.    Ese  Antón.....  ^ 

Gabriel.  No  haya  cuestión. 

Me  marcho  á  Madrid  hoy  misino» 
por  no  dar  en  otro  abismo 
y  en  otra  equivocación. 

ESCENA  ULTIMA. 


Antón. 

Catalina.' 
Antón. 
Catalina. 
Fabrigio. 


Antón. 

Fabrigio. 
Catalina. 

Gabriel. 

Antón. 
Gabriel. 


Dichos  y  Antón. 

£1  cura  abajo  en  la  puerta 
con  el  escribano  está. 
Bien,  no  es  necesario  ya. 

Los  alguaciles  alerta 

Digo  que  no  es  necesario. 
Si  á  fé;  trabajo  les  doy, 
van  á  acompañarte  hoy 
á  la  cárcel.....  « 

¡Yo!  ¡Canario!' 
¿Así  paga  usted 'el  favor? 
¡Sino  ha  habido  tal  delito! 
¡Si  era  un  drama  muy  bonito  ' 
lo  que  has  oido  al  señor! 
¿Con  que  el  maestro  barbero 
es  el  que  lanzó  el  vocablo? 
¿Conque  el  señor  no  es  el  diablo? 
No  sea  usted  trapacero 
ni  se  meta  á  investigar 
lo  que  á  los  demás  atañe; 
rasure  sangre,  y  no  engañe 


